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	Prólogo

	 

	 

	 

	Hace unos veinte años, Sudáfrica gozaba de gran estima como miembro principal de la Commonwealth británica, bastión del capitalismo occidental y región económica más avanzada de África. Sus habitantes, blancos y negros, podían afirmar con cierta justificación que sus condiciones materiales eran las mejores de África. El sur contaba con la mayor renta nacional per cápita, el mayor volumen de comercio y el mayor abanico de oportunidades para adquirir una educación u obtener un empleo. Los hombres del este y el centro de África iban al sur en busca de mejores sueldos o mayor formación.

	Tres siglos de asentamiento blanco —faseados por guerras coloniales, expropiaciones de tierras tribales, esclavitud, trabajos forzados e industrialismo— habían producido una variedad de tipos humanos, una sociedad multirracial integrada y un modo de vida compartido por algunos miembros de todos los grupos raciales. Los prejuicios cromáticos eran endémicos y estaban profundamente arraigados entre los blancos; pero su política de discriminación racial, aunque viciosa y degradante, difería en grado más que en especie de la discriminación practicada en otros lugares bajo el dominio colonial.

	Si el racismo fue más amargo e intenso en el sur, experimentó una cierta compensación en un radicalismo compensatorio que se extendió por encima de la línea de color en busca de un orden social abierto y no racial. En ningún otro lugar de África tantos blancos, asiáticos y negros participaron con los Africanos en una lucha común contra la opresión de clase o de color. Una transición pacífica a la democracia parlamentaria sin barreras de color parecía plausible para algunos observadores, cuando la marea de la descolonización empezó a crecer al final de la guerra.

	8

	Veinte años de dominio ininterrumpido del nacionalismo Afrikáner han destruido casi por completo la esperanza de una revolución pacífica. Sudáfrica sigue siendo, con mucho, el mayor productor de bienes y capitales de África. Sus servicios públicos —la infraestructura de la organización política y económica— siguen siendo los más avanzados. Sin embargo, sus normas de moralidad pública, aplicación de la ley y relaciones raciales se han deteriorado hasta tal punto que ahora es sinónimo de intolerancia y despotismo. Se ha convertido en un estado policial bajo el control de una oligarquía blanca que utiliza técnicas fascistas para imponer el totalitarismo racial y reprimir los movimientos por la igualdad social.

	En consecuencia, se ha abierto un gran abismo entre el sur y el resto de África. Millones de hombres y mujeres de los países al norte del Zambeze están siendo exhortados y formados para la tremenda tarea de modernizar sus sociedades. Los Africanos del sur, por el contrario, están siendo reagrupados a la fuerza —por una burocracia blanca— en comunidades tribales bajo jefes hereditarios. Miles de Africanos de los estados independientes ocupan los puestos más altos en el gobierno, la educación, la industria, el comercio y las finanzas, puestos que en el sur sólo están reservados a los blancos.

	La balanza de la ventaja se inclina a favor de regiones que siguen considerándose atrasadas según los estándares del Sur. Lo mejor que pueden hacer los sudAfricanos negros y morenos con cualificaciones profesionales es huir a esos países, donde el color de su piel es una ventaja social y donde pueden aplicar sus conocimientos con dignidad y en libertad. Porque, mientras sigan bajo el dominio del hombre blanco, deben esperar ser superados en todos los campos de la actividad social por sus compatriotas raciales autónomos del norte.

	Los sudAfricanos se han levantado en armas contra los supremacistas blancos para restablecer el equilibrio. Los luchadores por la libertad son la vanguardia de un pueblo que se prepara para alzarse por la recuperación de las libertades perdidas y por el derecho a circular libremente en condiciones de igualdad con todos los hombres del país y del extranjero. Su lucha es antigua. Comenzó hace 300 años, cuando los hombres morenos del Cabo —los Nama que se llamaban hotentotes y los Khoi que se llamaban bosquimanos— lucharon contra los invasores blancos con arcos, flechas y lanzas. Los guerreros de lengua bantú —Xhosa, zulú, Sotho, tswana y venda— continuaron la lucha, hasta que cada nación fue derrotada y absorbida por los blancos.

	9

	A las guerras de independencia sucedió una lucha desde dentro de la sociedad industrializada por la democracia parlamentaria, la liberación nacional o el socialismo. Este libro traza las interacciones entre las dos principales corrientes de resistencia a la dominación blanca: los movimientos nacionales de Africanos, indios y negros; y las luchas de clase de socialistas y comunistas. Aunque repasa la trayectoria de los movimientos radicales durante la mayor parte de un siglo, no es una historia. Preferimos considerarlo como un ejercicio de sociología política a escala temporal; y no hemos dudado, por tanto, en intercalar nuestra narración con comentarios y juicios de valor.

	No encontramos ningún mérito en el apartheid y estamos totalmente comprometidos, como participantes y observadores, con la Resistencia. No nos hemos abstenido de criticar a nuestros héroes; y utilizamos libremente las ventajas de la retrospectiva para evaluar sus programas y procedimientos. A los lectores que consideren que este enfoque no es científico, o a los que les moleste todo lo que parezca menospreciar a los primeros radicales, les pedimos una explicación.

	No deseamos ensuciar ni menospreciar los logros de hombres que, elevándose por encima de las circunstancias de su tiempo y clase, escaparon del dominio de la supremacía blanca y sufrieron las penalidades de la oposición a un régimen opresivo. Creemos que deben ganar en estatura con un relato franco de las dificultades que experimentaron en su peregrinaje político. Nuestros ensayos de crítica política de comunistas como Ivon Jones, Bill Andrews y Douglas Wolton, de nacionalistas como el Dr. P. K. Seme y el Dr. Abdurahman, de líderes obreros radicales como Archie Crawford y Clements Kadalie, tienen un propósito más amplio que el puramente biográfico.

	Nuestro punto de vista es simplemente que las nuevas generaciones de resistentes tienen derecho a una valoración honesta del pasado desde el punto de vista del presente. Muchas de las controversias aquí examinadas —la relación adecuada entre la liberación nacional y la lucha de clases, la elección entre la democracia socialista y la capitalista, el concepto de poder africano (o “negro"), las estrategias de un frente unido multirracial o la “no colaboración con los Herrenvolk"— siguen entre nosotros y continúan generando furiosos debates. Nuestro propósito es contar una historia y, al mismo tiempo, ofrecer a los resistentes de hoy una guía sobre el trasfondo de estas controversias.

	10

	En el último capítulo se intenta abstraer algunas conclusiones y proyectarlas sobre un análisis de la estructura de poder. Del análisis surgen dos proposiciones de interés teórico. Una es que una sociedad industrializada y capitalista sólo puede perpetuar las rigideces sociales preindustriales adoptando las técnicas coercitivas del totalitarismo fascista. La otra proposición es que allí donde las divisiones de clase tienden a coincidir con grupos nacionales o de color antagónicos, la lucha de clases se funde con el movimiento de liberación nacional.

	Recopilamos la mayor parte del material en Sudáfrica a lo largo de unos diez años, entre nuestras actividades profesionales y nuestra implicación política. La redacción se llevó a cabo en Manchester y Londres. Estamos en deuda con la Universidad de Manchester por la generosa concesión de una beca de investigación Senior Simon, que nos permitió trabajar en la tranquilidad y comodidad de Broomcroft Hall; con el profesor Max Gluckman y sus colegas del departamento de antropología social y sociología de la Universidad, por sus estimulantes debates; a la Srta. Nancy Dick, que verificó con paciencia y fiabilidad citas y fuentes, desenterró material inaccesible para nosotros y compiló el índice; a Michael Harmel y Kenneth Parker por leer y criticar el borrador; y a los bibliotecarios de Ciudad del Cabo, Johannesburgo, Manchester, Londres y Moscú por su cortés atención e infalible ayuda. Por último, reconocemos una deuda y rendimos homenaje a nuestro colega Lionel Forman (1928-59), cuya temprana muerte privó a su país de un excelente intelecto y un valiente luchador por la libertad.

	Lusaka, Zambia

	11 de septiembre de 1968

	RAY Y JACK SIMONS
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	1. El Cabo Liberal 

	 

	 

	 

	 

	 

	Gran Bretaña tomó el Cabo por las armas en 1806, tras 150 años de dominio holandés, cuando la colonia tenía una población de unos 30.000 esclavos, 26.000 colonos, 20.000 personas libres de color, Nama y Khoi” empleadas por blancos, y un número desconocido que vivía en regiones remotas. Aparte de los funcionarios, la alta burguesía y los comerciantes de Ciudad del Cabo, la mayoría de los colonos eran agricultores, que cultivaban en las llanuras costeras o apacentaban el ganado en la meseta detrás de las cordilleras. La discriminación racial, basada en una rígida división del trabajo, se había endurecido hasta convertirse en un patrón establecido. Los colonos no desdeñaban el trabajo manual por sí mismos, sino que se oponían a trabajar para un amo. Los esclavos realizaban los trabajos cualificados y no cualificados en Ciudad del Cabo y zonas adyacentes. Hacían sastrería, empedraban, construían casas, cocinaban, comerciaban y fabricaban muebles, artículos de cuero, carros y música para sus dueños. También trabajaban en las granjas, a menudo con los Coloured y los Nama libres, los llamados Hotentotes.

	“ Otros términos genéricos sugeridos son Khoi-Khoi para los “hotentotes" y San para los “bosquimanos”.

	Hombres de ciudad y granjeros tenían mucho en común, a pesar de las sustanciales diferencias culturales. Ambos eran calvinistas acartonados, que citaban las escrituras para justificar la esclavitud y la discriminación por clases de color. Ambos reivindicaban para la raza blanca el derecho exclusivo a la educación, los cargos de responsabilidad pública, la propiedad de la tierra y la riqueza. Ambos fornicaron con esclavos, de color y Nama, manteniéndolos en estricta subordinación. Los campesinos del interior adquirieron también los hábitos y la mentalidad de los pioneros y los hombres de frontera. Eran independientes y autosuficientes, exigían ayuda al gobierno pero se resentían de su autoridad, y tenían en alta estima el valor físico, la resistencia, la habilidad para la caza y la destreza marcial. La colonia se asemejaba en muchos aspectos a una sociedad feudal. Estaba dividida en estamentos más que en clases y se resistía firmemente a las reformas radicales.
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	Los esclavos procedían de las posesiones holandesas en las Indias Orientales, de África Occidental, Madagascar y Mozambique; y pertenecían a una amplia gama de grupos culturales y raciales. Ningún esclavo, ya fuera musulmán, cristiano o pagano, podía contraer matrimonio legal antes de 1823. Las relaciones extramatrimoniales entre colonos, esclavos y Nama dieron origen a los Coloured, conocidos como kleurlinge o bruinmense (gente morena) en afrikano. Los esclavos nunca se unieron en una sola comunidad ni actuaron de forma concertada para liberarse mientras estuvieron bajo dominio holandés. Los Nama, cuyo ganado vacuno y ovino había pastado en tierras ocupadas por los colonos, opusieron cierta resistencia en los primeros tiempos de la colonización. Su número se vio muy reducido por las epidemias de viruela y sarampión, y pronto sucumbieron a los invasores blancos. Los Khoi, apodados bosquimanos, eran cazadores y recolectores de alimentos. Se defendieron con tenacidad y gran valor, hasta ser prácticamente aniquilados.

	Los colonos no tardaron en protestar contra el autoritarismo y el mercantilismo de la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales. Se quejaban a menudo y con amargura de los impuestos excesivos, las restricciones al comercio, la ineficacia y la corrupción de la administración. Las protestas eran poco eficaces. Los descontentos y los rebeldes potenciales podían huir al interior, donde las tierras estaban al alcance de la mano. La primera demanda seria de reforma política se produjo en 1779, cuando la corriente liberal de Europa y América se combinó con los síntomas de la bancarrota de la compañía para producir cierta agitación en el Cabo occidental. Los Patriotas del Cabo, como se llamaban a sí mismos por un partido de ese nombre en Holanda, solicitaron a los directores de la compañía en Ámsterdam una constitución escrita, escaños para los burgueses en el consejo administrativo y el tribunal supremo, libertad para comerciar y el derecho a azotar a sus esclavos sin restricciones oficiales. Ni entonces ni en ningún otro momento, los colonos propusieron reformas que beneficiaran a las personas de color, ya fueran libres o esclavos.

	Los fronterizos se extendieron rápidamente por una amplia zona desafiando el mandato del gobierno de permanecer dentro de una frontera fija. Hicieron caso omiso de los derechos de los habitantes originales a la caza, el pastoreo y las tierras de cultivo. Los supervivientes de los Nama fueron absorbidos por los Coloured. Los Khoi fueron cazados y exterminados como las grandes manadas de animales salvajes que antaño recorrían las llanuras. Los Africanos de habla bantú podrían haber compartido este destino si no hubieran sido más numerosos y no hubieran estado mejor equipados para hacer frente a las incursiones depredadoras de los comandos, nombre que recibía la milicia de granjeros. Es significativo de la actitud de los blancos que, cuando los colonos se rebelaron por primera vez contra el gobierno, no lo hicieran en defensa de sus propias libertades, sino para privar a los Africanos de tierras y ganado.
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	La revuelta tuvo lugar en 1795 en la frontera oriental, en el distrito de Graaff Reinet. Honoratus Maynier, el landerost o magistrado local, había intentado con prudencia frenar el trato brutal que los colonos daban a los Nama y Khoi, y evitar que lanzaran prematuramente un ataque a gran escala contra los Xhosa en su tierra natal, entre los ríos Sundays y Fish. El primer enfrentamiento importante entre los dos grupos de agricultores ganaderos se había producido en 1779, y los Xhosa habían logrado detener a la vanguardia de los trekboers. Los colonos dieron rienda suelta a su frustración expulsando a Maynier y declarando una república. Sus compatriotas del sur, en el distrito adyacente de Swellendam, que exigían libertad para esclavizar a los Khoi e imponer trabajos forzados no remunerados a los Nama, siguieron este ejemplo y eligieron una “asamblea nacional”. La primera república de Sudáfrica nació de una lucha entre colonos blancos y una autoridad imperial externa por el derecho a reprimir, saquear y explotar a un pueblo africano.

	Holanda era entonces aliada de Gran Bretaña en la guerra contra la Francia republicana. La Compañía de las Indias Orientales había anunciado su quiebra. El gobierno de Ciudad del Cabo no podía ni doblegar a los rebeldes ni ayudarles a derrotar a los Xhosa. Abandonados a su suerte, los colonos podrían haberse visto obligados a negociar en condiciones favorables a los Xhosa.

	Los británicos, en nombre del príncipe Guillermo de Orange, ocuparon el Cabo poco después de la revuelta de Swellendam. Aunque la mayoría de los colonos se adhirieron al nuevo régimen, los descontentos de Graaff Reinet se rebelaron dos veces más, primero en 1799 y luego en 1801, contra la supuesta parcialidad de la administración hacia los Coloured y los Xhosa. Se enviaron tropas británicas y fusileros de color para sofocar la revuelta de 1799. Los campesinos, deseosos de luchar contra sus amos blancos, se unieron a los regimientos de color; el levantamiento se desvaneció y se ordenó a los campesinos que entregaran las armas. Decidieron unirse a los Xhosa de Ndhlambi para expulsar a los colonos del Zuurveld, al oeste del río Sundays.
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	Esto provocó una revuelta masiva de los Coloured en la frontera y una guerra devastadora contra los Xhosa. Una alianza firme y duradera entre Africanos y negros podría haber permitido a ambos liberarse de la dominación blanca. Porque, según Marais, “si el levantamiento se extendía a los hotentotes occidentales y a los esclavos, el dominio del hombre blanco sobre la colonia se tambaleaba hasta sus cimientos”.1 Los británicos intervinieron para separar a los negros de sus aliados. Dundas, el gobernador en funciones, estableció una guarnición en el emplazamiento del futuro Puerto Elizabeth, prometió tierras a los negros y les aseguró un mejor trato en las granjas. Encargó a Maynier, ahora comisario residente, que registrara los contratos de trabajo de tres meses o más entre granjeros y sirvientes. Aunque los granjeros se opusieron a la normativa laboral, ésta fue ampliada y extendida a toda la colonia por la administración bátava que sucedió a la británica en 1803.

	La ampliación de la normativa de Dundas sentó las bases de la legislación laboral y proporcionó a los Coloured libres un mínimo de protección legal. Bajo este creciente imperio de la ley”, según Walker, “la mayoría de los hotentotes entraron en servicio, y no sólo dejaron de ser un peligro para la colonia, sino que a su debido tiempo se convirtieron en un refuerzo contra los cafres”.”2 El comentario resume perfectamente los efectos divisorios de una estrategia que apartó a los negros de sus aliados Africanos y los convirtió en auxiliares de los blancos. Los Fusileros Montados del Cabo, un regimiento predominantemente de color, desempeñaron un papel más importante que los colonos en las guerras posteriores contra los Xhosa. Cuando Ngqika, Gcaleka y Thembu contraatacaron a las tropas de Harry Smith en 1850 y los negros del Cabo Oriental se rebelaron, algunos fusileros se unieron a la lucha por la liberación. El regimiento se reconstituyó después de la guerra en una fuerza mixta de blancos y negros, y se disolvió en 1870, en vísperas del gobierno responsable, cuando los blancos pudieron prescindir del servicio de las tropas de color. A partir de ese momento, la profesión militar se cerró a los hombres de color en Sudáfrica”.3

	“ Kaffir”, “Kaffir" (infiel, incrédulo en árabe) era un nombre muy extendido entre los Africanos del sudeste del Cabo y Natal. Actualmente es una palabra malsonante y en este libro sólo aparece entre comillas. La ortografía sigue la del original en cada caso.

	15

	Aparte de algunas reformas administrativas útiles, el breve interregno de tres años de la República Bátava produjo pocos cambios notables. La esclavitud y la servidumbre estaban destinadas a desaparecer bajo el impacto de la expansión del industrialismo y la democracia burguesa en Europa. Holanda habría sido el país emancipador si hubiera conservado el Cabo, y la batalla por los derechos humanos podría haberse librado entonces entre un gobierno holandés y los colonos holandeses. Un liberalismo autóctono, arraigado en suelo sudafricano y que englobara a una parte del pueblo afrikáner, podría haber alcanzado la madurez. En lugar de ello, fueron los británicos quienes representaron la era de la ilustración, y el nuevo liberalismo llegó a identificarse en la mente de todos los sudAfricanos con las políticas del imperialismo británico. La toma del Cabo en 1806 condujo a la emancipación de los esclavos, la subyugación de los Africanos y un dualismo cultural entre los blancos que desembocó en nacionalismos rivales.

	Whitehall controlaba los gastos y esperaba que la colonia pagara sus gastos. Sin embargo, el gobernador del Cabo podía disponer de más mano de obra, capital y fuerzas armadas que la Compañía de las Indias Orientales. El acceso de fuerzas decantó la balanza a favor de los colonos. Fue el ejército británico y no los comandos bóer quienes derrotaron al africano y le obligaron a aceptar la autoridad blanca. Los inmigrantes británicos se unieron a los granjeros Africanos en la frontera oriental. El gobernador Cradock envió una gran fuerza de tropas y milicianos al Zuurveld en 1812. Hicieron retroceder a 20.000 Africanos por el río Fish y construyeron una doble línea de barracones, guarnecidos con tropas y civiles, detrás de los cuales se ofrecieron a los colonos granjas de 4.000 acres cada una en régimen de alquiler en lo que había sido suelo africano. Tropas entrenadas obtuvieron una victoria que había eludido a los fronterizos en más de treinta años de guerra de guerrillas y asaltos al ganado.
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	A los esclavos y a los negros libres no les fue mucho mejor bajo el alto gobierno tory. Gran Bretaña prohibió el comercio de esclavos en 1807, pero permitió a los colonos conservar y vender o comprar su propiedad humana. La proclamación de Caledon del 1 de noviembre de 1809 aplicaba una estricta ley de pases a los negros, hacía obligatorio el registro de los contratos de trabajo si abarcaban un mes o más y establecía las condiciones en las que un empleador podía retener el salario por los bienes suministrados a su sirviente. Las proclamaciones de 1812 y 1819 permitían a un colono ser aprendiz y emplear sin remuneración a un niño de color libre, de entre ocho y dieciocho años de edad, si era huérfano, indigente o había crecido en la propiedad del empleador. La normativa podría haber salvado a los Coloured de la “destrucción total”, como afirmaban algunos observadores, pero sólo reduciéndolos al nivel de siervos, a merced de curtidores y funcionarios que también eran agricultores.

	Los tribunales de circuito, con funciones tanto administrativas como judiciales, se introdujeron en 1811. Ofrecían cierta protección contra la crueldad y la negligencia flagrantes. Misioneros como el holandés Johannes van der Kemp y el escocés John Philip no tuvieron dificultad en acumular un cúmulo de pruebas para convencer a Whitehall de que los negros estaban siendo degradados por la servidumbre económica y social. La Cámara de los Comunes ordenó a la administración del Cabo que aboliera la discriminación legal contra las personas libres. Bourke, el gobernador en funciones, se anticipó a las instrucciones promulgando la Ordenanza 50 de 1828. Derogaba las proclamaciones ofensivas y liberaba a los negros del sistema de pases y del riesgo de ser azotados por infringir la legislación laboral. El registro de los contratos de servicio continuó, pero su duración se limitó a un año. Los niños sólo pueden ser aprendices con el consentimiento de sus padres. La ordenanza sólo se aplicaba a los trabajadores de color, pero contribuía en gran medida a establecer el principio de igualdad ante la ley.

	La clase obrera blanca, entonces en pañales, tenía un estatus social más elevado, pero una posición jurídica similar. Los trabajadores británicos podían ser encarcelados por incumplimiento de contrato en virtud de la ley del amo y el criado. La administración colonial actuaba con rigor contra los morosos de cualquier raza. La demanda de medidas punitivas procedía de los patronos, que deseaban poner fin a la deserción de los trabajadores en los que habían invertido dinero. Los artesanos y jornaleros inmigrantes que recibían un pasaje gratuito al Cabo solían estar obligados a servir a un amo determinado durante un periodo determinado, o a comprar su liberación devolviendo el dinero del pasaje. En la colonia abundaban la tierra y el trabajo. Muchos inmigrantes aprovechaban la oportunidad para establecerse por su cuenta o cambiar de empleo incumpliendo sus contratos. Para disuadirlos. La proclamación de Lord Charles Somerset del 26 de junio de 1818 prescribía una pena máxima de dos meses de prisión y una multa de veinticinco rixdalers para el sirviente incumplidor, a la que se podía añadir el castigo corporal por una segunda y subsiguientes infracciones.
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	Las leyes concebidas para los inmigrantes blancos en régimen de servidumbre, los trabajadores de color libres y los esclavos emancipados fueron las precursoras de las leyes sudafricanas de amo y criado. La emancipación propiamente dicha se produjo el 1 de diciembre de 1834. Había entonces unos 40.000 esclavos y otros tantos blancos en la colonia. Los precios de los esclavos se habían duplicado desde 1807, cuando se prohibió la importación de nuevos suministros. Los propietarios no estaban más dispuestos que los plantadores de las Antillas y América a renunciar a su propiedad o a aceptar cualquier limitación de su derecho de propiedad. Se opusieron enérgicamente a los reglamentos que ponían freno a su brutalidad e imponían unas normas mínimas de cuidado en el trato a los esclavos. La Ordenanza 19 de Bourke de 1826, que preveía el nombramiento de un registrador y guardián de los esclavos, provocó la dimisión del presidente y de dos miembros del consejo de burgueses de Ciudad del Cabo, mientras que los propietarios se movilizaban en general en favor de una asamblea representativa. Querían derechos políticos para sí mismos con el fin de esclavizar a los demás. La emancipación fue impuesta a la colonia por Gran Bretaña. Las presiones sociales que produjeron la Ley de Reforma de 1832 desembocaron también en la Ley de Abolición de la Esclavitud de 1833.

	El fin de la esclavitud formal aceleró la migración de los granjeros hacia el interior y precipitó la gran marcha de 1836. A los colonos de Somerset de 1820, establecidos en el Zuurveld para reforzar el dominio del hombre blanco en la frontera, se les prohibió tener esclavos. La gran mayoría de los propietarios eran Africanos, y resentían la emancipación. La Ordenanza 50 y el principio de igualdad ante la ley. El millón asignado por el parlamento británico como compensación a los propietarios de esclavos era, según ellos, menos de la mitad del valor de mercado de los esclavos. Los colonos denunciaron a la oficina colonial por negarse a ratificar la anexión por D”Urban en 1835 del territorio Xhosa entre los ríos Great Fish y Kei. Se indignaron cuando el gobierno decidió vender y no conceder gratuitamente las tierras arrebatadas a los Xhosa. El hambre de tierras, la aversión a la dominación británica y el rechazo a la igualdad racial en cualquiera de sus formas fueron las causas fundamentales del éxodo planeado por los blancos con sus sirvientes de color de la colonia.
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	La firme posición de los Xhosa les cerró el paso a los ondulados pastos de Transkei, entre el mar y la gran escarpa. Hacia el oeste, la marea migratoria blanca cruzó el río Orange para invadir las praderas del altiplano. Un grupo de caminantes atravesó el reino de Moshoeshoe en LeSotho y entró en Natal. Allí se había asentado desde 1824 una pequeña comunidad de comerciantes, cazadores y misioneros ingleses. Entre 1837 y 1842 tuvo lugar una lucha armada por la supremacía entre Africanos y Zulú y entre británicos y Africanos. Terminó con la proclamación de Natal como colonia británica en mayo de 1843, cuando Napier, el gobernador del Cabo, decretó la estricta igualdad ante la ley de todas las personas de Natal, independientemente de su color, origen, lengua o credo. Los Africanos se retiraron entonces para unirse a sus compañeros de viaje en las montañas. Fundaron sus propias repúblicas, libres del dominio británico, en territorios arrebatados a los Africanos por la fuerza y bajo una constitución que negaba la igualdad entre blancos y negros tanto en la Iglesia como en el Estado.

	Pocos colonos del Cabo aceptaron el ideal humanitario de igualdad racial. La emancipación abrió una nueva etapa en las relaciones entre blancos y negros, pero no revolucionó la sociedad ni abolió la discriminación. La Ordenanza 1 de 1835, que debía preparar a los esclavos para la libertad, cambió poco más que su nombre. Llamados ahora aprendices, siguieron trabajando para sus antiguos dueños, sin salario y en las mismas condiciones de alimentación, vestido, alojamiento y atención médica. La ordenanza permitía imponer penas más severas en algunos aspectos que las prescritas por las leyes esclavistas. Establecía asentamientos policiales, casas de corrección y bandas penales. Los aprendices podían ser condenados a trabajos forzados, por periodos que oscilaban entre una semana y seis meses, y a latigazos de quince, treinta o treinta y nueve rayas, por diferentes clases de delitos. Entre ellas se incluían la deserción, la indolencia, el descuido, la negligencia, los daños a la propiedad del maestro, la embriaguez, las peleas, la insolencia, la conspiración ilegal para desobedecer, la desobediencia persistente y la resistencia combinada contra el maestro.
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	Era mucho más dura que la proclamación de Somerset de 1818 o la Ordenanza 50 de Bourke y, por consiguiente, más del agrado de los empresarios. No les gustaba el mercado de trabajo libre que se desarrolló después del 1 de diciembre de 1838, cuando el sistema de aprendizaje llegó a su fin. Muchos ex-esclavos abandonaron a sus amos y se trasladaron a las ciudades, o se fueron a cultivar por su cuenta en zonas remotas, o se instalaron en tierras del gobierno. La emigración, unida a las epidemias de viruela y sarampión de 1839-40, provocó escasez de mano de obra en las granjas. El salario medio en metálico de los trabajadores agrícolas del Cabo Occidental aumentó de diez a quince chelines al mes en los años cuarenta, y también se incrementó la ración habitual de vino.4 Los granjeros se quejaban de la embriaguez, la deserción y el vagabundeo de sus sirvientes de color, y exigían restricciones de movimiento y un código disciplinario. La Oficina Colonial había desautorizado previamente una ley de vagancia aprobada en 1834 por los miembros colonos del consejo legislativo. Éste cedió a la presión aprobando la Ordenanza de Amos y Criados de 1841, basada en parte en una ordenanza británica promulgada en 1838 para las Indias Occidentales.

	La ordenanza derogaba la Ordenanza 50 de 1828, volvía a promulgar el código disciplinario prescrito para los ex esclavos aprendices y reducía la escala de sanciones a catorce días de prisión por una primera infracción y/o una multa no superior al salario de un mes. Las disposiciones que amplían de un mes a un año el plazo de prescripción de los contratos verbales y de uno a tres años el de los contratos escritos refuerzan el control de los patronos sobre sus criados. El contrato puede rescindirse con un preaviso de un mes dado por cualquiera de las partes, y el preaviso queda sin efecto si el sirviente no abandona su servicio en la fecha especificada. El trabajador tiene derecho a dos meses de salario y a otras prestaciones contractuales en caso de enfermedad. Se tipificaba como delito “coaccionar" a los trabajadores para que se unieran a un “club o asociación”, pero la ordenanza reconocía el derecho a unirse para negociar colectivamente.
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	La Ordenanza 1 de 1841 fue la primera ley laboral que incluyó a trabajadores de todas las razas. La palabra “sirviente”, tal y como se definía, incluía a cualquier persona “empleada a cambio de un sueldo, salario u otra remuneración para realizar cualquier trabajo manual u otro trabajo corporal en la agricultura o las manufacturas, o en el servicio doméstico”. Los artesanos, los operarios de máquinas y los obreros se veían igualmente afectados. Se trata de un caso único de legislación clasista sin ningún rastro de discriminación racial. El Consejo Legislativo la hizo de aplicación general para responder a las objeciones previstas en Whitehall. Una ley que sólo se aplicara a los de color, explicó Napier, perpetuaría su condición de “pueblo inferior y distinto”.5 Había una razón adicional. En Europa, los contratos de trabajo solían ir acompañados de sanciones penales. La administración colonial no veía razón alguna para eximir a los trabajadores blancos. Al pertenecer a la raza superior, eran menos propensos que sus compañeros de piel más oscura a ser procesados por incumplimiento de contrato o faltas disciplinarias. Sin embargo, la ausencia de una prohibición del color en la legislación laboral del Cabo tuvo un marcado efecto liberalizador en las relaciones laborales de la colonia.

	El liberalismo del Cabo defendía la tolerancia racial. No era una característica general de la población blanca. Los inmigrantes británicos absorbieron rápidamente los prejuicios raciales de los habitantes blancos más antiguos, o adquirieron los suyos propios, como en Natal, donde los colonos anglófonos dominaron después de 1850. En 1865 privaron de sus derechos a los Africanos y desarrollaron bajo el dominio británico un Estado de supremacía blanca no más tolerante con las reivindicaciones africanas y asiáticas de igualdad que las repúblicas afrikáner. El liberalismo arraigó en el Cabo Occidental debido a la peculiar historia de la región, su relativa tranquilidad, su composición racial y sus divisiones culturales. Los movimientos radicales y humanitarios británicos alcanzaron su apogeo en la primera mitad del siglo, durante los años de formación de la colonia. A través de la Oficina Colonial, el clero y los misioneros británicos, la agitación que dio lugar a la Ley de Reforma y a la Ley de Abolición de la Esclavitud influyó profundamente en la colonia. El movimiento decayó en la segunda mitad del siglo, cuando el Cabo ya había sentado las bases de la igualdad ante la ley. Se mantuvo tanto por la presión de una población de color numerosa y parcialmente asimilada como por los antagonismos entre los blancos de habla inglesa y africano.
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	Ambos grupos de colonos estuvieron representados en la agitación del segundo cuarto de siglo en favor de un gobierno representativo. En 1834 se formó un consejo legislativo de cinco funcionarios y seis colonos designados, sólo para despertar el apetito por el autogobierno. El consejo cayó en descrédito y estuvo a punto de derrumbarse en 1849, cuando lord Grey propuso desembarcar convictos del Neptune en el Cabo. Su decisión provocó un gran resentimiento, tanto más cuanto que el consejo privado tenía ante sí un proyecto de constitución. Una Asociación Anticonvictos de todo el país declaró el boicot a las instituciones gubernamentales y a las empresas privadas identificadas con la acción de Grey. Las manifestaciones y reuniones multitudinarias perturbaron los negocios y provocaron una pequeña recesión. Sir Harry Smith, el gobernador, se negó a dejar desembarcar a los convictos, y el Neptune zarpó finalmente con su cargamento de prisioneros rumbo a Australia. Las clases acomodadas de Ciudad del Cabo y del Cabo Oriental, alarmadas por la agitación, se agruparon en un partido de moderados y se unieron al gobierno. Los liberales británicos y los colonos Africanos aprovecharon la ocasión para exigir una nueva constitución.6

	La Oficina Colonial había respondido a las primeras peticiones de este tipo con dos objeciones. Ninguna colonia con población esclavizada era apta para el autogobierno, mientras que el auge de los partidos holandés y británico anularía uno de los principales beneficios del gobierno representativo: el cultivo de lealtades comunes y la cohesión nacional. Funcionarios del Cabo y destacados liberales como John Philip y John Fairbairn, editor del South African Commercial Advertiser, reiteraron las objeciones tras la emancipación. Los Coloured carecían de propiedades y experiencia política. Un parlamento de colonos aprobaría leyes opresivas que les privarían para siempre del poder político antes de que hubieran aprendido a ejercer sus derechos. Por otra parte, los colonos británicos, a pesar de ser la clase más rica, activa e inteligente, eran una minoría, y no se someterían de buen grado a una mayoría holandesa inferior en todos los aspectos salvo en su fuerza numérica. La agitación contra los convictos reveló una hostilidad generalizada hacia el gobierno británico, y cuando la Oficina Colonial decidió que no podía evitarse un parlamento representativo, su principal preocupación fue mantener el poder fuera del alcance de la facción antibritánica.
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	Las reclamaciones de los Africanos podían ignorarse. Aunque muchos miles de campesinos Xhosa, trabajadores agrícolas, prisioneros de guerra y convictos, empleados en carreteras y obras públicas, habitaban la colonia, la guerra en la frontera oriental estaba entonces en su apogeo, y la gran masa de Africanos aún pertenecía a estados independientes. Esta circunstancia facilitó enormemente la adopción del sufragio daltónico en el que insistía la Oficina Colonial. Sin embargo, el gobierno británico tenía dos opiniones sobre las cualificaciones. Cuanto más altas fueran, menor sería el voto de los Africanos y de los de color. Los comerciantes británicos, respaldados por Harry Smith y su secretario colonial, John Montagu, querían una cualificación alta que limitara el voto a los ocupantes de propiedades por valor de 50£ o más. Se argumentaba que así se salvaguardarían los intereses imperiales, compensando la superioridad numérica de los Africanos, y los intereses de la propiedad, excluyendo a las clases trabajadoras. Los Africanos, por su parte, defendían una baja cualificación que reforzara su posición frente a los comerciantes y funcionarios británicos al mando de la legislatura; y estaban dispuestos a pagar el precio de ampliar el voto a un número posiblemente significativo de personas de color.

	Un tercer grupo de liberales, encabezado por Sir Andries Stockenstrom, el fiscal general William Porter y Fairbairn, también abogaba por una baja cualificación, pero por razones diferentes. Deseaban asegurar tanto la conexión imperial como los derechos de los negros, dos objetivos que, en su opinión, eran totalmente compatibles. Los de color preferían el gobierno de las colonias de la Corona a un parlamento de colonos. Si hubiera un parlamento de colonos, utilizarían su voto para apoyar la conexión imperial y, por tanto, a la minoría británica. Porter, en particular, quería un sufragio popular también por razones genuinamente liberales. Tanto “Klaas, el hotentote” como “su vecino, Mynheer van Dunder, el bóer”, podían saber muy poco sobre cuestiones parlamentarias, dijo al consejo legislativo, pero la mejor escuela para enseñarles era el voto. Sabían lo suficiente para distinguir a sus amigos de sus enemigos. Los negros, añadió, tenían derecho a proteger su trabajo y venderlo a su propio precio; el derecho a sacar “el máximo partido de las facultades mentales y corporales que Dios les ha dado”. A los que temían que los negros fueran políticamente peligrosos, respondió con palabras memorables: En lo que a mí respecta, no dudo en afirmar que prefiero encontrarme con un hotentote en la tribuna, votando por su representante, que encontrarme con un hotentote en la selva con su arma al hombro”.7
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	La constitución de 1853 dotó al Cabo de un sistema de gobierno representativo, un parlamento de dos cámaras elegidas y una franquicia abierta a cualquier hombre que durante los doce meses anteriores al registro hubiera ocupado una propiedad por valor de 25£ o recibido un salario total de 50£ o 25£ con alojamiento y comida. Se trataba de la “franquicia Tow" de Porter, que la Oficina Colonial adoptó con la esperanza de que fomentara lealtades e intereses comunes entre todos los súbditos sin distinción de clase o color. 

	La clase coincidía tan estrechamente con el color que la constitución sólo era daltónica en la forma. Los de color constituían la mayor parte de los pobres —los sin tierra, los mal pagados y los desempleados—, a los que se mantenía fuera de las listas. La mayoría de las personas de color trabajaban en las granjas de los colonos y, según se dictaminó, los jornaleros que vivían en casas de campo propiedad de sus amos no “ocupaban" propiedades en el sentido de la Constitución. El derecho de voto discriminaba, por tanto, a una clase de color. Incluso en años posteriores, cuando los votantes de color tuvieron una importancia marginal en una docena o más de circunscripciones, nunca consiguieron que ninguno de los suyos volviera al parlamento. Siguió siendo en todo momento una institución burguesa de terratenientes, comerciantes, directores de empresas y profesionales blancos, en la que la clase trabajadora, blanca o de color, no tenía ningún representante propio.

	Un parlamento de amos mostró poca simpatía por el trabajador. Con sólo dos años de vida, aprobó la Ley de Amos y Criados de 1856, mucho más despiadada que sus predecesoras en cuanto a la variedad de delitos y la severidad de las penas impuestas a los criados. Concebida para imponer disciplina a ex esclavos, campesinos, pastores y proletariado rural, sobrevivió a un siglo de industrialismo y se convirtió en el modelo de leyes similares en las colonias de supremacía blanca de todo el sur, centro y este de África. La Ley de 1856 permanece, junto con sus descendientes, en la legislación sudafricana: un sombrío recordatorio del pasado esclavista del país y un afilado instrumento de discriminación racial. Aunque nominalmente no tiene en cuenta el color de la piel, las penas sólo se aplican a los trabajadores más morenos, unos 30.000 de los cuales son condenados anualmente por infringir el código laboral.

	24

	Las infracciones pueden agruparse en tres categorías: incumplimiento de contrato, indisciplina y daños a la propiedad. En el primer grupo se incluyen el no comenzar a trabajar en la fecha acordada, la ausencia ilegal del trabajo, la deserción y las huelgas. Entre las faltas disciplinarias están la desobediencia, la embriaguez, las riñas y el uso de lenguaje abusivo. Por último, un sirviente puede ser encarcelado si daña la propiedad de su amo con malicia o negligencia, la utiliza ilegalmente, pierde ganado o no informa de la pérdida. La ley original no daba a los sirvientes condenados la opción de una multa, por trivial que fuera el delito. Autorizaba una pena de un mes de prisión por incumplimiento de contrato o de disciplina por un primer infractor, y de seis semanas con confinamiento solitario y dieta de repuesto en una segunda condena. Un sirviente que dañara la propiedad de su amo se enfrentaba a dos meses de prisión por un primer delito, y tres por un segundo, en cada caso con confinamiento solitario y dieta de repuesto. El empleador que retuviera el salario podía ser condenado a una multa no superior a 5 £.

	Liberales como Fairbairn y Saul Solomon se opusieron a la ley. Sus víctimas eran pasivas. Sin embargo, el proletariado urbano, aunque pequeño, estaba bien establecido y articulado. En 1856, la colonia contaba con unas 9.000 personas dedicadas al comercio y 1.500 a la manufactura. La lista de manufacturas de Ciudad del Cabo en 1859 incluía un total de cincuenta y seis fábricas de ladrillos, caleras, fundiciones, cervecerías, molinos de maíz y tabaco, jabones, velas, curado de pescado e imprentas. El salario estándar de los carpinteros, albañiles, albañiles, carpinteros y mecánicos blancos en 1859-61 era de 7s. 6d. al día, y para los de color 6s. Los empleadores se quejaban de que los inmigrantes contratados en Inglaterra para trabajar en la colonia por 4s. al día a menudo hacían huelga poco después de desembarcar en Ciudad del Cabo y llegaban a cobrar 15s. a los empleadores.8 Cuando trabajaban regularmente, los artesanos de la construcción, sastres, impresores, panaderos, fabricantes de carros y constructores de barcos ganaban lo suficiente para tener derecho a voto, quince años antes de la segunda ley de reforma británica de 1867. Sin embargo, en el Cabo no existía un movimiento obrero.
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	Los historiadores del trabajo han escudriñado diligentemente la prensa local en busca de pruebas tempranas de ello, y con escasos resultados.9 Los impresores de Ciudad del Cabo formaron una sociedad de protección en 1841, que pronto desapareció cuando algunos de los fundadores se establecieron por su cuenta. Los trabajadores participaron en la agitación contra los convictos, celebraron reuniones masivas durante la leve recesión que siguió y acudieron al gobernador Smith para exigir trabajo o pan. En 1857, los impresores volvieron a intentar crear una mutualidad para ayudar a los miembros enfermos, a las viudas y a los huérfanos con un fondo al que cada miembro contribuía con 8d. a la semana.10 James Marriott, un impresor radical, ayudó a promover el primer periódico obrero, el Cape Mercury and Weekly Magazine, que se publicó de enero a octubre de 1859; y la primera cooperativa de trabajadores, formada ese mismo año “para abaratar el precio de las provisiones”. Los precios eran escandalosamente altos, escribió, y el Cabo no era la tierra de leche y miel que se hacía creer a los inmigrantes. Un mecánico decente, que ganaba 1, 16£ a la semana, tenía que conseguir 2, 2 £. 3d. para la comida, la ropa y el alquiler que costaban sólo 1£ 11s. 6d. en Londres.11 El Magazine registró los intentos de liberales benévolos de establecer un Instituto de Mecánica para instruir y entretener a los artesanos.12 Sin embargo, parece que los dos primeros sindicatos no se formaron, ambos en Ciudad del Cabo, hasta 1881: una Sociedad Tipográfica y una rama local de la Sociedad Inglesa Amalgamada de Carpinteros y Ebanistas.

	El objetivo principal de un sindicato es mantener y aumentar los salarios limitando la competencia entre los trabajadores, impidiendo la subcotización y ejerciendo una presión organizada sobre los empresarios. Para que surjan los sindicatos, debe existir un cuerpo de asalariados vitalicios libres de vender su mano de obra, totalmente dependientes de los salarios, sin perspectivas de convertirse en productores independientes y conscientes de las ventajas de la negociación colectiva. Hace un siglo, los trabajadores sudAfricanos carecían de una o varias de estas cualidades. Los artesanos blancos podían salir fácilmente de su clase para establecerse como maestros por su cuenta. Muchos de los trabajadores menos cualificados eran campesinos Africanos que conservaban una base en sus comunidades tradicionales. Los hábitos y actitudes inculcados durante el periodo de esclavitud persistieron entre los antiguos esclavos, sus descendientes y sus antiguos amos. La diversidad racial y cultural de la población trabajadora impidió el crecimiento de la conciencia de clase y la solidaridad.
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	Sudáfrica nunca ha proporcionado una buena vida al trabajador ordinario. Los salarios y las condiciones de trabajo se ajustaban a los estándares convencionalmente bajos de los ex esclavos, los negros libres y los campesinos tribales. Los trabajadores inmigrantes competían con los de color tanto por el trabajo cualificado como por el no cualificado. Los criados, granjeros, lecheras, jardineros y mozos de cuadra que emigraron al Cabo en el siglo XIX no tardaron en buscar un empleo más remunerado y agradable.13 Las oportunidades seguían el ritmo de la inmigración, incluso en la lenta economía de la época anterior a los grandes descubrimientos de diamantes y oro. Thomas Pringle señaló en 1824 que “para los mecánicos y trabajadores agrícolas de carácter constante y emprendedor, el camino hacia la independencia sigue abierto y seguro”. Muchos de los 200 sirvientes y mecánicos escoceses que llegaron al Cabo unos años antes “ya habían amasado pequeñas fortunas de entre 500 y 2.000 £”; todos menos unos pocos se encontraban en circunstancias prósperas y de mejora.14 Los alemanes que llegaron contratados por los granjeros en los años sesenta también estaban “decididos a conseguir su libertad e independencia”. Tras cumplir el contrato de dos años de servicio y devolver el dinero del pasaje, casi todos abandonaban las granjas para convertirse en sus propios amos en las ciudades.15

	La expansión económica que acompañó a la extracción de diamantes en Kimberley acentuó la inestabilidad del trabajador blanco inmigrante. Los alemanes, según los testigos ante la comisión parlamentaria de 1879 sobre los recursos laborales, entraron en la colonia para convertirse en amos. Apenas aprendían a ser útiles, compraban un caballo y un carro, o se establecían como tenderos, o adquirían tierras y competían por la mano de obra. La objeción a los europeos”, dijo un testigo, “es que al cabo de un tiempo montan una tienda de brandy o algo por el estilo. Se independizan del trabajo demasiado pronto”. Sólo los hombres de color se contentaban con trabajar.16 En los distritos occidentales se les pagaba entre 15 y 20 chelines al mes, con comida, alojamiento y un huerto. Los Africanos del Cabo Oriental recibían de 1 a 2£ al día con raciones. Los empleados blancos de las granjas estaban mucho mejor pagados. Generalmente ocupaban el puesto de supervisor y, si eran constantes, activos y prudentes, pronto se convertían en amos y empleadores.17
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	No todos los trabajadores blancos subieron. Los fracasos a menudo avergonzaban a los empresarios y a la comunidad blanca. Algunos parlamentarios dijeron a la comisión de 1879 que a los granjeros les costaba mucho aislar a los trabajadores ingleses de los de color en las granjas: “hay que ponerlos en igualdad de condiciones, y entonces cogen a las negras y se vuelven”. Los de color, al ser más hábiles que los novatos, tendían a menospreciarlos, “y en muchos casos degeneraban en consecuencia”. Se decía que un blanco era un degenerado si fraternizaba con los de color. Normalmente asumía los prejuicios de los colonos y daba una razón racial para escapar de una ocupación desagradable. Los obreros blancos empleados en la construcción de ferrocarriles en los años sesenta se negaban a trabajar junto a los de color, y abandonaron sus empleos por este motivo cuando se les puso a trabajar en la línea de Tulbagh Kloof, en el Cabo occidental. Hablaban del Kloof en un lenguaje muy duro" y decían que no iban a mezclarse con los de color ni a enseñarles a trabajar por el mismo salario. Aunque los contratistas ofrecieron salarios más altos a los hombres cualificados si se quedaban a instruir a los trabajadores, éstos se negaron y se marcharon a Nueva Zelanda.18

	Cualquier indignidad asociada al trabajo de un jornalero no cualificado estaba vinculada a su condición de asalariado y no al trabajo en sí. Los colonos nunca convirtieron el trabajo en el fetiche que llegó a ser en la frontera norteamericana. Sin embargo, tampoco desarrollaron la repugnancia hacia el trabajo manual que caracterizó a los españoles en Sudamérica. El trabajo duro y laborioso sólo se consideraba apropiado para “hotentotes, Kaffires y Coolies" cuando se realizaba por cuenta ajena. Sin embargo, un hombre blanco no se degradaba si talaba árboles, araba, hacía heno o utilizaba el pico y la pala por cuenta propia. Muchos colonos practicaban un oficio concreto y combinaban la agricultura con el oficio de herrero, albañil o guarnicionero.19 Las actitudes tradicionales valoraban las habilidades que, al igual que el capital, eran importadas y se asociaban a la piel blanca, aunque en el Cabo no se consideraban prerrogativa del hombre blanco.

	Un artesano blanco no perdía su casta por trabajar codo con codo con los de color, que proporcionaban la mayor parte de la mano de obra, tanto cualificada como no cualificada, en las industrias de la construcción, el mueble, la confección y el cuero. Mantenía su estatus superior si ganaba más, ocupaba una posición de liderazgo y se mezclaba con los de color sólo cuando trabajaba. Esta distancia social le impedía unirse a los artesanos de color en un sindicato. Por otra parte, el alto grado de movilidad social, la pequeñez y el aislamiento de la clase obrera blanca explican que los trabajadores blancos no formaran sindicatos propios. Estos factores no se aplican a los trabajadores de color. Estaban limitados por unas condiciones totalmente diferentes. Dos siglos de dominio colonial, esclavitud, trabajo forzado y desarrollo detenido habían fomentado en ellos una sumisión incondicional a la autoridad blanca, e inhibido el crecimiento de una conciencia de clase o nacional.

	Hay que señalar una excepción importante. El espíritu independiente de los pastores Nama persistió en los descendientes de las uniones entre ellos y los colonos. Los “bastardos”, o Griquas como se les llamó más tarde, hablaban africano y compartían la cultura de sus antepasados blancos. Esta afinidad no les salvó de la persecución constante. Fueron reclutados para servir en los comandos, expulsados de sus pastos, privados del derecho a poseer tierras y obligados a refugiarse en las zonas menos accesibles del país. Los supervivientes acabaron refugiándose a finales del siglo XVIII en la zona semiárida al oeste de los ríos Vaal y Orange, en lo que se conoció como Griqualand Oeste. Allí formaron un estado semiautónomo bajo el mando de Andries Waterboer. Después de 1825, bajo el mando de Adam Kok, se formó otro Estado Griqua en Philippolis, bajo la confluencia de los ríos Caledon y Orange, mientras que en 1830 la administración estableció un tercer asentamiento Coloured-Nama, procedente de las misiones, a lo largo del río Kat, en el Cabo oriental. Los tres grupos de pioneros eran guardias fronterizos que defendían las fronteras de los asentamientos blancos. Todos perdieron sus tierras a manos de los blancos, y todos se rebelaron contra el dominio de los colonos blancos.

	Los colonos del río Kat lucharon con tropas y comandos contra los Xhosa en las guerras de 1834 y 1846, sufrieron mucho y no recibieron compensación alguna. Muchos de ellos, liderados por Andries Botha, tomaron las armas y se unieron a los Xhosa en la guerra de 1851. Botha fue condenado por traición, se confiscaron las tierras de los rebeldes y poco después los colonos se apoderaron de todo el asentamiento. En Griqualand Oeste, Waterboer firmó tratados de defensa mutua con el gobierno en 1834 y 1843. Sus burgueses marcharon con Harry Smith contra una partida de voortrekkers en 1848. Seis años más tarde, sin embargo, Gran Bretaña reconoció el Estado Libre de Orange y abandonó a los Griquas. En la década de 1860 se descubrieron diamantes en Griqualand Oeste, lo que condujo a la anexión del territorio por Gran Bretaña en 1871. Mientras tanto, los granjeros del Estado Libre de Orange habían invadido las granjas Griquas de Philippolis. En 1861, Adam Kok condujo a su pueblo a una región escasamente habitada llamada Nomansland, en las laderas de la meseta oriental del Drakensberg. Allí fundaron la mancomunidad de Griqualand Oriental. También fue engullida por los colonos. Cuando los clanes Gcaleka, Ngqika y Thembu hicieron otro intento desesperado de liberarse en 1877-8, los Griquas de Griqualand Este y Oeste se alzaron en armas en una rebelión que se extendió por el Orange hasta la frontera norte de la colonia. Fue la última lucha armada de una comunidad de color contra la supremacía blanca en Sudáfrica.

	Los griqua fueron destruidos porque los colonos codiciaban sus tierras. En las zonas más antiguas de la colonia, donde constituían esencialmente las clases trabajadoras, los Coloured sobrevivieron porque sólo poseían su fuerza de trabajo. El liberalismo del Cabo les dio igualdad ante la ley, acceso a los tribunales, protección contra la anarquía, un mercado laboral libre y, en todos los demás aspectos, permitió un alto grado de discriminación. Se emanciparon de la esclavitud, pero no de la pobreza, la ignorancia y la enfermedad. A medida que se reducía la brecha legal, aumentaba la brecha social entre ellos y los colonos. La supremacía blanca se afianzó con una creciente desigualdad de oportunidades educativas. Tras la emancipación, se fundaron escuelas misioneras para los de color y escuelas públicas para los blancos. Es imposible evaluar los daños sufridos por la población de color”, señala su historiador, el profesor Marais. Profesor Marais, “por el confinamiento de sus hijos en las escuelas inferiores de las misiones”.20 Si se hiciera una evaluación, se descubriría que la segregación introdujo y mantuvo una brecha educativa de treinta años entre los blancos y los de color. Unos pocos obtuvieron una buena educación de clase media. Ninguno fue admitido en un puesto superior al de mensajero en los servicios públicos o en las empresas privadas.
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	Que los trabajadores de color de los distritos occidentales eran conscientes de sus discapacidades se desprende de una petición presentada al Parlamento en 1871 por Titus Lergele, Jacob Haas, Frederik Pitt y otros cincuenta y seis residentes de la estación misionera de Genadendal. Protestaban contra las demandas planteadas por los colonos de sanciones discriminatorias en virtud de la ley de amos y criados para los trabajadores agrícolas, y un procedimiento más rápido para hacer frente a los “criados de cuello duro" que causaban “grandes agravios e inconvenientes”.21 Los peticionarios señalaron que los memorialistas antes que ellos habían pedido el alivio de las leyes “que afectaban perjudicialmente a las clases trabajadoras”. Sin embargo, los odiosos estatutos seguían en vigor, mientras que se habían añadido otros que también afectaban duramente a su clase. En la petición se aboga por la reforma, en particular por la opción de una multa “en lugar de la prisión como delincuente”. Dado que no estaban representados en el Parlamento y que “todavía existen fuertes prejuicios en la Colonia contra el color, la raza y la clase”, los peticionarios instaron al gobernador, como representante de Su Majestad, a proteger sus intereses22.

	La ley británica sobre el amo y el sirviente, igualmente unilateral, prescribía penas de prisión para los sirvientes morosos, pero no para los empleadores. Los sindicatos organizaron una campaña a favor de la reforma y obtuvieron una pequeña victoria en 1867.23 La agitación llegó a El Cabo, donde Saul Solomon “se introdujo en el corazón del Parlamento Imperial" estudiando detenidamente los informes políticos de “los mejores periódicos ingleses”.24 Defendió la causa de los trabajadores en la asamblea contra J. C. Molteno, el principal autor de la Ley de Amos y Criados de 1856, portavoz de los abaniqueros. El gobierno responsable llegó al Cabo en 1872, con Molteno como primer ministro. Presentó un proyecto de ley para conceder a los granjeros las penas más severas que exigían para sus sirvientes, aunque Solomon consiguió importantes concesiones tras una larga controversia. La ley de enmienda de 1873 sí discriminaba a los criados empleados en granjas, al exponerlos únicamente a penas de prisión con trabajos forzados, dieta reducida y reclusión en régimen de aislamiento. Por otra parte, se otorgaba a los magistrados la facultad de imponer multas, y no sólo penas de prisión, a todos los demás sirvientes; mientras que, por primera vez, los empleadores podían ser condenados a penas de prisión por incumplimiento de contrato.
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	El gobierno responsable, la expansión imperial y el industrialismo siguieron de cerca los descubrimientos de diamantes de 1867-71. Las tropas británicas y coloniales hicieron la guerra a los Hlubi en 1873, a los GcaJeka y Pedi en 1877, a los Ngqika, Thembu, Pondo, Griqua y Rolong en 1878, a los Zulú en 1879, a los Sotho en 1880, a los Ndebele en 1893 y a las repúblicas africanas en 1899. El Cabo absorbió el Transkei y sus pueblos en 1879-94. Gran Bretaña se anexionó Basutolandia en 1868, Griqualand Occidental en 1871, la República Sudafricana en 1877, Zululandia en 1887, Matabeleland en 1894 y las repúblicas Afrikáner en 1900. La rebelión zulú de 1906, en la que murieron casi 4.000 Africanos, marcó la última etapa de 250 años de lucha armada de las sociedades tradicionales contra los invasores blancos. La era industrial de Sudáfrica fue bautizada con sangre y el sometimiento de las pequeñas naciones. Desde principios de siglo, el movimiento de liberación adoptó la forma de luchas entre clases y comunidades nacionales.

	El efímero liberalismo del Cabo entró en decadencia tras la concesión de un gobierno responsable. Los propietarios de las minas de Kimberley producían diamantes bajo un régimen de barras de colores, leyes de pases y recintos cerrados para trabajadores campesinos migratorios en régimen de servidumbre. Cecil Rhodes, magnate minero, político e imperialista, dominó la colonia en el último cuarto de siglo. La formación de un vínculo Afrikáner en 1879 polarizó las diferencias políticas entre los colonos y reforzó la tendencia a la discriminación racial manifiesta. Las anexiones de Transkeia multiplicaron por tres el potencial del voto africano, que por entonces ya era un importante factor electoral en las circunscripciones del Cabo Oriental. Para evitar que los “blandet Kaffir" —término aplicado por los racistas a los agricultores de Transkeia— se convirtieran en V, Rhodes, respaldado por los Bond, cargó el sufragio contra los Africanos en 1887 y 1892. El Parlamento excluyó las tierras en régimen de tenencia consuetudinaria de los requisitos para obtener el derecho de voto, elevó el requisito de propiedad de la tierra de 25£ esterlinas a 75 £, eliminó el requisito del salario de 25£ y añadió una prueba de alfabetización. El efecto de estos cambios fue la eliminación de unos 30.000 Africanos de las listas y el estímulo del crecimiento de un movimiento político africano.

	Las guerras, las conquistas y las anexiones proporcionaron uno de los principales requisitos del industrialismo: un campesinado desarraigado disponible a bajo coste para el trabajo manual rudo. Las comunidades campesinas perdieron su autosuficiencia bajo las presiones resultantes de la confiscación de sus tierras y ganado, la imposición de impuestos, la sustitución de los productos nacionales por mercancías de comerciantes, la difusión de la educación y el cristianismo. El trabajo asalariado se hizo inevitable para un número cada vez mayor de hombres y mujeres. Los miembros de las pequeñas sociedades agrarias tuvieron que adquirir la disciplina y las habilidades del trabajador industrial, acostumbrarse a la sociedad urbana, aprender las leyes y la lengua del conquistador. Aprendieron de la manera más dura: en el trabajo, sin instrucción formal, trabajando bajo jefes, supervisores y técnicos que ni entendían ni respetaban su lengua y sus costumbres.
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	La alquimia de diamantes y oro que transmutó las sociedades agrarias en un considerable estado industrial atrajo a miles de artesanos, oficinistas, trabajadores agrícolas, hombres sin habilidades especiales, buscadores de fortuna y agresivos capitalistas. La población blanca de Sudáfrica pasó de 260.000 habitantes en 1865 a 634.000 en 1891; se triplicó en el Transvaal, de 40.000 en 1875 a 119.000 en 1890. Entre los recién llegados había hombres con hábitos y actitudes propios de una sociedad industrializada. Algunos eran sindicalistas acérrimos y socialistas fervientes. Injertaron sus creencias y patrones de organización en el tronco colonial. Los obreros blancos, establecidos en la autoridad sobre los campesinos Africanos, los despreciaban y también los temían como competidores potenciales. Los patronos, preocupados sobre todo por maximizar los beneficios, explotaban la débil posición negociadora de los campesinos y los sustituían, cuando les convenía, por los blancos mejor pagados. Los jornaleros inmigrantes se aliaron con los artesanos locales para erigir sus defensas tradicionales contra la subcotización.

	Impresores, carpinteros, mineros, ingenieros, maquinistas, moldeadores de hierro, albañiles, yeseros, fontaneros, sastres, panaderos y peluqueros formaron sindicatos en Ciudad del Cabo, Kimberley, Durban y Witwatersrand entre 1881 y 1899. El crecimiento inicial del sindicalismo fue un proceso fácil y sin sobresaltos en las ciudades portuarias. Los pequeños empresarios se codeaban con los artesanos en el ambiente amistoso de una comunidad colonial, donde los hombres morenos hacían el trabajo sucio y todos los blancos pertenecían a una élite racial. Las pasiones eran mayores en los crudos campos mineros de Kimberley y Witwatersrand. Aquí los trabajadores blancos luchaban contra grandes cosechadoras capitalistas por los derechos. La lucha rara vez cruzó la línea del color para unir a los trabajadores de todas las razas en un frente común contra la clase patronal. Los trabajadores blancos solían optar por luchar por su cuenta, a menudo bajo la bandera de la supremacía blanca. La discriminación racial, auspiciada por los gobiernos, los empresarios y los trabajadores blancos, dividió a la clase obrera en grupos raciales antagónicos. A medida que se extendía el industrialismo, el país se alejaba cada vez más del estado ideal contemplado por el liberalismo del Cabo, en el que todas las personas “sin distinción de clase o color deberían estar unidas por un vínculo de lealtad y un interés común”.
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	2. Los buscadores de diamantes y la nueva élite 

	 

	 

	 

	 

	 

	En 1867 y 1888 se encontraron diamantes a lo largo de los ríos Vaal y Orange, en una región en la que unos 3.000 Griquas, 1.000 Korannas y 1.000 Afrikaners vivían en una incómoda proximidad.25 Gran Bretaña había reconocido las reivindicaciones Griquas sobre el territorio mediante tratados en 1834 y 1846. Invirtiendo su política, concedió la independencia a los Voortrekkers del Transvaal en 1852 y al Estado Libre de Orange en 1854, repudió sus alianzas con los pueblos de color al norte del Orange, excepto Adam Kok, y los abandonó de hecho a la dominación afrikáner. Luego llegaron los descubrimientos. Los diamantes, profetizó el secretario colonial del Cabo, Richard Southey, eran “la roca sobre la que se construirá el éxito de Sudáfrica”. Gran Bretaña redescubrió un deber moral hacia los Griquas. Wodehouse, el gobernador del Cabo, informó a Kimberley, el secretario de Estado británico, de que “por derecho, las tribus nativas tienen derecho a la extensión de tierra en la que, por el momento, parece que se encuentran la mayoría de los diamantes”.26 Kimberley estuvo de acuerdo y añadió que a su gobierno le disgustaría mucho que las repúblicas ampliaran sus actividades de tráfico de esclavos, oprimieran a los nativos y causaran alteraciones de la paz invadiendo el territorio Griqua.27

	Gran Bretaña se llevó el premio, mientras que Griquas, Korannas, las repúblicas Rolong y Afrikaner se disputaban la propiedad de los campos de diamantes. Cornelius Waterboer, el líder Griqua, había apelado confiadamente a Gran Bretaña en busca de protección. Un tribunal de arbitraje concedió el territorio a su pueblo, y Gran Bretaña lo anexionó en 1871 con el título de Griqualand Occidental. Se entregaron 90.000£ al Estado Libre de Orange como compensación por la pérdida de su título. A los Griqua les quedó el consuelo de que su nombre se perpetuara en una de las partes más ricas de la superficie terrestre, que una vez llamaron suya. Sur Africanos de todas las razas y una selección aleatoria de inmigrantes ocuparon su lugar. La afluencia elevó la población del territorio a 37.000 habitantes en junio de 1871, de los cuales 21.000 eran Africanos y de color.28 Ninguna de las autoridades administrativas, ya fueran griegas, Afrikáner o británicas, estaba preparada para la avalancha. Los excavadores nombraron comités para imponer el orden, y el Estado Libre de Orange afirmó una autoridad nominal antes de la anexión, pero había escasez incluso de servicios rudimentarios.
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	La vivienda, los hospitales, el suministro de agua, el saneamiento, la electricidad y el transporte tuvieron que improvisarse, normalmente por agencias privadas a precios cada vez más altos. Los excavadores, algunos con familia, vivían en carromatos, tiendas de campaña, chozas o cobertizos de hierro galvanizado. Los Africanos, que solían caminar descalzos hasta los campos, a menudo llegaban en un estado demacrado: “cansados, mugrientos, hambrientos, tímidos, arrastrándose a veces con los pies sangrantes, y la cabeza colgando, y los cuerpos tambaleándose por el desfallecimiento"29. Muchos venían de muy lejos, del interior, con el único propósito de ganar 6£ por una pistola, la única arma con la que podían esperar proteger sus tierras y su ganado contra los colonos invasores. Nadie aceptaba la responsabilidad de los recién llegados. Su indigencia les incapacitaba para el trabajo duro, pero les obligaba a trabajar doce horas diarias y más. Dormían sobre la tierra desnuda, sin cobijo o en una choza de broza, y sufrían mucho frío. Vivían a base de harina de maíz, con algún trozo ocasional de carne de desecho. El agua, a 2s. 6d. el cubo, estaba fuera de su alcance. Muchos se aficionaron al aguardiente del Cabo, que se vendía a 3d. la caña y 10s. 6d. el galón. No había leyes que regularan los salarios y las condiciones de trabajo, impusieran medidas de seguridad contra los accidentes y las enfermedades, ni obligaran a pagar indemnizaciones a los trabajadores.

	Los granjeros se desplazaban a los campos con carreta de bueyes, familia y un séquito de sirvientes a los que pagaban 3£ al año, o el precio de una vaca, para cavar en busca de diamantes, mientras el patriarca, fumando su pipa, se sentaba a la mesa de selección. Los inmigrantes recientes, que representaban una cuarta parte de la población blanca de los campos, pronto adoptaron el modo de vida sudafricano. También ellos contrataban Africanos para recoger, palear, romper, acarrear y cribar la tierra, cortar y transportar leña, cocinar y lavar, y acompañar a sus amos al mercado con sacos o carretillas. La mayoría de los blancos se sentían poco inclinados al trabajo manual durante el verano, observó Sir Charles Payton, que pasó seis meses en las excavaciones en 1871: “Les basta con sentarse bajo un toldo y clasificar, dejando que los Kaffires realicen todas las demás fases del trabajo"30 . Los caballeros ingleses de clase media, como Cecil Rhodes y su hermano, “estaban encantados de encontrarse en una verdadera tierra de Tom Tiddler, donde no sólo podían recoger oro y plata, sino que los “negros" lo hacían por ellos"31.

	Las condiciones eran ideales para obtener pingües beneficios con una inversión escasa. Para tener éxito se necesitaba suerte, previsión, tenacidad, crueldad y un poco de capital. La mayoría de los excavadores carecían probablemente de estas cualidades y no conseguían pagar su trabajo.32 Pero los que tenían éxito podían amasar grandes riquezas, mediante la producción o la especulación, a partir de un valioso mineral extraído sin costosas instalaciones y por campesinos que no recibían ninguna protección contra la explotación grosera. En 1872 se extrajeron diamantes por un valor estimado en 1, 5 millones de£ esterlinas33. La parte del jornalero consistía en un salario semanal de 7s. 6d. o 10s. y raciones por valor de 6s. 6d., que consistían en veinticinco£ de harina de maíz (pero las harinas enteras eran mucho más baratas), un poco de carne gruesa (llamada carne “Kaffir" en el comercio), un puñado de tabaco grueso, y una noche de sábado de vino crudo, licor o brandy. Los Africanos no podían dejar de notar el contraste entre su pobreza y el valor de su trabajo. Si no lo entendían, los traficantes de piedras preciosas robadas se lo hacían entender.

	La extracción ilícita de diamantes se convirtió en una industria importante. Las piedras robadas pasaban del trabajador a un “tout”, que las vendía por una pequeña parte de su valor a un reclamante registrado o a un comerciante autorizado. Louis Cohen, un nativo de Liverpool que emigró a la excavación en 1806, observó que muchos excavadores ricos sentaban las bases de sus fortunas comprando gemas robadas. Despojaban al pequeño hombre de sus diamantes y de su reclamo, se convertían en grandes propietarios de minas o en traficantes, y entonces eran los más ruidosos a la hora de denunciar la profesión que antes habían ejercido con tanto éxito.34 Los trabajadores Africanos y de color suministraban los diamantes robados. Pocos fueron condenados, pero se sospechó de todos, sobre todo por parte de los excavadores fracasados. Se creó una mitología. Se decía que los demandantes de color tenían más éxito que los blancos, porque recibían piedras robadas por parientes y amigos35. Según la opinión general, los Africanos robaban al menos la mitad de la producción36. El Kaffir parcialmente civilizado se convierte rápidamente en un ladrón”.37 El “Kaffir crudo”, recién salido del kraal, es el mejor y el más fiable. “Desconfíe sobre todo de un Kaffir que hable inglés y lleve pantalones”, aconsejaba Payton, que tenía una prodigiosa capacidad para consumir y regurgitar prejuicios coloniales.38
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	Los buscadores de Australia y California importaron la idea de una “ley de excavadores”. La Sociedad de Protección de los Excavadores de Diamantes, creada en 1870, promulgó un reglamento que prohibía la concesión de licencias de excavación a los nativos, prohibía a las personas de color poseer derechos de explotación o diamantes por derecho propio y prohibía la compra de diamantes a cualquier sirviente a menos que éste contara con la autorización escrita de su empleador para venderlos. El consejo ejecutivo del Estado Libre de Orange dio a estas normas “fuerza de ley" mientras pretendió administrar las excavaciones, pero perdieron toda apariencia de validez legal después de que Gran Bretaña se anexionara Griqualand West39. Los blancos protestaron enérgicamente, sobre todo cuando disminuyó el rendimiento de los diamantes, bajaron los precios o aumentó el coste de las reclamaciones. Siempre había cierta angustia entre los excavadores. Culpaban de ello a los criados que robaban y a los comerciantes que compraban las piedras, pero, sobre todo, a los titulares de licencias Africanos y de color.

	Los alborotadores barrieron las calles de New Rush, el emplazamiento de Kimberley, en 1872; intentaron linchar a un indio acusado de comprar diamantes; quemaron las tiendas y las cantimploras de presuntos traficantes de gemas robadas; persiguieron y azotaron a transeúntes Africanos. Dos de los tres comisarios británicos nombrados para administrar las excavaciones se sometieron a la campaña de violencia. El 23 de julio emitieron una proclama por la que suspendían todas las licencias de excavación en posesión de Africanos y personas de color. No se concederían más licencias a personas de color, salvo con el permiso de un comité de excavadores o de una junta de siete reclamantes blancos de buena fe40. Barkly, gobernador del Cabo y alto comisario de Griqualand Oeste, dictaminó que tal discriminación era contraria a la razón y la justicia y, por tanto, ultra vires.41 Desestimó la proclamación, pero se comprometió a ver en qué medida podía satisfacer las demandas de los alborotadores. Los excavadores presentaron entonces un proyecto de reglamento que prohibía a Africanos y se prohibía a los Africanos de color obtener licencias para buscar, comprar, vender o comerciar con diamantes. Las normas también preveían contratos de trabajo por escrito, la expulsión de los Africanos desempleados de las excavaciones y la confiscación de los diamantes en poder de los sirvientes. Barkly concedió la esencia de las demandas en una proclamación del 10 de agosto de 1872, descrita como una medida para evitar el robo de diamantes.
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	Barkly mantuvo la apariencia de igualdad ante la ley al aplicar la proclamación a todos los “sirvientes”. Pero discriminaba, y pretendía discriminar, a los Africanos y a las personas de color. En primer lugar, ninguna persona podía inscribirse como demandante a menos que un magistrado o juez de paz certificara su buena reputación y su idoneidad para ser inscrito. Se podía confiar en que los funcionarios blancos, presionados por racistas agresivos, utilizarían sus amplios poderes contra los Africanos como clase. Sólo quedaban unos pocos excavadores de color con licencia, que operaban en las afueras de los campos, para dar crédito a la doctrina liberal del Cabo. En segundo lugar, la proclamación sentó las bases del sistema de “pases" que, con el tiempo, se extendió a las minas de Rand y, de ahí, a los distritos y ciudades de trabajo de toda Sudáfrica. Se centraba en el registro de los contratos de trabajo. Los sirvientes debían presentar un certificado de registro cuando se les pedía, y hacerlo refrendar al ser despedidos. Para abandonar legalmente las excavaciones, el trabajador debía presentar el certificado visado y obtener un pase. Toda persona a la que se encuentre vagando por un campamento minero sin un pase y que no pueda dar cuenta satisfactoria de sí misma corre el riesgo de arresto sumario, una multa de 5£ y tres meses de trabajos forzados o veinticinco latigazos.

	El objetivo era detectar y detener a los trabajadores desertores, que, en virtud de la Ley de Amos y Criados, podían ser multados o encarcelados. Un objetivo relacionado era la recuperación de diamantes robados. Un policía o un empleador puede registrar sin orden judicial la habitación, los bienes y la persona de un sirviente en las veinticuatro horas siguientes a su salida del lugar de trabajo. Los diamantes en su posesión pertenecían a su amo, a menos que se demostrara lo contrario.

	La rendición de Barkly ante el racismo no consiguió apaciguar a los líderes de los descontentos. Buscaban algo más que un puñado de buscadores y clasificadores de escombros de color. Aylward, Tucker, Ling y otros como ellos querían poder, un poder irrazonable y peligroso, informó Southey, ahora teniente gobernador de Griqualand Occidental. Lo utilizarían, advirtió, para privar a los súbditos de color de Su Majestad de sus derechos y privilegios.42 Tanto él como su secretario, John Currey, se opusieron a las peticiones de una estricta ley de vagabundeo y de la prohibición total de que los negros y Africanos emplearan sirvientes registrados en la minería y la clasificación de escombros.
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	Se quemaron más tiendas. Los excavadores descontentos hicieron causa común con los conspiradores del Estado Libre de Orange y los especuladores que querían comprar tierras a bajo precio. Formaron la Liga de Defensa de Kimberley y organizaron vigilantes armados. Carnarvon, el secretario de Estado, se puso del lado de los excavadores y ordenó el despido de Southey y Currey en 1875 por no haber establecido buenas relaciones con los blancos de Kimberley.43

	Los Griquas se rebelaron en 1878 y el Cabo incorporó Griqualand Occidental en 1880. La Ley de Vagos y Maleantes de 1867, enmendada por la Ley 23 de 1879, pudo aplicarse en las excavaciones. Complementaba las leyes de pases prescribiendo un máximo de seis meses de prisión con trabajos forzados, dieta reducida y confinamiento solitario para cualquier “persona ociosa y desordenada" — frase utilizada para describir a cualquiera que vagara por el extranjero sin medios lícitos de subsistencia y no diera buena y satisfactoria cuenta de sí mismo.

	Southey había caído en desgracia ante la Oficina Colonial por rechazar la discriminación racial y proteger a los trabajadores inmigrantes contra la negligencia grave. En sus despachos se quejaba de los excavadores que echaban a la calle a los trabajadores enfermos en lugar de atenderlos como exigía la ley. A instancias suyas, el consejo legislativo aprobó la Ordenanza 2 de 1874 para proporcionar alojamiento en hospitales, atención médica y servicios sanitarios “en beneficio de los trabajadores nativos”, aunque a su costa. Cada amo debía deducir un chelín al mes del salario de su sirviente y pagarlo al registrador de sirvientes, para un hospital y la mejora del saneamiento general. Los excavadores se opusieron enérgicamente a la exacción, que salía del bolsillo del trabajador, aunque la tasa anual de mortalidad africana en Kimberley alcanzó la alarmante cifra de setenta y nueve por mil en 1879, frente a una tasa de cuarenta para los blancos.44 En 1882 se recaudaron 10.000£ y se construyó un hospital. Sin embargo, casi veinte años después, a los Africanos enfermos, que solían padecer escorbuto, se les dejaba a menudo “tendidos en los recintos día tras día con sus mantas sucias y sus cuerpos en un estado mugriento”.45
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	Los seres humanos eran más baratos que los diamantes, como también descubrieron los trabajadores blancos. Los hombres murieron o sufrieron lesiones en accidentes causados por la inexperiencia, la falta de formación, las medidas de seguridad inadecuadas y la falta de supervisión de la maquinaria. Los testigos declararon a la Comisión de Minería de Diamantes de 1881 que no se llevaba a cabo ninguna investigación adecuada después de un accidente.46 La comisión sugirió que se introdujeran normas de seguridad, pero Cecil Rhodes y algunos otros miembros de la comisión parecían más preocupados por evitar los robos de diamantes que por prevenir los accidentes. Se prestó mucha atención a si tanto los empleados blancos como los Africanos debían ser registrados en busca de piedras robadas. Los pequeños propietarios, cuya presión había llevado a la eliminación de los excavadores de color, estaban siendo eliminados a su vez. La caída mundial de los precios de los diamantes en 1875 obligó a muchos excavadores a abandonar los yacimientos. Otros se marcharon a medida que se agotaba el terreno amarillo. En los niveles inferiores, cuando se excavaba profundamente en el suelo azul, los hombres descubrieron que la minería a cielo abierto era imposible en pequeñas explotaciones de diez metros cuadrados. Los desprendimientos de rocas, las filtraciones de agua, las disputas por los límites, los elevados costes y las dificultades técnicas asociadas a la minería a gran profundidad aceleraron el proceso de conversión de los excavadores independientes en sirvientes de las grandes empresas.

	Excavadores y comerciantes de éxito, mercaderes extranjeros e inversores compraron y acumularon concesiones, formaron sindicatos y se fusionaron en empresas. Las 3.600 concesiones originales de las cuatro grandes minas de Kimberley se redujeron en 1885 a 98 propiedades, en manos de 42 compañías y 56 empresas privadas o particulares. Las fusiones continuaron hasta que cada mina se explotó como una unidad. Los grandes capitalistas compraron o expulsaron a los pequeños accionistas. Las pequeñas empresas formaron grandes compañías que finalmente se fusionaron en una gran corporación, la De Beers Consolidated Mine. Controlaba todas las minas de Kimberley y el noventa por ciento de la producción mundial de diamantes antes de finales de siglo.47 Las leyes promulgadas para proteger a los pequeños excavadores operaban ahora para el beneficio de la empresa. Hombres que habían clamado por protección contra la compra ilícita de diamantes se encontraron con que las armas que habían ayudado a forjar se volvían contra ellos mismos.

	41

	En 1880 se creó un tribunal especial para juzgar los casos de compra ilícita de diamantes, “el gusano de la comunidad”, según el juez Sir Jacobus de Wet. La Ley de Consolidación del Comercio de Diamantes de 1882 prescribió una pena máxima de mil£ esterlinas o quince años de prisión, o ambas, por posesión ilícita de diamantes en bruto. Sólo los comerciantes autorizados podían comprar piedras en bruto. Pero las duras penas no detuvieron el tráfico. Por lo tanto, se intentó detenerlo en su origen. Los reglamentos de 1872 y 1880, que preveían el registro de las personas cuando entraban o salían de las minas, resultaron ineficaces. La mayoría de los excavadores y reclamantes que respondieron a un cuestionario distribuido por la comisión de 1881 estaban a favor del registro obligatorio de los trabajadores Africanos; algunos querían que también se registrara a los blancos; y otros sugirieron el látigo, la cadena perpetua, el destierro o una ley de pases y vagabundeo más estricta para acabar con la compra ilícita de diamantes. Los reglamentos modificados de 1883 exigían que todos los trabajadores de las minas, salvo los directivos, llevaran uniforme y se desnudaran en los registros al salir del trabajo.

	Los trabajadores blancos se quejaron de ser degradados al nivel de los “Kaffir”, se declararon en huelga, se manifestaron y se amotinaron en 1883. Veinticinco Africanos que habían participado en los disturbios fueron encarcelados por alteración del orden público, y la empresa anuló la orden de desnudarse. Una nueva instrucción, emitida en 1884, exigía que se registrara a los empleados blancos vestidos con camisa, pantalones y calcetines, y a los que se negaban se les amenazaba con el despido inmediato. Los hombres convocaron una huelga general, pararon las bombas de todas las minas y, cuando la empresa “francesa" reanudó el trabajo, marcharon a la mina para poner fuera de servicio el equipo de arrastre. Los guardias de la empresa, atrincherados detrás de sacos de arena, les pidieron que se detuvieran, abrieron fuego, mataron a cuatro manifestantes en el acto e hirieron de muerte a otros dos. Los trabajadores celebraron un espléndido funeral, se reunieron en asambleas masivas para protestar y volvieron al trabajo después de que los propietarios accedieran a someter a los empleados blancos únicamente a registros sorpresa irregulares.48
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	Los Africanos eran cacheados todos los días al final de su turno. Desnudos, saltaban los barrotes y desfilaban con los brazos extendidos ante los guardias, que escrutaban el pelo, la nariz, la boca, las orejas y el recto con meticuloso cuidado. Era un registro muy parecido al que sufrían los Africanos en la prisión central de Kimberley, donde, según Judge, el comisario civil, “muchos nativos ignorantes de las leyes de la provincia tuvieron su primer contacto con la civilización “49. Rhodes y sus compañeros directores llevaron el paralelismo mucho más lejos cuando se les ocurrió la idea de confinar a los mineros Africanos en recintos cerrados durante los cuatro o seis meses de su contrato. Esta forma degradante de vivienda obrera estaba firmemente arraigada en 1888, el año de la gran fusión de todas las empresas controladoras con De Beers. El complejo era un recinto rodeado por una alta valla de chapa ondulada y cubierto por una red de alambre. Los hombres vivían, de veinte en veinte, en chozas o cabañas de hierro construidas contra la valla. Iban a trabajar a lo largo de un túnel, compraban comida y ropa en los almacenes de la empresa y recibían tratamiento médico gratuito, pero no salario en caso de enfermedad, todo ello dentro del recinto. Los hombres que debían ser dados de alta eran confinados en salas de detención durante varios días, durante los cuales sólo llevaban mantas y guantes de cuero sin dedos atados con candado a las muñecas, ingerían purgantes y eran examinados en busca de piedras ocultas en cortes, heridas, hinchazones y orificios.50

	Los tenderos de Kimberley protestaron enérgicamente porque la política de la empresa de convertir “un contrato de trabajo en un período de encarcelamiento con trabajos forzados y un sistema de salarios de camión" les privaba del comercio.51 Para apaciguarles, De Beers se comprometió a abastecer sus tiendas con productos comprados únicamente en el distrito y Rhodes distribuyó los beneficios, que ascendían a 10.000 £ esterlinas anuales, entre un sanatorio, una escuela minera y servicios para los blancos de Kimberley”.52 Se decía que los Africanos, cuyo comercio generaba los beneficios, se beneficiaban de otras maneras de su confinamiento forzoso. Según la empresa, les protegía de la tentación de malgastar su dinero en bebidas alcohólicas y malas mujeres, o de arriesgarse a ser encarcelados sin sueldo robando diamantes, desertando del servicio o quebrantando la disciplina. En realidad, eran campesinos que entraban en un mundo ajeno, dominado por personas de otra raza, lengua y cultura, a menudo eran presa de comerciantes de artículos de mala calidad, vendedores de licor ilícito, proxenetas y prostitutas. El alcoholismo, las enfermedades venéreas, la tuberculosis y la delincuencia se cobraron muchas vidas. Pero los trabajadores libres que habitaban en los barrios bajos y en las chabolas de las ciudades industriales adquirieron la perspicacia, la madurez y la dureza de voluntad necesarias para sobrevivir en un entorno duro. Ni la conciencia de clase ni la conciencia nacional se desarrollaron entre los reclusos de las cárceles de Kimberley.
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	La estructura monopolística y la influencia política de De Beers le permitieron racionalizar las técnicas mineras e imponer un control estricto de los trabajadores, la producción, los mercados y los precios. Los costes de explotación se redujeron a la mitad en la década posterior a la fusión, hasta 10 céntimos el quilate, mientras que el precio medio de los diamantes aumentó de 20 a 30 céntimos el quilate. Los dividendos aumentaron del 5 por ciento en 1889 al 25 por ciento en 1893 y al 40 por ciento en 1896.53 Rhodes, Beit, Barnato y Philipson-Stow, los cuatro gobernadores vitalicios, se quedaron con el 40% de los beneficios, que superaban los 1.440.000£ anuales, derecho que finalmente vendieron a la empresa a cambio de tres millones de£ en acciones. Mediante la dura explotación de los Africanos —y no, como sugiere el profesor Frankel, mediante una “industria milagrosa “54 — los propietarios de las minas extrajeron diamantes por valor de más de 300 millones de£ esterlinas a bajo coste de capital en setenta años. Los beneficios acumulados ayudaron a financiar las primeras extracciones de oro en Witwatersrand.

	Rhodes parecía indiferente a las prácticas homosexuales que los complejos de Kimberley y la Rand inyectaron en la vida africana. Como primer ministro del Cabo, promulgó la Ley Glen Grey de 1894, que imponía un impuesto sobre la mano de obra e introducía la propiedad individual de la tierra para obligar a los campesinos a emigrar a las minas. No mostró ningún deseo de proteger a sus familias contra la desintegración y la podredumbre moral causadas por la excesiva emigración laboral. A los trabajadores blancos desempleados, desplazados por las fusiones y la racionalización de sus empresas, les dio trabajo en sus minas de Rand o los reclutó para la columna de pioneros que invadió Mashonalandia en 1890. Pero hubo un tiempo en que necesitó protección policial contra las amenazas de los excavadores en paro y los comerciantes en quiebra de Kimberley.
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	De Beers dominaba la ciudad. Los detectives de la empresa espiaban a los hombres en el trabajo y en sus vidas privadas, informaban de sus actividades políticas y ponían trampas a los sospechosos de traficar con diamantes robados. En 1891, cuando los trabajadores blancos se unieron, se llamaron Caballeros del Trabajo, tomando como modelo la sociedad secreta estadounidense de ese nombre, y declararon “la guerra perpetua y la oposición a la invasión del monopolio y del capital organizado”.55 Algunos Caballeros habían participado en un intento frustrado de “apresar" la mina Premier, más tarde llamada Wesselton, que de Beers compró en 1891 por casi medio millón de £. Acusaron a Rhodes de “abuso de confianza y corrupción” por tomar opciones sobre la propiedad en su calidad de director gerente mientras que, al mismo tiempo, como primer ministro, se oponía a una petición para que fuera proclamada una excavación abierta.56

	Los Caballeros del Trabajo culparon a De Beers, “ese gran monopolio”, y al “acaudalado, sobrevalorado y decepcionante político" Rhodes del deprimido estado de las clases trabajadoras durante el colapso del primer boom del oro. Unidad, caridad y fidelidad”, rezaba el lema de la sociedad. Los miembros se comprometían a defender a las clases trabajadoras en todas partes contra el capital monopolista y “el insidioso ataque de la competencia de la mano de obra barata”. La sociedad aspiraba, por un lado, a asegurar la representación directa de los trabajadores en el Parlamento y, por otro, a excluir la competencia de la mano de obra india, china u “otra mano de obra barata de cualquier raza inferior que intente invadir nuestras costas”. Esta era, en resumen, la plataforma ideológica del futuro movimiento obrero blanco. Pero los Caballeros no lograron imponerse. Los empleados blancos de De Beers eran maquinistas, banqueros”, operarios o supervisores. Con autoridad sobre los Africanos, ganaban cuatro o cinco veces más y vivían en casas de empresa en un atractivo suburbio con club, parques y zonas de recreo. Los Caballeros no pudieron desvincularlos de la lealtad a la empresa ni, según los sindicalistas, romper el dominio de la empresa sobre sus vidas.

	“ Supervisores al borde de un pozo.

	Supervisores de la jaula en el fondo del pozo; también llamados “perchas”.
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	Los mineros blancos de Kenilworth, el suburbio de Kimberley”, escribió J. A. Hobson en 1900, “están absolutamente bajo el control de De Beers Company: reciben sus salarios de De Beers, viven en casas propiedad de De Beers, comercian con tiendas controladas por De Beers, son siervos políticos y económicos de la empresa; si se oponen a cualquiera de las condiciones que les impone la empresa, deben abandonar no sólo su empleo, sino también sus hogares, y deben salir de Kimberley para encontrar un medio de vida fuera de las garras del monopolio del diamante”.57 Las experiencias de los trabajadores militantes en Kimberley iban a verificar el análisis de Hobson en los años venideros. Las condiciones en la ciudad de la empresa causaron una impresión duradera en los trabajadores blancos de Witwatersrand. Kimberley se convirtió en un símbolo del destino que les aguardaba si permitían que los propietarios de las minas sustituyeran a la clase obrera libre por “mano de obra compuesta en régimen de servidumbre”. Los Caballeros del Trabajo se desvanecieron. Pero su visión de una guerra en dos frentes, contra el capital monopolista y la mano de obra barata de color, guio el pensamiento de los trabajadores blancos organizados durante muchas décadas.

	No cabía duda de la preferencia de los propietarios por trabajadores baratos y dóciles cuyos salarios podían fijarse durante treinta años o más en una media de 3s. 5d. al día, mientras que el salario medio de los mineros blancos subió en pocos años de 16s. 8d. a 22s. 6d. por turno. Los Africanos pagaban 2s. al mes en concepto de “pase" y hospital, recibían alojamiento y atención médica gratuitos y gastaban unos 1s. 2d. al día en alimentos básicos, principalmente sémolas, alubias, pan y carne.58 Escatimando en comida y otras necesidades, un trabajador diligente que escapaba de la enfermedad y las lesiones podía ahorrar como mucho 20£ en siete meses, el tiempo necesario para completar seis “pases" de treinta turnos cada uno. Pero su dieta era peor y su alojamiento no mejor que el de los convictos de trabajos forzados que también trabajaban en las minas. La tasa de mortalidad entre los trabajadores subterráneos se redujo a cuarenta por mil en 1914 gracias a la mejora de las condiciones sanitarias y el tratamiento médico. Pero la Comisión de Tuberculosis de ese año reprochó a la dirección de la mina Premier de De Beers, cerca de Pretoria, su “derroche extravagante de vida y salud”. Y la reprimenda se aplicó más o menos a todas las minas.59
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	A las minas de diamantes nunca les faltó mano de obra. Atraían a los hombres pagando a destajo y una pequeña recompensa a los buscadores de piedras de alto precio. Los antiguos mineros de Cabo Oriental y Basutolandia enviaron a sus hijos a los complejos donde estarían protegidos de los vicios de Kimberley. Las vallas de tres metros de altura les aislaban también de las influencias que podrían haberles concienciado políticamente. El movimiento obrero ignoró a los hombres de los complejos. Tanto los nacionalistas de color como los Africanos estaban comprometidos con el partido de los propietarios de las minas y nunca criticaron el sistema de los complejos. Era “lo más perfecto posible”, declaró Tengo Jabavu, editor de Imvo, cuando visitó Kimberley en 1906 con el fin de recaudar fondos para fundar el Colegio de Nativos SudAfricanos de Fort Hare. Funcionarios de De Beers le guiaron por los recintos y donaron 2.500 £ a su colegio.60 Pero se quejó de que Alfred Beit no dejara nada en su testamento para la educación del africano que había “excavado en busca de diamantes para hacer del Sr. Beit un magnate”.61 La crítica se aplicaba igualmente a Rhodes, J. B. Robinson, Barney Barnato y otros millonarios que hicieron sus fortunas con la tierra y el trabajo de los negros y Africanos.

	Los financieros y los administradores de las minas se dedicaban a explotarlas y no al minero. Adoptaban una actitud de laissez faire, desatendían sus necesidades físicas, no hacían ningún intento de enseñarle nada —los rudimentos de la minería, medidas de seguridad, el alfabeto o los elementos de su nueva sociedad— y utilizaban burdos castigos para imponer las normas de disciplina exigidas. En consecuencia, la vida en el campo tendía a perpetuar las supersticiones y los antagonismos tribales. En los años ochenta, los habitantes de color y los Africanos de Kimberley formaron sociedades de beneficio mutuo y mejora, pero los hombres de los complejos nunca se unieron. El tribalismo también tuvo un efecto divisorio en otros grandes grupos de trabajadores campesinos. Cincuenta y seis Zulú y fengu murieron el día de Año Nuevo de 1883 en una “lucha de facciones" entre trabajadores de la construcción del ferrocarril en De Aar. La lucha, escribió Theal, decano de los historiadores sudAfricanos, pareció a los hombres “un modo no muy objetable de celebrar una fiesta”.62 Su jocosidad tipificaba la actitud colonial hacia la nueva clase obrera, como una amenaza menor que los Impis (regimientos) Zulú que mataron a 800 soldados británicos y a otros tantos levas Africanos en Isandhiwana en 1879. De hecho, pasó otra generación antes de que los trabajadores Africanos desarrollaran una perspectiva y una organización para hacer frente a los efectos del industrialismo. Blancos radicales y Africanos cultos abrieron el camino.
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	Los primeros escritores, periodistas, ministros, profesores, oficinistas y políticos Africanos eran hijos o nietos de tribalistas y productos de las escuelas misioneras, entre los cuales el reverendo Tiyo Soga (1829-71) fue un representante temprano y destacado. Su padre, concejal de Gaika, tuvo ocho esposas y treinta y nueve hijos, y murió en la guerra de 1877-8 contra los clanes Gcaleka y Ngqika. Tiyo estudió en la Lovedale Missionary Institution y en el seminario de la Iglesia Libre de Glasgow, y se graduó en el Instituto de la Iglesia Libre de Glasgow. A los veintisiete años se licenció en Teología en la Universidad de Glasgow y fue admitido en el ministerio de la Iglesia Presbiteriana Unida: fue el primer africano del sur que obtuvo un título y se ordenó ministro. Se casó con la escocesa Janet Burnside y regresó con ella en 1857 a Sudáfrica, donde predicó, formó una familia distinguida, tradujo El progreso del peregrino al Xhosa, compuso himnos y colaboró en la revisión de la Biblia Xhosa63. Descrito en las esquelas como “un perfecto caballero”, un “leal súbdito de la Reina" y un “noble misionero de la Cruz”, murió a la temprana edad de cuarenta y dos años, en vísperas de grandes cambios que provocaron muchos cismas en las iglesias misioneras entre líderes blancos y Africanos.

	El misionero era portador de la cultura británica, además de maestro del Evangelio. En ambas funciones se opuso activamente a instituciones tradicionales como el caciquismo, el culto a los antepasados, la práctica de la magia, la poliginia y la nupcialidad, que mantenían a los miembros de las tribus alejados de la iglesia.64 Y se puso del lado de los colonos en su lucha armada por integrar estados independientes en la sociedad colonial bajo dominio británico. Por otra parte, la lealtad de los Africanos formados en las misiones estaba dividida entre su pueblo y la iglesia, a la que debían su religión, educación y sustento. En los años setenta, sin embargo, los Africanos formados, que encontraban empleo en establecimientos gubernamentales, comerciales, jurídicos y de imprenta, podían liberarse de la dependencia del misionero y convertirse en líderes religiosos o políticos por derecho propio. Este desarrollo recibió un gran impulso de la agresiva política de expansión que Gran Bretaña adoptó tras los descubrimientos de oro y diamantes.
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	Revirtiendo su política de retirada, Gran Bretaña se anexionó Basutolandia en 1868 y Griqualand Oeste en 1871. Lord Carnarvon, Secretario de Estado para las colonias en 1874-8, decidió unir colonias y repúblicas en una federación. Se encontró con la oposición y recurrió a la fuerza. Gran Bretaña se anexionó la República Sudafricana en 1877 y luego, para apaciguar a los burgueses, hizo la guerra con la ayuda de guerreros suazis en el Pedi bajo Sekukuni. En 1879 siguió la guerra contra el reino zulú de Cetshwayo. Los colonos de Natal y Transvaal codiciaban la tierra, y el poder zulú se interponía en el camino de la federación. La anexión del Transkei comenzó ese mismo año, tras una larga y sangrienta guerra. Basutolandia fue la siguiente víctima. Actuando en virtud de la Ley de Preservación de la Paz de 1878, el ministerio de Sprigg en El Cabo ordenó a los Africanos de todo el mundo que entregaran sus rifles, comprados legítimamente y utilizados a menudo para ayudar a los británicos contra tribus independientes. Los Sotho se negaron y volvieron sus rifles contra la policía del Cabo en 1880. La “guerra del desarme" se extendió a Griqualand Oriental, mientras los republicanos del Transvaal se rebelaban, derrotaban a los británicos en Majuba y recuperaban la independencia en 1881. Se abandonaron los intentos de confederación, pero sólo después de despertar pasiones entre Africanos y Africanos que nunca se apagaron.

	Educados o iletrados, cristianos o paganos, todos los Africanos estaban sujetos en algún grado a la ley de “desarme”, la ley de “retirada de ganado" de 1870, la ley de “vagancia" de 1879, las leyes de pases, la prohibición del licor y otras medidas que discriminaban a su raza. Hubo un gran resentimiento y llamamiento a la protesta. Pero los cien años de lucha desesperada en la frontera habían terminado en derrota. Los jefes, consejeros y jefes de distrito que lideraron al pueblo en las guerras de independencia estaban muertos, exiliados, depuestos o absorbidos como funcionarios menores en la burocracia colonial. A partir de entonces, la lucha por la liberación sería librada en el seno de la sociedad común por hombres capaces de empuñar las armas propias de los colonos: la educación, la propaganda, la organización política y el voto. El liderazgo pasó a los maestros, ministros y otros como ellos en el Cabo Oriental, que formaron la Asociación de Maestros Nativos en 1875, la Asociación de Educación Nativa en 1880, la Asociación de Aborígenes SudAfricanos (Imbumba Yama Afrika) en 1882, y la Asociación Electoral Nativa en 1884.65 Aunque se limitaban en gran medida a la gente de habla Xhosa, eran de composición no tribal y reflejaban el crecimiento de una conciencia africana.
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	John Tengo Jabavu (1859-1921) principal impulsor de la creación de la Asociación Electoral de Nativos, se convirtió en el líder reconocido de los Africanos progresistas del Cabo durante los treinta años siguientes. Profesor titulado y predicador laico durante su adolescencia, fue nombrado editor en 1881 de la revista de la misión de Lovedale Isigidimi Sama Xosa (Xhosa Express) —precursora del Christian Express y del actual South African Outlook— y se matriculó en 1883, siendo el segundo africano en hacerlo. Su carrera política comenzó en 1884, cuando él y la Asociación movilizaron a los noventa votantes Africanos de la circunscripción de Victoria Este en favor de James Rose Innes, liberal de la vieja escuela y futuro presidente del Tribunal Supremo. Innes ganó las elecciones contra otros seis candidatos con la ayuda de los votantes Africanos, que se decantaron por él, a pesar de que era un completo desconocido, porque “favorecía una política justa y comprensiva hacia el pueblo bantú”.66 Jabavu abandonó el Isigidimi tras las elecciones para fundar, con el apoyo financiero de un hermano de Rose Innes y otros liberales, el primer periódico africano independiente, Imvo Zabantsundu (Opinión Africana).

	Imvo tuvo su primera repercusión notable con una campaña contra la Ley de Registro Parlamentario de 1887 del gobierno de Sprigg, que privaba del derecho al voto a miles de Africanos del Cabo Oriental. Rhodes, entonces en la oposición y en busca del apoyo de los Africanos, quería llegar hasta el final. Los Africanos eran una raza sometida y no debían tener derecho a voto, como en Natal. No podía haber unión de Sudáfrica a menos que el Cabo cumpliera con sus vecinos en la cuestión de los derechos de los Africanos. En las columnas editoriales de Imvo\, Jabavu afirmaba que el proyecto de ley, además de ser “el golpe más duro" asestado hasta entonces a su pueblo, “establecería el predominio de los holandeses en la colonia para siempre" al privar del derecho al voto a los “devotos aliados" del partido inglés. Mientras la prensa Afrikáner deploraba “la insolencia del Kaffir”, Sprigg decía a la Cámara que Imvo era “difamatorio y sedicioso”. Sin embargo, Jabavu había hecho todo lo posible por demostrar que no era un radical. No sólo predicamos la lealtad”, escribió, “sino que predicamos la subordinación a los superiores”. El “Kaffir”, sostenía, no era ni nivelador ni demócrata; creía en las castas y en el principio de que “unos nacen para gobernar y otros para ser gobernados “67.
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	Una petición a la Reina, reuniones de protesta, una conferencia y conversaciones sobre una diputación a Inglaterra siguieron a la aprobación de la ley. Hubo que hacer muchos llamamientos de este tipo antes de que los Africanos aprendieran la inutilidad de buscar la salvación en Victoria o en sus sucesores. Rhodes recordó la lección constitucional en 1892 al patrocinar la Ley de Franquicia y Voto, que aumentaba el derecho de sufragio de los Africanos, los negros y los blancos pobres. Se trataba de una legislación de la clase de color y aceptable para todos los sectores de la Cámara, incluidos los liberales —Rose Innes, entonces fiscal general del gabinete de Rhodes, John X. Merriman y J. W. Sauer— que habían ocupado el lugar de Porter y Solomon como defensores de los derechos de los negros. Pero se opusieron a Rhodes en 1893, cuando propuso la abolición del voto plural en la división del Cabo, donde sólo cada elector tenía cuatro votos, para evitar la candidatura de H. N. Effendi, representante de la Asociación Musulmana. Se esperaba que los votantes de color se decantaran por él, pero el Parlamento insistió en seguir siendo exclusivamente blanco. W. P. Schreiner, famoso liberal en los últimos años, que había sustituido a Innes como fiscal general, defendió la medida. El regreso de un miembro de color, argumentó, podría precipitar cambios constitucionales perjudiciales para los Africanos. Sus intereses, pensaba, estarían mejor asegurados si estuvieran representados en el parlamento por hombres blancos nombrados por el gobierno.68

	Siempre dispuesto a sacrificar los intereses Africanos por una alianza con

	-Africanos, Rhodes estaba tan dispuesto a sacrificar la alianza como a construir un imperio. Conspiró contra la república de Kruger y organizó el golpe que acabó en el fiasco de la incursión de Jameson en 1896. Cambió el curso de la política, escribió Jabavu, al sustituir “la cuestión holandesa por la cuestión nativa”.69 Los liberales que condenaron la incursión rompieron con Rhodes para unir fuerzas con el Afrikaner Bond en oposición al partido progresista proimperialista formado en 1897. Schreiner, líder parlamentario del Bond, asumió el cargo de primer ministro en 1898 e incluyó a Merriman y Sauer en su ministerio. Jabavu, que había defendido la misma plataforma que Sauer durante veinte años, apoyó al gobierno y fue duramente criticado por la prensa inglesa.

	51

	Alfred Palmer, director y editor de la South African Review, escribió en septiembre de 1899, en vísperas de la guerra de Gran Bretaña contra las repúblicas, que Jabavu “tiene mucho de qué responder”. Había ayudado al Bond a alcanzar una posición en la que podía fabricar “látigos para espaldas oscuras”, poniendo a los votantes Africanos en contra del inglés, que les daba los mejores salarios y el trato más justo, en comparación con la “vida de perros" que llevaban bajo el “empleo bóer”. Rhodes, y no ningún supervisor de Bond, era su líder.70 En 1897 Rhodes prometió “igualdad de derechos para todos los blancos al sur del Zambesi”. Tres años más tarde, durante la guerra librada, según afirmaba el gobierno imperial, para dar el derecho de voto a todos los súbditos británicos y garantizar la plena libertad de todos en Sudáfrica, Rhodes declaró una política de igualdad de derechos para todo hombre civilizado al sur del Zambesi71.

	 

	
52

	3. Mineros de oro y guerra imperialista 

	 

	 

	 

	 

	 

	Barnato, Beit, Joel, Rhodes, Robinson, Rudd y Wernher utilizaron las fortunas que habían amasado con los diamantes para comprar roca aurífera y financiar operaciones mineras en el rodal de Witwater. Reprodujeron el modelo de organización laboral que tan bien les había funcionado en Kimberley. Cincuenta y tres empresas empleaban a 3.400 blancos y diez veces más Africanos en 1892 en las explotaciones de afloramiento a lo largo del arrecife72. Los blancos supervisaban y realizaban el trabajo especializado. Los campesinos Africanos, alojados y alimentados en complejos, solían trabajar tres o cuatro meses seguidos antes de regresar a sus aldeas. El sistema de mano de obra migratoria tendía a ser ineficaz y derrochador. La gran rotación de trabajadores suponía elevados costes de contratación y supervisión. Cada nuevo lote de campesinos tenía que aprender las técnicas mineras y someterse al penoso proceso de adaptarse a un entorno extraño. La vivienda y la alimentación estaban supeditadas al objetivo de obtener el mayor rendimiento al menor coste. Las malas condiciones de vida y de trabajo provocaron altas tasas de morbilidad y mortalidad, y desanimaron a los hombres a venir a las minas. Pero los propietarios encontraron ventajas compensatorias en los métodos de producción intensivos en mano de obra, y rechazaron las propuestas de asentar a los Africanos con sus familias en aldeas a lo largo del Rand.73

	El minero blanco, director del trabajo más que obrero, debía su papel de supervisor al flujo constante de novatos por el pozo. Como su trabajo dependía de la inexperiencia de éstos, era prescindible en la medida en que aprendían las técnicas de su oficio. Su dependencia de la ignorancia de los hombres bajo su supervisión y su distanciamiento de ellos le hacían sentirse inseguro. Temía la competencia, resentía la capacidad de los Africanos para aprender con la práctica y, con el ejemplo de Kimberley en mente, sospechaba de las intenciones de los propietarios de la mina.
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	Sin embargo, fue el temor a verse desbordados por sus compatriotas lo que impulsó a hombres de Cornualles, Lancashire y Escocia a fundar el Sindicato de Mecánicos y Empleados Mineros de Witwatersrand el 20 de agosto de 1592. Unos 2.000 hombres y mujeres, reunidos en la Plaza del Mercado de Johannesburgo, protestaron “contra el intento de la Cámara de Minas de inundar estos campos de mano de obra mediante la emigración barata”.74 J. Seddon, primer secretario del sindicato, advirtió de que la Cámara pretendía recortar los salarios trayendo a los mineros con sus esposas colgadas del cuello. Enumeró otras quejas: condiciones de trabajo inseguras e insalubres, horarios excesivos, salarios bajos. Pero no aconsejó una disputa con el capital. Si había que reducir algún salario”, pedía, “que se reduzca el salario del trabajo negro”.

	Los mineros rechazaron la solidaridad de clase con los Africanos, pero colaboraron con los capitalistas en la creación, también el 20 de agosto de 1892, del Sindicato Nacional del Transvaal para hacer campaña por la igualdad de derechos de todos los blancos del Transvaal. El sindicato se convirtió en un instrumento de subversión, una herramienta de Rhodes, Jameson y los propietarios de minas que conspiraron para provocar el golpe de Estado frustrado de 1896. Los sindicalistas se habían retirado mucho antes del movimiento, pero su participación inicial reveló un conflicto de lealtades e intereses. Thomas, presidente del sindicato minero, quería que los hombres cooperaran con los propietarios, cuyos intereses, decía, compartían en asuntos como el derecho de voto y el arancel aduanero.75 Seddon, por otro lado, instó a los hombres a no tener nada que ver con el Sindicato Nacional mientras los propietarios persistieran en su “ruin intento de inundar el país de mineros”. Era una arrogancia por parte de la Cámara de Minas, instó, pedir a los trabajadores que se unieran al Sindicato Nacional mientras intentaban “aplastarlos con una tiranía peor que la que el Gobierno de Transvaal se proponía imponer al país”.76 

	Los obreros británicos, la mayoría de los cuales eran residentes temporales, no estaban muy de acuerdo con la franquicia y sospechaban de los objetivos de los empresarios. E. B. Rose, miembro de la ejecutiva de los mineros y en un momento dado presidente del sindicato, sostenía que “el trabajador era políticamente igual al más rico de los propietarios de minas" mientras ninguno de los dos tuviera derecho a voto. De hecho, afirmaba, los trabajadores estaban mejor sin voto a menos que fuera acompañado del voto secreto. Porque, como habían aprendido en Kimberley antes de que El Cabo introdujera el voto secreto en 1894, los empresarios explotaban el voto de los trabajadores con el sistema abierto. Los dirigentes del Sindicato Nacional rechazaron la propuesta de incluir la exigencia del voto secreto en la campaña de franquicia, tras lo cual los delegados obreros se retiraron del sindicato. Decidieron plantear sus reivindicaciones directamente al gobierno y lo hicieron, añadió Rose, “invariablemente con los resultados más felices”.77
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	Los propietarios de minas en la Rand, aunque arrogantes, tenía menos poder que en el Cabo de Rodas, como primer ministro, podía promover una legislación en la que él, como director general de De Beers y rey sin corona de Rodesia, tenía un interés pecuniario personal. Una concentración de poder tan corruptora no podía darse en el Transvaal mientras Kruger y sus burgueses controlaran el Estado. Una alianza entre el trabajador blanco y el agricultor Afrikáner era concebible a pesar de las diferencias lingüísticas y culturales. Ambos grupos estaban enfrentados con los capitalistas, que explotaban a uno y conspiraban contra el otro. Los Africanos reconocían castas de color y no clases. La constitución de 1856 garantizaba la desigualdad entre blancos y negros en la iglesia o el estado; pero Jack, si era blanco, era tan bueno como su amo.

	Los propietarios de las minas rechazaban la igualdad de clases y razas. El Star se mofó de los “embrionarios John Burnses y Tom Manns" que, ambiciosos de sí mismos, valoraban más la notoriedad y el poder que el éxito de la causa obrera.78 Los empresarios enseñaron los dientes. A Andrew Hope, el nuevo presidente de los mineros, le dijeron que renunciara al sindicato o a su trabajo en la mina Simmer and Jack. Eligió ser víctima. El sindicato decidió ofrecer “resistencia pasiva" a la “conducta tiránica" de la empresa contratando a Hope, con su antiguo salario, para organizar el sindicato en la Rand.79

	La república carecía de leyes industriales y apenas podía proteger a los trabajadores contra la explotación y la victimización. Al gobierno no le gustaba intervenir más de lo necesario en los asuntos internos de las empresas mineras, según explicó el presidente Kruger a Rose y J. T. Bain, presidente y secretario del sindicato, cuando le pidieron en 1893 que abriera minas de propiedad estatal para aliviar el desempleo de los blancos. en empresas dudosas o provocar más ruido en Johannesburgo, de donde ya venía bastante ruido, compitiendo con los propietarios80. Al igual que la Ley de Compra Ilícita de Diamantes del Cabo, en la que se basaba, el proyecto de ley autorizaba el espionaje y la vigilancia de los empleados por parte de agentes de la empresa. Los mineros presionaron al Volksraad y se manifestaron por las calles de Johannesburgo en febrero de 1893 tras una banda de música y pancartas, con el lema IGB LA SOMBRA DEL BID — RECUERDA A KIMBERLEY Y AL BID.  El Volksraad rechazó el proyecto de ley; los mineros celebraron su victoria con otra procesión, encabezada por Africanos que llevaban un ataúd con la inscripción “En memoria de G. T. Bill “81.

	El sindicato afirmaba tener fácil acceso al Gobierno y un historial único de éxitos en la obtención de reformas legislativas, especialmente cuando el Volksraad aprobó veinte de sus veintitrés enmiendas sugeridas al borrador de la primera ley minera de la República, de 1893.82 Introdujo medidas de seguridad largamente esperadas y la primera barra de color industrial explícita. En ella se estipulaba que ningún africano, asiático o de color podía preparar cargas, cargar barrenos o prender fuego a las mechas.83 El Volksraad aprobó la cláusula por quince votos a favor y ocho en contra. La minoría señaló que algunos “Kaffires" estaban bien cualificados para trabajar con dinamita. No era razonable pagar a un blanco 5£ al mes por un trabajo que un negro podía hacer igual de bien por 2 £. Cualquiera que tuviera un certificado de aptitud debía poder explotar. Pero el ingeniero de minas del Estado sostenía que el único propósito de la cláusula era evitar accidentes. Él, por su parte, no confiaba en un “Kaffir”. Los diputados que le apoyaron dijeron que no darían a los Africanos “tanto derecho por ley”, e incluyeron en la cláusula una prohibición general de su empleo en las minas.84

	La presencia de competentes mineros de color y Africanos, algunos procedentes de los yacimientos de diamantes, desmentía la idea de que la piel oscura denotaba una incapacidad inherente para adquirir las habilidades y el juicio de un minero cualificado. Por otra parte, los hombres blancos no cualificados constituían un peligro tan grande en la minería como los Africanos no cualificados. Las autoridades pronto descubrieron que la deficiencia de pigmento no garantizaba la capacidad. El nuevo código minero de 1896 omitía la prueba racial y la sustituyó por un certificado de voladura. Se convirtió en el distintivo de un minero profesional. Según el reglamento, un africano o un minero de color formado y de confianza podía ayudar al volador certificado y, bajo su supervisión directa, preparar las cargas, cargar los barrenos y encender las mechas85 . No se trataba de una norma legal. Pero el código introdujo dos nuevas barras de color.
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	Un reglamento otorgaba a los hombres blancos el derecho exclusivo a trabajar como banqueros y operarios; otro reservaba el trabajo de maquinista a los blancos certificados.86 El sindicato de mineros había pedido al gobierno que prohibiera el empleo de hombres no cualificados en las máquinas que transportaban jaulas y contenedores por los pozos. Rose explicó que no sólo se empleaba a blancos sin formación, “sino también a Coolies e incluso Kaffires”, “con el resultado inevitable de que los accidentes de los hombres empleados en las minas por rebobinado de las jaulas o de otro tipo se hicieron más frecuentes “87. Defendían una prueba basada en la competencia y no en el color. Muchos “chicos del Cabo”, decían, eran tan competentes como los hombres blancos y no debían ser excluidos, especialmente en las minas pequeñas y en los pozos de prospección.88 El gobierno hizo una concesión a los propietarios en 1897 al eliminar la calificación racial para los banqueros y los operarios, pero la mantuvo para los maquinistas.89 Ésta era la única restricción legal de color que quedaba en las minas al estallar la guerra. Los hombres blancos realizaban la mayor parte del trabajo cualificado, pero había áreas en las que los hombres de color y los Africanos podían superar el nivel de peón.

	Los prejuicios de color, las rivalidades entre angloAfricanos y la escasez de mano de obra cualificada formaron la matriz del movimiento obrero. Al igual que en Kimberley, las divisiones raciales y nacionales distorsionaron las relaciones de clase. Los mineros, mecánicos, instaladores, carpinteros e impresores inmigrantes formaron sindicatos según las líneas de clase tradicionales. El Sindicato de Mecánicos y Empleados Mineros de Witwatersrand luchaba por la jornada de ocho horas, medidas de seguridad e indemnizaciones por lesiones; celebraba el Primero de Mayo y defendía el sindicalismo frente a la acusación de que era propenso a la violencia y la anarquía90. Pero los líderes con mayor conciencia de clase, como el montador escocés J. T. Bain, también apelaron al sentimiento racial para protegerse de los mineros Africanos y al sentimiento republicano para protegerse de los propietarios de las minas. Los inmigrantes se debatían entre intereses de clase y lealtades nacionales. Bain, que según algunos historiadores fue el mayor dirigente sindical de Sudáfrica91, se convirtió en ciudadano de la república y luchó contra el ejército británico. Pocos hombres de su clase siguieron el mismo camino. La gran mayoría se retiró o se unió a las tropas británicas. Ninguno se identificó con su compañero africano.

	57

	Los Africanos, observó Star, 92 no tenían ningún valor en la comunidad excepto como el equivalente de tantos caballos de fuerza. Eran a la vez indispensables y prescindibles. Accidentes o enfermedades mataban, mutilaban o incapacitaban a miles cada año. Los empleadores se abastecían de jóvenes robustos procedentes de pueblos con un radio de 500 millas. Llegaban a pie y por ferrocarril, a menudo montados durante diez días en camiones de ganado abiertos, para ser enviados a la clandestinidad al día siguiente de su llegada y sin formación ni tiempo para recuperarse.

	La tasa de mortalidad resultante era elevada. En 1902-3, cuando se recopilaron las primeras estadísticas sanitarias, la media era de sesenta y nueve por mil a causa de enfermedades en las minas de Rand, y oscilaba entre 118 y 164 en grupos de hombres procedentes de regiones tropicales. La neumonía, el escorbuto, la meningitis, las enfermedades entéricas y la disentería causaron la muerte de 3.762 Africanos, es decir, el ochenta y dos por ciento de todos los fallecidos por enfermedad en las minas y obras de Witwatersrand en 1903. La tasa de mortalidad descendió a treinta y tres por mil en 1906, después de que la administración de Milner impusiera unas normas mínimas de alimentación, vivienda, saneamiento y atención hospitalaria93.

	La alta incidencia de muertes y lesiones —por las que no se pagaban indemnizaciones—, la mala comida, el alojamiento deficiente y el trabajo desagradable dieron mala fama a las minas. No nos gusta que nuestros hombres vayan a Johannesburgo, porque van allí a morir”, decían los jefes de Basutolandia a Sir Godfrey Lagden, el primer secretario de asuntos nativos del Transvaal bajo el dominio británico.94 La única defensa del africano era fugarse o cambiar su trabajo por otro mejor. Los propietarios de las minas cantaban las alabanzas de la libre empresa, atacaban las concesiones monopolísticas de Kruger sobre la dinamita, el licor y los ferrocarriles, pero no tenían escrúpulos en monopolizar la contratación ni en restringir la libertad de movimiento y contratación del trabajador. En 1888, los gerentes solicitaron un sistema de pases, contratos de trabajo mensuales, sanciones para los desertores y el registro de todos los Africanos en la república. La Cámara de Minas, creada en 1889, se quejaba en su primer informe anual de que la competencia por la mano de obra estaba tomando “la lamentable forma de intentos manifiestos de sobornar y seducir a los empleados de las empresas vecinas para que abandonaran a sus empleadores”. Un empresario no tenía “más remedio que aumentar sus salarios”.
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	Rhodes, Lionel Phillips, George Farrar y otros miembros de la Cámara tomaron medidas drásticas. Conspiraron en 1895 para provocar la caída de la república; agitaron a favor de un impuesto sobre el trabajo, leyes de pases y la prohibición del licor para los Africanos; y se comprometió a reducir los salarios de 2s. 3d. por turno a 1s. 6d. para los trabajadores cualificados y 1s. para los trabajadores “ordinarios”.95 Los hombres de Kruger desarmaron a los filibusteros de Jameson sin apenas oponer resistencia, y la Comisión Industrial de 1896, atenta a las acusaciones británicas de “esclavitud bóer”, se negó a recomendar ninguna medida “equivalente al trabajo forzado”.96 Sin embargo, el Volksraad concedió a los propietarios su ley de pases, de la que luego dijeron que era ineficaz hasta el punto de convertirla en uno de los agravios que había que reparar con la guerra. Para monopolizar el reclutamiento y poner fin a los recortes, los propietarios formaron en 1896 la Asociación de Suministro de Mano de Obra Nativa e instruyeron a los directores de los complejos para que impusieran condiciones uniformes de servicio. Los Africanos debían trabajar no menos de nueve horas bajo tierra y diez en la superficie, con una dieta no superior a dos£ y media de harina de maíz al día y dos£ de carne a la semana97.

	El ataque a los salarios siguió en 1897. El salario medio del minero africano había alcanzado un máximo de 63s. 6d. por treinta turnos completos en 1895. Se redujo a 48s. 7d. en una escala que iba de 1s. 2d. a 2s. 6d. por turno. Anticipando disturbios y deserciones, la Cámara pidió al gobierno que enviara más policías a las minas y que instruyera a los comisionados nativos “para que enviaran tantos nativos como fuera posible a estos yacimientos”.98 A los empleados mineros blancos de Randfontein se les notificó casi al mismo tiempo que sus salarios se reducirían en diez chelines hasta 20s. a la semana. Hicieron huelga y fueron desalojados de las casas propiedad de la empresa por la policía al mando de Kruger. Pero los hombres ganaron y volvieron a trabajar con las antiguas tarifas. W. H. Andrews, que entonces trabajaba como montador en Porges Randfontein, participó en la huelga y afirmó que se consiguieron dos logros notables. Impidió una reducción de los salarios en todo el Arrecife y “hizo estallar la falacia de que Oom Paul y su gobierno eran los amigos de los trabajadores “99. Falacia o fundamento, la creencia persistió entre los trabajadores blancos durante muchos años después de la caída de la república.
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	Rhodes había planeado la invasión armada y el frustrado levantamiento de diciembre de 1895 en su doble calidad de primer ministro y promotor de la empresa. Entre sus compañeros de conspiración se encontraban miembros de su compañía fletada, los principales propietarios de minas, la administración de tierras de Bechuana y el alto comisionado británico en el Cabo. Chamberlain, el ministro británico responsable, estaba al corriente de los preparativos de Jameson, pero no hizo ningún intento de detener la incursión.100 Tras el fracaso, el gobierno imperial tomó la iniciativa contra la república con el pleno respaldo y el apoyo activo de la mayoría de los propietarios de minas. Gran Bretaña envió 10.000 soldados a Sudáfrica en agosto de 1899 y desplazó tropas a las fronteras del Cabo y Natal. Kruger presentó un ultimátum el 9 de octubre, exigiendo la retirada de las tropas. Gran Bretaña rechazó el ultimátum, y los comandos republicanos invadieron Natal y el Cabo para iniciar una guerra que duraría treinta y un meses.

	Gran Bretaña se anexionó el Estado Libre de Orange el 24 de mayo de 1900, ocupó Johannesburgo el 31 y se anexionó la República Sudafricana el 1 de septiembre. Las fuerzas republicanas siguieron luchando en una guerra de guerrillas con gran valor y habilidad contra un ejército nueve veces mayor que ellas. La guerra terminó con la derrota de las repúblicas y un tratado de paz firmado en Vereeniging el 31 de mayo de 1902. Gran Bretaña gastó 250 millones de£ en la guerra, envió 448.000 soldados al campo de batalla, perdió 5.774 hombres muertos en combate y 16.168 que murieron de heridas y enfermedades. Sus ejércitos quemaron casas, devastaron granjas y confinaron a civiles en campos de concentración. Casi 4.000 republicanos murieron en combate, 20.000 murieron en los campos, 31.000 fueron hechos prisioneros y 20.000 se rindieron al final de la guerra.101

	Los Africanos y los negros también murieron en la guerra de sus amos, sin que nadie lo supiera. Sirvieron como exploradores, espías, camilleros, conductores de transporte, peones y seguidores en los campamentos, pero no como soldados. Tanto los británicos como los Africanos respetaban la tradición que permitía a los hombres de color luchar con los colonos contra los Impis tribales, pero nunca contra los blancos. Los campesinos perdieron cosechas, ganado y chozas, mientras las tropas, quemando y saqueando, arrasaban las granjas. Los comandos, que vivían en la tierra, se apoderaron del ganado de los miembros de las tribus sin compensación alguna. Cuando los comandos se retiraron, los miembros de las tribus tomaron represalias apoderándose del ganado de los granjeros. Se produjeron enfrentamientos intertribales y ataques ocasionales contra bandas aisladas de burgueses desanimados.102 Schreiner, el primer ministro del Cabo, predijo con tristeza un levantamiento africano si las fuerzas coloniales luchaban fuera de la frontera. Pero los Africanos esperaban que Gran Bretaña les devolviera sus tierras y no hicieron ningún intento concertado de liberarse de la dominación blanca.
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	También por sus objetivos fue una guerra de blancos. Gran Bretaña expresó una gran preocupación por los sufrimientos de los Africanos, los indios y las personas de color en el Transvaal, y afirmó que luchaba por su libertad y por ampliar los derechos y libertades de la gente común. La promesa de su liberación parecía para muchos ingleses el único rasgo redentor de la guerra. Pero los Africanos, los de color y los indios no obtuvieron ningún alivio ni en el acuerdo de paz ni en la reconstrucción de posguerra. Actuando al amparo de la ley marcial, las autoridades militares británicas redujeron el salario medio de los mineros Africanos en 1900 de 45 a 30 dólares por cada treinta turnos completados y el salario estándar a 1s. o 1s. 2d. por turno.103 Los Africanos perdieron capacidad de negociación bajo el dominio británico, que convirtió las repúblicas en colonias, devolvió la autoridad al enemigo derrotado, cultivó su lealtad y consolidó una alianza con ellos sobre la base de la supremacía blanca.

	Los republicanos lucharon por conservar su independencia. Eran tanto una nación opresora como oprimida, escribe el historiador marxista Endre Sik; pero como “luchadores por la libertad" su lucha, afirma, “pertenece a uno de los capítulos más gloriosos de la historia de las guerras de liberación”.104 El movimiento obrero internacional tenía entonces una opinión similar, sobre todo en Gran Bretaña, donde la vigorosa campaña antibélica del Partido Laborista Independiente lo convirtió durante varios años en “el partido más impopular y sus seguidores y dirigentes en las personas más amargamente maltratadas del país “105. Los Africanos, los indios y las personas de color probablemente estaban de acuerdo con los fabianos británicos en que la guerra, aunque totalmente injusta, era totalmente necesario en interés de la civilización y del imperio, cuyo control sobre fuerzas tan poderosas como los yacimientos de oro era preferible al control de pequeñas comunidades de hombres de frontera.106
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	Rosa Luxemburg, otra marxista, vio en el imperialismo la manifestación política de un sistema capitalista voraz que existía invadiendo, destruyendo y absorbiendo pequeñas sociedades campesinas. Al igual que los fabianos, pero sin su fe en la misión civilizadora de Gran Bretaña, afirmaba que la guerra era “históricamente necesaria" y el resultado evitable del conflicto entre una “economía patriarcal campesina" y las “modernas explotaciones capitalistas a gran escala”. Los agricultores republicanos y los capitalistas británicos, argumentaba, tenían los mismos objetivos. Ambos deseaban someter al africano, expropiarle sus tierras y obligarle a incorporarse al mercado laboral. En su opinión, el triunfo del capitalismo estaba cantado y era inútil que las repúblicas se resistieran a su absorción en un Estado moderno.107 La tesis fabiano-luxemburguesa se basaba en la suposición de que los republicanos no podían o no querían cambiar sus costumbres para satisfacer las necesidades de una economía industrial. Sir Alfred Milner, el alto comisionado británico, Joseph Chamberlain, el secretario de Estado para las colonias, la prensa británica y los propietarios de minas utilizaron un argumento similar para justificar su guerra. Pero era un argumento falso y deshonesto.

	Pocas sociedades agrarias estaban tan ricamente dotadas o bien equipadas como el Transvaal para una revolución industrial. La república atraía a hombres cultos y profesionales de Holanda o el Cabo, y empezaba a producir sus propios especialistas. Si se la hubiera dejado sola, habría desarrollado una administración eficiente, una red de ferrocarriles y carreteras y un suministro adecuado de agua y electricidad. Lejos de mostrarse intratables, los burgueses ampliaron la producción para abastecer de alimentos a la Rand, construyeron vías férreas que la unían a los puertos, promulgaron un excelente código minero, mantuvieron el orden frente a los revoltosos y rebeldes cazadores de fortunas, repelieron una invasión imperialista armada y mantuvieron a raya a la mayor potencia militar del mundo durante más de dos años. Las compañías mineras bajo el gobierno republicano produjeron en 1897, tras apenas diez años de desarrollo efectivo, más de tres millones de onzas de oro valoradas en 10 ½ millones de£ esterlinas y distribuyeron 2.817.000£ esterlinas en dividendos. Los capitales extranjeros afluyeron a la república sin trabas ni obstáculos; funcionó con absoluta seguridad incluso durante la guerra, cuando Kruger se enfrentó a una política de tierra quemada; obtuvo grandes beneficios y sólo pagó en impuestos el cinco por ciento de los beneficios declarados. Una guerra no era inevitable ni necesaria para modernizar la república.
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	Los propietarios de las minas afirmaban que el monopolio de la dinamita, las elevadas tarifas ferroviarias, el abuso del alcohol por parte de los trabajadores y la escasez de mano de obra africana costaban a la industria 2 ½ millones de£ al año, que se ahorrarían si pudieran doblegar al gobierno a su voluntad. Los costes desperdiciados eran exagerados y las quejas triviales. Tenían su origen en la política gubernamental, no en una estructura social atrasada, y no eran ni irremediables ni tan graves como para justificar el uso de la fuerza. Los contribuyentes británicos deberían haber cuestionado la sensatez de una guerra que les cargaba con una deuda cien veces mayor que las supuestas pérdidas anuales; una guerra librada para aumentar los beneficios de los accionistas o, en la memorable frase de J. A. Hobson, “para colocar en el poder en Pretoria a una pequeña oligarquía internacional de propietarios de minas y especuladores”. Su estudio de primera mano del Transvaal justo antes de la guerra le persuadió de que los propietarios de minas lo habían provocado para obtener un gobierno adecuado a sus fines. Su “único e importantísimo objetivo" era “asegurarse un suministro completo, barato, regular y sumiso de mano de obra Kaffir y blanca”. Este era, en pocas palabras, el objetivo de guerra de Gran Bretaña108.

	La sentencia parece ahora dura y destemplada, pero gana credibilidad por el contenido de la agitación que precedió a la guerra y por las políticas que siguieron después. Si los motivos han de juzgarse por las consecuencias, los propietarios de las minas conspiraron para instaurar un gobierno capaz de explotar recursos laborales en África y Asia que la república ni dominaba ni deseaba utilizar. Sin embargo, Gran Bretaña no hizo la guerra sólo para beneficiar a los accionistas. Los historiadores sudAfricanos han demostrado que Chamberlain y Milner, que forzaron la guerra contra las repúblicas, tenían en mente amplios intereses imperiales que se veían amenazados por el cambio en el equilibrio de poder.109 La minería del oro estaba convirtiendo el Transvaal en la región económica más avanzada de África. Era probable que se convirtiera en el centro de un vigoroso nacionalismo afrikáner, que irradiaría hacia el sur, atrayendo hacia sí la lealtad de los Africanos de todo el subcontinente y desafiando la presencia británica en toda Sudáfrica. Chamberlain y Milner decidieron impedir el crecimiento de un imperialismo rival. Exigieron reformas de franquicia que dieran a los súbditos británicos la ventaja en la república, hicieron valer los derechos de un soberano y, cuando estas estratagemas fracasaron, provocaron la guerra.
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	Se trata de una interpretación política. Procede de estudiosos que rechazan el determinismo económico por ser una explicación demasiado simple y burda de los acontecimientos políticos. La interpretación sirve hasta donde llega, pero no da cuenta de todos los hechos. Los propietarios de minas que conspiraron contra la república en 1895 no pueden ser exonerados de culpa por la guerra de 1899. Es propio de los capitalistas obtener beneficios y de los gobiernos hacer la guerra. Ninguno de los dos admitirá fácilmente la responsabilidad del otro. Sin embargo, los motivos económicos y políticos rara vez se han mezclado de forma tan evidente como en los capitalistas y políticos que conspiraron en la última década del siglo para provocar la caída del Transvaal. La guerra sudafricana de 1899-1902 es un ejemplo clásico de agresión imperialista impulsada por la codicia capitalista.

	Gran Bretaña podría haber expiado sus objetivos depredadores si hubiera cumplido su promesa de liberar a los Africanos, los negros y los asiáticos de la tiranía racial. En enero de 1901, Milner dijo a una diputación de color que no podía aceptar su oferta de tomar las armas contra las fuerzas republicanas, pero prometió garantizar un trato justo para todas las personas de color en el Transvaal. Estuvo “completamente de acuerdo en que no era la raza o el color, sino la civilización lo que ponía a prueba la capacidad de un hombre para tener derechos políticos”.110 Dos meses más tarde, en la primera ronda de conversaciones de paz en Middelburg, Kitchener sentó las bases de una traición a los derechos Africanos. Dijo a Louis Botha que si los burgueses se rendían, se les permitiría conservar sus rifles bajo licencia, “para protegerlos”, en palabras de Botha, “de los nativos”. En segundo lugar, la “cuestión Kaffir" se resolvería no concediendo derechos de franquicia a los “Kaffires" hasta después de la introducción del gobierno representativo111.

	El gobierno imperial reaccionó con una firme declaración de principios. El cable de Chamberlain del 6 de marzo de 1901 decía: No podemos consentir en comprar la paz dejando a la población de color en la posición en la que se encontraba antes de la guerra”. Dio instrucciones a Milner para que modificara las propuestas de paz de Kitchener, estipulando que el derecho de voto, si se da después de la concesión del gobierno representativo, “se limitará tanto como para asegurar el justo predominio de la raza blanca, pero la posición legal de los kafires será similar a la que tienen en la Colonia del Cabo”.112 Milner suavizó la garantía sustituyendo “Kaffires" por “personas de color" en el texto de su carta a Kitchener, pero estaba claro que la intención de Gran Bretaña en ese momento era insistir en un sufragio no racial.
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	Los republicanos rechazaron los términos de la paz por razones distintas a la franquicia. En una tenaz guerra de guerrillas, desgastaron a los británicos y minaron su voluntad de continuar una lucha que parecía inútil y baldía tras la confiscación de las minas de oro. El 31 de mayo de 1902, Gran Bretaña acordó en Vereeniging un acuerdo de paz que devolvería el poder a los afrikáners, les daría 3 millones de£ para restaurar las granjas devastadas y mantendría sometidos a los Africanos, los negros y los indios.

	Fue Smuts, en nombre de los vencidos, quien redactó la cláusula decisiva del tratado. El artículo 8 estipulaba: La cuestión de la concesión del derecho de voto a los nativos no se decidirá hasta después de la introducción del autogobierno “113. El tratado no mencionaba los derechos de los negros y dejaba la cuestión del derecho de voto “nativo" para después de la introducción de un gobierno responsable, y no de un gobierno representativo, como había insistido Chamberlain. Al aceptar estos términos, Gran Bretaña se comprometía a permitir que una oligarquía blanca decidiera si dar o no el voto a la gran mayoría de la población de los territorios conquistados. Había renunciado tácitamente a sus responsabilidades morales y abandonado el papel que se atribuía a sí misma como protectora de los Africanos y los negros.

	Chamberlain dijo a los generales Botha, de Wet y de la Rey en Londres, el 5 de septiembre de 1902, que no había “paralelo en la historia de condiciones tan generosas concedidas por un beligerante victorioso a sus oponentes”.114 Desde entonces, otros han elogiado el tratado de Vereeniging como un gesto magnánimo, un acto de contrición, una audaz apuesta por la conciliación Anglo-Afrikáner y un golpe de genio en la mejor tradición inglesa.115 Afrikáners y Africanos se disputaron este veredicto, los primeros porque una guerra injusta les había privado de la independencia, los segundos porque una paz injusta había afianzado la supremacía blanca.
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	Refiriéndose al tratado de paz, Tengo Jabavu escribió en octubre de 1902 que, puesto que “los ingleses, los holandeses y los elementos nativos" tenían derecho a estar en el país, “cada uno de ellos debería ser reconocido por los derechos comunes de ciudadanía”.116 El Dr. Abdurahman, el portavoz de color más destacado del primer cuarto de siglo, advirtió de que “en el asentamiento tras la guerra y en el esfuerzo por conciliar las dos razas blancas, el bienestar material de los negros podría verse afectado”. Su pueblo quería dejar de lado esos temores “morbosos”. ¿No prometió nuestro bondadoso rey protección a los nativos? ¿No somos leales? ¿No es la bandera británica sinónimo de justicia y libertad? Así razonaban. Pero, ¡ay! nuestros presentimientos eran demasiado ciertos “117.

	Tras la guerra, Milner se concentró en restablecer la plena capacidad de trabajo de las minas y en asentar inmigrantes británicos en zonas rurales para contrarrestar el ascenso de los Africanos. Para ello se mejoraron y ampliaron las técnicas republicanas de dominación blanca. Los Africanos del Transvaal, según el teniente gobernador Sir Arthur Lawley, esperaban que “se modificara la antigua posición de amo y siervo”. Pero sus funcionarios estaban haciendo todo lo posible “por mantener la posición relativa de las razas tal y como existía en el pasado”.118 El esfuerzo incluía una gran cantidad de leyes de prohibición del color, muchas de ellas promulgadas antes de que los miembros elegidos se sentaran en el consejo legislativo. Se obligó a los campesinos a entregar las armas y a devolver el ganado incautado durante la guerra, pero nunca recuperaron su propio ganado incautado por las tropas británicas y los comandos republicanos. Todo varón africano adulto debía pagar un impuesto sobre el trabajo de dos £, y otras dos£ por la segunda y cada una de las esposas adicionales de un polígamo. La administración reformó las leyes sobre pases, contratos de trabajo y prohibición del alcohol; autorizó a los municipios a segregar a los Africanos en las localidades; alquiló convictos Africanos a las compañías mineras; y prohibió las relaciones extramatrimoniales entre una mujer blanca y cualquier africano, asiático o de color.119 No es de extrañar que algunos Africanos desearan “volver a los días de la República”, ya que habían recibido mejor trato y salarios “cuando dominaban los bóers”.120

	Gran Bretaña tuvo siete años de autoridad suprema para dar a la población africana y de color de las ex repúblicas un nuevo trato. 
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	El gobierno militar fue sucedido poco después del final de la guerra por un gobierno de colonia de la corona bajo un vicegobernador asistido por dos consejos de funcionarios. En mayo de 1903 se nombró a una minoría de miembros blancos no oficiales del Consejo Legislativo del Transvaal. Dos años más tarde, adquirió una mayoría de miembros electos por los que sólo podían votar los hombres blancos porque, según declaró la Oficina Colonial, Gran Bretaña estaba obligada por el tratado de 1902 a negar la representación a sus súbditos de color.121 Sin embargo, los funcionarios dominaron el consejo ejecutivo durante todo este periodo, mientras que los proyectos de ley que discriminaban a las personas que no eran de ascendencia europea debían reservarse a la atención del secretario de Estado. Esta salvaguarda aparecía también en la constitución del Transvaal de 6 de diciembre de 1906, que establecía un parlamento basado exclusivamente en el sufragio de los varones blancos adultos.

	Hasta entonces, los funcionarios tenían poder suficiente para acabar con la discriminación legal y extender a todas las razas la “igualdad de leyes, igualdad de libertad” que Chamberlain había prometido en 1900 para toda Sudáfrica.122 Pero el equipo de licenciados universitarios y funcionarios coloniales de Milner asumió las ideologías raciales, así como los cargos de sus predecesores republicanos en Pretoria y Bloemfontein.

	Los términos del tratado de paz, el racismo de Milner y las constituciones de la barra de color alertaron a los Africanos y a los de color de la amenaza del poder desenfrenado de los blancos. Protestaron enérgicamente y a una escala que ponía de manifiesto la presencia de una opinión amplia y bien informada en contra de la discriminación. En 1902, los Africanos de la colonia del río Orange solicitaron a Gran Bretaña derechos políticos y la eliminación de las barreras de color, y sólo recibieron promesas de buena voluntad.123 En 1905 se dirigió al rey una petición “monstruosa" firmada por 33.000 Africanos del Transvaal. Pedían que “sus intereses fueran salvaguardados en la concesión de la Constitución a las Nuevas Colonias”.124 Los residentes de color del Transvaal hicieron llamamientos similares.125 “Tal y como están las cosas, no hay más remedio”, escribió Jabavu, “que los nativos se unan a la gente de color y hagan sus gestiones ante las autoridades gobernantes en el Transvaal, pero mejor aún, en Downing Street”.126

	La Organización Política Africana envió al Dr. Abdurahman y P. J. Daniels viajó a Inglaterra en 1906 para solicitar al gobierno una franquicia no radical en el norte. Jabavu lamentó que los Africanos, “al no estar debidamente organizados”, no estaban representados por “uno o dos nativos de pura cepa”, y se consolaban pensando que los diputados hablaban tanto en su nombre como en el de los de color.127 
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	Abdurahman instó a Elgin a que estipulara que Gran Bretaña extendería el derecho de voto a todas las razas si las nuevas colonias no lo hacían en el plazo de un año desde la obtención del autogobierno. La Oficina Colonial respondió a éste y a todos los demás llamamientos de este tipo que el artículo 8 del tratado de paz obligaba a Gran Bretaña a limitar el voto a los blancos y a negar la representación a sus súbditos de color.128 Se trataba de una argucia legal, como Abdurahman se apresuró a señalar. El artículo 8 sólo se refería a los “nativos”, pero no excluía a los súbditos de color ni a los asiáticos del derecho de sufragio previsto, ni impedía a Gran Bretaña otorgar el derecho de voto a los Africanos según la fórmula de la APO. Sin embargo, nunca se exploraron estas posibilidades ni se intentó discutir un sufragio no racial basado en los méritos. El gobierno británico, la administración colonial, los inmigrantes blancos y los colonos de todas las clases y matices de opinión asumieron como algo natural que sólo los hombres blancos debían ejercer el voto en el norte.

	La Ordenanza Electoral de los Municipios del Transvaal de 1903 fue el precedente de una franquicia exclusivamente blanca. Lionel Curtis, secretario municipal de Johannesburgo y uno de los miembros del equipo de Milner, graduado en el New College de Oxford, preparó el borrador en el que se basó la ordenanza. Su franquicia, afirmaba, era tan liberal “como para incluir a casi todos los súbditos británicos blancos, hombres o mujeres”.129 Pero su liberalismo no se extendía a las personas de color. Dado que el artículo 8 del tratado de Vereeniging no se refería al gobierno local, se podía argumentar que Gran Bretaña era libre de incluirlas en el voto municipal. De hecho, Milner quería ampliar este voto a los extranjeros y también a los súbditos británicos de color que pudieran superar un examen de educación. Sin embargo, Curtis se opuso al sufragio de color, y lo mismo hizo el consejo municipal de Johannesburgo, que estaba compuesto exclusivamente por miembros blancos designados. La mayoría oficial en el consejo legislativo podría haber llevado a cabo la propuesta del gobierno, pero la administración prefirió ceder sin luchar.
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	Lawley no veía razón alguna para imponer un sufragio “en oposición a los sentimientos más arraigados de la población blanca”. Le parecía imposible imponer “ un principio repudiado no menos por los habitantes británicos que por los holandeses”. Su gobierno no concedería a los extranjeros un privilegio negado a los súbditos británicos de color, por lo que excluyó a ambos, aunque una gran parte de la opinión pública blanca estaba a favor del derecho de voto para los extranjeros blancos.130 Aunque era claramente discriminatoria, la ordenanza nunca se presentó formalmente a la Oficina Colonial para su aprobación en virtud de la cláusula de reserva. Los funcionarios de Whitehall eran conscientes de los hechos, pero decidieron ignorar la salvaguarda constitucional.131 Sin embargo, Gran Bretaña había luchado en la guerra aparentemente para otorgar el derecho de voto a sus súbditos que eran extranjeros en la república. Su negativa a extender el voto a sus súbditos de color o a los extranjeros puso en ridículo sus pretensiones de mantener un alto nivel de moralidad política. Intentó justificar la argucia alegando respeto por la “voluntad del pueblo”, y luego violó la democracia al ignorar las legítimas reclamaciones de la mayoría.

	La Oficina Colonial hizo la vista gorda ante las medidas adoptadas para “mantener al Kaffir en su sitio”. Tampoco podía ignorar los ataques contra los indios. Tenían un valiente defensor en Mohandas Gandhi, amigos influyentes en Londres y el respaldo del gobierno de la India. Antes de la guerra, Gran Bretaña se había puesto de su parte en una disputa con la república sobre los términos de la Ley 3 de 1885. Esta ley excluía a los asiáticos de la ciudadanía, les negaba el derecho a residir o poseer tierras fuera de los lugares segregados y preveía su registro. Gran Bretaña acabó aceptando el principio de segregación residencial por supuestos motivos sanitarios, pero se opuso a una orden que prohibía a los indios comerciar fuera de las zonas segregadas o los bazares. La disputa se sometió a arbitraje en 1895. Siguieron las negociaciones. La república ofreció un compromiso si se incluía a los de color en la ley de segregación. Milner replicó que “no podía, para ayudar a una clase de súbditos británicos, renunciar a los derechos de otra clase”.132 Sin embargo, hizo exactamente lo mismo después de la guerra, para apaciguar a un puñado de comerciantes británicos.

	El Estado Libre de Orange había prohibido a los asiáticos establecerse o comerciar en la república. Según la Convención de Pretoria de 1881, el Transvaal estaba obligado a permitir que “cualquier persona que no fuera nativa" residiera y comerciara dentro de sus fronteras. Por esta razón, y porque desarrollaron el comercio con las comunidades agrícolas. El gobierno de Kruger no restringió la entrada de indios ni los segregó rigurosamente. 
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	Los funcionarios de Milner hicieron ambas cosas. Introdujeron un enojoso sistema de permisos y notificaron, primero en abril de 1902 y de nuevo un año después, su intención de aplicar la ley de 1885, con exenciones para los indios educados y ricos y para los que habían comerciado fuera de los bazares antes de la guerra. Chamberlain protestó que no podía justificar la continuación de la discriminación de la república, pero Milner respaldó la acción de su ejecutivo. Lo hizo para satisfacer a la Liga Blanca, una organización de comerciantes y racistas, y para ganar apoyos a su política de importación de trabajadores asiáticos en régimen de servidumbre. Además, él y sus funcionarios creían en los dogmas de la supremacía blanca. Lawley lo dejó claro en su memorándum del 13 de abril de 1904 sobre la necesidad de una nueva legislación para frenar el comercio y la inmigración indios133.

	Sostenía, y Milner estaba de acuerdo, que la cuestión más trascendental de la época era probablemente la lucha entre Oriente y Occidente por la zona templada. Cumplir las promesas de igualdad del pasado sería un crimen mayor que romperlas, si tuvieran el efecto de entregar Sudáfrica a un pueblo asiático. El primer deber de los estadistas británicos era encontrar un hogar para la raza blanca. Los blancos seguirían siendo siempre los primeros en los servicios públicos, las profesiones y la agricultura. Se podía confiar en que los artesanos y mecánicos blancos se mantuvieran en los oficios cualificados mediante la combinación. Pero los comerciantes indios y los pequeños cultivadores expulsaron a los hombres blancos del comercio minorista y la horticultura. Guiada por un instinto de autoconservación, la república del Transvaal había prohibido a los indios poseer tierras. El mismo instinto movía a la comunidad comercial a protestar contra los comerciantes indios134.

	Lord Selborne, sucesor de Milner, tampoco veía forma de conciliar las reivindicaciones asiáticas y europeas. Sudáfrica seguiría siendo un “país de blancos”, basado en un proletariado negro, o estaría poblada por nativos y asiáticos bajo control europeo. Gran Bretaña tenía el deber, cuando el Transvaal era un Estado extranjero, de proteger a sus súbditos indios, incluso hasta el punto de convertir sus quejas en causa de guerra. Pero el gobierno traicionaría una confianza, no menos sagrada, a los blancos si revocaba la ley antiasiática de la república.135
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	Casi 1.100 indios habían servido en el Cuerpo de Ambulancias de Gandhi con tropas británicas contra las repúblicas. Sin embargo, Gran Bretaña prefirió traicionar a sus aliados. Las razones específicas aducidas para la legislación antiasiática eran tan endebles y contradictorias como la ideología Lawley-Selborne. Se decía que los indios tenían hábitos insalubres y vivían en la miseria. También lo hacían muchos blancos pobres de los barrios marginales de Fordsburg y Vrededorp, pero nunca fueron segregados por ley. Se decía que la inmigración asiática amenazaba la supremacía blanca. Sin embargo, Lawley, Milner y los propietarios de las minas importaron 43.000 chinos para las minas contra las protestas de sudAfricanos de todas las razas. Por otra parte, se acusó a los indios de comerciar más que los blancos y de utilizar su “inmensa riqueza”, como la describió Lawley, para comprar al “crédulo" e “ignorante granjero holandés”. Resumiendo los prejuicios de los blancos, Gandhi señaló que “las propias cualidades de los indios cuentan como defectos en Sudáfrica”. No les gustaban “por su sencillez, paciencia, perseverancia, frugalidad y ajenidad”.136

	Con la supremacía británica firmemente afianzada y una unión más estrecha, una ola de reacción recorrió el Cabo desde el norte. En 1903, el ayuntamiento de East London notificó que “no se permitirá ni autorizará a los nativos ni a los asiáticos que se congreguen, permanezcan de pie o caminen por las aceras" de ninguna calle o plaza principal. En 1904, el Parlamento, en respuesta a un brote de peste bubónica, aprobó la Ley de Ubicaciones Nativas, que establecía la segregación de la población urbana. La Ley de Inmigración de 19o6 cerró el Cabo a los hombres asiáticos mayores de dieciséis años procedentes del extranjero y restringió severamente su entrada desde otras partes de Sudáfrica. 

	Ese mismo año, Natal reprimió brutalmente una pequeña revuelta zulú contra el impuesto electoral de 1 libra, ejecutó a doce Zulú condenados por matar a dos miembros de un escuadrón encargado de hacer cumplir el impuesto y desplegó 10.000 blancos armados y unos 6.000 soldados Africanos contra Bambatha, el jefe de una pequeña tribu Lala en Greytown. Fue el último auge del poder militar zulú. La revuelta tuvo su origen en el impuesto de capitación, la angustia económica causada por las enfermedades del ganado y los cultivos y, sobre todo, en la enajenación de más de dos millones de acres de buenas tierras de labranza, que representaban las cinco doceavas partes del país zulú, a los plantadores de azúcar blancos en 1904.137 Gandhi, pensando que “debía aportar mi granito de arena a la guerra”, dejó el Transvaal para alistarse en el ejército con un pequeño cuerpo de camilleros indios; allí se convirtió al ideal del celibato y la pobreza de por vida al servicio de la humanidad138.
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	Estaba “poniendo su granito de arena" cuando el gobierno de Transvaal introdujo la “Ordenanza Negra" de 1906, que obligaba a registrar las huellas dactilares de los asiáticos mayores de ocho años. Gandhi no vio en ella “nada más que odio a los indios" y su “ruina absoluta”. En una reunión masiva celebrada en Johannesburgo el n de septiembre se juró resistirse al registro. Gandhi y H. O. Ali, un musulmán de color, fueron enviados a Whitehall para exponer la causa india ante el gobierno. Se entrevistaron con lord Elgin, secretario de Estado, y le dijeron: “Nuestra suerte es hoy infinitamente peor que bajo el régimen bóer”.139 El secretario de Estado respondió denegando la aprobación de la “Ordenanza Negra”, no por generosidad hacia una minoría perseguida, sino para eludir la cuestión hasta que se concediera el autogobierno al Transvaal. Esto ocurrió en pocos días. La nueva constitución del Transvaal se promulgó el 6 de diciembre de 1906. Un electorado totalmente blanco acudió a las urnas el 20 de febrero de 1907. El partido Het Volk de Botha asumió el poder e inmediatamente, el 21 de marzo, presentó una réplica de la ordenanza rechazada. Fue aprobada por unanimidad de ambas cámaras en una sola sesión. 

	La Ley de Enmienda de la Ley Asiática sentó las bases de un sistema de pases como el aplicado a los Africanos. Todo varón asiático debía registrarse y presentar, cuando se le solicitara, un certificado de identidad impreso con el pulgar. Las personas no registradas y los inmigrantes prohibidos podían ser deportados sin derecho a apelación. El proyecto de ley llegó a Elgin en virtud de la cláusula de reserva de leyes discriminatorias. Elgin lo desaprobó amablemente y permitió que se aprobara porque, según dijo, su gobierno consideraba que “no estaba justificado oponer resistencia a la voluntad general de la colonia, claramente expresada por sus primeros representantes electos”.140 En otras palabras, Gran Bretaña había transferido el poder a una oligarquía racial y había dado la espalda a la mayoría sin derecho a voto. El gobierno de Transvaal, que ahora sólo era responsable ante los colonos blancos, reprimió a los indios con nuevas discriminaciones, utilizó una ley de inmigración para mantenerlos fuera de la colonia y les prohibió comerciar u ocupar tierras en los yacimientos de oro proclamados141. Liderados por Gandhi, los indios iniciaron la primera lucha sostenida de una comunidad racial perseguida contra leyes injustas. contra leyes injustas.
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	Se negaron a registrarse, montaron piquetes en las oficinas de permisos e ingresaron en prisión por tandas. Smuts, el ministro responsable, ofreció derogar la Ley de Enmienda de la Ley Asiática si la mayoría de los indios se comprometían a registrarse voluntariamente. Gandhi aceptó el compromiso y fue liberado junto con otros presos Satyagrahi. Se registraron, pero la ley no fue derogada. En su lugar, Smuts tomó nuevas medidas para mantener a los indios fuera del Transvaal. Los certificados se quemaron ceremoniosamente en una gran reunión el 16 de agosto de 1908. Por aquel entonces, los Satyagrahis de Natal empezaron a cruzar ilegalmente la frontera para evitar ser encarcelados y deportados. Los indios abarrotaban las cárceles. Smuts contraatacó deportando a los resistentes a la India, pero los tribunales declararon ilegal esta medida. Algunos de los principios políticos de Smuts, según Gandhi, no eran “del todo inmorales”, aunque en ellos había lugar “para la astucia y, en ocasiones, para la perversión de la verdad”.142 Gandhi apeló una vez más al gobierno imperial cuando encabezó otra delegación a Inglaterra en 1909 para protestar contra la prohibición del color en el Acta de Unión. Su misión no tuvo más éxito que en 1906.

	Gandhi llegó a Sudáfrica en 1893 para asesorar en un pleito. Retrasó su partida para dirigir una campaña contra un proyecto de ley que pretendía privar de sus derechos a los indios de Natal, fundó el Congreso Indio de Natal en 1894 y permaneció allí durante veinte años, mientras elaboraba su técnica de Saryagraha: “lucha no violenta nacida de la Verdad y el Amor”. Era una técnica adaptada a las condiciones de una pequeña comunidad sin votos, numéricamente débil y temperamentalmente poco dispuesta a utilizar la fuerza física. Se convertiría en un poderoso instrumento político en la India, pero fracasó en Sudáfrica porque nunca adquirió una base de masas. Las barreras provinciales, las diferencias culturales, las desigualdades de riqueza y estatus, y un ritmo desigual de desarrollo político impidieron el crecimiento de un amplio frente no racial contra la dominación blanca. Gandhi y sus compañeros indios sólo veían en el africano a un inocente campesino tribal que estaba siendo corrompido por la civilización. Nunca pensaron en unirse a los Africanos y a los de color en una lucha común. Los indios libraron sus batallas de forma aislada y sólo obtuvieron victorias morales.
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	4. Políticas Laborales Blancas

	 

	 

	 

	 

	Los obreros inmigrantes de principios del siglo XX no eran pioneros, fronterizos ni revolucionarios. La sociedad colonial no era tan diferente de la suya como para causarles un sentimiento de alienación. Se adaptaron al orden de cosas tal como lo encontraron e hicieron lo que pudieron para mejorar sus condiciones. Se asocian de formas que les resultan familiares en sus países de origen, hacen valer sus reivindicaciones ante los gobiernos y los empleadores y emprenden acciones políticas para dar forma a la legislación que afecta a sus condiciones de empleo. Los medios que utilizaron variaron según el estado del mercado laboral, la composición de las clases trabajadoras y la actitud de sus amos. Estos factores, más que las diferencias de origen o de perspectiva, explican las políticas opuestas adoptadas por el movimiento obrero en el Cabo y en las colonias del norte.

	Los rasgos distintivos del Cabo eran un sufragio no racial, una antigua tradición de identidad jurídica entre blancos y de color, una elevada proporción de artesanos y trabajadores fabriles de color y el reducido tamaño de la población africana en los distritos occidentales. Los trabajadores blancos y de color vivían en el mismo barrio, trabajaban en los mismos empleos, se casaban ocasionalmente y convivían con más frecuencia, y tenían prácticamente el mismo nivel de vida. Existían los elementos de una sociedad integrada. Los líderes laboristas y los sindicalistas aceptan la situación, hacen campaña entre los votantes de color y organizan a los asalariados de color. Cuando George Woollends formó un partido socialista en 1904, citó casos de hospitalidad de familias de color hacia los blancos y exigió justicia para todos los trabajadores, ya fueran holandeses, de color, malayos o británicos. Debían liberar sus mentes de las falsas ideas sobre las distinciones de color, instó, y unirse en igualdad de condiciones para el socialismo.143
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	No todos los sindicalistas del Cabo eran tan tolerantes. Una pequeña y hermética sociedad de unos 15 canteros se negó a admitir a nadie de color y monopolizó su oficio en los edificios públicos. Robert Stuart (1870-1950), secretario del sindicato, llegó a Ciudad del Cabo en 1901 procedente de Aberdeen, su ciudad natal, participó en la creación de la Federación Socialdemócrata (SDF) en 1902 y se convirtió en uno de los principales organizadores de los sindicatos de blancos y de color. Pero nunca intentó derribar la barrera del color en su propio gremio. Otros de los primeros sindicatos del sur tuvieron menos éxito a la hora de mantener la barrera del color. En 1901, los yeseros prohibieron la afiliación de “trabajadores de color" y prohibieron a cualquier afiliado trabajar en el mismo andamio “con un hombre de color o un malayo, bajo pena de multa”. F. Z. J. Peregrino (1853-1919, nacido en Accra), redactor jefe y editor sudafricano del South African Spectator, comentó mordazmente que estos “desconsiderados e irrazonables hombres blancos" querían perpetuar los prejuicios raciales, degradar al artesano de color y negarle el derecho a trabajar en su oficio. El mecánico de color, malayo, negro o africano, debería hacer causa común y organizarse, organizarse y organizarse"144. Los albañiles también adoptaron una barra de color en 1904. Los artesanos de color formaron entonces su propio sindicato y rebajaron el salario de 12 ó 14 chelines diarios de los blancos. Los empresarios contrataron al hombre más barato, y los trabajadores blancos negociaron con los de color un sindicato único de albañiles y yeseros.

	Las objeciones a un sindicato abierto y no racial procedían a veces de los trabajadores de color, como en el sector de la sastrería a medida de Ciudad del Cabo. Los oficiales blancos, en su mayoría judíos, organizaron una sociedad en 1905. Se esforzaron, aunque sin éxito, por afiliar al gran número de musulmanes que había en el oficio. Los musulmanes trabajaban setenta u ochenta horas a la semana, cortaban y cosían en sus casas, normalmente en una habitación donde la familia comía y dormía, y ganaban una media de 3£ 10s. a la semana por trabajo a destajo.145 El sindicato obtuvo su primera victoria en un caso de prueba, en el que se decidió que los maestros sastres debían pagar los arreglos de un traje que no les quedaba bien. Esto, según el sindicato, era una prueba tangible de su capacidad para luchar también en las batallas de los musulmanes, y debía ganarse su confianza. El sindicato llegó entonces a un acuerdo con una gran empresa por el que se establecía una semana laboral de cincuenta horas y un salario mínimo de 4£ 4s. para un obrero y 2£ para una mujer. Ni siquiera esta victoria convenció a los musulmanes. Se aferraron a sus patrones de trabajo tradicionales y preferían tratar directamente con comerciantes y maestros sastres.146
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	Los fabricantes de artículos de cuero, confitería, cigarrillos y muebles tenían vía libre en ausencia de legislación sobre fábricas o salarios. Empleaban a jóvenes y adultos en talleres mal ventilados, sin instalaciones sanitarias adecuadas ni protección contra lesiones. Los empresarios que testificaron en 1906 ante un comité selecto sobre un proyecto de ley de fábricas admitieron haber contratado a niños y niñas a partir de doce años por un salario de 1s. 8d. a 2s. 6d. a la semana. Los empleados trabajaban cincuenta y dos horas semanales y, cuando esto era factible, se llevaban el trabajo para terminarlo en casa. Los peones Africanos cobraban 3s. 6d. o 4s. a la semana; los hombres de color podían obtener 1s. más por el mismo tipo de trabajo. Una empresa tabacalera pagaba a niñas de catorce y dieciséis años un salario semanal de 6s. 6d. a 8s. y a las cortadoras de 15s. a 35s. Otra empresa que empleaba a más de 300 muchachas blancas les pagaba un salario medio de 11s. 3d. a la semana, y 16s. yd. por empaquetadoras. Los hombres de color cualificados en una fábrica de alimentos recibían una media de 3£ a la semana, y los inmigrantes blancos cualificados 4£ 10s o 5£ a la semana. Los salarios en el comercio del cuero oscilaban entre 2 y 3 libras a la semana. La mayoría de los hombres mejor pagados eran blancos, pero se solapaban con los de color en todas las categorías cualificadas y semicualificadas.

	Las dos alas del movimiento colaboran estrechamente en la organización de las celebraciones del Primero de Mayo, los comedores sociales para los desempleados, la defensa jurídica de Needham y Lewinson, dos miembros del SDF detenidos en agosto de 1906 por “discursos incendiarios”, y las elecciones. Las sociedades de albañiles, impresores, ingenieros y tabaqueros alquilaron el salón de actos de la Federación para celebrar reuniones. Cuando los tabaqueros se declararon en huelga en junio para reclamar salarios más altos, convirtieron la sala en una fábrica y crearon una “Lock Out Cooperativa”. Los sastres se quejaron de que un miembro de la SDF recortaba los precios, por lo que ésta decidió pedirle que dimitiera si se negaba a afiliarse al sindicato. Pero los sastres se negaron a donar dinero al comité de desempleo de la Federación, “ya que mezclar el sindicalismo con la política crearía problemas en su sindicato “147.
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	Los trabajadores blancos y de color tienen intereses similares. Se unieron en las grandes manifestaciones por el desempleo de 1906 y en las campañas de 1906-7 por una ley de fábricas y de indemnización de los trabajadores. El partido Labour Advance, formado en octubre de 1905 por el consejo de comerciantes de Ciudad del Cabo y la Federación Socialdemócrata, instaba a la adopción de una semana laboral de cuarenta y ocho horas, a la educación universal, gratuita y obligatoria, y al sufragio de adultos para todas las personas civilizadas.148 Los oradores del partido declararon que no debía haber distinción entre trabajadores blancos y de color. Todos tenían los mismos objetivos y debían trabajar juntos.149 Los líderes laboristas insistieron en este punto cuando se dirigieron al público cosmopolita de Stone, el tradicional foro al aire libre de la gente de color en las laderas de Devil”s Peak, en la zona obrera del distrito seis. Los de color se mostraron escépticos. Llamaron la atención sobre una cláusula que prohibía la mano de obra de color en el contrato de los nuevos edificios universitarios, y culparon a los sindicatos. John Tobin, miembro fundador de la Organización Política Africana (APO), acusó a los socialistas de estar podridos de prejuicios cromáticos.

	Negaron la acusación con indignación. Wilfrid Harrison, exguardia, carpintero y principal socialista de Ciudad del Cabo, afirmó que el consejo de oficios no tenía nada que ver con la odiosa cláusula. Todos los sindicatos afiliados al consejo daban la bienvenida a cualquier comerciante de color competente. Se proclamaba un revolucionario socialista al rojo vivo, al menos en asuntos económicos, y como todos los socialistas auténticos repudiaba la línea de color. Harry MacManus, un socialista irlandés, encontró una estrecha semejanza entre las disputas sobre el color y la enemistad entre protestantes y católicos en Irlanda. Le Roux, hablando en afrikano, ridiculizó la idea de que Sudáfrica pudiera ser alguna vez un país de blancos. A. Needham, líder del efímero Partido Socialista Democrático, afirmó que la “cuestión del color" no tenía relevancia para el socialismo150. Era el lenguaje del socialismo ortodoxo, expresado en un lenguaje acorde con la tolerancia liberal del Cabo occidental.

	La Federación del Cabo se consideraba una rama del SDF londinense, vendió su periódico, el Clarion, y adoptó técnicas de propaganda adaptadas a las condiciones de una sociedad multirracial. Se daba la bienvenida a los nuevos miembros con el canto de la Bandera Roja; cuando los fondos lo permitían, aparecía un semanario, el Cape Socialist, se impartían clases de estudio para inmigrantes holandeses, italianos y judíos; y los oradores arengaban a la multitud en afrikano, Xhosa e inglés. La revolución rusa de 1905 fue aplaudida en una reunión pública, a la que Olive Schreiner envió un mensaje de solidaridad y confianza: “estamos asistiendo al comienzo del mayor acontecimiento que ha tenido lugar en la historia de la humanidad durante los últimos siglos”.
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	La Federación prestó mucha atención a la “Cuestión de los Nativos” y a la “Cuestión de Color”, creó un “Comité de Propaganda Kaffir”, y se enteró por Harrison de que la gente de color estaba empezando a considerar la cuestión del socialismo y cómo les afectaba. Sugirió celebrar reuniones en la Piedra, el foro al aire libre de la APO, pero los camaradas de color pensaron que sería “descortés y desaconsejable”. Informaron de “un gran interés entre los malayos" y propusieron un concierto para ayudar al fondo de las elecciones parlamentarias151.

	Por el contrario, los socialistas acérrimos de la Rand apelaron a un electorado blanco para protegerse de la competencia asiática, africana y de color. La divergencia entre las actitudes de las alas meridional y septentrional del movimiento puede explicarse en términos de respuesta a situaciones opuestas. Es menos fácil decidir hasta qué punto el trabajo blanco organizado del norte fue responsable de las políticas raciales que apoyó, desarrolló y explotó para obtener beneficios seccionales. El amargo racismo de la república había infectado a toda la sociedad, hasta el punto de que la discriminación parecía tan natural e inevitable como las diferencias en el color de la piel. En su entorno agrario, donde los granjeros contrataban a artesanos y rara vez competían con ellos, la discriminación determinaba el estatus, la propiedad de la tierra y el poder político más que la división del trabajo. La barra de color industrial de la era minera fue una novedad. Tuvo su origen en las habilidades especiales de los técnicos nacidos en el extranjero que convirtieron sus esferas de empleo en un coto cerrado.

	Las barreras no eran tan altas o rígidas al final de la guerra como para mantener a todos los hombres morenos fuera del trabajo cualificado. Los artesanos de color, atraídos a la Rand por su promesa de “una libra de oro al día”, trabajaban en sus oficios y también en las minas. Los Africanos con experiencia industrial podían ascender por encima del nivel de peón. Los Africanos sin tierra y los inmigrantes no cualificados podían realizar trabajos manuales en el extremo inferior de la escala. La posición era fluida y podría haberse amoldado al modelo del mercado laboral abierto del Cabo. Fueron los funcionarios de Milner, actuando en virtud de la Ordenanza de Minas, Obras y Maquinaria de 1903, quienes tomaron las decisiones que condujeron a una rígida demarcación del trabajo en función del color.
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	La ordenanza en sí no discriminaba ni autorizaba una discriminación que la hubiera incluido en el ámbito de los asuntos reservados por la Constitución a la aprobación del Secretario de Estado. Al derogar las leyes republicanas 11 de 1897 y 12 de 1898, la ordenanza eliminó la única barrera de color que quedaba en la legislación minera del Transvaal. Pero Wybergh, el comisario de minas, introdujo nuevas barras de color en los reglamentos promulgados en virtud de la ordenanza. En ellas se definían los puestos de encargado, maquinista, banquero y comerciante de tal manera que quedaban reservados a los blancos.152 Las normas modificadas de 1906 hacían lo mismo con el trabajo de calderero, ascensorista, jefe de turno, capataz de superficie, supervisor de minas e ingeniero mecánico.153 Las discriminaciones fueron impuestas por una administración británica todopoderosa, sin presión pública, razones expuestas ni comentarios de los sindicatos, las direcciones de las minas y el consejo legislativo. Como en el caso de al menos otras dos medidas discriminatorias —la ordenanza sobre franquicias municipales y la ordenanza sobre piedras preciosas de 1903— Milner no reservó la normativa para su aprobación en Whitehall. ¿Fue para evitar la publicidad por lo que Wybergh discriminó de forma oblicua, casi furtiva, definiendo categorías laborales?

	Cuando era presidente de la rama del Transvaal de la Liga Sudafricana, ese instrumento del imperialismo británico, Wybergh había llevado a cabo una campaña violenta y deshonesta contra la república en 1898-9. Sus actividades políticas le hicieron perder un puesto lucrativo en la Consolidated Goldfields de Rhodes. Sus actividades políticas le hicieron perder un lucrativo puesto en la Consolidated Goldfields de Rhodes. La empresa había estado muy implicada en la incursión de Jameson y no estaba dispuesta a permitir que su personal se comprometiera en una conspiración similar. Milner le recompensó tras la guerra con el puesto clave de comisario de minas, pero le obligó a dimitir en 1903 por haberse opuesto a la introducción de trabajadores chinos en régimen de servidumbre. Elegido miembro de la Asamblea Legislativa en 1907, Wybergh declaró ante la Comisión de Minas que debía prohibirse por ley que los Africanos trabajaran en la maquinaria, en parte porque ponían vidas en peligro, pero sobre todo para asegurar el empleo de los trabajadores blancos. Sugirió que la prohibición podría imponerse sin un proyecto de ley “que tendría que reservarse para el consentimiento del Gobierno Nacional”. Simplemente prescriba que se emplee a hombres blancos, aconsejó, “y evitará plantear la cuestión de imponer discapacidades a los nativos”.154
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	Maquinistas, mecánicos, mineros y constructores inmigrantes se aprovecharon de los prejuicios raciales de la administración. Muchos de sus líderes, como Whiteside, Walker, Waterston, Haynes, Crawford y Andrews, habían servido con el ejército británico contra las repúblicas. Pertenecientes a una nación conquistadora y a una élite racial, adoptaron la ideología de una sociedad colonial. La cosecha de sindicatos que surgió tras la guerra combinaba la militancia de clase con las barras de color.

	Ingenieros, maquinistas, moldeadores de hierro y carpinteros estaban representados en un comité conjunto de mecánicos que llevó a cabo una huelga en abril de 1902 contra el trabajo a destajo en la mina Crown Reef. Cinco meses después, 103 hombres se declararon en huelga en la mina Village Main Reef, donde Frederic Creswell, director de la mina, y Wilfred Wybergh, comisario de minas, estaban experimentando con mano de obra blanca. Creswell sustituyó a los cinco Africanos que habitualmente trabajaban en una máquina perforadora por dos ayudantes blancos a 10s. por turno, con un salario de 2s. en metálico e 1s. en alojamiento y comida. Para compensar el aumento de los costes de mano de obra, pidió a los encargados de las máquinas que supervisaran tres taladros en lugar de dos. Sin embargo, éstos prefirieron menos trabajo a más mano de obra blanca y se marcharon, llevándose consigo a los ayudantes blancos.155 A pesar de este contratiempo, los líderes sindicales insistieron en que era sensato, tanto por razones económicas como políticas, emplear a un gran número de trabajadores blancos a tarifas intermedias entre los 3s. del africano y los 20s. del artesano.

	Al principio, la administración se mostró comprensiva, ya que la propuesta encajaba con el objetivo de Milner-Chamberlain de atraer a tantos inmigrantes británicos como pudieran inundar la población afrikáner. Wybergh dio su respaldo oficial al empleo experimental de blancos no cualificados en cinco minas.156 Los ferrocarriles trajeron marineros británicos en 1903 para tender una vía permanente por un salario de 5s. al día y todo encontrado.157 Pero los trabajadores blancos nunca fueron sometidos a una prueba adecuada. Los propietarios de las minas tenían objeciones políticas y económicas a su empleo. Milner, siempre complaciente con la Cámara, se convirtió a su política de introducir asiáticos en régimen de servidumbre, y se propuso preparar al público blanco para una decisión que causaría un gran alboroto como la introducción de convictos en el Cabo en 184. Creswell y Wybergh fueron destituidos de sus cargos, los ferroviarios británicos fueron repatriados y una conferencia aduanera intercolonial, celebrada en Bloemfontein en marzo de 1903, fue maniobrada para apoyar el plan de la Cámara.
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	La conferencia concluyó, sin más pruebas que la reticencia de los Africanos a trabajar por los salarios vigentes, que no había suficientes Africanos al sur del Zambeze para satisfacer la demanda de mano de obra. Por lo tanto, la conferencia recomendó que los asiáticos fueran admitidos bajo un estricto control estatal y con la firme condición de su repatriación.158 Milner nombró una Comisión Laboral para corroborar estos hallazgos y negoció la introducción de io.ooo indios para ser empleados en las obras ferroviarias. El gobierno indio insistió, con razón, en que se suavizara la legislación antiasiática del Transvaal.159 Milner se negó a hacer concesiones, retiró su petición y apoyó la política de la Cámara de importar chinos. La mayoría de la Comisión de Trabajo informó debidamente de que “la mano de obra blanca no puede competir rentablemente con la negra" en “los campos inferiores de la industria manual”. Las minas de oro, decían, carecían de 129.000 trabajadores; la escasez aumentaría a 325.000 en 1908; y África no podía satisfacer las necesidades160.

	Dos comisarios, Peter Whiteside y J. W. Quinn, impugnaron estas conclusiones. Whiteside, maquinista de origen australiano, presidente del Witwatersrand Trades and Labour Council y miembro designado del ayuntamiento de Johannesburgo, era un ferviente racista. Su socio Quinn tomó más tarde un papel destacado en la agitación contra los chinos y a favor de un gobierno responsable. Ambos insistían en que, aunque los trabajadores blancos, si se les concedía un juicio justo, complementarían e incluso sustituirían a los Africanos, los propietarios de las minas querían perpetuar un sistema de organización laboral de “raza inferior”. Tenían un prejuicio político contra una gran afluencia de trabajadores blancos, que reforzarían a la clase obrera y le permitirían determinar tanto los salarios como la política estatal. El informe de la minoría culpaba a los empresarios de la escasez de trabajadores Africanos, alegaba que era temporal e instó a la adopción de una proporción fija entre trabajadores blancos y Africanos. Estos fueron los principios en los que el movimiento obrero basaría su política de mano de obra blanca en los años venideros.
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	Los motivos económicos de la introducción de los chinos surgieron de la “lucha por la supremacía británica" de Milner.161 La guerra había devastado el Transvaal y perturbado el sistema de reclutamiento de las minas. La producción de oro cayó de su pico de 1.710.000£ en agosto de 1899 —bajo un régimen supuestamente corrupto e ineficiente— a 823.000£ en diciembre de 1902. En el Transvaal trabajaban por un salario tantos Africanos como antes de la guerra, pero el número de empleados en las minas de oro disminuyó de 107.482 en 1899 a 64.577 en junio de 1903.162 Pues los propietarios habían aprovechado la guerra para reducir su salario medio de 47s. 1d. en 1898 a 26s. 8d. en 1901-2. Los hombres del Cabo, Basutolandia y Bechuanalandia “se negaron por completo a comprometerse con el salario reducido”.163 Natal cerró sus fronteras a los reclutadores. Los colonos de África central también se opusieron al reclutamiento, que obligaría a subir los salarios, entonces de 3s. o 5s. al mes en Nyasaland. Sólo Mozambique siguió enviando a sus trabajadores reclutados, aunque incluso aquí los viejos mineros se negaron a trabajar por la tarifa más baja.

	En opinión de Milner y de los propietarios, no había tiempo que perder; querían un proletariado listo para trabajar al menor coste posible, que devolviera las minas a su plena capacidad de trabajo sin demora, satisficiera a los accionistas, atrajera nuevos capitales, salvara la reputación de Milner y al Transvaal de la bancarrota. No esperarían a que los impuestos y las confiscaciones de tierras convirtieran a los campesinos Africanos en buscadores de trabajo. ¿Esta enorme industria va a ser una escuela para enseñar a los salvajes a convertirse en trabajadores civilizados?”, tronó Sir George Farrar cuando propuso en la asamblea legislativa del 28 de diciembre de 1903 que se pidiera al gobierno que legislara para la introducción de chinos. Farrar, uno de los hombres condenados a muerte por el tribunal supremo de la república por su papel en la incursión de Jameson, admitió que fue un error haber reducido el salario de los Africanos; o haber pensado, como hizo su bando, que la guerra duraría sólo seis semanas. Pero, añadió, cometerían otro error si importaban blancos no cualificados, pues esto significaba combinaciones laborales, descontento, huelgas y nada más. 
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	Hablaba en nombre de su clase. Charles Rudd, uno de los socios de Rhodes, y otros directivos de la empresa coincidían en que un gran número de trabajadores blancos con derecho a voto “simplemente tendrían el Gobierno del país en el hueco de su mano" y “dictarían más o menos, no sólo sobre la cuestión de los salarios, sino también sobre cuestiones políticas”.164 También existía el temor a la confraternización interracial. En enero de 1903, altos ejecutivos e ingenieros dijeron a Joseph Chamberlain en Johannesburgo que el hombre blanco perdería su supremacía natural y dejaría de ser el amo si trabajaba codo con codo con Africanos como compañeros de trabajo165. Sólo los Africanos, entre las grandes razas del mundo, creían que “el único empleo honorable para un hombre es la lucha, que el trabajo es el trabajo de los esclavos”. La esclavitud había sido abolida en teoría, pero el “Kaffir" compraba a sus esposas, que trabajaban “para mantenerlo en la ociosidad”. Abdurahman replicó con un mordaz análisis del discurso de Chamberlain, que, según señaló, contenía los mismos argumentos que los utilizados por los magnates mineros a favor del trabajo forzado. Chamberlain no había mencionado la reducción del treinta por ciento del salario de los Africanos, sus condiciones de trabajo insalubres, ni las minas sobrecapitalizadas “que no pueden pagar dividendos hasta que el Kaffir se vea obligado a trabajar con un salario fijado por los magnates mineros”.166

	Los Africanos y los de color eran los que más perdían con la afluencia de inmigrantes y expresaron sus objeciones en reuniones celebradas en El Cabo, Transvaal e incluso en la aislada Bechuanalandia. Jabavu hizo circular una petición al rey para que “evitara este mal" de importar asiáticos “sin idea de ningún derecho, y con una moral y unas costumbres distintas a las de las razas europeas, en las que sus peticionarios han sido educados hasta ahora”.167 Los chinos, escribió después de que comenzara la importación, costaban más y trabajaban menos que los Africanos, que los “detestaban cordialmente”.168

	Los trabajadores blancos de la Rand estaban menos unidos en la “cuestión china”. Los consejos sindicales de Johannesburgo y Pretoria afirmaron que todos los sindicatos se oponían “totalmente" o “en gran medida" a la importación.169 Sin embargo, según Milner, los mineros estaban mayoritariamente a favor, y otros artesanos en su mayoría.170 El consejo sindical acusó a las direcciones de las minas de intimidar a sus empleados para que dieran su consentimiento. Por estas razones o porque creían que la industria y sus puestos de trabajo estaban en peligro, un número significativo de mineros aprobaron resoluciones y firmaron peticiones para la introducción inmediata de asiáticos no británicos contratados en régimen de servidumbre para realizar únicamente trabajos no cualificados.
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	Los propietarios de las minas dijeron a los mineros que tenían menos que temer de los chinos que de una horda de blancos no cualificados que, advirtió Farrar, pronto adquirirían cualificación “y competirían con vosotros”. En marzo de 1903, Farrar ofreció a los mineros de Boksburg la perspectiva de un empleo protegido. Los chinos, explicó, serían repatriados, se les prohibiría comerciar o poseer tierras y se les excluiría por ley de muchas ocupaciones específicas.171 La Ordenanza de Importación de Mano de Obra de 1904 prohibió debidamente el empleo de chinos en cincuenta y cinco ocupaciones programadas, incluidos oficios no mineros como la albañilería, la carpintería, la fontanería, la pintura, la jardinería y el trabajo administrativo.

	Entre otras consecuencias, la agitación a favor y en contra de los chinos despertó y endureció los prejuicios de color, precipitó la aparición del partido Afrikáner Het Volk, preparó el terreno para la cooperación entre el nacionalismo Afrikáner y el movimiento obrero blanco, y facilitó la introducción de un código que prescribía unas normas mínimas de vivienda, alimentación, atención médica y saneamiento para los mineros Africanos.172

	Los chinos fueron contratados en las condiciones acordadas por los propietarios, la administración del Transvaal y los gobiernos británico y chino, tras largas negociaciones que giraron principalmente en torno a las cuestiones de los salarios y la repatriación. Alfred Lyttleton, Secretario de Estado para las Colonias, se quejó de que “realmente no podía defender un acuerdo por el que se utilizaría a los chinos para rebajar los salarios de los Kaffires”.173 Más tarde fue intimidado para que aceptara un salario mínimo garantizado de 1s. a 1s. 6d. por turno, en comparación con la tarifa básica africana de 1s. 6d. por el trabajo en la superficie y 2s. por el trabajo subterráneo. Alojados en recintos y trabajando sesenta horas a la semana, los chinos recibían una ración diaria de 1 ½ lb. de arroz, ¼ lb. de verduras y ½ lb. de carne o pescado. La indemnización máxima por muerte o invalidez permanente total se fijó en 10 £.
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	Los funcionarios médicos atribuyeron la aparición del escorbuto entre los mineros Africanos a las deficiencias de la dieta a base de harina de maíz y recomendaron añadir arroz, mijo, legumbres, carne y verduras frescas174. La Cámara, sin embargo, “consideraba al nativo puramente como una máquina, que requiere una cierta cantidad de combustible”, y tomó como norma la “cantidad mínima de alimentos que proporcionará la máxima cantidad de trabajo”.175 Las regulaciones emitidas en 1906 prescribían un mínimo de 2 lb de harina de maíz y ½ onzas de sal al día, complementadas con 2 lb de carne o pescado sin hueso, 1 libra de carne para sopa, 1 libra de verduras y 1 libra de azúcar o melaza a la semana. Aunque baja en vitaminas, calcio, proteínas animales y calorías, la dieta supuso una gran mejora, salvó muchas vidas y prácticamente eliminó el escorbuto como causa de muerte. Los hombres satisfacían sus ansias de carne y leche comprando grandes cantidades en las tiendas de las concesiones. Ninguna mina suministraba leche, mantequilla, queso o huevos. Sin embargo, la leche era el alimento básico de los hombres de las comunidades ganaderas y una fuente primaria de los componentes alimentarios de los que la ración de la mina era más deficiente.

	La misma política de conservación del queso se aplicó a la vivienda, las condiciones de trabajo y la atención médica. Los barracones de ladrillo o piedra, construidos para los chinos y más tarde también para los Africanos, estaban muy superpoblados, con habitaciones para veinte o cuarenta hombres cada una. El reglamento prescribía un espacio aéreo máximo de 200 pies cúbicos por recluso, aunque el Dr. Turner, Oficial Médico de Sanidad, insistió en que incluso 300 pies cúbicos eran “demasiado poco”.176 La Cámara replicó que la adopción de su norma costaría a los propietarios un millón adicional. No había comedores, mesas ni sillas. Los hombres tomaban sus raciones en cuencos y tazas de hojalata y comían en cuclillas sobre el pavimento de cemento del patio o sentados en las literas de sus dormitorios. Trabajaban doce horas diarias en la superficie u once horas bajo tierra sin comer, a menudo esperaban con la ropa mojada hasta tres horas mientras se utilizaban los contenedores para transportar la roca y regresaban a los recintos agotados, con el cuerpo cubierto de sudor rancio y mugre. La normativa de 1906 obligaba a los propietarios a proporcionar vestuarios a los mineros blancos y de color, pero no para los Africanos, muchos de los cuales contrajeron neumonía y dolencias torácicas por estar expuestos a grandes y repentinos cambios de temperatura y altitud.177
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	La mayoría de las minas carecían de hospitales antes de 1906, cuando la normativa sanitaria obligó a los propietarios a proporcionar alojamiento hospitalario a no más del 2 ½ % del número medio de Africanos empleados. En 1914, las minas de Rand sólo contaban con diez médicos a tiempo completo, cada uno de los cuales atendía entre 82 y 265 pacientes hospitalizados. Había treinta y nueve médicos a tiempo parcial, que tenían que conciliar su deber para con los indefensos Africanos contratados con las exigentes demandas de los mineros blancos respaldados por las sociedades de prestaciones por enfermedad. Los médicos a tiempo parcial solían visitar el hospital una vez al día para ver a los nuevos pacientes y firmar los certificados de defunción. Los hospitales mineros estaban dirigidos por superintendentes no cualificados y enfermeras africanas sin formación que cobraban 2s. ó 2s. 6d. al día. Los pacientes estaban mal alimentados, recibían tratamiento mecánico con purgantes en el momento del ingreso, estaban desatendidos y se les obligaba a trabajar durante la convalecencia. Los costes hospitalarios eran bajos y las tasas de mortalidad elevadas. Henry Burton, ministro de Asuntos Indígenas, se preguntaba en 1911: “¿Cómo es posible que estas cosas no hayan afectado a los mineros hace años? Aquí están estos tipos, tumbados en sus camas y muriéndose como un montón de ratas, [y sin embargo] nadie hace nada”. Los servicios hospitalarios sólo fueron eficaces después de que el gobierno pusiera fin en 1913 al reclutamiento en las regiones tropicales situadas al norte de los 22° de latitud sur y obligara a las minas a pagar indemnizaciones por la tisis de los mineros.178

	La elevada rotación de inmigrantes expuso a un gran número de hombres a las condiciones desfavorables, extendieron el riesgo de neumoconiosis y enfermedades venéreas a una amplia zona y retrasaron la adaptación del trabajador campesino a un entorno industrializado. Los propietarios de las minas reconocían que “el inmenso coste" de la mano de obra no estaba “en los salarios reales que pagamos, sino en el tiempo perdido en enseñar a las nuevas hornadas”.179 Una forma segura de reducir la elevada tasa de mortalidad por neumonía era asentar a los mineros con sus familias en pueblos a lo largo del Arrecife, según aconsejaba el general Gorgas, de fama panameña.180 Los propietarios preferían compensar el coste de las vidas y habilidades desperdiciadas con ahorros en vivienda, alimentos y salarios. Los Africanos recibían menos que un salario digno, mientras sus familias se mantenían en la tierra. Los propietarios sostenían que el sistema migratorio era “un factor fundamental" de la economía minera y esencial para su prosperidad”. Si el africano “no tiene la subsistencia de la reserva para volver”, dijo Gemmill, el secretario de la Cámara, “no podemos permitirnos un salario que le haga posible vivir en una zona urbana”.181
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	La segregación en los recintos, la migración laboral y la reserva de puestos de trabajo acentuaron las diferencias raciales y culturales entre los mineros blancos y los Africanos. Era su “jefe”, no un compañero de trabajo, y solía imponer sus órdenes con patadas y golpes. Los Africanos “eran golpeados por mineros irresponsables bajo tierra”, dijo George Trow en una reunión en Tembulandia, pero no se quejaban por miedo a ser sjambokkeados por la policía africana de la mina.182 Jabavu, ansioso por “asegurar un flujo perenne de nativos a los yacimientos de oro" y un flujo recíproco de salarios a las reservas, no tenía tiempo para los “alborotadores descontentos" de las minas; atribuía su impopularidad a los directores compuestos de Natal con la policía zulú.183 Las columnas de correspondencia de su periódico registraron otras quejas en 1907-8, cuando los chinos estaban siendo repatriados. Los agentes de trabajo falseaban las condiciones a los reclutas, que holgazaneaban, desertaban o hacían huelga al descubrir que habían sido engañados. El trabajo por tareas era otra queja grave. Los perforadores estaban obligados a perforar al menos cuarenta y dos pulgadas durante un turno, por lo que se les pagaba 2s., con ½ d. por cada pulgada adicional perforada. Un perforador podía pasar tres o cuatro horas limpiando los escombros del turno anterior antes de llegar al lugar marcado para la perforación. Sin embargo, si no cumplía la norma, su jefe de turno se negaba a marcarle el ticket. Esto significaba que no se le pagaba por el trabajo del día ni se le acreditaba un turno para completar su contrato de servicio.184

	Las perforadoras neumáticas sustituyeron entonces a las manuales. Al principio, la pesada y pesada máquina, operada por mineros blancos con “ayudantes" Africanos, se consideraba una herramienta muy especializada y el operario un trabajador cualificado. Durante la guerra, y a medida que los mineros de Cornualles regresaban a casa o morían de tisis, se contrató a Africanos para “manejar" la máquina perforadora por un salario de obrero no cualificado. El minero blanco se convertía en supervisor, responsable de una o dos perforadoras manejadas por un “ayudante" africano y su equipo. Creswell, como hemos visto, quería que el minero se hiciera cargo de tres taladros operados por trabajadores blancos y así provocó una huelga en 1902 en la mina Village Main Reef. En 1907, el director de la mina Knights Deep dio instrucciones a cada minero para que supervisara tres perforadoras manejadas por Africanos. El sindicato de mineros, que en aquella época era una organización artesanal limitada a los titulares de certificados de voladura, acusó a los propietarios de diluir la mano de obra cualificada para preparar los despidos a gran escala de blancos. Los mineros de New Kleinfontein se declararon en huelga el 1 de mayo. La huelga se extendió hasta que participaron más de 4.000 mineros.
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	Smuts, como ministro de minas, hizo su primera aparición como protector de la clase terrateniente y de los propietarios de minas en particular. Llamó a la guarnición imperial, que rompió los piquetes y protegió a los esquiroles. Africanos y chinos trabajan en las minas sin supervisión. Los empresarios declararon el cierre patronal, despidieron a los huelguistas y contrataron a Africanos en su lugar. Los huelguistas volvieron al trabajo y el sindicato reconoció su derrota a finales de julio. Los miembros de la ejecutiva y otros destacados huelguistas fueron víctimas, el número de mineros blancos empleados se redujo en un diez por ciento y el coste de romper la roca descendió en un veinticinco por ciento.185 Jabavu, siempre partidario del Afrikanerismo, aplaudió la entrada de jóvenes “coloniales" en la industria. Su presencia establecería “un mejor entendimiento" entre los burgueses y las poblaciones mineras, además de detener la fuga de dinero que los mineros de Cornualles enviaban a sus familias.186

	H. L. Phooko, representante del Congreso de Nativos del Transvaal, llegó a una conclusión más significativa en su testimonio ante la Comisión de Minas de 1907. Al mantener las minas en producción durante la huelga, señaló, los Africanos habían demostrado su capacidad para dominar todas las partes de la explotación minera. No eran intelectualmente inferiores y a menudo realizaban trabajos cualificados, aunque la ley les negaba la libertad de contratación y los consideraba no cualificados.187 La comisión también rechazó la teoría de que el africano era una “mera máquina muscular" y no más que “una ayuda para permitir al hombre blanco ganar salarios suficientes para mantenerse satisfecho”. Los Africanos, advirtió la comisión, no estaban “impedidos por falta de cerebro y formación industrial para interferir en las oportunidades de empleo del hombre blanco”.188 La Comisión de Indigencia de Transvaal de 1906-8 mantuvo una opinión similar y se negó a recomendar medidas para proteger a los trabajadores blancos. Los Africanos se estaban formando en el trabajo regular, mostraban un gran anhelo de educación y, con el tiempo, insistirían en salarios más altos y en el acceso a tipos de trabajo superiores. Los dispositivos de protección, como una proporción fija entre los grupos raciales de empleados o un salario mínimo para los blancos, sólo desalentarían el empleo de blancos, los aislarían de las presiones en favor de la eficiencia y, de este modo, los obstaculizarían en la lucha por la supremacía que se avecinaba.189
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	Los propios mineros tenían dos opiniones sobre la política de mano de obra blanca. Una minoría prefería a los ayudantes Africanos. Los trabajadores blancos, según esta corriente de pensamiento, eran o bien trabajadores ocasionales y transitorios, o bien Africanos que aprenderían el oficio y saturarían el mercado de mineros cualificados.190 Los hombres que sostenían esta opinión deseaban mantener su poder de negociación limitando la difusión de las cualificaciones. Los Africanos eran socialmente inferiores, fáciles de manejar y con pocas probabilidades de competir. Jimmy Coward, miembro destacado del sindicato de mineros y del Partido Laborista Independiente, y en su día alcalde de Germiston, afirmaba que podía coger “un Kaffir verde crudo del Kraal” y en una semana “hacerlo competente para que yo dejara mi máquina con él y me fuera cuando me apeteciera”. Los hombres blancos no estaban dispuestos a mandar a otros hombres blancos del mismo modo que a los “kaffirs”. Él, por su parte, no lo haría.191

	La mayoría de los dirigentes sindicales estaban de acuerdo con Tom Mathews, minero de Cornualles y secretario del sindicato desde 19o8 hasta su muerte por tisis en 1915. Trataría decentemente a los Africanos, pero “no les dejaría ser libres”, y preferiría tener a sus órdenes a un joven blanco que a “un kaffir, o dos kaffires”.192 El sindicato de ingenieros, cuyo principal portavoz era su organizador nacional W. H. Andrews, expuso las razones de esta preferencia con prodigiosa sutileza en un memorando presentado a la Comisión de Minas.193 Las razas de color, si no se las controlaba, llegarían a la cima y pondrían en peligro al propio Estado debido a su número, vitalidad y bajo nivel. La competencia desleal de los blancos no cualificados era, por tanto, más natural e infinitamente más deseable que la competencia de los Africanos. Dado que los hombres blancos eran ciudadanos y votantes, era “mucho más probable que consideraran el asunto desde el punto de vista del bienestar general de la comunidad”. Por otra parte, “el kaffir no tiene ningún interés en el país, excepto el de ganarse la vida aquí. No tiene voz en el Gobierno”.
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	Los sindicalistas que reclamaban privilegios en nombre del Estado capitalista y por el bienestar general de una sociedad de clases habían dado la espalda al socialismo radical. Como miembros a la vez de una clase inferior y de una élite racial, se encontraban en una posición ambivalente. Les desviaba de sus actitudes tradicionales. La experiencia de la dilución de la mano de obra les convenció de que los empresarios sustituirían al trabajador de color, más barato. A sus ojos, un baremo racial apenas necesitaba justificación. Era un dispositivo de protección, como las restricciones al número de aprendices o a la reclasificación de puestos de trabajo. Sin embargo, como la amenaza procedía de una raza extranjera y oprimida, los sindicalistas se identificaron con la supremacía blanca para legitimar sus intereses de clase. Aunque Mathews, Andrews y otros socialistas de la época tal vez no fueran racistas, desde luego excluían al africano de su visión de la mancomunidad ideal. Negándose a reconocerlo como compañero de trabajo y aliado, fusionaron su visión artesanal con los prejuicios de color de los terratenientes feudalistas en una lucha tanto contra los capitalistas como contra los Africanos.

	Sin embargo, aún no había llegado el momento de que los gobiernos captaran votos con promesas de empleo protegido. Prevalecen opiniones más ortodoxas sobre el valor de la competencia, como en el informe de la Comisión de Indigencia. Por ello, los sindicalistas encontraron oportuno exigir protección frente a la competencia bajo la apariencia de protección contra los accidentes. El argumento de que en los puestos de confianza sólo deben trabajar personas formadas y cualificadas parece razonable. Una vez establecido el principio, era fácil equiparar la piel blanca con las aptitudes técnicas y el sentido de la responsabilidad. Los propios propietarios fueron los culpables del mito de la incompetencia del africano. Se opusieron a un reglamento de 1896 que obligaba a los directivos a explicar a los trabajadores analfabetos, “especialmente a las personas de color”, las normas “relativas a su ocupación y deber particulares”. La instrucción formal se limitó a los blancos, primero en forma de aprendizaje y clases de técnicas de perforación, y más tarde en cursos nocturnos dirigidos por el Transvaal University College. La escuela minera del gobierno, abierta en Wolhuter en 1911, sólo admitía a hombres blancos. Los Africanos y los de color tenían que aprender su oficio en el trabajo del minero blanco.
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	Mineros y mecánicos que comparecieron ante la Comisión de Reglamentos de la Minería de 1907-10 podían afirmar con cierta verosimilitud que las minas funcionarían con más eficacia y menos accidentes si sólo se emplearan hombres blancos y preferiblemente certificados en todas las máquinas y motores. El Dr. F. E. T. Krause, presidente de la comisión, era comprensivo. Como ayudante del fiscal general en la República, se había enfrentado a un tal Forster, abogado que defendió al barón von Veltheim en 1896, acusado de asesinar al magnate Woolf Joel. Una serie de extraños incidentes llevaron a Krause a ser condenado en Old Bailey en 1902 a dos años de prisión por un supuesto intento de incitar al asesinato de Forster. De regreso a Johannesburgo en 1904, Krause formó parte del consejo municipal en 1907-8, se presentó por el partido Het Volk contra Bill Andrews en las elecciones parlamentarias de 1910, posteriormente defendió a comunistas y otros radicales en juicios políticos y se pronunció enérgicamente contra las leyes de pases. Sin embargo, cuando fue presidente de la comisión, abogó por una política laboral blanca. Instó a formar a los blancos sudAfricanos, y a los Africanos en particular, para la industria minera.

	Los sindicalistas admitieron con franqueza que querían una barra de color para elevar el estatus de su oficio y proporcionar empleo a los blancos. Tom Hannegan, en nombre de los maquinistas, dijo que harían todo lo posible “para quitar estas calderas de las manos de los hombres de color”.194 La Amalgamated Society of Engineers también combinó las medidas de seguridad con las oportunidades de empleo. La “creciente práctica de poner a kaffirs y otras personas de color a cargo de calderas, cabrestantes, motores y otra maquinaria" aumentaba el peligro para la vida y la integridad física; también reducía “la esfera de empleo para la mano de obra europea, sin la cual esta colonia no puede progresar”. El sindicato instaba a que “ningún Kaffir u otra persona de color" obtuviera un certificado de aptitud ni se le permitiera hacerse cargo de las máquinas.195 Pero ninguno de los testigos aportó pruebas que demostraran que había más probabilidades de que se produjeran accidentes cuando los Africanos manejaban calderas y cabrestantes. Es un razonamiento y no se necesitan pruebas”, dijo Bill Andrews. 
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	Los registros gubernamentales mostraban que el número de accidentes mineros causados por el rebobinado era pequeño y no estaba relacionado con el empleo de conductores sin certificado. Directivos, ingenieros e inspectores coincidían en que los motores que no se utilizaban para el transporte de personas podían confiarse con seguridad a operadores no certificados. Muchos hombres sin formación e incluso analfabetos son excelentes conductores. La formación, la sobriedad, la confianza en sí mismo y el valor son las cualidades de un buen conductor.196 Reunida en comité para analizar las pruebas, la comisión veía con gran escepticismo la propuesta de conceder licencias a los conductores de todo tipo de motores. Krause sospechaba que el verdadero motivo era “impedir que todo el trabajo inteligente en las minas fuera realizado por nativos”. Los comisarios acordaron entre ellos que los conductores de automóviles debían tener licencia, pero no los conductores de motores de tracción y estacionarios, incluidos los utilizados para transportar rocas.197

	La comisión criticó a las direcciones de las minas por emplear a un gran número de blancos no cualificados “que a menudo desconocen por completo la minería y cuya principal y a menudo única recomendación es su forma física y su idoneidad para el trabajo duro”. Sin embargo, cuando la comisión presentó su informe en 1910, presentó un proyecto de reglamento en el que abundaban las barras de color. Algunas aparecían en la interpretación de los términos, como cuando se insertaron las palabras “persona blanca" en la definición de se insertaron en la definición de banquero, atacante, pandillero y administrador de minas. Algunos adoptaron la forma de una orden de emplear sólo a blancos en ocupaciones específicas, como la voladura, el manejo de ascensores, la conducción de motores, la supervisión de calderas y otra maquinaria, o como jefe de turno y supervisor de mina. Además, sólo se permitiría a los blancos obtener los certificados de aptitud exigidos, por ejemplo, para maquinistas y encargados de calderas. El borrador sirvió de modelo para la normativa de la barra de colores promulgada por Smuts en virtud de la Ley de Minas y Obras de 1911. La única razón que se daba en el informe Krause para esta discriminación racial masiva y de gran alcance era la afirmación desnuda y sin fundamento de que “siempre que se trate de la seguridad de la vida y la integridad física, sólo se debe emplear a personas blancas competentes”.198
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	La Cámara de Minas presentó una protesta formal. Señaló que los reglamentos discriminatorios serían ultra conservadores si no estuvieran autorizados por la ley de habilitación; y sugirió que se sustituyera “persona blanca” por “competente” o “fiable”.199 Pero los propietarios de las minas nunca impugnaron los reglamentos hasta después de que los mineros hubieran sufrido la gran derrota de 1922. Los propietarios y el gobierno consintieron por razones políticas una discriminación que era injusta e ilegal. Nunca se cuestionó seriamente la capacidad del africano. Los ingenieros y los directores de minas estaban de acuerdo en que los Africanos seleccionados, con una formación adecuada, serían tan competentes como el hombre blanco para cualquier trabajo, incluido el de director de mina.200 Sin embargo, nunca se intentó darles una formación sistemática para el trabajo cualificado. Ninguna de las numerosas comisiones que investigaron el estado de la organización del trabajo consideró siquiera la posibilidad de una formación sistemática. Su única preocupación, cuando discutían el papel del africano, era el grado de protección que debía darse a los trabajadores blancos frente a la competencia.

	La afirmación de que la barra de color tiene una función profiláctica no se ve corroborada por la incidencia excepcionalmente alta de accidentes en las minas. Más de 30.000 hombres murieron en accidentes en las minas de oro durante la primera mitad del siglo. Muchos otros murieron de septicemia y otros efectos de lesiones accidentales, o perdieron miembros y la vista, o quedaron discapacitados por accidentes. La tasa de mortalidad por accidentes en todas las minas en 1910 fue de 4-05 por cada 1.000 empleados Africanos y 336 por cada 1.000 blancos. La tasa descendió a 1-56 para ambos grupos en 1956, pero la tasa de accidentes era entonces de 58-7 por cada 1.000 mineros, frente a 30 en 1927, cuando se introdujo por primera vez la actual definición de accidentes. Por lo tanto, el descenso de la tasa de mortalidad debe atribuirse a la mejora de los primeros auxilios y del tratamiento médico, más que a medidas preventivas más eficaces. Porque un accidente no es un suceso fortuito e inevitable. Es, a grandes rasgos, el resultado de una adaptación defectuosa o de un control inadecuado del entorno. Aunque involuntario e imprevisto, es el resultado de un acto deliberado y puede evitarse mediante la adopción de precauciones suficientes o salvaguardias técnicas y materiales. La elevada y creciente incidencia de accidentes en las minas apunta a deficiencias en la gestión.
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	Lejos de salvar vidas, la barra de colores redujo los niveles de eficacia y seguridad. Al mantener a los Africanos ignorantes de su comercio,  los propietarios hicieron subir los índices de siniestralidad y reforzaron la reivindicación del trabajador blanco de monopolizar las ocupaciones preferidas. La competencia se identificaba con el color de la piel. Sin embargo, un gran número de Africanos, a fuerza de inteligencia y largos años de servicio, estaban más cualificados que su capataz blanco. La Cámara reconoció en 1914 que esos hombres eran “en muchos casos tan buenos o mejores jueces en materia de seguridad subterránea" que los supervisores blancos parcialmente formados. Ha llegado el momento”, instó Abdurahman, “en que debemos abogar por la derogación de los reglamentos que prohíben a los hombres de color realizar trabajos cualificados en las minas”.201 Los reglamentos seguían bloqueando las perspectivas de ascenso de los Africanos, frenando su iniciativa y privándoles de incentivos para ser más competentes.

	Las barras de color desalentaban la eficiencia por diferentes razones también en el minero blanco Se le formaba pero se dejaba el trabajo manual real a los Africanos. La división de funciones tendía a cultivar la indiferencia tanto en los mineros como en los directivos hacia la seguridad del africano. Fergusson, el franco inspector de minas de Boksburgo, llamó la atención sobre las consecuencias en su informe de 1910-11.202 En Inglaterra, donde la minería era una ocupación hereditaria, el hijo de un minero ayudaba a su padre haciendo el trabajo que se asignaba a los Africanos en el Rand. El minero inglés tenía mucho cuidado en asegurar y hacer seguros los lugares donde se ponía a trabajar a un muchacho, y en señalarle los peligros. En las minas de oro, sin embargo, “la muerte de un nativo no es considerada por los mineros como un asunto muy serio”. Los directores eran muy conscientes de que “cientos de hombres pierden la vida cada año por descuido de los mineros y apatía de los funcionarios”, pero no hicieron ningún esfuerzo para mejorar la situación. La explicación más probable de su indiferencia estriba en el viejo adagio: “Los muertos no cuentan cuentos”, ya que “un Kaffir vivo que ha sido asaltado está en condiciones de hacer mucho daño a su regreso a casa persuadiendo a sus amigos de que no se dejen reclutar”.

	Se pagaban 10£ de indemnización a las personas a cargo de un adulto muerto en accidente y 5£ a las de un joven umfaan” El africano era barato tanto en la muerte como en la vida y apenas valía la pena el coste de las medidas de seguridad que podían ralentizar la producción. 

	“ Xhosa para chico joven, muchacho.
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	Los propietarios se opusieron enérgicamente a la primera obligación legal impuesta por la Native Labour Regulation Act de 1911 de indemnizar a los Africanos por las lesiones sufridas. Las prestaciones oscilaban entre 1 y 20£ por incapacidad parcial y entre 30 y 50£ por incapacidad permanente total. Un hombre que perdía una pierna y quedaba prácticamente incapacitado para trabajar recibía un máximo de 20 £, el equivalente a cuatro meses de salario, manutención y alojamiento. El baremo superior se amplió en 1914 para incluir los casos de lesiones mortales. Aunque muy inadecuadas, y notablemente inferiores en relación con la capacidad de ganancia que las prestaciones pagadas a los mineros blancos lesionados, las escalas legales dieron a los funcionarios de las minas un poderoso incentivo para reducir el número de accidentes.

	Los Africanos eran prescindibles. Tenían derecho preferente a los trabajos rudos, duros y peligrosos, como la perforación de rocas, que exponía al operario a mortíferas nubes de polvo de sílice. Cuando el minero blanco tomó conciencia de la tisis, la perforación dejó de considerarse cualificada y se confió por completo a los Africanos. A la pregunta de si se podía sustituir a los jóvenes Africanos por aprendices blancos en las fábricas de cianuro y en los molinos, Henry Hay, director de Witwatersrand Deep, respondió: “No se puede poner a chicos blancos a trabajar en los molinos, es demasiado peligroso; se les puede poner a trabajar en las fábricas de cianuro, pero hay que tener cuidado”.203 Las divisiones convencionales entre el trabajo cualificado y el no cualificado a menudo denotaban los peligros de la profesión del operario o su color de piel, más que el grado de cualificación. Miles de Africanos empleados como perforadores, traqueteadores, empaquetadores o en la colocación y disparo de cargas, serían considerados cualificados en Europa y América. En Sudáfrica se les llamaba “muchachos" y cobraban una novena parte del salario de los mineros blancos.

	La discriminación se extendió de las minas a otros oficios en los que el factor seguridad era insignificante. Los inmigrantes anglófonos reivindicaron un derecho prioritario a todos los oficios. Los sudAfricanos blancos aprendieron de ellos a agitar en favor de una política de mano de obra blanca en los servicios gubernamentales, municipales y ferroviarios, en las fábricas, panaderías y carnicerías.204 El grito se elevó también en Natal, donde los líderes obreros se quejaron contra el empleo de indios y Africanos como conductores de grúas, remachadores, mecánicos y pintores.205 Las reivindicaciones de supremacía blanca se ampliaron a principios de siglo a una política de mano de obra blanca demanda por segregación total. J. E. Riley, presidente del consejo de oficios de Johannesburgo y miembro militante de la Operative Masons” Society, instó en 1907 a que todos los Africanos fueran confinados en zonas reservadas de la colonia.206 Los sindicalistas que presionaron a favor de la barra de color rara vez intentaron conciliarla con su perspectiva de clase. Apelando a los prejuicios raciales, aplicaron sus políticas proteccionistas tradicionales a lo que consideraban un caso extremo de competencia desleal.
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	Se decía que los Africanos eran el instrumento involuntario de la clase capitalista. Alojados en complejos, pagados por debajo de un salario digno, privados del derecho de huelga o de asociación, amenazaban el trabajo del hombre blanco. Si los capitalistas tuvieran las manos libres, gobernarían el país con una multitud de trabajadores en régimen de servidumbre en beneficio de accionistas extranjeros. La protección jurídica del artesano no era más que un contrapeso a las incapacidades jurídicas del africano. “Sostengo que debe permitirse que el Kaffir se libere”, dijo Tom Mathews, “pero mientras tanto, como está aquí sólo como semiesclavo, tengo derecho a luchar contra él y a expulsarlo, igual que los australianos expulsaron a los chinos y a los kanakas”. Si se le permitiera competir con el artesano, el africano debería hacerlo en un mercado abierto, como trabajador libre y sin la mezquina ventaja de un estatus servil207.

	Los líderes laboristas podrían haber sido absueltos de actuar por interés propio y arrogancia racial si hubieran exigido la igualdad de derechos para todos los trabajadores. Sin embargo, pocos presionaron para que se eliminaran las restricciones impuestas al poder de negociación de los Africanos por el trabajo en régimen de servidumbre, los compuestos, las leyes de pases y las leyes de amo y criado. Los trabajadores ni siquiera protestaron por motivos humanitarios contra las condiciones que causaron la muerte por enfermedad y accidente de unos 5.000 Africanos al año en las minas de Transvaal entre 1903 y 1920. Estos fueron los años de formación de la legislación laboral. Una postura firme contra la discriminación podría haber hecho mucho para reducir la brecha entre artesanos y Africanos. Los racistas que dirigían el movimiento obrero desaprovecharon la oportunidad, como cuando el parlamento del Transvaal aprobó la Ley de Prevención de Conflictos Laborales de 1909. Esta ley, la primera de este tipo en Sudáfrica, introdujo procedimientos de conciliación en los servicios municipales esenciales, la minería, la construcción, la ingeniería y la industria y metalúrgicas; y se aplicaba únicamente a los empleados blancos y a los empleadores de más de diez personas blancas.
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	R. Goldman, diputado por Newtown, dijo que los Africanos no deberían tener derecho a la huelga, ya que podrían paralizar virtualmente la industria minera al retener su mano de obra. De Villiers, fiscal general y ministro de Minas, se mostró de acuerdo. Además, dijo, los Africanos eran “ignorantes y no competentes para designar un árbitro”. Esperaba que estuviera lejos el día en que fueran capaces de actuar conjuntamente en una huelga. A Wybergh, uno de los principales defensores de la política laboral de los blancos, le tocó defender, aunque fuera de reojo, a los Africanos. ¿Quién había dislocado la industria minera sino los propios propietarios, con su acto “indefendible y arbitrario" de recortar los salarios “en una enorme medida" antes y durante la guerra? Cuanto más excluyeran a los Africanos de las leyes industriales, mayor sería el incentivo para emplearlos “porque se les convertía en humildes esclavos, incapaces de hablar por sí mismos, por lo tanto más fáciles de tratar y más satisfactorios para los empresarios que los blancos”. Esa era su gran razón, explicó, para querer que los Africanos estuvieran cubiertos por la ley de la misma manera que los blancos. Ni siquiera esta apelación al interés propio logró conmover a Whiteside, Reid y Sampson, los miembros del partido laborista. Estaban dispuestos a incluir a los de color, entre los que había mecánicos de primera clase. Sería algo extraño, dijo Sampson, que permanecieran en el taller mientras los hombres blancos se declaraban en huelga. Nadie”, añadió, “pretendía incluir a los Kaffir “208.

	Las ventajas de la solidaridad de clase interracial parecían remotas y problemáticas. La solidaridad blanca prometía ganancias reales e inmediatas. El reducido número de artesanos en puestos clave podía arrancar concesiones con relativa facilidad a costa de los obreros. Los líderes laboristas podían reforzar su posición afirmando que los intereses de los trabajadores blancos eran los mismos que los de toda la comunidad blanca. Las luchas de clases entre blancos, argumentaban, eran un mal ejemplo para los Africanos. W. McLarty, diputado por Durban, esgrimió este argumento en 1903 para introducir la conciliación industrial. Una huelga de albañiles blancos, dijo, fue seguida por una exitosa huelga de tranviarios Africanos. La población nativa está creciendo a nuestro alrededor, está recibiendo educación y está aprendiendo a hacer huelga”. Hizo la misma advertencia en 1909, al presentar un proyecto de ley para resolver los conflictos entre empresarios y trabajadores blancos. La huelga de los ferroviarios de Natal de ese año fue un sombrío recordatorio, dijo, de los inquietantes efectos de una huelga prolongada sobre los trabajadores Africanos, indios y de otras nacionalidades209.
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	Las apelaciones al sentimiento racial reforzaron los argumentos a favor de la legislación sobre las fábricas. ¿Qué podría ser más persuasivo que revelaciones sensacionales de chicas blancas trabajando codo con codo con Africanos e indios en fábricas de ropa y alimentos sudados? Esta fue la línea adoptada por C. H. Haggar, diputado laborista por Durban, al presentar su proyecto de ley de fábricas en 1909. Habló de “Kaffires que moldean y amasan la masa en la artesa, y el sudor corre por ellos hasta la artesa”; de lavanderías donde “se encuentran Coolies durmiendo sobre la ropa que se envía allí”.210 Su proyecto de ley contenía una cláusula que prohibía a los empleados de distinto sexo y distinta raza trabajar en las mismas habitaciones al mismo tiempo. Este, más que la protección de los trabajadores contra la explotación excesiva, habría sido el efecto más significativo si el proyecto se hubiera convertido en ley. En cualquier caso, tuvieron que pasar muchos años antes de que el Parlamento pusiera en práctica la propuesta de Haggar de segregar a un grupo racial de trabajadores de fábrica de otro.
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	5. Los trabajadores y el voto 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las políticas laborales de los blancos surgieron de una franquicia exclusivamente blanca. Tras haber concentrado el poder político en la minoría blanca, la administración británica en el Transvaal conspiró para darle el control de la industria, el comercio y los oficios cualificados. El poder político abrió la puerta a los privilegios económicos. Los antagonismos de clase, color y nacionalidad ofrecían un amplio abanico de posibilidades. Los trabajadores ambiciosos podían apelar a los intereses de clase contra los empresarios o a los sentimientos raciales contra los Africanos y los asiáticos; combinarse con los británicos contra “los bóers" o con los Africanos contra “los capitalistas”. Los sindicalistas y socialistas de la Rand hicieron una apuesta por el liderazgo político poco después de la guerra formando el Witwatersrand Trades and Labour Council. Sus miembros fundadores eran las sociedades de caldereros, albañiles, carpinteros, maquinistas, ingenieros, moldeadores de hierro, músicos, impresores, dependientes y canteros.

	Los objetivos del Consejo estaban redactados con modestia para disipar cualquier sospecha de que pretendía organizar sindicatos o interferir en sus asuntos internos. Vincularía a “todas las ramas de las clases trabajadoras”, promovería la eficacia y el progreso de las sociedades comerciales y “garantizaría el regreso de los representantes a todos los órganos de gobierno”. Se elige una comisión parlamentaria para informar sobre los proyectos de ley y las mociones que afectan al comercio y al trabajo. Los delegados podían ser destituidos por participar en actividades políticas “no conformes con la política aceptada por el Consejo “211.
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	Los miembros patriotas del consejo colaboraron estrechamente con la administración británica. Tanto el consejo como el sindicato de mineros apoyaron la propuesta de Milner de que el Transvaal donara 30 millones de £ para sufragar los gastos de la guerra. Chamberlain, de visita en el Rand, en enero de 1903, felicitó a los sindicatos por su decisión. Los trabajadores ingleses, decía, también contribuían al coste212. Peter Whiteside, presidente del consejo de oficios, y Alexander Riatt, presidente de la rama de la ASE, fueron recompensados con puestos en el consejo municipal de Johannesburgo, mientras que Milner también nombró a Riatt miembro del consejo legislativo para representar a las clases trabajadoras. Nacido en Glasgow en 1867, Riatt obtuvo el título de ingeniero mecánico, emigró a Sudáfrica en 1890, tomó parte destacada en la agitación británica contra la república y luchó con la infantería montada de Bethune en la guerra. Destacado opositor a la política laboral china, volvió a ser recompensado con un escaño en el consejo legislativo tras la introducción del gobierno responsable en 1907. Sin embargo, renunció a su escaño para convertirse en inspector del trabajo blanco tres meses antes de morir en noviembre de 1907.

	La decisión de importar chinos cambió el clima político y abrió un periodo de amargo conflicto nacional y de clases en la Rand. Más que ningún otro factor, la “cuestión china" impulsó a los obreros británicos y a los nacionalistas Africanos a una actividad política organizada. Su causa común contra los “Hoggenheimers”“ sentó las bases de la unidad en tiempos venideros. Después de la promulgación de la ordenanza sobre la importación de mano de obra china, Whiteside dijo al consejo de comerciantes que desesperaría del futuro de su partido en el Transvaal si no fuera por la cooperación activa y cordial de los holandeses. Dieron al trabajador motivos para esperar que no tendría que enfrentarse solo al capitalista extranjero cuando el Transvaal obtuviera el autogobierno.213 La solución de Whiteside reveló el sesgo racial del movimiento obrero. Los trabajadores británicos buscaban aliados entre los terratenientes antibritánicos y despreciaban a sus compañeros Africanos y de color.

	“ Término vejatorio con sabor antisemita que se utilizaba entonces, y se utilizaría aún más comúnmente en años posteriores, para describir a los magnates mineros.
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	El pequeño colectivo de trabajadores blancos era inestable, estaba mal organizado, dividido y era vulnerable. Algunos de los sindicatos más grandes, como las sociedades de mineros, ferroviarios y yeseros, se mantuvieron al margen del consejo de oficios por rivalidades personales o por sus actividades políticas. Al no tener una base firme en la clase obrera, Whiteside, Riatt y algunos otros dirigentes colaboraron con hombres de negocios y profesionales en la Liga Blanca y la Liga Laboral Africana contra los chinos. La alianza interclasista funcionó también en las primeras elecciones municipales de Johannesburgo, en diciembre de 1903, cuando cada votante emitió treinta votos para cubrir treinta vacantes. El consejo de sindicatos se unió al grupo de la Conferencia Unida y presentó cinco candidatos. Los mineros, los ferroviarios y los yeseros apoyaron a la oposición reformista y también presentaron cinco candidatos. Sólo dos laboristas, Riatt y Shanks, resultan elegidos. Los resultados de las elecciones de 1904 fueron igual de decepcionantes. Whiteside fue el único candidato elegido de los diez que se presentaron en la plataforma laborista. Estos reveses y el gran desacuerdo sobre la participación de los sindicatos en las elecciones reforzaron los argumentos a favor de un partido laborista distinto.

	Todos los indicios apuntaban hacia esa posibilidad. En Ciudad del Cabo había surgido una Federación Socialdemócrata. Otra SDF organizó una manifestación el Primero de Mayo en el Rand en 1904 como contraataque a la manifestación del Día del Trabajo de los sindicatos conservadores el Viernes Santo. El consejo sindical invitó a los “generales bóer" a asistir a la manifestación y recibió garantías de buena voluntad por parte de Smuts. Whiteside visitó Ciudad del Cabo unos días más tarde. Dijo al consejo sindical local que sólo participando en política podrían los trabajadores obtener la legislación necesaria para mejorar su situación. Los financieros extranjeros no podrían jugar al pato y la liebre con una colonia británica, como estaban haciendo en el Transvaal, si los trabajadores del Rand tuvieran las ventajas del Cabo de contar con un parlamento y un periódico pro laborista como el South African News.214 Los sindicalistas de Ciudad del Cabo ya habían formado el núcleo de un partido laborista y se habían presentado a las elecciones parlamentarias.

	Cinco candidatos laboristas se disputaron escaños en las elecciones generales del Cabo de 1904. Cuatro de ellos se presentan en Ciudad del Cabo con el apoyo de la Political Labour League, una rama de la Trade Council. El quinto representaba a la British Workmen”s Political and Defence Association de Port Elizabeth. Los estatutos y el programa de la Liga se adaptaban a las características no raciales de la colonia. La afiliación estaba abierta a asalariados de cualquier raza o color, y el programa exigía la igualdad de derechos para todos los hombres civilizados. Fue una espléndida declaración de principios democráticos y un repudio sin precedentes de la política racial por parte de los trabajadores blancos. Los efectos fueron insignificantes. Los líderes perdieron la oportunidad de demostrar su sinceridad designando a un candidato de color o africano. Sus representantes eran blancos, británicos y, con una excepción, inmigrantes recientes. Tenían poco dinero, experiencia u organización y fueron fácilmente derrotados por el Partido Progresista de Jameson, que tenía las tres cualidades y podía, además, confiar en los sentimientos patrióticos despertados durante la guerra entre los trabajadores anglófonos y de color.
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	Los progresistas obtuvieron una mayoría de uno en el consejo legislativo y de cinco en la asamblea. El Dr. L. S. Jameson, antiguo lugarteniente de Rhodes y líder de la incursión en el Transvaal, se convirtió en primer ministro. La guerra de Gran Bretaña había completado su misión, reivindicado su villanía política y le había permitido mantener la tradición de Rhodes de combinar el cargo de primer ministro con un puesto de director en la corporación más rica de la colonia. Los candidatos laboristas Corley, Craig y Purcell atacaron su asociación con De Beers, le acusaron de apoyar la política china y exigieron un impuesto sobre los diamantes. Denunciaron que su partido estaba comprometido con los capitalistas y que, por tanto, no introduciría medidas laborales como la indemnización de los trabajadores y el arbitraje obligatorio en los conflictos laborales. Corley, carpintero y presidente de la Labour League, advirtió a su público que los trabajadores no ganarían nada con un representante de De Beers. Un mes más tarde, derrotado en las elecciones y en la lista negra de la patronal, rompió su hogar y emigró a Nueva Zelanda215.

	La decisión de participar en las elecciones se tomó tras un largo debate sobre las ventajas de la acción política y la acción directa, una cuestión que dejó perplejos a los socialistas radicales durante muchos años, también en Transvaal y Natal. En junio de 1906, la federación se decidió por la acción política independiente y asesoró en consecuencia al consejo sindical. Entonces formó un Comité de Representación Laboral y convocó una reunión de delegados de todos los organismos de la clase obrera para “presentar un frente unido al enemigo en las elecciones”. Sin embargo, las dos alas del movimiento no consiguen ponerse de acuerdo y la federación decidió en marzo de 1907 presentar a Needham, Levinson y Howard a las elecciones parlamentarias. Ridout se presentó a las municipales y obtuvo 1.498 votos para el socialismo del voto único de los obreros; pero su adversario consiguió 3.000 votos del sufragio plural de los propietarios216.
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	Los sindicalistas recibieron un duro golpe en Kimberley, donde De Beers gobernaba con vara de hierro. El líder fue James Trembath, un compositor de Cornualles que se instaló en la ciudad tras el asedio de 1900 y luchó durante más de diez años para organizar un movimiento obrero. En 1904 intentó presentar candidatos obreros y, cuando fracasó, Trembath y sus socios formaron un consejo de oficios. Siete de sus nueve miembros trabajaban para De Beers, que los despidió sumariamente en 1905 tras una disputa sobre indemnizaciones laborales. Uno de los perjudicados fue Walter Madeley (1873-1947), montador de Woolwich, que veinte años más tarde ocupó un cargo en el gabinete de Hertzog. El comportamiento de la empresa suscitó mucha agitación, pero ésta nunca aflojó su control sobre la ciudad. Madeley y las demás víctimas no pudieron encontrar trabajo a nivel local, mientras que el ayuntamiento perdía la influencia que tenía sobre la mayoría de los trabajadores. Hay muchos buenos sindicalistas que no son más que políticos indiferentes y muchos buenos políticos que no son sindicalistas”, declaró Trembath. Era injusto, añadió, obligar a nadie a pagar por propaganda política a la que podría oponerse totalmente.217 Por estas razones, se formó una Liga Política Laborista para luchar en las elecciones y llevar a cabo campañas políticas.

	Trembath instó a los trabajadores de todos los centros a unirse para llevar al parlamento a hombres que pertenecieran a su clase y velaran por sus intereses. Sin representación directa, argumentaba, siempre serían meros peones en el juego parlamentario; sólo recibirían migajas de la legislación laboral, nunca el pan. Los socialistas de Durban tenían opiniones similares y formaron la Clarion Fellowship en 1903. Apelando a un electorado blanco y casi totalmente británico, el movimiento obrero de Natal adquirió un marcado sabor británico. La Clarion Fellowship se inspiró en la sociedad inglesa del mismo nombre, distribuyó sus publicaciones, contribuyó a los gastos electorales de Hyndman y ayudó a enviar a E. B. Rose como representante de Sudáfrica ante el Segundo Congreso Internacional celebrado en Ámsterdam en 1905. Los fundadores del movimiento en Durban fueron dos escoceses: A. L. Clark, “el padre del sindicalismo ferroviario”, y Harry Norrie, un sastre de Forfarshire. Ambos dedicaron su vida a predicar el socialismo, pasaron por muchas etapas de radicalismo y nunca llegaron a enfrentarse a las realidades de la sociedad multirracial de Natal.

	103

	En 1905, la Fellowship patrocinó una Unión Política Obrera para luchar en unas elecciones parlamentarias parciales en Durban. Su candidato, C. H. Haggar, un barbudo y pintoresco doctor en filosofía de Anglia Oriental, fue derrotado. Pero en 1906 obtuvo un escaño en el consejo municipal como candidato del Comité de Representantes Laboristas de Natal. Esto dio lugar a una disputa entre sindicalistas y socialistas sobre la elección de candidatos que hizo naufragar el consejo de oficios. Sin embargo, a finales de año, Haggar, N. P. Palmer, D. Taylor y J. Connolly fueron elegidos en la asamblea legislativa por una plataforma laborista. Aunque esto pareció un éxito espectacular, reflejó la naturaleza amorfa de la política de Natal más que la fuerza de su movimiento obrero.

	La decisión del consejo de comercio de Witwatersrand de formar una Liga Política Laborista se produjo tras la promesa de Lyttleton en julio de 1904 de un gobierno representativo para el Transvaal. La reunión inaugural tuvo lugar sólo un año después, el 31 de agosto. Bill Andrews, presidente del consejo, H. W. Sampson, su secretario, y Whiteside pidieron el fin del aislamiento local del laborismo, la formación de sucursales en todas las colonias y una campaña para toda Sudáfrica. Sin embargo, el programa de veintidós puntos de la Liga no hacía ninguna concesión a la tradicional política de igualdad racial del Cabo, y pedía la unión de las razas blancas, la igualdad de derechos para sus lenguas, un gobierno responsable, el sufragio de los adultos blancos y circunscripciones uninominales. Al igual que sus amos, los líderes laboristas apelaban a la unidad Anglo-Afrikáner a expensas de los Africanos, los de color y los asiáticos.

	Andrews, Sampson y J. H. Brideson representaron a la Liga en las elecciones municipales de Johannesburgo de octubre de 1905. Todos fueron derrotados en una campaña empañada por disputas internas y apelaciones a los prejuicios raciales. El sindicato de mineros apoyó a Brideson y la Liga saboteó a Andrews, su presidente. Su ejecutiva, que incluía a Sampson y Whiteside, le reprendió públicamente por repudiar supuestamente su promesa de acatar las decisiones del caucus. El reverendo C. A. Lane, que le derrotó por veintiún votos, incluyó en su manifiesto la exigencia de prohibir las relaciones extramatrimoniales entre blancos y negros; era antinatural, afirmaba, ya que las razas habían sido diferenciadas por la Naturaleza y debían mantenerse separadas por ley. C. H. Short, el tercer candidato del distrito, acusó a Andrews de estar apoyado por los magnates mineros de Corner House, condenó “la tendencia a mezclar las razas" y denunció “la predicación del evangelio de la igualdad social de blancos y negros”. Sólo Andrews evitó tal incitación racista, aunque no repudió el compromiso de la Liga de emplear mano de obra blanca siempre que fuera posible en los servicios municipales.
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	Mientras sentaban las bases de su movimiento para participar en las elecciones municipales, los líderes laboristas reivindicaron una representación en un plano superior uniéndose a la campaña por un gobierno responsable. Los propietarios de minas y los grandes empresarios, con el respaldo de Milner y la Oficina Colonial, intentaron mantener las riendas en sus manos. En noviembre de 1904 formaron la Transvaal Progressive Association (Asociación Progresista del Transvaal) y abogaron por estrechar los lazos con Gran Bretaña, el trabajo chino, la igualdad de derechos de voto para los hombres blancos y un periodo provisional de gobierno representativo. Abe Bailey, uno de los principales directores de minas y político progresista, declaró que, por su parte, no permitiría que los bóers “ganaran con las urnas lo que no habían logrado con el Mauser”.218

	El partido Het Volk de Botha, la Asociación de Gobierno Responsable del Transvaal dirigida por E. P. Solomon, y los laboristas contraatacaron exigiendo el autogobierno inmediato. A veces parecían intercambiar sus papeles tradicionales. Los trabajadores de Germiston oyeron a Whiteside (que había servido como sargento de intendencia contra la república) denunciar la incursión de Jameson y alabar a Kruger por haber ofrecido un derecho de voto más generoso que el propuesto por la constitución de Lyttleton.219 Unos días más tarde, en febrero de 1905, A. D. Wolmarans, miembro intransigente del Comité Central de Het Volk, dijo a los campesinos de Nylstroom que no tenían nada en contra de Gran Bretaña. Su enemigo era el capitalista, que había hecho la guerra a la república y ahora luchaba contra los artesanos y los campesinos. Deben permanecer unidos, detener la importación de chinos, dar empleo a los hombres blancos y hacer del Transvaal un país de hombres blancos.220
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	Cuando los exaltados republicanos como Wolmarans y C. F. Beyers hablaban de la guerra entre el trabajo y el capital, su público rural entendía que se referían a la vieja batalla contra los extranjeros, los magnates de las minas y el imperialismo británico. Het Volk representaba a los terratenientes y no a los socialistas. El capital y el trabajo deben trabajar codo con codo: el uno no puede funcionar sin el otro”, fue el mensaje de Louis Botha a la sección de Pretoria de la ASE en su cena anual de junio de 1905. Aseguró a los ingenieros que su pueblo, en su estado de empobrecimiento, se había acercado más al obrero, para el que Paul Kruger siempre tuvo los oídos abiertos.221 Los obreros británicos y los terratenientes afrikáners estaban muy alejados en lengua, tradición y lealtad nacional. Muchos trabajadores del Transvaal preferían permanecer bajo el manto protector británico y apoyaban la petición de los propietarios de las minas de un gobierno representativo222. Los líderes laboristas que apoyaban la demanda de un autogobierno inmediato no unieron sus fuerzas con los Africanos, sino con los comerciantes y profesionales de habla inglesa.

	Whiteside, Wybergh, Shanks, Riatt y Creswell ayudaron a redactar el manifiesto de la Asociación de Gobierno Responsable, lo firmó en compañía de otras ochenta personas y habló en la plataforma de la asociación. Los Responsables firmaron un pacto electoral con Het Volk tras la publicación en 1905 de la constitución de Lyttleton, que preveía una mayoría electa en la asamblea legislativa y un consejo ejecutivo dominado por funcionarios británicos. Andrews y Sampson se reunieron con representantes de los Responsables en mayo para debatir una ampliación del pacto para incluir a los laboristas, e informaron al consejo de oficios, que acordó apoyar el pacto a condición de que los laboristas tuvieran libertad para presentar sus propias reivindicaciones en favor de la jornada laboral de ocho horas, la indemnización de los trabajadores y otras reformas223.

	La cuestión constitucional se resolvió con un cambio de gobierno en Gran Bretaña. El ministerio conservador de Balfour cayó en diciembre de 1905. Campbell-Bannerman tomó posesión de su cargo, viajó al país en enero de 1906 y ganó unas elecciones únicas en la política británica por la importancia concedida a una cuestión totalmente colonial: las importaciones chinas. El nuevo gabinete liberal desechó la constitución de Lyttleton y, siguiendo las recomendaciones del comité Ridgeway, decidió introducir un gobierno casi responsable en el Transvaal. Debía tener una cámara alta nominada y una asamblea legislativa de sesenta y nueve miembros blancos elegidos únicamente por hombres blancos. Los partidos políticos de la colonia se prepararon para la batalla. Socialistas y sindicalistas formaron el Partido Laborista Independiente en mayo de 1906. La ejecutiva del Het Volk en el Rand rechazó una moción para cooperar con los laboristas que, según decía, tenían tendencias socialistas. Los Responsables, incluidos Creswell y Wybergh, se fusionaron con el Reform Club, se autodenominaron Asociación Nacionalista del Transvaal y renovaron su acuerdo electoral con Het Volk. Los laboristas se mantuvieron al margen y, en diciembre de 1906, formaron el Comité de Representación Laborista. Combinaba sindicalistas, el ILP y pequeños grupos de izquierda de alemanes, italianos y judíos rusos.
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	Socialistas, sindicalistas y oportunistas políticos se abren paso penosamente hacia una acción unida. Algunos sindicalistas se quejaban de que los socialistas dominaban el LRC. Un sindicato laborista británico, que hizo una breve aparición antes de las elecciones de 1907, denunció la “falaz doctrina del socialismo tal como la proponen los partidos laboristas socialistas”.224 En el otro extremo del espectro, el partido laborista socialista de Jock Campbell, formado en 1902, dio la espalda a todas las elecciones y distribuyó las obras de Karl Kautsky, Daniel De Leon y sus compañeros sindicalistas.225 A pesar de estas diferencias, los laboristas consiguieron presentar trece candidatos en las elecciones generales del Transvaal de febrero de 1907. Obtuvieron 5.216 votos de los 13.180 emitidos en las trece circunscripciones y ganaron tres escaños. Sampson y Whiteside fueron elegidos en Johannesburgo, y J. Reid en Pretoria. Het Volk obtuvo treinta y siete escaños, lo que le dio una clara mayoría de cinco, y Botha incluyó en su gabinete a E. P. Solomon y H. C. Hull, dos dirigentes de la Asociación Nacionalista del Transvaal.

	Het Volk no se opuso a los candidatos laboristas. Estos perdieron ante los nacionalistas en tres circunscripciones y a los progresistas en siete. Como en Natal y El Cabo, la mayor parte del voto obrero fue a parar a partidos que representaban a los capitalistas y a la clase media. Ellos, y no el nacionalismo Afrikáner, eran los principales rivales políticos de los laboristas. Así lo manifestó Sampson cuando informó a sus electores en octubre de 1907. Se alegraba de que los progresistas no estuvieran en el poder. Los representantes de los trabajadores lo tenían fácil bajo el ministerio de Botha. Había aprobado una ley de indemnización de los trabajadores y se podía confiar en que aplicaría las leyes contra los asiáticos. Los laboristas esperaban, añadió, la eliminación de los asiáticos del Transvaal, y presionarían para que se aprobara una ley que fijara las proporciones entre blancos y Africanos en todas las industrias.226 
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	Sampson era un compositor de Islington, Londres, que llegó a Sudáfrica en 1892, a la edad de veinte años. Pasó los cinco años siguientes en Ciudad del Cabo, donde ayudó a crear un consejo de oficios, y después se trasladó, tras una huelga de impresores, a East London, donde fundó una rama del Sindicato Tipográfico de Sudáfrica. Instalado en Johannesburgo en 1903, llegó a ser presidente del sindicato y también secretario del consejo de oficios. Perdió tres elecciones municipales antes de ganar un escaño en la asamblea legislativa; pero luego su carrera parlamentaria continuó sin interrupción de 1907 a 1931. Fue elegido primer presidente del Partido Laborista de S.A. en su formación en 1910. Ambicioso, arrogante y racista, fue uno de los principales artífices de la política de los trabajadores blancos. Su propio sindicato “cometió el terrible pecado" de admitir a impresores indios de Natal, pero no había nada de cierto en la “mentira repetida a menudo" de que Sampson, como presidente, tenía una responsabilidad especial en la decisión.227 Los radicales le acusaron de perturbar el caucus del partido en el parlamento de Transvaal al discutir con Whiteside y negarse a aceptar la disciplina del partido.228 En parte por esta razón, el ILP, en su primera conferencia anual en octubre de 1907, repudió las acciones parlamentarias de los tres miembros laboristas.229

	Los heterogéneos elementos del Comité de Representación Laborista nunca pudieron ponerse de acuerdo sobre un programa. El ILP, sin embargo, era explícitamente socialista. Pretendía, entre otras cosas, “la socialización de todos los medios de producción, distribución e intercambio, que serían controlados por un Estado democrático en interés de toda la comunidad”. Whiteside explicó que se trataba de un faro, un ideal por el que había que trabajar, aunque la nacionalización de las minas era impracticable en las condiciones existentes230. Algunos miembros deseaban llamarse Partido Socialista del Transvaal, pero la conferencia anual rechazó la moción. Los delegados se mostraron igualmente divididos sobre otra moción, que permitiría a los miembros de las “razas de color" afiliarse al partido. Sin embargo, antes de que las distintas facciones se pusieran de acuerdo en 1909 para formar el Partido Laborista Sudafricano, se produjeron nuevas alineaciones y divisiones. Debutó oficialmente en Durban el 10 de enero de 1910 como primer partido político nacional. Los laboristas estaban preparados para la primera ronda de elecciones en virtud de la Ley de Sudáfrica.
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	La Ley había sido redactada por una Convención Nacional totalmente blanca en 1908-9. Descrita como un “compromiso" entre los liberales del Cabo y los supremacistas blancos del norte, representaba los frutos de la asociación o, más exactamente, de la cooperación antagónica entre los imperialistas británicos y Africanos, cada uno con la intención de dominar al otro. Los británicos querían la unión por razones económicas, políticas y militares. Los Africanos aceptaron la cooperación como el precio a pagar por la expansión del nacionalismo y el mantenimiento de la supremacía blanca. Los Africanos, los de color y los indios fueron las víctimas de una unión más estrecha. La ley los excluía de ambas cámaras del parlamento y les negaba el voto en las tres provincias del norte. El historiador liberal ha descrito admirablemente el trasfondo de las cláusulas de la barra de color L. M. Thompson.231 Aquí sólo es necesario comentar las actitudes de los movimientos obrero y de liberación.

	Ninguno de los delegados a la Convención Nacional representaba a los laboristas se oponen al sindicato y al proyecto de ley. Lo aprovecharon al máximo en su oposición a la unión y al proyecto de ley. La oposición más fuerte procedía de Natal, donde el laborismo organizado parecía estar en el mismo bando que los ultranacionalistas británicos. Ambos grupos preferían el aislamiento a la dominación afrikáner. Los laboristas tuvieron un agravio adicional en la acción emprendida por el gobierno para romper una huelga de ferroviarios en abril-mayo de 1909. Tres de los cuatro miembros laboristas de la asamblea legislativa propusieron que el parlamento de la unión tuviera una sola cámara, que se eligiera una vez cada tres años. Haggar, en su favor, propuso la eliminación de la cláusula que impedía a las personas de color formar parte de la asamblea. Las enmiendas fueron rechazadas, y tres cuartas partes de los 14.800 votantes de Natal que participaron en un referéndum votaron a favor de la unión.
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	Whiteside, Sampson y Wybergh ofrecieron una leve resistencia al proyecto en la legislatura del Transvaal. Los sindicalistas expresaron sus objeciones en resoluciones aprobadas en un mitin obrero celebrado en Johannesburgo el Viernes Santo de 1909. Madeley, C. B. Mussared, miembro destacado del ILP, y Tom Kirby, presidente del consejo de comercio de Pretoria, propusieron que, dado que los trabajadores no habían estado representados en la Convención Nacional y que el proyecto de ley no era democrático, se sometiera a referéndum popular. Bill Andrews y los concejales laboristas John Ware y Jackson presentaron otra resolución en la que se pedía al gobierno británico que no diera su aprobación hasta que el proyecto hubiera sido enmendado y aprobado por referéndum del electorado. Las enmiendas propuestas eliminarían el senado, introducirían una “Asamblea de Nativos y de Color" separada que sólo tendría poderes consultivos, bloquearían la ampliación del “sufragio de color" del Cabo y limitarían el voto a los blancos adultos, sin perjuicio de que los votantes de color existentes en el Cabo conservaran sus derechos.

	Tengo Jabavu, cauteloso como siempre, adoptó una posición intermedia. Concedería el sufragio de los adultos a los hombres y mujeres blancos, y el del Cabo a los Africanos. Había funcionado bien y no necesitaba cambios. Su plan evitaría el “predominio nativo”.232 Se opuso firmemente a cualquier agitación en nombre de los Africanos mientras la Convención Nacional estuviera reunida. Debían depositar su confianza en los delegados liberales del Cabo y no gritar antes de ser heridos. La Convención era “un tribunal judicial creado para hacer justicia a todos los sectores sin miedo, favoritismos ni prejuicios”. Una agitación sería prematura, daría mala fama a su pueblo y reforzaría el argumento de que no tenían cabida en el “cuerpo político”.233 Cuando la publicación del borrador de la ley puso de manifiesto la superficialidad de su optimismo, alegó que las cláusulas de la prohibición del color imponían una humillación innecesaria. Insistió en que los Africanos no deseaban sentarse en el parlamento, donde no podían ejercer ninguna influencia.234 Repitió esta afirmación en el Armadale Castle en julio de 1909, cuando se dirigía a Londres con una delegación africana para protestar contra la prohibición del color. No deseamos que haya una preponderancia nativa en el país”, dijo, “es algo a lo que yo mismo me opondría”. Temería poner a nuestro pueblo en una posición de absoluta igualdad con los europeos”. especialmente en las colonias del Norte”. Pero los derechos que ya se tenían en el Cabo no debían recortarse; “y en cuanto al resto, podría darse alguna forma restringida de representación”.235
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	Jabavu tenía algo del Tío Tom, pero no era un lacayo de los blancos. Tenía principios y una estrategia basada en una evaluación de la relación de los Africanos con los grupos de poder blancos rivales. Hace mucho tiempo, explicó, cuando los ingleses dominaban el parlamento, los partidos se dividieron en torno a la “Cuestión de los Nativos”. Una facción, liderada por Porter, Solomon, Molteno, Sauer y Merriman, adoptó una postura liberal y luchó por las libertades tanto de los colonos como de los Africanos. Frente a ellos estaba la mayoría de los ingleses, que seguían a líderes reaccionarios como los Upingtons, Sprigg y más tarde Rhodes. Adoptaron una “vigorosa política nativa”, caracterizada por el desarme, la privación de derechos, las leyes de pases y otras “leyes represivas bajo las cuales los nativos... siempre han gemido”. Naturalmente, los Africanos apoyaban a los liberales. El Afrikaner Bond se alió con la misma naturalidad con el partido anti-Africano. La redada de Jameson rompió la alianza. El Bond transfirió entonces su apoyo al grupo liberal y antiimperialista dirigido por Sauer, Merriman y Schreiner, al que los Africanos siempre habían apoyado y que se convirtió en el partido Sudafricano en 1903.236

	La prensa y el partido ingleses insistían en que Jabavu, “un Kaffir capaz y muy influyente”, se había “pasado" al partido Bond o “Strop en Dop ““, aunque sólo fuera por asociarse con Sauer y el SAP.237 

	“La fiesta del “Latigazo y el Licor": una referencia a los granjeros del Cabo que azotaban a sus trabajadores y les suministraban raciones de vino barato.

	Jabavu era un político demasiado astuto para suponer que podría refutar la acusación con un tratado histórico. Jabavu era un político demasiado astuto como para suponer que podría refutar la acusación con un tratado histórico. Sostenía que su pueblo era lógico, frío y obstinado, y que no deseaba instaurar un gobierno “holandés" en Table Mountain. Deseaba convencerles de que él no era un esclavista y que, al igual que ellos, quería un gobierno formado por “los mejores ingleses que impartieran justicia de manera uniforme a ingleses, holandeses y nativos, sin miedo, favoritismos ni prejuicios”. Por otro lado, tenía que demostrar que los Africanos no tenían nada que esperar del partido progresista inglés y que debían votar en contra en las urnas. Dio dos razones. Al hacer de Jameson su líder, los progresistas habían demostrado que estaban dispuestos a “entregar el gobierno del pueblo a los magnates mineros”, cuyo único interés era “la riqueza y no la Mancomunidad de Sudáfrica”. En segundo lugar, los progresistas odiaban los derechos Africanos, como se desprende de la carta de Jameson del 20 de septiembre de 1903 al líder musulmán H. N. Effendi. En ella prometía “igualdad de derechos a todos los hombres civilizados" y seguía insultando a los Africanos al afirmar que “sólo consideramos incivilizados a los nativos aborígenes”.238
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	Puede que los Africanos compartieran los recelos de Jabavu hacia el partido de Jameson, pero desde luego tenían menos confianza en los descendientes políticos de los Afrikaner Bond, cuyo líder, J. H. Hofmeyr, había declarado que antes concedería el derecho de voto a los convictos de la prisión de Breakwater que a las razas de color.239 Los delegados Africanos y de color, entre los que se encontraba el Dr. Abdurahman, se reunieron en Queenstown en diciembre de 1907 y decidieron apoyar al partido Unionista, como se llamaban ahora los Progresistas. El periódico de Jabavu publicó un despiadado ataque contra Abdurahman — “un hombre de raza mixta" que estaba “avergonzado de su piel"— y denunció la conferencia. No era representativa”. La “supuesta votación para apoyar a los candidatos ex-Prog fue aprobada por unos pocos ignorantes de las bases”.240 Jabavu preparó un contraataque y convocó una Convención Electoral Nativa en enero. En ella se instó a los electores a votar al SAP y se aprobaron resoluciones a favor de los derechos Africanos en la futura Unión.241 El SAP ganó las elecciones, Merriman dirigió el nuevo ministerio y Jabavu se alegró. De los 12 periódicos publicados en el circuito oriental, Imvo es el único que simpatiza con el SAP"242.

	La publicación del borrador de la Constitución en febrero de 1909 despertó un amargo resentimiento entre los Africanos y los hombres de color. Jabavu culpó a Natal por insistir en las cláusulas de “ascendencia europea" que impedían a los hombres de color acceder al Parlamento y les negaban el voto en las provincias del norte.243 Izwi Labantu, del reverendo W. B. Rubusana, acusó a los delegados del Cabo en la Convención Nacional de conspirar para eliminar el derecho de voto de los Africanos del Cabo. Rubusana, Jabavu y el reverendo J. L. Dube, editor de Ilanga Lose Nataly, convocaron una Convención de Nativos SudAfricanos en Bloemfontein el 24 de marzo. En ella se eligió un ejecutivo para defender los intereses Africanos, se protestó contra la barra de color, se exigió derechos plenos e iguales para todos los ciudadanos sin distinción de clase, color o credo, y pidió a Gran Bretaña que cumpliera las obligaciones que le imponía el artículo 8 del tratado de paz de Vereeniging ampliando el derecho de voto a los Africanos, los negros y los indios en todas las colonias.244 La convención acordó enviar una delegación a Inglaterra.
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	La APO tomó una decisión similar en abril. Su campaña por un derecho de voto no racial había comenzado en 1906, cuando Abdurahman, Fredericks y Daniels viajaron a Inglaterra para protestar contra los términos de la constitución de Ridgeway. El objetivo principal de la delegación era establecer las reivindicaciones de los negros al derecho de voto en virtud del artículo 8 del tratado de Vereeniging, pero Abdurahman habló en nombre de todos los oprimidos. Si Gran Bretaña se negaba a conceder un derecho de voto no racial, insistió, había otras formas de hacer justicia a todos sus súbditos. Podría, por ejemplo, antes de conceder el autogobierno a las ex-repúblicas, derogar sus leyes discriminatorias. Todavía existían, habían aumentado y se aplicaban con el típico rigor británico. En segundo lugar, Gran Bretaña debería extender el derecho de voto a las personas cualificadas de todas las razas o conservar su autoridad soberana sobre las masas no representadas. En ningún caso debía comprometerlas atadas de pies y manos a los colonos.245

	La delegación regresó con las manos vacías, pero impertérrita. La campaña continuó y adquirió una nueva dimensión cuando la ejecutiva de la APO aceptó una invitación para asistir a la conferencia conjunta de Africanos y de color en Queenstown. Unos 120 delegados se reunieron, dijo Abdurahman, en “el primer intento genuino de fusionar los dos sectores de la población en un todo político”.246 Los hombres del norte, les dijo, siempre intentarían imponer su sistema represivo a las razas de color, pero tendrían menos posibilidades de éxito en una federación.247 Cuando la Convención Nacional se reunió para redactar el Acta de Unión, la APO solicitó que se respetaran los derechos existentes y se ampliaran a los negros y Africanos del norte. Tras la publicación del proyecto de Constitución, se presentaron peticiones a los Primeros Ministros, al Alto Comisionado y al Secretario de Estado, en las que se pedía la supresión de las cláusulas que prohibían el uso del color de la piel, la ampliación del derecho de voto a todas las personas cualificadas y el reconocimiento de la nacionalidad en la Unión, y la exclusión de los  “territorios nativos” de la Unión, salvo en condiciones satisfactorias para los jefes y consejeros.248
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	Sus derechos estaban siendo recortados por ventajas puramente materiales, dijo Abdurahman en su discurso presidencial a los ochenta y nueve delegados que asistieron a la séptima conferencia anual de la APO en el Socialist Hall, Buitenkant St, Ciudad del Cabo, el 13 de abril de 1909. El proyecto de ley era “antibritánico porque establece una línea de color”. Los dirigentes del Cabo habían traicionado su confianza; la luz de la libertad se desvanecía ante el principio de la vieja república del Transvaal de no igualdad entre blancos y negros en la Iglesia o el Estado. Ninguna clase de un Estado puede progresar”, advirtió, “si sus destinos políticos están en manos de una casta gobernante”; o si niega los derechos humanos que son inalienables y esenciales para la estabilidad nacional.249 Las cláusulas de “ascendencia europea”, que excluían a las personas de color del parlamento, eran “la obra más repugnante a la que jamás hayan puesto sus nombres los estadistas sudAfricanos”, escribió Abdurahman en el segundo número de la A.P.O. “El insulto original sigue ahí tan fresco y amargo como cuando se nos lanzó deliberadamente por primera vez el pasado febrero. Es una injusticia y no puede ser tolerada por ningún hombre que se precie”.250

	La decisión de enviar una delegación, acompañada por W. P. Schreiner, para exponer su caso ante el pueblo y el parlamento británicos, despertó un gran entusiasmo y “estimuló el sentimiento de unión entre los de color”, informó la rama Aliwal North de la APO. Se crearon más de veinte nuevas secciones, se organizaron actividades de recaudación de fondos en lugares tan lejanos como Rhodesia, y el primer número de la A.P.O. apareció el Día del Imperio, el 24 de mayo de 1909. Todos los periódicos existentes estaban allí principalmente para defender los derechos de propiedad, escribió el editor; todos asumían que Sudáfrica pertenecía sólo a los pocos blancos con propiedades. La prensa condescendía con las razas de color y las consideraba bienes muebles: “siempre la raza sometida”. La A.P.O. hablaría en nombre del pueblo. El tiempo demostraría que una política represiva era “imposible, antieconómica y desastrosa para todos los implicados”. Una aristocracia racial que dominaba a una clase degradada sólo podía producir decadencia moral y degeneración nacional.
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	Abdurahman, Fredericks y D. J. Lenders de Kimberley zarparon hacia Inglaterra en junio. Los delegados Africanos eran Jabavu, Rubusana, D. Dwanya de Middeldrift, T. Mapikela, secretario general del Orange River Native Congress, y J. Gerrans de Bechuanaland. Las dos diputaciones y W. P. Schreiner, su consejero no remunerado y portavoz incansable, representaban a la gran mayoría de los sudAfricanos; pero viajaron a sus expensas y mediante fondos donados por los pobres. Casi al mismo tiempo, una delegación colonial oficial, acompañada por el alto comisionado, viajó a expensas del Estado para presentar el proyecto de ley que afianzaba la supremacía blanca en el parlamento imperial. La delegación oficial fue muy bien recibida en Inglaterra; los representantes no oficiales fueron desairados e ignorados por los que detentaban el poder. Filántropos, misioneros, Gandhi, el primer ministro de Nueva Zelanda, el partido laborista británico y un grupo de liberales en el parlamento protestaron contra la barra de color. El pueblo británico estaba aburrido y se mostraba indiferente. Ya habían entregado el poder soberano a la oligarquía blanca de Natal y las ex repúblicas. La Ley de Sudáfrica no hizo más que poner el sello final de la aprobación británica a la traición de Vereeniging en 1902.

	Asquith, Balfour, The Times, The Economist y otros pilares del establishment imperial rezumaban un optimismo untuoso. Estaban de acuerdo, por un lado, en que los colonos abandonarían la unificación antes que aceptar una disminución de la discriminación racial en el acto. Por otro, se aseguraba al público británico que se podía confiar en que los racistas, que renunciarían a las ventajas de la unión si era necesario para mantener la supremacía blanca, harían justicia a las razas sometidas. No todo el mundo era tan crédulo. Dilke, Keir Hardie y Ramsay MacDonald previeron que el Acta de Unión establecería una oligarquía blanca permanente251. J. A. Hobson comentó con ironía la ironía de que los generales Africanos derrotados impusieran a Gran Bretaña una constitución que les convertía en “los gobernantes de una Sudáfrica prácticamente independiente”. Se “movería sobre un eje inestable" y seguiría siendo una fuente de “debilidad para el grupo de nacionalidades autónomas al que falsamente afirma pertenecer”.252 El líder laborista declaró que Gran Bretaña había aprobado "la unión de una aristocracia terrateniente bóer con una plutocracia capitalista explotadora" y condenó a los sindicalistas sudAfricanos por ser anti-Africanos hasta la médula.253
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	“Desde nuestra llegada aquí ha sido una lucha terriblemente cuesta arriba”, escribió Abdurahman el 29 de julio. “Estamos dirigiendo todos nuestros esfuerzos y energías al término “de ascendencia europea”, pero me temo que todos nuestros esfuerzos serán en vano.” Los delegados oficiales del Cabo —el primer ministro Merriman, Sauer, Hofmeyr, Jameson y el presidente del Tribunal Supremo, Lord de Villiers— eran “nuestros peores enemigos”. Sin su veneno, la opinión pública británica nunca aceptaría la odiosa barra de color. Movían cielo y tierra para mantener las odiosas palabras”; y “naturalmente, sus opiniones tienen un gran peso, porque el público que sufrirá directamente las consecuencias de las palabras “de ascendencia europea" son los habitantes de la Colonia del Cabo”.254 Los detractores de la barra de color en los Comunes hicieron su principal defensa en una enmienda a la cláusula 26, que permitiría a los hombres de color representar al Cabo y Natal en el Senado; pero la enmienda fue derrotada por 157 votos contra 57, la minoría consistía en 28 miembros laboristas, 26 liberales y 3 nacionalistas irlandeses.255 El proyecto de ley se presentó sin enmiendas y pasó la tercera lectura sin división.

	Las diputaciones africana y de color volvieron con Schreiner a Sudáfrica en septiembre. Intentaron sacar consuelo de su fracaso. Las mentes de los ingleses se habían iluminado en cuanto a la barra de color, afirmaba Schreiner; mientras que Abdurahman asumía “que en una fecha muy temprana se intentaría borrar la mancha que ahora manchaba la Constitución”.256 La verdadera valoración de Abdurahman apareció en un artículo destacado. La fibra nacional británica se había deteriorado. Todo el mundo lamentaba la barra de color, pero nadie la rechazaría, aparte del partido laborista y los radicales avanzados. “Ya no debemos mirar a nuestros flácidos amigos de Gran Bretaña”. El destino político de los negros y Africanos estaba en sus propias manos. Tendrían que confiar en la lucha económica. Somos el mercado laboral”, y la estabilidad de Sudáfrica dependía de ellos. Al negarse a reforzar la economía, pondrían de rodillas a los egoístas políticos blancos y demostrarían a los trabajadores blancos el valor de la combinación, su única arma contra el maldito sistema salarial257.
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	6. Liberación nacional

	 

	 

	 

	 

	 

	Los profesores, ministros, editores, abogados y médicos que fundaron los movimientos de liberación eran constitucionalistas. Defendían los derechos existentes y se resistían a nuevas discriminaciones en una lucha constante contra los agresivos supremacistas blancos. Los líderes Africanos, de color e indios de la primera época se inspiraron en conceptos liberales y humanitarios. Su visión de la sociedad ideal abarcaba la igualdad ante la ley; el voto; la libertad de comercio, trabajo, circulación y residencia; y la igualdad de oportunidades de educación y empleo. Sus aliados naturales en la comunidad blanca, antes del auge del socialismo radical, eran liberales ricos y de prestigio que aconsejaban paciencia, aceptación de la supremacía blanca y respeto de la ley y el orden, y que dejaron una profunda huella en el movimiento de liberación, sobre todo en El Cabo. Allí, el sufragio no racial dio a los Africanos y a los de color los medios para conseguir el apoyo de los políticos progresistas. Jabavu fue uno de los primeros en reconocer el valor de un electorado africano organizado y disciplinado. Su implicación en la política del partido blanco comenzó con la publicación de Imvo en 1884. Veinte años más tarde, Abdurahman emprendió un camino similar al ocupar un escaño en el consejo municipal de Ciudad del Cabo.

	Gandhi alcanzó la eminencia mundial tras abandonar Sudáfrica en 1914. Jabavu y Abdurahman también podrían haber llegado a la cima de los gobernantes si hubieran vivido en una sociedad menos represiva. La discriminación racial les limitó a un papel político menor, pero fueron grandes hombres entre su pueblo. Aunque no quisieron, y quizá no pudieron, distanciarse de los pobres y oprimidos, no escaparon a los compromisos a los que se ven obligados los líderes sin poder que pretenden reformar, pero nunca derrocar, un orden social perverso. Ambos fueron testigos del declive del liberalismo de El Cabo y de la propagación de la discriminación racial. Abdurahman vio el proceso con mayor claridad y adquirió una visión más profunda de la estructura del poder blanco. Sin embargo, al igual que Jabavu, mantuvo su confianza en el patrocinio blanco mucho después de que se hubiera puesto de manifiesto la inutilidad de tal actitud. Ninguno de los dos se tomó a pecho el mensaje de Gandhi de que un pueblo sin votos y rechazado no obtendría alivio de un parlamento de sus opresores, sino que debía depender de su propia fuerza y desarrollar sus propios métodos de lucha.
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	El Dr. Abdul Abdurahman (1872-1940), aclamado como el líder de color más importante de Sudáfrica, era musulmán, miembro de la comunidad “malaya" y nieto de los esclavos manumitidos Chashullah y Betsy Jamal-ud-din (corrompido a Jamalee), que compraron su libertad. Tenían una frutería en Roeland Street, Ciudad del Cabo, amasaron una pequeña fortuna y enviaron a su hijo Abdul Rachman a estudiar teología a El Cairo y La Meca. Regresó tras diez años de ausencia y se casó con Khadija Dollie, “la chica malaya más guapa de Ciudad del Cabo”.258 Muy conocido como Hadjie Abdurahman, fue pionero de la educación moderna para los musulmanes y se negó a tolerar una educación de segunda clase para sus propios hijos. Su hijo mayor, el futuro Dr. Abdurahman, fue admitido en el S.A. College School, la escuela secundaria más antigua del país, “donde, por su diligencia y habilidad, superó a sus compañeros en casi todas las ramas del trabajo escolar”.259 El colegio subió entonces un listón de color, por lo que el Hadjie se fue a Inglaterra y se quedó allí, mientras que su segundo hijo obtuvo el título de químico y el menor el de médico. Perdió a su esposa en Inglaterra, y junto a ella fue enterrado más tarde su hermano, H. M. Dollie, padre del Dr. O. Dollie, que también llevó a sus hijos a educarse en Inglaterra.260

	Tras matricularse en El Cabo, Abdul Abdurahman fue a Glasgow, donde pasó casi cuatro años antes de licenciarse en Medicina en 1893. Dos años más tarde regresó a casa con su esposa escocesa. Hace un gran sacrificio”, escribió Peregrine, “al regresar a un país donde el color, y no el carácter, la capacidad o la posición, hace al hombre”.261 En 1904, ya convertido en un médico de éxito, fue elegido concejal de la ciudad, siendo la primera persona de color que ocupaba este cargo. “Me resistía a entrar en la vida pública porque un fracaso en las urnas habría ridiculizado a la gente de color”, escribió después de las elecciones; pero "es a través de los individuos que van más allá de las normas de la época como un pueblo progresa".262 El apoyo europeo que recibió en las urnas "no indica una degeneración de la raza blanca, sino un signo de rejuvenecimiento". La Constitución británica era "la admiración del mundo y una de las mayores bendiciones de la humanidad". Como líder del AP o, Abdurahman pasó gran parte de los cinco años siguientes en un intento infructuoso de reivindicar su fe en la democracia británica.
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	El entusiasmo y el vigor de la Organización Política Africana en sus primeros y medianos años prometían un movimiento radical de masas. Fundada en 1902, pronto se convirtió en lo que quizá fuera el primer partido nacional, abierto a personas de todas las razas y con filiales en todas las colonias. Sin embargo, no consiguió atraer a un número significativo de Africanos e indios, y siguió siendo predominantemente de color, centrado en el Cabo occidental y preocupado principalmente por los asuntos de color. Abdurahman remonta sus orígenes al despertar político provocado por el plan de confederación de Carnarvon y la guerra Anglo-Afrikáner; pero un impulso más inmediato provino de la participación en la política parlamentaria. Una de las primeras actividades de la APO fue reforzar y movilizar el voto de color instando a los hombres cualificados a solicitar su inscripción en las listas electorales. Consiguió importantes logros participando en la política de los partidos blancos, pero también se encontró con grandes peligros que a menudo amenazaron con hundir la organización. La primera de estas crisis se produjo poco después de su formación.

	John Tobin, miembro de la fundación y defensor de la “reconciliación" entre Africanos blancos y de color, hizo campaña a favor de la alianza SAP-Bond en las elecciones generales de 1904. W. Collins, primer presidente de la APO, se decantó por los progresistas, que también contaban con el apoyo de Peregrino y otros miembros del Comité de Vigilancia de los Pueblos de Color. Para evitar una escisión, la organización expulsó a ambos e invitó a Abdurahman a asumir el liderazgo. Se afilió a la sección de Ciudad del Cabo en 1904 y en 1905 fue elegido presidente, cargo que ocupó hasta su muerte en 1940. En la conferencia anual de Port Elizabeth declaró que “no era un progresista ni un servil”, y que no dejaría de agitar en favor de su pueblo mientras fuera tratado injustamente. La gente de color era muy afortunada —escribió Imvo— de tenerlo como líder. No podían tener un guía más digno de confianza. Los blancos estaban muy equivocados al pensar que podían reprimir a la población de color y africana, “ya que una política de ese tipo sólo está calculada para unir y hacer que los habitantes de color estén más decididos a reclamar lo suyo”.263
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	Las importaciones chinas, las barras de color en las minas y la transferencia del poder final a los colonos del Transvaal y la Colonia del Río Orange provocaron la ira de Abdurahman. Su discurso inaugural en la conferencia anual de la APO en enero de 1906 fue una larga acusación a los “explotadores cosmopolitas" cuya codicia de oro había dado lugar al sistema de trabajo en régimen de servidumbre. Chamberlain, el gran trotamundos imperial, visitó Sudáfrica, simpatizó con los oprimidos magnates, vio una danza de guerra nativa en Colenso, y dio a los Rand lords trabajos forzados a 1d. la hora”. La Bandera nunca había estado en manos tan despreciables desde los viejos tiempos de la esclavitud. Las ex-repúblicas bajo dominio británico eran “simples prisiones imperiales para gente de color, que no son más que bienes y enseres en manos de los explotadores del país”.264 La prensa inglesa le acusó de “hablar de forma incendiaria" y de “avivar las brasas de la enemistad racial”. El consejo municipal de Johannesburgo se negó a permitirle dirigirse a un público de color en el ayuntamiento, mientras que la oposición antichina declaró que “expresó en el lenguaje más franco el sentimiento del 99% de los votantes”.265

	La misión de la APO a Inglaterra en 1906 no consiguió convencer al gobierno británico de que estaba moralmente obligado a extender el derecho de voto a los negros del norte. Abdurahman apoyó entonces la causa federal, representada en El Cabo por el Partido Progresista. Jameson había afirmado que la federación permitiría al Cabo “mantener nuestra política nativa hasta que las colonias vecinas estuvieran lo suficientemente educadas como para permitir que negros y blancos tuvieran las mismas facilidades para ascender en la escala de la humanidad”.266 En consecuencia, la APO acordó en su conferencia anual de Indwe apoyar a los progresistas en las elecciones generales de 1908.267 Tobin, Peregrino y Jabavu apoyaron al partido sudafricano de Merriman, que ganó las elecciones y defendió una constitución unitaria. Jameson y sus compañeros delegados progresistas en la Convención Nacional cambiaron su lealtad, aprobaron una constitución unitaria y aceptaron sin protestar la exclusión de las personas de color de ambas cámaras del parlamento.268 La segunda misión de la APo a Inglaterra en 1909 no consiguió que se eliminaran las cláusulas de exclusión de color. Abdurahman escribió que había aprendido que "los derechos de las clases de ciudadanos no representadas siempre están en peligro y nunca se libran de la invasión".269
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	Las delegaciones africana y de color regresaron doloridas por el estigma de la barra de color y recorrieron el Cabo para dar cuenta de su misión. En un banquete público al que asistieron 300 personas notables en Queenstown en abril de 1910, Abdurahman y Jabavu hicieron un llamamiento a la unión política de todas las razas de color. Unos días más tarde, Abdurahman recordó ante un auditorio africano en Indwana que había advertido contra la unificación, la forma de constitución propugnada por el SAP, que no había mostrado ninguna simpatía por los pueblos Africanos y de color. Su primer deber era la unión política. “Si lo conseguían, sería más fácil su plena reinserción.”270. La necesidad de unidad era un tema constante en los discursos de Abdurahman en aquella época. Los sudAfricanos de color, reiteró, eran hijos de la tierra y tenían tanto derecho al país como cualquier colono blanco. Si “ los europeos persisten en su política de represión, un día surgirá una masa sólida de humanidad negra y de color cuyas demandas serán irresistibles”.271

	La unión contemplada nunca llegó a concretarse,  Africanos y los líderes de color se unieron a la protesta, pero los lazos políticos entre sus pueblos nunca fueron más que tenues. El aislamiento geográfico, las barreras del idioma, las costumbres y la raza, las diferencias económicas y las desigualdades de estatus les impidieron fusionarse en una única organización. La conciencia de color tendía a sofocar la conciencia de clase o nacional de los de color. Mostraban una aguda conciencia de los rasgos físicos y una sensibilidad a las gradaciones de color que bloqueaban el crecimiento de la unidad dentro del propio grupo. Y así, a través del orgullo”, escribió un corresponsal de la A.P.O., “el pueblo de color, los verdaderos hijos e hijas de Sudáfrica, están hoy divididos y, en consecuencia, sus posiciones políticas e industriales son cada día más críticas”. Muchas personas ligeramente de color pasaron por europeos. Algunos de ellos seleccionan a quién reconocer en público y a quién no, porque desean que se les considere europeos”. A menudo temían que si apoyaban a una persona de tez oscura en la vida política, ésta esperaría un saludo en la calle. Hasta que “los ligeramente coloreados y los completamente negros no se reúnan en una mesa, sólo soñaremos con lo que seríamos, y seguiremos siendo las sombras que somos”.272
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	Los cotilleos genealógicos eran uno de los pasatiempos favoritos de los Africanos y aún más populares entre los de color. Disfrutaban maliciosamente rastreando la ascendencia de piel oscura de sus gobernantes. Si la cláusula de “ascendencia europea" significaba que ningún antepasado era de color, señalaba la A.P.O., ello excluiría a dos ministros de la Corona en el Cabo, uno en el Transvaal y varios miembros del Parlamento del Cabo, uno de los cuales "lleva una distinción titular".273 Estos hombres podrían al menos mostrar simpatía por sus parientes. Pero aquellos que tratan de ocultar el poco color que hay en ellos son siempre los más amargos los defensores del anticolor"274. Cuando Botha formó su gabinete tras las primeras elecciones de la Unión, el periódico lo bautizó como el régimen del “ministerio medio blanco”. Cinco de sus diez miembros no eran descendientes de europeos puros.275 Sin embargo, el “Gobierno de Botha" sólo emplearía a blancos pobres y expulsaría de la función pública incluso a los parientes de color de los ministros. En poco tiempo, el único puesto en el gobierno para los de color sería “una cartera en el ministerio de la Unión”.276

	El White-baiting proporcionó un alivio emocional, pero dejó inalterado el desequilibrio de poder. La APO no consiguió desarrollar métodos adecuados de lucha de masas a pesar del ejemplo dado por la campaña de resistencia pasiva de Gandhi. A petición de Abdurahman, Gandhi contribuyó con un artículo sobre su lucha “por el honor nacional, por la conciencia y por la hombría" en el que afirmaba que sus métodos eran “tan puros como el propio ideal. El sufrimiento es la panacea de todos los males. Purifica a los que sufren”. La resistencia pasiva, sostenía, sólo conduciría a la violencia si la fuerza del alma se transmutaba en fuerza del cuerpo; y, por tanto, era lo mejor para los “nativos analfabetos”. Les enseñaba a romperse sus propias cabezas y no las de los demás para reparar agravios.277 Lo más cerca que estuvo la APO de instituir una campaña de resistencia pasiva fue instar a los habitantes de color de Pretoria a llevar a cabo una contra la decisión municipal de segregarlos en municipios. Sin embargo, los residentes de color prefirieron los pleitos a las cabezas rotas, y llevaron al ayuntamiento a los tribunales.278
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	Los militantes de la APO hablaban a menudo de utilizar el “arma económica”, pero tampoco llegó a materializarse, aunque había un número suficiente de trabajadores de color en el Cabo Occidental para hacer de la huelga política una táctica factible. Estaban mal organizados y eran reacios a seguir a la APO excepto durante las elecciones. Abdurahman intentó por todos los medios formar sindicatos, en parte para separar a los trabajadores de color de los líderes obreros blancos, pero tuvo poco éxito, excepto entre los profesores. Al igual que Jabavu, creía que su pueblo no podría hacer frente a los colonos sin una educación moderna, por lo que ésta era su principal preocupación. Luchó obstinadamente en la retaguardia contra la propagación de la segregación en las escuelas; utilizó su posición en el ayuntamiento para obligar al S.A. College (más tarde la Universidad de Ciudad del Cabo) a admitir a Harold Cressy y a otros estudiantes de color después de él; y con J. W. Jagger, un próspero comerciante, indujo al consejo escolar a establecer el Trafalgar High School, el primero de su clase para gente de color, en 1910.279 Muchos niños debieron su educación a su generosidad privada. La A.P.O. prestó mucha atención a las necesidades educativas, agitó para conseguir mejores instalaciones, amonestó a los padres para que enviaran a sus hijos a la escuela y ventiló las quejas de los profesores.

	La formación de la Liga de Profesores de S.A. en 1912-13 marcó una etapa importante en el surgimiento de un liderazgo intelectual entre los de color. Cressy, Francis Brutus, F. Hendricks y Abe Desmore, entre otros, colaboraron estrechamente con la APO, contribuyeron a su periódico y, a través de su propia publicación trimestral, el Educational Journal, inculcaron a los profesores un sentimiento de orgullo nacional y de deber para con su pueblo. Empleados en escuelas eclesiásticas, estaban mal formados, discriminados y mal pagados, con salarios que oscilaban entre las 5 y las 12£ y 10 centavos al mes. Se ha esgrimido insistentemente el argumento”, escribía Brutus, “de que los maestros de color no pueden recibir más que una miseria en cuanto a salario por culpa de los maestros nativos, cuyo caso aún está por resolver “280. Brutus sugería que tenían un remedio. Que se unan a los Africanos, que entonces estaban afiliados a la Asociación de Profesores, dominada por los blancos. Los profesores de color, que eran tímidos, políticamente atrasados y conscientes de su raza, siguieron segregándose en la Liga.
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	La dirección de la APO, formada por intelectuales y pequeños empresarios, evitó seductoramente las luchas de masas. En su lugar, adoptaron las técnicas de un partido parlamentario y se concentraron en las campañas electorales. Los votantes de color y Africanos mantuvieron el equilibrio en una docena de circunscripciones del Cabo. Los candidatos blancos solicitaron su apoyo durante las elecciones y los ignoraron en otras ocasiones. Parte del dinero gastado en las elecciones fue a parar a los bolsillos de los agentes locales, que a menudo eran miembros destacados de las ramas de la APO, y de ellos a los votantes individuales. La supuesta corrupción del electorado de color, a menudo aducida como razón para excluir a los de color del censo común, surgió de la constitución de la barra de color. Un voto sin poder resultó ser más desmoralizador que la privación total del derecho al voto. Los políticos de color tendían a convertirse en apéndices de los partidos blancos, que les negaban la afiliación y les recompensaban con migajas del botín político. Sin embargo, el peor mal no fue el soborno, sino el fracaso de los líderes a la hora de desarrollar una concepción alternativa del papel del hombre de color en la política.

	En el vocabulario despectivo de los Afrikaner, los de color eran stemvee (ganado votante). Ponían su cruz en las papeletas, pero nunca participaban en la selección de candidatos ni en la elaboración de políticas. Como todos los partidos parlamentarios defendían la supremacía blanca, el votante de color sólo podía elegir entre dos males. Por lo general, elegía el partido inglés, que representaba a los industriales, comerciantes y profesiones liberales, protegidos por barreras de clase frente a la competencia de los negros y que, por tanto, podían permitirse deplorar las formas más groseras de discriminación racial, siempre que el hombre más moreno “mantuviera su lugar”. Los principales liberales R. W. Rose Innes se quejó amargamente cuando el reverendo Rubusana, recién elegido para el consejo provincial, ejerció su derecho a viajar en un compartimento de primera clase con ropa de cama, mantas y almohada suministradas por la administración ferroviaria.281 Al tiempo que insistía en la segregación social, la clase media inglesa se oponía a la barrera de color industrial que interfería en el empleo del trabajador más barato. Eran su aliado natural en el mercado laboral contra la política de mano de obra blanca protegida. Si la APO tuvo alguna vez una teoría política —y sólo aparecieron atisbos de ella en las diatribas contra la discriminación racial— fue que un capitalismo progresista y en expansión disolvería las rigideces de casta y daría a todos los hombres las mismas oportunidades en una sociedad competitiva.
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	Era imposible relacionar esta perspectiva con el partido de terratenientes de Botha. Preferían el estancamiento al progreso si éste traía consigo la igualdad. La tradición, los sentimientos y los intereses de partido les indujeron a apuntalar las divisiones de castas con sanciones legales. Los de color no tenían mucho que esperar de los nacionalistas Africanos, que hicieron de la “Sudáfrica blanca" uno de sus planes en las elecciones generales de 1910, según señaló la A.P.O., 282 que informaba de las resoluciones aprobadas por los congresos de granjeros en las que se instaba al gobierno a expulsar a los arrendatarios Africanos de las tierras propiedad de los blancos, alquilar sus familias a granjeros, aumentar el impuesto sobre las cabañas y poner a los convictos a trabajar en empresas públicas283. Había algo radicalmente erróneo, observaba la revista, cuando los ministros del gabinete invocaban al fantasma negro para persuadir a los blancos de que mantuvieran a sus hijos en la escuela, aceptaran el entrenamiento militar obligatorio y emplearan a blancos sólo en trabajos cualificados.284 El “racismo estrecho" de Hertzog era una amenaza para el Imperio. Deseaba extender las duras e inhumanas leyes del “mal llamado Estado Libre" a todas las provincias. En esa prisión de Sudáfrica, peor incluso que el despotismo de Rusia, la gente de color no puede trabajar sin un permiso”285.

	Abdurahman dijo en la conferencia anual de la APO en Port Elizabeth en 1910 que, según los estatutos, cada sección decidiría por sí misma a qué candidato apoyar en las próximas elecciones del primer parlamento de la Unión. La APO, como organización, no podía comprometerse con ningún partido en particular. Posteriormente, sin embargo, aconsejó a las secciones que apoyaran a los unionistas de Jameson frente a la coalición gobernante de Botha. Raynard y algunos otros miembros de la APO que objetaron que esta directiva violaba la Constitución fueron expulsados o dimitieron.286 Jabavu, como siempre, apoyó al partido de Sauer, que ocupaba una cartera en el ministerio de Botha, y acusó a Abdurahman de "perjudicar el caso de la gente de color a los ojos del gran partido en el poder". Estaba haciendo el juego al Transvaal al enfrentar a gente de color contra gente de color.287
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	La coalición de partidos Africanos de Botha, que se fusionó formalmente en el partido S.A. National en 1911, ganó las elecciones con sesenta y siete escaños. Los unionistas, que representaban a los propietarios de minas, los industriales, los comerciantes y la mayoría de los votantes anglófonos, obtuvieron treinta y nueve escaños; el partido laborista, cuatro escaños, todos en el Transvaal; y once escaños fueron para independientes. Todos los partidos lucharon sobre una plataforma de supremacía blanca, prometieron proteger los intereses de los trabajadores blancos y se acusaron mutuamente de “racialismo”, el término actual para referirse a ser anti-Afrikáner o antibritánico. Botha y Smuts, al igual que el partido laborista, llamaban a los unionistas “partido capitalista”. Los unionistas del Rand pidieron al electorado que “votara británico”. El partido laborista replicó que los capitalistas que utilizaban el eslogan eran judíos extranjeros. No era la primera vez que los laboristas se deshonraban con el antisemitismo. Tom Mathews perdió el escaño municipal de Fordsburg en 1908 por llamar “judíos" a los capitalistas288.

	Arthur Noon obtuvo 296 votos para los laboristas en Ciudad del Cabo Central, frente a los 1.695 votos emitidos para Jagger, el candidato unionista. La APO había apoyado a Noon cuando se presentó a las elecciones municipales de agosto de 1909. Entonces, había sido “un verdadero amigo de todos los trabajadores de todas las clases, credos y colores”, que “expresaría las opiniones de todos los asalariados y arrendatarios”.289 En 1910, sin embargo, la APO apoyó a Jagger. Sin embargo, en 1910, la APO apoyó a Jagger. Les “gustaría que el Sr. Noon volviera algún día, pero llevará mucho tiempo y trabajo convertir a la gente de Ciudad del Cabo al socialismo”.290 Esta vacilación reflejaba la ambivalencia de la actitud de Abdurahman hacia el movimiento obrero.

	La oposición del partido laborista británico a las cláusulas de la ley sudafricana que prohibían el color de la piel causó una profunda impresión. Es el único partido”, declaró la A.P.O., “en cuyas manos se puede confiar con seguridad el honor de la vieja Inglaterra”. No contaminado por el comercio, no confundido por las armas de fuego, su democracia era pura. Los laboristas barrerían a los “miserables mercachifles" en las próximas elecciones. Los de color esperaban una muestra similar de solidaridad de clase en Sudáfrica. El mismo resultado se producirá aquí tan pronto como todos los trabajadores, blancos o negros, aprendan que ellos son el país, y que en el trabajo descansa todo"291 Cuando los ferrocarriles del Cabo anunciaron vacantes sólo para trabajadores blancos en las obras de construcción de Piquetberg, el periódico hizo un llamamiento a los sindicalistas para que se unieran a la protesta. Durante demasiado tiempo se ha enfrentado a blancos y negros. ... Es a los socialistas a quienes debemos pedir ayuda en nuestra lucha contra una tiranía de clase que nos priva de la libertad política”.292
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	Era una tiranía tanto de clase como racial. La palabra kleurlyn ocultaba las realidades de la explotación capitalista tras el mito de la inferioridad racial. La “línea de color" era un subterfugio utilizado para persuadir al mundo de que las razas más oscuras eran inferiores e incapaces de realizar el llamado trabajo del hombre blanco293 . Los capitalistas contrataban a “peones Kaffires" porque trabajaban por un salario miserable. No había más virtud en políticos como Sauer, Merriman y Burton, que empleaban convictos en sus granjas, que en los magnates del Rand, que importaban chinos.294 Smuts podía apelar a la unidad entre los sudAfricanos blancos, pocos de los cuales realizaban trabajo físico excepto en el campo de rugby. Toda la estructura industrial y económica dependía de las razas de color. Incluso Merriman, “el mayor jabberer de la multitud”, cultivaba calabazas por delegación con trabajadores de color, “salvo cuando podía conseguir convictos aristocráticos blancos que trabajaran como esclavos por menos dinero”.295

	Abdurahman mantuvo durante muchos años su fe en la unidad de la clase obrera, a pesar de los desaires de los sindicalistas blancos que abogaban por las barreras de color. Los trabajadores blancos se equivocaban, argumentaba, al considerar a los de color como sus enemigos. Debían declarar la guerra al trabajo en régimen de servidumbre, ya fuera para las minas, las granjas o el servicio doméstico. Los trabajadores de color, como los blancos, venden sus habilidades al mejor postor. Ninguno de los dos podía obtener su verdadera recompensa sin cooperación. El empresario, su enemigo económico, sólo podía ganar enfrentando a un grupo contra el otro. A menos que los artesanos blancos superaran sus estúpidos prejuicios, sus perspectivas no eran mejores que las de los de color. Los trabajadores de todos los credos y colores deben permanecer unidos; deben poner fin a todas las divisiones”. Desgraciadamente, el espíritu de solidaridad —base de todo sindicalismo— está “más profundamente grabado en el corazón del artesano de color que en el del blanco”296.
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	Cuando Noon y Tom Maginess hablaron a las sucursales de la APO sobre las políticas raciales de los laboristas, Abdurahman se declaró socialista, como cualquier hombre público que intentara mejorar la posición de las clases bajas. Mediante la cooperación podrían poner de rodillas a los capitalistas en cuarenta y ocho horas. Se oponía a las huelgas, pues causaban más miseria de la que aliviaban, pero la huelga parecía ser la única arma disponible. Maginess y muchos de sus camaradas del Cabo querían que los trabajadores de color recibieran el mismo salario que los blancos por el mismo trabajo, pero el único objetivo del Partido Laborista del Transvaal era impedir que los de color vivieran. Hablar de “hundir al hombre blanco" era infantil. Los de color querían elevarse y elevar a todos los hombres. Pero los trabajadores blancos de la Rand eran el grupo más egoísta del que había oído hablar en cualquier parte del mundo, tan egoístas como una manada de lobos hambrientos297.

	La fe de la APO en la solidaridad de la clase obrera se convirtió en amargo resentimiento cuando el movimiento obrero del norte insistió en sus demandas de discriminación racial. En su discurso ante la conferencia anual celebrada en Johannesburgo en 1912, Abdurahman se refirió a la evidencia acumulada de que la mayoría de los blancos consideraban a su pueblo como parias, expulsados de la Iglesia Reformada Holandesa, de las escuelas y del ejército, y condenados a una condición peor que la esclavitud. El autodenominado Partido Laborista pretendía conceder a los hombres blancos el monopolio del trabajo cualificado para siempre. Sin embargo, algunos oficios cualificados del Cabo empleaban a una gran mayoría de personas de color, y el proceso debía extenderse a la Rand. Simplemente no era factible asignar clases separadas de trabajo a hombres agrupados según su color. Los intereses de los artesanos blancos también exigían la eliminación de las barras de color y el establecimiento de la solidaridad interracial de la clase obrera. Los líderes laboristas que ponen a los trabajadores blancos en contra de las razas más oscuras están haciendo el juego a los capitalistas. La división de la nación en campos hostiles daría lugar a un frente sólido de Africanos y de color. Los racistas blancos estaban creando las condiciones para una guerra de exterminio. La Conferencia debía hacer frente al peligro sentando las bases de una Unión de Razas de Color. Para asegurar la paz, hay que prepararse para la guerra”298.
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	Las alternativas eran la guerra de clases o la guerra racial, y la elección yacía en el trabajador blanco. Aunque los radicales podían creer que los antagonismos de clase disolverían sus prejuicios de color, los de la APO eran más realistas. Reconocían que los socialistas del Cabo simpatizaban con el trabajador de color. ¿No era un hecho, sin embargo, que se habían afiliado al partido laborista, cuyas doctrinas del trabajo blanco habían sido adoptadas por Botha e insertadas en el manifiesto de Het Volk? Tom Maginess admitió la afiliación. Los líderes laboristas lo habían decidido, dijo, tras muchas vacilaciones, y estaban convencidos de que su partido no perjudicaría al trabajador de color. Se quejaba de que, en gran parte debido a la influencia de Abdurahman, los laboristas del Cabo no tenían escaño en el parlamento. Los trabajadores blancos y de color no fracasarían si se mantenían unidos, como habían hecho en la cuestión de la indemnización de los trabajadores.299 Sin embargo, estas garantías tenían poco peso cuando se comparaban con muestras de hostilidad como las circulares publicadas por la federación de sindicatos del Transvaal, que llamaban al boicot de constructores, propietarios y comerciantes que “sacrificaban el patrimonio de los blancos" empleando a trabajadores de color.300

	Había poco en el historial parlamentario laborista que evocara entusiasmo en los votantes de color y Africanos. Creswell, Sampson, Madeley, Haggar y Andrews sabían que su pan político estaba untado con mantequilla del lado del privilegio blanco. Representaban a los artesanos, oficinistas y pequeños comerciantes de la Rand, y rara vez hablaban en nombre de toda la clase trabajadora. Creswell lo dejó claro a principios de 1911, cuando impulsó la adopción de la política de trabajo blanco de su partido. Sostenía que era de suma importancia que los blancos participaran en todo tipo de empresas sociales y productivas.301 A medida que el parlamento desenrollaba su interminable cadena de leyes discriminatorias, los laboristas sólo hablaban en contra de aquellos elementos que pudieran perjudicar al trabajador blanco.

	Los unionistas, pero no los laboristas, se opusieron a “esa legislación blasfema”, la Ley de la Iglesia Reformada Holandesa.302 Presentada el día de la inauguración de la primera sesión del Parlamento de la Unión, excluía a las personas de color de la pertenencia a la Iglesia en cualquier provincia que no fuera El Cabo. Creswell criticó la Ley de Regulación del Trabajo de los Nativos de 1911 por perpetuar el "sistema de semiesclavitud" del trabajo en régimen de servidumbre, que restringía la esfera de empleo del hombre blanco. Pero no protestó contra el código penal medieval que la ley infligía a los Africanos.303 Se opuso a la Ley de Restricción de Inmigrantes de 1911 porque dejaba un resquicio por el que los asiáticos podían entrar en el país; y no condenó las restricciones a la libertad de movimiento que encarcelaban a los indios sudAfricanos en su provincia de domicilio.304 Incluso se pudo oír a Andrews, el único socialista genuino del parlamento, pedir a los ministros que sustituyeran a los Africanos por jóvenes blancos en el mantenimiento de las líneas telegráficas en su circunscripción de Germiston; o quejarse de que se empleara a Africanos para derribar remaches en los puentes del ferrocarril. Se trataba de un trabajo de blancos, y los remachadores argumentaban que estaban “haciéndose la pelota" al enseñar a los Africanos una parte de su oficio305.

	No sólo por razones económicas los principios socialistas cedieron ante la conveniencia electoral. Los líderes laboristas también consintieron los prejuicios sexuales del hombre blanco. Madeley llamó la atención en la Cámara sobre los “brutales ultrajes a las mujeres blancas por parte de los Kaffires”, y quería que el ministro aconsejara a los jueces que infligieran “la máxima pena legal de muerte a las personas condenadas por violación”.306 Este despliegue de ferocidad se produjo durante una campaña del “Peligro Negro" que se había desencadenado por el indulto de un africano condenado a muerte en Umtali, Rodesia, por la violación de una mujer blanca. La A.P.O. comentó con sensatez que el empleo de hombres Africanos en hogares blancos los exponía inevitablemente a la tentación. El periódico oficial de los laboristas, The Worker, replicó con un indignante ataque a la “A.P.O., portavoz de los negros, los morenos, el rapé y la mantequilla”; y concluyó que “después de que un negro haya absorbido el veneno en su cabeza, considerará que la mujer blanca es su juego”. El editor del A.P.O., “quien, creemos, tiene una esposa blanca, debería recibir 25 de los mejores administrados con entusiasmo por alguien de Umtali way”.307

	Abdurahman replicó que era una "asquerosa y repugnante estafa" arrastrar así a la familia de otro editor, y afirmó que los de color estaban decididos a hacer oír sus opiniones. The Worker volvió al ataque con un abusivo artículo sobre el supuesto fomento por parte de la A.P.O. de la “cólera” de las empresas de color. El trabajador blanco sería expulsado a menos que despertara. Su remedio era boicotear “ todo lo producido por el cólera” y exigir un salario mínimo para todos los trabajadores. Sudáfrica, replicó la A.P.O., era el hogar de los de color. Estos harían valer su derecho a vivir y trabajar donde quisieran, y no concederían privilegios a ningún blanco por su color. El objetivo de la reivindicación del salario mínimo era expulsar al hombre de color de su oficio. No temía a los blancos en una contienda abierta, pero detestaba su hipocresía308.
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	En el parlamento, los laboristas tomaron la palabra en nombre de los Africanos sólo cuando hacerlo reforzaría la posición del trabajador blanco. Pensaban en él cuando instaron a la Cámara a extender el principio de la indemnización legal por accidentes laborales y la tisis de los mineros a los Africanos y a los de color. También ellos eran humanos, decía Madeley, y tenían derecho a ser indemnizados.309 Sampson dio la verdadera razón cuando dijo en la conferencia anual de su partido, en enero de 1912, que se estaba prefiriendo la mano de obra negra a la blanca porque la indemnización de los trabajadores y otras leyes industriales hacían más caro al hombre blanco.310 Como la A.P.O.311 no se cansaba de explicar, los líderes laboristas querían poner precio al hombre de color fuera del mercado laboral. Alertado por estas advertencias, miraba con recelo los llamamientos a unirse a los trabajadores blancos. Cuando Clark, presidente de la sociedad de carpinteros, instó a los artesanos de color de Natal a organizarse y afiliarse a su federación, éstos le dijeron que los carpinteros y albañiles blancos se negaban a trabajar junto a oficiales de color. En consecuencia, se veían obligados a aceptar un salario más bajo para conservar sus puestos de trabajo, y se verían forzados a abandonar su oficio si seguían su consejo.312

	Creswell expuso la política de segregación total de su partido durante el debate sobre la Ley de Tierras de los Nativos de 1913. Fue el primero, afirmó, en defender la división de Sudáfrica entre las razas. Las reservas debían consolidarse en una extensión continua “para que los nativos pudieran tener sus propias instituciones y desarrollarse según sus propias pautas”. Andrews criticó el proyecto de ley en la medida en que pretendía suministrar “abundante mano de obra Kaffir barata”. Sin embargo, no quería eximir al Cabo ni a ninguna otra región de las cláusulas restrictivas. Tampoco deseaba que se reservaran grandes superficies para los Africanos hasta que hubieran aprendido a trabajar la tierra en todo su valor313. Ninguno de los miembros laboristas protestó contra la injusticia ni examinó las consecuencias de restringir los derechos de ocupación de 1 ¼ millones de Africanos a menos del 8% de la superficie del país, mientras que los Si millones de colonos tenían acceso ilimitado al 92% restante.
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	La ley reservaba unos 101 millones de morgen”, con la promesa de que habría más en el futuro, para su ocupación por Africanos, que tendrían prohibido, excepto en el Cabo, comprar o arrendar a no Africanos fuera de las zonas reservadas sin el permiso expreso del gobernador general. De este modo se protegía a los terratenientes blancos de la competencia de los Africanos, que poco a poco iban recuperando parte de las tierras que les habían arrebatado a ellos o a sus padres. Al prohibir los acuerdos de arrendamiento entre terratenientes y Africanos, la ley impediría que algunos agricultores mantuvieran reservas de mano de obra africana mientras otros se quejaban de la escasez de mano de obra. Por último, la restricción de la tenencia de la tierra por parte de los Africanos obligaría a los campesinos a abandonar las reservas superpobladas y empobrecidas para trabajar para los propietarios de las minas y los granjeros. El Cabo fue excluido porque la prohibición del derecho a adquirir tierras mermaría el derecho de voto de los Africanos, que había quedado afianzado por la Ley de Sudáfrica. La segregación territorial se impuso en el Cabo sólo después de que los Africanos hubieran sido eliminados del censo común en 1936, y sólo entonces el Parlamento cumplió su promesa de reservar más tierras para su ocupación314.

	“Un morgen equivale aproximadamente a dos acres.

	J. W. Sauer, ministro de Asuntos Indígenas, fue el promotor de la Ley de Tierras Indígenas en el Parlamento. Gran defensor de la igualdad en la época anterior a la Unión, cambió sus principios por su rango en el gabinete y sucumbió a los racistas del norte. La A.P.O. le pidió que dimitiera antes que traicionar la confianza que los Africanos habían depositado en él. Su proyecto de ley era “más bárbaro que cualquier cosa que Kruger hubiera presentado jamás”; “el acto más audaz de piratería contra los derechos humanos que se ha cometido en Sudáfrica”; y “la quintaesencia de la tiranía y la falsedad”. Nada tan vil había salido de un parlamento que “ desde el día de su asqueroso nacimiento, ha cargado esta tierra de repugnante podredumbre en todas las formas concebibles de legislación de color”. Era el deber de los Africanos enviar una delegación a Inglaterra con la débil esperanza de que el parlamento imperial pudiera negar su consentimiento.315
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	Las reacciones africanas no fueron menos inmediatas y vehementes. Al despertar la mañana del viernes 20 de junio de 1913, el nativo sudafricano se encontró, no ya como esclavo, sino como un paria en la tierra que le vio nacer”, escribió Sol Plaatje, el primer secretario general del Congreso Nacional de Nativos de Sudáfrica.316 Plaatje recorrió las zonas afectadas por lo que denominó la “Ley de la peste" y escribió un desgarrador relato de la difícil situación de las familias de arrendatarios desalojadas con su ganado de las granjas en los dos meses siguientes a la entrada en vigor de la ley. Las reuniones de protesta, las peticiones y las denuncias no consiguieron aliviar la situación. Las conferencias convocadas por el Congreso en julio de 1913 y febrero de 1914 decidieron enviar una delegación a Inglaterra. Botha, el primer ministro, rechazó bruscamente una petición presentada por Dube, el presidente del Congreso, en nombre de su pueblo sin voto. “ La respuesta de Botha significa prácticamente: “Tendré vuestras tierras, así que id a Inglaterra”, comentó el A.P.O., “y confiamos en que los nativos irán a Inglaterra a contar a los ingleses cómo se está robando a los hijos de la tierra”317.

	Sólo Jabavu, entre los líderes, se adhirió lealmente a Sauer, defendió la ley y se opuso al envío de una diputación. Tergiversando los términos de la ley, dijo a sus seguidores que aseguraría sus tierras contra la enajenación a los blancos y proporcionaría hogares a los ocupantes ilegales sin tierra. Su pueblo rechazó su alegato. Ya les había ofendido en 1910 apoyando al gobierno de Botha-Smuts y oponiéndose a la candidatura de Rubusana al consejo provincial de Tembulandia. Si los Africanos aprovechaban la primera oportunidad para enviar a uno de los suyos al consejo, argumentaba Jabavu, provocarían una agitación contra ellos y pondrían en peligro su derecho de voto en El Cabo.318 Rubusana persistió, ganó las elecciones con una mayoría de veinticinco votos y se convirtió en el primer y último consejero provincial africano. En 1911, Jabavu, su hijo Davidson, Rubusana, el jefe Dalindyebo y Palmer Mgwet-yana representaron a los Africanos en el Congreso Universal de Razas celebrado en Inglaterra.319 A su regreso, Jabavu formó el Congreso de Razas de Sudáfrica en oposición al Congreso Nacional de Nativos de Sudáfrica, más tarde conocido como Congreso Nacional Africano.320 Sin embargo, para entonces ya había perdido la confianza de su pueblo. Para entonces, ya había perdido la confianza de su pueblo, que buscó el liderazgo en el ANC.
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	Sus cimientos habían sido puestos en la década anterior por la formación de un Congreso Nativo provincial en Natal, el Transvaal y la Colonia del Río Orange. El Acta de Unión estimuló a los líderes a afrontar el reto de un gobierno blanco único y central. La Convención de Nativos de S.A., celebrada en Bloemfontein en marzo de 1909, había elegido un ejecutivo “para promover la organización y defender los intereses de los nativos" contra la prohibición del color en el proyecto de Acta de Unión. Rubusana, Dube, Silas Molema de Mafeking y otros miembros de la ejecutiva afirmaron tener sucursales en todas las provincias, Basutolandia y Bechuanaland.321 En 19 n Seme anunció la propuesta de formación de una

	Congreso de Nativos de S.A. Observó que existía un deseo general de progreso y de un foro nacional. Somos un solo pueblo. Olvidemos las diferencias entre Xhosa-Fingo, Zulú y Tongas, Basutos y otros nativos”. Casi todos los líderes y grandes jefes apoyaban el movimiento a favor de un congreso que les proporcionara un medio eficaz para dar a conocer sus quejas al gobierno y a Sudáfrica en general.322

	Pixley ka I. Seme, nacido en Zululandia, estaba emparentado por matrimonio con la casa real zulú. Se licenció en la Universidad de Columbia, se colegió en el Middle Temple y ejerció la abogacía en Johannesburgo. Hizo el trabajo de pala para la conferencia con la ayuda de otros jóvenes abogados. Uno de ellos, Alfred Mangena (1879-1924), miembro del Lincoln”s Inn, fue el primer sudafricano en ejercer la abogacía. Otro, R. W. Msimang, también titulado en Gran Bretaña, redactó la constitución del ANC. La convocatoria de la conferencia se publicó en diciembre con la firma de Seme. En la conferencia se establecería formalmente el ANC como “una Sociedad o Unión nacional para los nativos de Sudáfrica”; se aprobaría una constitución; se elegiría a los dirigentes; se daría un voto de confianza a Botha, Sauer y los “senadores nativos”; y se debatirían diversos temas, como el matrimonio y el divorcio, las escuelas y las iglesias, las leyes de pases, “el peligro negro y el peligro blanco”, y la cerveza, la tierra, los tribunales y el trabajo nativos. Si no hay otra razón para asistir al Congreso”, comentó Plaatje, “al menos merece la pena pagar el billete de tren para ir y escuchar lo que los “cuatro senadores nativos" han hecho para merecer un voto de confianza”.323
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	Cerca de un centenar de delegados de toda Sudáfrica y los Protectorados asistieron a la conferencia inaugural del ANC en Bloemfontein el 8 de enero de 1912. Entre ellos se encontraban nueve jefes influyentes, entre ellos Maama Seiso, representante del monarca de Basutolandia Letsie II, y Joshua Molema, representante del supremo Rolong Montsioa. J. Mocher, presidente del Congreso de Nativos del Estado Libre, ocupó la presidencia. Seme y Molema propusieron la constitución del Congreso. Éste adoptó una constitución y eligió un ejecutivo con Dube como presidente, siete vicepresidentes, incluido Rubusana, el secretario correspondiente Plaatje, un secretario de actas, el abogado G. D. Montsioa de Pietersburg, y dos tesoreros. Seme y Mapikela. Letsie II aceptó el cargo de presidente honorario, pero sólo fue uno de los ocho monarcas reinantes que fueron elegidos para ese puesto; otros fueron los reyes de los Lozi, Zulú, Pondo, Tembu, Rolong, Kgatla y Ngwato.324

	La deferencia mostrada hacia los gobernantes tradicionales y la disposición constitucional de una cámara alta de jefes han llevado a algunos escritores a sobrestimar la influencia de los líderes tribales en el Congreso. El difunto I. I. Potekhin, historiador soviético de África, afirmaba que eran compradores” feudales que controlaron el ANC durante muchos años en oposición a los intelectuales progresistas de la naciente burguesía nacional. Era por la influencia de los jefes, sostenía, que el Congreso rechazaba la lucha ilegal de masas contra las leyes raciales opresivas y se arrastraba ante las autoridades. En su opinión, existía una contradicción insoluble entre el objetivo de construir una nación y el de fortalecer las instituciones tribales. Una organización de compradores feudales, como fue el ANC en un principio, no puede ser la abanderada de una nación”. Seme, al igual que otros líderes de derechas, escribió Potekhin, en realidad rebajó el nivel de conciencia nacional al enseñar a los Africanos a considerarse socios menores del hombre blanco que había traído la paz y la buena voluntad a África. El Congreso ni siquiera planteó la cuestión de la independencia nacional de los bantúes o de la libertad de su país frente al imperialismo británico”325 .

	“ Agentes nativos de empresas extranjeras. La palabra se utiliza aquí para describir a los jefes tribales.
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	Potekhin no examinó adecuadamente el proceso de fusión de decenas de organizaciones, anteriormente independientes y a menudo antagónicas sociedades étnicas, en una sola nación. Ningún marxista familiarizado con el concepto “nacional en la forma, socialista en el contenido" debería sorprenderse al saber que el tribalismo sólo se marchitará si se le da rienda suelta en un entorno no tribal. Los profesores, abogados, ministros, periodistas, oficinistas y otros “intelectuales" que marcan el ritmo se habrían aislado de la gran mayoría de los Africanos si hubieran rechazado a los líderes tradicionales. Sol Plaatje no era tribalista, pero acogió con satisfacción la participación de los jefes. Ya se habían hecho intentos similares de unidad, señaló, pero “se hizo evidente que los nativos nunca pueden hacer nada si no cuentan con el apoyo de los jefes”. Por un lado, la mayoría de los asalariados procedían de más allá de las fronteras de Sudáfrica, y no se unirían a un movimiento si no estaba patrocinado por sus jefes.326 Lo mismo ocurría con muchos trabajadores campesinos de Sudáfrica, que se ganaban la vida en las ciudades mientras sus familias, sus tierras y su ganado seguían formando parte de la comunidad tradicional.

	Los jefes no eran ni “feudales" ni compradores. Desempeñaban papeles contradictorios, defendían a su pueblo de los colonos y también eran funcionarios menores de la burocracia blanca. El dualismo produjo muchas tensiones y cierta resistencia manifiesta a la autoridad. La mayoría de los jefes eran analfabetos y guardianes atrasados de los valores tribales; pero algunos eran progresistas, mientras que no pocos miembros de la nueva élite educada eran reaccionarios. Ambos grupos se enfrentaban al poder blanco en dos dimensiones. Una era el imperialismo británico, la fuerza dominante hasta después de la guerra Anglo-Afrikáner. La otra era un auténtico imperialismo sudafricano en ciernes. Por razones históricas y tácticas, los Africanos, los de color y los indios apelaron al poder exterior en busca de ayuda contra sus opresores inmediatos, hasta que la experiencia les enseñó que la salvación no vendría de Whitehall.

	Los líderes educados eran comedidos, religiosos y expertos en tratar a los blancos con tacto y tolerancia. Siempre a la defensiva, el Congreso se vio obligado a apaciguar a un colonialismo sudafricano agresivo e intolerante. Rubusana, al ser nominado para el escaño de Tembuland, declaró que su pueblo reconocía la superioridad de la raza blanca. Lo único que pedían era igualdad de oportunidades y la puerta abierta327. El Congreso adoptó la misma actitud conciliadora en su primera declaración de objetivos328. Promovería “la unidad y la cooperación mutua entre las razas Abantúes”; mantendría un canal central de comunicación entre ellas y el gobierno; lucharía por la elevación educativa, social, económica y política del pueblo africano; promovería el entendimiento mutuo entre los jefes; fomentaría un espíritu de lealtad a la corona británica y a toda autoridad legítima; mejoraría el entendimiento entre los habitantes blancos y negros; salvaguardaría los intereses de los Africanos y obtendría reparación por sus justos agravios. En sus inicios, el Congreso no consiguió establecer una teoría política coherente ni una estrategia de lucha. El gran logro del movimiento fue desarrollar una conciencia nacional a través de la acción conjunta y de su periódico Abantu Batho (El Pueblo).
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	Reunida en Johannesburgo el 8 de mayo de 1912, la ejecutiva afirmó que el Congreso dominaba todas las regiones excepto el Cabo oriental, donde había encontrado la resistencia de Jabavu. La dirección del Congreso tendía a centrarse en el norte, en parte por esta razón y porque era allí donde los Africanos no tenían voto y estaban más plenamente absorbidos por un industrialismo en expansión. Los métodos de lucha aprobados consistían en ventilar las quejas en reuniones públicas y a través de la prensa, y hacer gestiones para obtener reparación mediante resoluciones y diputaciones. Las quejas eran interminables: un nuevo impuesto sobre los perros en las zonas donde eran necesarios para ahuyentar a las alimañas; indemnizaciones inadecuadas para los mineros heridos o muertos en el trabajo; alojamiento deficiente para los pasajeros de tercera clase en los ferrocarriles; la sustitución de los intérpretes Africanos por blancos en los tribunales; la denegación de los derechos de franquicia; las leyes de pases; el acoso a las mujeres en el Estado Libre en virtud de la normativa municipal. Las mujeres hicieron historia en 1913 al organizar un movimiento de resistencia pasiva y fueron a la cárcel en gran número en lugar de obtener permisos de residencia. El Congreso se hizo cargo de su caso y consiguió una de sus escasas victorias en la lucha contra la discriminación.

	El Congreso estableció su pretensión de hablar en nombre del pueblo cuando llevó a cabo una campaña en todo el país contra la Ley de Tierras de los Nativos. Recordando el famoso discurso de Abdurahman de enero de 1912, declaró que su predicción de una guerra de exterminio se estaba cumpliendo. 
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	En una sesión especial celebrada en Johannesburgo en julio de 1913, unos cincuenta delegados escucharon a intérpretes Sotho, zulú y Xhosa leer el acta línea por línea. En agosto, Saul Msane (Natal), 

	J. M. Nyoking (OFS), S. M. Makgotho (Transvaal), Enoch Mamba (Transkei), Sol Plaatje (secretario). El jefe Kekane (Hamanskraal) y el reverendo Twala entrevistaron a F. S. Malan, que había ocupado el lugar de Sauer tras su fallecimiento en julio como ministro de Asuntos Nativos. Le dieron ejemplos de las penurias causadas por la ley y le comunicaron su decisión de apelar a Gran Bretaña. Le aseguraron que cualquier paso que dieran estaría dentro de “los cuatro vértices de la ley”. Malan respondió que la ley debía cumplirse y dudó del éxito de una misión a Gran Bretaña. Los líderes recorrieron el país para explicar la política del Congreso y recaudar fondos para una diputación.329

	Inwo cantó las alabanzas de Sauer en las esquelas y omitió señalar que su Ley del Suelo abrazaba los odiados principios norteños a los que él se había opuesto en el pasado. El Congreso llevó su campaña al corazón del dominio político de Jabavu y le retó a debatir la cuestión en público. Jabavu se negó y contraatacó presentándose a las elecciones al consejo provincial de Tembulandia contra Rubusana, el diputado en ejercicio. Esto dividió el voto africano. A. Payne, el candidato blanco, ganó el escaño con 1.004 votos, frente a los 852 de Rubusana y los 294 de Jabavu. Uno de los nativos más capaces, cultos y respetados, el primero de su raza en ser elegido miembro del Consejo Provincial, ha sido desbancado por la despreciable acción de alguien que lleva mucho tiempo desacreditado por la inmensa mayoría de la raza bantú”330. El comentario del A.P.O. expresaba los sentimientos de los Africanos en general, incluidos muchos de los seguidores de Jabavu. La traición, sumada a su apoyo a la Ley de la Tierra, puso fin a su carrera política, y ningún africano volvió a ser elegido para el consejo provincial. Rubusana partió poco después de su derrota, junto con Dube, Plaatje, Mapikela y Msane, para exponer el caso africano ante el gobierno y la opinión pública británicos. Se marcharon en contra de los deseos expresos de lord Gladstone, el gobernador general, y de Louis Botha; y no recibieron ninguna simpatía de Lewis Harcourt, el secretario de Estado para las colonias.
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	Rechazó la petición de la diputación, que señalaba que los Africanos eran los habitantes originales de Sudáfrica, y dijo a los Comunes que una segregación justa y meditada conduciría probablemente a una mayor felicidad para todos. Gran Bretaña confiaba en el gobierno sudafricano y debía respetar su autoridad soberana. Gran Bretaña nunca había renunciado a su posición de protectora de los nativos, pero no intervendría a menos que se demostrara una injusticia flagrante y palpable. La diputación había acudido a Inglaterra en contra del consejo de Botha y Gladstone; sabía que la ley no sería desautorizada y debería haber expuesto su caso en su propio parlamento.

	Sin embargo, no era su parlamento. Gran Bretaña los había excluido para apaciguar el poder blanco. El gobierno sudafricano sólo respondía a los votantes e ignoraba los intereses de una nulidad política. El Congreso se reunió el 1 de agosto de 1914 para escuchar un informe sobre la misión y planificar la siguiente etapa de su propia campaña. Dube regresó unos días después. Dijo que Botha había engañado a los británicos asegurándoles que todos los Africanos desalojados de las granjas recibirían tierras en las reservas. El comentario de Abdurahman fue más incisivo. Las razas de color del Imperio pueden ser robadas, saqueadas y forzadas a la esclavitud por los blancos”; pero el parlamento imperial lo aprobaría siempre y cuando estas cosas se hicieran mediante promulgación legislativa. Los cimientos actuales del Imperio están podridos y no pueden durar”. Si “no puede repararse, cuanto antes se acabe, mejor”. Las razas de color no podrían estar peor gobernadas cuando se las dejara a sus propios recursos de lo que estaban gobernadas bajo el dominio británico”331. Gran Bretaña entró en guerra el 4 de agosto. Dos semanas más tarde, Abdurahman declaró: “La única pregunta que debemos hacernos es cómo podemos servir mejor al Imperio”332 .
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	7. Truenos a la izquierda

	 

	 

	 

	 

	 

	Wilfrid Harrison decía ser el “orador de la multitud" más famoso de Ciudad del Cabo. Su respuesta habitual a los interruptores que interrumpían sus denuncias del capitalismo con interjecciones sobre la “cuestión del color" era: “¿Y qué pasa con tu nariz roja? Continuó explicando que estaba allí para tratar, no con el pigmento de la piel de un hombre, que era un misterio médico, sino con el capitalismo, la causa de los prejuicios raciales y la explotación en general333. Los socialistas evangélicos de la Federación Socialdemócrata de Harrison insistían en que la discriminación racial, al igual que las condiciones de los pobres, era una “cuestión secundaria”, un síntoma de las tensiones inherentes a la sociedad capitalista. Ningún verdadero socialista permitiría que los prejuicios de color le desviaran de su función de persuadir al pueblo de que pusiera los medios de producción bajo propiedad pública. La discriminación desaparecería en el socialismo y debería ignorarse por ser irrelevante para el movimiento obrero.

	La noción de que los intereses de clase prevalecerían sobre los antagonismo parecía más creíble en el Cabo occidental que en el norte. Los miembros del SDF intentaron sin duda poner a prueba su teoría. H. MacManus citaba en su twang de Belfast a William Morris y la Biblia; Hunter mezclaba el socialismo con la templanza; H. B. Levinson se apoyaba en el determinismo económico; Arthur Noon propagaba el socialismo cristiano, y Harrison, revuelto y armado, llevaban sus mensajes a audiencias racialmente mezcladas en el Distrito Seis, en Salt River y a los pies de la estatua de Van Riebeeck en Adderley Street. Los líderes de color correspondieron a su buena voluntad y cooperaron con los socialistas en los primeros años. H. P. Gordon, candidato laborista por Woodstock en 1904, tomó la iniciativa de dirigir el movimiento hacia la política parlamentaria y propuso una acción conjunta con la APO en 1905. Abdurahman respondió que “la suya, o más bien la nuestra, porque sentimos lo mismo, es una vida dura”. Ninguno de ellos esperaba “que se perpetraran tales brutalidades e injusticias bajo la protección del gobierno o desgobierno británico”. Sólo nos queda una cosa por hacer: disipar nuestras pequeñas diferencias y mostrar un frente unido”334.
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	El frente unido nunca tomó forma. A pesar de toda su oratoria de Hyde Park, los socialistas fracasaron en la prueba soberana de la certeza del pecado político. Apelaron a los votos de color, pero no estaban más dispuestos que los partidos liberales o racistas a designar un candidato de color en las elecciones municipales o parlamentarias. El propio Abdurahman construyó una maquinaria electoral de primer orden, que le mantuvo en el consejo municipal de Ciudad del Cabo desde 1903 hasta su muerte en 1940. No necesitaba el voto de los trabajadores blancos y, cuando se veía obligado a elegir entre candidatos blancos, prefería a los hombres ricos o de prestigio que le apoyaban frente a sus oponentes laboristas o nacionalistas Afrikaner. Ni los radicales blancos ni los de color intentaron reclutar miembros entre los 5.000 Africanos de la península del Cabo, que estaban excluidos del trabajo cualificado por convención casi con la misma eficacia que en el norte. Sin grandes seguidores entre la población de color, y basándose en una clase obrera blanca pequeña y conservadora, los socialistas del Cabo permanecieron en la fase de capullo de la propaganda teórica.

	Muchos de los socialistas más enérgicos del Cabo —los hermanos Needham, Erasmus, Davidson, McKillop, Blake, Fraser, Bateman— abandonaron Sudáfrica o se trasladaron a la Rand durante los diez primeros años del siglo. Los que se quedaron perdieron su celo misionero, discutieron sobre si participar o no en las elecciones, se convirtieron en críticos de sillón de los líderes derechistas o se unieron al partido laborista y se identificaron con sus políticas de supremacía blanca. Sin embargo, a pesar de sus fallos, los socialistas pioneros del Cabo hicieron una contribución significativa. Su insistencia en que la clase, y no la raza, era la causa básica del conflicto dejó huella en las generaciones posteriores y reforzó la posición de los radicales con puntos de vista similares en Natal y el Transvaal.
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	Los socialistas del Cabo pertenecían al círculo íntimo de un movimiento obrero débil. Sus homólogos de la Rand tenían la ventaja de apelar a un movimiento obrero numeroso, relativamente bien organizado y con un gran número de afiliados, pero competía con una poderosa dirección sindical de derechas. Las diferencias ideológicas eran, por tanto, más agudas, y los conflictos dentro del movimiento más intensos, que más al sur. La derecha estaba muy comprometida con la discriminación racial. Los socialistas se enfrentaban al dilema de todos los radicales que se presentaban a unas elecciones basadas en un sufragio exclusivamente blanco. Podían denunciar el racismo y sufrir una derrota abismal, o intentar triunfar cambiando principios radicales por votos. Los políticos de izquierdas se vieron tentados a transigir. Concentraron su propaganda en la guerra de clases, eludieron la cuestión del color y, cuando se les cuestionó, rechazaron la política de los trabajadores blancos por considerarla una traición a sus intereses. La política laboral blanca, según el grupo de socialistas militantes de Crawford, era una “política kaffir blanca" que reduciría a todos los trabajadores al nivel de vida de los Africanos.

	Archie Crawford fue el inconformista más notable del movimiento obrero hasta que Smuts lo deportó en 1914. Nacido en Glasgow en 1883 y de profesión pintor, llegó con las tropas en 1902, trabajó en los ferrocarriles de Pretoria y fue despedido en 1906 por protestar contra los recortes en los talleres. Al año siguiente se presentó sin éxito al escaño parlamentario de Boksburg West, pero fue elegido miembro laborista del ayuntamiento de Johannesburgo. Su gran logro fue fundar, publicar y editar Voice of Labour, una revista semanal de socialismo, sindicalismo y política. Apareció regularmente desde octubre de 1908 hasta diciembre de 1912, cuando dejó de publicarse por falta de fondos. Entre sus corresponsales había socialistas activos de todo el país: Harrison, Noon y Davidson de Ciudad del Cabo, Norrie de Durban, Greene de Pietermaritzburg, Henry Glass de Port Elizabeth. Anunciaba y publicaba extractos de las obras de Marx, Engels, Plejánov, De Leon, Eugene Debs, Blatchford y Keir Hardie; e hizo el primer intento sistemático de difundir las doctrinas del socialismo revolucionario. El periódico, escribió su editor, “es el barómetro de la conciencia de la clase obrera en Sudáfrica”; y el fracaso en “alcanzar el moderado total de 10.000 indica la apatía casi criminal de la clase obrera”.
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	Como concejal laborista, sindicalista activo, miembro del ILP y LRC, Crawford pertenecía a la cúpula dirigente hasta que asistió a la serie de conferencias celebradas en Durban y Johannesburgo en 1908-9 para formar el Partido Laborista y redactar su constitución. Representando a su recién nacida Socialist Society en la conferencia de octubre de 1909, junto con Davidson y miembros del ILP, propuso que se denominaran Partido Socialista de Sudáfrica. La propuesta fue rechazada tras un acalorado debate. Mathews, Mussared, Nettleton y otros sindicalistas dijeron a la conferencia que sus miembros no se unirían a un partido con ese nombre. Los socialistas harían más bien organizando a sus compañeros de trabajo que predicando el idealismo. Pero los delegados del ILP consiguieron una mayoría de votos a favor de su moción de incluir en los estatutos una cláusula que exigiera “la socialización de los medios de producción, distribución e intercambio controlados por un Estado democrático en interés de toda la comunidad”. Esto fue aclamado como una gran victoria sobre la derecha, al igual que la derrota de la política de segregación total de Sampson.

	Su “política nativa”, dijo Sampson, era la roca sobre la que el partido pudiera fundar. Concedería a todas las personas de color con un progenitor blanco plenos derechos políticos, industriales y sociales. Las razas blanca y negra estaban separadas por naturaleza y debían mantenerse separadas. Era moralmente incorrecto que una raza suprimiera o explotara a otra. Aunque aprobaba la política del trabajo blanco como medio para alcanzar un fin, no ofrecía una solución permanente. Podía ser peligrosa para la raza blanca, al conducir a la importación de europeos mal pagados bajo contrato. Además, no tenía en cuenta los intereses de los Africanos, privados de sus tierras. La única solución natural era segregar a los Africanos en su propio territorio, donde pudieran gobernarse a sí mismos y progresar de la forma que consideraran más adecuada. Esto podía hacerse sin quitar ni un palmo de tierra a los hombres blancos. Los representantes de todas las naciones europeas que poseían tierras en Sudáfrica debían reunirse para dividir el país entre blancos y Africanos. Mientras tanto, los Africanos deberían tener sus propios consejos elegidos, a través de los cuales podrían hacer representaciones directas ante el parlamento.335
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	Delegados del SDF del Cabo, de la ILP y de la Socialist Society habló en contra de la moción de Sampson. El discurso más efectivo vino de James Trembath, consejero laboral de Kimberley y líder de la lucha de 1908 contra De Beers por su decisión de retirar el medio día festivo habitual de los sábados336 . Estaba orgulloso de que la mayoría de los trabajadores blancos del Cabo estuvieran a favor de la plena igualdad. Los laboristas no podían permitirse alienar a los de color, que tenían una poderosa organización en la APO. El partido retrocedería cincuenta años si se enemistaba con los 800 votantes de color de Kimberley. Cuando se presentó con éxito a unas elecciones municipales parciales, tuvo que superar la desventaja impuesta por una resolución anticolor presentada por Bill Andrews en el mitin del Día del Trabajo de Johannesburgo en 1909. Sus oponentes enviaron copias de la resolución a todos los votantes Africanos y de color de Kimberley. La cuestión es que debemos tener a los hombres de color de nuestro lado o contra nosotros”. Esto convenció a la conferencia, pero no pudo convencerla para que aceptara la moción de Crawford de que el partido debía reconocer sólo dos clases en la sociedad y rechazar cualquier política basada en diferencias de color.

	A pesar de este revés, los militantes se mostraron muy satisfechos, que se compensó con creces con la adopción de un “objetivo socialista" y el rechazo de la política de apartheid de Sampson. Lo único que realmente lamentaba, dijo Crawford, era que la conferencia hubiera acordado permitir a los sindicatos afiliarse al partido previo pago de una cuota política. Trembath, Sampson y Mathews se habían opuesto enérgicamente a su moción de admitir sólo a individuos. Querían llegar a los bolsillos de los sindicalistas sin partido. Para él, el socialismo era más querido que la vida, pero no quería imponérselo a nadie.337 Sus escrúpulos —que Trembath y el Witwaters— rand trades council habían compartido en 1905— estaban relacionados, sin embargo, con las medidas disciplinarias que se tomaron contra él en diciembre de 1909. Acusándole de deslealtad, el LRC había resuelto excluirle de sus reuniones. La explicación del propio Crawford fue que los miembros del comité ya se habían nominado unos a otros para las elecciones parlamentarias, incluida la circunscripción de Fordsburg, a la que él tenía derecho.338

	Su candidatura fue respaldada en la conferencia inaugural del 26 de diciembre de la S.A. Socialist Federation que tenía como presidente al gran agitador industrial J. T. Bain de Pretora. 
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	Nacido en Escocia, de profesión montador, llegó a Sudáfrica a principios de la década de 1880, ayudó a formar el sindicato de mineros, se convirtió en un burgomaestre del Transvaal, luchó en el bando de las repúblicas contra los británicos y fue enviado como prisionero de guerra a Ceilán. Ni siquiera su apoyo consiguió dar un impulso a la Federación. Los socialistas de Natal y el Cabo, aferrados a su habitual parroquialismo, se negaron a afiliarse. La Federación sólo funcionó en el Rand y en Pretoria, en gran medida como grupo de oposición al partido laborista, que hizo su debut oficial en Durban el 10 de enero como primer partido político nacional, con Sampson como presidente y Haggar como secretario general. Los laboristas estaban preparados para la primera ronda de elecciones en virtud de la Ley de Sudáfrica.

	El partido de Crawford no quiso unirse al clamor contra el hombre oscuro, pero no sumó su voz a la protesta contra la barra de color en la Constitución. Criticó a la Unión en términos de la teoría de clases, como un plan capitalista que no había aportado nada a los trabajadores y que les arrebataría una parte cada vez mayor de los frutos de su trabajo. La guerra de clases sigue en pie”, declaraba The Voice en su primer número tras la inauguración del sindicato.339 Cuando se le cuestionó la barra de color, Crawford se refugió en un discurso filosófico sobre la ética socialista, que no conocía raza, color ni credo. Admitiría a los hombres de color cualificados en el sufragio activo y pasivo y en la sociedad socialista.340 No siguió esta afirmación de principios con una campaña para reclutarlos en su partido o para suprimir la barra de color. No siguió esta afirmación de principios con una campaña para reclutarlos en su partido o para que se suprimiera la barra de color, sino que argumentó que el sufragio blanco era un artificio capitalista para fomentar la hostilidad entre trabajadores de diferentes razas. La conciencia de color, estimulada artificialmente, oscurecía la conciencia de clase, que era algo natural. Antes de permitir que el trabajador blanco tome las riendas del gobierno, darán el derecho de voto a los nativos y explotarán su ignorancia”341.

	Crawford disputó Fordsburg contra Bill Andrews, Krause y Patrick Duncan en las elecciones generales de 1910 y obtuvo ocho votos. Su compañero Jim Davidson se presentó en Commissioner Street contra Sampson y obtuvo veinticinco. Los dos socialistas lucharon en una plataforma intransigente de guerra de clases, pidieron la abolición del capitalismo y se abstuvieron de hacer referencia alguna en su manifiesto a la discriminación racial o a la discriminación por motivos de raza.342 Los dirigentes laboristas habían acordado con Het Volk que los dos partidos no se disputarían los mismos escaños. Esto, decían los socialistas, era una traición a los principios socialistas. Ningún candidato del Partido Laborista sudafricano”, instaron, “debería recibir el apoyo de la clase obrera”343. No reprendieron a los laboristas por traicionar sus principios al adoptar políticas de supremacía blanca. Sin embargo, tras las elecciones, The Voice afirmó que Crawford y Davidson eran los dos únicos candidatos en el Transvaal que se habían negado a trazar la línea de color y los primeros en defender los principios revolucionarios. Los votos que recibieron fueron “por el socialismo revolucionario y sin distinción de raza o color”.344

	Otros dos candidatos socialistas, L. H. Greene en Pietermaritzburg y Arthur Noon en Ciudad del Cabo, también perdieron ampliamente. El Partido Laborista presentó once candidatos en Transvaal, seis en Natal y dos en El Cabo, y ganó cuatro escaños, todos en Rand, donde Creswell, el líder del partido, Sampson, Madeley y Haggar fueron reelegidos. Entre los derrotados se encontraban Andrews, Bain, Coward, Reid, Mathews, Mussared y Wybergh, quien, al igual que Creswell, se afilió al partido sólo dos meses antes de las elecciones. Tom Maginess, el candidato laborista en Woodstock, perdió por el pequeño margen de 25 votos frente a John Hewat, el unionista, y James Trembath obtuvo 584 votos para los laboristas en Kimberley frente a los 1.121 votos de los unionistas. Abdurahman hizo campaña por los unionistas y le dijo a Trembath que no podía esperar el apoyo de los votantes de color mientras su partido en el Transvaal estuviera decidido a expulsar a los de color de todas las esferas de empleo.345 Trembath y Maginess, dijo Crawford, debían su derrota a la política de los trabajadores blancos del sindicato de Johannesburgo.346

	Peter Whiteside encontró un escaño en el Senado por la buena voluntad de Het Volk. “Un trabajo de diez años gordos para Peter y la traición de los Trabajadores”, señaló la Voz. Era un Judas, el prototipo de muchos dirigentes actuales que predicaban la guerra de clases, como Tom Mann, Andrews J.P., Tom Mathews y Mussared. No había ido al Senado para representar a los trabajadores, pues ya los había traicionado en 1907 al impedir que sus maquinistas y bomberos apoyaran la huelga de los mineros347. Los "aristócratas del trabajo", escribió Crawford, se estaban vendiendo por unos cuantos escaños seguros348. En otros círculos se alzaron las cejas ante la alianza entre una “aristocracia terrateniente" y un partido de la clase trabajadora.349 Sin embargo, no era muy sorprendente, ya que ambos coincidían en la cuestión de la discriminación racial. Botha había adoptado la política de los trabajadores blancos para su programa electoral. El propio manifiesto laborista proponía un plan de segregación en toda regla. Basado en la política rechazada de Sampson, pedía la subvención de los trabajadores blancos en minas y fábricas, la expulsión de los asiáticos y la prohibición del derecho de los Africanos a comprar u ocupar tierras fuera de las reservas.
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	Crawford puso cara de valiente. No estaba decepcionado, pues haber ganado a los veintisiete años significaría la popularidad y el fin del trabajo de su vida. Defiendo el socialismo revolucionario”, proclamó, “y me niego a trazar líneas de raza, color, credo o sexo. Sólo conozco la división de clases, su causa y la lucha que surge de ella; una lucha que cesará cuando sólo haya una clase y ésta sea la nación”.350 De hecho, se tomó mal su derrota y renunció al control de su periódico y de su prensa unas semanas más tarde para iniciar una gira de trece meses por el “mundo industrial”. En sus visitas a Australia, Nueva Zelanda, Estados Unidos y Gran Bretaña, informó sobre los salarios, las condiciones laborales y el movimiento, se codeó con radicales, pronunció discursos y despreció el “reformismo" y a los “faquires sindicales”. Reclutó escritores para The Voice y, con menos éxito, posibles colonos revolucionarios para Sudáfrica. Este Odiseo, este trotamundos, escribieron sus admiradores, es probablemente “el primero de nuestra clase en circunnavegar el mundo industrial en nombre del socialismo”.351

	Su pequeño grupo de seguidores, descorazonados por su pobre actuación y en guerra con el partido laborista, dieron la espalda al parlamento.

	y en guerra con el partido laborista, dieron la espalda al parlamento. Argumentaban que la clase obrera no podía emanciparse únicamente a través de la política. Cualquier movimiento obrero caería en el reformismo y la colaboración de clases si no se basaba en el sindicalismo industrial revolucionario, tal y como lo definió el sindicalista estadounidense Eugene Debs: la unidad de todos los trabajadores dentro de una organización, subdivididos en sus respectivos departamentos y organizados, no para confraternizar con los capitalistas explotadores, sino para hacerles la guerra y acabar para siempre con su sistema bajo el cual se roba al trabajo lo que produce y se le desprecia porque se somete al robo".352 Los sindicalistas sudAfricanos estaban de acuerdo en que el sindicalismo artesanal sólo servía a la aristocracia obrera y constituía un baluarte del capitalismo al perpetuar el seccionalismo. Mencionaron la huelga de mineros de 1907 —cuando los maquinistas, bajo las instrucciones de su secretario Peter Whiteside, transportaron esquiroles y mineral extraído por esquiroles— y la huelga ferroviaria de Natal de 1909, que también se perdió debido a las divisiones artesanales.
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	Los sindicatos industriales, el sindicalismo y la huelga general no eran descubrimientos recientes. La Voz del Trabajo, que tomó su nombre de la revista oficial de la Unión Obrera Americana, iniciadora de la 1 ww, se puso en marcha para difundir la idea de un sindicato obrero general. Recibió un gran impulso, aunque temporal, de Tom Mann cuando, invitado por el consejo de oficios de Witwatersrand, visitó Sudáfrica en marzo de 1910 de camino a casa desde Australia. Los socialistas, que primero lo aclamaron como su aliado contra el reformismo, pronto lamentaron que fuera un buen hombre caído entre ladrones. Andrews, Mathews, Sampson y otros reformistas fueron acusados de aislarle del ala izquierda, cuyas opiniones compartía. Poniendo sus grandes dotes y su maravillosa elocuencia a disposición de la oficialidad sindical, Mann reforzó las divisiones artesanales abogando por una política de trabajo a través de los sindicatos existentes en lugar de formar una nueva organización. A diferencia de Keir Hardie, que había apelado a la igualdad salarial y de oportunidades para todos los trabajadores cuando realizó una gira por Sudáfrica en 1907, Tom Mann no hizo ninguna referencia a la posición del trabajador más moreno en sus discursos públicos. En Jeppe admitió que el sindicalismo industrial no funcionaría mientras el ochenta por ciento de los asalariados estuvieran excluidos de los sindicatos. Sin embargo, se abstuvo de instar a los sindicatos a admitir a los Africanos y a los trabajadores de color. Era fuerte allí donde no existía el problema del color, pero débil en Sudáfrica, donde adaptaba sus enseñanzas a un público exclusivamente blanco353.
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	Mann, en una carta al Dr. Abdurahman, alegó en defensa propia que no podía hacer avanzar ninguna causa si se enemistaba con los hombres a los que deseaba convertir. Tal vez por su complacencia, su oratoria dejó poca huella permanente. Persuadió al consejo de oficios para patrocinar un sindicato de trabajadores industriales garantizando dos meses de salario al organizador. El consejo perdió interés, mientras que el propio sindicato pasó a manos de los socialistas radicales. T. Glynn, el nuevo secretario y conductor de los tranvías de Johannesburgo, declaró que el sindicato tendría que luchar contra “hombres del tipo de Creswell, Sampson, Andrews & Co." si quería satisfacer la necesidad de una “organización revolucionaria con conciencia de clase, que abarcara a todos los trabajadores independientemente de su oficio, raza o color”, y dedicada al derrocamiento total del capitalismo354. El sindicato, rebautizado como Trabajadores Industriales del Mundo (S.A.), puso a prueba su teoría en una exitosa huelga de un día de los tranviarios de Johannesburgo contra un inspector amedrentador. Aclamado como el primer triunfo de la solidaridad obrera entre blancos, la huelga se contrastó con la de los albañiles de Pretoria, que terminó tras siete semanas con una derrota de los hombres.

	Los tranviarios, mareados por el éxito, formaron una rama de la IWW y se negaron a reconocer a un comité municipal designado para investigar sus quejas. Sus líderes, Glynn y Glendon, fueron despedidos sumariamente en mayo, lo que desencadenó una huelga famosa en la historia laboral de Sudáfrica como la única acción militante de los sindicalistas industriales355. No tenían un plan de campaña, dejaron a los huelguistas sin una dirección eficaz y confiaron principalmente en el apoyo de personas ajenas al sindicato. El ayuntamiento se propuso acabar con el sindicato, llamó a la policía, prohibió las reuniones públicas y gestionó los tranvías con esquiroles bajo protección policial. Los empleados de los tranvías”, se queja Dunbar, “no fueron derrotados por el ayuntamiento, ni por la policía con sus piquetas, sino por los trabajadores que esquirolearon a sus compañeros”356. Glynn, condenado a tres meses de prisión por incitar a la huelga, ganó su recurso contra la condena. Él y Dunbar, de la IWW, Back, del SP, Cameron, el veterano líder del SLP, y el concejal Lane, el hombre que derrotó a Andrews en las elecciones municipales de 1905, fueron procesados y absueltos bajo la acusación de celebrar una reunión ilegal. Dos huelguistas, Whittaker y Morant, fueron incriminados por la policía y acusados de colocar dinamita en las líneas de tranvía. También fueron absueltos y obtuvieron una indemnización contra el gobierno por trato ilegal mientras esperaban el juicio.
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	Fue una derrota que no podía atribuirse a las divisiones artesanales. Por lo tanto, fue una ocasión espléndida para lamentar las iniquidades capitalistas, las debilidades de la clase obrera y la “cobarde incompetencia" de la “camarilla del Trades Hall”. No se permitió que ninguna duda perturbara la visión de un gran sindicato industrial. Cuando los impresores de Ciudad del Cabo, blancos y de color, sucumbieron en junio tras dos meses de huelga y cierre patronal por la cuestión de un taller cerrado, los radicales no culparon a los esquiroles importados de Gran Bretaña, sino a las abominaciones del sindicalismo artesanal. Los ingenieros se negaban a parar las máquinas, los ferroviarios transportaban y los trabajadores compraban “material" de esquiroles, los empleados de correos transmitían noticias y los impresores de otras ciudades preparaban los tipos a partir de matrices enviadas por ferrocarril a los maestros impresores de Ciudad del Cabo.357 Andrews, de vuelta de su misión para ayudar a los huelguistas, dijo en una reunión laboral en Johannesburgo que la huelga había hecho más que años de oratoria callejera para convertir a la gente de Ciudad del Cabo al socialismo. The Voice se mofó de que sus esfuerzos como líder huelguista hubieran tenido el “éxito habitual”.358

	Los radicales detestaban y admiraban a Andrews. Su enemistad con Crawford databa de su enfrentamiento en las elecciones de Fordsburg, y estaban resentidos por su formidable papel como organizador y líder político en el bando opuesto del movimiento. Crawford les enfurecía con su razonamiento frío y lógico y su denuncia de las patrañas sentimentales. Incapaces de encontrar defectos en su honestidad y sinceridad socialista, descendieron al mero abuso. Era un “Andrews J.P. de la guerra de clases”, un “oportunista político" y un “faquir del trabajo”, que predicaba la revolución y, sin embargo, ocupaba cargos y títulos bajo el capitalismo. Más que nadie, decían, perpetuaba las divisiones artesanales y obstaculizaba la solidaridad de clase. Cuando se presentó a las elecciones parciales de Georgetown en enero de 1912, le acusaron de estar en el origen de la mitad de las discordias del movimiento. Era un funcionario elegante y bien pagado (¡con 25£ al mes!) que no sacrificaba nada por la causa, y se mofaba de los agitadores socialistas honrados, sin recursos y víctimas. Andrews volvió al parlamento con 1.046 votos, frente a los 726 del candidato unionista. La clase obrera de Rand se había decidido evidentemente por el partido laborista, observó el Voice, y se consoló con la idea de que esto acercaba el día de la desilusión.359
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	La acción política es inútil”, argumentaba el belicoso herrero Andrew Dunbar, “mientras los trabajadores estén divididos en sindicatos seccionales”. Dunbar (1879-1964) llegó a Sudáfrica procedente de Escocia en 1906, se incorporó a los ferrocarriles de Natal, dirigió la huelga de 2.500 hombres en 1909 y posteriormente se estableció en el Rand. Socialista agresivo, en los tres años siguientes vaciló entre el SALP, la Liga Socialista, el Partido Socialista y la IWW, de la que llegó a ser secretario general. The Voice lo defendió como insuperable en energía, iniciativa y entusiasmo. Cuando estaba “mugriento y sucio, después de haber trabajado como un esclavo nueve horas en un yunque”, hablaba a los trabajadores sobre los vicios del reformismo social y los méritos del sindicalismo industrial. No podían emanciparse sólo mediante la acción política, les decía; para ser útil, un partido socialista debía basarse en el principio de acción directa de la IWW.360

	Demostró las ventajas de la “acción directa" en las elecciones municipales de Johannesburgo en octubre de 1911, junto con Mary Fitzgerald, la belleza irlandesa que fue compañera de Crawford en su imprenta y más tarde se convirtió en su esposa. Antigua mecanógrafa en la oficina del sindicato de mineros, había registrado la muerte por tisis de treinta y dos miembros de la ejecutiva en un periodo de ocho años; y se convirtió en una ardiente socialista. Ella, Dunbar y Glynn acudieron armados con piquetas a las reuniones electorales de los concejales, a los que acusaron de prohibir la libertad de expresión durante la huelga, y los echaron de la sala. Los laboristas aumentaron su representación en el consejo de cinco a once miembros. La IWW, dijo Dunbar, podía reclamar una buena cantidad de crédito por el éxito.361 Aunque sólo estaba en su segundo año, había luchado más que todos los sindicatos artesanales y partidos políticos desde su creación. Dunbar no quería saber nada de ninguno de ellos, ni siquiera del Partido Socialista, y su obstinación le llevó a ser expulsado de la IWW en febrero de 1912.362

	Las razones aducidas para su expulsión fueron la intolerancia, el comportamiento imprevisible y los ataques destemplados a sus camaradas; pero había pecado principalmente por oponerse a los renovados intentos de consolidar los grupos socialistas de todo el país en un partido único. Esto dio lugar a un largo y enconado debate. Dunbar y Glynn sostenían que el Estado reflejaba la situación económica del país. Ninguna acción parlamentaria podría alterar su estructura básica. Aunque los marxistas controlaran el parlamento, el poder militar y policial seguiría estando del lado de la clase capitalista. La huelga general era el arma más poderosa de los trabajadores y sólo podrían lograr un cambio revolucionario destruyendo la estructura económica de la sociedad capitalista. Davidson y Crawford replicaron que los sindicalistas habían hecho un fetiche de la IWW. No era más que un medio para el fin, y de importancia relativa respecto a otros métodos para alcanzar el socialismo. La oposición de Dunbar, decían, se basaba en la falacia de que un partido socialista sólo podía crecer a expensas de la IWW; cuando eran complementarios. Uno no podía ser fuerte mientras el otro era débil.
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	Davidson era otro radical escocés que había sustituido el calvinismo por el marxismo. Llegó a Ciudad del Cabo en 1898 a la edad de veintiún años, trabajó en un banco y en oficinas municipales, se unió al SDF en sus inicios en 1902 y se convirtió en su secretario general antes de trasladarse al Rand en 1910. El marxismo, sostenía, sostenía que los capitalistas poseían el poder “como reflejo de las ideas de las masas expresadas en el Estado o en las instituciones ideológicas”. Por tanto, un revolucionario debía concentrarse en cambiar la mentalidad de las masas tanto mediante la actividad política como económica. Las masas habían pasado de la acción política a la acción directa o económica. Era seguro predecir que volverían a la acción parlamentaria en un futuro próximo. Crawford estaba de acuerdo. Podría llegar el momento en que la propia IWW entrara en el campo parlamentario como un movimiento final y estratégico hacia la emancipación de la clase obrera.

	Crawford regresó de su gira mundial tras asistir a la conferencia de unidad celebrada en Manchester el 30 de septiembre de 19 n entre el SDP de Hyndman, el SP de Grayson, el ILP, el Clarion, y otros grupos de izquierdas. Al ver que su periódico estaba en horas bajas y que los radicales estaban desorganizados, decidió seguir el ejemplo británico. La Sra. Dora Montefiore, antigua colaboradora de Hyndman, combinó la riqueza con el ardor revolucionario y visitó Sudáfrica invitada por Crawford. Intervino en reuniones socialistas, donde se cantó por primera vez en Sudáfrica la “Internacional”, y defendió tanto la acción política como la industrial. Ella, Mary Fitzgerald, Harrison, Norrie y Knowles, de Durban, estuvieron entre los delegados de una conferencia de unidad celebrada en Johannesburgo en 1912. Se llegó a un acuerdo y el Partido Socialista Unido anunció su formación el Primero de Mayo. El proyecto de constitución repudiaba el reformismo, afirmaba “la guerra de clases entre la clase obrera revolucionaria y la clase explotadora reaccionaria"363 y pedía el derrocamiento del capitalismo. La afiliación estaría abierta a cualquier socialista “sin discriminación de raza, sexo, color o credo”.364
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	Socialistas en Ciudad del Cabo, Durban, Pietermaritzburg, Pretoria y Johannesburgo acordaron fusionarse y convertirse en sucursales locales de la USP. La fusión nunca se llevó a cabo. Los grupos locales discutieron sobre las constituciones y los méritos rivales del sindicalismo industrial, el anarquismo y la política parlamentaria. Norrie llevó la bandera del USP en unas elecciones parlamentarias parciales en Greyville, Durban, una circunscripción con un importante voto ferroviario, y perdió estrepitosamente frente a Tommy Boydell, el candidato del partido laborista. Incapaces de afianzarse en la escala electoral, los socialistas tuvieron dificultades financieras. The Voice perdía 20£ a la semana y a menudo no podía pagar a los impresores, Crawford y la Sra. Fitzgerald. Si el periódico sirvió de barómetro de la conciencia de la clase obrera, ambos alcanzaron su nadir a finales de 1912. Hubo momentos, se lamentaba el editor, en que los socialistas parecían no querer un periódico que representara sus intereses: ciertamente no se lo merecían.365 Su nota necrológica hacía una confesión: “A veces agitamos las cosas más bien que sabiamente, y tenemos que pagar el precio en el limbo”.366

	Sin embargo, las condiciones nunca volvieron a ser tan favorables para el crecimiento de un movimiento laborista radical en la Rand. Una elevada proporción de los trabajadores blancos eran inmigrantes; muchos tenían antecedentes de sindicalismo militante. La legislación industrial era rudimentaria y ofrecía poca o ninguna protección contra la victimización, el desempleo, las enfermedades profesionales o los accidentes. Los obreros estaban intranquilos, inseguros y a menudo entraban en conflicto airado con los empresarios y el gobierno. El sindicalismo había echado raíces. Casi todos los sindicatos existentes estaban afiliados a la Federación de Sindicatos de Transvaal, que sustituyó al Consejo de Sindicatos de Witwatersrand en 1911.367 Los socialistas eran parientes del trabajador, hablaban su idioma y trabajaban en los mismos oficios. La identidad entre los trabajadores blancos y los líderes radicales era más estrecha en las dos primeras décadas del siglo que en cualquier otro periodo posterior. Los sindicalistas, sin embargo, generalmente ignoraban o eran hostiles al socialismo de izquierdas. Las categorías marxistas que se habían delimitado en las sociedades industriales avanzadas parecían poco convincentes en una sociedad de tipo colonial en la que el color, y no la clase, determinaba el estatus y la distribución del poder.
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	Los radicales se negaban a creer que predominaran las divisiones raciales. El antagonismo es de clase, no racial”, argumentaban. La línea divisoria no es entre blancos y negros, sino entre propietarios y proletariado”368. Los Africanos habían sido especialmente seleccionados para la legislación represiva sólo porque constituían la mayor parte de los esclavos asalariados. Las leyes estaban destinadas a controlar a todos los esclavos asalariados, y se aplicarían también a los blancos que amenazaran a las clases propietarias. Los trabajadores blancos reclutados en virtud de la Ley de Defensa se utilizarían primero para encadenar al africano y después para encadenar al trabajador blanco. Los Africanos se rebelarían un día contra la esclavitud asalariada. Si eran aplastados, los blancos se verían reducidos a la misma condición. Ambos grupos se enfrentaban al mismo problema: cómo desposeer a una clase explotadora. La solución para ambos residía en una organización universal de todos los trabajadores y en la huelga general369.

	Tanto la inspiración como la teoría vinieron del extranjero. Es estupendo estar vivo en estos días”, se regocijaba la IWW. El mundo entero está hirviendo de agitación industrial”370. También había agitación entre los trabajadores blancos de Sudáfrica, aunque los socialistas malinterpretaron sus síntomas. Surgió de una lucha por el reconocimiento dentro del orden establecido, y no contra el capitalismo. El trabajador votó a los partidos de la supremacía blanca y a su política de mano de obra blanca, y no a los abanderados del socialismo internacional. Éstos trataron de apartarlo de la dirección derechista acusándola de perseguir una “política del kaffir blanco" que lo reduciría a los estándares del africano. La mano de obra barata expulsó a la querida. Un hombre blanco necesitaba al menos 10s. al día, mientras que un africano podía vivir con 2s. 6d. El capitalista no reduciría sus beneficios. Si sustituía a los Africanos por trabajadores blancos, les pagaría el salario más bajo. Por lo tanto, les interesaba para rechazar la política laboral de los blancos.371 Este tipo de llamamientos tenían más probabilidades de intensificar el miedo del hombre blanco a ser expulsado que de convencerle de que podía encontrar seguridad y ganar reconocimiento uniéndose a los miembros de una raza oprimida.
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	Tom Mann había señalado que no podía haber sindicalismo industrial ni huelga general si no participaba el africano. Los socialistas esquivaron la cuestión, se refugiaron en frases revolucionarias y nunca se propusieron ayudar al hombre de piel oscura a organizarse. Eso, argumentaban, era mejor dejárselo a él. Sus llamamientos a la cooperación interracial se interpretaban en términos de los intereses del trabajador blanco. Lo único que significaba, decían, era que “el chino o el Kaffir" no harían el trabajo de los mineros que se declaraban en huelga. El objetivo de la cooperación era enseñar al trabajador de color que trabajar por debajo del salario mínimo era hacer el esquirol, y que el castigo por ello no tenía límite. Los trabajadores blancos sólo se harían amigos suyos mientras no contribuyeran voluntariamente a su degradación.372 Al igual que los líderes de derechas, los radicales asumían que el papel del africano consistía en proporcionar a los hombres blancos los niveles de vida más altos que ellos reclamaban.

	Los socialistas, en su haber, condenaron las formas más burdas de discriminación en el movimiento. En 1909, la sección de Bloemfontein del sindicato tipográfico indujo al consejo municipal a incluir una cláusula de salario justo en los contratos de impresión, junto con la estipulación de que “ningún trabajo cualificado debe ser realizado por mano de obra de color”. The Voice protestó porque la restricción excluía a los propios miembros de color del sindicato y sugirió que su gente en el Cabo haría bien en no votar a un partido que pretendía levantar barreras contra ellos.373 Los mineros Africanos que hicieron huelga en enero de 1911 en las minas de Dutoitspan, Voorspoed y Village Deep fueron obligados a volver al trabajo con derramamiento de sangre por la policía y los mineros blancos, y después encarcelados en virtud de las leyes de amo y criado sin que los líderes sindicales protestaran. The Voice comentó airadamente sobre los “esclavos asalariados blancos" que se habían “prostituido como guardianes del saqueo capitalista”; y denunció la inutilidad de las huelgas seccionales.374 Sin embargo, los socialistas también eran propensos a los prejuicios de color.
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	Las dificultades financieras no podían excusar la aparición en el periódico de anuncios ofensivos, como uno insertado por los sastres Ben Pickles & Co., que preguntaba: "¿Por qué debería usted llevar un traje que ha sido confeccionado por mano de obra sudada o de color?"43375 Los socialistas revelaron su propio sesgo racial cuando insistieron en que la cooperación entre trabajadores blancos y Africanos no implicaba "besar a un hermano negro o invitarle a tomar el té". Peregrino, el editor de Accra, que afirmaba haberse sentado con las mentes maestras del socialismo en Europa y América, estaba de acuerdo en que los "hombres negros inteligentes" ni urgían ni deseaban la igualdad social. Todo lo que querían era la puerta abierta a la hombría política.376 Puede que ésta fuera una opinión común en aquella época, pero los socialistas deberían haber renegado de la concesión a los prejuicios de color. Al negarse a adoptar el principio de igualdad en todas las esferas, se aislaron tras una barrera racial inexpugnable del grueso de la clase obrera.

	Uno o dos, como Greene de Pietermaritzburg, reconocieron que era su deber enseñar a la “gran masa industrial e inarticulada de trabajadores de color" a acoger la llegada del socialismo y a unirse bajo su bandera. Sin embargo, él también dio prioridad a los intereses de los trabajadores blancos. El socialismo los mantendría a flote al acabar con la competencia interracial. El capitalismo, por el contrario, suscitaría hostilidad y los ahogaría en una avalancha de mano de obra de color. Los Africanos tendrían que conseguir su propia emancipación, y cuanto antes mejor377.

	¿Qué forma adoptaría su emancipación? Incapaces de concebir la igualdad, incluso en una sociedad socialista, entre blancos y negros, los socialistas tendían a caer en la cantinela de los líderes de derechas. En el socialismo”, escribía el director del Voice, “el nativo no sería expulsado de su cabaña para ser explotado. Permanecería allí con los suyos y se desarrollaría según sus propias pautas”378.

	A los socialistas les parecía evidente que los trabajadores blancos formarían la vanguardia de la revolución. La tiranía capitalista les abriría los ojos a la inutilidad de las barras de color y provocaría convulsiones industriales que estaban destinadas a culminar en la huelga general. La teoría era plausible en las condiciones de un industrialismo en bruto. Los agricultores, comerciantes y mineros dominantes, aunque expertos en obligar a los Africanos a trabajar, sabían poco de sindicatos o conflictos de clase y se negaban a tomarlos en serio.
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	Por otra parte, el trabajo organizado aún no había alcanzado el estatus y el reconocimiento a los que aspiraba. La explotación y el antagonismo de clase eran más agudos en la industria minera del oro, cuya impermanencia y terrible precio de la vida no tenían parangón, escribieron los panfletistas contemporáneos Campbell y Munro.379 En marzo de 1912, Crawford predijo que los mineros irían a la huelga si el partido laborista del Parlamento no conseguía que se aprobara un proyecto de ley para que la jornada laboral fuera de ocho horas “de orilla a orilla”, es decir, desde el momento en que se bajaba a la superficie hasta el momento en que se volvía a ella.380 Había otras quejas, sobre todo una supuesta tendencia por parte de los directivos a poner a los militantes en una “lista negra" haciendo comentarios desfavorables en sus “tickets" o historiales laborales. La tensión entre la dirección y los trabajadores llegó a un punto crítico en mayo de 1913 en la mina de New Kleinfontein.

	El problema empezó cuando el director dio instrucciones a cinco mecánicos empleados en el metro para trabajar hasta las 15.30 horas en lugar de 12.30 horas los sábados. Esto condujo a una huelga por el reconocimiento sindical, la jornada de ocho horas y la reincorporación de los huelguistas. Tom Mathews, secretario del sindicato, J. T. Bain, Andrew Watson, George Mason y otros miembros militantes de un comité de huelga fueron de mina en mina llamando a los hombres a la calle. Crawford, Mary Fitzgerald, George Kendall de la ASE y otros sindicalistas se unieron a la lucha e intentaron convertirla en una huelga general contra el capitalismo. La muchedumbre iba de mina en mina”, dijo Smuts en el Parlamento, “y ningún policía habría podido proteger todas las propiedades, aunque hubiéramos reunido a muchos de todas las partes del país”381. Los propietarios, por su parte, estaban decididos a acabar con los sindicatos. Las minas se mantuvieron en producción gracias a los Africanos y a los esquiroles blancos. Los huelguistas pedían a los Africanos que salieran, pero la policía les obligaba a trabajar o a quedarse en sus casas.

	Unos 18.000 blancos de sesenta y tres minas estaban en huelga a finales de junio. Smuts envió a la Rand a la policía, fusileros a caballo y tropas de la guarnición británica. El comité de huelga convocó a los trabajadores a una reunión en Benoni el domingo 29 de junio, para una demostración de determinación. “Por lo tanto, el Comité de Huelga os pide de nuevo que vengáis, y que vengáis armados si podéis, para resistir cualquier fuerza ilegal que pueda ser utilizada contra vosotros.”382
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	El gobierno invoca una ley republicana introducida en 1894 para frenar la agitación de los inmigrantes blancos, prohíbe todas las reuniones públicas en Benoni y proclama la ley marcial el viernes 4 de julio. La Federación de Oficios convocó una huelga general ese mismo día. La respuesta fue una muestra de lealtad y solidaridad espontáneas que probablemente no tenga parangón en la historia del industrialismo mundial”383. Bandas de “hombres y mujeres excitados que ondeaban banderas rojas" y un gran número de jóvenes “armados con palos y otras armas" aparecieron en las calles384. Esto significaba poner de rodillas al público y al parlamento y conseguir una legislación sustancial en interés de los trabajadores. En principio, aunque no en la táctica, una guerra industrial justificaba el asesinato, el incendio provocado, la destrucción de la propiedad y todas las demás formas de lucha armada385.

	La policía y las tropas disolvieron una reunión prohibida en Market Square, Johannesburgo, el viernes por la tarde. Multitudes de manifestantes recorrieron las calles, pararon los tranvías y sacaron a los maquinistas de los trenes. Esa noche, los vándalos quemaron una taquilla de madera en la estación principal de ferrocarril, asaltaron el bar, incendiaron las oficinas del periódico Star, saquearon armerías y joyerías e intercambiaron disparos con la policía. Los enfrentamientos más graves se produjeron el sábado por la tarde frente al Rand Club, lugar de reunión de los propietarios de minas y la élite gobernante. Los manifestantes se reunieron frente al club, se abalanzaron sobre la entrada y los dragones dispararon contra ellos. Al menos veinte personas murieron en los enfrentamientos del sábado, entre ellas Labuschagne, un joven minero afrikáner, el primer mártir laborista. Un folleto publicado poco después conmemoraba su muerte en un lenguaje que expresaba el estado de ánimo de los huelguistas:

	 

	Toda la civilización grita ¡Vergüenza! ¡Vergüenza! Vergüenza! sobre el trabajo del 1st Royal Dragoons que fue respaldado e instado por el diablo, su gobierno, su prensa y su púlpito. Labuschagne fue Cobardemente Asesinado mientras defendía la vida de mujeres y pequeños niños inocentes.

	Cuando el trabajo sucio de la Cámara de Minas estaba en pleno apogeo y los honrados trabajadores eran abatidos a tiros por vagos con uniforme de soldados al servicio de los capitalistas, un hombre se bajó de la acera en la calle Comisario, casi enfrente del nido de los cafres blancos, el Rand Club; se paró y golpeándose el pecho con la mano dijo: "¡No disparéis a más mujeres y niños, disparad a un hombre!". Para estas heroicas palabras, su voz y su corazón de hombre fueron silenciados por una salva de balas....

	Que el noble nombre de Labuschagne resuene en todos los hogares recorra el mundo. Deja atrás el miedo y la vergüenza. Labuschagne, el héroe minero de los yacimientos de oro de Rand, murió como un hombre, defendiendo la vida de mujeres y niños inocentes.
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	Botha y Smuts corrieron de Pretoria a Johannesburgo el sábado y negociaron un acuerdo en nombre de los propietarios con los líderes de la huelga, que aceptaron suspender la huelga a condición de que todos los hombres fueran readmitidos sin victimización, mientras que el gobierno se comprometía a investigar sus quejas.386 Firmar el documento, dijo Smuts, fue una de las cosas más difíciles que tuvo que hacer. Él y Botha no estaban en condiciones de negociar. Hicimos la paz porque las fuerzas imperiales nos informaron de que la muchedumbre estaba fuera de su control”. La ciudad podría ser saqueada esa noche y las minas arruinadas para siempre. Los dos ministros se alejaron entre multitudes hostiles y decidieron que una situación semejante no volvería a repetirse.387

	Los huelguistas también estaban descontentos. Se reunieron en Johannesburgo el domingo siguiente en respuesta a un folleto publicado por Bain, el secretario de la Federación. El Gobierno ha declarado la guerra a la clase obrera del Transvaal con su ataque sangriento, brutal y totalmente no provocado”. A pesar de este enardecedor llamamiento a la acción en defensa de las libertades civiles. Bill Andrews y los líderes de la Federación instaron a los hombres a aceptar el acuerdo. La oposición vino de los socialistas radicales: Crawford, Mary Fitzgerald, Kendall y J. P. Anderson. Dijeron que habían engañado a la Federación. La Cámara de Minas no era parte del acuerdo, no había cumplido la exigencia de negociación colectiva y era libre de crear sindicatos de empresa, como de hecho hizo unos meses más tarde388. Nunca volvieron a estar en condiciones tan favorables para hacer valer una reivindicación legítima de reconocimiento sindical mediante una huelga. Aunque la asamblea votó a favor de la resolución de Kendall de persistir hasta que las autoridades cedieron, los líderes derechistas acabaron con la huelga. Nueve años más tarde, en la gran revuelta de 1922, fue Crawford quien presionó a favor de un acuerdo pacífico y Andrews quien defendió la lucha hasta el amargo final.
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	Los mineros Africanos, algunos de los cuales habían entrado en la industria como rompehuelgas en 1907, apoyaron lealmente la huelga. La rapidez con la que “desarrollaron un sentimiento de clase”, señalaron Campbell y Munro, fue una de sus características destacables. Los líderes laboristas ampliaron su horizonte para abarcar la perspectiva de un acercamiento al nacionalismo afrikáner. The Worker descubrió que el “temperamento holandés" tenía una “notable levadura de lo que realmente se acerca mucho a las ideas socialistas”. Hertzog tenía una visión muy parecida a la de los laboristas en cuestiones como el “imperialismo financiero”, la inmigración de trabajadores mal pagados, la segregación racial y la política de mano de obra blanca. Su partido y el laborista “representan las verdaderas fuerzas del progreso en Sudáfrica”.389

	En el otro extremo del espectro apareció un atisbo de buena voluntad hacia los Africanos. Los corresponsales del Strike Herald, un periódico de la Federación, defendieron la organización de los mineros Africanos. Estaban preparados para el sindicalismo y muchos “nativos inteligentes” estaban dispuestos a realizar el trabajo. Una mina podía seguir funcionando cuando sólo los trabajadores blancos estaban en huelga. Si los Africanos se unían a ellos, la producción se detenía y el control de la mina pasaba a manos de la Federación. En julio habían estallado huelgas africanas abortivas en media docena de complejos, y podría haberse producido un paro general a lo largo del Arrecife si las huelgas hubieran tenido lugar en el fin de semana del “Sábado Negro”390. Años más tarde, los comunistas afirmaron que la huelga de 1913 abrió los ojos de los militantes al potencial de los Africanos en el movimiento obrero. Desde entonces, declaró Ivon Jones, “ha habido una creciente minoría de trabajadores blancos que se dan cuenta de que la emancipación de los blancos sólo puede lograrse mediante la solidaridad con las masas trabajadoras nativas”.391

	George Mason, carpintero y sindicalista acérrimo de Durham, Inglaterra, fue uno de los que la huelga convirtió en defensor de la solidaridad con los Africanos. Pararon la mina de Kleinfontein, afirmó, al responder casi sin excepción a sus llamamientos.392 R. B. Waterston (1881-1919), bombero que llegó de Australia en 1899 para luchar contra las repúblicas, también se dice que instó a los Africanos de Kleinfontein a que bajaran las herramientas. Hablando en fanagalo, la jerga utilizada en las minas, les aconsejó “tchella lo baas wena meningi mali; picanniny sebenza”, que significa “exigir más paga y menos trabajo”. Ya fuera por estos llamamientos o por iniciativa propia, los Africanos dejaron de trabajar en varias minas. Exigían un aumento de 2s. o más al día. La policía y las tropas les hicieron bajar por los pozos con bayonetas y culatas de fusil, y los mineros blancos se desplomaron393.
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	La A.P.O. protestó contra este “brutal salvajismo" e insistió en que los Africanos debían tener tanto derecho como los blancos a retener su trabajo. Ningún blanco fue procesado por hacer huelga, mientras que los líderes Africanos fueron condenados a seis meses de trabajos forzados. Según el Congreso Nacional Africano, esto era indignante. Una moción de solidaridad con los huelguistas blancos no obtuvo apoyo en la conferencia especial convocada en julio para estudiar la Ley de Tierras de los Nativos. El Congreso declaró que el conflicto sólo afectaba a los blancos, se desmarcó de los rumores de “agitación nativa" y pidió protección para los mineros Africanos en caso de huelga general. La delegación del ANC ante el ministro de Asuntos Indígenas planteó estas cuestiones y se quejó de que los líderes de la huelga condenados estaban siendo castigados por “hacer lo que sus supervisores blancos les decían que hicieran”. Malan, el ministro, respondió que el castigo era un elemento disuasorio para los demás; se comprometió a nombrar a H. O. Buckle, el magistrado jefe de Johannesburgo, para que investigara las quejas de los mineros Africanos; y les garantizó protección en cualquier huelga general de trabajadores blancos394.

	Las amenazas de huelga general se sucedieron a lo largo de la segunda mitad de 1913. Incluso conservadores como Creswell declararon que “tendrían que adoptar otros medios" si fracasaban las protestas constitucionales. Hablando en Pretoria el 20 de julio, dijo que los trabajadores del Rand habían hecho más en tres días para poner de rodillas al gobierno de lo que se podría lograr en diez años de agitación. Una huelga general, advirtió el Worker una semana después, “significa ahora algo parecido a una guerra civil”. Con un “gran movimiento popular, general y unido, sería muy probable que tuviera éxito, y por lo tanto estaría justificada”. George Mason dijo a los sindicalistas en Ciudad del Cabo en septiembre que estaban luchando en una guerra de clases en la que la policía y los militares servían como “los asesinos sobornados de la “Corner House”" (el gran edificio de la compañía minera en Johannesburgo). Las exhortaciones tuvieron una respuesta favorable. Ambas alas del movimiento se beneficiaron de los errores de Smuts y de la arrogancia de los propietarios de las minas. Mientras que los nuevos miembros afluían al partido laborista, la Federación avanzaba a pasos agigantados con una campaña sindical en los principales centros industriales.
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	Sin embargo, el siguiente desafío importante a la autoridad no provino de los laboristas, sino de los 140.000 indios de Natal. Se levantaron en noviembre contra la humillación y la injusticia de la inmigración restringida, las barreras provinciales, la discriminación en virtud de las leyes de concesión de licencias y tenencia de tierras, y el impuesto de 3£ impuesto a las personas que no habían renovado sus contratos de arrendamiento. Gandhi acusó a Smuts de haber incumplido su promesa de derogar el impuesto y convocó a su pueblo a la huelga.395 Salieron de las minas de carbón, los campos de azúcar, los ferrocarriles, las fábricas, las tiendas y las oficinas. La policía se enfrentó a los huelguistas armados en las plantaciones, mató a nueve e hirió a veinticinco indios. Gandhi dirigió bandas de Satyagrahis tres veces a través de la frontera del Transvaal antes de que él y sus lugartenientes fueran encarcelados. El gobierno y la prensa indios denunciaron la brutalidad, Botha nombró una comisión para investigar las causas de los disturbios y Gandhi, liberado de la cárcel, llegó a un acuerdo con Smuts. Gandhi dijo que así se ponía fin a “la lucha de resistencia pasiva iniciada en septiembre de 1906" y se promulgaba la Ley de Ayuda a los Indios de 1914.396 El Parlamento abolió el impuesto y reconoció la validez de los matrimonios consuetudinarios indios.

	Un sociólogo sudafricano ha observado que estos logros fueron escasos.397 Aunque valiosas como métodos de educación política, las campañas de resistencia pasiva de Gandhi eran técnicas ineficaces de liberación. En 1913, en un momento en el que parecía obvio para todos que el gobierno había sido derrotado, Gandhi optó por demostrar la magnanimidad de corazón indio, en lugar de explotar la situación para la rectificación inmediata de los derechos de los indios”. La gran huelga india paralizó la industria en Natal y, coincidiendo con la huelga de los mineros blancos en la Rand, “colocó al gobierno en una posición especialmente precaria”. Al suspender la campaña india, Gandhi dejó al gobierno sin trabas para reprimir la huelga de los mineros. Su fuerza anímica había sucumbido a la fuerza física de Smuts.
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	Gandhi se marchó a la India en julio de 1914 para no volver jamás. Su nombre", dijo el A.P.O., "pasará a la posteridad como uno de los más grandes y verdaderos hijos de la India que jamás haya llegado a las costas de Sudáfrica".398 Toda la comunidad india le habría seguido si los laboristas se hubieran salido con la suya. La quinta conferencia anual del partido acordó el 1 de enero de 1914 que la presencia de indios "siempre provocaría graves dificultades", e instó al gobierno a repatriarlos con una compensación adecuada.399 Los aislaría en zonas separadas bajo consejos consultivos; descartaría cualquier ampliación de su derecho de voto; les prohibiría poseer o arrendar tierras en las llamadas zonas blancas; los sustituiría por trabajadores blancos en las ciudades; y absorbería a las personas así desplazadas en las plantaciones de azúcar y algodón de las reservas. Los costes de desarrollo se sufragarían con los ingresos procedentes de los impuestos de los Africanos.400 Armado con estas resoluciones, Creswell dijo al parlamento en el debate sobre la Ley de Tierras de los Nativos de 1913 que su partido era el primero en abogar por la separación de las razas. Abandonadas a su suerte, tenderían naturalmente a vivir separadas. El trabajo en régimen de servidumbre y otras instituciones que aumentaban los puntos de contacto eran perversas y sólo servían a las clases adineradas. El objetivo del país debería ser dotar a los nativos de sus propias instituciones paralelas”401.

	No se podía deshacer tan fácilmente de los de color, ni siquiera sobre el papel, mediante la deportación o la segregación. Las secciones del partido laborista en el Cabo querían sus votos; los sindicatos querían organizar a los artesanos de color. George Mason, de regreso de su gira organizativa por el sur, aconsejó a la Federación en septiembre de 1913 que admitiera a aquellos que estuvieran dispuestos a exigir “salarios de blancos civilizados”. The Worker estuvo de acuerdo. El altruismo a este respecto es también el primer paso hacia la autoprotección”. El sindicalismo, descubrió el periódico, dependía “no del boicot, sino de organizar a los trabajadores de color y elevarlos económicamente”.402 El tercer, cuarto y quinto congresos anuales del partido se celebraron en 1913.

	Trueno a la izquierda

	ferencias debatieron estas cuestiones con gran solemnidad y cierta acritud. El 1 de enero de 1913 se presentó ante la conferencia de Ciudad del Cabo un informe sobre la “Política laboral de los trabajadores de color”. Los delegados afirmaban la política de mantener los niveles de los blancos, acusaban a los de color de socavarlos y proclamaban piadosamente el objetivo de elevar a quienes aspiraban a alcanzarlos. El hombre blanco no podía permitirse el lujo de renunciar a su monopolio del voto “hasta que nuestra política nativa se lleve a cabo”403. A.P.O. comentó cáusticamente, podría tardar “tanto en llegar como las calendas griegas”.404

	163

	La constitución del partido no trazaba ninguna línea de color; la afiliación estaba “abierta a todos los adultos de ambos sexos que apoyen los objetivos del partido y sean aceptados por la rama a la que deseen afiliarse”. Al comentar esta cláusula, el comité designado para examinar la cuestión de la afiliación admitió que era injusto, indefendible e incluso suicida excluir a las personas de color civilizadas. Por otra parte, no había que hacer nada para atraerlos a expensas del ideal blanco del partido. Esta dialéctica esquizofrénica produjo un monstruo: “no es deseable admitir como miembros del partido a personas de color que no hayan dado garantías prácticas de que están de acuerdo con la política del partido de mantener y hacer progresar las normas blancas”. La cuarta conferencia, celebrada en Pretoria el 29 de diciembre de 1913, adoptó la condición negativa por setenta y dos votos contra cuarenta y nueve. Ambas partes deseaban mantener la supremacía blanca y discrepaban sobre si sería mejor admitir o excluir a los miembros de color. ¿Serían más o menos peligrosos como competidores en el mercado laboral si se les incorporaba al movimiento? ¿Perdería el partido más votos blancos que el número de votos de color que podría ganar abriendo sus puertas? Los prejuicios personales o los intereses sectoriales dictaban la respuesta.

	H. D. Bernberg, secretario del partido y miembro del consejo provincial del Transvaal, confesó que era un racista que quería que el partido siguiera siendo blanco. George Mason, que había sacado a mineros Africanos en la huelga de New Kleinfontein, pensaba que era ridículo elevar a la “raza mestiza” al nivel del europeo. El hombre de color, “bien como amigo o compinche”, siempre trabajaba a un salario inferior. Los delegados de los mineros estaban personalmente a favor de admitir a los de color, pero su sindicato les había dado instrucciones para que votaran en contra. 
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	John Ware, cantero de origen australiano y otro consejero provincial, dijo que su sociedad no permitiría un aprendiz de color, y advirtió a la conferencia que la puerta abierta asustaría a la nueva generación de Africanos, que se alejarían del partido. Los delegados de Ciudad del Cabo, Tom Maginess y Bill Freestone, estaban a favor de admitir a los de color. Arthur Barlow se mostró de acuerdo y argumentó que por las venas de los blancos y de los de color corría la misma sangre. S. P. Bunting no veía objeción alguna en permitir que los de color les ayudaran a luchar por las normas de los blancos. Bill Andrews declaró que, puesto que los de color vendían menos que los blancos cuando escaseaba el trabajo, le interesaba elevarlos a su nivel. Harry Haynes pensaba que el hombre blanco seguiría siendo supremo si admitía a miembros de color y conseguía que lucharan por un salario más alto405.

	La conferencia de 1913-14 eligió a Andrews como presidente del partido para el año siguiente. En su discurso inaugural en Pretoria, Andrews predijo que otros partidos sacarían provecho de la decisión de los laboristas de admitir a miembros de color. Sin embargo, la burla se convertiría en miedo cuando los de color se unieran a la gran alianza proletaria. Nunca se unieron. La resolución negativa y humillante sobre la afiliación fue barrida por los dramáticos episodios de 1914: la huelga general de ferroviarios de enero, la deportación de dirigentes obreros, los posteriores éxitos del partido en las urnas, el estallido de la guerra mundial y la escisión del partido. La guerra fue el tema dominante cuando el partido volvió a debatir la cuestión de la afiliación en agosto de 1915 en Johannesburgo. John Ware, ahora senador, recordó a la conferencia que se había opuesto a la resolución de Pretoria porque no valía ni el papel en el que estaba escrita. Cada rama había hecho su propia interpretación de la resolución, con el resultado de que no se había afiliado ni una sola persona de color fuera del Cabo. Propuso una enmienda para que los miembros de color pudieran afiliarse al partido406.

	Creswell lamentó profundamente la moción. Había, dijo, cuestiones más importantes antes de la conferencia. Andrews, que se había desplazado a la izquierda en la cuestión de la guerra, señaló que “la clase obrera de este país es el pueblo nativo”. Si el partido era auténticamente laborista, y no el partido de clase media en el que parecía estar convirtiéndose rápidamente, admitirían también a los Africanos. Gerald Kretzchmar, miembro ejecutivo de la Federation of Trades, se pronunció apasionadamente en contra de la moción. Un abismo permanente separaría a los trabajadores ingleses de los Africanos, advirtió, si el partido concedía la igualdad a los de color. Y el partido nunca llegaría al poder sin el apoyo de los Africanos. La Conferencia rechazó la moción de Ware por sesenta y un votos contra veintiséis y pasó a debatir el asunto principal: la política de guerra del partido. Andrews fue expulsado de la presidencia tras un furioso debate; la conferencia aprobó la política de guerra por ochenta y dos votos a favor y treinta en contra407 , y la facción contraria a la guerra abandonó, llevándose consigo a tres dirigentes y siete miembros de la ejecutiva. Privado de sus militantes y socialistas radicales, el Partido Laborista no volvería a intentar tender un puente entre los trabajadores blancos y los de color.
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	8. Leales y rebeldes

	 

	 

	 

	 

	 

	El partido laborista afirmaba tener cerca de 16.000 afiliados en 1912, y los sindicatos unos 12.000 en 1914.408 El apoyo a ambos procedía de las pocas zonas industriales dispersas en las ciudades portuarias y en Kimberley, Bloemfontein y Pretoria, pero el bastión del movimiento estaba en Witwatersrand. El Rand conservó durante muchas décadas el ambiente febril e inestable de un campamento minero; en parte, pensaban algunos observadores, por los efectos inquietantes de la elevada altitud en una región subtropical. Sin embargo, los principales factores fueron sociales. Los altibajos recurrentes del mercado de acciones “kaffir" inyectaron un fuerte elemento especulativo, mientras que las grandes recompensas y los riesgos de la minería a gran profundidad fomentaron un espíritu temerario y agresivo en la comunidad minera. Los evidentes contrastes entre los ricos suburbios anglófonos y los míseros barrios de chabolas habitados por Africanos, Africanos, indios y negros acentuaban las divisiones de clase, nacionales y raciales. Tal vez la causa más importante de la tensión subyacente fuera la presencia y la incesante rotación de los 200.000 trabajadores campesinos Africanos. Aislados en los complejos, sin poder convertirse nunca en miembros de pleno derecho de la comunidad y, sin embargo, indispensables para su prosperidad, eran un recordatorio constante de la inmoralidad intrínseca de la sociedad y un desafío a las pretensiones democráticas o socialistas de la élite blanca.

	Los dirigentes obreros olvidaban a menudo que la Rand era única. Identificaban al pequeño cuerpo de artesanos al que representaban con los intereses de todos los trabajadores. Los principios laboristas, decía Creswell en enero de 1913, procedían de las “duras necesidades" del trabajador y “estaban calculados para promover los mejores intereses humanos de todas las clases”. Las revistas que simpatizaban con los laboristas se hacían eco de estos sentimientos. El movimiento, declaró la South African Review, tomó como plataforma "aquellos intereses que son comunes a todos". La conciencia de clase sólo significaba que los trabajadores reconocían sus intereses particulares y la posibilidad de obtener reformas por la vía política. La guerra de clases, por otra parte, “fue creada, y se mantiene, por el toryismo; es el movimiento laborista el que la guerra de clases trata de destruir”409. El gobierno, instó el Quarterly sudafricano, debería distinguir entre sus funciones políticas y económicas, permaneciendo neutral en la lucha por la soberanía económica. La sensación de que el Estado era parcial con respecto a los capitalistas había llevado a los sindicalistas franceses a instar a su derrocamiento por medio de la huelga general. Sudáfrica debería hacer frente a este peligro aplicando el principio de la negociación colectiva a través de los sindicatos reconocidos410.
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	Una huelga general, aunque se limitara a la Rand, amenazaba con perturbar el centro neurálgico de la economía del país. Smuts estaba decidido a evitar que se repitiera la agitación de julio. En diciembre de 1913, el gobierno publicó los textos de cinco proyectos de ley sobre conflictos laborales.411 Antes de que el parlamento pudiera estudiarlos, estalló una nueva ronda de huelgas. Impulsados por los efectos de una recesión económica, los recortes y la supuesta victimización, los mineros blancos del carbón de Natal se declararon en huelga en diciembre para exigir 18s. al día y la readmisión de los hombres declarados despedidos. Los mineros de carbón Africanos siguieron con una demanda de 4s. al día. Los ferroviarios fueron los siguientes en amenazar con una huelga contra los recortes. La ejecutiva del sindicato hizo un llamamiento a los ferroviarios y portuarios de todo el país para que dejaran de trabajar el 8 de enero si la administración se negaba a poner fin a los recortes y a readmitir a los despedidos. H. J. Poutsma, secretario general del sindicato, instó a la Federación de Sindicatos a convocar una huelga general en su apoyo, y apeló a los ferroviarios de Pretoria “a no recurrir a la violencia, a no hacer nada que personas civilizadas como ellos no deberían hacer, sino simplemente dejar de trabajar”412.

	La Federación apoyó firmemente a los ferroviarios, dijo J. T. Bain. El gobierno, añadió, había llamado a las tropas y “se estaban preparando para utilizar la misma fuerza condenable contra los trabajadores”. Ellos, a su vez, “estaban preparados para utilizar toda la fuerza que tenían en su poder”.413 Smuts también estaba preparado, hasta el límite de sus poderes bajo la Ley de Defensa. Movilizó a la fuerza ciudadana, ordenó que se apostaran guardias armados en las instalaciones ferroviarias, y les dio instrucciones de disparar tras avisar si se intentaba cualquier entrada no autorizada.414 Diez mil soldados fueron llevados al Rand antes del 10 de enero, y se detuvo a dirigentes sindicales de diferentes ciudades, entre ellos Waterston, Glendon, Colin Wade, Poutsma y otros funcionarios del sindicato ferroviario.415

	Los sudAfricanos acostumbran a dramatizar sus pautas de discriminación racial. Mientras los líderes de la huelga recibían un “trato cortés" en la cárcel de Pretoria, los mineros Sotho de la mina de diamantes de Jagersfontein sufrían graves bajas en otro de los denominados motines derivados de la brutal represión de las huelgas africanas. Los hombres hicieron huelga el día 9 porque un capataz blanco había matado a patadas a uno de sus compañeros. Cuando el encargado se negó a detenerlo, los huelguistas intentaron fugarse y unir fuerzas con los hombres de otros recintos. Los empleados blancos fueron convocados, acorralaron a los huelguistas y dispararon contra ellos, matando a once e hiriendo a treinta y siete. La mayoría de los Africanos volvieron al trabajo, pero unos 250 que se negaron fueron conducidos a la cárcel con escolta armada. Se llevó a cabo una investigación judicial; los testigos blancos discreparon sobre la necesidad de los disparos y ninguno de los responsables de la masacre fue procesado416.

	De vuelta a Rand, una abrumadora mayoría de los sindicatos afiliados a la Federación votaron a favor de una huelga general, que se convocó para el día 13. Smuts puso en marcha sus planes de emergencia y proclamó la ley marcial el día 14. Smuts puso en marcha sus planes de emergencia, proclamó la ley marcial el día 14 y llamó a filas a 70.000 hombres armados, “una fuerza militar mayor”, anunció en el parlamento, “que la movilizada por las últimas Repúblicas al principio de la última guerra”.417 Los generales Beyers y de la Rey, que iban a encabezar una rebelión armada contra el Estado en octubre, cabalgaron con los comandos hasta la Rand. Un cordón de tropas, entrenando un cañón de campaña, asedió el salón de oficios de Johannesburgo. La policía detuvo a toda la ejecutiva de la Federación, incluidos Bain, Crawford, Andrew Watson, J. P. Anderson y Charles Mussared. Fueron a la cárcel cantando la "Bandera Roja". La policía se abalanzó sobre todos los grandes centros industriales y detuvo a cientos de huelguistas, dirigentes sindicales y del partido laborista, entre ellos Creswell, Boydell y Andrews.
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	Privados de sus líderes, desconcertados por las noticias de prensa que hablaban de capitulación e intimidados por las amenazas de despido, los trabajadores se desanimaron. La ejecutiva en funciones de la Federación, encabezada por George Kendall, se esforzó por movilizarlos publicando una serie de “manifiestos" en los que se reivindicaba un amplio apoyo y se explicaba el objetivo de la huelga: “Esta es una lucha por la libertad civil, por mejores condiciones”. Esta es una lucha por la libertad civil, una lucha por mejores condiciones”. Prepárense “para sufrir y soportar la mayor lucha de la historia”. Se trata de una guerra “no contra la Comunidad, sino por ella. Estáis luchando por un auténtico trabajo libre, por una tierra de los libres, una tierra que los hombres puedan amar como propia”. El último manifiesto, publicado el 22 de enero, llamaba a “todos los trabajadores a bajar las herramientas" en la lucha por la libertad, los salarios y el sindicalismo. Ese mismo día, sin embargo, Kendall anunció que el ejecutivo había “declarado la huelga desconvocada, por el momento”.418

	Andrews, como presidente del partido laborista, publicó un manifiesto en el que instaba a “todos los sudAfricanos patriotas" a condenar y mostrar su repulsa a “los métodos violentos y provocadores adoptados por el gobierno”.419 Su llamamiento tuvo escasa respuesta. Aparte de los ferroviarios de Durban, pocos trabajadores de fuera de Rand y Pretoria siguieron el ejemplo de la Federación. Aunque la mayoría de los sindicatos afiliados a la Federación del Cabo votaron a favor, la ejecutiva decidió no convocar una huelga general.420 Seiscientos estibadores de color de los muelles de Ciudad del Cabo se declararon en huelga el día 14 para reclamar un aumento salarial de 4s. 6d. al día y por una jornada de ocho horas; pero la administración rompió la huelga introduciendo Africanos del Cabo oriental para trabajar en los barcos. Unos 100 mineros Africanos se fugaron del complejo minero de Van Ryn Estate el día 17. Fueron acorralados por un gran número de soldados. Fueron acorralados por un gran número de burgueses, arrestados y multados con 1 libra cada uno. Uno de ellos recibió un disparo en la pierna cuando intentaba escapar. Por lo demás, según la prensa, “la actitud de los nativos ha sido en todos los casos ejemplar”.421

	Smuts selló su victoria con una prepotente demostración de poder. Decidió eliminar a los “hombres peligrosos" y disuadir a otros de la misma disposición mientras el país estaba sumido en la confusión y antes de que el movimiento obrero pudiera organizar una protesta pública. Se ordenó la deportación de nueve líderes: Bain, Crawford, Livingstone, Mason, McKerrill, Morgan, Poutsma, Waterston y Watson. Fueron trasladados con gran sigilo a Durban, embarcados en el vapor Umgeni, y enviados a Inglaterra el 30 de enero, día de apertura de la nueva sesión parlamentaria. Smuts presentó inmediatamente el Proyecto de Ley de Indemnización y Deportación Especial de Indeseables para legalizar las deportaciones y otros actos ilegales cometidos bajo la ley marcial. Basó su defensa en las urgencias de la seguridad pública, la ley y el orden; pero no pudo negar la acusación de Hertzog de que, puesto que sus víctimas no habían infringido ninguna ley y no habrían sido condenadas en ningún tribunal, había ordenado su secuestro porque no tenía ningún motivo legal para encarcelarlas.
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	Los seis diputados laboristas alcanzaron grandes cotas de estrategia parlamentaria en un filibustero contra el proyecto de ley. Esto no fue una conspiración por parte de los trabajadores”, declaró Creswell; “fue una conspiración entre el Gobierno y sus amigos, la escuela capitalista de Johannesburgo, para dirigir el país en su propio interés”. Habían conspirado para machacar al trabajador en beneficio de los magnates mineros”. Andrews dijo que la huelga era una resistencia pasiva ordenada; y acusó al gobierno de desplegar todos los recursos del Estado para acabar con el sindicalismo. El gobierno había cometido un gran error, añadió, y aún descubriría que no había conseguido aplastar el espíritu del pueblo.422 En Inglaterra, George Lansbury convocó una huelga general para conseguir el regreso de los deportados. Parar el trabajo, instó, “hasta que tanto el gobierno nacional como el sudafricano entren en razón”. Hay que mantener el derecho de combinación, el derecho de agitación y el derecho a predicar ideas revolucionarias”423. Se aconsejó a los deportados que demandaran a los armadores por encarcelamiento ilegal en alta mar, pero la acción se suspendió al estallar la guerra424. Smuts cedió ante la presión y permitió que los deportados regresaran a Sudáfrica a expensas del gobierno.

	Las detenciones, encarcelamientos y deportaciones humillaron y enfurecieron a los líderes obreros. No estaban de humor para responder con simpatía a las medidas propuestas por el gobierno para la paz industrial. Una de ellas, la Ley de Prevención de Conflictos Laborales, facultaba a empresarios y trabajadores para formar juntas de conciliación o nombrar árbitros. Las huelgas y los cierres patronales serían ilegales a menos que fueran precedidos de un intento infructuoso de llegar a un acuerdo. 

	171

	El proyecto de ley, que no entró en vigor hasta 1924, contenía una importante barrera de color. Excluía de la definición de empleados y, por tanto, de la maquinaria de conciliación, a todos los Africanos con pasaporte, incluidos los sujetos a los términos de la Ley de Regulación del Trabajo de los Nativos de 1911, y a todos los indios contratados. El partido laborista parlamentario denunció, no la barra de color, sino la prohibición parcial de las huelgas. Andrews dijo que el proyecto de ley pretendía paralizar los sindicatos. Creswell pensaba que debía dejarse en paz hasta que pudiera ser considerado por un nuevo parlamento “en el que la población industrial estuviera representada de forma más congenial”. Haggar sostenía que la guerra de clases había sido impuesta a los trabajadores y que se libraría hasta que una clase fuera aniquilada425.

	El gobierno archivó la Ley de Prevención de Conflictos Laborales y su compañera, la Ley de Sindicatos, pero los laboristas no pudieron impedir la aprobación de la mucho más represiva Ley de Enmienda de las Leyes Penales y de Reuniones Antidisturbios. Esta ley penalizaba los intentos de obligar a los trabajadores a afiliarse o no a los sindicatos; prohibía las huelgas en los servicios públicos; otorgaba a los magistrados, actuando bajo autoridad ministerial, amplios poderes para prohibir reuniones que se esperaba que pusieran en peligro la paz pública; y permitía a la policía, en determinadas circunstancias, detener a los oradores y oyentes o, en última instancia, disparar. Este fue el ataque más fuerte realizado hasta entonces por una legislatura sudafricana contra las libertades civiles y los derechos de la clase trabajadora; y marcó una nueva etapa en la transición de una economía colonial a una sociedad industrializada. Las técnicas de represión colonial, ejemplificadas por el Código de Derecho Nativo de Natal, se complementaron a partir de entonces con restricciones más modernas y generalizadas contra los movimientos obreros y de liberación nacional.

	Los votantes blancos se manifiestan en las urnas contra los brutales ataques de Smuts al sindicalismo y a la clase obrera. Tom Maginess ganó una elección parlamentaria parcial para el laborismo en Liesbeek, Ciudad del Cabo; Morris Kentridge ganó otra en Durban Central, dando al laborismo ocho miembros en la asamblea. Walter Snow, un ferroviario victimista, fue reelegido para el consejo provincial de Liesbeek. En 1914, los laboristas obtuvieron dos escaños en el consejo provincial de Durban y uno en el de Bloemfontein, y lograron su mayor victoria en el Transvaal al disputar veinticinco y ganando veintitrés escaños en el consejo provincial. Los concejales laboristas obtuvieron una clara mayoría de uno en la cámara, pero no pudieron hacerse con el control del ejecutivo, por lo que no pudieron aplicar su política. Sus dos logros notables fueron una nueva ordenanza municipal de tasas, que el gobierno central desautorizó, y una revisión del sufragio municipal, que se amplió a las mujeres blancas y se modificó para incorporar el principio de representación proporcional. Bajo el liderazgo de F. A. W. Lucas, abogado y firme partidario de la teoría del impuesto sobre la tierra de Henry George, el grupo laborista se esforzó por sustituir las rivalidades Anglo-Afrikáner por cuestiones económicas en la política provincial, y nunca vaciló en su adhesión a la política de supremacía blanca del partido.
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	S. P. Bunting, que ganó el escaño de Bezuidenhout, expuso los argumentos a favor de la política en un manifiesto electoral de 3.000 palabras. Redactado con su peculiar estilo y repleto de frases en mayúsculas, contenía tanto un análisis de la sociedad sudafricana como una apasionada protesta contra la opresión de clase. Tiene además la importancia de marcar una etapa en el desarrollo de un gran radical sudafricano. Nacido en Londres en 1873 de padres de clase media y licenciado en Oxford, Bunting llegó como teniente del ejército británico a Sudáfrica en 1900, se licenció en Derecho después de la guerra y se estableció para ejercer como abogado en Johannesburgo426. Ayudó a fundar y asumió la secretaría de la White Expansion Society en 1909, con Patrick Duncan como presidente y Lucas como uno de los miembros del comité. Se afilió al Partido Laborista en 1910, fue secretario del comité de distrito de Witwatersrand y fue elegido miembro de la ejecutiva nacional en 1912. Su manifiesto, por tanto, representaba las opiniones de un miembro veterano, aunque excepcional, del partido.

	Dirigió el Worker, el periódico de su partido, en 1912, y formó parte de su consejo editorial; sin embargo, su manifiesto, impreso en caracteres gruesos con muchas frases en mayúsculas, se acercaba mucho más en espíritu al radicalismo de la revista rival Voice of Labour. Al igual que Crawford, creía que las convulsiones industriales de Sudáfrica formaban parte de una lucha mundial entre las finanzas internacionales y las clases trabajadoras. Estaban en huelga, no por salarios más altos, sino PARA MEJORAR LA SITUACIÓN, EL DERECHO A VIVIR, UN LUGAR EN EL SOL. Se negaban a ser meros sirvientes, y esto era natural en Sudáfrica, “donde todos los blancos han probado más o menos las mieles del señorío”. Pero la clase dominante en EL PAÍS MÁS CAPITALISTA DEL MUNDO, estaba decidido a suprimir los sindicatos, prescindir de los trabajadores blancos y dirigir la economía con supervisores blancos y ““cafres baratos”“, sin derechos ni organización”. Esto “significa finalmente la tierra de un Kaffir, LA ABOMINACIÓN DE LA DESOLACIÓN”. La Sudáfrica blanca estaba en peligro, y sólo el partido laborista se resistía a la VERDADERA CONSPIRACIÓN ANARQUISTA CONTRA LA SOCIEDAD.
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	Los laboristas acabarían con las diferencias entre el amo y el siervo, garantizarían la igualdad de oportunidades para todos y reconstruirían la sociedad sobre una base cooperativa, “el único medio posible para LA LIBERTAD Y EL BIENESTAR VERDADEROS Y UNIVERSALES”. Sería el paraíso de los blancos. Los Africanos eran enemigos dentro de la puerta: los "aliados, o más bien herramientas, del capitalismo contra los trabajadores blancos". A esto siguió una extraña matización: “Pero esto no es más que un obstáculo temporal, ya que los trabajadores nativos pronto se organizarán”. ¿Un obstáculo para qué? ¿Y se organizarían con o contra los trabajadores blancos? Si Bunting tenía dudas sobre el papel de los Africanos, las ocultó por deferencia a la política oficial del partido. Ignorando los efectos de la industrialización y las presiones que obligaban a los campesinos a entrar en el mercado laboral, mantuvo que eran terratenientes, que no necesitaban trabajar si se les dejaba solos. Estaban en mejor situación que los blancos y ganaban salarios como un lujo. La política del partido consistía en separarlos territorialmente, repatriar a los asiáticos y eliminar gradualmente a los de color impidiendo el mestizaje.

	No se podía esperar tolerancia racial de los concejales laboristas cuando un hombre del calibre de Bunting se identificaba tan incondicionalmente con la supremacía blanca. Repasando su “unilateralidad”, la A.P.O. enumeró algunas de sus propuestas de barra de color. Se negaron a conceder suministros a menos que el ejecutivo se comprometiera a construir carreteras departamentalmente y sólo con trabajadores blancos con salarios adecuados; votó dinero para edificios públicos en Warmbad con la condición de que se despidiera a los Africanos empleados allí; y negó el derecho de sufragio municipal a los pueblos más oscuros, al tiempo que se lo concedía a "todos los proxenetas, prostitutas y vendedores de licor ilícito encarcelados".427 La mayoría laborista introdujo la educación secundaria gratuita para los niños blancos de la provincia y se opuso a las escuelas para personas de color y Africanos428. Ware, que formaba parte del Consejo Escolar de Witwatersrand, propuso la adopción de una resolución por la que “se rechazará rotundamente la enseñanza de oficios o el uso de herramientas a la gente de color y a los nativos”. Los miembros laboristas del ayuntamiento de Johannesburgo eran notoriamente rígidos a la hora de negar a los negros, indios y Africanos el uso de los tranvías municipales.
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	Una sólida falange de partidos parlamentarios —sudAfricanos, unionistas, nacionalistas y laboristas— se enfrentó a los sudAfricanos negros y morenos en casi todas las cuestiones relacionadas con la discriminación racial. Algunos unionistas protestaron ocasionalmente. Algunos liberales del Cabo, en particular Morris Alexander, Merriman y los Schreiner, lucharon constantemente por los derechos de los negros. Los laboristas se situaron siempre del lado de los racistas extremos, como en los debates sobre la normativa de la barra de color promulgada por Smuts en virtud de la Ley de Minas y Obras de 1911.429 Esta normativa reservaba treinta y dos categorías de trabajo a los blancos y prohibía la expedición de certificados de aptitud en el Transvaal y el Estado Libre de Orange a cualquier persona de color. Un certificado obtenido por uno de ellos en Natal o el Cabo no tenía validez fuera de esa provincia. Merriman tomó la palabra a petición de la APO y propuso la supresión de la prohibición del color en 1914. Una petición ante la Cámara, firmada por 1.624 residentes de color del Transvaal, se quejaba de que se les impedía ganarse la vida ejerciendo sus oficios como maquinistas, carpinteros, voladores, gángsters, banqueros y onseteros”; y rogaba que la palabra “blanco" fuera sustituida por la palabra “competente" en la normativa.430

	“ Alborotadores (N. del T.)

	Smuts admitió en el Senado que la discriminación contra el hombre de color era indefendible y tendría que desaparecer, aunque no en el presente inmediato. La oposición más fuerte a la propuesta de Merriman provino de los representantes del Reef, tanto unionistas como laboristas. Creswell repitió su conocido argumento al presentar una enmienda a la moción. En realidad iba dirigida contra el sindicalismo, dijo, y pretendía enfrentar a los pueblos de color con los trabajadores blancos. 
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	Su partido abogaba por igual salario por igual trabajo, mientras que los propietarios de las minas querían contratar mano de obra al precio más bajo posible. No pagarían a los Africanos ni un chelín más, pero, si se les permitía, darían a los individuos algo más para que ocuparan el puesto del minero blanco. Por esta razón, se daba trabajo en las minas a un buen número de personas de color. Estaba en contra de la barra de color, ya que infundía una falsa sensación de seguridad en los hombres blancos. Su enmienda declara que la abolición de la barra de color aumentará los beneficios a expensas de la población blanca, africana y de color mientras la industria minera emplee a trabajadores incivilizados, serviles y en gran parte importados, y mientras no exista una legislación que garantice a los mineros un nivel salarial civilizado. Deben tomarse medidas para cambiar el sistema antes de que la Cámara pueda tomar nota de la petición.

	Era una condición imposible en el orden social existente. De hecho, hay que dudar de que los trabajadores blancos quisieran realmente un cambio en la línea indicada por Creswell. Aspiraban, en la perspicaz frase de Bunting, a “un estatus mejor" y a “un lugar bajo el sol": pero no, como él sugería, a una sociedad igualitaria. Su objetivo era lograr el reconocimiento como miembros de la raza superior. Preferían supervisar a los sirvientes Africanos antes que confraternizar con personas a las que, al igual que otros blancos, consideraban miembros de una raza inferior. El partido de Creswell y los sindicatos no hicieron ningún intento de organizar a los Africanos y a los de color en torno a una reivindicación de igualdad de salarios y oportunidades. A pesar de las renuncias, los trabajadores blancos tenían los mismos intereses que los propietarios de las minas en perpetuar el sistema de mano de obra migrante.

	La A.P.O. llegó a una conclusión ineludible. Hubo un tiempo, dijo, en que los negros eran libres de vender su mano de obra en un mercado abierto. Su principal preocupación entonces era defender el derecho de voto. Como las puertas del empleo se les cerraban por todas partes, la cuestión de dónde encontrar trabajo eclipsaba todos los demás problemas. En ese estado de ánimo, respondieron favorablemente a los líderes laboristas y saludaron su vigorosa campaña en el Cabo. La actitud del partido laborista en relación con la ley de ayuda a los indios pronto convenció a muchos de su falta de sinceridad. El partido mantendría a los de color fuera de las minas, y al indio en una condición semiservil en las plantaciones de azúcar para impedirle encontrar empleo en otras ocupaciones. Esta intolerable estrechez y egoísmo desencantaría a los de color. “La continuación de la política blanca de explotación y represión de las razas de color está soldando gradualmente a estas últimas en una masa sólida”. Ninguna de las generaciones existentes estaría viva cuando la humanidad negra aprendiera a hablar con una voz irresistible; pero ese momento llegaría.431
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	El estallido de la guerra mundial retrasó el acontecimiento, abrió viejas heridas, reavivó el conflicto entre británicos y Afrikaner y frenó el crecimiento de una alianza entre los laboristas blancos y el nacionalismo Afrikaner. En una sesión especial celebrada a principios de septiembre de 1914, el Parlamento adoptó una resolución por noventa y dos votos contra doce en la que afirmaba la “determinación incondicional" de la Cámara de “tomar todas las medidas necesarias para defender los intereses de la Unión y cooperar con el Gobierno Imperial de Su Majestad para mantener la seguridad y la integridad del Imperio”. Ningún sector de la población se adhirió más lealmente a este compromiso que los Africanos, los de color y los indios. Debían soportar sus cargas domésticas en solemne silencio, declaró la A.P.O., y demostrar que no eran menos dignos que los demás hijos del imperio.432 Abdurahman dijo en una multitudinaria reunión de negros en Ciudad del Cabo que se olvidaran de sus muchas quejas mientras estuviera en juego la propia existencia del imperio. Otros líderes —Carelse, Veldsman, el reverendo Dr. Gow, S. Reagon, el Dr. A. H. Gool— se hicieron eco de su llamamiento y se comprometieron a recaudar un fondo de ayuda a los Coloured para la guerra. Con todos sus defectos”, escribió Abdurahman, “el Imperio contiene alguna fuerza atractiva que durante periodos como el actual convierte el hilo de seda en lazos de acero”.433 La APO se ofreció a reunir un cuerpo de 5.000 hombres para el servicio activo. En un mes se presentaron 13.000 voluntarios. Los Africanos también pidieron que se les permitiera “lanzar algunas piedras contra los alemanes”. Dube y otros líderes del ANC abandonaron una conferencia especial sobre la Ley de Tierras Nativas para ofrecer sus servicios al gobierno en Pretoria.

	Los negros y Africanos que profesaron lealtad de forma tan espontánea y sin exhortación oficial estaban probablemente motivados por los sentimientos y razones habituales de un pueblo en guerra: sentido del deber, espíritu de aventura y deseo de escapar de la rutina diaria, la perspectiva de un empleo y de ganarse la estima social. Entonces, también, un hombre de color podía esperar escapar en uniforme de la persistente humillación de ser “diferente" e inferior. Participando en el esfuerzo bélico y “aportando su granito de arena”, se fusionaría con la “nación" y acumularía méritos para el día de la victoria. Podría reclamar libertad y justicia, y un alivio de la carga del hombre negro, en la medida en que hiciera sacrificios por la causa común. Esto es lo que le dijeron sus líderes. Sufrió un duro rechazo. El gobierno reclutaría a hombres de color para cuidar mulas del ejército y conducir vagones de transporte, pero luchar contra los alemanes era un privilegio de los blancos, reservado a la fuerza activa de ciudadanos organizada en virtud de la Ley de Defensa de 1912.
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	Entonces llegó la rebelión de octubre. Seis mil burgueses del Transvaal y del Estado Libre de Orange se alzaron en armas contra Botha. Beyers, que había dimitido de su cargo de comandante general, Maritz y Kemp, dos oficiales de alto rango, y el veterano general de Wet encabezaron la revuelta. Fue una reanudación romántica y un tanto mística de la lucha de las repúblicas por la independencia, una protesta contra la invasión del Sudoeste alemán y una cruzada para vengar a Slachtersnek, los mártires del campo de concentración y la humillación de Vereeniging. Botha proclamó la ley marcial, pidió voluntarios para luchar en el Suroeste y convocó a los comandos contra los rebeldes. Maritz condujo a sus hombres al otro lado de la frontera para unirse a los alemanes. Los Coloured del noroeste del Cabo pidieron armas para defenderse. La APO repitió su oferta de crear un cuerpo, y fue rechazada de nuevo. Se trataba de una guerra de blancos, respondió el gobierno. Quería evitar el empleo de ciudadanos de color, u otros no descendientes de europeos, como combatientes contra los blancos.434

	Sin embargo, hombres negros y morenos luchaban en ambos bandos en Europa y África. Incluso la Unión tenía una cuota de piel oscura de piel oscura. El gobierno aseguró a los nacionalistas Africanos que “no se emplearon nativos armados ni personas de color para ayudar en la represión de la rebelión”. Esta afirmación se basaba en la falsa suposición de que todos los soldados sudAfricanos eran descendientes de europeos puros. En realidad, muchos eran de color y se hacían pasar por blancos. La tez oscura, el pelo rizado, la nariz ancha y chata delatan su ascendencia".435 Algunos hombres de color se dirigieron a Inglaterra por sus propios medios para alistarse en el servicio activo. Lamentando la negativa a levantar la barrera del color en Sudáfrica, la A.P.O. declaró que los blancos preferirían ver caer el imperio antes que poner a hombres de color en la línea de fuego.436 Su fe en la causa aliada permaneció intacta. Tres veces ofrecimos nuestros servicios y tres veces fueron rechazados. No podemos hacer más”. Sólo podían rezar para que la paz trajera “la verdadera libertad y justicia británicas”; no la libertad que permitió a una multitud desleal aprobar una Ley de Tierras Nativas, robar a los hombres sus derechos de franquicia y prohibirles vivir como parias, sino una libertad que garantizara a todos en el imperio la igualdad de oportunidades para vivir en libertad.437
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	Botha anunció la conquista del Sudoeste alemán el 10 de julio de 1915. Abdurahman escribió que los de color tenían pocos motivos para alegrarse. Esperaba que Botha siguiera por el camino del deber hacia el rey y con una conciencia más tierna hacia la numerosa población de color y africana del territorio conquistado. Sería un gran error que cediera a las presiones y nombrara sólo Africanos para administrarlos. Muy pocos habían sido formados para tratar con tacto y justicia a las personas de color; la mayoría de ellos sufrían de prejuicios cromáticos seculares. Al menos la mitad norte del suroeste, habitada principalmente por tribus africanas, debía seguir siendo un protectorado según el modelo de Basutolandia, administrado directamente por la corona.438 El consejo era acertado, como demostraría el tiempo; pero Botha tenía otras consideraciones en mente. Con la vista puesta en las elecciones que se avecinaban, deseaba reconciliar a los Africanos con su exitosa empresa imperial prometiéndoles granjas y puestos administrativos en el territorio conquistado.

	Miles de personas de color y Africanos sirvieron con las tropas de Botha como conductores de transporte, auxiliares médicos y peones. Ahora que la lucha había terminado en el suroeste de África, las tropas podían ser enviadas a campos más lejanos, donde el empleo de combatientes de color sería menos obvio y quizás menos ofensivo para las susceptibilidades raciales. Ya se había reunido una fuerza de voluntarios para Europa. Los soldados de color volvieron a reivindicar el derecho a matar o morir. La guerra, decían, no era sólo para los blancos. La gran mayoría de los sudAfricanos no eran blancos. Ningún ejército reclutado en Sudáfrica podía ser verdaderamente representativo si no incluía un contingente de color. Por fin, en septiembre, se les comunicó que el gobierno había ofrecido y Gran Bretaña había aceptado la formación de un cuerpo de infantería de color bajo las órdenes de oficiales blancos. Abdurahman fue nombrado miembro de un comité de reclutamiento y pidió a los suyos que ocuparan el lugar que les correspondía en la línea de combate. Hoy el Imperio nos necesita. ¿Qué deber más noble hay que responder a la llamada del Rey y de la Patria?439
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	El frente laborista estaba menos unido. La conferencia del partido de enero de 1913 lo había comprometido con una versión suavizada de las resoluciones de Stuttgart y Basilea de la Internacional Socialista. La conferencia acordó que, en caso de amenaza de guerra, los trabajadores de todos los países afectados deberían tratar de impedirla mediante una paralización simultánea del trabajo. Era una moción inocua, dijo Creswell, ya que no pondría a ningún país en la situación de verse paralizado por una huelga general mientras su adversario seguía adelante con el respaldo de los trabajadores.440 De acuerdo con esta resolución, el consejo administrativo, con Andrews en la presidencia, hizo un llamamiento el 2 de agosto de 1914 a los trabajadores de todo el mundo para que se organizaran contra la guerra. Había sido fomentada por los gobiernos capitalistas, era injusta y sólo podía beneficiar a los fabricantes de armamento y a otros enemigos de la clase obrera. La Federación Industrial de Sudáfrica, el SDF de Ciudad del Cabo y el SDP de Durban aprobaron resoluciones similares. Fue una postura valiente, que situó a los radicales sudAfricanos en la vanguardia del socialismo internacional. Encontraron poco apoyo entre las bases del partido.

	The Worker, editado entonces por Wybergh, avivó el entusiasmo por la guerra tras la entrada de Gran Bretaña. Un artículo destacado en el número del 6 de agosto argumentaba que los trabajadores alemanes no habían conseguido protestar de forma efectiva. “Y si tu mejor amigo se vuelve loco y te ataca con armas mortales, no tienes más remedio que defenderte”. Creswell estuvo de acuerdo. Si te atacan", dijo, "tienes que luchar"441. El gobierno se comprometió el io de agosto a invadir el suroeste alemán. El Parlamento se reunió un mes después para para dar su aprobación. Botha dijo a la Cámara que Sudáfrica estaba legal y moralmente comprometida por su lealtad a la corona. Sólo los nacionalistas de Hertzog defendieron la neutralidad. El partido sudafricano, los unionistas y los laboristas, incluido Andrews, aprobaron una moción de lealtad al rey y apoyo a la guerra por noventa y dos votos contra doce el 14 de septiembre. Madeley se abstuvo, pero no tardó en unirse al grupo favorable a la guerra. Las primeras tropas zarparon hacia el suroeste de África ese mismo día.
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	Una ola patriótica recorre el partido y una rama tras otra vota a favor de la guerra, desafiando la política del ejecutivo. La federación industrial también anuló su resolución contra la guerra. Creswell y Maginess se marcharon para servir en el Suroeste. El Worker llevó a cabo una campaña a favor de la guerra. Sólo hubo resistencia a la fiebre bélica al más alto nivel de la dirección del partido. D. Ivon Jones, Bunting, Colin Wade y P. R. Roux afirmaron que el partido estaba obligado por su resolución de 1913 y la declaración de Basilea. El consejo de administración bajo su dirección aprobó una serie de resoluciones instando al movimiento obrero internacional a convocar conferencias de paz. En septiembre, Wade y sus compañeros formaron la Liga Guerra contra Guerra y publicaron la Gaceta Guerra contra Guerra. Aunque fue censurada a finales de noviembre, dejó huella. Surgieron ramas de la Liga a lo largo del Arrecife, en Durban y Ciudad del Cabo, uniendo a pacifistas y socialistas radicales en un frente unido.

	¿Quién era el defensor de la verdadera fe: ¿Creswell, que luchaba con uniforme de comandante para ampliar las fronteras de Sudáfrica; o Jones, el profesor consumido de Gales, que luchaba por las causas perdidas y las masas subyacentes? La Liga sostenía que los Creswel— lites habían renunciado a los principios del partido en aras de los escaños parlamentarios. Reforzado por Andrews, y con el control de la maquinaria del partido, el grupo antibelicista reunió a la mayoría de los delegados en la conferencia anual de East London en enero de 1915. Creswell estaba en servicio activo y Andrews en la presidencia. La conferencia tuvo ante sí la moción pro-guerra de John Ware. James Clark, otro consejero provincial del Transvaal, propuso que todas las guerras bajo el capitalismo perjudicaban a la clase obrera. En aras de la unidad, la Conferencia eludió la cuestión adoptando una resolución de “neutralidad" de la que sólo disintió Wybergh. Permitía a cada miembro decidir, según su razón y conciencia, si apoyaba o se oponía a la guerra.442

	181

	La conferencia puso en la picota al grupo Guerra contra la Guerra al reelegir a Andrews, Jones y Weinstock para los puestos de presidente, secretario y tesorero, y dándoles mayoría en la ejecutiva.443 Los miembros del partido, sin embargo, respondieron con más entusiasmo a la llamada de la guerra que a la de la paz. a la llamada de la guerra que a la de la paz. La ejecutiva intensificó sus esfuerzos para reclutar Africanos, que eran menos susceptibles que los británicos a la fiebre de la guerra. Bunting había predicho anteriormente que una postura favorable a la guerra arruinaría las perspectivas de atraer a trabajadores Africanos. El partido, dijo, no podía competir con los unionistas y los nacionalistas en el “juego patriótico”.444 Para apreciar la importancia de su comentario, hay que tener en cuenta el movimiento constante de Africanos no cualificados hacia los centros industriales y los intentos anteriores del movimiento obrero de ganarse su lealtad. Ya en 1908, Frank Nettleton, secretario del consejo de oficios de Pretoria, había colaborado con funcionarios de Het Volk en la creación de Arbeid Adelt, una sociedad apolítica de Africanos no cualificados que defendía una plataforma de política laboral blanca. En enero de 1912, la ejecutiva del partido decidió imprimir su constitución en afrikano e inglés. La participación incondicional de los Africanos en la huelga de mineros de 1913 alertó al movimiento de su papel potencial.

	El partido laborista y los nacionalistas de Hertzog tenían mucho en común, ambos se rebelaron contra la opresión y la explotación derivadas del capitalismo. Ambos se rebelaban contra la opresión y la explotación derivadas del capitalismo; ambos defendían la segregación racial y la prohibición de la importación de mano de obra barata; ambos representaban las fuerzas del progreso. El periódico predijo que el hertzogismo estaba destinado a despojarse de sus prejuicios raciales contra los británicos y a desarrollar su lado socialista.445 Nettleton, que por aquel entonces se esforzaba por organizar a los ferroviarios y a otros trabajadores del transporte en un sindicato, hizo una campaña especial para reclutar a gángsters, conductores y peones Africanos. Sin embargo, los líderes Africanos no estaban dispuestos a permanecer al margen mientras su pueblo caía en las garras de socialistas y ateos extranjeros. El reverendo Brandt lanzó una Unión Cristiana en Johannesburgo. Madeley afirmó que había sido idea de Botha. El primer ministro había propuesto la creación del sindicato, participó en la redacción de sus normas y prometió obtener su reconocimiento en las minas446.
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	A partir de agosto, los nombres Africanos aparecen cada vez con más frecuencia en los informes de los trabajadores sobre las actividades de las sucursales a lo largo del Reef y, lo que es más sorprendente, en las ciudades rurales del Transvaal. La huelga general de 1914 y las deportaciones posteriores impulsaron aún más la influencia del partido entre los Africanos. S. T. Pienaar y G. H. Kretzchmar, los primeros Africanos en representar a los laboristas en una cámara legislativa, fueron elegidos miembros del consejo provincial en marzo por votantes ingleses y Africanos en Denver y Vrededorp. En las circunscripciones de Krugersdorp, Maraisburg y Pretoria Oeste, predominantemente Afrikaner, los candidatos anglófonos fueron elegidos. Jock van Lingen obtuvo 600 votos para el partido en la circunscripción platteland de Heidelberg en mayo. El público Afrikáner de Ficksburg, Brandfort, Edenburg y otras ciudades del Estado Libre escuchó con simpatía a los oradores laboristas. E. W. Connelly, secretario de la sección de Bloemfontein, escribió en agosto que si el partido los cultivaba en cada oportunidad, miles de Africanos pronto seguirían el movimiento obrero.447

	La tendencia favorable se vio frenada, aunque no detenida, por el auge del nacionalismo Afrikáner en el norte tras la rebelión de Beyersde Wet de octubre de 1914. El grupo antibelicista de Colin Wade intentó persuadir al consejo administrativo del partido para que negociara un acuerdo pacífico, pero éste se limitó a enviar una delegación instando a de Wet a “obedecer a la autoridad constituida”. La nueva ejecutiva, elegida en enero, renovó sus esfuerzos por atraer a los Africanos. Nombró un comité de propaganda rural dirigido por Bunting, que cooptó a media docena de Africanos, y llevó a cabo una amplia campaña en las ciudades rurales con la ayuda de Gideon Botha, antiguo miembro del sindicato de mineros, y Bob Waterston, el mecánico nacido en Australia que había sido deportado por Smuts en 1914. Ivon Jones informó el 6 de junio de 1915 de que, aunque había que descartar la posibilidad de ganar escaños en el campo en las siguientes elecciones, se había logrado “un gran e inesperado avance" en la tierra de los llaneros. Los Africanos, incluso cuando estaban vinculados a un partido racista, estaban ansiosos por conocer los principios laboristas. De todas partes llegaba una demanda de folletos y literatura laborista.448
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	Los esfuerzos del partido por establecer una base entre los Africanos recibieron un revés permanente en la segunda mitad de 1915. En el Rand estallaron disturbios antialemanes tras el hundimiento del Lusitania. Andrews y su ejecutiva protestaron públicamente contra la histeria colectiva, mientras que los partidarios de Creswell aprovecharon la ocasión para avivar el sentimiento a favor de la guerra. Andrews regresó del frente para dirigir la campaña y el 30 de junio publicó una circular en la que instaba a los miembros del partido a respaldar su política de “seguir adelante" en la próxima conferencia especial. La mayoría de ellos, afirmaba, aprobaba la decisión de votar a favor de la moción de lealtad de Botha. Ninguno de los laboristas del parlamento habría sido elegido si hubieran dicho a sus votantes que hicieran caso omiso de todos los lazos y sentimientos que no fueran los “principios del socialismo internacional”. Como la inmensa mayoría de los socialistas de los países beligerantes, se negaba a creer que ser socialista implicara repudiar sus deberes patrióticos. El grupo antibelicista respondió con un panfleto en el que denunciaba la guerra como una empresa imperialista. La política de Creswell, sostenían, despreciaba los sentimientos de los Africanos. El deber del partido no era ganar las próximas elecciones a toda costa, sino mantenerse firme en los principios de la paz, la buena voluntad internacional y la solidaridad de la clase obrera.

	El informe de Bunting del 5 de agosto argumentaba que una política antibélica era políticamente conveniente. El partido tenía que elegir entre el voto Afrikáner y el apoyo a la guerra. Su posición en los distritos rurales se había vuelto “francamente desesperada" por los violentos sentimientos imperialistas de destacados miembros. Su comité no podía negar ni defender ese patrioterismo ante el público afrikáner. El partido ya había perdido la masa del voto afrikáner, y la perdería quizá durante veinte años si la próxima conferencia adoptaba una política de guerra. En la actualidad, el partido atrae a los Africanos tanto como a los Kaffires”. La esperanza de una mayoría laborista en el parlamento nunca podría realizarse hasta que el partido hubiera recuperado la simpatía del voto rural.

	El propio Creswell prefería la supuesta certeza del voto de la clase obrera británica a la dudosa perspectiva de obtener votos Africanos en las circunscripciones rurales. Acosado por la prensa gubernamental, quería librar al partido de la mancha de la deslealtad. La conferencia especial, celebrada en Johannesburgo el 22 de agosto, estuvo repleta de creswellitas. Aprobaron una resolución a favor de la guerra por ochenta y dos votos contra treinta, poniendo así fin al asalto laborista a las ciudadelas del nacionalismo afrikáner.

	184

	El grupo antibelicista protagonizó una dramática retirada, llevándose consigo a los oficiales superiores, Andrews, Clark, Jones, Weinstock, Bunting y a la mitad del consejo administrativo. Pasaron a formar la Liga Internacional del Partido Laborista Sudafricano. Como indica el título, su intención era permanecer en el partido para preservar la unidad y conseguir que volviera a sus “principios nativos" de socialismo internacional y antimilitarismo449. Una de sus primeras acciones fue publicar un semanario, la Internacional, que pronto se hizo un hueco en el movimiento, ya que el Worker, tras perder a sus principales colaboradores, dejó de publicarse antes de que acabara el año.

	El intento de conciliar lealtades enfrentadas dentro del partido duró poco. Las rivalidades electorales hicieron imposible el compromiso. La nueva dirección insistió en que todos los candidatos del partido a cargos públicos debían prometer lealtad a la política favorable a la guerra. Andrews y Clark dimitieron para presentarse al Parlamento contra los candidatos del partido. Se produjo una división definitiva. Una asamblea general de miembros de la Liga decidió el 22 de septiembre de 1915 separarse y formar la Liga Socialista Internacional (S.A.), con Andrews como presidente, Jones como secretario y un comité que incluía a Clark, Crisp, Weinstock, Bunting y Dunbar.

	Las elecciones parlamentarias de octubre dieron 54 escaños al partido sudafricano, 39 a los unionistas, 27 a los nacionalistas, 4 a los laboristas y 6 a los independientes. Botha permaneció en el cargo con la ayuda de los unionistas. Los laboristas se presentaron a 44 escaños con una plataforma de reformas sociales moderadas y obtuvieron 24.444 votos, casi el 10% del escrutinio, aunque su cuota de votos del Transvaal ascendió al 16%. Maginess retuvo Liesbeek con una mayoría de un voto. Los otros candidatos laboristas en la península del Cabo, Batty, Forsyth, Freestone, Haggar y Whitaker, fueron duramente derrotados, a pesar de su intento de atraer el voto de color con un manifiesto local que instaba a la extensión del sufragio en el Cabo a otras provincias. Esto violaba los estatutos del partido, decía la A.P.O., y el engaño era demasiado palpable para engañar a nadie.450 El periódico pedía a los electores de color que se opusieran a todos los candidatos laboristas. El historial del partido en el consejo provincial de Transvaal demostraba que estaba compuesto por “una codiciosa jauría de buitres, que mantendrían al hombre negro como un desvalido”. Eran los “enemigos declarados del hombre de color, que debería desdeñarlos con repugnancia y asco”451.
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	La unidad de los negros y los Africanos a menudo cedía ante la presión de los sobornos y las seducciones de los candidatos blancos, algunos de los cuales no eran reacios a promover el crecimiento de organizaciones rivales entre los electores. En 1904, 1910 y 1913, una parte de los dirigentes de la APO se separó de la organización matriz en respuesta a estas presiones. La APO no se libró de las disensiones internas en las elecciones de 1915. Sus miembros en Paarl y Stellenbosch desafiaron a los líderes apoyando a los candidatos del partido nacionalista; mientras que el propio Abdurahman rompió la disciplina cuando apoyó a John Hewat, el candidato unionista en Woodstock, en contra de la decisión de la ejecutiva de la APO de trabajar por el regreso del candidato independiente W. Mushet. Hewat ganó la contienda a cinco esquinas por un cómodo margen, y la APO nunca se recuperó del todo de los efectos de la negativa de su presidente a acatar la decisión de la mayoría.

	Para entonces, Abdurahman estaba profundamente comprometido con los unionistas. Éstos le habían permitido ser elegido sin oposición para la diputación provincial en 1914 y para el ayuntamiento en 1915. Sus candidatos hacían mucha publicidad en su periódico. El periódico dejó de publicarse poco después de las elecciones por falta de apoyo financiero de agentes y lectores. Cuando los unionistas se fusionaron con el partido sudafricano en 1921, dio a la nueva fuerza toda su lealtad y llegó a ser conocido como el hombre de Smuts. Esta implicación en la política del partido blanco le expuso a ataques de derecha e izquierda. Creswell, que libraba una batalla perdida en Kimberley en 1915, le acusó de ser un aliado de De Beers y el “constante gato encerrado" de los unionistas, el “baluarte de las casas mineras”. Sin embargo, su política de importar “mano de obra barata Kaffir" era igualmente perjudicial para los Africanos, los civilizados de color y los trabajadores blancos. La respuesta de Abdurahman enumeraba las barras de color introducidas o propuestas por el partido laborista. Se vio, “aunque a regañadientes, obligado a concluir que son los mayores enemigos políticos de las razas de color”.452
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	La división del partido laborista dejó impasibles a los de color y a los Africanos. Al igual que Creswell, eran patriotas y estaban a favor de la guerra, pero el racismo de su partido cerraba la puerta a cualquier perspectiva de ganar su buena voluntad. Él y Sampson disiparon las dudas que pudieran haber surgido a este respecto tras la escisión al reiterar su oposición a una prórroga de la franquicia.453 Sampson, buscando un chivo expiatorio que cargara con la culpa de la derrota de su partido, acusó a los unionistas y al partido sudafricano de conspirar para dar el derecho de voto a los negros y Africanos del norte. Si este Parlamento durara cinco años”, dijo, “habría muy pocos trabajadores blancos aquí para votar en las próximas elecciones”454. Aunque los Socialistas Internacionales, por el contrario, pronto empezaron a descartar sus prejuicios raciales, su violenta oposición a la guerra les hizo inaceptables para los líderes de color y Africanos. Aislados y sin una base de masas en la clase obrera, los socialistas no podían ofrecer nada más que una encarnizada lucha contra la autoridad. Andrews y Clark, que representaban al ISL en las elecciones parlamentarias por Georgetown y Langlaagte, circunscripciones que habían ganado anteriormente para los laboristas, perdieron sus depósitos al obtener no más de ochenta y dos y cincuenta y ocho votos respectivamente.

	Uno está tentado de atribuir esta estrepitosa derrota a la postura de la ISL contra la guerra. Dado que a los candidatos laboristas favorables a la guerra no les fue mucho mejor, es más razonable suponer que los votantes dieron la espalda a la política laborista mientras duró la guerra. Su reacción tendió a ocultar las consecuencias a largo plazo de la división. Su efecto inmediato fue la desorganización del partido en su bastión de Rand, donde ocho secciones se pasaron a la ISL. Este apoyo inicial se desvaneció a medida que la campaña de África Oriental cobraba impulso y la economía se expandía. La división puede haber contribuido a los reveses del laborismo en las elecciones de 1915. Algunos historiadores van más allá y sugieren que contribuyó a la destrucción del partido.455 Sin embargo, este veredicto es demasiado severo. La recuperación del partido en 1920 sugiere que la ruptura no perjudicó permanentemente sus perspectivas parlamentarias. En última instancia, el ala derecha probablemente sufrió menos por la deserción de los radicales que por su creciente implicación con el nacionalismo afrikáner.
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	9. Los nuevos radicales

	 

	 

	 

	 

	 

	El conflicto de clases disminuyó durante la guerra. El pleno empleo, el aumento de los beneficios y el sentimiento patriótico generaron buena voluntad en ambos bandos. El gobierno y los empresarios descubrieron que los sindicatos podían contribuir en gran medida a la paz y la eficacia industrial. Los líderes sindicales respondieron con una política de evitar acciones que pudieran reducir la producción. El sindicalismo se recuperó del revés sufrido tras la fracasada huelga general de 1914 y las consiguientes victimizaciones a gran escala. La Federación de Oficios de Transvaal, en un intento de reparar los daños y superar las debilidades reveladas por la huelga, cambió su nombre por el de Federación Industrial Sudafricana e invitó a afiliarse a sindicatos de todo el país. Sólo la Federación de Sindicatos del Cabo se mantuvo al margen. Creada en 1913, proclamó su voluntad de organizar y admitir a todos los trabajadores sin distinción de raza, color o credo. Algunos de sus sindicatos afiliados, sobre todo en los sectores de la imprenta, el mueble, la panadería y la construcción, estaban formados principalmente por miembros de color. Bob Stuart, secretario de la Federación del Cabo y escocés testarudo, se niega a ser el segundón del Norte y rechaza su política de mano de obra blanca. La SAIF era la principal central sindical y se convirtió en una poderosa organización bajo la dirección de otro escocés, el ex radical Archie Crawford.

	Deportado en 1914, Crawford regresó convertido en un hombre nuevo. Su metamorfosis de radical extremo a burócrata de derechas fue paralela a la de Bill Andrews en sentido contrario. Intercambiaron sus papeles. Andrews, ahora un revolucionario intransigente, acusaría a Crawford, en un lenguaje más elegante, de los crímenes contra la clase obrera de los que Crawford había acusado a Andrews en el periodo anterior. Se ha sugerido que Crawford, cuando estaba en el exilio, fue persuadido por los sindicalistas británicos a adoptar una política de colaboración de clases.456 No era una persona que se dejara influir fácilmente en contra de sus inclinaciones básicas. Es más probable que encontrara una salida a su ambición en un cargo importante del tipo al que había aspirado sin éxito en los días de su militancia juvenil. No satisfecho con hacer de la SAIF una gran organización, quería que todo el movimiento sindical girara a su alrededor. La guerra le dio la oportunidad de obtener por medio de la diplomacia y la conciliación el tipo de poder que no había logrado alcanzar mediante bravatas y llamamientos a la acción de masas.
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	Su técnica favorita consistía en formar comités de referencia que le permitió negociar en nombre de los sindicatos afiliados a la SAIF. Él y Gemmill, el secretario de la Cámara de Minas, resolvieron casi todos los conflictos laborales de los trabajadores blancos en las minas de esta manera durante los años de guerra.457 Los propietarios mostraron su buena voluntad cobrando las cuotas sindicales bajo un sistema de órdenes de paro; mientras que los sindicatos correspondieron en septiembre de 1916 acordando congelar las tarifas salariales mientras durara la guerra y tres meses después. Esto, dijeron Andrews y sus asociados en el ISL, equivalía a una colaboración viciosa que se derivaba del error básico del apoyo a la guerra. Los sindicatos buscaban los favores de sus amos, que “los empaquetaban como carne de cañón, siendo éste probablemente el destino final del sindicalismo de Craft y Crawford”.458

	Los mineros Africanos no recibieron ni favores de los propietarios ni ayuda de los trabajadores blancos. Cuando los blancos empleados en la mina Van Ryn Deep acudieron a trabajar el 21 de diciembre de 1915, se les dijo que regresaran a casa, ya que todo el turno de mañana, compuesto por 2.800 Africanos, había hecho huelga en protesta contra un director de recinto poco comprensivo y para reparar las quejas de los perforadores. A estos últimos se les mantuvo tanto tiempo “trincando" (retirando la roca desprendida del frente por la voladura anterior) que no pudieron perforar la norma mínima de treinta y seis pulgadas, por lo que se les pusieron multas de “holgazanes”. Incapaces de obtener satisfacción, un grupo de huelguistas partió por la carretera principal de Reef para entrevistarse con funcionarios de la Native Recruiting Corporation en Johannesburgo. Un pelotón de policías a caballo los interceptó y los obligó a regresar al recinto. La huelga terminó cuando la dirección aceptó, bajo la presión de los funcionarios del gobierno, asegurar a los hombres que "sus quejas legítimas serían reparadas".459 Los socialistas internacionales no dejaron de señalar el contraste entre la militancia africana y la pasividad de los trabajadores blancos.
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	Jones y Bunting, los principales teóricos de la Liga, dieron dos razones generales. El partido laborista, decían, se había equivocado al hacer de los votos su principal objetivo, sólo para descubrir que no podía igualar el patrioterismo de los unionistas en unas elecciones caqui.460 Más básicamente, los trabajadores habían sido corrompidos por el racismo. Esclavos de una oligarquía superior, los trabajadores blancos de Sudáfrica se alimentan a su vez de una clase esclava inferior. Compensaban su condición de clase inferior enseñoreándose de los Africanos. Más intolerantes que cualquier otra clase trabajadora, los blancos eran también más parasitarios. Los llamamientos a la unidad internacional nunca podrían suscitar una respuesta sincera de unas bases tan situadas.461 La guerra se libraba en nombre de la libertad, y para conseguirla tenían que darla. Había que enfrentarse al hecho de que la libertad por la que luchaban era un mero nombre para un ejército abrumador de trabajadores asalariados nativos que eran escupidos y despreciados por la gran mayoría de sus compañeros blancos462.

	La captación de votos había arruinado el movimiento, coincidía Jimmy Bain, que había precedido a Crawford como secretario de la SAIF. El comentario apareció en una necrológica sobre Tom Mathews, víctima del “azote blanco" de los mineros en marzo de 1915. Sus últimas palabras fueron: He servido fielmente al movimiento laborista estos veintiún años. Pocos hombres habían hecho más por los trabajadores que Mathews, escribió Bain, y pocos habían recibido menos. Nacido en Newlyn, Cornualles, en 1867, emigró a Estados Unidos a la edad de quince años, llegó a ser presidente del sindicato de mineros de Montana y fue elegido en 1892 miembro único del Partido Laborista en la Cámara de Representantes del Estado. Llegó al Rand en 1897, desempeñó un papel destacado en el sindicato de mineros y se convirtió en su secretario general en 1907. Fuerte como un león" y “sin miedo a hablar”, era más socialista que laborista, según Bain. Ayudó a fundar el movimiento “antes de que los votos tuvieran tanta importancia; antes de que existieran los puestos y los privilegios, las Diputaciones Provinciales y todas las demás influencias asfixiantes de hoy en día”.463 A Mathews le sucedió otro militante, el australiano J. Forrester Brown, miembro fundador de la ISL y defensor de la solidaridad interracial de la clase obrera. También él sucumbió, como Mathews, a lo que Bain describió como "la estrechez de miras de su propia clase".
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	Brown, Andrews y otros destacados sindicalistas de la ISL eran incapaces de desvincularse totalmente de la estructura de poder blanca, y no tenían intención de seguir a los socialistas de Durban y Ciudad del Cabo en el aislamiento de una sociedad de debate. La Liga hizo una apuesta por el liderazgo participando en las elecciones en cada oportunidad. Presentó nueve candidatos en las elecciones municipales del Transvaal de octubre de 1915. Dos de ellos, Colin Wade en Germiston y J. A. Clark en Johannesburgo, resultaron elegidos. Ese mismo año, J. van Lingen representó a la Liga en unas elecciones parciales al consejo provincial y obtuvo el último puesto con 138 votos. En octubre de 1916 ganó un escaño municipal en Germiston, mientras que todos los demás candidatos de la Liga fueron derrotados. Esto no fue sorprendente, ya que lucharon bajo los lemas de “No al reclutamiento" y “Fuera la guerra capitalista y el robo capitalista”. La Liga afirmó que el resultado era todo lo que un partido revolucionario podía desear.464 Unos 2.000 electores de Johannesburgo, Germiston y Benoni habían respaldado el llamamiento revolucionario a los trabajadores.

	Colin Wade se presentó a las elecciones parlamentarias parciales de Troyeville, Johannesburgo, en enero de 1917, y obtuvo 32 votos frente a los 800 de Creswell. El programa electoral de la Liga denunciaba la guerra como una disputa entre grupos nacionales de patronos; no tenía nada que ver con los trabajadores, que carecían de propiedades y, por tanto, de un país que defender. La política obrera blanca de Creswell era un fraude, ya que los Africanos estaban allí para quedarse a las órdenes de sus gobernantes capitalistas. La salvación de los trabajadores estaba en el sindicalismo industrial. La salvación de los trabajadores reside en el sindicalismo industrial. Esto les permitiría hacerse con el poder y sacar a la humanidad del desorden465. Andrews y Bunting se presentaron con una plataforma similar en las elecciones a los consejos provinciales de junio, con el incentivo añadido de la revolución rusa de febrero. Llamaron a los trabajadores a emular este ejemplo y “reclamar el dominio de todos los países de la tierra”. La lucha final por el socialismo había comenzado. Si salían elegidos, los candidatos de la Liga sólo lucharían por la caída del capitalismo y por la democracia industrial466. La turba disolvió las reuniones de la Liga el Primero de Mayo, el sindicato de mineros pidió a Forrester Brown que no hablara en la plataforma de la Liga y ambos candidatos perdieron sus depósitos. Bunting obtuvo setenta y un votos en Commissioner Street, y Andrews, “el nombre obrero más destacado de la política sudafricana”, obtuvo 355 votos en Benoni.467
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	Esta serie de derrotas extendió el pesimismo sobre el valor de las campañas electorales. Al igual que la facción antipolítica de los socialistas de Crawford en 1910, algunos miembros de la Liga argumentaron que la “caza de votos" los reducía al nivel de los partidos reaccionarios en la opinión pública. Además, la elección de trabajadores para cargos públicos era inútil a menos que estuvieran respaldados por el poder económico468. Ahora es el momento de levantar la bandera industrial", instó John Campbell. Ahora es el momento de lanzar todas las discusiones académicas y abstracciones a los vientos y de unir a los trabajadores a la Unidad Industrial mediante la acción inmediata".469 En octubre de 1917, una reunión conjunta de las secciones de Rand decidió que la Liga no presentaría candidatos a las próximas elecciones municipales.470 El concepto de sindicalismo industrial de De Leon, que eliminaría las divisiones artesanales y de color, parecía ser la alternativa adecuada a la infructuosa campaña electoral y a la campaña sin salida contra la guerra. La organización de todos los trabajadores para la acción industrial, declaró el comité ejecutivo, era el gran fruto revolucionario de una agitación que, de otro modo, sería inútil471.

	No se podía esperar que los trabajadores que rechazaban a los candidatos de la Liga y su política antibelicista se embarcaran en la huelgas revolucionarias. Como todo partido radical que ha agotado las posibilidades de la lucha parlamentaria, la Liga se vio obligada a reconocer que sólo la mayoría sin voto respondería positivamente a los llamamientos en favor de cambios sociales de gran alcance. Para ser tomada en serio como contendiente por el poder, podía ajustar sus velas para adaptarse al electorado y competir con el partido laborista en defensa de la supremacía blanca, o podía intentar adquirir una base de masas entre los oprimidos. La decisión de tomar el segundo camino marca la gran división en el desarrollo del movimiento obrero. De ella surgió un auténtico radicalismo, que aceptó la consiguiente identificación con los Africanos, los de color y los indios en una lucha fuera de los límites de la política constitucional. La mayor contribución de los socialistas internacionales no consistió en protestar contra la guerra, sino en difundir la visión de una sociedad única e integrada que englobara a todos los sudAfricanos sin distinción de clase o color.
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	La visión surgió de la protesta. Fue el fracaso de la misión contra el militarismo lo que condujo a una valoración crítica de las pretensiones de privilegio racial. La Liga, escribió Jones tras la derrota en Troyeville, no podía esperar un gran respaldo entre los electores del partido laborista, el pequeño comerciante y el artesano. Estaba situada, como el ataúd de Mahoma, entre las dos bases económicas de los artesanos y el proletariado sin propiedades, que casualmente eran negros y, por tanto, estaban privados de derechos y eran despreciados. Si la Liga no quería ser utópica, tendría que desarrollar su conciencia de gran clase emancipadora y emancipada. El socialismo internacional “no es otra cosa que una viril propaganda para despertar en el asalariado nativo, y con el nativo su prototipo blanco, la conciencia de su gran misión de reivindicación humana”472.

	Los socialistas llegaron a este punto lentamente y con recelo durante dos años y medio de creciente aislamiento. Se habían separado del partido laborista para luchar contra el militarismo, y no contra la barra de color; y no podían librarse fácilmente de la creencia en la supremacía blanca. Una ventaja de la retirada, afirmaban, era que les daba “libertad sin trabas para tratar, independientemente de la suerte política, el gran y fascinante problema del nativo”473. No podían esperar liberar al blanco, decían, hasta haber liberado al nativo. La posibilidad de que el africano se liberara a sí mismo no se les ocurrió entonces. No lo mencionaban en su declaración original de objetivos, ni en sus llamamientos a la unidad socialista contra el militarismo. Cuando el SDP de Durban replicó que la unidad se vería perjudicada por la adhesión a una política laboral blanca, la Liga eludió el desafío. Los socialistas estaban golpeando al enemigo donde más le dolía, y aún encontrarían tiempo para aclarar su actitud ante “asuntos tan importantes como la cuestión de los negros y los nativos”.474
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	La primera conferencia anual de la Liga, celebrada en enero de 1916, definió una actitud hacia los Africanos en una resolución basada en la "petición de derechos" de Bunting. En ella se pedía la abolición del trabajo en régimen de servidumbre, de los compuestos y de las leyes de pases en interés de la emancipación de la clase obrera y se instaba a “elevar al trabajador nativo al estatus político e industrial del blanco”. Dunbar esgrimió el conocido argumento pseudorradical de que no existía una “cuestión nativa”, sino un problema obrero. Colin Wade sugirió que los Africanos eran “biológicamente inferiores”. La Conferencia rechazó ambos puntos de vista e hizo una concesión al racismo adoptando una versión modificada de la política de segregación del partido laborista. El número de Africanos empleados en la industria no debería aumentar hasta que se les hubiera elevado a la categoría del hombre blanco. Mientras tanto, se ayudaría a los que tuvieran empleo a liberarse del sistema salarial, presumiblemente manteniéndolos fuera del mercado laboral. Este planteamiento no representaba ningún avance respecto a la posición adoptada por los radicales en 1912. La Liga seguía siendo paternalista, un grupo de socialistas misioneros decididos a iluminar a los hermanos más oscuros por su propio bien, pero principalmente para salvar al proletariado blanco de sí mismo.

	A partir de entonces, la Liga prestó cada vez más atención a las discapacidades y aspiraciones africanas. La rama central de Johannesburgo incluyó los “asuntos nativos" en su programa de conferencias. Los Africanos fueron invitados a las reuniones públicas de la Liga. Saul Msane, del Congreso de Nativos de Transvaal, escuchó junto a otros Africanos al reverendo Padre Hill, de la Comunidad de la Resurrección, cuando denunció la Ley de Tierras de los Nativos como un intento descarado de obligar a los campesinos a entrar en el mercado laboral. La Internacional saludó esta reunión como “la primera reunión laborista o socialista con nativos entre el público”.475 Fue, de hecho, una etapa notable en la educación de los socialistas de Rand, que no podrían remodelar sus ideas hasta que se asociaran con Africanos en igualdad de condiciones. La Liga brindó la oportunidad, pero se aferró a los restos del viejo mito de la segregación. Un destacado artículo de la Internacional del 17 de marzo de 1916 culpaba al capitalismo de romper la “tendencia etnológica” a una “separación social natural entre blancos y negros”. El sistema obligaba a los trabajadores blancos a reconocer al africano “como un compañero de trabajo permanente”. Necesitaban su cooperación industrial para destruir el capitalismo. Hecho esto, se podía dar rienda suelta a la “tendencia natural”. La conclusión de que los Africanos, después de haber hecho la revolución, tolerarían el apartheid era tan absurda como cualquiera a la que hubieran llegado los socialistas de Crawford.
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	Los debates no revelaron más que una creciente toma de conciencia del papel de los Africanos. Era marginal con respecto al objetivo principal de la Liga: solicitar votos y predicar la solidaridad internacional contra el militarismo. Los socialistas se sintieron menos inspirados por las exhortaciones a combinarse con los Africanos que por la huelga de los tranviarios de Ciudad del Cabo en mayo de 1916, o por el procesamiento de Wilfrid Harrison, “el antimilitarista más vigilado y citado de Sudáfrica”, por distribuir una protesta melodramática contra los horrores de la guerra.476 Tales acontecimientos eran síntomas de la lucha de clases, mientras que el alcance de la participación del africano parecía problemático. George Mason se vio en la necesidad de instar a una audiencia de miembros de la Liga y Africanos en el Trades Hall de Johannesburgo a que se deshicieran de las rancias tonterías que se propagaban en el movimiento sobre la capacidad mental del africano. Cualquier hombre lo suficientemente bueno para la producción capitalista lo era doblemente para la organización del trabajo. Puesto que los trabajadores blancos estaban sobornados para mantener a raya al africano, era una pérdida de tiempo argumentar contra sus prejuicios. La Liga debía concentrarse en ayudar a los Africanos inteligentes a organizar a su pueblo. Esta admonición no evocó más que el comentario burlón de que “George era una especie de Bobby Burns que permitía que su sentido dominante de parentesco con el Humano Universal deformara su juicio sobre los grados de capacidad mental”.477

	Los socialistas negaban los prejuicios raciales y afirmaban guiarse únicamente por buenas intenciones. Lo único que querían era proteger de la explotación a un pueblo dócil e ignorante. Los Africanos serían excluidos del gobierno, incluso bajo el socialismo, hasta que alcanzaran la madurez. Los matrimonios mixtos eran objetables no por las diferencias de color, sino por la inmadurez de los negros. Un corresponsal de la Internacional repudiaría el socialismo si le exigía tomar el té con Charlie, Jim o Sixpence. El editor replicó que el socialismo no significaba matrimonios mixtos: En cuanto a los males de esto, tanto los blancos como los nativos están ampliamente de acuerdo”. En cuanto a la segregación, sólo la presión combinada de todos los trabajadores obligaría al capitalista a prescindir de la mejor parte de su fuerza de trabajo. El camino hacia una sana segregación social pasa por la cooperación industrial”. Sólo ella civilizaría a los “asalariados Kaffires" y purificaría la atmósfera. Un movimiento obrero que no organizara y educara a los no cualificados era, por ese hecho, un movimiento de sólo una parte de la mano de obra y seguramente sacrificaría al resto478.
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	La lógica llevó a la conclusión adicional de que el socialismo no podría alcanzarse sin la ayuda del africano. Sólo él podía salvarse a sí mismo y, al hacerlo, salvar a la sociedad blanca. El argumento se repetía a menudo, con la seguridad de que un número cada vez mayor de trabajadores blancos lo estaban comprendiendo. Era un engaño. Los socialistas aplaudieron a Msane por decir que lo importante era educar a los blancos. Los Africanos se unirían a los sindicatos, que se habían formado para luchar contra ellos, decía, si se levantaban las barreras.479 Sin embargo, los socialistas también necesitaban educación. Sus emociones aún no se habían fundido con la razón para producir la convicción apasionada que proporciona la fuerza motriz de un radicalismo genuino. Condenaban la barra de color porque retrasaba el crecimiento de la conciencia de clase, no porque fuera un mal en sí misma. Este fue el fallo fundamental de su planteamiento. Les cegó ante la naturaleza de los problemas del africano y ante la calidad de su resistencia a la discriminación racial.

	La teoría de la Liga menospreciaba la importancia de las divisiones sociales distintas de la clase y el valor de las combinaciones distintas de la industrial. El nacionalismo, tanto africano como afrikáner, se consideraba un anhelo nostálgico de los pequeños propietarios por una época desaparecida, o un falso patriotismo que embotaba la conciencia de clase. Se decía que el nacionalismo, tanto africano como afrikáner, era el anhelo nostálgico de los pequeños propietarios por una época desaparecida, o un falso patriotismo que embotaba la conciencia de clase. Los Africanos y los Africanos daban la espalda al nacionalismo cuando la producción capitalista les obligaba a trabajar por un salario. Las divisiones de clase, decía Andrews, traspasaban la línea de color. Los nativos ricos se combinaban con los blancos ricos para explotar a las masas. La afirmación se ajustaba a su teoría, y no a los hechos. Él y otros socialistas desconfiaban de líderes educados como Jabavu, Abdurahman y Grendon, editor de Abantu Batho, el periódico del Congreso Nacional Africano. Esos hombres expresaban su lealtad a Gran Bretaña, su apoyo a la guerra y sus “anticuadas aspiraciones librescas al voto como lo más importante”. Calificados erróneamente de "burguesía", se decía que los intelectuales, abogados y parsons del movimiento de liberación nacional conducían a los trabajadores Africanos y de color por la falsa senda de la colaboración con el gobierno y la clase capitalista.

	196

	Los líderes Africanos se aferraron a un credo liberal mientras esperaban para encontrar alivio en el orden social existente. Las leyes raciales y el descenso del nivel de vida minan su fe. A finales de 1916 aparecieron signos de descontento. B. G. Phooko, miembro del personal de Abantu Batho, aconsejó a su gente que evitara las oficinas de reclutamiento del cuerpo de trabajadores nativos hasta que se hubieran tomado medidas para mejorar las condiciones de los trabajadores explotados bajo el sistema de prejuicios de color. El periódico publicó artículos de protesta contra los efectos de la Ley de Tierras Nativas y el trato que recibían los asalariados Africanos. Desprotegidos por los sindicatos, realizaban todas las tareas no cualificadas, eran los que más trabajaban por menos dinero y a menudo estaban peor alojados que el caballo o el perro del hombre blanco. Se instó al Congreso del Transvaal a que hiciera gestiones ante el departamento de asuntos nativos para que se tomaran medidas correctivas. Los hombres libres, que habían sido robados y expulsados de sus tierras, estaban siendo reducidos a una mayor esclavitud y penuria. Un día se levantarían contra sus opresores.

	Los socialistas veían estos brotes de militancia con sentimientos encontrados. Acogieron con satisfacción los “primeros rumores de un movimiento industrial espontáneo y autóctono con conciencia de clase”, pero se quejaron de que Abantu Batho era el portavoz del gobierno, la clase capitalista y el “ala domesticada" de los abogados y los congresistas. El “racismo" del periódico era irrelevante para el movimiento obrero. Al fin y al cabo, los trabajadores blancos eran tratados esencialmente de la misma manera. El remedio no era organizar sindicatos Africanos separados, sino un gran sindicato de todos los trabajadores, independientemente de su raza. La “erupción volcánica" presagiada por Abantu Batho fracasaría si no iba precedida de una buena organización y si no implicaba a todos los trabajadores. Aunque los blancos podrían abrir el camino, principalmente los Africanos completarían el proceso de arrebatar el control del sistema productivo a la clase dominante. Los sindicatos blancos deberían ser invitados a discutir la formación de un movimiento común con el Congreso Nacional Africano.480

	La Liga lanzó una campaña a favor de los sindicatos industriales que no tuvieran en cuenta las divisiones artesanales y de color, y que presentaran un frente unido, y, en última instancia, hacerse con el control de la industria. Un comité de solidaridad, encabezado por Forrester Brown y Andrew Watson, uno de los nueve hombres deportados en 1914, publicó una circular en la que llamaba la atención sobre la erosión de los privilegios artesanales por el empleo de mujeres y otros trabajadores no cualificados. En marzo de 1917 se creó el Sindicato Industrial de Trabajadores de la Construcción, en parte en oposición a la federación de Crawford. Los carpinteros y ebanistas de Durban, Ciudad del Cabo y Krugersdorp acordaron admitir en el sindicato a trabajadores de color e indios, como medida preventiva contra el esquirolaje y la subcotización. El sindicato de tipógrafos propuso admitir a ayudantes de imprenta de color y blancos, que estaban siendo atraídos a un fondo de beneficios patrocinado por los maestros impresores para empleados no sindicados.
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	Estos logros fueron escasos. La ICMU adoptó una constitución abierta, pero nunca admitió a los trabajadores de color ni a los Africanos del norte. Cuando los impresores blancos de Durban se declararon en huelga por 5£ semanales, se negaron a unirse a los empleados indios, que decidieron formar su propio sindicato. Ningún sindicato blanco se planteó organizar a los Africanos. Abantu Batho, tomando nota de los hechos, advirtió a sus lectores contra la colaboración con “cualquier sector del trabajo blanco”. Los socialistas replicaron que no había línea de color en la clase obrera, “por mucho que algunos laboristas a sueldo trazaran esa línea”. Los Africanos tenían más en común con los trabajadores blancos que luchaban contra el capitalismo que con los propietarios nativos y los agentes de la Cámara de Minas. En ningún país los artesanos como clase “descendieron” a organizar a los no cualificados. Los Africanos tendrían que hacerlo por sí mismos. La Liga no deseaba cabalgar sobre sus espaldas. Su función era impartir educación desinteresada481.

	Andrews, Bunting y Jones se replanteaban entonces su política laborista de segregación. Ya no parecía factible ni conveniente resistirse a las presiones que convertían al campesino en trabajador asalariado. Debe pasar por el molino industrial, decía Andrews, antes de que “se pueda hacer algo con él”. Sólo una “fuerza urbana, industrializada y altamente organizada”, actuando políticamente y a través de los sindicatos, podría eliminar a la clase dominante. Bunting pensaba que el proyecto de ley sobre la administración de los nativos de 1917 debía completar la labor de la Ley de Tierras Nativas.
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	Los campesinos tendrían que elegir entre morir de hambre en las reservas o trabajar a las órdenes de los blancos. Todos los partidos del parlamento, incluidos los laboristas, deseaban explotar la fuerza de trabajo de los Africanos, pero en realidad no se trataba de una cuestión de blancos contra negros. Sólo el poder organizado de todos los trabajadores podía librarlos de la Bestia. Los objetivos del capital, expresados en el proyecto de ley, tendrían que alcanzarse antes de que ese poder pudiera tomar forma482.

	Los Africanos no tenían intención de verse reducidos sin lucha al nivel de un proletariado sin tierra. El proyecto de ley reafirmaba el principio de segregación territorial; contemplaba la adición de ocho millones y medio de morgen a las reservas programadas; preveía la eliminación definitiva de los arrendatarios y aparceros de las zonas “blancas”; y ponía las zonas “nativas" bajo el control exclusivo del departamento de asuntos nativos, con poder para legislar sobre ellas mediante proclamación.483 La política que subyacía tras la medida, dijo el Dr. Dube en Ciudad del Cabo, “era realmente de exterminio. Lo que los nativos querían era igualdad de oportunidades”484. El Congreso Nacional Africano se reunió en Bloemfontein el 31 de mayo de 1917 para debatir el proyecto de ley. Sol Plaatje, de vuelta de Inglaterra, denunció a Smuts por haber dicho en Londres que los Africanos no debían ir armados bajo ningún concepto, ya que esto los convertiría en una amenaza para la civilización. El Congreso resuelve hacer campaña para que el proyecto de ley sea rechazado, condena el discurso de Smuts, deplora la acción del gobierno al presentar la medida al tiempo que pide a los Africanos que se unan al cuerpo de trabajadores de ultramar, y reafirma su lealtad al rey. Ni Smuts ni el gobierno tenían “ningún derecho a despojar a los nativos de sus derechos humanos y de sus garantías de libertad bajo la Pax Britannica”.485

	La Liga protestó públicamente contra el proyecto de ley en marzo de 1917 en una reunión celebrada en el Johannesburg Trades Hall. Fue una ocasión histórica, ya que los socialistas se manifestaron por primera vez en la Rand contra la legislación racial que no afectaba directamente a los blancos. Msane y Mbelle, hablando desde la tribuna, saludaron la muestra de sinceridad socialista como un triunfo sobre los prejuicios de color. Los Africanos sabían ahora que incluso en Johannesburgo había hombres blancos lo bastante valientes como para atacar en público la detestada barra de color. El vínculo entre socialistas y Africanos podía ser tenue, pero se estaba forjando a pesar de los abusos de la prensa diaria de los Nuevos Radicales y el ala derecha del movimiento obrero. Pues la confraternización con los Africanos ensanchó el abismo provocado por la escisión sobre la guerra. El alcance de la escisión se hizo visible a mediados de año, cuando Andrews y Bunting se presentaron a las elecciones a la diputación provincial.
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	Obreros y soldados rompieron el mitin del Primero de Mayo de la Liga y asediaron la sala en la que celebraba un acto social; maniataron a Bunting, Jones y otros oradores, y les obligaron a suspender sus mítines al aire libre. Bunting no pudo obtener una sala para su campaña electoral, en la que la Liga luchó bajo la bandera del antimilitarismo y la revolución social. I. Kuper, candidato del Partido Laborista en Benoni, se centró en la política no racial de la Liga y acusó a Andrews de planear la extensión del derecho de voto a los Africanos. Andrews replicó que todos los planes de segregación estaban condenados al fracaso. O se eleva al nativo hasta el estándar blanco o se hunde hasta el suyo. Hay que concederle el derecho a combinar y retener su trabajo. Sólo podría haber libertad y justicia para todos cuando los blancos le trataran como a un compañero de trabajo y no como a un bien mueble. Kuper hizo entonces un llamamiento en un panfleto holandés a sus “hermanos Africanos” para que votaran a favor de la política del partido laborista: “Primero los blancos y luego los negros”, y nada de igualdad de derechos. Votad por Andrews y votaréis por la caída de los trabajadores y el voto manta o Kaffir”. Los socialistas internacionales permitirían a sus hermanos de color competir en oficios como los de albañil, pintor, ebanista y mecánico.486

	La postura de la Liga contra el racismo fue el tema central de las elecciones, y probablemente le hizo perder muchos cientos de votos. Así pensaban Bunting y Andrews, mientras lidiaban con el problema de eliminar los temores del trabajador blanco. Los intentos de reservar los empleos cualificados a los blancos, argumentaba Bunting, sólo podían conducir a su desplazamiento. El interés propio y los principios dictaban la alternativa. Ésta consistía en ignorar el color y agrupar en los sindicatos a todos los trabajadores, tanto a los mejor pagados como a los peor pagados. Andrews destacó un principio central sobre el que los socialistas no podían transigir. Los Africanos y los de color formaban parte integrante de la clase obrera y debían organizarse en sindicatos idénticos o paralelos. Lo ideal era lo primero, pero tal vez hubiera que optar por lo segundo por motivos tácticos. Todas las demás cuestiones eran subsidiarias y se resolverían a través de la organización industrial. No había necesidad de preocuparse por una transferencia del poder político, por ejemplo. El propio capitalista extendería el voto a las masas de Africanos, como baluarte contra la revolución, mucho antes de que tomaran conciencia de clase. Los matrimonios interraciales disminuirían a medida que los blancos pobres, los Africanos y los de color pasaran a un nivel de vida y de educación más elevado.487
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	Ninguna de las predicciones se cumplió. Se basaban en una suposición de que los antagonismos de clase disolverían los prejuicios de color. De hecho, los trabajadores blancos entraron en alianza con los capitalistas, fueron absorbidos por la élite racial, compartieron sus privilegios y también la carga de mantener sometido al hombre más oscuro. Andrews y sus asociados no estaban ciegos ante estas posibilidades. La clase gobernante”, escribió Jones en abril de 1918, “casi debe llamarse la raza gobernante”. La mayoría de los trabajadores blancos, cualificados y no cualificados, se identificaban con “sus máximos explotadores” y se negaban a liberar al africano. Y, predijo, “los capitalistas blancos y los artesanos blancos se unirán y lucharán como demonios para mantener al proletariado nativo “en su lugar”“. Los socialistas se negaron a creer que la traición a los principios de clase fuera inevitable. De hecho, los trabajadores blancos aún tenían que librar su batalla más grave antes de ser aceptados plenamente en los rangos inferiores de la jerarquía dominante. La suerte no estaba echada al final de la guerra.

	 

	
201

	 

	10. Socialismo y nacionalismo

	 

	 

	 

	 

	 

	Los socialistas tenían motivos para esperar que su causa triunfara a medida que aumentaba la oposición a la guerra en Europa y se amotinaban soldados y marineros de ambos bandos. Incluso los escépticos podrían ser silenciados por el “aparente milagro”, como lo llamó Bunting, de la agitación rusa. Superó con creces los sueños más descabellados de los propios socialistas, que “nunca esperaron una fructificación tan temprana de su movimiento”. Ésta es una revolución burguesa, pero llega cuando la noche del capitalismo ya ha pasado”, escribió Jones en marzo de 1917. No puede ser una mera repetición de revoluciones anteriores. Se parece infinitamente más a una victoria para el proletariado que para el capitalista industrial”. Con sorprendente perspicacia, teniendo en cuenta el aislamiento de Sudáfrica, Jones reconoció que Rusia se dirigía hacia una revolución “al lado de la cual ésta y todas las anteriores no son más que “disturbios de tenderos" en la inmensidad”. La “masa elemental" rusa estaba a punto de entrar “en la lucha de clases internacional por la emancipación humana”. El día de su llegada parece inconmensurablemente más cercano con este despertar”.488

	El entusiasmo siguió el ritmo de la propagación de los soviets, los consejos de obreros y soldados, en Rusia. Ella, entre todos los países, “clarividente, audaz, inquebrantable, con un magnífico desprecio por los bogies y fetiches que el capitalismo quiere que temamos o veneremos, ha adaptado la acción a la palabra”, escribió Bunting en junio. Su programa electoral de ese mes instaba a los sudAfricanos a “estar a la altura de las circunstancias" siguiendo “el audaz e inspirador ejemplo de los obreros rusos””. Cuando la revolución alcanzó su clímax con la toma del poder por los bolcheviques en noviembre, la Internacional declaró que habían encarnado las teorías de Karl Marx. El Verbo se hace carne en el Consejo de los Obreros”489.
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	Doscientos socialistas de Arrecife, Pretoria, Durban, Kimberley y Ciudad del Cabo se reunieron en agosto en el Trades Hall de Johannesburgo para enviar a Andrews a la conferencia de paz propuesta en Estocolmo. Fue una gran ocasión. Entre los principales oradores estaban Sigamoney, del Sindicato de Trabajadores Indios de Durban, y Selope Thema, secretaria del Congreso Nacional Africano. Asistieron numerosos Africanos. Indignada por esta violación del tabú racial, la ejecutiva del Partido Laborista, reunida en el mismo edificio, se trasladó a un hotel cercano para protestar contra la reunión de blancos y Africanos. Sin inmutarse por esta protesta, los socialistas aprobaron una resolución propuesta por Dunbar en la que se ordenaba a su delegado que exigiera la paz “sobre la base de la destrucción completa del sistema capitalista”. Esto era “mera demagogia”, señaló Andrews más tarde. Dunbar y sus partidarios eran más revolucionarios que Lenin y los bolcheviques”490.

	Andrews se embarcó en agosto para representar a la ISL, al SDF del Cabo, a la Sociedad Socialista Judía de Ciudad del Cabo, a la Sociedad de Paz y Arbitraje de S.A. de Ciudad del Cabo, al Sindicato de Trabajadores Indios de Durban, al Sindicato de Trabajadores Nativos de Johannesburgo y a los Socialistas de Kimberley. Llevó consigo un informe “sobre el estado del movimiento obrero en Sudáfrica y el estado del movimiento socialista “minoritario" y su origen en las divisiones sobre la cuestión de la guerra”. El informe también cuestionaba el estatus de Creswell y sus pretensiones de representar al movimiento obrero en la conferencia socialista aliada de Londres. Porque la clase obrera blanca compartía en gran medida “la ilusión de todas las comunidades de amos blancos, democracias atenienses, de que representan a todo el pueblo y de que la masa de siervos o esclavos que hay debajo son políticamente inexistentes”491.

	Era un informe optimista. La Liga, afirmaba, había sobrevivido a una persecución constante por su postura contra la guerra y el racismo, y era ahora la única organización política vigorosa de las clases trabajadoras. El Partido Laborista podía ganar elecciones, pero éstas no eran una prueba de poder real. La lucha de la Liga contra el racismo tiene una importancia mucho mayor a escala mundial y se abre camino también entre los trabajadores blancos. Diez de los trece miembros del comité ejecutivo de la Liga son asalariados y firmes partidarios del sindicalismo sin barreras de color. La gran mayoría de los Africanos aún no había adquirido conciencia de clase, pero la Liga estaba rompiendo las barreras mediante la propaganda y la organización sindical. Sería difícil para nuestros camaradas europeos darse cuenta de la importancia de los delegados indios y nativos sentados en una reunión de la clase obrera en Sudáfrica. El mero hecho de que estos compañeros negros expresaran su conciencia de clase con nosotros elevó la Conferencia a un alto grado de entusiasmo...”. Aunque no eran representativos de las grandes masas, eran “la avanzadilla de esa masa en su lucha hacia la articulación”. La propaganda de la Liga y sus primeros frutos fueron de “gran importancia para los millones de proletarios de color de todo el mundo, y una garantía de que ellos también recorrerán unidos el camino de la Internacional de la clase obrera”.
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	Uno de los primeros frutos fue el Durban Indian Workers” Industrial Union. Gordon Lee, seguidor de De Leon, tomó la iniciativa de formarlo siguiendo las líneas del IWW. “Algunos croakers de aquí. Socialistas y Laboristas”, informó, “dicen que no podemos organizar a los Coolies”. Sin embargo, en menos de seis meses reclutó a un número apreciable de trabajadores de imprentas, tabaquerías, lavanderías y muelles. El “trabajador indio común" se estaba dando cuenta por fin de que los capitalistas indios eran tan enemigos suyos como cualquier patrón blanco.

	Los mineros, los trabajadores municipales y los “esclavos del azúcar" tendieron sus manos en busca de ayuda, y el sindicato pronto sería capaz de mantenerse por sí solo bajo sus propios líderes elegidos.492 B. L. Sigomoney tomó el relevo de Lee y pronto se hizo famoso en los círculos de izquierdas. Fue elegido vicepresidente de una conferencia socialista celebrada en Durban en octubre de 1917 para debatir los méritos rivales de la acción industrial “pura" y la política parlamentaria. En enero de 1918 representó a su sindicato en la conferencia anual de la ISL en Johannesburgo. También ésta fue una ocasión memorable. Nunca antes la Liga había incluido entre sus delegados a un miembro de las razas más oscuras; y se alegró de haber hecho grandes progresos ideológicos hacia una solidaridad laboral no racial493.
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	“Organizar y educar” daba mejores resultados cuando se aplicaba a los Africanos que a los blancos, descubrió Charles Dones, minero y miembro del comité directivo de la Liga. Esto lo dijo en agosto, después de haber pronunciado la primera de una serie de clases sobre el movimiento obrero impartidas en el Trades Hall de Johannesburgo para Africanos. Al preguntarles qué querían, respondieron "Sifuna zonke": ¡todo!494 De las clases surgió más tarde, ese mismo año, el Sindicato de Trabajadores Industriales de África, uno de los primeros sindicatos Africanos, descrito por los comunistas en años posteriores como "un sindicato industrial "todo incluido", con la idea de incorporar a los nativos y a otros trabajadores no europeos no organizados".495 Sin embargo, en 1918, cuando Bunting y otros fueron juzgados acusados de incitar a los Africanos a la huelga, los organizadores minimizaron el papel del sindicato y dijeron que no era más que “un pequeño grupo de estudiantes nativos del socialismo”.496 Al menos cinco de los estudiantes eran informadores y detectives de la policía. Uno de ellos, Wilfrid Njobe, se había convertido en secretario del sindicato; otro, R. Moorosi, había sido elegido miembro del comité y lo representó en una reunión con la APO. Cuando se les advirtió de la presencia de espías Bunting aseguró a los miembros que no tenían nada que temer de la policía.

	La policía y la prensa vigilaron de cerca a la Liga; y F. S. Malan, ministro de minas, lanzó amenazas a los “agitadores” que “jugaban con fuego" incitando a los Africanos a la huelga. Impertérrito, el Congreso Nacional Africano pidió a su pueblo que apoyara a la IWA y la hiciera fuerte, ya que podía enseñar a los empresarios que los trabajadores querían salarios más altos. El Primer Ministro, Louis Botha, dijo a una delegación del ANC del Transvaal que se mantuviera alejada de los socialistas internacionales. S. M. Makgatho, el presidente provincial, respondió que el Congreso había decidido por su cuenta convocar una huelga contra el proyecto de ley de administración indígena. La derecha laborista, uniéndose a los ataques de los rojos, cerró el Trades Hall a las reuniones no raciales de la Liga. Bunting mostró su desaprobación dimitiendo como secretario honorario del comité de gestión de la sala, que avisó a la Liga para que desalojara sus oficinas. Crawford, más tolerante, invitó a Talbot Williams, líder de la APO del Transvaal y organizador de la IWA, a pronunciar un discurso en la conferencia anual de la Federación Industrial en diciembre. La federación se negó a admitir a los delegados de color del Cabo. Williams se negó entonces a hablar en un “Congreso de trabajadores blancos puros”, y en su lugar pronunció su discurso ante un numeroso público de Africanos y de color en Johannesburgo el 9 de enero de 1918.
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	“Nosotros, que nunca hemos disfrutado de nuestros justos derechos, ni en la única forma de hacer entrar en razón a los sindicalistas blancos era, según él, la organización de la mano de obra negra, sobre la que descansa hoy toda la industria comercial y minera. Esta era la única manera de hacer entrar en razón a los sindicalistas blancos. Su gran queja contra el negro era que vendía su mano de obra barata. Sin embargo, trabajaban en la planta de alcantarillado por 5 céntimos al día, eran contratados como porteadores de ferrocarril por 6 céntimos. 6d., y se declararon en huelga en la mina Van Ryn porque querían que se diera a los hombres blancos el trabajo de empaquetadores de residuos de color a razón de 7s. al día. Los sindicalistas que se negaban a trabajar “a menos de cinco metros de hombres de color limpios, respetables e inteligentes en un oficio cualificado”, trabajaban de buen grado “codo con codo con un nativo en cueros" con tal de que fuera un subordinado a su entera disposición. Preferían cenar y beber vino con los dueños de las minas antes que juntarse con sus compañeros más morenos. Servil, temeroso de la competencia y prejuicioso, el hombre blanco era un supervisor de la mano de obra y no un auténtico trabajador. El verdadero trabajador, la espina dorsal del trabajo en este país, es el hombre moreno y el hombre negro, que ahora se están organizando contra esta federación de podridos”497.

	Bunting, no menos optimista, informó de que “las diferentes razas de trabajadores de este país, blancos, de color, nativos, indios, se están uniendo rápidamente para formar un gran Sindicato de Trabajadores Industriales de África”498. La deseada unidad nunca tomó forma. Incluso Williams consideró conveniente, en contra del consejo de los socialistas, organizar a los Africanos y a los de color en sindicatos separados bajo una ejecutiva conjunta. Los trabajadores blancos, con pocas excepciones, rechazaron la visión de la “libertad proletaria”, pero no por servilismo como alegaba Williams. Estaban en una posición de negociación fuerte y explotaban las ventajas de un industrialismo creciente que superaba la oferta de mano de obra cualificada. Las huelgas de 1917 consiguieron aumentos salariales o una semana laboral más corta para los impresores de Johannesburgo, los sastres, panaderos y peluqueros de Ciudad del Cabo, y los hombres empleados en las minas de diamantes. Los policías que se declararon en huelga en Ciudad del Cabo en enero de 1918 tuvieron menos éxito y sólo recibieron una suspensión de sueldo por negarse a cumplir con su deber. Los socialistas los aclamaron como jóvenes Africanos con un gran potencial revolucionario, y acusaron a Crawford de alejar a los trabajadores blancos de una alianza con los Africanos hacia una política de colaboración con los empresarios.
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	Incluso el antiguo socialista internacional, Forrester Brown, secretario del sindicato de mineros y presidente de la SAIF, se había vuelto reaccionario “bajo la nefasta influencia de Crawford, el apóstol del Hermano Capital y el Hermano Trabajo”. Los trabajadores blancos apoyaron a la Cámara de Minas en sus esfuerzos por desviar la inevitable revolución manteniendo a los nativos sometidos y ofreciendo sobornos a los blancos.499 Crawford presentó una lista de quince demandas a la Cámara en julio de 1918 en nombre de cinco sindicatos. Crawford presentó una lista de quince demandas a la Cámara en julio de 1918 en nombre de cinco sindicatos. Pedían, entre otras cosas, el despido de setenta y cuatro afiladores de brocas de color, la anulación de una cláusula de congelación salarial adoptada en 1916, un aumento del sueldo de los mecánicos” a 8£ 2s. a la semana, un acuerdo de tienda cerrada y vacaciones pagadas el 1 de mayo. La Cámara acordó mantener la práctica imperante para el empleo de trabajadores de color en las minas, introdujo un plan mejorado de primas de guerra y donó 10.000£ a los almacenes cooperativos de la Federación instituidos por Crawford para combatir la subida de los precios.

	Los Africanos, que fueron los que más sufrieron la fuerte subida de los precios, no recibieron ni un subsidio por el coste de la vida ni un aumento salarial. La más mínima muestra de militancia por su parte evocaba una reacción violenta. Cuando los mineros Africanos de East Rand boicotearon las tiendas de la concesión en febrero de 1918, la policía detuvo a los piquetes y rompió el boicot. Botha aprovechó la ocasión para dar un sermón en el parlamento sobre los males del sindicalismo africano y las desastrosas consecuencias que podrían derivarse de las actividades de los hombres blancos que “iban a los kraals nativos instándoles a unirse”.500 La prensa capitalista fue más feroz y menos precisa. Publicó extractos del discurso de Talbot Williams, culpó del boicot a “socialistas mal equilibrados y fanáticos de la clase más baja”, y detectó la siniestra influencia de la “IWW”, que estaba “notoriamente financiada por Alemania”. Los socialistas de la ISL negaron haber tenido nada que ver con el boicot. De hecho, lo consideraron una “táctica equivocada”, un ataque a la rama y no a la raíz. Su única contribución, decían, fue colaborar con el Sindicato de Trabajadores Industriales de África en la compilación de un folleto en sesutu y zulú. Fue el primer intento serio de traducir a una lengua africana el llamamiento de Marx a la unidad: “Que no se hable más de basuto, zulú o shangaan. Todos sois trabajadores. Que el trabajo sea vuestro vínculo común. Liberaos de las cadenas del capitalismo”501.
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	Unos meses más tarde, los socialistas se enfrentaron a acusaciones más graves como consecuencia de una oleada de huelgas africanas en el Rand. Los mecánicos blancos empleados en la central eléctrica municipal se declararon en huelga en mayo por 8, 2£ semanales, el equivalente, según ellos, a su salario de 6£ de antes de la guerra. Consiguieron su reivindicación tras dejar la ciudad a oscuras durante varias noches. Impresionados por el éxito de esta operación, los Africanos que trabajaban en los servicios sanitarios municipales pidieron un modesto aumento de 1s. 8d. a 2s. 6d. al día. Pero eran negros y manipulaban cubos de retrete, no generadores eléctricos. El ayuntamiento se negó, unos cincuenta hombres se declararon en huelga y todos, excepto quince, fueron condenados. Otros 152 hombres se declararon en huelga, en principio para protestar por tener que hacer el trabajo de los huelguistas detenidos. T. G. Macfie, magistrado jefe y firme aliado de Crawford, condenó el 12 de junio a los 152 huelguistas a dos meses de trabajos forzados por incumplimiento de contrato. Se les obligaría a hacer el mismo trabajo que antes, les dijo, sin paga y bajo vigilancia armada. Los fusilarían si intentaban escapar y los azotarían si se negaban a trabajar. Las duras amenazas y el contraste entre este trato y las concesiones hechas a los huelguistas blancos enfurecieron a la opinión pública africana. La ANC lanzó una campaña para la liberación de los presos, que pronto se convirtió en una demanda de un aumento salarial general de 1 euro al día, que se aplicaría si fuera necesario mediante una huelga general el 1 de julio.

	Los socialistas y los líderes de la ANC lo desaprobaron. Makgatho advirtió en una reunión de casi 2.000 Africanos que la huelga era peligrosa. Incluso los socialistas, al ser blancos, se unirían para derribar a los Africanos. La Liga replicó que no podía participar en las “tendencias más reaccionarias, de clase media y religioso-raciales" del Congreso, aunque “la estrecha coincidencia de los intereses de los nativos y de la clase obrera" podría obligarla a desempeñar un papel útil502. T. P. Tinker, secretario de la Liga, dijo a los Africanos que estaban demasiado mal organizados para tener éxito en una huelga que estaba destinada a dar al enemigo una excusa para la violencia. La ISL afirmaba que su trabajo consistía en “agitar, educar y organizar”, y no en instigar huelgas. El noventa por ciento de los trabajadores “seguían sumidos en la ignorancia y el servilismo”. Habría que trabajar mucho antes de que los trabajadores blancos y negros pudieran llevar a cabo huelgas industriales realmente eficaces.503
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	Macfie instó a la SAIF a organizar una fuerza de defensa para proteger mujeres y propiedades contra la esperada huelga. Crawford y Forrester Brown estuvieron de acuerdo y se ofrecieron a formar batallones de trabajadores. Los blancos, comentó Bunting, asumieron que era su deber abatir a los helots al menor signo de descontento; “y uno de los episodios más oscuros de la historia del laborismo sudafricano es el intento de alistamiento de sindicalistas blancos en las Fuerzas de Defensa con el propósito declarado de abatirlos a tiros”.504 La prensa diaria, el obispo de Pretoria y la Corporación de Reclutamiento de Nativos se asustaron y se unieron a los Africanos en la condena de la sentencia de Macfie. Para aliviar la tensión, el gobierno ordenó la liberación de los huelguistas, cuyas sentencias fueron suspendidas apresuradamente por el Tribunal Supremo el 28 de junio. Botha se entrevistó con una delegación africana encabezada por Saul Msane y prometió investigar sus quejas.

	La huelga fue desconvocada, pero 15.000 hombres empleados en tres minas se negaron a trabajar el 1 de julio. La policía y las tropas acudieron a los recintos y expulsaron a los hombres por los pozos tras graves enfrentamientos en la mina Ferreira y en la Robinson Deep, donde se defendieron con piquetas, jumpers”, hachas y tubos de hierro. El comisario de quejas, J. B. Moffat, magistrado jefe de Transkei, aceptó el diagnóstico de Msane. Todo el problema de los compuestos se debe a la barra de colores. Un nativo puede conocer muy bien su trabajo, pero a causa de su color no puede obtener un ascenso” “mejorarían en su trabajo y traerían paz y satisfacción”.505

	“ Barras de hierro con filo de cincel utilizadas en minería para perforar agujeros.
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	La policía llegó a un diagnóstico diferente. Procesaron a Bunting, Tinker y Hanscombe de la Liga, junto con cinco Africanos — D. S. Letanka, vicepresidente del Congreso de Transvaal; L. T. Mvabaza, director de Abantu Bathos y J. Ngojo, H. Kraai y A. Cetyiwe, tres miembros de la IWA. Por “primera vez en Sudáfrica”, señaló T. D. M. Skota, autor del Quién es quién de los negros, “miembros de las razas europea y nativa, unidos en una causa común, fueron arrestados y acusados juntos por sus actividades políticas”.506 Los acusados negaron su responsabilidad directa en las huelgas. La Liga, dijo Bunting, predicaba el socialismo y el sindicalismo industrial, y aprobaba las huelgas sólo cuando iban precedidas de una sólida organización sindical. Si alguna organización pública convocó una huelga”, añadió, “no fue la ISL, sino el Congreso de los Nativos, con el que los socialistas están al margen”.507 El caso de la acusación se vino abajo después de que su principal testigo, Luke Massina, un informador del gobierno, admitiera en el interrogatorio haber prestado declaración falsa. El fiscal general se negó a acusar a los acusados ante el Tribunal Supremo.

	Moffat comentó cáusticamente la pretensión de la Liga de no haber hecho más que educar y organizar a los Africanos para el sindicalismo industrial. Esto era como “enseñar a los niños a jugar con cerillas alrededor de un barril de pólvora abierto”. La propaganda socialista haría inevitable la catástrofe si no se eliminaban los motivos razonables de queja. Los bajos salarios no eran, sin embargo, una queja legítima según Moffat. Los hombres se ofrecían voluntarios para trabajar en las minas por 2s. el turno. Como otras personas, debían comprar menos si los precios eran altos. Pero dijo lo correcto sobre la barra de color. Los Africanos y los de color no se contentarían con hacer trabajos duros para siempre. Detener su avance les enemistaría y provocaría conflictos laborales. Debería fomentarse la tendencia de los hombres a establecerse y convertirse en mineros permanentes, mientras que el gobierno debería retirar la barra de color de la normativa. Esto le libraría del odio de ser parte de los obstáculos que impiden a los Africanos ascender según su industria y capacidad les permiten. Por último, observó: “Mientras a los nativos se les nieguen los derechos de ciudadanía como votantes parlamentarios, no puede haber verdadera satisfacción en el país”. Eran palabras sabias. Sonaban al espíritu del liberalismo tradicional del Cabo; y fueron ignorados.
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	Algunos años después Andrews hizo este comentario sobre el episodio: “Por supuesto, cuando los trabajadores tomaron su decisión y se declararon en huelga, la ISL hizo todo lo que pudo en su apoyo”.508 El apoyo que prestó fue insignificante. La Liga no disponía de medios para promover huelgas y disturbios. Sus miembros habían cambiado durante su corta vida de tres años. La mayoría de los miembros fundadores se habían marchado, dejando una veintena de antiguos miembros del Partido Laborista en las secciones y sólo dos en el comité de dirección de trece. El vacío lo llenaron un puñado de sudAfricanos blancos y un número mucho mayor de inmigrantes procedentes de Europa, muchos de ellos judíos, a los que la Liga atrajo por su solitaria defensa de la revolución rusa. Aunque incansables propagandistas del marxismo, los nuevos radicales carecían de la formación industrial de los fundadores de la Liga. Andrews siguió siendo una fuente de fuerza entre los trabajadores blancos. Había otros, como C. B. Tyler, del Sindicato Industrial de Trabajadores de la Construcción, que trabajaban principalmente en los sindicatos blancos. Sin embargo, en 1918 la Liga estaba más aislada del grueso del movimiento obrero que en ningún otro momento desde su creación.

	Estaba mucho más aislada del resto de la población. La Liga no tenía miembros de color ni Africanos. A pesar de su insistencia en el papel revolucionario de los Africanos, los socialistas no habían conseguido salvar la brecha lingüística y social entre ellos y las masas, ni formular una teoría aceptable para los líderes de color y Africanos. El modelo binario de la teoría marxista estándar no se ajustaba a la estructura múltiple de grupos de color, clase y cultura de Sudáfrica. Incluso Jones, un marxista natural de alto grado, no supo apreciar las cualidades dinámicas de un movimiento nacional autóctono. Él y sus colaboradores insistían en que la clase, y no el color, marcaba la gran división. Se negaron a llevar la etiqueta de “negrófilo" o a apoyar la lucha de los Africanos como raza oprimida. Su misión, decían, era promover entre los trabajadores blancos la solidaridad con los negros, y no preocuparse por las discapacidades civiles de los tenderos indios, los abogados Africanos o los intermediarios de color509.
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	Los socialistas estaban de acuerdo en que los trabajadores blancos, que eran los vanguardia de la revolución, sólo podría entrar en la tierra prometida combinándose con el africano. ¿No había declarado Marx que “el trabajo no puede emanciparse en el blanco mientras esté marcado en el negro"? Lamentablemente, el obrero blanco temía los efectos de un levantamiento africano. Para disipar sus temores y eximirse de culpa por los disturbios, los socialistas condenaron el uso de la violencia e incluso las huelgas como instrumentos de cambio social. Las huelgas, aunque inevitables, estaban pasadas de moda y disminuirían a medida que la clase obrera se acercara a la “huelga general" que eliminaría definitivamente el dominio del capitalista. La violencia no es rentable, sobre todo si la ejerce el proletariado negro. Existía un gran peligro de violencia si se dejaba que los Africanos se impusieran sin organización ni orientación. La tarea de la Liga consistía en evitar un baño de sangre predicando la unidad industrial y proporcionando una instrucción paciente. Esto garantizaría un cambio pacífico sin “los males que los trabajadores blancos temen justificadamente”.510

	Un peligro mayor se derivaba de la tendencia de la clase dominante, en ningún lugar más pronunciada que en Sudáfrica, a utilizar la violencia en defensa del orden establecido. Al discutir este principio clásico de la teoría revolucionaria, los socialistas reconocieron que su principal razón para rechazar la violencia era la perspectiva de que los trabajadores blancos se unieran para fusilar a los Africanos que se sublevaran. ¿Qué otra conclusión podía sacarse de la oferta de Forrester Brown de formar batallones de trabajadores para reprimir a los huelguistas Africanos? Miembro de la Liga y antiguo guerrerista, había instado a menudo a sus mineros a aceptar a los trabajadores de color en pie de igualdad y a organizar a los mineros Africanos511. Ahora había sucumbido a la “influencia corruptora de la falsa organización laboral, de la farsa laboral, de la mala educación, de la adulación y el soborno capitalistas, del orgullo y los prejuicios sectarios y de color”.512 En palabras menos abusivas, Brown seguía los dictados de los miembros de su sindicato, que ganaban diez veces más que los Africanos, le mandoneaban y temían que algún día les quitara el trabajo. Soportarían cualquier tipo de herejía por parte de Brown siempre que creyeran que mantendría la puerta cerrada contra el africano.

	212

	El radical que apelaba a los trabajadores blancos difícilmente podía evitar reflejar sus sentimientos. Los prejuicios raciales eran una “locura” y “suicida”, exclamaban los socialistas, pero lo confirmaban alegando que los trabajadores de color se habían apoderado de los oficios de la construcción en Ciudad del Cabo, de los puestos administrativos en Durban y del trabajo semiespecializado en las minas. Predijeron que el hombre blanco sería expulsado de todos los campos laborales a menos que se uniera al africano en una lucha por la igualdad salarial513. No apuntaba a la solidaridad interracial, sino a la política laboral blanca de empleo protegido tras las barras de color. La Liga hizo otras concesiones a los prejuicios. No pretendía “que los nativos fueran admitidos en los sindicatos de trabajadores blancos”, ni predicar la igualdad bajo el capitalismo, ya que esto era una contradicción en sí misma. La igualdad sólo llegaría bajo el socialismo, cuando hubiera espacio y abundancia para todos514.

	La Liga intentó mirar a ambos lados y así cayó entre los taburetes de la supremacía blanca y el nacionalismo africano. El obrero blanco prefería la solidaridad racial a la guerra de clases, y hacía oídos sordos tanto a las profecías de desastre como a las promesas de poder obrero. Los socialistas le aseguraban que no estaba llamado a amar al hombre más oscuro como a sí mismo. Sin embargo, ningún grado menor de devoción persuadiría al africano de que estaba siendo explotado como trabajador y no como miembro de una raza oprimida. Reclamaba dignidad, salarios más altos, mejores empleos y no ser discriminado. Los socialistas le dieron conferencias sobre la emancipación de la clase obrera y le exhortaron a practicar la moderación hasta el día de la liberación. Abogaron por la unidad y negaron la igualdad. La concesión no logró apaciguar a los blancos y enemistó a los líderes de la liberación nacional, que no creían ni en la teoría de clases ni en la visión del socialismo.

	El auge del nacionalismo en Europa tuvo poco impacto inmediato en los socialistas. Vieron en él los rumores superficiales de una agitación mayor por venir y lo equipararon con el nacionalismo afrikáner. Era un movimiento “pequeñoburgués" que miraba hacia atrás, a la era de la pequeña propiedad, y que se desvanecería ante la ola del industrialismo. Este error de cálculo puede atribuirse, aunque sólo sea en parte, a una interpretación estrecha y dogmática de la teoría de clases. Los socialistas creían, con cierta justificación, que la experiencia industrial separaría al trabajador Afrikáner de los terratenientes e intelectuales que dirigían el partido nacionalista.
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	La Liga abrió un fondo para pagar folletos en afrikáans y expresó su simpatía por las aspiraciones republicanas que tendían a debilitar el dominio del imperialismo británico y podían servir para que los afrikáans sin tierra vieran su verdadera salvación en una república socialista. Pero los socialistas no podían tener nada que ver con el partido nacionalista. Exigía la autodeterminación para los Africanos y la negaba para los Africanos. Utilizaba palabras como vrede y vryheid, que sólo significaban libertad para explotar al africano. Si los nacionalistas llegaban al poder y los Africanos se resistían con los métodos utilizados por los rebeldes de 1914, “sería la señal para la mayor masacre de trabajadores nativos conocida en la historia de Sudáfrica”.515

	Era una evaluación justa. Los socialistas cometieron el error de aplicar el mismo rasero al nacionalismo africano. También éste era racista, decían, porque atacaba a los blancos en general y a “los bóer" en particular. Los líderes del Congreso se negaron a ver que la clase dividía en dos a todas las nacionalidades. Apartaron a su gente de las luchas obreras hacia un “oportunismo despiadado”. Andrews se dirigió al Congreso en diciembre de 1918 y salió escéptico. El “servilismo no podía ir más allá” de las protestas de lealtad a la corona del Congreso. Los socialistas aplaudieron la campaña del Congreso contra las leyes de pases en 1919, pero denunciaron en términos extravagantes los llamamientos de ayuda a Gran Bretaña y Estados Unidos. Se decía que los nacionalistas Africanos desempeñaban el mismo papel que la derecha en el movimiento obrero. Eran los “faquires laboristas de la Sudáfrica negra, los campaneros negros de la clase capitalista”.516

	Hay que decir dos cosas sobre el planteamiento de la Liga. Los Africanos no eran racistas. Querían la igualdad, no la supremacía negra. Deseaban liberarse de la opresión racial y no oprimir al hombre blanco. En segundo lugar, no eran marxistas. La división básica de la sociedad, tal como ellos la veían, no era de clase. Los trabajadores blancos estaban del mismo lado que los terratenientes Africanos en el conflicto racial. Los Africanos salían ganando si se identificaban con los intereses financieros, industriales y comerciales británicos que se beneficiaban empleando al mayor número posible de trabajadores mal pagados, y por tanto se oponían a la barra de color. En términos más abstractos, los Africanos y de Color de la política sudafricana postulaban un antagonismo inherente entre el imperialismo británico y el nacionalismo afrikáner. La reina Victoria, el liberalismo del Cabo y el partido unionista simbolizaban a uno; Hertzog representaba al otro. Al igual que otros pueblos coloniales en años posteriores, los líderes Africanos y de color apelaron a la intervención británica contra sus opresores inmediatos. Los llamamientos fueron inútiles, pero el supuesto subyacente no era más erróneo que el concepto socialista de una simple división en dos clases. Al menos, el Congreso comprendió mejor que los socialistas algunas realidades.
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	Fue el Congreso, y no la Liga Socialista Internacional, que protestaba contra la transferencia de África del Suroeste a la Unión. La resolución del Congreso, adoptada en su séptima conferencia anual en marzo de 1918, pedía que el territorio conquistado pasara a depender de Francia o América, si Gran Bretaña se negaba por razones imperiales a anexionarse la colonia. Entregarla a la Unión expondría a los nativos inocentes a la tiranía burguesa y frustraría los ideales que los Africanos tenían en mente cuando insistían en la protección británica.517 Abdurahman y Fredericks hicieron una petición similar en nombre de la APO al gobernador general y a Lord Milner, y les pidieron que remitieran un memorándum sobre la cuestión a la conferencia de paz de Versalles. El memorándum pasaba revista a las discapacidades de los pueblos de color en el Transvaal y el Estado Libre de Orange, que consideraban el “Estado Esclavista del Imperio Británico”. Los habitantes del suroeste querían ser controlados directamente por el gobierno imperial, y rehuían con terror la perspectiva de formar parte de la Unión. La APO rogó que la conferencia de paz no diera ningún paso irrevocable “que esté destinado a sembrar para el Imperio Británico en general, así como para la Unión Sudafricana en particular, las semillas del malestar racial y de interminables disputas y luchas”. Ninguno de los territorios conquistados debería ser entregado a Sudáfrica hasta que ésta hubiera eliminado la barra de color de su constitución, extendido plenos derechos políticos a todos los pueblos de color y derogado las leyes republicanas que aún desfiguraban la legislación. En los territorios conquistados no debería tolerarse ningún privilegio o discapacidad racial.518
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	El interés de la Liga por el nacionalismo africano y Afrikáner disminuyó tras la guerra. Los pocos centenares de socialistas radicales del Rand y de las ciudades portuarias fijaron sus ojos en “la Luz del Este”. Celebraban el aniversario de la revolución rusa en noviembre, y no el armisticio. Se distribuyeron copias del panfleto de Andrews sobre la revolución y la constitución soviética. Bunting redactó un anteproyecto para la revolución que se avecinaba. La carga principal recaería sobre los trabajadores blancos, escribió, si el socialismo llegaba rápidamente a Europa occidental. Los Africanos podrían formar pitsos o soviets rurales y enviar delegados a una convención nacional.519 Incluso el partido laborista se movió hacia la izquierda en preparación de unas elecciones parlamentarias generales. Creswell sugirió una reunión con la Liga “ahora que la guerra ha llegado felizmente a su fin”, y prometió una constitución revisada para atraer a los radicales al redil. Estos se burlaron de la oferta calificándola de “divertida, si no impertinente”. Andrews, que había sustituido a Tinker como secretario de la Liga, se burló de los “lugartenientes laboristas de la clase capitalista”. No podía haber unidad entre el partido laborista, que funcionaba dentro del sistema, y los socialistas internacionales que se dedicaban a destruirlo520.

	Los socialistas ya tenían bastantes problemas para mantener unidas sus propias filas. Una facción sindicalista presionaba para que se retiraran de todas las elecciones públicas. Los miembros del SDF del Cabo se quejan de su aislamiento. No contaba con miembros jóvenes y apenas tenía contacto con los de color, mientras que los Africanos, que vivían apartados, eran considerados “como hombres venidos del bundu”, ”521 H. Z. Berman, J. Pick y M. Lopes decidió poner en práctica la teoría y formó la Liga Socialista Industrial en mayo de 1918. Adoptaron los principios de la IWW y su programa de sindicalismo industrial, huelga general y política no parlamentaria. Su primer intento de organizar un sindicato acabó en derrota, cuando se encontraron con que la policía les estaba esperando en la fábrica. Al igual que el SDF, Berman y sus socios limitaron sus actividades en gran medida a la propaganda del socialismo y la revolución rusa.

	“ La palabra bundu es una corrupción de bundok (tagalo e inglés coloquial) que significa espacios salvajes y abiertos.
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	El sindicalista impenitente de Johannesburgo, Andrew Dunbar, repitió su actuación de 1910-12 con resultados similares. Él cayó en desgracia ante la dirección de la Liga al llevar a cabo una vigorosa campaña contra las elecciones parlamentarias, el sindicalismo artesanal y las supuestas tendencias reformistas de la ISL. Bunting lo había descrito tres años antes como un “Cincinnatus industrial en su fragua”, un acusado frecuente en juicios por sedición y “el más alegre de los camaradas, leal de los amigos, razonable de los consejeros, de buen carácter y amplio de miras de los colaboradores, tenaz e imperturbable de los luchadores”.522 Andrews, sin embargo, dijo que era desleal y lo eliminó de la lista de oradores públicos de la Liga. La conferencia anual de la Liga, celebrada en enero de 1919, rechazó sus opiniones y rechazó una moción para eliminar de los estatutos una cláusula que exigía la participación en las elecciones. Ese mismo año, Dunbar y sus seguidores crearon una rama de la Liga Socialista Industrial en Johannesburgo.

	La conferencia decidió poner fin al "espléndido aislamiento" de la Liga cooperando con otros organismos socialistas, y aprobó una declaración de principios redactada por Jones. En ella se afirmaba que el laborismo no podría emanciparse hasta que hubiera vencido todos los prejuicios raciales y de color. La tarea de la Liga era educar, agitar y organizar para la revolución. Los socialistas saldrían a inspirar a los Africanos para que ocuparan su lugar en las filas del proletariado mundial, y a educar a los trabajadores blancos para que se organizaran y cooperaran con sus compañeros Africanos en la mina, la fábrica y el taller. Algunos delegados pensaron que debía prestarse más atención a los Africanos, ya que poco podía hacerse con los “semisalvajes”; pero dos delegados Africanos de la IWA repudiaron indignados el estigma de “salvajismo”. Por último, la conferencia adoptó una nueva declaración de objetivos. El objetivo original había sido difundir el mensaje del socialismo internacional, el sindicalismo industrial y el antimilitarismo. Ahora la Liga avanzaría "Para establecer la Mancomunidad Socialista".523 A principios de 1919, la revolución parecía estar a la vuelta de la esquina.

	Jones no asistió a la conferencia. Estaba siendo tratado de tuberculosis en el centro de salud de Pietermaritzburg. Allí escribió y distribuyó un panfleto titulado “Los bolcheviques ya vienen”. En él explicaba, en inglés y zulú, que el bolchevismo significaba “el gobierno de la clase obrera" y que pronto se extendería por todas partes. Los capitalistas temían que los trabajadores de Sudáfrica siguieran la estela y se hicieran también libres e independientes. Los trabajadores deben prepararse para la República del Trabajo mundial uniéndose sin distinción de color, oficio o credo. Porque “mientras el trabajador negro está oprimido, el trabajador blanco no puede ser libre”. Jones fue expulsado del centro y procesado, junto con L. H. Greene, veterano socialista de Pietermaritzburg, por incitación a la violencia pública. Presentaron una declaración que resumía el Manifiesto Comunista, y declararon que su política era lo contrario del gobierno de la turba y la violencia. Su objetivo era "evitar en el campo industrial las luchas territoriales de los tiempos de los pioneros y las tribus".524
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	La acusación llamó a declarar a agentes de policía, funcionarios del departamento de asuntos nativos, empresarios y Africanos para que declararan que el folleto excitaría, estimularía y alarmaría a la “mente nativa”. El acusado había ofrecido “la tentadora posibilidad de apoderarse del país”. Los testigos Africanos afirmaron que el panfleto podría provocar desórdenes y traer de vuelta los días de Tshaka. Josiah Gumede, secretario del Congreso de Nativos de Natal y editor de Ilange Lase Natal, pensaba que el africano se convertiría en esclavo si los bolcheviques se hacían con el gobierno. Temía una república y confiaba en el poder militar británico. El magistrado consideró que el panfleto era difamatorio, traicionero e incluso diabólico, “mientras que la idea de que un Lenin sudafricano pudiera ser un bantú sugería locura”. Condenó a cada uno de los acusados a pagar una multa de 75£ y a cuatro meses de prisión. El Tribunal Supremo estimó el recurso y anuló las condenas. El panfleto, dijo el juez, abogaba por una política muy diferente a la de la insurrección armada y no podía haber tenido ningún efecto en la prosecución de la guerra.525

	Poco después del juicio, Gumede partió con una delegación del ANC hacia Inglaterra, en cumplimiento de una decisión adoptada por una conferencia especial celebrada en Johannesburgo el 16 de diciembre de 1918. Más de una rama había sugerido que los Africanos estuvieran representados en la conferencia de paz, aunque Imvo ridiculizó a los “nacionalistas nativos" por malgastar su dinero en un proyecto insensato que estaba destinado al fracaso, al igual que la delegación de 1909.526 Meshach Pelem, presidente de la Unión Bantú, explicó que la conferencia de paz ofrecía una oportunidad única que podría no repetirse nunca más para "representar la controvertida cuestión nativa ante las autoridades imperiales, así como ante el mundo cristiano y civilizado".527 El Congreso envió a L. T. Mvabaza, director general de Abantu Batho, a Selope Thema, su editor, a Sol Plaatje, a Gumede y al reverendo Ngcayiya, presidente de la Iglesia etíope, para pedir al rey rey la libertad, la justicia y el juego limpio.
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	Se entrevistaron con la oficina colonial en mayo y agosto con los habituales resultados negativos. Se les dijo que Gran Bretaña no podía intervenir en los asuntos internos de un dominio autónomo. Lloyd George dio una respuesta similar el 7 de junio a la delegación de “libertad" de Hertzog, compuesta por ocho delegados nacionalistas Africanos. Estos pedían la independencia de Sudáfrica o, si se les negaba, la independencia del Estado Libre y el Transvaal. Lloyd George respondió que Gran Bretaña no podía mediar en una disputa entre sectores de la población sudafricana. Como uno de los dominios de la Commonwealth británica, el pueblo sudafricano controla su propio destino nacional en el sentido más amplio”. El autogobierno de los dominios, replicó Hertzog, distaba mucho de ser independencia. Al participar en los consejos imperiales, por ejemplo, Sudáfrica asumía necesariamente la responsabilidad de las políticas imperiales, con todos los problemas y peligros que conllevaban528.

	Los Africanos no controlaban su destino nacional. Esta era la gravedad de su queja. Gumede lo expuso en una larga carta en septiembre sobre el fracaso de su misión. Reprochaba a Gran Bretaña el haber consentido la barra de color en la Ley Sudafricana, y declaraba que la Ley de Tierras de los Nativos les había reducido a una condición peor que la esclavitud. “¿Por qué se permitirá la esclavitud velada en un Dominio Británico, bajo la Bandera Británica?”, preguntó. Una parte de este dominio británico quiere una República, ¿y cómo les irá a los nativos? Se opusieron rotundamente a la entrega contemplada de Basutolandia, Suazilandia, Bechuanalandia, Rodesia y el África Sudoccidental Alemana a la Unión Sudafricana. Mvabaza recordó a Lloyd George que 93.000 Africanos habían respondido a la llamada de ayuda británica en el suroeste y este de África. Habían respondido a la llamada y esperaban obtener algún beneficio de los Catorce Puntos del Presidente Wilson.
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	Lloyd George tomó especial nota de los diez tipos de pases que los Africanos estaban obligados a llevar: el certificado de identificación, el recibo de impuestos, el pase de viaje, el permiso para buscar trabajo, el registro laboral, el permiso mensual, el permiso de residente, el permiso de visitante, el pase nocturno y el pase de becario. Si Sudáfrica estuviera bajo el control directo de la oficina colonial, examinaría sus quejas con mucha atención. Reconoció con gratitud sus leales servicios a la bandera en la gran lucha por la libertad en todo el mundo. Refiriéndose a la diputación de Hertzog, pensó que interpretaba el principio de autodeterminación de una manera muy curiosa al reclamar la independencia para Sudáfrica en nombre de sólo un tercio de la población blanca y de ninguno de los pueblos de color. Pero Gran Bretaña tenía que tener en cuenta la posición constitucional de un dominio autónomo. No podía hacer más que comunicarse directamente con Botha y Smuts sobre el tema de los agravios, que la diputación había presentado con mucha fuerza y en un lenguaje claro y templado.529

	Africanos y Afrikaners regresaron sabiendo la inutilidad de las peticiones de ayuda al extranjero. Su lucha por la liberación nacional se libraría en suelo sudafricano. Los intereses estratégicos y económicos de Gran Bretaña se oponían a cualquier tipo de nacionalismo que debilitara la alianza entre los terratenientes Africanos y los inversores, propietarios de minas e industriales británicos. Gumede asimiló la lección. Su carrera política dio un giro a la izquierda que le llevó a una estrecha asociación con los comunistas. Como presidente del ANC acompañó a James la Guma a Bruselas en 1927 para asistir a la primera conferencia internacional de la Liga contra el Imperialismo. Viajó más lejos, a la Unión Soviética, y salió con impresiones elogiosas de su política de igualdad y autonomía nacional para los asiáticos de piel oscura de sus territorios orientales. El hombre que una vez había denunciado el bolchevismo en un juicio a comunistas se convirtió en un firme partidario de su partido. El ala derecha del Congreso le destituyó de la presidencia por este motivo en 1930. Muchos otros Africanos experimentaron un cambio radical similar en la tormentosa década que siguió a la guerra.
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	11. Se reanudan las luchas de clases

	 

	 

	 

	 

	 

	El impulso dado a las industrias secundarias durante la guerra persistió en el auge posterior. De las 6.000 fábricas registradas en virtud de la Ley de Fábricas de 1918, 4.300, con una fuerza de trabajo de 30.000 blancos y 74.000 otras personas, se registraron en 1919-20. El número de empleados en todos los establecimientos manufactureros alcanzó la marca de 180.000 a finales de 1920. El número de empleados en todos los establecimientos manufactureros superó la marca de 180.000 a finales de 1920. El sindicalismo experimentó un avance equivalente. En 1920 había noventa sindicatos con 132.000 afiliados registrados, frente a los 10.500 sindicalistas de 1915. Los productos escasean y los precios se disparan. El índice de precios al por mayor pasó de 1.000 en 1914 a 2.318 en 1919 y 2.707 en 1920. La incidencia de las huelgas aumentó de doce en 1914 a cuarenta y siete en 1919 y sesenta y seis en 1920, cuando 105.658 empleados perdieron un total de 839.415 días laborables por huelgas. La mayoría tuvieron lugar en la Rand y en las ciudades portuarias; afectaron a una amplia gama de ocupaciones, incluida la policía y los bancos; y se resolvieron rápidamente mediante arbitraje voluntario. Los sindicatos eran fuertes y los empresarios conciliadores.

	La clase obrera de Europa central y oriental había izado la bandera roja. Aparecieron síntomas de revuelta desde México hasta China. Los sudAfricanos también mostraron signos de militancia renovada. La conferencia de la SAIF celebrada en Durban en enero aprobó una resolución, por treinta y dos votos contra catorce, condenando la intervención aliada en Rusia y pidiendo a las potencias capitalistas que pusieran fin a sus intrigas contra la clase obrera. La conferencia también votó en contra de la admisión de delegados de color. La Federación de Sindicatos del Cabo tomó como represalia la decisión de romper todas las relaciones con los sindicatos del norte. Tales incidentes fueron tratados como divergencias menores del gran movimiento de avance.
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	Los llamamientos a la solidaridad industrial avanzan. Los trabajadores de la construcción en huelga en Pon Elizabeth se negaron a reanudar el trabajo a menos que los empresarios incluyeran a los artesanos de color en los términos del acuerdo. Los tranviarios de Pretoria dejaron de trabajar en febrero de 1919. Andrews les instó a formar un consejo de trabajadores y a gestionar los tranvías desafiando al ayuntamiento. Le aplaudieron y desoyeron su consejo. Tuvo más éxito en Johannesburgo unos días más tarde, en una reunión de masas convocada por la SAIF para exigir una semana laboral más corta. La reunión aprobó una resolución, que él presentó desde el hemiciclo, en protesta por la detención y el encarcelamiento de Africanos que se habían manifestado en Bloemfontein por unos salarios más altos. La Liga declaró que se había roto el hielo. Por primera vez en la historia industrial, los trabajadores blancos se han asociado pública y corporativamente a las reivindicaciones de los trabajadores nativos”. Se trataba de “un hito histórico en el progreso del movimiento, no sólo en este país, sino en todo el mundo”.530

	Los socialistas de Ciudad del Cabo experimentaron una nueva oleada de cismas. A. F. Batty dimite como organizador del Partido Laborista para fundar el Partido Laborista Democrático sobre una plataforma no racial. Apareció una Liga Socialista Constitucional en oposición a la Liga Socialista Internacional. La Liga Socialista Industrial publicó una revista mensual “satírica”, el Bolshevik, bajo la dirección de A. Z. Berman. Éste, Joe Pick y Manuel Lopes fueron detenidos el día de la primera aparición del periódico y acusados de contravenir una ordenanza centenaria sobre periódicos.

	El Congreso Nacional Africano montó una gran campaña de resistencia pasiva en el Rand a finales de marzo contra las leyes de pases. Makgatho, el presidente del ANC, dio dos razones concretas para la campaña. En primer lugar, se pretendía impedir la ampliación de la normativa municipal del Estado Libre, que obligaba a hombres y mujeres a pagar 1s. al mes por los permisos de residencia. En segundo lugar, cada vez que los Africanos hacían huelga, eran golpeados, multados o encarcelados porque, según se decía, habían incumplido sus contratos de servicio en virtud de las leyes de pases, y no por su color. Por ello, el Congreso había decidido poner fin al sistema de pases. Miles de hombres tiraron sus pases o los entregaron a los piquetes para evitar ser detenidos y obligar al gobierno a atender sus reivindicaciones. Más de 700 personas fueron detenidas y decenas resultaron gravemente heridas por la policía y los civiles blancos, que agredieron a los Africanos en las calles y disolvieron las reuniones del Congreso. Fueron conducidos como ganado, pisoteados por policías montados bajo los cascos de sus caballos, tiroteados por voluntarios blancos”, informó Makgatho, “y algunos hombres y mujeres están en la tumba por haberse negado a comprar más pases”531.
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	En esta época 650 ingenieros municipales y tranviarios de Johannesburgo se manifestó en protesta por la decisión de despedir a los trabajadores de la central eléctrica. Andrews fue llamado desde la oficina de la ISL para hablar en una gran reunión municipal. Dio los mismos consejos que había dado en Pretoria, ahora con más éxito. Los hombres eligieron una “junta de control” encabezada por J. T. Bain y W. Glendon. Invadió la cámara del consejo, echó a los concejales e instaló a Bain en la alcaldía. El “soviet" local, como se le llamaba, administró los servicios municipales durante varios días hasta que el consejo anuló la orden de recortes y creó una junta conjunta de concejales y empleados para resolver las disputas. Sin embargo, esta magnífica demostración de espíritu de clase se vio empañada por un característico estallido de antagonismo racial. Mientras los Africanos desafiaban las leyes de salvoconducto, la mayoría de los huelguistas prometían ayuda si se les pedía que sofocaran la protesta de los “nativos”.532

	Esta traición a la solidaridad de clase enfureció a Bunting, que tenía un motivo de queja adicional y personal, ya que había sido agredido por una turba de racistas a las puertas del juzgado donde defendía a los Africanos que se resistían a las leyes de pases. Como editor de la Internacional, escribió amargamente sobre los trabajadores blancos que vitoreaban al bolchevismo y golpeaban a los Africanos por atreverse a protestar contra los pases: “ese signo externo y visible de la semiesclavitud”. Los blancos, señalaba, nunca condenaron los atropellos diarios a sus compañeros, ni les protegieron de la policía, ni les ayudaron a obtener salarios más altos. El “soviet" municipal era una empresa encomiable, tal vez la primera de este tipo en el imperio, pero debía su éxito al defecto fatal de ser una empresa seccional. Al fin y al cabo, no era más que una revolución de aristócratas. ¿Dónde estaban las masas, los desvalidos de raza bantú que superan con creces en número a los blancos empleados por la Municipalidad?". El "soviet", que afirmaba tener el control, no incluía a ninguno de los de los trabajadores sanitarios que se habían declarado en huelga hacía casi un año y cuya reivindicación de un aumento de is. al día fue ignorada con altanería533.
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	El artículo, comentó Andrews en años posteriores, revelaba el “odio profundamente arraigado de Bunting hacia el movimiento sindical, que le acompañó hasta el final y creo que fue un serio obstáculo para su utilidad y para el movimiento que tan fiel y desinteresadamente defendió”.534 Jones, escribiendo desde el sanatorio de Maritzburg, defendió a los trabajadores blancos. Estaban separados de los Africanos por una brecha funcional, y no por un conflicto de intereses, ya que supervisar no era explotar. Como único sector articulado del proletariado, eran los dueños de la situación y podían ganar por sí mismos la dictadura para su clase. Sin embargo, la revolución fracasaría en veinticuatro horas, a menos que tanto los trabajadores blancos como los negros experimentaran la alegría de la libertad. Los trabajadores blancos pronto se darían cuenta de que la máquina económica se derrumbaría sin la cooperación de los Africanos. Los hechos se alinearían con la teoría a medida que la clase obrera se convirtiera en una, sin demarcación de color. Ignorar o despreciar a uno u otro sector de los trabajadores era ser antiproletario en el grado más bajo535.

	La reprimenda provocó el aplauso de los sindicalistas, e ignoró las cuestiones básicas planteadas por Bunting. ¿La división racial del trabajo era meramente funcional o constituía un grave conflicto de intereses? ¿Aceptarían los trabajadores blancos, entonces o bajo el socialismo, la igualdad, quizá al precio de reducir su nivel de vida para elevar el de los Africanos? ¿O insistirían en mantener su estatus superior tras las rejas de color? Jones no quería que las discusiones sobre el futuro alejaran a la Liga de lo que él consideraba la vanguardia revolucionaria. La tarea inmediata era convertir a los trabajadores al socialismo, combatir el racismo y sentar las bases de la solidaridad. Las muestras de justa indignación por su atraso sólo podían dañar la causa. Cuando los “centenares de negros”, como la Liga llamaba a los hooligans blancos, interrumpieron sus reuniones en el Rand y en Ciudad del Cabo, los socialistas declararon que se trataba de una reacción a su creciente fuerza. Marcharon triunfalmente detrás de su propia banda, tocando la Marsellesa, en la procesión del Primero de Mayo de la SAIF, y se alegraron de la reunificación de las fuerzas de los trabajadores. Mientras los trabajadores blancos marchaban en paz, la policía disolvió una reunión de 4.000 Africanos que celebraban su propia manifestación.
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	El folleto de la Liga del Primero de Mayo de 1919 contenía fotografías de John Maclean, Lenin, Trotsky, Liebknecht y Luxemburg, junto con los versos de la “Internacional" y la “Bandera Roja”. El mitin socialista aprobó resoluciones que aclamaban la revolución mundial, condenaban la Sociedad de Naciones y llamaban a la unidad sin distinción de oficio, sexo o raza. Andrews lamentó la ausencia de Africanos y personas de color. El Primero de Mayo de 1920, predijo, vería a blancos y negros manifestándose juntos. Esto parecía creíble a medida que se extendía el ambiente radical. Los sindicalistas blancos se unieron en protestas públicas en Johannesburgo, Durban y Ciudad del Cabo contra la legislación propuesta que atacaba a las organizaciones africanas y radicales. El proyecto de ley, que modificaría la Ley de Bienestar Público y Moratoria, proponía ilegalizar la huelga de los Africanos o la difusión de la mala voluntad entre los Africanos hacia otros grupos raciales. El SAIF de Crawford y el NURAHS, sindicato de ferroviarios, apoyaron las protestas, y se retiraron los aspectos más censurables del proyecto de ley.

	Había otros síntomas prometedores. El sindicato ferroviario mantuvo las puertas abiertas y afirmó que representaba a los asalariados Africanos, de color y blancos de todas las categorías. Sam Barlin, de la ISL, organizó en Johannesburgo un sindicato industrial de sastres blancos y de color, aunque no de trabajadores Africanos. El congreso sindical de la SAIF, celebrado en Bloemfontein en mayo de 1919, aprobó una serie de resoluciones en las que se exigía la retirada de la Ley de Asambleas Revoltosas y otras leyes represivas. Otra resolución pedía la nacionalización de las minas, bajo la dirección de consejos igualmente representativos del Estado y de sus empleados. El congreso también se comprometió a presionar por un salario mínimo para los trabajadores blancos y propuso una investigación sobre la situación de los mineros Africanos. Las frases radicales apenas ocultaban un designio de proteger con seguridad a los trabajadores blancos contra la competencia, colocando las minas bajo el control del gobierno, más susceptible que los propietarios de las minas a la presión política. Era la política de sindicalistas seguros de su fuerza política, y cuyo socialismo estaba orientado a la estructura de la supremacía blanca.
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	Este ambiente de militancia inspiró al gobierno a convocar una conferencia industrial nacional de trabajadores y empresarios en noviembre y diciembre de 1919. Los sindicalistas del norte se negaron a sentarse con los representantes de color de la Federación del Cabo, que se retiró. Radicales en todos los demás aspectos, los delegados obreros consiguieron aprobar una resolución que instaba al Estado a nacionalizar las industrias en interés del pueblo y como medida profiláctica contra las huelgas. La patronal se opone a la moción y está de acuerdo en que hace tiempo que debería haberse revisado la primitiva legislación industrial del país. La conferencia votó unánimemente a favor de un nuevo código laboral que establecería el reconocimiento de los sindicatos, los consejos industriales y las prestaciones para los trabajadores blancos, incluido un salario mínimo, vacaciones pagadas, igualdad salarial entre hombres y mujeres y mayores subsidios por confinamiento.536 Fue un espléndido banquete de paz y amistad entre el trabajo blanco y el capital, que no dejó nada, ni siquiera migajas, para Lázaro al otro lado de la puerta.

	Los Africanos siguieron presionando tenazmente por su cuenta para conseguir un alivio de la discriminación y la pobreza. En la reunión del ANC celebrada en Queenstown en mayo, se supo que ochenta y seis resistentes pasivos habían vuelto a ser detenidos por negarse a sacar pases después de cumplir sus condenas. El Congreso expresó su simpatía por las víctimas, culpó de sus problemas a la injusta política de negar los derechos civiles a los que los Africanos tenían derecho como súbditos británicos, y decidió renovar su petición de extender el derecho de voto a todos los sectores de la población del norte.537 Por aquel entonces, H. Selby Msimang (1886-), antiguo intérprete judicial de Edendale, Pietermaritzburg, y secretario del Dr. Seme, estaba organizando a los trabajadores de Bloemfontein para conseguir un aumento de los salarios, fijados en 2s. al día durante toda la guerra a pesar de la fuerte subida de los precios. Tras celebrar una serie de reuniones, presentó una reivindicación de 4s. 6d. al día, fue detenido y llevado a juicio acusado de incitación en virtud de la Ley de Asambleas Revoltosas. Finalmente fue absuelto. El caso le puso en contacto con Clements Kadalie, fundador del Sindicato Industrial y Comercial de Ciudad del Cabo.538
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	Según Kadalie, la iniciativa de esta empresa partió de A. F. Batty, fundador del partido Laborista Demócrata y persistente candidato fracasado en las elecciones municipales y parlamentarias. Pidió a Kadalie que se uniera a su comité electoral en la circunscripción de Harbours y, tras perder unas elecciones parciales, decidió “consolidar el voto no europeo" creando una organización permanente. En enero de 1919, una reunión de estibadores Africanos y de color acordó formar la ICU y, a propuesta de Batty, eligió a Kadalie como secretario.539 Msimang visitó Ciudad del Cabo en agosto, invitado por Kadalie, para hablar en una reunión pública convocada para lanzar el sindicato. Msimang visitó Ciudad del Cabo en agosto, invitado por Kadalie, para hablar en una reunión pública convocada para lanzar el sindicato. “Ellos eran los verdaderos trabajadores”, dijo a los asistentes, “pero los trabajadores blancos se estaban beneficiando de la mano de obra negra”.540 De vuelta a Bloemfontein, Msimang formó paralelamente un Sindicato de Trabajadores Industriales y Comerciales independiente.

	Abdurahman también pasó a la acción en el frente industrial en agosto formando la Federación del Trabajo de la APO, el Sindicato Cooperativo de Trabajadores de S.A. y un sindicato de zapateros. Su ejecutiva, explicó, consideraba que los trabajadores de color debían tener sindicatos separados que buscaran en sus propias filas la salvación frente a la aristocracia obrera blanca. La Federación del Cabo acepta a los trabajadores de color, pero se les excluye de los sindicatos blancos del norte y se les deniega la admisión en los oficios cualificados.

	M. J. Green, del Sindicato de Mecánicos de Automóviles de Johannesburgo, había anunciado recientemente que su sociedad “no tendría nada que ver con un automóvil cuyo propietario o conductor fuera asiático o de color”. Abdurahman se negó a distinguir entre tales racistas y los líderes sindicales de Ciudad del Cabo, Stuart, Evans, Thompson o McWilliams, que organizaban sindicatos abiertos. La gente de color aún no ha olvidado que los sindicatos blancos de Ciudad del Cabo expulsaron a los carpinteros de color de sus talleres y echaron a los albañiles de color del andamio”. Los sindicalistas blancos de Ciudad del Cabo eran o bien bolcheviques revolucionarios, como A. Z. Berman, o meros buscavidas, como Batty, que esperaban llegar al parlamento a costa de los negros. Todos ellos actuaban por interés propio541.
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	La acusación podría haberse hecho también contra Abdurah man. Denunciaba la segregación racial, pero le molestaban las organizaciones de clase que traspasaban la línea del color. El movimiento obrero del Cabo Occidental constituía una amenaza mayor que los partidos burgueses para su papel de líder entre los negros. Wilfrid Harrison, del SDF, se opuso a él y fue derrotado por más de 300 votos en las elecciones municipales de 1918. En 1919, el Partido Laborista Democrático de Batty, con la ayuda de J. J. Fraitas, Dean y otros comerciantes de color, colocó a Hendry, uno de ellos, en el ayuntamiento, que Abdurahman consideraba su coto especial. Harry Evans, de la Federación del Cabo, recibió el apoyo de los artesanos de color cuando se presentó contra él en las elecciones al consejo provincial de 1920. Abdurahman tenía un motivo político para querer dividir a los trabajadores en bandos raciales.

	Los artesanos de color tenían razones económicas igualmente poderosas para asociarse en sindicatos abiertos con impresores, ebanistas, constructores, sastres o trabajadores del cuero blancos. Fraitas, Hendry, Gamiet, Gibbs, Abrahams y Petersen así lo manifestaron al asistir a una conferencia convocada por Abdurahman. Se negaron a abandonar la Federación del Cabo por su organización segregada. El organismo no racial, argumentaban, les daba mejor protección y garantizaba la tarifa del trabajo. Esto podía ser así, respondió, aunque sólo en los oficios en los que dominaban los de color y en los que el hombre blanco no podía mejorar sus salarios sin su cooperación. En otros sectores, se dedicó persistentemente a atacarlos y a aplastar sus huelgas por salarios más altos. El trabajo blanco imponía la ley del color en las minas, impedía que las empresas de ingeniería de Ciudad del Cabo contrataran aprendices entre los jóvenes de color y seguiría siendo su enemigo más mortífero hasta que “aprendieran a no tener nada que ver" con él en época de elecciones y a “organizarse en sindicatos separados con fines industriales”.542

	Port Elizabeth fue el único otro centro donde arraigaron los sindicatos abiertos. Aquí, prácticamente todos los trabajos de albañilería, albañilería, enlucido y pintura estaban en manos de personas de color, y los sindicatos aplicaban tarifas completas para ellos. Según C. B. Tyler, organizador de la ICMU, no había menos prejuicios raciales que en Rand, pero los sindicatos tuvieron que aceptar a los de color para protegerse543. Sin embargo, un sindicato puede abrir sus puertas a los artesanos de color por la misma razón, aunque sean pocos. pocos. La sección de Durban de la AEU admitió a mecánicos de color porque, según Boydell, "cuando no estaban organizados, estaban a merced de los empresarios y constituían un peligro para el artesano blanco".544 Los sindicatos del norte, con pocas excepciones, evitaron cualquier necesidad de combinar con los trabajadores de color simplemente excluyéndolos del trabajo cualificado. La BWIU, por ejemplo, mantenía las puertas abiertas en el Cabo y excluía a los comerciantes de color en el Transvaal, hasta el punto de incluir a los contratistas en listas negras e intimidar a los propietarios que los empleaban como albañiles y pintores545.
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	Los prejuicios blancos impusieron un modelo segregado en el sindicalismo del norte. Los trabajadores de color e indios no tuvieron otra alternativa que seguir el consejo de Abdurahman y formar sindicatos propios. Tuvieron más éxito en Durban gracias al trabajo de pala realizado por Lee y Sigamoney. Los estibadores indios, los dependientes de comercio, los empleados de hotel, los trabajadores del tabaco y los ayudantes de imprenta estaban organizados a finales de 1919.546 Sin embargo, aquí y en todas partes, los sindicatos, ya fueran blancos, de color o indios, excluían a los Africanos. Relegados a trabajos clasificados como no cualificados, no competían directamente con los trabajadores de las categorías mejor pagadas y, por tanto, eran ignorados. Los sindicalistas profesan simpatía por la reivindicación del africano de un salario más elevado para hacer frente al aumento del coste de la vida, pero no le prestan ninguna ayuda y menosprecian sus reivindicaciones. El nativo”, se decía, “tiene la suerte de disponer de un poco de tierra a la que volver si su salario no es atractivo, mientras que el trabajador blanco no la tiene”547 .

	Sin embargo, fue el elevado coste de la vida lo que precipitó la primera y quizás más dramática acción de la ICU hacia finales de 1919. Había elecciones generales pendientes. Todos los sectores del movimiento obrero se movilizaron contra los altos precios y la especulación. La Federación del Cabo, respaldada por NURAHS, el sindicato ferroviario, instó a los estibadores a negarse a manipular productos alimenticios para la exportación. La ICU y la sección de Ciudad del Cabo de la IWA respondieron convocando una huelga el 17 de diciembre, y aprovecharon la ocasión para exigir un aumento salarial de 4 a 8 chelines diarios548. Entre 2.000 y 3.000 trabajadores se declararon en huelga. Se llamó a la policía y a las tropas. Expulsaron a los Africanos de sus alojamientos en los muelles y procesaron a muchos por incumplimiento de contrato en virtud de la ley del amo y el criado. El gobierno cede a las presiones y prohíbe la exportación de alimentos salvo con permiso, los ferroviarios blancos se escabulleron y la huelga se desconvocó al cabo de dos semanas. Sin embargo, los estibadores recibieron su recompensa en agosto de 1920, cuando las empresas estibadoras acordaron un salario mínimo de 8s. para los peones, 12s. 6d. para los capataces y el pago doble de las horas extraordinarias549.
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	Los socialistas internacionales denunciaron la “traición” de los trabajadores blancos que se habían escabullido tan vergonzosamente de los estibadores, como los conductores de furgonetas de color en Kimberley y camareros indios en East London.550 Abdurahman arremetió contra los “agitadores blancos irresponsables" que engañaban a los “pobres nativos" con falsas promesas de ayuda. Sin duda había muchos Africanos y de color competentes, argumentaba, que ayudarían a los estibadores sin tener que recurrir a “hombres blancos incultos y desacreditados”. Era necesario organizarse con fines industriales, pero no había que seguir el ejemplo de los blancos en todo. La acción directa, como la que se practica en Johannesburgo y Durban, es peligrosa si los trabajadores de color recurren a ella, ya que “daría lugar a comandos que utilizarían la fuerza física contra ellos. No deben hacer nada que pueda servir de excusa a los europeos para recurrir a métodos violentos”551.

	A Harry Haynes, uno de los grandes radicales del movimiento y uno de los líderes del “soviet" municipal de Durban de enero de 1920, la acción directa no le causó ningún temor. Nacido en Irlanda en 1877, llegó a Sudáfrica con las tropas en 1899, trabajó en las minas de oro después de la guerra, fue elegido miembro de la ejecutiva del sindicato y presidió el comité de huelga de Kleinfontein en 1913. Según él, esa fue una época de su vida, el momento en que él y muchos otros empezaron a estudiar la guerra de clases. Fue el año en que el general Smuts plantó las semillas de la revolución obrera en un terreno regado por la sangre derramada en las calles de Johannesburgo”552. Pasó del partido laborista a la Liga de Guerra, se afilió a la ISL, trabajó en los tranvías de Johannesburgo y se instaló en Durban para recuperarse de una tisis. Aquí adoptó una estrategia, durante una huelga de empleados municipales, que según la ISL era digna de los antiguos revolucionarios de Kleinfontein.
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	Los empleados municipales de Durban dejaron de trabajar el 7 de enero en protesta por la supuesta victimización del secretario municipal adjunto, H. H. Kemp, miembro del sindicato municipal y un candidato laborista al Parlamento. Los huelguistas paralizaron todos los servicios municipales durante tres días e instalaron una junta de control en el ayuntamiento. Ganaron la partida tras una jornada de gestión obrera. El ayuntamiento aceptó crear una junta de conciliación permanente formada por concejales y empleados.553 Fue una pequeña “toma del poder" con un claro elemento de farsa. Sin embargo, había algo más que comedia. Los “soviets" municipales de Johannesburgo y Durban se convirtieron en una leyenda del movimiento. Haynes, como J. T. Bain, tenían madera de auténticos revolucionarios, aunque difícilmente habrían sido tan audaces, ni los “instintos revolucionarios" de las bases habrían superado sus “conocimientos socialistas”, por citar a la Internacional, si no hubieran obtenido la simpatía del público blanco554. La audacia de la estrategia y su éxito demostraron que se estaba convirtiendo en una fuerza política importante. Estaba en vías de ganar su lucha por ser admitido en la élite blanca.

	Los blancos, preocupados por el color y seguros de sí mismos, no tenían oídos para los llamamientos y advertencias de los socialistas. La quinta conferencia anual de la ISL, celebrada en enero, instó a los sindicatos a organizar a los Africanos y exigir igual salario por igual trabajo. Todos sucumbirían a la explotación a menos que blancos y negros unieran sus manos para emanciparse.555 En la práctica, los sindicalistas se quejaron incesantemente de que se les rebajaba el salario, no tuvieron reparos en aumentar la diferencia salarial y obstaculizaron los esfuerzos de los Africanos por elevar su nivel. Los empleados de la central eléctrica de Johannesburgo parecían estar abriendo camino en febrero, cuando decidieron presentar reivindicaciones salariales para todos los grupos raciales. Sin embargo, una reunión representativa de los trabajadores municipales blancos rechazó la propuesta y suprimió las reivindicaciones presentadas en nombre de los Africanos y los de color.556 Unos días más tarde, ochenta de los trabajadores de la central eléctrica se ofrecieron voluntarios para esquirolear, con la condición de que se les diera protección armada, si sus compañeros Africanos se declaraban en huelga.557

	La oferta de esquirolaje se hizo durante una huelga en las minas. A principios de febrero de 1920, la gran mayoría de los empleados blancos votaron a favor de una huelga para reclamar salarios más altos y una semana laboral más corta. Obtuvieron un aumento de 8 chelines diarios con efecto retroactivo desde el 1 de noviembre de 1919. Los mineros Africanos organizaron entonces una serie de huelgas sectoriales por un salario de entre 5 y 10 céntimos diarios, un trato justo en las tiendas concesionarias y la oportunidad de realizar un trabajo más responsable y mejor remunerado. Se quejaban de la fuerte subida de los precios y señalaban que sus familias en el

	Las reservas, aunque necesitaban más dinero a causa de una grave sequía, recibían menos de sus salarios. Los propietarios concedieron un aumento de 3d. por turno a partir del 1 de enero, elevando así el salario medio a 2s. 3d. para los trabajadores subterráneos y 2s. para los de superficie. La industria, dijo la Cámara, no podía soportar ningún aumento salarial adicional; la supresión de la barra de color era impracticable; y las huelgas se debían a las enseñanzas de los socialistas internacionales, en particular entre los Zulú, que se ponían a la par de los blancos. Sin embargo, los Africanos siguieron boicoteando las tiendas de East Rand; la huelga se extendió y, para el 25 de febrero, 71.000 hombres habían dejado de trabajar en veintidós minas558.
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	La huelga dejó sin trabajo a 8.600 mineros blancos. Durante el paro cobraron el salario íntegro y en algunas minas se hicieron cargo del trabajo de los Africanos, incluidos el tranqueo y la pala, para demostrar que podían mantener las minas en funcionamiento sin ellos. El ejecutivo del SAMWU recomendó a sus miembros “continuar las operaciones en las minas como de costumbre" y acordó “las medidas más enérgicas posibles para combatir cualquier intento de poner en peligro la barra de color”. Mientras el Congreso Africano del Transvaal protestaba contra las agresiones de la policía y amenazaba con una huelga de los trabajadores domésticos y comerciales, la ISL hacía circular entre los blancos su famoso panfleto “Don”t Scab" (No seas esquirol). “Los trabajadores nativos están empezando a despertar”, decía, y pedía simpatía por motivos de juego limpio, principios sindicales, solidaridad laboral e interés propio. Por lo tanto, ¡NO DISPAREN! ¡NO DISPARES! No empuñéis un fusil contra vuestros propios martilleros”559.

	Joe Andrews, miembro del consejo general de mineros y vicepresidente de su rama, fue victimizado por haber distribuido copias del folleto. Sus compañeros de la mina Crown votaron a favor de su expulsión y la dirección adujo este motivo para despedirlo. O”Leary bajó las herramientas en simpatía con Andrews y también fue despedido. Los socialistas comentaron con tristeza el contraste entre el comportamiento de los esquiroles blancos y el espléndido ejemplo del poder de la solidaridad industrial" de los Africanos. Habían demostrado su capacidad para combinarse en "una revuelta instintiva de masas contra todo su estatus y nivel porcino de existencia560. Los socialistas lamentaron que “las barreras de raza, lengua y, sobre todo, policía" les impidieran “instruir a los trabajadores nativos en los principios de la solidaridad obrera”. Sin embargo, los Africanos se las arreglaban bastante bien por su cuenta sin esa instrucción.
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	La huelga fue una campaña bien planificada y disciplinada y no una “revuelta instintiva”. Demostró que muchos miles de hombres de una gran variedad de regiones y comunidades campesinas podían combinarse eficazmente. Fue un “fenómeno nuevo”, señaló Sir Evelyn Wallers, presidente de la Cámara de Minas, esta primera “huelga nativa en el verdadero sentido de la palabra”. El “cese absolutamente pacífico del trabajo" indicaba que el africano “estaba avanzando más rápidamente de lo que habíamos previsto”, y que no permanecería satisfecho durante mucho tiempo con su posición en la industria.561 Hubo un alto grado de organización. Los huelguistas formaron piquetes en las minas y, por lo demás, se mantuvieron en silencio en los recintos. Su disposición a “poner en práctica los métodos de acción directa de los trabajadores organizados blancos es un signo ominoso de los tiempos”.562 Esta muestra de cohesión y disciplina alarmó al gobierno. Esta muestra de cohesión y disciplina alarmó al gobierno. “Hubo sorpresa y consternación general por la forma en que se organizó la huelga”, informó el Departamento de Minas, sobre todo porque “no se intentó seriamente un intento concertado de violencia de una forma u otra”.563

	Policías y soldados rodearon un recinto tras otro, dijeron a cada grupo de huelguistas por turno que el resto había

	volvían al trabajo, y les hacían bajar de la mina con las culatas de los fusiles si se negaban a dar crédito a la historia o a reanudar el trabajo por cualquier otro motivo. Se decía que se habían “amotinado” si se resistían. Los huelguistas del complejo Village Deep se atrincheraron detrás de troncos. Las tropas se abrieron paso con bayonetas caladas y dispararon, matando a tres e hiriendo a cuarenta. La policía y los civiles atacaron una reunión de Africanos en los suburbios de Vrededorp, mataron a ocho e hirieron a ochenta564. La calidad de los supuestos disturbios puede medirse a partir del informe de un juicio por violencia pública contra tres huelguistas del complejo de Langlaagte, acusados de haber amenazado al director del complejo. “Intentáis imitar al hombre blanco haciendo huelga/ aleccionó el magistrado, “pero no entendéis una huelga a menos que sea relacionados con disturbios”. Sin embargo, no habían atacado ni agredieron a nadie. Por este motivo, y porque habían pasado cinco meses en la cárcel a la espera de juicio, sólo fueron condenados a un mes de prisión.565
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	Un africano, según el ethos de los racistas, “imita al hombre blanco" cuando desarrolla un gusto por la buena ropa, la comida o el licor; aspira a la educación superior, al voto y al trabajo cualificado; o adquiere cualquier rasgo considerado el distintivo de un estatus superior. Es un “buen chico" si practica las virtudes cristianas de la docilidad y la resignación, tiene poca educación y “mantiene su sitio”. Sin embargo, no hay forma de proporcionarle educación y cristianismo en dosis tales que le inmunicen contra el virus de la ambición. La segunda generación de Africanos educados en las escuelas misioneras, las minas, las fábricas y los almacenes salía a la palestra en los años veinte. Veían a través de la pretensión del hombre blanco de tener un valor moral y una capacidad intelectual superiores. Algunos de ellos habían empezado a cuestionar su monopolio de los conocimientos técnicos y los empleos a los que tales conocimientos daban acceso.

	En retrospectiva, el fracaso del movimiento obrero a la hora de ayudar a los huelguistas, aunque sólo fuera protegiéndolos de la intimidación, marcó una tendencia irreversible a la división por líneas raciales. La clase obrera africana había madurado y estaba madura para organizarse. Si hubieran recibido ayuda, los huelguistas podrían haber dado un paso importante hacia la “igualdad de retribución por el mismo trabajo" que los dirigentes sindicales blancos insistían en que era una condición esencial para la eliminación de la barra de color. La negativa de los dirigentes a apoyar la huelga demostró su falta de sinceridad. Como admitió la ISL más tarde ese mismo año, los trabajadores blancos odiaban a los Africanos menos por miedo a la competencia que porque aspiraban a pertenecer a la casta dominante.566 Los socialistas atribuyeron gran parte de la hostilidad a la influencia de los trabajadores Africanos. Esto era un engaño. El grueso de los trabajadores británicos estaba igual de decidido a “mantener al kaffir en su sitio”. No querían reducir las diferencias salariales ni promover la solidaridad entre ellos y los Africanos.
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	La reivindicación de una flexibilización de las barras de color fue el rasgo más significativo de la huelga. No era una propuesta nueva. H. L. Phooko y S. M. Makgatho, presidente y secretario del Congreso de Nativos del Transvaal, dijeron a la comisión minera de 1917 que muchos Africanos cobraban salarios no cualificados por realizar trabajos cualificados. Con una formación adecuada, podrían encargarse de todas las ramas de las operaciones mineras567. H. O. Buckle, el comisionado de quejas de los nativos de 1913-14, informó en el mismo sentido y concluyó que los hombres estaban justificados para pedir la eliminación de la barrera legal.568 E. J. Way, en su discurso presidencial ante el Instituto de Ingenieros de Sudáfrica en julio de 1914, argumentó que el “color" era la única diferencia entre las razas. Coincidía con H. M. Taberer, director de la Native Recruiting Corporation, en que la barrera del color en las minas existía en gran medida por razones sentimentales y políticas, desalentaba la eficacia entre los blancos y no daba a los Africanos ningún margen ni incentivo. Un gran número de supervisores blancos en las minas eran ineficaces y podían ser sustituidos fácilmente por Africanos más experimentados y eficaces. El único remedio”, sostenía Way, “es que blancos y negros tengan igualdad de oportunidades, y que el mejor hombre gane a la larga”.569

	J. B. Moffat, que investigó las causas de las huelgas africanas en la Rand en 1918, señaló que la Ley de Minas y Obras de 1911 no autorizaba la discriminación. Por lo tanto, la normativa sobre la prohibición de trabajar con el color de la piel debe considerarse ultra vires. Eran los trabajadores blancos, y no los reglamentos, quienes prohibían el empleo de Africanos en trabajos cualificados o semicualificados. Esto significa que se les va a cerrar una de las principales vías industriales por las que los nativos podrían esperar legítimamente progresar, y que se va a seguir una política de represión”. El gobierno, recomendó Moffat, debe liberarse del odio de ser parte de tal discriminación, mediante la derogación de las disposiciones de la barra de color.570 Dieron a los hombres blancos el monopolio de nada menos que treinta y dos ocupaciones en las que 7.057 estaban empleados en 1920. Una barra de color convencional, no prescrita por la normativa, otorgaba a otros 4.020 blancos el derecho exclusivo a otras diecinueve ocupaciones.571 Era la barrera convencional y no la reglamentaria la que los propietarios de minas deseaban abolir.
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	Recogieron el clamor con gran urgencia. El coste de la minería de oro alcanzó una cifra máxima de 25s. 8d. la tonelada de mineral molido en 1920, cuando los molinos trituraron veinticuatro millones de toneladas de roca. Los precios del oro, que se dispararon hasta alcanzar la cifra récord de 130s. la onza fina en febrero, descendieron bruscamente a partir de entonces, mientras que los costes de explotación se mantuvieron constantes. Los propietarios afirmaron que pronto no sería rentable mantener en producción las minas de mineral de baja ley a menos que se redujeran drásticamente los costes laborales. Los salarios de los mineros blancos habían aumentado un cincuenta por ciento desde 1913, y los de los Africanos sólo un nueve por ciento. Una de las principales razones de esta situación era la conspiración de los propietarios para congelar los salarios de los Africanos. En virtud de un acuerdo de “media máxima" alcanzado en 1912, cuando se creó la Native Recruiting Corporation para organizar el suministro de mano de obra en Sudáfrica, Basutolandia, Bechuanalandia y Suazilandia, los propietarios fijaron la tarifa en 2s. 3d. por turno para la categoría más numerosa de mineros. Se imponían multas a las minas que superaban la media máxima. El acuerdo disuadía a los directivos de introducir incentivos monetarios para aumentar la producción y les obligaba a reducir las tarifas a destajo cada vez que el grueso de los trabajadores se volvía más eficiente. Debido a esta inelasticidad, sería arriesgado intentar ahorrar recortando los salarios de los Africanos.

	Los propietarios propusieron una reestructuración de los modelos de trabajo para disminuir el papel del hombre blanco. En 1919 se nombró una comisión gubernamental para estudiar posibles economías. Estaba formada por tres funcionarios de la Cámara de Minas y tres representantes de los trabajadores: Archie Crawford, Forrester Brown y Bower Pohl, miembro del sindicato de mineros. El testimonio de los testigos ante la comisión de minas de baja ley recibió mucha publicidad en la Rand e influyó en la actitud de los trabajadores a ambos lados de la línea de color.

	El Labour World llevó a cabo una enérgica campaña contra la comisión y los propietarios de las minas. J. H. Gow, el director, concejal y antiguo secretario del partido laborista, había ganado unas elecciones parciales al consejo provincial en 1918 en la circunscripción minera de Siemert bajo el lema “Vote por Gow y por una Sudáfrica blanca”. Su oponente unionista recibió cierto apoyo de la SAIF y de sindicalistas blancos que, según el periódico, se habían dejado engañar por la política de conciliación de Crawford572. Esta experiencia añadió veneno a la pluma de Gow. Predijo que las conclusiones de la comisión eran una conclusión inevitable: defenderían a la banda financiera y recomendarían la abolición de la barra de colores. La decisión, alegó, se había tomado en Londres, que controlaba realmente el sector. Sir Lionel Phillips quería acabar con la barra de color, probablemente con la aprobación de Crawford, Brown y Pohl. El trabajador blanco “debe prepararse ahora para luchar por su propia existencia”. La némesis alcanzaría a los propietarios. No se podía esperar que el minero africano siguiera satisfecho con su salario después de oír los elogios de magnates y expertos sobre sus capacidades potenciales. La policía perseguiría y Smuts podría deportar a Andrews, Bunting y otros de la ISL si decían a los Africanos lo que los expertos habían dicho ante la comisión.573

	236

	Andrews, Bunting y Jones se comunicaron con el trabajador blanco y, sin embargo, no con el africano. Sus reflexiones sobre las pruebas aportadas ante la Comisión de Minas de Baja Ley les condujeron a una etapa significativa en su larga odisea a través de las barreras de clase y color. La Cámara de Minas, declaró Jones, “se ha alineado en el lado del derecho y el progreso. El movimiento obrero blanco se encuentra en el lado de la reacción”. Los propietarios de las minas, reconoció, revestían su depredación capitalista de filantropía negrófila. El alegato de dar al africano una oportunidad en la vida era un disfraz para el verdadero objetivo de aumentar los dividendos. Aun así, la búsqueda de mano de obra barata coincidía con las necesidades del progreso social, como en el movimiento para acabar con la esclavitud en EE.UU. La Cámara podía vincular todas las demandas de avance del africano a la exigencia de la abolición de la barra de color. El movimiento laborista, por el contrario, aparecía como el gran enemigo de cuatro millones de proletarios. Los trabajadores blancos no tenían derecho moral al monopolio de ningún oficio. Hay que admitir que, bajo el sistema capitalista, el nivel de vida de los trabajadores blancos y los derechos de los trabajadores nativos son incompatibles”574 .

	Los socialistas se negaron a aceptar el corolario de que el minero africano tenía un interés común con el propietario de la mina contra la aristocracia obrera blanca. Afirmar esto les separaría de su base en lo que consideraban la vanguardia de la revolución. En lugar de ello, recurrieron a especulaciones sobre el futuro de la sociedad soviética. 
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	Si los Africanos no pueden ascender más que expulsando al hombre blanco, tanto peor para el capitalismo. Un salario igual por un trabajo igual conciliaría las exigencias legítimas para mantener el nivel de vida con los principios de justicia y humanidad. Se trataba de una solución utópica en el orden existente. Sin embargo, luchando por ella, los trabajadores alcanzarían el socialismo. Una “buena voluntad natural" nacida de la interdependencia entre el mecánico blanco y el ayudante negro, el minero y el martillero, el ferroviario y el limpiador, se “reflejaría entonces en la amistad en el plano político"575. Los Africanos formarían sus propios soviets y se sentarían en el soviet supremo allí donde los prejuicios de color fueran más débiles. La sociedad común adoptaría la forma de un “intercambio de servicios laborales —en masa— entre las comunidades blanca y nativa, siendo los productos y funciones de cada una indispensables para la otra”.576 El argumento se detuvo en este punto, dejando la impresión de que el socialismo, tal como estaba concebido, perpetuaría la segregación o al menos la división tradicional del trabajo entre blancos cualificados y Africanos no cualificados.

	Los Africanos querían un alivio inmediato de la discriminación racial y la explotación excesiva. Tenían todas las de ganar, como dijo a la comisión el coronel Pritchard, director de trabajo nativo, actuando de forma concertada contra un sistema que de hecho prohibía su avance.577 Si se les permitía realizar trabajos cualificados, muchos se establecerían como mineros permanentes y profesionales con un estatus y un salario mejores que los que el trabajador inmigrante podía esperar obtener. Los mineros Africanos como clase se beneficiarían de la abolición de la barra de color al obtener mejores servicios médicos, condiciones de trabajo y de vida, e indemnizaciones por lesiones y neumoconiosis. No cabe duda de la naturaleza de los intereses de los Africanos. En cuanto al país en su conjunto, Pritchard advirtió que estaba sentado sobre un volcán, que estaba destinado a entrar en erupción a menos que los hombres actuaran como estadistas eliminando la barra de color, la causa fundamental de la ineficacia que supuestamente estrangulaba las minas, y la palanca más poderosa de los Africanos contra el gobierno y la comunidad blanca. Tanto el gobierno como la comunidad blanca desestimaron el peligro e ignoraron la advertencia cuando los mineros Africanos se declararon en huelga.
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	Los dueños de la mina no tenían intención de pagarles más a menos que pudieran ocupar el lugar de los blancos. Los huelguistas volvieron a trabajar con los antiguos salarios y, al cabo de unos meses, con jornadas más largas. Los propietarios, siguiendo una recomendación de la Comisión de Minas de Baja Graduación, revisaron los horarios de trabajo para que los Africanos trabajaran una hora más por turno sin aumentar los salarios. Crawford, Brown y Pohl, que representaban a los laboristas en la comisión, también estuvieron de acuerdo en “acelerar el negro”, como vulgarmente llamó a la decisión el Labour World.578 Hicieron caso omiso de la verdadera cuestión y disintieron de la recomendación de la mayoría de flexibilizar la prohibición del color. Eso tendría que llegar, dijo Crawford, o los hombres tendrían que aceptar un recorte salarial, si se quería evitar la calamidad económica. Sin embargo, temía los problemas que surgirían antes de que se adaptaran a cualquiera de las dos opciones.579 Otros sectores del movimiento compartían sus temores. Los 13.000 hombres blancos que trabajaban en la clandestinidad no se quedarían de brazos cruzados, advirtió el Labour World. Los capitalistas podían permitirse adoptar una postura liberal. Los directores de empresa y los funcionarios sindicales “no tienen por qué trabajar junto a los apestosos negros”. La cuestión era de vida o muerte para el pobre trabajador. “Romper la barra de color será la señal para el mayor ejemplo de “acción directa" que se haya dado hasta ahora en estos campos.”580

	La APO entrevistó a miembros del gobierno y de los partidos Unionista y Laborista en abril de 1920, dos meses después de la huelga de los mineros Africanos. Creswell dijo a la delegación que su partido no se degollaría a sí mismo. Todos los mineros blancos se oponían a la supresión de la barra de color. La APO nunca había apoyado al partido en las elecciones y seguiría oponiéndose a él aunque se eliminara la barra de color de la constitución.581 Merriman acudió al rescate con una moción en la Cámara similar a la que había presentado en 1914, en la que pedía la derogación de las restricciones de color en la normativa minera. Dijo que el minero blanco era un supervisor que cobraba 1£ 10s al día por sentarse en un cubo, mientras que el africano hacía el trabajo por 2s al día. Creswell, como en 1914, propuso que la Cámara se negara a debatir la moción hasta que los propietarios de las minas dejaran de emplear a trabajadores en régimen de servidumbre y se comprometieran a pagar un salario civilizado en una escala igual para todos los empleados, independientemente de su color. Los mineros blancos amenazaron con una revolución industrial si se eliminaban las barras de color. El Gobierno aplazó el debate antes de que la Cámara pudiera votar la moción de Merriman.
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	El pronóstico era sagaz, como demostraría la revuelta de los Rand de 1922, y señalaba el principio de la caída de Crawford. Internacionalista intransigente, se había enemistado con el Partido Laborista al oponerse a sus gestos patrióticos y a sus banderas. Amplió la brecha después de la guerra al mantener a los sindicatos fuera del redil electoral del partido, al principio por razones sindicalistas y más tarde para negociar con sus oponentes políticos.582 Era igualmente hostil a la ISL, cuyos líderes le habían rechazado en su juventud radical, aunque compartía sus opiniones sobre la guerra y el sindicalismo industrial. Sus agallas, su determinación y su negativa a pasar por alto viejas cuentas se aliaban con un gran egoísmo y deseo de poder. La Federation of Trades creció bajo su dirección hasta convertirse en la sección más grande, rica e influyente del movimiento obrero; y él no quiso compartir su control. Derrotó a Andrews en 1920 en unas elecciones para el puesto de secretario, y convirtió a Forrester Brown, secretario del sindicato de mineros y antiguo dirigente de la ISL, en un fiel discípulo de lo que la Liga llamaba crawfordismo: el uso de frases revolucionarias para los fines de la reacción583.

	Descrito como el Gompers sudafricano, Crawford mantuvo un férreo control sobre los sindicatos afiliados y se erigió en su principal representante. sindicatos afiliados y se erigió en su principal representante. Su política tuvo éxito durante el auge, ya que los empresarios no dudaron en hacer concesiones para mantener la paz industrial. De este modo, la federación podía hacer valer todo su peso contra los hombres que tomaban la sartén por el mango, o contra los sindicatos, como los de los herreros, los ingenieros, los empleados municipales y los constructores, que insistían en negociar directamente con los empresarios. Este seccionalismo artesanal destruyó el plan de Crawford de unir a los trabajadores en un gran sindicato industrial. Los dirigentes sindicales resentían la invasión de su autoridad y le acusaban de chapucero cuando no conseguía los resultados esperados. La inflación provocó una oleada de huelgas salvajes. El congreso de la Federación celebrado en Bloemfontein en 1919 decidió no apoyar las huelgas no autorizadas previamente por el ejecutivo central, lo que indicaba que sus controles estaban fallando. El informe de Crawford al consejo general en abril de 1920 llamaba a la solidaridad y denunciaba las huelgas seccionales. Lo que Crawford tenía realmente en mente, dijo Andrews, era negociar con los empresarios a expensas de los trabajadores, y no llamar a una huelga más general o a un mayor movimiento de masas.

	240

	Tanto los reformistas como los radicales sospechaban de la sinceridad de Crawford hacia la clase trabajadora. Se trataba de una extraña metamorfosis, decían, que había convertido al otrora orador de la turba de las gradas del ayuntamiento en un íntimo de los magnates de las minas y los directores de empresa. Expuso los principios de la teoría del fondo salarial en lugar de cantar la “Bandera Roja”, y aconsejó a los trabajadores que aceptaran recortes salariales para mantener las minas en producción. Apareció en tribunas públicas con Wallers y acompañó a Gemmill, a expensas del Estado, a la primera conferencia internacional del trabajo en Washington en 1919. El gobierno le nombró miembro del consejo consultivo industrial y de comisiones de investigación sobre el coste de la vida, la industria minera y el desempleo. Cuanto más ascendía, más se alejaba de su pasado radical. Él y su Federación exigieron el despido de los perforadores de color en 1918, apoyaron la petición de los propietarios de minas en 1919 para que se levantara el embargo sobre el reclutamiento de Africanos en las regiones tropicales y participaron en la conferencia antiasiática convocada por la S.A. League en 1920.

	Los territorios al norte de la latitud 22º sur se habían cerrado al reclutamiento debido a la alta tasa de mortalidad entre los mineros de los trópicos. Los Africanos nativos encontraban un trabajo más agradable y mejor pagado fuera de la industria minera. Los propietarios deseaban explotar nuevas fuentes de mano de obra, y Crawford estaba de acuerdo. Debía levantarse la prohibición, argumentó, tanto para dar libertad de movimiento a los Africanos como para estimular la economía. Eso aliviaría el desempleo entre los blancos. Andrews y Bunting, que testificaron ante la comisión de desempleo, presentaron una copia del Manifiesto Comunista y afirmaron que el capitalismo causaba desempleo. La competencia de mano de obra barata era “claramente una causa contribuyente especial”. También dio lugar a un agudo prejuicio anti-nativo, particularmente en los blancos más propensos a querer “trabajos kaffir”. La segregación sólo era posible bajo el socialismo, que eliminaba el trabajo en régimen de servidumbre; y entonces habría muchas menos razones para ello, ya que el desempleo desaparecería. El remedio era nacionalizar los medios de producción, introducir un sistema de bolsas de trabajo y establecer un seguro contra el desempleo584.
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	Los sindicalistas Africanos y de color reunidos en Bloemfontein el 13 de julio protestaron enérgicamente contra todas las formas de trabajo en régimen de servidumbre, en respuesta a una resolución presentada por Msimang en la conferencia anual de la ANC celebrada en mayo. Los trabajadores blancos sólo tenían al capitalista como enemigo, dijo a los delegados, “pero los trabajadores nativos y de color tienen tanto a los capitalistas como a los sindicatos contra los que luchar”. La conferencia decidió formar un sindicato, llamado Industrial and Commercial Workers Union, de Africanos, negros e indios de ambos sexos al sur del Zambeze. Los cincuenta delegados se comprometieron a llevar a cabo una campaña contra las leyes de pases y el sistema de reclutamiento de hombres bajo contrato585. Msimang fue nombrado presidente y M. Mocher, secretario del sindicato. Kadalie se lo tomó a mal y, a su regreso a Ciudad del Cabo, convenció a su organización para que se desvinculara de los procedimientos de Bloemfontein.

	Samuel Masabalala, otro delegado, regresó a Port Elizabeth e inició una agitación para conseguir salarios más altos. Consiguió

	En octubre amenazaron con convocar una huelga de trabajadores para exigir un salario de 10 chelines diarios. En un intento de apaciguarlos, el consejo municipal invitó al Dr. Rubusana a visitar la ciudad y hacer un llamamiento a la moderación. Fue agredido en la primera reunión a la que se dirigió, lo que provocó la detención de Masabalala. El 23 de octubre, un grupo de trabajadores se concentró ante la comisaría para exigir su liberación y le atacaron con palos y piedras. Se disparó al aire, los manifestantes huyeron en todas direcciones y, mientras huían, fueron tiroteados por la policía y civiles armados. Veinte manifestantes y tres transeúntes blancos murieron y otros 126 resultaron heridos en lo que Abdurahman denominó el “Amritsar” sudafricano”. R. Sidzumo, secretario de la ICWU local, pidió ayuda a Msimang, que llegó de Bloemfontein, organizó un cortejo fúnebre al que asistieron 30.000 personas, se reunió con el alcalde y un grupo de empresarios y convenció a Rubusana para que retirara su denuncia. Masabalala fue absuelto del cargo de violencia pública, y Smuts, cediendo a las presiones, nombró una comisión de tres personas para investigar las causas de los disturbios.
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	Uno de ellos fue Abdurahman, la primera persona de color en ser nombrado para tal cargo. La comisión determinó que “todos los disparos que se produjeron después de que la turba se separara iban dirigidos contra los fugitivos; que fueron innecesarios, indiscriminados y brutales en su crueldad, y que dieron como resultado un terrible número de muertos y heridos sin ninguna razón o justificación suficiente”.586 A pesar de este veredicto inflexible, el gobierno negó su responsabilidad y sólo ofreció pagos ex gratia como compensación a las víctimas.587 Finalmente se pagó una cantidad de 2.857£ esterlinas a los demandantes. De esta cantidad, 2.327£ 11s. se destinaron a los dependientes de los tres blancos que habían sido asesinados y a doce blancos heridos en los disturbios; 377£ 7s. 6d. a las personas a cargo de un negro muerto y dos heridos de color. Los dependientes de dos Africanos muertos recibieron 75£ esterlinas, y de un africano herido, 15£. El coste de enterrar a los Africanos “no reclamados” ascendió a 62£ 2s. 6d.588

	Los socialistas internacionales deploraron esta brutal operación de la famosa política de Smuts de "no dudar en disparar". Los trabajadores blancos que volaron a las armas para “mantener el orden” para sus amos compartían la responsabilidad de la terrible convulsión racial que se produciría si no se concedía al africano el derecho y la ayuda para formar sindicatos. Su arma más poderosa era la huelga silenciosa y sin manifestaciones que dieran a la policía la oportunidad de disparar y llevar en estampida a los blancos al campo de los patrones.589 Como era de esperar, el partido laborista aprobó la acción policial. La opinión pública acogería con satisfacción la vuelta a los métodos empleados en la república de Kruger, donde la policía hacía redadas periódicas entre los Africanos en busca de azagayas y knobkerries. No se podía tolerar una agresión como la que habían sufrido los blancos en Port Elizabeth. Debemos dejar bien claro a los nativos que exigiremos medida por medida en cualquier violencia no provocada contra nuestro pueblo”590.

	Los trabajadores de Port Elizabeth hicieron caso omiso tanto de las amenazas como de los consejos y siguieron presionando con sus reivindicaciones con la ayuda de Msimang, que se quedó para ocuparse de los asuntos del sindicato. En enero de 1921, después de que los trabajadores municipales blancos recibieran un subsidio por el coste de la vida, los Africanos y los de color rechazan una oferta para aumentar sus salarios de 4s. a 4s. 6d., y aceptaron otra decisión de ir a la huelga. Abdurahman, que se encontraba en Cabo Oriental de gira electoral para el partido sudafricano, intervino y negoció un acuerdo con el ayuntamiento. Éste accedió a pagar a sus empleados Africanos y de color un subsidio similar, en una escala que oscilaba a partir de los 1s. al día. Masabalala se vengó del gobierno haciendo campaña electoral en nombre del partido nacionalista de la oposición, para disgusto de Abdurahman. Tras las elecciones, y una vez que los nacionalistas sufrieron la derrota, Masabalala retomó su papel radical y denunció “la sed de sangre sin precedentes de la clase capitalista”591.
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	La policía culpó a los bolcheviques, se quejó de las deficiencias del derecho penal e instó a tomar medidas drásticas contra las “maquinaciones de los extremistas”.592 Kadalie, la primera víctima de la caza de brujas, recibió una orden de deportación en noviembre de 1920, supuestamente porque era secretario a tiempo completo de la ICU y, por tanto, podría convertirse en una carga económica para el Estado. Los socialistas protestaron y desafiaron a la SAIF y a otras organizaciones de trabajadores blancos a “apoyar a un funcionario sindical perseguido, independientemente de su color”.593 Sin embargo, el alivio llegó de otra parte. Abogados, presbiterianos escoceses, Abdurahman y sus amigos del partido unionista ejercieron presión y consiguieron que el gobierno anulara la orden. Me convertí en un ciudadano tan libre como cualquiera podría desear”, se regocijó Kadalie, y utilizó su libertad para consolidar la ICU y captar votantes para el partido nacionalista de Hertzog594.
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	12. Formación del Partido Comunista

	 

	 

	 

	 

	 

	Los líderes laboristas no estaban satisfechos con las perspectivas de su partido al final de la guerra. Hemos abandonado el trabajo de propaganda”, se quejó Morris Kentridge al contrastar su “tímida inactividad" con el audaz historial del Partido Laborista británico. La guerra había durado demasiado. Los intereses imperiales eran perjudiciales para el partido si exigían descuidar las cuestiones nacionales. El Partido Laborista ha sido demasiado silencioso, sumiso e inerte”. A medida que se acercaban las siguientes elecciones generales, el partido volcó su batería contra el gobierno. Se decía que Botha había llegado al poder “prácticamente a lomos de los laboristas”; sin embargo, él y Smuts les habían recompensado con látigos y escorpiones, habían convertido en polvo los ideales británicos y habían pisoteado la justicia británica. Desgarrados por diferencias aparentemente irreconciliables, los laboristas fueron despreciados y considerados “fuera de combate”. Cada sector insistía en su propio punto de vista y consideraba al otro más odioso que el enemigo común. Incluso su ideal blanco es cuestionado desde dentro. Maldito por la desintegración, pisa el valle de la humillación y sus enemigos se regocijan”595.

	El partido instituyó una serie de conferencias de unidad en septiembre de 1919. Creswell cuestionó la sensatez del objetivo de “socialización

	No por razones de principios personales, sino porque su ambigüedad desalentaba a muchos posibles partidarios. La ISL recibió una tardía invitación a una conferencia general en noviembre, a la que Ivon Jones asistió en calidad de “semi-periodista”. Informó de que la conferencia estaba formada por el viejo ramillete de laboristas sin agallas socialistas, cuyo principal objetivo era entrar en el parlamento. Los socialistas, afirmaba, se habían trasladado a un terreno más firme, dejando a los reformistas en manos de sus partidarios de clase media. La Liga desdeñaba “la unidad de un Partido Laborista barrigón sin el fuego de la Revolución Socialista”; y decidió concurrir a las elecciones bajo su propia bandera.596 La decisión, sin embargo, provocó una gran disputa en sus filas.
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	La cuestión de la acción política frente a la industrial estalló de nuevo, los sindicalistas preguntaron por qué debían luchar en las elecciones y no por la república soviética. Dunbar y sus compinches de la Liga Socialista Industrial interrumpieron a los oradores de la ISL y presionaron para que se suprimiera la cláusula de “acción política" de sus estatutos. Se dijo a los críticos que nada menos que una autoridad como el propio Lenin había denunciado el “desorden infantil" del antiparlamentarismo597. Así era, pero era discutible si el argumento de Lenin era válido en Sudáfrica, donde cuatro quintas partes de la clase obrera no tenían voto. Jones admitió que las condiciones eran desfavorables para un partido socialdemócrata. La escuela de la “acción política" dejó de lado estas consideraciones y subrayó el valor propagandístico de una campaña electoral. Grandes mayorías en las secciones de la Liga y en su conferencia anual de enero de 1920 respaldaron la decisión del comité de dirección de presentarse a las elecciones598.

	La conferencia también acordó, por unanimidad, “alinearse con las tendencias revolucionarias mundiales” afiliándose a la Internacional Comunista. Andrews envió la solicitud junto con los estatutos y reglamentos de la Liga. Demostrarían, escribió, que "nuestra política está a la altura de la de los partidos comunistas de Europa y de otros lugares”599. La Comintern aceptó la solicitud e invitó tanto a la Liga como al SALP a enviar representantes a su segundo congreso, que se inauguró en Petrogrado el 19 de julio. Ninguno de los dos pudo asistir. La Internacional publicó informes sobre las actas del congreso, las resoluciones y las condiciones de admisión a la CI. Siguió una larga y animada discusión entre los partidarios de la Liga sobre las perspectivas de unir a los grupos de izquierda en un solo partido. Se hicieron preparativos para una conferencia extraordinaria, cuya convocatoria exigía el artículo 19 de las condiciones de admisión.

	Andrews, Bunting, Barendregt y Tyler en Rand y Hicks en Kimberley representaron a la ISL en las elecciones generales de marzo de 1920. Atormentados por los antiparlamentarios de sus filas, juraron que odiaban la campaña electoral y que sólo participaban en ella “por un severo sentido del deber”. A los miembros se les dijo de no hacer campaña ni participar en “ningún otro truco de captación de votos”. Su trabajo consistía en distribuir el programa electoral y 150.000 folletos sobre el bolchevismo, el poder soviético, la barra de colores, el aumento de los precios y el doble lenguaje del Partido Laborista sobre la raza. El manifiesto condenaba la idea de reformar el parlamento, instaba a los trabajadores a rechazar el desgobierno capitalista y proclamaba todo el poder para los soviets. Incluso los votantes radicales podrían haber encontrado esta mezcla demasiado embriagadora. Los candidatos de la Liga perdieron sus depósitos. Andrews, derrotado por Madeley en Benoni, encabezó la tabla de la Liga con setenta y ocho votos, “el mínimo irreductible de votos”, declaró. Atribuyó la derrota de los socialistas a la timidez de los partidarios pequeñoburgueses, a la reticencia a dividir el voto obrero contra los unionistas y al resentimiento causado por el folleto de la Liga “Don”t Scab”600.
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	El manifiesto laborista prometía prestaciones a los pobres y necesitados, reafirmaba el doble objetivo del socialismo y la segregación, y no mencionaba la guerra de clases ni la revolución601. Creswell, más atento que los radicales al estado de ánimo de los votantes, luchó por la conexión imperial y contra los precios altos, los alquileres y los beneficios.602 Su mezcla de patriotismo británico y bienestar económico tuvo buena acogida en el Rand y en las ciudades portuarias, pero no ofreció mucho consuelo a los trabajadores Africanos, que se encontraban entonces en una fase crucial. Éstos vacilaban en su lealtad a los generales políticos de la época de la guerra sudafricana, y vacilaban entre afiliaciones nacionales y de clase. Sin embargo, la insularidad cultural y el puro britanismo de los laboristas les repelía y anulaba para siempre sus posibilidades de ganarse su lealtad. Los trabajadores holandeses en su conjunto no votan a los candidatos laboristas, como deberían hacer según todas las reglas del juego”, se quejaba el Labour World tras las elecciones603.

	La mayoría de los dirigentes del partido laborista, y todos los parlamentarios, eran inmigrantes y unilingües. Acogían a los Africanos en sus filas y esperaban que se comunicaran en inglés, la lengua de la raza superior. Sampson, uno de los cuatro grandes del movimiento, deploraba el “fetichismo” del bilingüismo, y no lo convertiría en una razón para prescindir de los eficientes funcionarios sindicales unilingües, es decir, anglófonos.604 Un corresponsal escribió que el obrero británico votaba a un unionista o a un SAP en lugar de un candidato laborista que no hubiera nacido en Gran Bretaña. Por este motivo, ningún Afrikáner se sentó en los escaños laboristas del Parlamento. No hemos jugado el partido con nuestros hermanos holandeses, y no les animamos a que se queden con nosotros y atraigan a otros.” A los Africanos no se les quería en el partido, escribió otro; se les utilizaba simplemente como herramienta para hacer avanzar la causa del nacionalismo británico.605
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	Los laboristas nunca recuperaron en las rotondas lo que perdieron en los columpios. Enajenó a los Africanos defendiendo la supremacía británica y a los Africanos defendiendo la supremacía blanca. Sus miembros mantenían a los hombres de color alejados del trabajo cualificado en el norte y solicitaban sus votos en el sur. El partido ganó cuatro escaños en Ciudad del Cabo y uno en East London en 1920, y perdió todos menos dos de sus escaños en Ciudad del Cabo en 1921. La APO lanzó todo su peso contra los laboristas en ambas ocasiones; y también contra Hicks, el candidato del 1s. L en Kimberley en 1920. El laborismo blanco”, declaró Abdurahman, “ha sido y es hoy, en toda Sudáfrica, el enemigo de los trabajadores de color”.606 Los mantuvo fuera de los talleres de automóviles, de los oficios de la construcción y la electricidad, de los mataderos y del trabajo minero cualificado en el Transvaal, los obligó a trabajar por un salario más bajo y luego utilizó esto como pretexto para prohibirles el acceso a los sindicatos. Los esquiroles blancos ocuparon sus puestos de trabajo cuando los trabajadores de color formaron sus propios sindicatos y se declararon en huelga para exigir salarios más altos. El “peligro blanco” les exprimiría hasta la muerte si no lograban consolidar sus fuerzas industriales y políticas.607 El partido laborista era su “enemigo natural”. Le demostrarían su desprecio en las urnas608.

	La APO siguió a los unionistas al bando de Smuts. Abdurahman le había atacado en 1910 por su racismo, y ahora le defendía como campeón de la conexión británica frente a los republicanos de Hertzog. Al igual que otros partidos de supremacía blanca, los nacionalistas Africanos apelaban constantemente a los votos de color, aunque nunca de forma tan descarada como en 1920, cuando luchaban denodadamente en el Cabo contra un auge del patriotismo británico. El partido nacionalista dio el paso sin precedentes de poner su nombre en un panfleto electoral dirigido a los “afrikanders de color”609, a los que se instaba a votar al partido, “los amigos de Sudáfrica y, por tanto, también nuestros amigos “16 . Se decía que Abdurahman y la APO estaban “políticamente en bancarrota”. No habían “conseguido nada para mejorar nuestra condición” porque depositaban sus esperanzas en Gran Bretaña, los unionistas y Smuts. Sin embargo, Gran Bretaña, en otro tiempo el mayor traficante de esclavos del mundo, demostró más allá de toda duda que nunca “interferiría en nuestro nombre en los asuntos internos" de Sudáfrica. Los unionistas tenían una doble cara y practicaban toda la discriminación racial que atribuían a los nacionalistas. En cuanto a Smuts había luchado contra los indios, los laboristas, los ingleses y su propio pueblo; “y ahora quiere luchar contra las razas de color”. La elección era ésta: votar a los británicos, y votar por una avalancha de inmigrantes británicos “que nos ahoguen en nuestro propio país”; o votar a los sudAfricanos, y “votar por nuestra propia protección”.
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	El partido nacionalista en el Cabo Occidental trabajaba a través de agentes de color de una compañía de seguros patrocinada por los nacionalistas; un periódico de color, el South African Clarion; y una organización política de color, la United Afrikaner League. C. Dantu, superintendente jefe de la división de color de la compañía de seguros, era también jefe del departamento editorial del periódico y presidente de la UAL. A sus órdenes estaban N. R. Veldsman, A. Arendse y Abe Desmore, todos ellos antiguos o actuales miembros de la APO. Hicieron campaña entre la población de color en una sola operación para conseguir seguros, suscripciones a periódicos y votos.610 Su único objetivo, se quejó Abdurahman, era luchar contra la APO durante las elecciones con una plataforma formada por la doctrina del partido nacionalista de deslealtad a la corona y su vergonzoso abandono de los principios sagrados santificados por la sangre de los soldados de color.611

	La barra de color, y no el republicanismo, era la cuestión dominante, declaró el reverendo Z. R. Mahabane, presidente del Congreso de Nativos del Cabo. Los Africanos tenían el deber de votar sólo a los candidatos que se comprometieran a trabajar por la eliminación de la discriminación racial.612 Sin embargo, los partidos de la supremacía blanca se impusieron en las elecciones generales del 10 de marzo de 1920. Los laboristas obtuvieron 21 escaños, con lo que alcanzaron la cima de su carrera parlamentaria. El partido sudafricano obtuvo 42; los nacionalistas de Hertzog, 44; los unionistas, 25; y los independientes, 3 escaños. Smuts, líder del SAP y primer ministro desde la muerte de Botha en agosto de 1919, se mantuvo en el cargo con el apoyo de unionistas e independientes. Los laboristas mantuvieron el equilibrio en una Cámara tan dividida, pero su adhesión a la causa británica limitó su capacidad de maniobra. Los creswellitas presionaron para que se controlaran los precios y los beneficios, y no votaron con la oposición nacionalista para desbancar a Smuts. Querían evitar una disolución que les obligara a defender sus escaños, y se negaron a que se les responsabilizara de abrir el camino a una república afrikáner.613
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	Smuts y Hertzog reanudan sus conversaciones de unidad previas a las elecciones, que se habían interrumpido por la cuestión republicana. El pueblo, dijo Smuts, había superado la vieja enemistad racial entre Africanos e ingleses; estaba harto de la política partidista. Propuso un gobierno nacional de todos los partidos. Creswell se negó, y Hertzog rehusó asociarse con elementos tan discordantes como los laboristas y los unionistas. En su lugar, propuso firmar un pacto parlamentario únicamente con el partido sudafricano. Smuts tenía razón al pensar que los Africanos querían la unidad. La exigencia procedía de las ramas del partido en ambos bandos y amenazaba con barrer a todos los líderes intransigentes. Se vieron obligados a reanudar las negociaciones. Más de 500 delegados nacionalistas y del SAP se reunieron en Bloemfontein en septiembre de 1920. Las iglesias Afrikáner bendijeron sus deliberaciones en un día nacional de oración, pero la providencia divina falló a los conciliadores. Los nacionalistas exigieron, y Smuts se negó a conceder, el derecho a agitar desde dentro de la alianza la independencia soberana y la secesión de la corona614. Un pacto bilateral como el propuesto por Hertzog le habría asegurado el cargo de primer ministro, mientras que Smuts tenía más posibilidades de seguir siendo primer ministro en una coalición de todos los partidos. Como ninguno de los dos serviría bajo el mando del otro, el movimiento popular a favor de la unidad nacional blanca se vino abajo.

	El partido sudafricano jugó su última carta, absorbió a los unionistas y se convirtió, tanto en la forma como en la función, en el portavoz de los propietarios mineros, los industriales y los intereses británicos. de los propietarios de minas, los industriales y los intereses británicos. Smuts viajó al país en febrero de 1921 para defender la Constitución, según él, contra la secesión. El partido laborista le acusó de querer alterar el equilibrio de poder que mantenía y de destrozarlo para preparar un ataque contra la clase obrera blanca. La elección pilló al movimiento laborista en un estado de desunión. Los sindicatos se mostraron indiferentes u hostiles al ala política. Los grupos socialistas luchaban entre sí más que contra el sistema.615 Los representantes de la SALP y la ISL se reunieron en noviembre de 1920 para mantener conversaciones sobre la unidad. Creswell dijo que quería una revolución pacífica, mientras que la ISL deseaba destruir el sistema por la fuerza y el derramamiento de sangre. Andrews replicó que era el capitalista quien utilizaba la fuerza sobre los obreros, y sin protesta del ala derecha, que había adoptado una perspectiva burguesa. El verdadero abismo existía entre las ideas reformistas de la segunda internacional y las tácticas revolucionarias de la tercera616.
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	Las cuartas elecciones generales se celebraron el 8 de febrero de 1921. La ISL aconsejó a todos los socialistas que se mantuvieran alejados de las urnas excepto en Durban, donde tres candidatos de la Liga habían entrado en las listas. Obtuvieron 140 votos en total, frente a los 2.310 votos emitidos para los candidatos laboristas. Harry Norrie, el veterano socialista y ahora respetable concejal, apoyó con todo el peso de su SDP al partido laborista. Sin embargo, le fue mal: perdió tres escaños en Natal y nueve en otras provincias a favor del SAP. Los laboristas habían fracasado por segunda vez en su intento de ganarse el apoyo de los trabajadores en una cuestión patriótica. Cuando se les dijo que el imperio estaba en peligro, optaron por votar a los ultranacionalistas de la coalición SAP-Unionista. Ésta obtuvo 79 escaños, mientras que los nacionalistas obtuvieron 45, los laboristas 9 y los independientes uno. Smuts había obtenido una clara mayoría a costa de los laboristas, que nunca se recuperaron del todo. Los unionistas del SAP siempre le superaban en sus protestas de lealtad a la corona. El partido nacionalista, por su parte, robó la ropa a Creswell, hizo suya la política de los trabajadores blancos y atrajo a los trabajadores Afrikaner apelando a la lengua, la sangre y los sentimientos.

	Los Africanos observaban con presentimiento la evolución de la situación en el frente blanco. El reverendo Mahabane trazó la historia y los efectos de la discriminación racial en su discurso presidencial en la convención anual del ANC del Cabo en mayo de 1920. Todos los líderes del partido blanco, dijo, desde Abraham Fischer hasta Smuts, estaban decididos a mantener a los Africanos y a los de color fuera del parlamento de los plutócratas blancos. Sin embargo, los Africanos eran los legítimos propietarios de la tierra y nunca aceptarían la condición de siervos. Los blancos eran buscadores de fortuna extranjeros, que se habían hecho con el poder político supremo con la ayuda de Gran Bretaña, y lo habían utilizado para atrincherarse en el Estado, la Iglesia, la función pública y la economía. Habían renunciado a la doctrina cristiana de la fraternidad universal por el credo de “Dios nuestro Padre, el hombre blanco nuestro Hermano, el negro un paria”. La barra de color dividía a los dos sectores de la población en bandos hostiles, contaminaba la vida moral del país y, a menos que se le pusiera freno, acabaría en una lucha civil617.
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	Mahabane, Makgatho y Rubusana eran ministros de culto que compaginaban la política con su profesión. Pertenecían a la misma clase social que los ministros, profesores y abogados Africanos que inspiraron y guiaron el nacionalismo afrikáner. Sólo su raza les impedía acceder a los centros de poder. Al rechazar la dominación blanca en términos de doctrina liberal y cristiana, no eran menos radicales que los socialistas que rechazaban la dominación capitalista en términos marxistas; pero buscaban alivio en un sistema electoral en el que su influencia era, como mucho, marginal. Rubusana y Abdurahman se disputaron los escaños del consejo provincial en septiembre de 1920. Rubusana perdió Tembuland por 200 votos; Abdurahman ganó Woodstock contra H. A. Evans, el candidato del partido laborista, por 500 votos. Este era el límite al que podían llegar los Africanos y las personas de color en su intento de obtener representación directa.

	Como el Parlamento les estaba vedado, recurrieron a los métodos ya probados de la petición y la diputación. En agosto de 1920, Rubusana y A. K. Soga encabezaron una delegación de consejeros y jefes de Transkeia que se dirigió a Smuts en relación con la Ley de Asuntos Nativos de ese año. En ella se creaba una comisión de asuntos nativos, se establecía un sistema de consejos locales en las reservas y se autorizaba a la administración a convocar conferencias de jefes, concejales y “nativos destacados" con vistas a “conocer los sentimientos de la población nativa”. Smuts, que dirigió el proyecto de ley en el Parlamento, afirmó que “debemos convencer a los nativos de que estamos dando el paso correcto y creando las instituciones adecuadas en las que puedan satisfacerse sus deseos y aspiraciones legítimos”618 . El ANC denunció la medida y, una vez aprobada, exigió que la comisión incluyera al menos a un africano. La delegación de Rubusana pidió a Smuts que suprimiera la barra de color de la Constitución y que incluyera a un africano en la comisión. Respondió que los blancos no estaban de humor para lo uno, y que no había llegado el momento para lo otro.
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	Nunca llegó el momento de que los Africanos formaran parte de un organismo tan inútil como la comisión. Su impotencia se puso de manifiesto de forma escandalosa en mayo de 1921, cuando no pudo evitar el derramamiento de sangre en la localidad de Bulhoek, cerca de Queenstown, en el Cabo oriental. Los israelitas, una secta mesiánica sabática, cuyo ritual incluía el bautismo por inmersión total a medianoche, el beso de la paz y una pascua anual, habían establecido su cuartel general en la localidad de Ntabalanga, —la Montaña del Sol Naciente. Se habían separado de su organización matriz, la Iglesia de Dios y de los Santos de Cristo, fundada en América por el obispo negro Cowdry, pero conservaban su título y principio—  “Dios quiera que todos estemos de acuerdo en amar sin distinción de raza, color o condición”. Los miembros de la iglesia se reunían en abril de cada año en Ntabalanga, en tierras pertenecientes a su profeta y líder Enoch Mgijima. Levantaron un tabernáculo y viviendas, algunas de ellas en terrenos comunales, ya que las parcelas censadas estaban en terrenos pantanosos y eran insalubres en tiempo húmedo.619 Una pequeña comunidad religiosa de 1.000 hombres, mujeres y niños se asentó en el pueblo, viviendo pacíficamente y esperando a su redentor. No cometieron ningún delito, salvo infringir una pequeña ordenanza al negarse a demoler las cabañas construidas en terrenos de la Corona.

	Los israelitas se tomaban en serio su religión, interpretaban la Biblia al pie de la letra y alarmaban a los granjeros, ciudadanos y funcionarios blancos encerrándose en su propio mundo y negándose a trabajar por un salario. La población blanca se movilizó para expulsarlos. La ISL advirtió en diciembre de 1920 que el capitalismo planeaba “una masacre sangrienta” de los israelitas, probablemente debido a la escasez de trabajadores agrícolas”. Se acercaba el momento en que los negros y los blancos se movilizarían también contra los trabajadores blancos.620 La comisión de asuntos nativos visitó Bulhoek en abril e informó de que los israelitas eran una comunidad religiosa respetuosa con la ley y no un movimiento político. Muchos de ellos eran fanáticos religiosos que se habían desprendido de todos sus bienes mundanos por la causa común y no tenían un céntimo. Cualquier intento de expulsarlos por la fuerza sería resistido. Por lo tanto, el gobierno no debe tomar medidas inmediatas, salvo ofrecer ayuda económica y alojamiento en tierras de la Corona a los miembros que acepten dispersarse.621
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	El gobierno optó por dispersarlos mediante la violencia. Los miembros de la iglesia fueron citados a declarar en un caso en el que dos hombres blancos estaban acusados de homicidio culposo por el asesinato de dos Africanos. Los testigos se negaron a comparecer ante el tribunal, y la policía envió una columna móvil de casi 1.000 hombres a Queenstown. La comisión de asuntos nativos, que incluía a dos conocidos liberales, el Dr. C. T. Loram y el Adv. A. W. Roberts, visitó de nuevo Bulhoek, se encontró con el desafío inflexible de Mgijima y sus hombres, y aconsejó al gobierno que arrestara a los testigos y expulsara a los israelitas por la fuerza. El coronel Theodore Truter, comisario de policía, condujo seis escuadrones, una ametralladora y un destacamento de artillería a Ntabalanga en la madrugada del Día del Imperio, el 24 de mayo. Cuando se le presentó un ultimátum, el profeta respondió que “había llegado la hora de Jehová”. El Señor le había informado en una visión que la guerra comenzaría en 1914 “y desde entonces no habrá paz en la tierra. ... El mundo entero se hundirá en la sangre. Yo no soy la causa de ello, pero Dios va a causarlo.”622

	Si esto era así, los policías eran agentes de Dios. Mientras las mujeres y los niños rezaban en el tabernáculo, sus hombres avanzaban, portando palos, azagayas y toscas espadas golpeadas con bandas de carros. La policía, que superaba en número a los israelitas por dos a uno, contuvo el fuego hasta que los hombres estuvieron a pocos metros. La matanza duró diez minutos y se cobró 190 vidas. Todos los muertos y heridos recibieron disparos en la frente. Muchos estaban horriblemente mutilados con heridas abdominales y miembros destrozados, desgarrados por el fuego de las ametralladoras. Los heridos y los moribundos no gritaban de dolor ni pedían clemencia. Muchos de los que pudieron huyeron sigilosamente para esconderse en el terreno accidentado y montañoso de los alrededores. Al anochecer, las mujeres israelitas recorrieron el campo para traer a sus hombres. Una mujer, antigua maestra, transportó a doce, de uno en uno, en una carretilla desde las tinieblas exteriores. La prensa blanca dijo que el avance “hacia las fauces de la muerte" difícilmente podía calificarse de valentía: “era puro fanatismo”.623 Smuts dijo al parlamento que el “incidente” enseñaría a toda la población “que la ley del país se aplicará en última instancia tan intrépidamente contra los negros como contra los blancos”.624
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	El coronel Truter dijo que la policía había disparado en defensa propia. No se tomó ninguna medida contra ellos. Enoch Mgijima y sus dos hermanos fueron condenados a “seis años” de prisión; otros treinta israelitas, a tres años; y setenta, a dieciocho meses cada uno. El profesor D. D. T. Jabavu dijo a los estudiantes de Fort Hare que el gobierno había mostrado toda la paciencia y tolerancia que cabía esperar; Imvo acusó a los agentes de los partidos nacionalista y laborista de provocar disturbios entre los Africanos para obtener beneficios personales y políticos.625 El Congreso Nacional Africano, por el contrario, protestó porque la ley que había sido tan brutalmente “reivindicada con tan terrible efusión de sangre" no era más que una ordenanza local menor. Dudaba de que se tomaran medidas igual de drásticas contra los blancos en circunstancias similares, y se quejaba de que Smuts hubiera rechazado una oferta del ejecutivo del ANC para mediar con los israelitas. Los Africanos deseaban vivir en paz, pero “si golpeas al perro sin cesar, al final se volverá y te morderá”. El Congreso condenó el pogromo policial y la falta de respeto a las creencias religiosas; levantó la sesión en honor de los mártires muertos; y se manifestó por el municipio de Bloemfontein detrás de una banda que tocaba la Marcha de los Muertos.626

	F. S. Malan, primer ministro en funciones, se mostró de acuerdo en que la opinión pública deseaba una investigación. Merriman negó “violencia indebida" por parte de la policía, y lamentó que el movimiento “África para los Africanos" no hubiera sido erradicado hace años. En cualquier momento en Ciudad del Cabo se podía oír propaganda bolchevique pura en el Distrito Seis”. ¿Por qué arrastraron a esta gente? se preguntó Waterston: los socialistas nunca habían predicado que los Africanos debían armarse para matar a los blancos.627 El gobierno eludió la petición de una investigación dando instrucciones a la comisión de asuntos nativos para que informara sobre las “influencias perturbadoras" entre los Africanos, sus iglesias y los israelitas en particular.

	Cinco años más tarde, cuando casi todos los blancos habían olvidado la masacre, la comisión dio un resumen de los procedimientos judiciales sin comentarios, y aconsejó que no había necesidad de legislación para combatir al ANC, la Unión Bantú, la ICU y la ICWU. Las organizaciones religiosas y políticas seguirían multiplicándose. Para evitar que se volvieran peligrosas, el gobierno debería adoptar una política nativa permanente y un sistema adecuado de administración nativa.628
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	En Ciudad del Cabo, miembros del Partido Comunista Unido distribuyeron un panfleto titulado “¡ASESINATO! ¡ASESINATO! ¡ASESINATO! LA MASACRE DE BULHOEK. Cristianos masacran a sus hermanos cristianos. ¿Gran Celebración del Día del Imperio? Wilfrid Harrison, secretario del partido, y William Dryburgh, a la sazón octogenario, fueron procesados por la publicación del folleto y condenados en virtud de una placa” de 1754 que prohibía la publicación de panfletos ofensivos, rebeldes y difamatorios. El Tribunal de Apelación sostuvo que la ley ya no estaba en vigor y anuló las condenas; pero W. Dryburgh, su hijo David, un conocido sastre de Adderley Street, y el peluquero H. Green fueron multados por un cargo separado de calumnia criminal por haber llamado a Truter, el comisario de policía, “brutal asesino”.629 La masacre de Bulhoek y los juicios tuvieron un profundo impacto en los grupos de izquierdas del Cabo y aceleraron el movimiento hacia la unidad.630

	“ Proclamación u ordenanza.

	La conferencia anual de la ISL en enero de 1920 había apelado a la unidad sobre la base de las veintiún condiciones de membresía de la Internacional Comunista.631 Éstas habían sido redactadas, inicialmente por Lenin, en previsión de las guerras civiles que se avecinaban en Europa y del colapso de la II Internacional. Para evitar sus errores y prepararse para la lucha que se avecinaba, la III Internacional sería una organización mundial única e integrada, en lugar de una confederación laxa de partidos nacionales independientes. La necesidad inmediata era precipitar una ruptura entre socialistas y comunistas; y estimular la formación de partidos revolucionarios caracterizados por los atributos bolcheviques de “centralismo democrático" y “disciplina de hierro”. Todo partido afiliado a la Comintern debe adoptar el título de Partido Comunista de ... (Sección de la Internacional Comunista), y acatar las decisiones de la CI. Los veintiún puntos establecen los deberes y funciones de los afiliados. Debían purgarse de reformistas, combinar el trabajo ilegal con el legal si era necesario, agitar en el ejército y entre el proletariado rural, ganarse el apoyo de los sindicatos y defender a la Unión Soviética. Se esperaba que todos los partidos comunistas de un Estado imperialista prestaran ayuda práctica a los movimientos de liberación colonial y exigieran la independencia de los pueblos coloniales.
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	Era una tarea difícil para los trescientos o cuatrocientos miembros de la Liga. El comité de dirección señaló en diciembre de 1920 que gran parte de las tesis de la CI se aplicaban a una situación revolucionaria, que aún estaba lejos en Sudáfrica. De hecho, bien podría ser “el último país del mundo en adoptar el comunismo”. Su principal tarea era educar, agitar y organizar, más que especular ociosamente sobre las técnicas de la revolución o la forma de una dictadura proletaria. Un movimiento ilegal, por ejemplo, era impracticable, ya que era “demasiado fácil de traicionar y corromper por los espías de la policía”, y también indeseable, ya que la campaña por los derechos elementales de combinación, huelga y libertad de expresión no debía aparecer como una conspiración. Además, la propaganda entre las tropas, aunque necesaria, era muy difícil, debido a su actitud brutal hacia los trabajadores negros y, hasta hace poco, también hacia los blancos. En cuanto al cambio de nombre, los socialistas podían llamarse Partido Comunista de Sudáfrica (Sección de la III Internacional), aunque una facción de Johannesburgo y Ciudad del Cabo había “saltado" el título a principios de año. Otra alternativa sería llamarse Partido Socialista. Si no conseguían atraer a muchos elementos nuevos y volvían a ser sustancialmente la ISL, podrían conservar su antiguo nombre por el bien de sus asociaciones locales.632

	La cuestión más debatida fue la instrucción de unir a todos los militantes socialistas. No debían esforzarse por unirse por el mero hecho de unirse, escribió Bunting, ni repetir ideas de los bolcheviques rusos que no eran aplicables a Sudáfrica.633 Lenin había aconsejado a los comunistas británicos que buscaran la afiliación al partido laborista. Esto no podía hacerse en Sudáfrica, primero porque la constitución del partido laborista excluía tal afiliación, y segundo porque los Africanos podrían volverse contra los socialistas que apoyaran a ese partido. A pesar de estas objeciones y de los seis años de enemistad entre ambos, los dirigentes de la Liga y del Partido Laborista se habían reunido en noviembre de 1919 para discutir las posibilidades de cooperación. Sólo acordaron que no era posible salvar el abismo que los separaba.634 El comité de dirección de la Liga informó a la conferencia anual de enero que el partido laborista no merecería su apoyo a menos que purgara sus filas de "patriotas" y "socialtraidores", de centristas y meros reformistas, de oportunistas, buscadores de carrera, aventureros políticos, traidores y granujas. Un nuevo partido "socialista" podría hacerse más fuerte, y debería continuar la función de la ISL, que era poner en evidencia al partido laborista, oponerse a él en las elecciones, acosarlo y regañarlo hasta que se enmendara.635
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	La unidad de la izquierda parecía casi tan remota como la unidad con el partido laborista. Harry Norrie y A. L. Clark, del SDP en Durban, rechazaron los veintiún puntos, supuestamente porque exigían una organización ilegal y un trabajo disruptivo en los sindicatos. Huele a Rusia en tiempos de preguerra”.636 La Sociedad Socialista Judía de Johannesburgo (Paolei Zion) deseaba mantener su identidad y solicitó por su cuenta la afiliación a la CI.637 La Liga Socialista Industrial de Ciudad del Cabo presentó una solicitud similar en enero de 1920.

	Para aumentar la confusión, la Liga Socialista Industrial de Dunbar en Johannesburgo se unió a otros disidentes para formar la Liga Comunista. Ésta, a su vez, se fusionó en septiembre con la Liga Socialista Industrial de Ciudad del Cabo en el Partido Comunista de Sudáfrica.638 Sus estatutos afirmaban el principio de la acción de masas y la no participación en elecciones parlamentarias. El partido se comprometió a organizar a los trabajadores sin distinción de color, oficio o sexo en grupos comunistas y soviets para obtener el control de la producción, tomar el poder político y defender sus conquistas por la fuerza. Se utilizarían todos los medios para “eliminar los prejuicios existentes entre los trabajadores blancos, de color y nativos y unirlos en la lucha por el comunismo”.

	Esto fue algo fuerte para algunos miembros. A. Z. Berman dimitió como director del Bolchevique, órgano oficial del partido. Manuel Lopes, secretario de la Liga Socialista Industrial y ahora del CPSA, ocupó su lugar. Representantes del CPSA, el SDF y la Liga Socialista Constitucional639 celebraron una serie de reuniones a principios de 1921 para discutir la unidad. 
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	La fuerza motriz procedía en gran medida de E. J. Brown, antiguo miembro de la Liga Socialista Internacional, que había sido deportado del Congo Belga en julio de 192o por haber formado un sindicato de blancos que agitaba contra el empleo de Africanos como maquinistas. Se convenció a Lopes para que aceptara la tesis del Ci sobre la necesidad de la acción parlamentaria. Aunque fuera errónea, dijo, todo el mundo la apoyaba y los socialistas sudAfricanos debían seguirla. Pero el PSA y el CSL se dividieron sobre esta cuestión y sobre el principio de la dictadura del proletariado.640 Finalmente, sólo el SDF aceptó los veintiún puntos. Estableció el Partido Comunista Unido de Sudáfrica en marzo de 1921 con individuos de las otras organizaciones. Siguió la formación de una Unión de Jóvenes Comunistas en Ciudad del Cabo y, por sugerencia de su secretario, S. A. Rochlin, de una UJC en Johannesburgo en mayo de 1921. La sección de Dunbar del CPSA en Johannesburgo se adhirió a la línea antiparlamentaria y se negó a fusionarse en el Partido Comunista Unido.

	La ISL se negó a tolerar ningún “lloriqueo por la “autonomía local de ramas”" u otros intentos de diluir el principio de un partido estrictamente disciplinado y centralizado. Mejor permanecer desunidos” que admitir centristas, anarquistas y otros elementos impropios. En cuanto a las elecciones parlamentarias, no eran realmente importantes en Sudáfrica, donde tres quintas partes de la población estaban privadas del derecho de voto. En cualquier caso, la ISL pertenecía a la CI y estaba vinculada a sus decisiones. Tendría que aprobar el programa y la constitución del nuevo partido. No valdría la pena formar un partido unido que incumpliera este requisito.

	¿Se aplicaba el principio de unidad también al movimiento de liberación nacional? En el segundo congreso de la Comintern, celebrado en julio de 1920, hubo discrepancias sobre esta cuestión. Manabendra Roy, el delegado indio, instó al congreso a rechazar el “nacionalismo democrático burgués" y a respaldar plenamente a las organizaciones revolucionarias de masas bajo dirección comunista. Lenin, que redactó las tesis sobre la “cuestión nacional y colonial”, adoptó el punto de vista más amplio, pero en cierto modo respondió a la objeción de Roy sustituyendo las palabras “democrático-burgués" por “nacional-revolucionario”. La resolución finalmente adoptada declaraba que la política de la CI "debe consistir en establecer una estrecha alianza de todos los movimientos de liberación nacional y colonial con la Rusia soviética”. La forma de la alianza dependería del grado de desarrollo alcanzado por el movimiento comunista o por el movimiento revolucionario de liberación en la colonia o territorio dependiente. Todos los partidos comunistas tenían la obligación de apoyar con hechos y palabras los movimientos revolucionarios de liberación de estos países.641 Los socialistas sudAfricanos aceptaron las tesis. Sus políticas y simpatías tradicionales coincidían más con la actitud de Roy hacia el nacionalismo de clase media.
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	No cabía duda de la naturaleza del nacionalismo afrikáner. Burgués hasta la médula, no era ni democrático ni revolucionario. Incluso el ala derecha del Partido Laborista, que coqueteaba de vez en cuando con los seguidores de Hertzog, reconoció su papel. Criados en el conservadurismo racio-clerical y construidos sobre los cimientos de una casta, ya han demostrado ser un activo político y económico de valor incalculable para los altos mandos de las altas finanzas”. Porque sus "orgías de desgarro, rabiosa palabrería y amargo veneno racial" desviaban la atención de los problemas económicos.642 Los socialistas radicales estaban de acuerdo en que el nacionalismo Afrikáner era antagónico, pero cometieron el error de no distinguir entre los nacionalismos del opresor y del oprimido. El sectarismo y una visión inadecuada les impidieron adoptar el enfoque flexible de Lenin. El nacionalismo africano, tal como ellos lo veían, era un competidor, si no un enemigo, y nunca un aliado en la lucha de clases.

	La ISL reconoció que el nacionalismo podría ser por el momento el arma más poderosa disponible contra el orden social, pero no siguió esta prometedora línea de pensamiento643. En su lugar, el comité de dirección propuso un análisis de clase sin modificaciones, como en la declaración de Bunting sobre “La ISL y el trabajador nativo y de color”, que presentó en la conferencia anual del 2 de enero de 1921.644 Sudáfrica, escribió, era un “caso único" de enfrentamiento entre las razas dominante y sometida; “un epítome de lo que ocurre a escala mundial”.645 Del mismo modo que las colonias afectaban a los trabajadores en Europa y competían con ellos, los Africanos competían con los trabajadores blancos en Sudáfrica. La explotación, la pérdida de tierras y el industrialismo habían diversificado las razas sometidas. Aunque había que tener en cuenta las diferencias, el mensaje del socialismo para el africano debe ser el mismo que para los trabajadores de todo el mundo. Los campesinos tribales y los jornaleros agrícolas serían “beneficiarios pasivos" del socialismo y no sus creadores. Los trabajadores industriales Africanos, sin embargo, tenían un papel definido que desempeñar en la revolución. Proporcionarían, si no la teoría, sí la mayor parte de la fuerza numérica, el coraje y el espíritu del movimiento obrero revolucionario.
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	Los socialistas deben apoyar la lucha de los campesinos contra los terratenientes, la Ley de Tierras Nativas, las leyes de pases y por el derecho al voto. Esto se derivaba de la aprobación por parte de la Comintern de los movimientos de liberación nacional. Sin embargo, “las organizaciones nativas nacionalistas” de Sudáfrica, según la Liga, eran instrumentos de la clase dominante, válvulas de escape, como la S.A. Federation of Trades. Los líderes Africanos estaban “menos preocupados por la emancipación de sus compañeros de la esclavitud asalariada que por una ambición no proletaria de ascender en la escala social; apoyándose también en el poder y la riqueza de los jefes, alimentados por el capitalismo”. El ideal de “África para los Africanos" era reaccionario en Sudáfrica, pues aquí los blancos habían venido para quedarse. La cuestión crucial era cómo lograr la unidad entre los trabajadores blancos y Africanos. El capitalismo impedía la unidad. Los trabajadores blancos se hundirían hasta el nivel del negro a menos que lo elevaran hasta el suyo mediante la lucha combinada. Al excluir al africano, el movimiento obrero se condenaba al fracaso y a la traición de los principios socialistas. Al consentir la política de represión, hizo inevitable lo que sólo el socialismo podía impedir: una guerra racial entre blancos y negros.

	Los 100 delegados que asistieron a la conferencia de enero de 1921 incluían representantes de las ramas de la Liga, el Paolei Zion, el CPSA, sindicatos indios y miembros individuales del SALP, la SAIF y sindicatos Africanos. Fue, según la Liga, la mayor y más representativa reunión de socialistas celebrada hasta entonces en Sudáfrica. Decidieron, por cuarenta votos contra veintinueve, que un “Partido Comunista no puede identificarse en ningún momento con ningún partido nacionalista u otro partido burgués, y no puede apoyar su plataforma”. Además, determinaron que no podía haber unidad con personas que se negaran a aceptar los principios de la III Internacional. La unidad sólo valdría la pena si tomaba la forma de un partido fuertemente disciplinado y centralizado, afiliado al CI. Se creó un comité para convocar una conferencia de unidad, que se reunió en Johannesburgo el domingo de Pascua. Cinco organizaciones socialistas enviaron representantes, entre ellos Norrie, de Durban, y Harrison, de Ciudad del Cabo.646 La presidencia fue ocupada por Colin Wade, el dentista de Benoni.
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	La conferencia adoptó sin discrepancias las veintiuna condiciones de adhesión de la CI, pero sostuvo que el artículo 3, relativo al trabajo ilegal, no era aplicable a Sudáfrica. Se insta a los socialistas que se oponen a las elecciones parlamentarias a que dejen de lado sus diferencias. La cuestión carece de importancia, ya que el centro de gravedad política está fuera del parlamento. El SDF, el CP y la Jewish Socialist Society de Ciudad del Cabo ya habían unido sus fuerzas en previsión de una unidad más amplia. El Club Marxista de Durban y la rama local de la ISL también acordaron fusionarse. Norrie y el SDP, sin embargo, insistieron en que los veintiún puntos eran en general inaceptables. La Liga replicó que la política comunista, al estar basada en las “leyes inmutables del progreso humano”, atraería a lo mejor de la clase obrera. Los comunistas sudAfricanos, actuando al unísono con los millones de personas que acudían en masa a las banderas de la Internacional en Europa, “llevarían al sistema capitalista, que ya se tambalea, a su destrucción”.647

	Nueve delegados de Rand648 y cinco de Ciudad del Cabo649 se reunieron el 30 de julio de 1921 en una “humilde habitación superior" en Plein Street, Ciudad del Cabo, bajo la presidencia de David Dryburgh, uno de los cuatro hombres que estaban siendo juzgados en ese momento por cargos derivados de su protesta contra la masacre de Bulhoek. La conferencia creó el Partido Comunista de Sudáfrica (Sección de la Internacional Comunista), adoptó una constitución, eligió un ejecutivo y confirió la imprenta y el periódico de la ISL al nuevo partido. Con sede en Johannesburgo, Tyler en la presidencia, Bunting como tesorero y Andrews como secretario-editor, era prácticamente una continuación de la Liga. Todos los delegados y miembros de la ejecutiva eran blancos.650 En la reunión pública de 2.000 personas, más de la mitad de las cuales eran de color y Africanos, celebrada en el ayuntamiento el día 29, sólo hablaron blancos. El primer manifiesto del partido se dirigía principalmente a los trabajadores blancos. Los comunistas parecían tan aislados de las masas como lo habían sido en 1915. Pero no dejaron ninguna duda sobre su determinación de romper la barrera racial.
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	En su informe anual de 1921-2, el comisario de policía valoraba muy positivamente sus perspectivas. Sudáfrica, escribió, era “un caldo de cultivo adecuado para el crecimiento del germen bolchevique”. Las divisiones entre Africanos e ingleses, blancos y negros, trabajadores y empresarios, y los efectos de la depresión de posguerra tendían a estimular enseñanzas que “anticipan el momento en que todos compartirán todo por igual”. Los comunistas fomentaban ideales socialistas, vejaban a las autoridades en los términos más viles, proclamaban a Lenin como el auténtico salvador, ensalzaban a los israelitas de Bulhoek como los primeros bolcheviques sudAfricanos y prometían una revolución sangrienta para exterminar a capitalistas, párrocos, abogados y políticos. Entre los líderes había ingleses, holandeses, escoceses, irlandeses y una elevada proporción de rusos, cuya presencia debe considerarse con recelo. Viajeros comerciales, buhoneros y tenderos de clase baja difundieron la propaganda y contaminaron a la población nativa. Los comunistas pretendían destruir el gobierno parlamentario e instituir comunas. Esta “visión visionaria de un progreso acelerado que culminaría en la igualdad de blancos y negros" atraía naturalmente a las razas autóctonas, que no participaban en el gobierno. La legislación represiva y la contrapropaganda fueron necesarias para combatir esta insidiosa doctrina e inculcar el respeto por la ley y el orden.

	El partido se anticipó a estas reacciones. Su manifiesto preveía una ofensiva por parte del gobierno “ya que se ve que la propaganda funciona entre las sumisas razas helotas cuya ilustración y organización la clase dominante teme por encima de todo”. Los comunistas demostrarían de la mejor manera posible que la adhesión de la “mano de obra dócil barata” al movimiento obrero era el golpe más mortífero que Sudáfrica podía asestar al capitalismo mundial. Su principal deber era “establecer el contacto más amplio y estrecho posible con los trabajadores de todos los rangos y razas" Las masas industriales proporcionarían las “tropas de asalto" de la revolución que se avecinaba. Todos los trabajadores deberían avanzar hacia el derrocamiento del capitalismo y el establecimiento de una mancomunidad sin clases, donde todos los hombres, como compañeros trabajadores, recibirían “el confort y la cultura, el honor y el poder”.651 El llamamiento se dirigió a toda la clase obrera; e ignoró al gran número de dirigentes Africanos, de color e indios que aspiraban a la liberación nacional más que al poder de la clase obrera.
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	Era razonable suponer que los sudAfricanos sólo convivirían amistosamente cuando el grupo blanco hubiera perdido el monopolio del poder. Pero, ¿quién provocaría el cambio? Ivon Jones, escribiendo desde Moscú, donde él y Sam Barlin asistieron al tercer congreso de la CI, dio la respuesta que parecía evidente para los comunistas de la época. Como muchos después de él, descubrió que el color de su piel, que le permitía entrar en la élite racial, era una especie de desventaja entre los radicales en el extranjero. ¿Por qué no eres negro?”, le preguntaban. Confesó sentirse “bastante apenado por nuestro color”. Las delegaciones sudafricanas deberían incluir a Africanos, pero sería un error excluir a los blancos. La revolución africana estará dirigida por trabajadores blancos”. Sin embargo, su propio análisis podría haberle llevado a dudar de esta proposición. Afirmaba que una minoría cada vez mayor de trabajadores blancos había aprendido desde 1913 a poner sus esperanzas de emancipación en solidaridad con los Africanos. Sin embargo, la “tendencia general" era hacia la colaboración con los amos, que se habían dado cuenta de su necesidad de humillar a los trabajadores blancos como protección contra las masas nativas.652

	Jones, consumido por la tuberculosis, había abandonado Sudáfrica en noviembre de 1920 para no volver jamás. La Internacional le rindió un gran homenaje a su partida. Su “perspicacia mantuvo al partido claro en la política y la táctica revolucionarias”, evitando el frikismo, el reformismo de derechas y el izquierdismo. Al repasar sus diez años de extenuante trabajo político en Sudáfrica, Jones escribió: “si he vivido deprisa, he VIVIDO, porque es el movimiento socialista el que me ha devuelto el entusiasmo por la vida”.653 Nacido en Aberystwyth, Gales, en 1883, quedó huérfano a una edad temprana, contrajo tuberculosis y se marchó a Nueva Zelanda para recuperarse “a duras penas cazando conejos”. Se instaló en el Transvaal en 1909, trabajó como empleado en la compañía eléctrica de Victoria Falls y se declaró en huelga en 1913, siendo el único oficinista que lo hizo. Empleado como contable por el sindicato de mineros de Tom Mathews, “descubrió demasiado”, según Andrews, y fue despedido. En 1914 fue elegido secretario general del partido laborista y miembro del consejo provincial del Transvaal. Dimitió del partido con otros guerristas en septiembre de 1915 y se convirtió en el primer secretario-editor de la ISL, cargo que conservó con interludios de mala salud hasta que se marchó a Rusia. Hombre desinteresado”, escribió Andrews, y “optimista incorregible”, Jones no tenía segundas intenciones: Todo lo que quería era construir el movimiento”.654 
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	Redactó un informe de 10.000 palabras sobre el comunismo en Sudáfrica para la CI mientras estaba en Niza de camino a Moscú.655 Allí formó parte de comités de la Comintern y preparó documentos como especialista en gobierno colonial y nacionalismo. El informe resumía sus puntos de vista y la política de la ISL antes de que se integrara en el aparato oficial de la CI. Los efectos divisorios del nacionalismo afrikáner, el chovinismo británico y el racialismo blanco, señaló, impidió el crecimiento de un movimiento socialista fuerte. La única política del Partido Laborista para los Africanos era “la propuesta totalmente utópica de segregar a los negros de los blancos en zonas estrictamente delimitadas”. En Sudáfrica, “conciencia de clase" significaba “conciencia de clase blanca”, y la conciencia de clase de los trabajadores blancos era “vacilante y se perdía fácilmente”. Pagados generosamente con el miserable trabajo mal pagado de los Africanos, se enseñoreaban de ellos y desarrollaban una resistencia cada vez mayor a las ideas comunistas.

	Los Africanos atravesaban un periodo de cambio social agudo desde el comunismo primitivo, que persistía en las reservas segregadas. De hecho, éstas no eran más que “criaderos baratos de mano de obra negra”. Los campesinos acudían a la ciudad para ganarse la riqueza de la novia, pagar impuestos, escolarizarse, aprender el uso de la maquinaria o escapar de la vida tribal. Tenían que enfrentarse a leyes de paso, salarios de hambre, chabolas y la negación de derechos cívicos. Sin embargo, a pesar de su opresión, “el bantú es un proletario feliz”. Ayudado por la ISL y la IWA, estaba despertando a la conciencia de clase. Sus huelgas revelaron la capacidad de la acción industrial como un medio de liberación más seguro que las azagayas tribales.

	¿Qué factores favorecían la revolución? Jones se sintió reconfortado por el fuerte aumento del número de trabajadores Africanos. Pronto se convirtieron en buenos sindicalistas y leales agitadores de su clase dentro de los límites de su color. El sistema industrial les alejaba poco a poco de los prejuicios más violentos. Los Africanos también estaban formando organizaciones de clase que “pronto dominarían o desplazarían” al Congreso Nativo. El propio Congreso era una pequeña y vaga camarilla de jefes, abogados, clérigos y otras personas cultas que agitaban en favor de la igualdad cívica y los derechos políticos, al tiempo que temían el movimiento de masas de su pueblo. El gobierno patrocinaba el Congreso y subvencionaba su prensa mediante anuncios, pero dudaba de su carácter revolucionario latente. Los intereses nacionales del africano no podían distinguirse de sus intereses de clase. Formaban la base de un “movimiento nacionalista revolucionario en el pleno sentido del término de Lenin”.
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	Las perspectivas eran favorables. Por el momento, sin embargo, el partido comunista dependía casi enteramente de unos pocos espíritus avanzados extraídos del delgado nivel superior de la aristocracia obrera. Los Africanos, según Jones, eran incapaces de proporcionar militantes activos debido a sus grandes discapacidades sociales y a su retraso político. Los comunistas estaban absorbidos por el sindicalismo blanco, lo que relegaba a un segundo plano la tarea más difícil de la emancipación de los nativos. Por tanto, el movimiento obrero africano estaba siendo descuidado. Requería un departamento especial con lingüistas y periódicos, para el que no se disponía de grandes fondos. Los pocos militantes que habían soportado la pesada carga durante más de cinco años necesitaban refuerzos. Como Crawford diez años antes, Jones buscó ayuda en la clase obrera internacional. “Serían muy bienvenidos unos cuantos misioneros, revolucionarios que necesitan un rayo de sol”.

	Jones anticipó que la caída de los precios del oro —fuente del “fondo de sobornos”— precipitaría la crisis de 1922. Los propietarios de las minas habían cancelado el acuerdo de orden de paro de 1916 en represalia por un estallido de huelgas no oficiales. Esta era una señal segura de que la guarnición no oficial de trabajadores blancos contra la gran masa de Africanos se había vuelto demasiado costosa. La industria sólo podía salvar sus beneficios elevando el nivel de los negros y deprimiendo a los blancos, “haciendo hacia una clase obrera homogénea”. Jones subestimó la capacidad y la voluntad de la clase dominante de mantener a los trabajadores blancos en una posición privilegiada, y exageró los efectos corrosivos del industrialismo sobre sus prejuicios nacionales y raciales. El principal error de su análisis fue minimizar el papel del nacionalismo africano. Si la élite educada no podía emanciparse sin una lucha de masas, como sostenía Jones, estaban destinados a hacer una gran contribución en el “movimiento revolucionario nacional”. No tuvo en cuenta la justicia y la importancia de su reivindicación de igualdad política y, en general, no apreció plenamente el estado de ánimo de los trabajadores mal pagados de la ciudad y del campo, tal y como se reflejaba en la difusión de la ICU.
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	Los granjeros del Transvaal se combinaban entonces para acabar con las huelgas en las granjas, expulsar a los “agitadores nativos" e impedir que los abogados Africanos defendieran a los trabajadores agrícolas ante los tribunales. La ICWU celebró su conferencia anual en Ciudad del Cabo en julio de 1921, con vistas a lograr la unidad con la ICU de Kadalie. La conferencia acordó hacer del 16 de diciembre —el “Día de Dingaan" del nacionalismo afrikáner— un día de luto nacional por los mártires de Port Elizabeth y Bulhoek. En su discurso presidencial, Selby Msimang dijo a los delegados que tenían que enfrentarse a dos fuerzas desesperadas: el gobierno, cuya avaricia igualaba a la de Shylock, y los sindicatos blancos. Los Africanos y los de color podían tender la mano de la amistad o corresponder a la insolencia, y en cualquiera de los dos casos debían organizarse.656 Kadalie boicoteó la conferencia y dijo a Msimang que sus organizaciones debían mantener existencias separadas tras barreras provinciales. Msimang replicó que la escisión lesionaba los intereses de los trabajadores y ofreció ceder sus filiales a Kadalie. Éste aceptó, Msimang se retiró y la ICWU se fusionó con la ICU a finales de año.657

	La conferencia de la ICU, que se celebró en Port Elizabeth en octubre, se comprometió a hacer campaña contra las leyes de pases, organizar a los trabajadores agrícolas y mineros y presionar para conseguir la representación directa de los Africanos y de color en la conferencia internacional del trabajo de Ginebra. La ICU, y no el Sr. y la Sra. Archie Crawford, podía hablar en nombre de los auténticos trabajadores de Sudáfrica.658 James La Guma, delegado de la sección de la ICU en Luderitz, propuso y la conferencia acordó investigar las quejas de la población del suroeste de África. La Guma asumió la secretaría de la sección en Port Elizabeth y dos o tres años más tarde fue trasladado a Ciudad del Cabo como secretario administrativo y posteriormente general, mientras que Kadalie ocupaba el cargo de secretario nacional. Nacido en Bloemfontein en 1894, de ascendencia francesa y malgache, La Guma empezó a trabajar a los ocho años en Ciudad del Cabo, participó en manifestaciones obreras en 1906 y emigró al suroeste de África, donde trabajó en excavaciones de diamantes cerca de Luderitz durante la guerra, y se convirtió en uno de los primeros radicales de color en abandonar los conceptos del liberalismo del Cabo por la teoría marxista y la lucha de clases659.
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	Muchos Africanos también empezaban a pensar en términos radicales, dijo Davidson Don Tengo Jabavu en julio de 1920 en una conferencia misionera en Durban.660 Nacido en 1885, educado en Lovedale y rechazado en el Dale College, una escuela para blancos en King William”s Town, había completado su educación en Inglaterra, donde se matriculó, se tituló como profesor en la universidad de Birmingham y obtuvo la licenciatura de la universidad de Londres. De regreso a Sudáfrica en 1914, entró a formar parte del personal del S.A. Native College de Fort Hare y ayudó a su hermano Alexander a editar Imvo tras la muerte de su padre en 1921. El profesor Jabavu, como se le conocía generalmente, enumeraba las quejas de la gente: precios altos y salarios bajos; sequía y malas cosechas; impuestos sin representación; la Ley de Tierras Nativas; leyes de paso y otras leyes de segregación; discriminación en las escuelas, los tribunales, los servicios públicos, las oficinas de correos y los trenes. Era un catálogo trillado de viejas quejas; pero, advirtió Jabavu, habían aparecido líderes de un nuevo tipo para despertar a los Africanos contra su opresión.

	Los miembros del Native Labour Corps regresaron de la guerra con un fuerte sentimiento de agravio y la determinación de unirse contra los blancos. El bolchevismo y sus doctrinas nihilistas consiguieron el apoyo de muchos Africanos en las provincias del norte. Hombres cultos, sin voto y sin tierra, sin futuro, se dedicaron a la agitación, incitando a la población a actos violentos. Su socialismo no era la variedad suave de Ramsay MacDonald. Era algo embriagador: ateo y revolucionario. Afortunadamente, Jabavu aseguró a los misioneros, se podía encontrar una cura. La Asociación Cristiana de Jóvenes, los clubes de chicos, los juegos y otras actividades sociales de ese tipo desviarían las actividades y proporcionarían el antídoto deseado. Era un razonamiento superficial, que revelaba la negativa de Jabavu a enfrentarse a las realidades de su sociedad. Como muchos dirigentes del ANC, sustituyó el análisis preciso de las fuerzas sociales por clichés sobre la ética cristiana, el patrocinio blanco o el juego limpio británico.
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	El Congreso Nacional Africano tenía muchos seguidores pero ninguna teoría del cambio social. Los comunistas tenían mucha teoría pero pocos seguidores, y tendían a culpar al Congreso de su debilidad. Acusaban al Congreso de ser totalmente oportunista, de cegar a los Africanos ante su condición de clase trabajadora y de impedir así su verdadera emancipación.661 Los comunistas no reconocieron el elemento radical del ANC, que daba a la gente un sentimiento de unidad nacional y un propósito en su resistencia a la opresión racial. Cuando el segundo Congreso Panafricano de Du Bois se reunió en París en septiembre de 1921, Andrews escribió que éste y otros movimientos raciales o nacionalistas eran meras ondas en la superficie de una gran agitación. Los Africanos y los negros aprenderían a utilizar las armas de la huelga y el boicot. Selope Thema, el Dr. Dube y Sol Plaatje, que representaban a Sudáfrica en el congreso, eran del “tipo seguro de siempre”. El papel de los comunistas, dijo, era exponer la falacia de las aspiraciones raciales y nacionales. La única solución pasaba por el derrocamiento del capitalismo662.

	Las exhortaciones revolucionarias no compensaron el fracaso para organizar a los trabajadores peor pagados. Los recursos del partido eran escasos, como había alegado Jones, pero éste no era el único factor restrictivo. Los comunistas repudiaban las barras de color y el racismo; pero cuando los delegados de Johannesburgo informaron sobre la conferencia inaugural a su sección, ésta dudó en aceptar a los Africanos que solicitaban afiliarse y debatió la cuestión en tres reuniones sucesivas.663 Se instó a los Africanos a formar sindicatos para ganarse el respeto de los trabajadores blancos. Que vean vuestra fuerza organizada”, aconsejó Bunting, “para que en lugar de abatiros os reconozcan como dignos compañeros de trabajo en la causa común”. Sin embargo, fue la ICU, y no el partido comunista, la que reclutó a Africanos y de color en un sindicato a principios de los años veinte. Además de estar sumergidos en los sindicatos blancos y ser reacios a ofenderlos, los comunistas se mostraban escépticos sobre la posibilidad de convertir al trabajador campesino, al que calificaban de “sumiso, dócil y atrasado”, en un revolucionario. Su función principal, decían, era dirigir la militancia de los trabajadores blancos contra el sistema capitalista y transformar la guerra de razas en una guerra de clases.
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	Los grupos raciales luchaban entre sí por los puestos de trabajo a medida que se extendía el desempleo. Mary Fitzgerald, ahora Sra. de Archie Crawford, la heroína de la "brigada de la piqueta" de 1911, dirigió otra carga en julio de 1921, pero no contra la "clase patronal". Su objetivo era el proletariado de color. Ella y los miembros de su Liga Industrial de Mujeres irrumpieron en el local del Club Francés de Johannesburgo, echaron a las camareras de color y obligaron a la dirección a contratar a chicas blancas en su lugar. Mientras el ayuntamiento de Johannesburgo, presionado por los laboristas, se negaba a expedir carnés de conducir a los conductores de color, la administración ferroviaria sustituía a los gañanes de color por blancos que cobraban el doble. Cuando el Dr. Abdurahman encabezó una delegación de la APO para protestar por este trato, el director general de los ferrocarriles, Sir William Hoy, se comprometió a despedir a 800 Africanos y a emplear a hombres de color en su lugar. Los ex militares de color de la Liga de Camaradas hicieron campaña para que los Africanos ocuparan puestos de trabajo en todos los servicios públicos y municipales. Eso, protestó Abdurahman, no era menos detestable que el egoísmo de los ex soldados blancos que poco antes habían exigido el despido de trabajadores de color para hacer sitio a camaradas blancos. ¿Quién va a ser despedido para dejar sitio al ex-soldado nativo?664

	Blancos y negros competían también en política. El partido comunista celebró sus primeras elecciones en el distrito 7 de Ciudad del Cabo, donde Harrison se presentó al consejo municipal contra Abdurahman en septiembre de 1921. La APO reaccionó atacando a Harrison, al comunismo y a la Unión Soviética. ¿Qué hombre en su sano juicio suscribiría el comunismo “en nuestra sociedad"? Abdurahman obtuvo una fácil victoria, pero los candidatos del partido laborista, el Dr. Forsyth y Charlie Pearce ganaron las elecciones parlamentarias parciales de Gardens y Liesbeek contra candidatos del SAP apoyados por la APO. Atribuyó esta derrota al resentimiento de los Africanos y las personas de color por la masacre de Bulhoek, y desafió al Partido Laborista a eliminar de sus estatutos las cláusulas relativas a la “agricultura kaffir" y la “segregación”.

	Alfred Palmer, editor del South African Review, “un periódico que nunca tiene una palabra amable sobre los Coloureds o los nativos”, 665 ganó el escaño del consejo provincial en Liesbeek para el partido laborista en noviembre de 1921. Fue un duro golpe para la APO, cuyo candidato, Matthew Fredericks, era miembro de la fundación y su secretario general. Su largo y distinguido servicio a la comunidad obtuvo un escaso reconocimiento en las urnas. Sólo obtuvo 400 votos en una circunscripción que contaba con 1.100 electores de color y Africanos. La mayoría de ellos se abstuvieron o votaron a Palmer y al candidato del partido nacionalista. Fue humillante, se quejó la APO, ver a los Africanos votar a candidatos blancos que pertenecían a “dos violentos partidos políticos anti-nativos”.666
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	El capitalismo y la dominación blanca, según los comunistas, descansaban sobre los cuatro pilares del racismo, el nacionalismo, el patrioterismo y el reformismo. Los trabajadores blancos se unieron a sus amos para mantener sometido al trabajador negro, y ellos mismos se dividieron en bandos enfrentados. Los obreros británicos que llevaban medallas de guerra desfilaban detrás de la Union Jack cuando estaban en huelga y votaban a los financieros e industriales de la coalición SAP-Sindicalista; los obreros Afrikaner se unían a los sindicatos y votaban al partido nacionalista de Hertzog. Los votantes de color prefirieron a Abdurahman antes que a Harrison; los Africanos siguieron al ANC antes que al CP. Sin embargo, la fe comunista en el triunfo final de la conciencia de clase sobre las falsas ideologías nunca flaqueó. Se trataba de aberraciones momentáneas, síntomas de un orden que se desvanecía. La industrialización liberaría a los Africanos y a los Africanos de su atraso rural. El capitalismo reduciría a los trabajadores blancos al nivel de los Africanos y les obligaría a reconocer sus intereses de clase. La solidaridad interracial surgiría de la lucha de clases. Armados con esta teoría, los comunistas anticiparon y acogieron con satisfacción la gran convulsión de 1922. Creían que era el comienzo de una revolución que desbancaría a la clase dominante y daría paso a la mancomunidad ideal.
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	13. La revuelta de los Rand

	 

	 

	 

	 

	 

	La extracción de oro entrañaba muchos riesgos. Un gran número de hombres murieron por heridas, silicosis o enfermedades afines; muchos más quedaron mutilados. De los dieciocho hombres que formaban el comité de huelga de mineros de 1907, trece murieron de tisis y uno de un accidente minero antes de la guerra. Los cuatro supervivientes, entre ellos Tom Mathews, secretario general del sindicato, padecían la enfermedad. El trabajo subterráneo era áspero y duro. Atraía al correspondiente tipo de trabajador blanco. Los mineros de los primeros tiempos solían vivir de forma temeraria y extravagante con un sueldo elevado. Ganaban diez veces más que el minero africano, que hacía todo el trabajo bajo su supervisión, aunque a menudo sabía más que su supervisor. El minero blanco y el africano trabajaban juntos en estrechos confines subterráneos y vivían muy separados en la superficie.

	El sindicato de mineros era el más antiguo y, por lo general, el más combativo del Transvaal. Poco organizado y con una afiliación fluctuante, a menudo estaba muy endeudado.667 Por sus filas pasaron tres generaciones de mineros. Primero fueron los hombres de Cornualles y del norte de Inglaterra; después, diversos nacionales de Europa; y, por último, los Africanos, que constituían el setenta y cinco por ciento de los mineros a mediados de los años veinte. Los socialistas consideraron un triunfo que los mineros Africanos de Simmer Deep hicieran huelga en 1919 contra el despido de Krichker, un minero alemán, a instancias de los patrióticos miembros de Los Camaradas de la Gran Guerra. Se trató de una demostración “verdaderamente asombrosa" de solidaridad laboral internacional, afirmó la ISL. Los Africanos se habían convertido “por primera vez en la fuerza motriz del movimiento”. Estaban “aprendiendo el significado de la Democracia Industrial y el poder del Trabajo, y la Bandera Roja”.668
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	Los mineros, si tenían conciencia de clase, también la tenían de color. Los militantes de izquierda, como el secretario general del sindicato, Tom Mathews, y su sucesor, J. Forrester Brown, simpatizaban con la organización de los Africanos en la industria. El cuerpo general de afiliados insistió en una estricta prohibición del color. Cuando la SAIF acordó en 1921 que sus afiliados gozaran del derecho a admitir miembros de color, E. S. Hendrikz, secretario en funciones del sindicato de mineros, declaró que le había dado instrucciones para que retirara a sus representantes de cualquier conferencia a la que asistieran delegados de color.669 El sindicato se opuso firmemente a la entrada de trabajadores de color y Africanos en lo que afirmaba ser coto privado de los trabajadores blancos. Los propietarios de las minas y el gobierno eran plenamente conscientes de esta actitud. Sir Evelyn Wallers, presidente de la Cámara de Minas, dijo a la comisión Moffat en 1918 que cualquier intento de sustituir a los blancos por Africanos en el trabajo minero provocaría una huelga que contaría con el respaldo de la gran mayoría de los blancos del Rand.670 Smuts admitió ante una diputación de la APO en julio de 1921 que la barrera industrial del color se había acentuado desde la Unión, sobre todo en los ferrocarriles. El gobierno temía que cualquier intento de suprimirla en la industria minera precipitaría una revuelta en el Rand. F. S. Malan, ministro de Minas, añadió que la barra de color de la normativa minera era probablemente ultra vires. Él también predijo que su eliminación implicaría una agitación industrial671.

	No obstante, los propietarios de las minas mantuvieron una presión constante para que se flexibilizara en cierta medida la barra de color. Declararon que era injustificable por motivos morales y económicos. Los Africanos se habían dado cuenta de su injusticia. Exigían un trabajo responsable y acorde con su capacidad, experiencia y educación. Las razones económicas estaban dictadas por la caída de los precios del oro desde el máximo de 127s. 4d. la onza fina en febrero de 1920 a 97s. 7d. en diciembre de 1921. Esto era un quince por ciento más que el precio de diciembre de 1914; pero los costes de producción habían aumentado desde entonces un cuarenta y cuatro por ciento. Tres minas habían cerrado y veintiuna trabajaban con pérdidas o con un beneficio de menos de 2s. por tonelada molida antes de julio de 1919, cuando los compradores empezaron a pagar una prima sobre el precio “estándar" de 85s. la onza fina. Los propietarios alegaron que estas veintiuna minas también tendrían que cerrarse si el precio volvía a la cifra estándar, a menos que los costes se redujeran proporcionalmente. El argumento se fue imponiendo en una conferencia tras otra entre la Cámara y el sindicato de mineros. El sindicato, aunque estaba dispuesto a considerar la posibilidad de realizar economías en la organización del trabajo subterráneo, rechazó rotundamente cualquier propuesta de modificar la barra de colores.
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	Crawford, negociador de la AEU, admitió en febrero de 1921 que muchas minas se encontraban en una situación precaria. Propuso un recorte salarial del 5% a partir de octubre para evitar el desempleo, a condición de que los propietarios concedieran una subida inmediata del 5% durante tres meses para salvar la cara del sindicato. Aunque no se opuso, la Cámara dudaba de que los “artesanos responsables" estuvieran de acuerdo. Los maquinistas habían votado anteriormente a favor de la huelga para conseguir una semana laboral de cuarenta y cuatro horas y un aumento salarial. Ahora acordaron por mayoría de tres a uno aceptar la contrapropuesta de la Cámara de una reducción salarial a finales de año. Crawford fue duramente criticado y la AEU se separó de su federación industrial672.

	Durante el conflicto de los maquinistas, en febrero, los mineros de 23 minas secundaron una huelga en la mina Consolidated Langlaagte contra un odioso jefe de turno. En la votación, 4.743 mineros votaron a favor de la huelga y 2.820 en contra. La ejecutiva de su sindicato se negó a sancionar la huelga, ya que la mayoría de dos tercios requerida no la había aprobado, y ordenó a los hombres que volvieran al trabajo. Un comité disciplinario nombrado por la ejecutiva sancionó a veintisiete de los dirigentes. Hendrikz fue multado con 60 £. Ernie Shaw, el tesorero general, Percy Fisher, D. Taylor y J. L. Mare fueron multados con 50£ cada uno y se les prohibió ocupar cargos en el sindicato durante tres años. H. Spendiff, J. Wordingham, W. Richardson, A. McDermid, K. J. van Coller y otros fueron inhabilitados de uno a cinco años o castigados de otras formas. Crawford explicó que el sindicato había emprendido esta severa acción para evitar medidas punitivas por parte de la Cámara, que sin embargo notificó que dejaría de recaudar suscripciones en nombre del sindicato.673
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	Algunos de los hombres sancionados tomaron parte destacada en la huelga de 1922. La comisión de la ley marcial que investigó la huelga descubrió que Shaw, Fisher y Wordingham eran comunistas, pero el partido sólo reconocía a Shaw como miembro.674 Antiguo miembro del SDF, era un sindicalista industrial que prefería la acción directa a las elecciones parlamentarias. Fisher, por su parte, se había negado a afiliarse al sindicato de mineros en 1917, hasta que la dirección le obligó a hacerlo en virtud del acuerdo de cierre patronal9. Fisher, por su parte, se había negado a afiliarse al sindicato de mineros en 1917, hasta que la dirección le obligó a hacerlo en virtud del acuerdo de “taller cerrado”675. Los dos hombres dirigieron una huelga no oficial y exitosa en la mina City Deep en noviembre de 1920 por el incumplimiento de la norma de la jornada laboral de ocho horas. Shaw se presentó a las elecciones a la secretaría de la SAIF en enero siguiente676 y obtuvo 3.254 votos, frente a los 2.309 de Andrews y los 6.899 de Crawford. Fisher fue elegido secretario del SAMWU ese mismo mes, pero la ejecutiva anuló las elecciones por supuestas irregularidades. Perdió las nuevas elecciones por un estrecho margen. Estas luchas en el sindicato y contra el liderazgo de Crawford fortalecieron a Andrews en sus esfuerzos por promover un movimiento de bases.

	Una facción derechista de los seguidores de Hertzog hizo intento infructuoso de organizar un mynwerkersbond (sindicato de mineros. N. Tra.) independiente. Los militantes de la izquierda, ahora aislados de la dirección oficial, también contemplan la posibilidad de crear un sindicato disidente. Los comunistas sostienen que esto es contrario a la política de la Comintern. El artículo 9 de los veintiún puntos les ordenaba llevar a cabo un trabajo sistemático a través de células del partido en los sindicatos existentes, a los que no había que enemistar, sino ganar para la causa comunista. Los militantes crearon entonces un Consejo de Acción de los Mineros. Fisher hizo el anuncio en una reunión celebrada en el ayuntamiento de Johannesburgo el 24 de julio de 1921. En noviembre, el Consejo informó de que iban ganando terreno, y recomendó la formación de un nuevo organismo para coordinar las actividades de los militantes de todos los sindicatos. Este paso se dio en enero de 1922, cuando los sindicalistas de izquierda se reunieron en el Trades Hall para inaugurar una sección en Johannesburgo de la Internacional Roja de Sindicatos, con E. J. Brown como secretario. La lucha había alcanzado una fase crítica, declararon. Las fuerzas de la clase obrera debían consolidarse en una organización sindical revolucionaria677.
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	“Estar con los trabajadores DONDEQUIERA QUE ESTÉN”, en la lucha, en la victoria o en la derrota, apelaron los comunistas. “El éxito ha engendrado la derrota”, dijo Bunting, refiriéndose al revés de los laboristas en las elecciones parlamentarias; “la derrota puede engendrar el éxito”. Cuando los trabajadores hubieran sido “realmente oprimidos, realmente azotados, por no decir derribados”, los sindicatos adquirirían un espíritu de lucha destinado a hacer saltar por los aires la Cámara. Que sea una lucha entre los trabajadores y los evasores”, declaró la ISL en marzo de 1921. Adelante al asalto de la ciudadela del capitalismo”. Si la Cámara aceptaba el reto, la lucha se convertiría en una lucha revolucionaria por el control de la industria. La alternativa ante los trabajadores blancos era ser empujados con el africano a la servidumbre o avanzar con él hacia la libertad678.

	El salario de los mineros Africanos sólo había aumentado un 9% desde 1913, y el de los mineros blancos más de un 50%. Claramente”, argumentó la Cámara, “la reducción del coste excesivo de la mano de obra europea es la línea por la que las minas están obligadas a buscar alivio”.679 Los propietarios iniciaron el ataque en noviembre notificando su intención de modificar el “acuerdo de statu quo" de 1918, acabar con el sistema de contratos y reorganizar el trabajo subterráneo. El único punto en el que propietarios y mineros estaban de acuerdo era en cambiar los modelos de trabajo para extraer más mano de obra de los Africanos. Salían de los complejos a partir de las 4 de la mañana y regresaban entre las 2 y las 6 de la tarde, por lo general pasaban doce horas o más bajo tierra sin comer. El número de horas dedicadas al trabajo real dependía del guardabosques blanco, a quien las normas obligaban a inspeccionar personalmente cada lugar de trabajo antes de que pudieran comenzar las operaciones mineras. Mineros y propietarios celebraron conferencias en noviembre bajo la presidencia de Smuts para debatir la propuesta de la Cámara. El efecto de su decisión fue reducir el número de supervisores y añadir al menos una hora al tiempo trabajado por los perforadores Africanos en cada turno.680

	Los Africanos no estuvieron presentes en la conferencia ni fueron consultados. Ellos mismos eran los principales culpables, remarcó la Internacional), ya que no habían conseguido formar sindicatos en la Rand, donde el Congreso Nacional “burgués" tenía la sartén por el mango.681 Haciendo caso omiso de las declaraciones contrarias de los portavoces del Congreso, la ICU y los mineros Africanos, el escritor afirmó que no tenían ningún deseo de realizar trabajo cualificado. Lo único que querían era más salario por el trabajo que hacían. Es cierto que los sindicatos blancos estaban confundidos y equivocados al oponerse al avance del africano, y obtendrían su respaldo si sólo le ayudaran a exigir salarios más altos y un trato mejor. Al mismo tiempo, estaban “perfectamente justificados para luchar por mantener el número y el salario de los titulares de certificados de voladura”. Esta aprobación sin reservas de la más antigua y significativa barra de color en las minas revelaba la decisión de los comunistas de apoyar al trabajador blanco contra la Cámara en cualquier circunstancia.
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	Condenaron a los sindicatos, ahora uno de los principales puntales del capitalismo, por ayudar a los propietarios a explotar más intensamente a los Africanos. Las circunstancias todavía obligarían a los mineros Africanos y blancos a reconocer su identidad de intereses, escribió el editor de la Internacional.682 Aunque el día para ello pudiera parecer lejano, cuando llegara pondría fin a la explotación capitalista. Los cambios en los horarios de trabajo subterráneo llevarían a la sustitución de la “mano de obra nativa barata" por la blanca, más costosa, y allanarían el camino para un ataque general contra los salarios y las condiciones de trabajo.

	La supresión de la barra de color, según esta hipótesis, beneficiaría a los propietarios y también sentaría las bases para la unidad de los trabajadores al privar al trabajador blanco de su estatus privilegiado. Así las cosas, podría parecer que el camino adecuado para los radicales era apoyar a los propietarios por razones tanto de conveniencia como de principios. Jones había argumentado en 1919 que los propietarios representaban las fuerzas del progreso, precisamente porque clamaban por “mano de obra barata”.

	Sin embargo, había un principio táctico opuesto. Prescribía el apoyo a los trabajadores comprometidos en la lucha, con razón o sin ella. Los hombres que defendían la barra de colores podían ser luditas, pero formaban la vanguardia de la revolución. Los comunistas sostenían, en efecto, que una huelga para mantener la barra de color era reaccionaria en la forma y progresista en el fondo. Su teoría les llevaba a suponer que el trabajador blanco desarrollaría una conciencia de clase durante la lucha.

	Un análisis más detenido podría haberles convencido de que sus intereses y las del africano eran incompatibles, o contradictorias en el sentido marxista. La base social de la conciencia de clase era menor en los trabajadores blancos de lo que suponían los comunistas. Los mineros blancos eran a la vez contratistas y asalariados, explotadores y explotados.
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	Los excavadores de pozos y los promotores eran los descendientes directos del contratista que en los primeros tiempos en los yacimientos auríferos había excavado, excavado o tramado” por un precio fijo por unidad de trabajo realizado. Compraba las herramientas y las provisiones a la empresa y contrataba, alojaba y alimentaba a sus ayudantes Africanos. El sistema había dado lugar a una asociación entre mineros inmigrantes cualificados de Cornualles o de otros lugares y sudAfricanos blancos, generalmente Africanos, que contrataban y supervisaban a la cuadrilla de ayudantes Africanos. En años posteriores, las empresas asumieron la responsabilidad de contratar y pagar a los Africanos, en parte para poner fin a la explotación y para fijar sus salarios en una cifra aceptable para todos los propietarios. Persistió el principio de relacionar los ingresos del minero blanco con la cantidad de trabajo extraído de su cuadrilla.683 Se le pagaba tanto un salario mínimo diario por parar y desarrollar como una cantidad determinada por el área de terreno roto o excavado. Como explicó un funcionario de la sección de Krugers-Dorp del sindicato de mineros, sus ingresos dependían de “la eficacia por chico y braza y día”.684 Cuanto más trabajaba el africano, mayores eran los ingresos del minero.

	“ Desarrollar": abrir una mina hundiendo un pozo; “rebaje": extraer mineral de una escalera en el filón; “tranvía": cargar mineral en el tranvía o el contenedor.

	A los Africanos se les pagaba una tarifa fija de 1s. 6d. por turno por palear, 1s. 8d. por tranviar e 1s. 9d. o 2s. por perforar. Un perforador que realizaba más de dos horas de pala y perforaba más de treinta y seis pulgadas en el mismo turno cobraba dos tercios de penique por pulgada perforada en lugar de los 2S. No se le pagaba el día de trabajo si no completaba una norma especificada. En ese caso, su turno se consideraba incompleto y no contaba en su periodo de servicio bajo contrato. La decisión recaía en el capataz, antes de que perdiera su poder tras la guerra para expedir la “multa de holgazán" que privaba a su ayudante de la paga de un día. Las autoridades mineras instaron a que también se pusiera a los Africanos a trabajar a destajo para ofrecerles un incentivo y la oportunidad de ganar salarios relacionados con la capacidad y la experiencia. Los mineros blancos querían conservar su derecho a expedir “boletos de holgazán" y nunca abogaron por planes de incentivos para sus ayudantes. Dado que la oferta de mano de obra africana se renovaba constantemente, un capataz no tenía ningún interés material en conservar la fuerza o promover el bienestar de los hombres a sus órdenes. No los consideraba compañeros de trabajo. Él era su “baas” (“jefe”, N.Tra), y así se dirigían a él.
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	En el caso de los mineros, el acuerdo de statu quo no afecta a los ingresos de los mineros, pero sí al número de hombres empleados en trabajos reservados a los blancos por la normativa minera. Cualquier desplazamiento o recorte afectaría a otros trabajadores, a los que se aplicaba el “acuerdo de statu quo”. Este acuerdo delimitaba los puestos de trabajo entre blancos y Africanos, estipulando que ningún miembro de ninguno de los dos grupos raciales podría invadir el campo de trabajo del otro, tal y como estaba definido el 1 de septiembre de 1918. Si los propietarios se salían con la suya, los Africanos podrían ocupar el lugar de los blancos en veinticinco ocupaciones semicualificadas en las que trabajaban unos 4.000 hombres.685 Los propietarios dijeron que no se despediría a más de 2.000, y sólo como medida temporal a la espera de que se recuperara el nivel anterior de beneficios. Cuando esto ocurriera, seguiría la expansión, que traería consigo un aumento del número de empleados, incluidos los blancos. Por otra parte, según la Cámara, los recortes a mayor escala serían inevitables si no se lograban las economías deseadas.

	A los líderes sindicales no les preocupaban tanto las penurias de 2.000 hombres despedidos de una plantilla de 21.000 trabajadores como una ideología racial o nacional. El SAMWU y el SAIF declararon que luchaban “para proteger a la raza blanca”, o “para mantener el nivel de vida de los blancos”, o “para preservar una Sudáfrica blanca”686. No se trataba de una cuestión salarial, decían Sampson y Creswell, sino de una “gran cuestión nacional": derribar o mantener la barra de color687. La Cámara de Minas había declarado que debía haber una Sudáfrica negra”, dijo el reverendo Oosthuizen a los huelguistas de Brakpan; mientras que el dominico Hattingh pensaba que tanto las almas como los cuerpos de los trabajadores serían asesinados si se abolía la barra de color688. Aunque desaprobaba las huelgas en general, decía el Dr. A. M. Moll, el partido nacionalista apoyaba la lucha de los mineros contra la supresión de la barra de color.689 Tielman Roos estaba totalmente a favor de un país de blancos, y Hertzog afirmaba que el noventa y cinco por ciento de la gente apoyaba la reivindicación de los huelguistas de la barra de color.690 Los salarios nunca fueron un problema en la huelga, declaró el comité de defensa legal formado después de la huelga. La huelga se libró en todo momento en torno a la cuestión de la barra de color, incluido el acuerdo sobre el statu quo? Se trataba del mismo principio vital de “vida y carácter nacional" que en el conflicto laboral chino o en la guerra civil estadounidense. ¿La mano de obra libre europea iba a ser desplazada por la mano de obra esclava negra?691
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	Los estados del norte de América hicieron la guerra al sur para liberar a los esclavos y establecer la norma de la igualdad ante la ley. Los huelguistas de 1922 fueron paralelos al sur, y no al norte, en su actitud hacia los derechos de los Africanos. Cuando el trabajo de los negros mineros sea trabajo libre, habrá llegado el momento de decidir cuál será nuestra actitud al respecto", explicó el comité de defensa. Ni siquiera expresamos nuestra opinión sobre el sistema de trabajo nativo compuesto para el trabajo no cualificado en las minas, ya que no deseamos invadirlo".692 Los huelguistas protestaron contra la "extensión del sistema de trabajo esclavo" y no contra su existencia. Al reforzar la barra de color, perpetuaban la inferioridad económica y social de los Africanos. Los trabajadores blancos, hay que suponer, preferirían ser jefes de Africanos en régimen de servidumbre que competir con Africanos libres en un mercado laboral abierto.

	El conflicto comenzó en las minas de carbón. Los mineros del carbón británicos habían aceptado un gran recorte salarial tras la fracasada huelga general de 1921. Los propietarios de las minas sudafricanas dijeron que no podían competir en el mercado mundial con el carbón británico a su precio reducido, y pidieron a sus empleados blancos que aceptaran también un salario menor. Tras infructuosas negociaciones, una delegación de la SAIF se reunió el 28 de diciembre con Patrick Duncan, ministro del Interior, y acordaron un arbitraje. Los propietarios se negaron y notificaron su intención de reducir el salario estándar de 30s. por turno en 5s. Las empresas de ingeniería habían notificado previamente a sus empleados cualificados un recorte salarial a partir del 1 de enero; la Victoria Falls and Transvaal Power company rechazó una demanda de aumento salarial; y los propietarios de las minas anunciaron que sustituirían las tarifas por contrato y a destajo por una tarifa diaria. Según los dirigentes sindicales, se trataba de un ataque general al nivel de vida, por lo que decidieron oponer resistencia.
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	Los mineros del carbón deciden ir a la huelga el 2 de enero. Una reunión de delegados sindicales celebrada el 31 de diciembre aprobó la huelga; acordó realizar una votación entre mineros, ingenieros y trabajadores de la energía eléctrica; y formó una “ejecutiva aumentada” de miembros de la SAIF y sindicatos no afiliados. La papeleta electoral, que fue redactada por el ejecutivo ampliado, instaba a los trabajadores afectados a votar a favor de la huelga contra cuatro “ultimátums”: la “negativa de los propietarios del carbón a arbitrar”; la “amenaza de la Cámara de Minas” de sustituir la mano de obra blanca por mano de obra negra barata”; la negativa de la compañía eléctrica a “seguir negociando" salarios más altos; y la “amenaza de echar por tierra el acuerdo y reducir los salarios" por parte de las empresas de ingeniería.693

	Sólo de los propietarios de las minas, puede decirse, que han entregado un ultimátum. Aunque las demás cuestiones seguían abiertas a la negociación, de los 24.000 trabajadores afectados casi 14.000 votaron a favor de la huelga y 1.336 en contra. Los mineros del carbón salieron el 2 de enero, y el resto el 10. Joe Thompson, presidente de la SAIF y del ejecutivo ampliado, entabló negociaciones el mismo día con la Cámara. Las dos partes se reunieron del 15 al 27 bajo la presidencia del juez Curiewis y no llegaron a un acuerdo. El día 28, la Cámara emitió una declaración en la que reconocía “la extrema importancia" de preservar la población blanca de Rand. Para salvaguardar a los blancos, los propietarios ofrecieron garantizar una proporción media de un trabajador blanco por cada 105 Africanos, frente a la proporción existente de 1 a 8, 5, en las minas de oro en producción durante los dos años siguientes. Esta proporción pondría un tope a los despidos debidos a cualquier desviación del statu quo. Además, los propietarios se comprometen a respetar la barra de color legal y los acuerdos vigentes sobre horarios y salarios básicos. A cambio, los trabajadores perderían el subsidio por el coste de la vida y dos días festivos pagados, el Primero de Mayo y el Día de Dingaan.

	Los militantes atacaron a los negociadores. “El bando que pide una tregua, sobre todo cuando la lucha apenas ha comenzado, confiesa su derrota”, escribió Andrews, y aconsejó: “Golpear tan fuerte y tan rápido como sea posible”. Acosado por la policía, el Consejo de Acción dejó de funcionar como grupo poco después del inicio de la huelga. Por lo tanto, escribió Ernest Shaw694 en años posteriores, “toda la elaborada “patraña" acerca de que el Consejo de Acción dedicarse a crear comandos de combate y a formular una "revolución roja" es un "cuento chino"“. Los miembros individuales, actuando por iniciativa propia, trabajaron estrechamente con Andrews e hicieron de su oficina en el Trades Hall, que era también la sede del partido comunista, el centro de sus actividades. Nuestra opinión”, añadió Shaw, “era que la huelga acabaría como acabó”. Esta era también la opinión de Andrews.
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	La mano de obra barata, argumentaba, expulsaría a los queridos. La única solución era reducir la diferencia entre los trabajadores blancos y los Africanos. Los capitalistas trataron de hacerlo reduciendo el número de blancos y sus salarios. Su respuesta adecuada era insistir en salarios civilizados para todos.695 En una carta privada, que cayó en manos de la policía, confesaba que las perspectivas eran desfavorables. En su opinión, los huelguistas luchaban por una causa perdida. Era imposible mantener a los Africanos fuera del empleo industrial para el que eran capaces. Pero los trabajadores blancos sólo atenderían a razones después de que la amarga experiencia les hubiera enseñado la inutilidad de las barreras de color.696

	La lucha había comenzado. El deber de los comunistas era guiarla correctamente, inculcar una conciencia revolucionaria a los huelguistas y conducirlos a la victoria. Ninguno de estos objetivos se alcanzaría si la huelga degeneraba en una guerra racial. Por lo tanto, el partido debe hacer hincapié en los intereses comunes de todos los trabajadores, desarrollar un espíritu de solidaridad interracial y convertir la huelga en una cruzada contra el capitalismo. Bunting preguntó: “¿Por qué luchar?”, a lo que Bunting respondió: “Por tanto, el salario, y no el color, es el punto por el que hay que hacer huelga, y en la medida en que ésta es una huelga para mantener los salarios, merece el apoyo incondicional de todos los laboristas, incluidos los propios trabajadores de color y nativos”. Los argumentos de apoyo se dirigían a ambos grupos. Las barras de color eran “por supuesto injustas”, pero servían a los intereses de todos los trabajadores “en la medida" en que ayudaban a mantener los salarios más altos y el número de los que se beneficiaban de ellos. La abolición de la barra de color sólo beneficiaría a un pequeño puñado de Africanos, y dejaría a la gran mayoría en la misma posición mal pagada que antes. Por otra parte, la seguridad para el hombre blanco no residía en mantener la barra de color, sino en aumentar los salarios de los Africanos697.
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	Los comunistas nunca se desviaron en principio de esta línea. Su manifiesto del 30 de enero ofrecía gustosamente los servicios del partido al Comité de Huelga. Su lucha, a pesar de algunas consignas cuestionables, era esencialmente una lucha contra el dominio capitalista. Era imposible mantener el “estandarte blanco" o construir una “Sudáfrica blanca" bajo el capitalismo. Los medios se encontrarían en la máxima solidaridad de todos los trabajadores, independientemente de su raza o color, “como enseña claramente esta huelga”698.

	Si esa fue la lección, no tuvo ningún impacto en los huelguistas. Ignoraron el llamamiento a la solidaridad y siguieron luchando bajo el lema “Por una Sudáfrica blanca”. En cualquier caso, los comunistas también participaron en la huelga en los términos dictados por la “deficiente conciencia de clase" de los trabajadores699.

	Incluso Jones, observando los acontecimientos desde la sede de la Comintern en Moscú, encontró algún mérito en la barra de color. Admitía que ponía al movimiento obrero blanco en la falsa posición de resistirse a “la innegable justicia del alegato capitalista a favor del avance nativo”. Sin embargo, afirmaba que la barrera ofrecía “las mejores condiciones posibles para la cooperación entre blancos y negros”. Sus funciones eran complementarias. Se llevaban “muy bien en el lugar de trabajo”. Los trabajadores blancos querrían honestamente hacer justicia, sin “contaminación social”, a los Africanos. El ataque a la barra de color amenazaba con poner fin a este estado idílico. La competencia, advirtió, llevaría a la introducción de las feas formas de odio racial que prevalecen en América.700

	Hertzog argumentó en la misma línea que los blancos nunca harían justicia al africano hasta que hubieran perdido el miedo quitándole el voto. Pero ningún marxista debería haber albergado la idea de que el poder blanco absoluto garantizaría la justicia y el juego limpio. Ningún patriota compraría la armonía y la solidaridad al precio de la sumisión de su pueblo.

	Abdurahman, por su parte, no compartía las ilusiones de los comunistas. Su petición al parlamento, emitida durante la huelga, instaba a la eliminación de la barra de color en aras de la justicia imparcial, la paz, la armonía, la buena voluntad y el respeto entre todos los sectores. Los Africanos, las personas de color y los indios de todas las provincias deberían tener derecho a votar y a presentarse como candidatos al Parlamento701. Protegidos tras la barra del color, dijo, vivían del trabajo de los negros, los esquiroleaban cuando se ponían a trabajar y los obligaban a soportar el miserable salario de 2s. al día. Veinte mil hombres blancos cobraban en las minas salarios que ascendían a 10 ½ millones de £ al año. Diez veces ese número de mineros Africanos recibían sólo 6 ½ millones de £. Los blancos eran parásitos, chupasangres y zánganos. Habían explotado tan bien la política de la “Sudáfrica blanca" que ahora ocupaban el puesto de meros supervisores. Como había demostrado la experiencia en las minas de carbón, los Africanos podían arreglárselas suficientemente bien sin la supervisión de los parásitos blancos702.

	283

	Los comunistas veían con pesadumbre el continuo flujo de carbón de las minas. Seiscientos mineros blancos permanecían ociosos en la superficie mientras 20.000 Africanos mantenían la producción con la ayuda de un puñado de funcionarios. Una mina registró una producción récord; las demás apenas se vieron afectadas. Andrews se quejó de que la barra de color había desaparecido de los yacimientos de carbón. Probablemente ahora sea demasiado tarde para rectificar este grave error, y es muy probable que la proporción de blancos y negros en las minas de carbón se haya reducido de forma permanente”. La moraleja, añadía, era que todos los hombres, blancos o negros, funcionarios o asalariados, que trabajaban durante una huelga eran esquiroles. Nunca se había pedido ayuda al africano. Si se le animaba un poco, reconociéndole sus derechos a mejores condiciones, haría una huelga sólida. Esto es lo que temían los capitalistas703. No hicieron ningún esfuerzo por conseguir el apoyo del africano, pero querían que esperara de brazos cruzados hasta que la huelga terminara. Cuando la Cámara anunció que había enviado a 28.000 hombres de vuelta a las reservas, los huelguistas de Benoni pidieron al gobierno que nacionalizara las minas ante la amenaza de cerrarlas repatriando a los Africanos.704

	Desde el primer momento aparecieron signos de deterioro de la moral. El comité de huelga de Germiston provocó turbulencias el 1 de febrero al pedir un acuerdo y solicitar la intervención de Smuts. Creswell abogó por un “ajuste y compromiso razonados”. Crawford, de vuelta de Ginebra, afirmó que el ejecutivo ampliado, al ser inconstitucional, no tenía autoridad para convocar una huelga. Los comunistas se quejaron de haber sido excluidos de los “consejos rectores de la lucha”, y rechazaron cualquier compromiso. La guerra a cuchillo era el único método705.
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	Los líderes de los huelguistas tendían a buscar una solución política. Hendrikz, secretario de los mineros, dijo a los manifestantes en Johannesburgo el 21 de enero que votaran a Hertzog o Creswell y no a Smuts. El ejecutivo ampliado acusó a Smuts de respaldar a los propietarios e invitó a negociar con el partido nacionalista. En una reunión celebrada en Johannesburgo el día 29 se instó a los trabajadores a sustituir a un gobierno que se comprometiera a apoyar a la raza blanca. Los portavoces de los partidos laborista y nacionalista comparecieron en la misma tribuna en Pretoria el día 30. Dos diputados laboristas, Sampson y Madeley, fueron enviados con dos nacionalistas, Tielman Roos y Pretorius, para pedir al gobernador general que convocara al parlamento a reunirse en el Transvaal. Se negó.706

	Tielman Roos, líder del partido nacionalista en el Transvaal, aprovechó la ocasión para afianzarse en el movimiento obrero y llevar a cabo una campaña contra el gobierno. Publicó un panfleto en el que acusaba a Smuts de haber conspirado con la Cámara de Minas para hacer la guerra a los trabajadores, y les aconsejaba resolver la disputa en las próximas elecciones. En un discurso pronunciado en Fordsburg el 3 de febrero, propuso que el Estado se hiciera cargo de las minas. Añadió que sólo se podía esperar que un gobierno que simpatizara con toda Sudáfrica, y no sólo con la Cámara, diera ese paso. Dos días después, una gran reunión de huelguistas adoptó una resolución propuesta por Waterston, diputado laborista y líder del comando Brakpan, en la que se pedía a los nacionalistas que se unieran a los laboristas para proclamar una república fuera del imperio. Una delegación, que incluía a Shaw y Fisher del Consejo de Acción, presentó la propuesta a los líderes nacionalistas y laboristas en Pretoria, y no recibió ningún estímulo. Rechazaron “la propuesta traicionera”, comentó la comisión de investigación de la ley marcial.707

	Abdurahman reaccionó enérgicamente contra lo que consideraba una alianza impía entre laboristas y nacionalistas, esos “obstruccionistas antediluvianos" incrustados de “prejuicios estrechos y un anticuado amor por la servidumbre”. Los trabajadores blancos tenían poco que esperar del partido nacionalista, y los de color y los Africanos mucho menos. Se trataba de explotar un desastre nacional con fines políticos partidistas.708 Bunting también advirtió contra las influencias nacionalistas. El "lema de la Sudáfrica blanca se había convertido en el principal motivo de los huelguistas". El lema “Sudáfrica blanca se había convertido en el principal motivo de los huelguistas.” Aportó el vapor y el jengibre, hasta el punto de llevar la huelga a una “situación revolucionaria”. Pero era un grito de doble filo. En boca de los defensores de los agricultores, sólo significaba “mano de obra negra barata y servil”. De hecho, se acercaba a una reivindicación del “país del trabajo negro" que el capitalismo había hecho de Sudáfrica. Sólo el comunismo, argumentaba, podría convertirla en un “país de blancos" en el sentido de garantizar a todos el producto íntegro de su trabajo709.
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	El intento de los comunistas de infundir un contenido radical a una consigna racial fue consecuencia de su apoyo incondicional a la huelga. Incluso justificaron la leyenda “Trabajadores del mundo, luchad y uníos por una Sudáfrica blanca”. Apareció en una pancarta roja que llevaba el 7 de febrero a la cabeza del comando de Fordsburg en su marcha diaria con ciclistas, avanzadilla y banda tocando la “Bandera Roja”.710 “A primera vista”, explicó Bunting, “tal lema es una parodia grotesca de las palabras y el significado de Marx, pero el asunto no debe descartarse tan precipitadamente”. El cinismo ante este pensamiento confuso no les llevaría a ninguna parte. El grito para mantener la barra de color era realmente una lucha por normas civilizadas. Incorporó a la lucha a sectores de la población que normalmente no estarían del lado de una huelga salarial. A pesar de las apariencias, no había hostilidad entre los huelguistas contra los trabajadores Africanos como tales, aunque se cernían como un espectro aterrador tras la huelga. Lo importante era que la ciudad y el campo se habían unido por primera vez contra las grandes empresas. El resto vendría después. Los trabajadores aún aprenderían que el verdadero remedio no estaba en las barras de color, sino en la solidaridad contra la clase capitalista.711

	Los líderes de la huelga eran más reaccionarios de lo que Bunting reconocería. Temían que se repitiera lo sucedido en 1914, cuando Smuts envió los comandos a la Rand. Para evitar el peligro y consolidar la alianza entre “la ciudad y el campo”, intentaron neutralizar a los granjeros izando la bandera de la raza y el color. Antes de que empezara la huelga, el sindicato de mineros publicó un panfleto en el que se hacía un llamamiento a los Africanos para que se mantuvieran al margen en lugar de ayudar al gobierno a derrotar la huelga. En caso de derrota, “el Kaffir ocupará en el futuro el lugar del hombre blanco, y entonces estaremos condenados a la aniquilación nacional”. Esta cita, y muchas más en el mismo sentido, procedían de la prensa del partido nacionalista, que nunca dudaba en exacerbar los prejuicios raciales. A medida que “los Kaffir" obtenían salarios y estatus social más altos, se decía al público, “muchas chicas blancas, avergonzadas por la eliminación de la barra de color, contraerán matrimonio con personas de color” — un peligro contra el que los Africanos siempre están luchando”. No era necesario que los granjeros acudieran al Rand para defenderlo de un levantamiento africano. Hendrikz, el secretario del sindicato, aseguró que los mineros podrían hacerle frente por sí solos712.

	La huelga, dijo Smuts a los Africanos en un mensaje especial, no era una preocupación de ellos. Permanezcan tranquilos en sus recintos, obedezcan las órdenes y estarán protegidos”. Cualquier acto de desobediencia o desorden, amenazó, sería reprimido de inmediato y por la fuerza. Con este fantasma ante ellos, el comité de huelga acordó con la policía el 10 de enero ayudar a mantener el orden siempre y cuando esto no alentara a los esquiroles. La policía animó expresamente a los huelguistas a formar comandos para disponer de un cuerpo auxiliar de hombres disciplinados en caso de que los Africanos se rebelaran.713 Cuando el comando de Putfontein, en East Rand, asaltó una comisaría en busca de fusiles, la policía no tomó ninguna medida inmediata, salvo obtener su devolución. Los comandos se ejercitaban, entrenaban y desfilaban bajo la dirección de ex soldados, pero sus comandantes elegidos eran casi siempre nacionalistas Africanos. La SAIF respaldó la decisión de reclutar comandos para proteger los intereses de los trabajadores blancos y “establecer fundamentalmente este país como un país de blancos”.714 Los comunistas también lo aprobaron, por otra razón. Bunting aclamó a los comandos como “Guardias Rojos de Rand" y los elogió por alistarse en el Ejército Rojo bajo la Bandera Roja, “la única que puede ennoblecer la guerra y el derramamiento de sangre”.715

	Los militantes instaron a los comandos a que se apoderaran de armas, comieran alimentos y se prepararan para la lucha que seguramente seguiría a la proclamación anticipada de la ley marcial. “La cuestión tiene que ganarse por la fuerza y la violencia”, dijo Fisher en una reunión celebrada en Johannesburgo el 4 de febrero. Los propietarios de las minas, los dirigentes huelguistas y Smuts iniciaron las conversaciones ese mismo día y estuvieron a punto de llegar a un acuerdo tras tres días de negociaciones. La Cámara repitió su oferta de respetar una proporción de un blanco por cada 10-5 Africanos, e hizo una nueva concesión. Se mantendría el statu quo en todas las minas, excepto en las de baja ley, hasta que el gobierno y el parlamento hubieran examinado las conclusiones de una junta imparcial. Smuts se comprometió a nombrar la junta y a aplicar sus conclusiones si resultaban justas y viables. Los hombres aceptaron desconvocar la huelga a condición de que el “acuerdo de statu quo" siguiera en vigor en todas las minas a la espera de un acuerdo definitivo basado en las conclusiones, que debería proteger adecuadamente la posición de los trabajadores blancos en la industria. No se llegó a ningún acuerdo, salvo el compromiso indefinido de volver a reunirse si “se arrojaba nueva luz sobre la situación”. Esto supuso un punto de inflexión. A partir de entonces, las relaciones se deterioraron hasta que la huelga alcanzó el punto culminante de una batalla armada.
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	Thompson y Crawford publicaron una circular el día 7 reafirmando el apoyo de la SAIF a los comandos y dando instrucciones a los comités de huelga para que los utilizaran contra los esquiroles. Fisher, Shaw, Spendiff, Wordingham y McDermid, todos ellos miembros del Consejo de Acción, fueron arrestados bajo la acusación de incitación a la violencia pública y puestos bajo custodia el día 7. Una gran reunión celebrada en Johannesburgo ese mismo día exigió la liberación de los comandos. Ese mismo día se celebró en Johannesburgo una gran reunión en la que se exigió su liberación y se convocó una huelga general. El ejecutivo ampliado rechazó la propuesta, para gran indignación de los comunistas. Denunciaron la falta de valor, de ideas y de iniciativa de la ejecutiva y atacaron a los dirigentes por negociar con la Cámara. Sus propuestas suponían “un considerable retroceso para los hombres" y mostraban “un claro debilitamiento en la cuestión del acuerdo sobre el statu quo”.716 La crítica era ilógica, pues procedía de militantes que habían mantenido en todo momento que la huelga se había convocado para mantener el nivel salarial y no para imponer la barra de colores. En esta fase, sin embargo, habían dado la espalda a cualquier acuerdo negociado, aunque introdujera una medida de flexibilidad que abriera campos de trabajo responsable a los Africanos en las minas.

	Al igual que en la cuestión de la guerra, los comunistas adoptaron una posición totalmente opuesta a la de los Africanos y los de color. El statu quo, decían los A.P.O., les privaba de toda oportunidad de elevarse por encima del nivel no cualificado. Si se eliminara la barra de color, serían empleados según su capacidad, habilidad y grado de educación. Ningún hombre de color en su sano juicio depositaría su confianza en el movimiento laborista blanco y en su aliado, el nacionalismo afrikáner. Selby Msimang sostenía que el trabajador blanco exigía tanto el monopolio de determinados oficios como el derecho exclusivo a un salario elevado. Su objetivo era “poner el talón de hierro en el cuello tanto del propietario de la mina como del nativo”.717 Si la línea divisoria entre los dos grupos de protagonistas estaba tan claramente trazada como ésta, la posición del propio Smuts era más ambigua.
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	Su siguiente movimiento le colocó directamente del lado de los propietarios, aunque siguió insistiendo en que su papel era “formar un círculo para que las dos partes lucharan”.718 El día 8 dijo a una delegación de líderes de los partidos nacionalista y laborista que el gobierno no podía obligar a la Cámara a resolver el conflicto en los términos de los huelguistas. El día 9 instó a los huelguistas a reanudar el trabajo de acuerdo con las condiciones de la Cámara y prometió protección policial a los que las cumplieran. Como líder de un partido que representaba a los propietarios de minas, industriales y banqueros. Smuts tuvo que proteger sus intereses frente a la presión de la oposición, que representaba a los terratenientes y a los trabajadores blancos. Ambos apoyaron la huelga con el argumento de que formaba parte de una lucha para defender la barra de color y una Sudáfrica blanca.719 Al igual que los comunistas, Smuts negó que esa fuera la cuestión. A diferencia de ellos, sostenía que la disputa se centraba en el futuro de la industria minera.720 Aunque estaba de acuerdo con la Cámara en que la barra de color obstruía el crecimiento de empresas eficientes y rentables, nunca aceptó que la discriminación racial fuera injusta para los Africanos y los de color. Nunca se apartó un ápice del postulado básico de los sudAfricanos blancos de que su destino inherente y eterno era dominar a las personas de color.721

	Como ministro de Minas en 1912, Smuts había sido responsable de insertar, sin el mandato del Parlamento, barras de color en la normativa minera. Como líder de la oposición en 1925, defendió su acción alegando que no había hecho más que perpetuar una vieja tradición republicana722. La política partidista y su relación con los propietarios de las minas y los intereses financieros le impidieron proclamar su simpatía en público. Incapaz de repudiar el concepto de una Sudáfrica blanca, se refugió en el silencio, las evasivas y, finalmente, la violencia explosiva. El partido nacionalista exigió el 1 de marzo una investigación sobre el tiroteo de tres huelguistas a manos de policías en Boksburg. Smuts rechazó la moción con las históricas palabras: “dejemos que las cosas se desarrollen”. A medida que se desarrollaban hasta su violento y sangriento final, abandonó incluso la pretensión de abordar el fondo de la disputa y se apoyó totalmente en la frase “ley y orden" para defender su política.
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	Su declaración del día 10, en la que pedía a los huelguistas que reanudaran el trabajo y a los propietarios que volvieran a poner en marcha las minas, provocó una aguda reacción. Aceptamos el desafío del general Smuts”, proclamó el ejecutivo ampliado, “y recomendamos a todos los huelguistas que se mantengan firmes”. Las tensiones aumentaron a medida que se alejaban las perspectivas de un acuerdo. Los primeros enfrentamientos entre blancos y Africanos tuvieron lugar en Fordsburg el día 13. Cuarenta Africanos fueron detenidos. Cuarenta Africanos fueron detenidos. La policía comenzó a arrestar a los piquetes el día 14, y al día siguiente detuvo a Andrews por incitación a la violencia. Bunting sugirió que el gobierno estaba decidido a eliminar a destacados opositores al “crawfordismo”. Aunque la policía negó los informes de “brotes antiblancos”, Bunting acusó a la clase dirigente, a la administración y a Abdurahman de fomentar el antisindicalismo entre los Africanos. En una reunión de huelguistas se aprobaron resoluciones en las que se exigía “un nivel de vida blanco para los trabajadores" y “un país adecuado para que vivan hombres y mujeres blancos”. Estos acontecimientos dieron el pistoletazo de salida a un nuevo esfuerzo de la Internacional por equiparar la lucha de clases con las diferencias de color.

	Bunting pensó que incluso Abdurahman, aunque aparentemente era un instrumento de los propietarios, debería querer una “norma blanca" también para los negros. Es cierto que los huelguistas seguían creyendo en “mantener al kaffir en su sitio”. Sin embargo, inconscientemente, incluso sin quererlo, también estaban luchando sus batallas. Los comunistas no estaban de acuerdo con el grito de la plataforma de que el objetivo de la huelga era impedir que se elevara al nivel del hombre blanco. Apoyaban la huelga por razones opuestas. Su verdadero objetivo, decían, era situar al africano en un nivel civilizado frente al objetivo de la Cámara de situar al hombre blanco en el nivel del “kraal”. La defensa de la barra de color significaba defender las tarifas salariales, y esto merecía el apoyo también de los Africanos. Lo ideal sería luchar por la igualdad salarial, pero no podía posponerse hasta que se hubiera asegurado la tarifa del trabajo. La reivindicación inmediata y parcial del mantenimiento de las barras de color era coherente con los objetivos a largo plazo del movimiento. La supresión de la barra de color pondría dinero en los bolsillos del propietario y no en los del africano. Los dirigentes que se oponían a ella, según la Internacional, “simplemente seguían el juego de los capitalistas”. Eran sus “herramientas, incautos o esnobs””. Su agitación no era ni espontánea ni proletaria. No beneficiaban a su pueblo luchando contra los sindicatos blancos. Cada sector de la clase obrera se debilitaba luchando contra el otro sector723.
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	Mientras sondeaban la mente del huelguista en busca de signos de un verdadero instinto proletario, los comunistas difícilmente podían ignorar el dilema de su propio razonamiento. El castigo de la derrota, decían, sería la victimización a gran escala y la eliminación final del trabajador blanco. Por otra parte, si volvía a trabajar en sus propios términos, su posición privilegiada se afianzaría a expensas del africano. Sería una victoria pírrica para la causa de la solidaridad interracial. Los comunistas buscaron una solución en su visión revolucionaria. El capitalismo, argumentaban, no ofrecía esperanza ni a blancos ni a negros. Degradaba provocando la enemistad entre ellos. La igualdad sólo podría hacerse realidad después de la revolución, “cuando por primera vez pierda su aguijón”. La tarea central de todos los trabajadores, independientemente de su color, era destruir a toda la clase capitalista, independientemente de su color. Podían unirse en esta plataforma. Si volvían a dividirse por la cuestión de la explotación del trabajo, que se enfrentaran a ella cuando surgiera la cuestión.

	Los comunistas esperaban que la lucha purificara y la revolución redimiera el amargo racismo de los huelguistas. Oponentes acérrimos, exultaban, se llamaban ahora hermano y camarada. Laboristas, de derechas, de centro y de izquierdas, socialistas, comunistas, nacionalistas, sindicalistas y sindicalistas cuerdos, Hijos de Inglaterra, Sinn Feiner, camaradas de la gran guerra y partidarios de la guerra contra la guerra, todos podían verse mezclados”724. Era un frente unido de comunistas y de los que estaban a su derecha. Ningún africano o de color apareció en la plataforma. No podían esperar salir ganando de un movimiento tan constituido, en el que no participaban y cuyo objetivo declarado era mantenerlos en su sitio. “Nada puede empeorar nuestra situación”, se lamentó la A.P.O., 725 “salvo la llegada al poder de hombres de cuño laborista”. De la huelga iba a salir precisamente eso, y no la revolución. Como C. F. Glass, secretario de la sección de Ciudad del Cabo del Partido Comunista, señaló en su momento, los trabajadores blancos estaban demasiado atrasados, sus sindicatos eran demasiado débiles y las fuerzas del partido eran demasiado insignificantes para hacer una revolución.726 Sin este elemento redentor, la huelga siguió su curso reaccionario.
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	Los comandos golpean a los hombres que vuelven al trabajo. Las direcciones armaron a los guardias de las minas y a los rompehuelgas. Una proclama emitida el 22 de febrero prohibió los piquetes de huelga de los comandos. Andrews y los cinco miembros del Consejo de Acción fueron puestos en libertad bajo fianza ese mismo día. Fue un terrible error, pensó C. J. McCann, secretario general del SALP en aquel momento. Cuando se enteró de su detención, dijo: “Gracias a Dios, espero que tengan el suficiente sentido común para retenerlos allí”.727  Ivan Walker, secretario del comité de defensa legal de la huelga en 1922 y del departamento de trabajo de 1932 a 1946, llegó a una conclusión similar. El gobierno, insinuó en años posteriores, permitió a estos “supuestos destacados exponentes de métodos violentos" reincorporarse a la lucha para que sus actividades pudieran proporcionar pruebas de un “Terror Rojo" o una “Revolución”.728 El Consejo de Acción acusó a Crawford de haberlos “incriminado”.729 Éste replicó que eran “extremistas declarados y accionistas directos”, la misma acusación que se le hizo a él cuando fue deportado por Smuts en 1914.

	La larga enemistad de los militantes con Crawford podría haberlos endurecido contra cualquier compromiso que pudiera restablecer su autoridad. su autoridad. Reelegido secretario de la SAIF en enero, estaba aislado de la ejecutiva ampliada, del comité de huelga y de los delegados que negociaban con la Cámara. Andrews y sus socios habían condenado el “crawfordismo" —la resolución de conflictos mediante la negociación y el compromiso— desde que se convirtió en secretario de la SAIF en 1915. La huelga les dio la oportunidad de reivindicar su propia política de acción directa. 
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	Andrews escribió el día 25 a un corresponsal en Australia que había “un trasfondo revolucionario en la situación”. Los comandos constituían una “formación militar”, en gran parte “holandesa”, bien disciplinada, y si iban armados “era sub rosa”. Los lazos laxos y no oficiales entre los partidos laborista y nacionalista podrían convertirse en una alianza a favor de “la completa autonomía e independencia de Sudáfrica”. Los líderes de los comandos celebraron reuniones secretas a finales de febrero, discutieron planes para un levantamiento general y decidieron declarar una república.730

	El número de efectivos de las fuerzas armadas del gobierno en Rand, incluida la policía, los fusileros a caballo, los agentes especiales y los guardias civiles, aumentó de 4.500 a 7.000 hombres antes del 10 de marzo. La policía atacó al comando de Putfontein el 27 de febrero, hiriendo a algunos y deteniendo a otros. Los miembros del comando dieron una serenata a los prisioneros cantando la “Bandera Roja" fuera de la cárcel de Boksburg. La policía disparó sin motivo justificado y mató a tres manifestantes. Un cortejo fúnebre de tres kilómetros y grandes concentraciones a lo largo del Arrecife condenaron la matanza. El comité de huelga distribuyó folletos instando al público a mantener la calma y evitar la violencia. Andrews escribió: “La guerra de clases emerge cada vez con más claridad”731. Señaló que los trabajadores blancos, que antes habían aplaudido e incluso participado en la brutal represión de los Africanos, ahora se izaban con su propio petardo. La supremacía blanca no era el problema, insistía. La huelga había enseñado la lección de la solidaridad laboral y se ganaría de forma concluyente si todos los trabajadores se unían. Ya ha pasado el momento de cualquier tregua con el enemigo, excepto para conseguir un respiro”. Organizad a los Africanos”, pide, “ampliad la lucha, propagad la huelga, obligad a la Cámara a bajar de su pedestal y obligad al gobierno, por su propia seguridad, a ofrecer condiciones razonables de acuerdo”.

	El ejecutivo ampliado también quería un acuerdo. Escribiendo en su nombre, Crawford sugirió una conferencia de mesa redonda sobre el 4 de marzo con la Cámara para discutir “los posibles términos en los que podría declararse la huelga”. Pero los propietarios ya no estaban interesados en negociar. Envalentonados por el apoyo incondicional de Smuts y el éxito de sus intentos de volver a poner en marcha las minas, planeaban desacreditar a los sindicatos de mineros y separarlos de la federación industrial. La Cámara respondió que la conferencia propuesta sería inútil. Además, la Cámara no reconocerá en el futuro a la Federación Industrial Sudafricana a ningún efecto”. Cualquiera que hubiera sido su estatus en el pasado “bajo un control diferente”, ya no representaba al grueso de los empleados de la industria. Los propietarios no veían ninguna razón para discutir sus negocios “con representantes de los matarifes y de los tranviarios”. La Cámara ayudaría a los trabajadores “a deshacerse de la peligrosa junta que les ha llevado a la situación actual”.732
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	Esta calculada arrogancia exasperó a los hombres y empujó a la ejecutiva aumentada a decidir celebrar una segunda votación. Andrews, al parecer, consideró la decisión “cobarde y humillante”, e intervino para frustrar el último intento de llegar a un acuerdo negociado.733 Él y otros militantes no creían que la huelga pudiera triunfar, pero estaban decididos a romper la influencia de Crawford y avivar las llamas de la revolución. Andrews, Shaw, Fisher, Spendiff, Wordingham y George Mason habían formado previamente —y probablemente en el Fuerte— un Comité de Acción no oficial. Todos eran “personas que abogaban por la prosecución de la huelga con mayor determinación y que trabajaban sin cesar para animar y ayudar a los hombres”.734 Decidieron la noche del 4 asumir el liderazgo, detener la votación y convocar una huelga general. El domingo 5 se dirigieron a grandes reuniones a lo largo del Arrecife, “instaron a los trabajadores a exigir una huelga general" y aconsejaron a los líderes de los comandos (que para entonces se llamaban “generales") que llevaran a sus tropas al Trades Hall el lunes por la mañana735.

	Miles de hombres rodearon el edificio, donde se reunía el ejecutivo ampliado, y permanecieron allí todo el día. El Comité de Acción les atendió con “un torrente incesante de oratoria" y comida “organizada in situ" para “no permitir que los comandos se dispersaran”, observó Andrews. Prácticamente encarcelado e inspirado o intimidado por esta demostración de fuerza, el ejecutivo declaró una huelga general inmediata y abdicó. El liderazgo pasó a manos del comité: “los enemigos implacables del capitalismo” que lucharían en todo momento para provocar su caída.736 Sin embargo, ni siquiera ellos pudieron convencer a los ferroviarios, impresores, obreros y otros trabajadores para que se unieran a la huelga. En Rand tuvo menos eco que la huelga general de 1914 y fue prácticamente ignorada en el resto del país.
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	La convocatoria de huelga general fue más un gesto que un intento serio de recuperar una situación desesperada. Que el llamamiento fracasaría quedó patente en enero, cuando la SAIF instó a los sindicatos de todas las ciudades a prepararse para una huelga general. Los sindicatos de Ciudad del Cabo, políticamente el centro más avanzado después de Johannesburgo, no hicieron caso e ignoraron las peticiones de la rama local del partido comunista para demostrar su apoyo. Se negaron a enviar oradores a una reunión del partido el 1 de febrero, “ya que la lucha en el norte era puramente una cuestión de la barra de color”. A. Z. Berman, Green y Glass sostuvieron que la huelga se había convocado para defender el nivel de vida y no la barra de color; pero Abdurahman recibió el apoyo de los asistentes de color cuando abucheó a los oradores. La Federación de Sindicatos del Cabo celebró una reunión especial el 11 de marzo para estudiar la carta de Johannesburgo en la que se les pedía que participaran en la huelga general. Los delegados de color informaron de que había mucho resentimiento entre los trabajadores por el trato que se les había dado en el Transvaal y por los ataques no provocados de los huelguistas a los Africanos. En la reunión se acordó organizar una manifestación ante el Parlamento, pero incluso esta muestra de solidaridad se canceló cuando el gobierno se negó a recibir a una delegación737.

	Los huelguistas siguieron luchando sin ayuda efectiva de los dirigentes sindicales, laboristas y nacionalistas que los habían empujado a la batalla. Los hombres frustrados, enardecidos por semanas de propaganda violenta y ejercicios marciales, descargaron sus miedos y resentimientos contra los Africanos y los esquiroles, sobre todo contra los Africanos. El día 7, día de la huelga general, se registraron ataques no provocados contra ellos en muchas partes del Rand. Los comunistas culparon a los provocadores y distribuyeron un panfleto titulado ““DEJAD EN PAZ A LOS KAFFIR. TRABAJADORES BLANCOS, ¡MANOS FUERA DE LOS TRABAJADORES NEGROS!” El comité de huelga emitió un comunicado preparado por la policía. En él se afirmaba que “algunos huelguistas están atacando a los nativos sin motivo ni causa”. El comité dio instrucciones a los huelguistas para que cesaran los ataques, que provocaban desórdenes entre los Africanos y antagonizaban al público en general. La ejecutiva de Transvaal del Congreso Nacional Africano pide al gobierno que proclame la ley marcial o que suministre armas a los Africanos para su autodefensa. La ejecutiva de la APO instó a Smuts el día 9 a proteger a los inofensivos Africanos y de color contra los “cobardes asesinatos" cometidos por bandas armadas de huelguistas. Una reunión de la ICU celebrada en Ciudad del Cabo el día 12 condenó a los huelguistas porque habían asesinado a “nuestros pobres hermanos y hermanas inocentes”, y exigió que se hiciera “plena justicia" con los culpables738.
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	El Comité de Acción instó a los comandos a establecer un mando unificado para detener “los disturbios entre los nativos que habían estallado”.739 Fisher presidió una reunión de “generales" de los comandos en el Trades Hall para discutir “los disturbios entre los nativos”.740 Pero los generales se negaron a recibir órdenes del comité o incluso a informarle de sus planes. Hicieron salir a Andrews de las oficinas del partido comunista y celebraron una reunión por su cuenta. A pesar de la lucha común, los sentimientos raciales y tradicionales no habían desaparecido sin más”741. Los generales querían una república y estaban dispuestos a luchar por ella con la guerra de guerrillas. El comité se desvinculó de estos objetivos y emitió una declaración en la que negaba cualquier intención de establecer un gobierno rival, o de permitir que “nuestra huelga industrial se nos fuera de las manos”.742 Los comunistas y los militantes sindicales perdieron el control de los comandos. Se convirtieron en una fuerza independiente, pero sin un mando central propio. La lucha se convirtió en una serie de escaramuzas aisladas y enfrentamientos a última hora, mientras la policía y las tropas entraban a matar.

	Smuts declaró la ley marcial el día 10 por cuarta vez en diez años, corrió al Rand y se puso al mando de las tropas. Acorralaron a 1.500 huelguistas en el recinto ferial y los hicieron prisioneros. Andrews, Shaw, Mason y otros, aunque advertidos de una inminente redada, quedaron atrapados en la oficina del partido. La policía los llevó a ellos y a todo el comité de huelga al Fuerte, donde permanecieron el resto de la huelga. Bunting se unió a ellos dos días después. La Internacional y el Transvaal Post, un periódico nacionalista, fueron prohibidos. Los huelguistas comenzaron el ataque asaltando comisarías en busca de armas. La policía y las tropas tomaron represalias a lo largo del Rand con apoyo aéreo, bombas, artillería, ametralladoras y tanques, expulsando a los comandos de sus bastiones en Benoni, Boksburg, Brixton y Langlaagte. Fisher y Spendiff hicieron una última resistencia con su comando el día 14 en Fordsburg. La artillería pesada los bombardeó y forzó su rendición. Fisher y Spendiff murieron, bien a manos propias como alegó la policía, bien asesinados por las tropas tras la rendición.743 El ejecutivo aumentado anunció formalmente el fin de la huelga el día 16.
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	Smuts regresó al Parlamento, donde fue recibido como un héroe, y pidió una ley de indemnización. La huelga costó entre 230 y 250 vidas, en comparación con los 113 sudAfricanos muertos en la campaña alemana del Suroeste y los 190 Africanos muertos en Bulhoek. El comité de defensa de la huelga determinó que al menos 214 murieron en los cinco días de enfrentamientos, de los cuales 78 eran huelguistas, 76 miembros de las fuerzas gubernamentales y 62 residentes “ordinarios”. Unos 30 Africanos fueron asesinados por huelguistas o vándalos.744 De las 4.758 personas detenidas, 953 comparecieron ante los tribunales, 46 acusadas de asesinato; de estas últimas, 18 fueron condenadas a muerte y 4 ahorcadas. Sesenta y siete fueron declarados culpables de traición o sedición y multados o condenados a penas de prisión de entre 10 años y 14 días. Todos los que aún cumplían condena fueron puestos en libertad en virtud de la Ley de Condonación de Huelgas de 1922 el 17 de mayo de 1924 o antes, inmediatamente antes de las elecciones generales.

	Andrews, Shaw, Mason y Wordingham, los miembros supervivientes del Comité de Acción, fueron absueltos de los cargos de violencia pública. Bunting y otros siete comunistas fueron puestos en libertad sin cargos. La Internacional, que reanudó su publicación el 26 de mayo de 1922, publicó una “lista de honor" de los miembros del partido que habían sentido “el peso del talón de hierro en el periodo del Terror Blanco”. Los únicos condenados a prisión fueron Brown, Chapman, Glazer y Goldman. Cumplieron siete, seis o cuatro meses por llevar armas o infringir las normas de la ley marcial. La prensa publicó escabrosos relatos de “una sucia conspiración que aprovechó la huelga como medio para el bolchevismo”.745 Sin embargo, ni un solo miembro del Partido Comunista fue juzgado por traición.
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	La ejecución de H. K. Hull, D. Lewis, S. A. Long y C. C. Stassen por los asesinatos cometidos durante la huelga aumentó el resentimiento contra Smuts. El Labour and Nationalistas partes dijeron que su negativa a indultar a Stassen, condenado por matar a dos Africanos, era un soborno a los Africanos y a los de color. La ejecución de Taffy Long, en particular, provocó un amargo resentimiento. Líder del comando de Fordsburg, se decía que había formado parte de un pelotón de fusilamiento que disparó a un presunto espía de la policía. Hull, Lewis y Long fueron a la horca el 17 de noviembre cantando la “Bandera Roja”. Su funeral se convirtió en una gran manifestación. Mientras los laboristas lloraban a sus muertos mártires, Clements Kadalie y la ICU expresaron su confianza en el gobierno “por llevar al cadalso resueltamente, de acuerdo con nuestras resoluciones de marzo, a los responsables del escandaloso y cínico asesinato de nuestro pueblo”.746

	Abdurahman también condenó los “crímenes más sangrientos" cometidos por los trabajadores blancos en la Rand y se preguntó cómo evitar que se repitieran. La lección que hay que aprender, dijo, es que el gobierno debe quitar de una vez el control de la industria a los directores que buscan dividendos y a los sindicalistas blancos con prejuicios de color. El Estado debe obtener un mayor control de las condiciones de trabajo y una participación justa en la producción. Esto implicaba mejorar los salarios, las oportunidades de ascenso y el nivel de vida de los Africanos. Cualquier acuerdo, por muy satisfactorio que fuera para el Estado, el capital y los trabajadores blancos, acabaría en desastre si no reconocía también los inestimables servicios que prestaba al país o sus legítimas y crecientes aspiraciones747.

	Aquí había una idea para un programa radical en el que los comunistas, los sindicalistas militantes y el movimiento de liberación nacional podrían haberse combinado. Su gran defecto era suponer que el Estado de los blancos sería más benevolente que los empresarios y los trabajadores blancos con los mineros Africanos. Pero la propuesta tenía el mérito de subrayar tanto sus reivindicaciones como la necesidad de frenar el poder, la codicia y los privilegios de los blancos.

	El levantamiento de marzo, decían los comunistas, fue el “acontecimiento más glorioso de la historia de la civilización blanca en Sudáfrica" o, en una evaluación más comedida, “uno de los episodios más gloriosos de la historia de los trabajadores sudAfricanos”. Su único defecto fue el fracaso748 . La autopsia del partido apareció en el panfleto de Bunting Red Revolt. Siguió siendo un impenitente defensor de la normativa de la barra de color: “SU DEROGACIÓN NO BENEFICIARA AL TRABAJADOR NATIVO, SINO TODO LO CONTRARIO”, subrayó; y reprendió a los Africanos a los que se había “enseñado" a decir lo contrario.
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	 Sindicalistas simples, republicanos Africanos, supremacistas blancos y una pequeña minoría de trabajadores con conciencia de clase se habían unido tras el grito de batalla por el mantenimiento de los estándares blancos. Andrews, en un prólogo, negó las acusaciones de complot bolchevique o del partido nacionalista. El levantamiento, dijo, había comenzado en una huelga ordinaria contra los recortes salariales, a la que la Cámara había dado un carácter político al intentar sustituir a los trabajadores blancos por los Africanos, más baratos. El gobierno, alarmado por la solidaridad de los trabajadores y el apoyo que recibían de los campesinos y la pequeña burguesía, había decidido reprimir el movimiento por la fuerza.

	El Comité Ejecutivo de la Comintern llegó a un veredicto similar. Los propietarios de las minas, dijo, habían convertido una lucha por los salarios y el pan de cada día en un conflicto armado, llevando al asesinato de cientos de personas y al encarcelamiento de la flor del proletariado. Fisher, Spendiff y otros valientes líderes obreros que habían luchado honestamente por la igualdad racial habían sido desgarrados por la metralla. La idea de igualdad de los magnates era reducir el nivel de vida del trabajador blanco al nivel del negro. Llevaron a los esclavos asalariados negros al campo de batalla contra los trabajadores explotados blancos”749.

	Los comunistas sudAfricanos no podían ignorar la acusación de que los huelguistas habían participado en ataques brutales y no provocados contra los Africanos. Había existido, reconocía el partido, un temor generalizado a un levantamiento en marzo. Ambos bandos se habían alarmado. Se habían producido enfrentamientos entre Africanos y blancos a lo largo del Arrecife del Sur. La violencia no había sido provocada ni tolerada por los dirigentes. Se habían esforzado por detenerla y habían enviado hombres para advertir a los huelguistas de que no convirtieran la lucha en un pogromo contra los nativos. El partido había distribuido folletos en este sentido. Fisher y otros habían arriesgado sus vidas para impedir que los vándalos, que eran más “títeres de la policía" que huelguistas, atacaran a los Africanos750.

	Aun así, ninguno de los hombres que lucharon bajo el lema “Por una Sudáfrica blanca" o que gritaron “esquirol" a los Africanos puede considerarse libre de culpa por los brotes de violencia racial. El virus había infectado la huelga desde su nacimiento. Los comunistas se dieron cuenta muy pronto de que había degenerado en una lucha por el mantenimiento de las barras de color, que condenaban por principio. Dudando del éxito de la huelga, siguieron apoyándola, y luego se vieron empujados a defenderla alegando que los Africanos tenían más que perder que ganar con la abolición de la barra. El argumento era falso y revelaba la vacuidad del llamamiento a la solidaridad interracial. La camaradería no podía desarrollarse entre los beneficiarios y las víctimas del “baasskap”.
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	Los mineros blancos lo habían dejado claro en febrero de 1920, cuando la ejecutiva del SAMWU dio instrucciones a sus miembros para que esquilaran a los huelguistas Africanos. Comunistas de Johannesburgo a Ciudad del Cabo denunciaron la traición a la solidaridad de clase y advirtieron de que los Africanos se verían obligados a ponerse del lado de los propietarios en contra del trabajador blanco.751 Éste hizo caso omiso de la advertencia y sólo luchó por conservar sus privilegios, nunca por eliminar sus incapacidades. Al apoyarle, los comunistas se colocaron en la posición de ser identificados con la supremacía blanca, a pesar de su persistente y vehemente rechazo de la discriminación racial. El papel del partido en la revuelta dio motivos a los líderes Africanos y de color para considerar a los comunistas como el ala izquierda de un movimiento obrero exclusivamente blanco. Hicieron caer el reproche sobre sus propias cabezas; y dieron fundamento a la acusación al no repudiar el artículo principal del número prohibido de la Internacional del 20 de marzo, el día en que su editor, Bill Andrews, fue detenido y llevado al Fuerte con otros miembros del Comité de Acción. El artículo aparecía en neerlandés y estaba dirigido a los policías y civiles armados del bando gubernamental. ¿Estáis dispuestos a servir a los capitalistas idiotas como sus estúpidos subordinados y cómplices en la represión de vuestros compatriotas Africanos? Su intención es sustituirnos a nosotros y también a vosotros por trabajadores negros baratos”.
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	14. Unidad en la derecha

	 

	 

	 

	 

	 

	El mercado de acciones “kaffir" se disparó tras la huelga. Se anunciaron descubrimientos de nuevos yacimientos de oro. La industria, de la que se decía que había estado al borde de la quiebra unos meses antes, atrajo grandes cantidades de capital. Los dividendos totales pagados por las minas de oro alcanzaron la cifra récord de 9.558.000£ en 1924. Los precios del oro siguieron bajando y alcanzaron el punto “peligroso" de 85s. la onza cuando Gran Bretaña volvió al patrón oro en 1925. Desde 1921, los costes laborales habían bajado un 24% y el índice de precios al por mayor un 20%. Los almacenes y el equipo eran más baratos, pero las minas realizaron sus mayores economías sustituyendo el taladro manual por el taladro de martillo neumático y reorganizando los métodos de trabajo a expensas de los empleados Africanos y blancos. Los propietarios aprovecharon su victoria para introducir los recortes salariales y las reducciones de plantilla que los hombres habían luchado por evitar.

	Los mineros blancos perdieron su prima por el coste de la vida, supervisaron a un mayor número de Africanos y asumieron una mayor carga de responsabilidad tras la huelga. Las minas emplearon a ocho Africanos por cada trabajador blanco en 1918-21 y a casi diez por cada uno en 1923-1926. Otros 4.000 hombres blancos habrían encontrado trabajo en las minas si se hubiera mantenido la proporción anterior. Una revisión de los horarios de trabajo subterráneo permitió a la dirección extraer más mano de obra de los Africanos con los mismos salarios. Los mineros blancos sustituyeron a los hombres declarados redundantes en la supervisión de la instalación de tuberías, el rastreo, el desbastado de madera y la construcción de paquetes.752 Los cambios en el sistema de contratos redujeron el salario medio de los mineros blancos en 10s. a 32s. 6d. por turno. Los ingresos medios de los blancos en las minas cayeron un veintiséis por ciento y los costes salariales totales un veinticuatro por ciento entre 1920 y 1923.753 El comité de defensa de los huelguistas afirmó en su apasionado informe preelectoral que los propietarios habían reducido los salarios "sin piedad" y abolido la barra de color. Si Smuts ganaba las elecciones, advertía el comité, al menos 8.000 blancos más perderían su empleo sólo en las minas754.
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	Aunque, de hecho, las cláusulas de la barra de color no fueron abolidas. El juez Krause, que había redactado la normativa minera en 1910, sostuvo en noviembre de 1923 que no eran válidas. El caso que tenía ante sí surgió del procesamiento del director de una mina, Hildick Smith, por emplear a un africano “Stephen" para conducir una locomotora eléctrica. Krause señaló que algunas de las barras de color eran absolutas y se aplicaban a la maquinaria de todo tipo de empresas, incluidos molinos, alfarerías y ladrilleras. En 1910, como presidente de la Comisión de Reglamentos Mineros, sostuvo la opinión de que “siempre que se trate de la seguridad de la vida y la integridad física, sólo deben emplearse personas blancas competentes”. En 1923, sin embargo, se negó a creer que el Parlamento pudiera haber contemplado alguna vez tales restricciones “irrazonables e incluso caprichosas y arbitrarias" del derecho a emplear a personas de color competentes o de su derecho a ser empleadas. La Ley de Minas y Obras Públicas no autorizaba la discriminación entre grupos raciales y las restricciones eran contrarias al derecho consuetudinario. Privaban a los nativos de disfrutar de los frutos de su progreso”. Apenas podía imaginarse una repugnancia mayor, dijo el tribunal.755

	La sentencia de Krause confirmó lo que durante muchos años habían sospechado los propietarios de las minas y los abogados, y eliminó las “restricciones innecesarias y artificiales" de las que se había quejado la Cámara durante la huelga. Los Africanos cualificados y los trabajadores de color podían ahora ser contratados legalmente en cualquier puesto. Sin embargo, la costumbre, la opinión de los blancos y los sindicatos, como señaló la Comisión de Minas de Baja Ley, eran al menos tan poderosos como cualquier restricción legal.756 Unos 600 trabajadores blancos perdieron su empleo al eliminarse el “acuerdo de statu quo”.757 La sustitución prevista de mecánicos, maquinistas y mineros blancos por Africanos no se produjo.758 Como habían predicho los comunistas, los Africanos no ganaron nada con la derrota de la huelga, mientras que los blancos siguieron siendo “esclavos del jefe, pero jefes de los esclavos”759. Según Abdurahman, los salarios de los trabajadores cualificados han bajado, sin que hayan aumentado los de los no cualificados. Es hora, añadió, de que los los Africanos se organicen y recurran a la resistencia pasiva contra "las exigencias de los vampiros de ultramar, cuyo interés en nuestro país se rige únicamente por el deseo de obtener grandes dividendos".760
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	Los comunistas esperaban que la organización de la clase obrera, incluidos los Africanos, para encontrar una solución. Esta fue la clara lección de la huelga de 1922, explicó Bunting, porque los Africanos “cada vez producen más beneficios para el patrón, permitiéndole cada vez más burlarse de los trabajadores blancos”.761 “Traicionados, hambrientos y llevados a la desesperación”, escribió Andrews en julio de 1922, “los que son necesarios para la clase patronal" habían sido “obligados a volver a trabajar en condiciones de esclavitud”. Los “espíritus más activos” fueron arrojados a las bastillas “para que se pudrieran y se comieran sus corazones durante largos periodos de encarcelamiento”; mientras que el resto fueron “arrojados cruel y brutalmente a las calles para que murieran de hambre”.762 La lealtad a los camaradas afectados, el odio a Smuts y un objetivo estratégico dictaron las prioridades del partido.

	La Internacional Comunista había lanzado una campaña a favor de un “frente único proletario”. Los comunistas sudAfricanos interpretaron el lema como la unidad de los sindicatos blancos y los partidos de la oposición contra el gobierno. Andrews, Shaw y Dunbar aparecieron en plataformas con líderes de partidos laboristas y nacionalistas, o se sentaron con ellos en comités para obtener defensa legal para los presos, un indulto para los hombres condenados a muerte y alivio para las víctimas. El frente unido, declaró el partido, era una medida defensiva contra el desempleo y la persecución de los huelguistas; pero su objetivo último era sustituir a Smuts por un gobierno popular.763

	Smuts no sólo defendió los intereses del imperialismo británico, los propietarios de minas y los detestados “vampiros de ultramar" de Abdurahman; también articuló el espíritu de un imperialismo sudafricano en ciernes. Mientras aplastaba la revuelta de Rand, se dedicaba a intentar ampliar las fronteras de la Unión hasta el Zambesi. La mayoría de los colonos de Rodesia rechazaron su invitación a convertir su territorio en una quinta provincia y votaron en su lugar a favor de un gobierno responsable en una colonia británica.
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	Los súbditos coloniales del suroeste de África no tuvieron el mismo derecho a decidir su destino nacional. Habían inocentemente creido que Sudáfrica les devolvería la libertad y el territorio que les habían arrebatado los alemanes. A sus nuevos gobernantes sólo les preocupaba proporcionar tierras y mano de obra a los colonos blancos. La sección Bondelswart de los Nama se rebeló en mayo contra la amenaza de deportación de su líder, Abram Morris, héroe de la guerra de liberación de 1906 contra el dominio colonial alemán. La policía y las tropas, ayudadas por aviones procedentes de Pretoria, bombardearon y ametrallaron a los Nama hasta someterlos. El indomable Morris y más de sesenta de sus hombres murieron luchando. Su mundo “había adoptado los estrechos lineamientos de la esclavitud” bajo el dominio de hombres blancos que no conocían más derechos que los suyos propios, escribió Freislich, el simpático narrador de esta epopeya Nama. Morris sólo podría recuperar la libertad si destruía ese mundo con su muerte.764

	Una causa inmediata de la subida fue el aumento del impuesto sobre los perros, que pasó de una tasa fija de 7s. 6d. por animal a 4£ 10s. por cuatro en una escala móvil. Se trataba de un gravamen inicuo para cazadores y ganaderos que encontraban indispensables los perros y ganaban como mucho 1 libra al mes cuando trabajaba para un granjero blanco. Se trataba de un impuesto sobre el trabajo, sugirió Abdurahman. No se había reservado dinero en el presupuesto, señaló, para escuelas, desarrollo agrícola o formación industrial para los Nama, aunque se habían votado 65.000£ para la educación de los niños blancos pertenecientes a la comunidad de colonos de 10.000 personas. Recordó su advertencia, hecha en el momento del acuerdo de paz de Versalles, de que las razas nativas del suroeste no podían esperar justicia bajo el gobierno afrikáner. El derramamiento de sangre marcó el camino de Sudáfrica desde la Unión, y ni todas las riquezas del Rand ni los ingresos de un mero impuesto sobre los perros podían compensar la pérdida de vidas humanas. Las atrocidades de los submarinos alemanes apenas fueron peores que el bombardeo de hombres pequeños, uno de cada cuatro o cinco de los cuales iba armado con un rifle. Esto era desgobierno, si no asesinato; y lo menos que se podía esperar era que Sudáfrica fuera acusada ante la Sociedad de Naciones765.

	Ninguna agencia externa pudo detener la oleada de racismo que siguió a la revuelta de los Rand. Los comunistas se equivocaron al suponer que la derrota agudizaría la conciencia de clase, expulsaría el antagonismo nacional o racial e imprimiría la moral de la solidaridad de la clase obrera. El movimiento obrero no buscó aliados entre los compañeros Africanos, sino entre los terratenientes afrikáners, los blancos pobres y la pequeña burguesía. Los socialistas británicos habían cooperado a principios de siglo con los nacionalistas Africanos para detener la introducción de chinos y derrotar a los progresistas, el partido de la supremacía británica y la Cámara de Minas. Entonces fue Andrews, como presidente del Comité de Representantes Laborales, quien había negociado un acuerdo con Smuts, como líder de Het Volk. La trama era la misma en 1922, aunque algunos de los actores habían cambiado sus papeles. Ahora era Smuts quien hablaba en nombre de la Cámara y de los intereses británicos; Hertzog, que representaba al nacionalismo Afrikáner y a una Sudáfrica blanca; Creswell, que lideraba a la aristocracia obrera en la lucha por las barras de color.
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	Los partidos nacionalista y laborista suscribieron un pacto electoral. Nació en el Fuerte”, escribió J. W. Jarvis, 766 uno de los líderes huelguistas. La concepción tuvo lugar en las calles ensangrentadas de Fordsburg, Boksburg y Benoni. Smash Smuts" debe ser el lema, dijo Tie Im an Roos a Arthur Barlow, y conspiraron con Sampson y Madeley para dividir el voto inglés separando al trabajador de los jingoes del Partido Unido Sudafricano.767 Al ser anticapitalistas, los laboristas tenían más en común con los nacionalistas que con el SAP, dijo el Dr. Malan en el congreso del partido en octubre de 1922. Cuando el parlamento se reunió en enero, Creswell apoyó la moción de censura de Hertzog contra el gobierno, y el debate reforzó su decisión de formar un frente unido. En abril anunciaron que sus partidos trabajarían juntos para evitar dividir el voto antigubernamental. Acordaron que los principales obstáculos para la cooperación eran el temor de los ingleses a una república Afrikaner y el temor de los Afrikaner a una confiscación bolchevique de la propiedad768.

	Hertzog aseguró que, si asumía el cargo, ningún miembro de su partido votaría a favor de romper los lazos con Gran Bretaña. Los nacionalistas, argumentó con sofisma, querían la “independencia”, que no era lo mismo que la “secesión”. Su programa, señaló, no pedía una república; y estaban obligados por las resoluciones de la conferencia a consultar al “volk" en unas elecciones generales o un referéndum antes de tomar medidas para la secesión.769 Creswell contribuyó a la alianza en la conferencia anual del partido laborista en enero de 1923. Nunca amante del objetivo socialista, propuso su eliminación del programa del partido para hacerlo más aceptable a los agricultores nacionalistas y a los predicadores Africanos. Se encontró con la inesperada oposición de Madeley y de los delegados de las circunscripciones obreras de Natal y el Cabo.770 Aunque Creswell no consiguió la mayoría de dos tercios necesaria para su moción, la conferencia adoptó una enmienda de compromiso que posponía la mancomunidad socialista a un futuro lejano de “logro final”. El resultado de estas maniobras, se burló Henry Burton, ministro de Hacienda, fue que los laboristas se comprometieron a no robar las tierras de los granjeros durante cinco años, mientras que los nacionalistas, a cambio, prometieron no despojar al obrero británico de su bandera.771
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	El giro a la derecha de los laboristas facilitó la penetración del nacionalismo Afrikáner en la clase obrera blanca y aceleró el proceso que condujo a la extinción del partido. Los nacionalistas celebraban sus reuniones en los locales del partido laborista, mientras que los líderes de los dos partidos hablaban desde la misma tribuna, como cuando Arthur Barlow y Colin Steyn “estaban mano a mano y corazón a corazón" en la sala del sindicato de ferroviarios de Bloemfontein.772 Hertzog se sentía muy satisfecho, dijo en Ceres, de haber convencido al laborista de que el nacionalista no era un animal aterrador, sino una persona con la que podía trabajar por el bien del país.773 A medida que se extendía esa convicción, el laborismo dejaba de ser el único portavoz del artesano.

	El pacto con el nacionalismo Afrikáner alejó a los británicos del laborismo, tanto más cuanto que éste había perdido gran parte de su atractivo de clase al diluir el objetivo socialista. Por otra parte, los laboristas repelieron a los Africanos al rechazar el ideal de una república, por lo que sólo les quedaba el tambor de la supremacía blanca. Creswell lo tocó con fuerza y fuerza. El objetivo nacional de los laboristas, dijo a los delegados en Durban en 1923, era fortalecer la raza blanca, impedir que los “kaffir" expulsaran a los blancos de la industria y “rescatar" Natal para los blancos enviando a los asiáticos de vuelta a sus verdaderas tierras de origen.774 Año tras año, recordó al parlamento, los laboristas habían defendido la extensión del empleo blanco en interés de Sudáfrica.775 Los nacionalistas hicieron el mismo llamamiento, con mayor fuerza y efecto en el idioma y la lengua de los Africanos.
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	Hertzog declaró su política de trabajo civilizado a la Asamblea el 5 de febrero de 1924, al hablar de su moción sobre “el problema del desempleo y la creciente pobreza”. Los hombres blancos, dijo, estaban librando una batalla perdida contra el “trabajo incivilizado”, como en los yacimientos de oro, y “hay que evitar que se hundan hasta el nivel de los nativos”” Los asiáticos, sin duda, tenían una civilización; pero era tan ajena que podía ser igualmente desastrosa para los blancos. El derecho de los blancos a encontrar trabajo era “la primera y más importante consideración”, y también en interés de los Africanos, que “se verían sumidos de nuevo en las condiciones de la barbarie" si los blancos abandonaban Sudáfrica. Debía establecerse como norma fija que el servicio público y los ferrocarriles “eran esferas de empleo para nuestra mano de obra civilizada”, tanto blanca como de color. Las industrias que requerían licencias o permisos del gobierno también debían ser obligadas a emplear al hombre blanco siempre que fuera posible. Sólo levantando vallas entre las razas perdería el hombre blanco sus temores “y haría lo correcto por el nativo”.776

	Uno de los argumentos habituales de Hertzog era que los blancos sólo serían “justos" con los Africanos después de haberlos desarmado y dominado mediante leyes discriminatorias. Sin embargo, fijando sus ojos en la supremacía afrikáner, nunca permitió que algo tan quijotesco como la justicia interracial le desviara de su objetivo. La política del “trabajo civilizado" no se adoptó para ayudar al africano, sino para proporcionar empleo protegido a los blancos no cualificados. Llegaban de las zonas rurales a las ciudades, competían con los negros y los Africanos por el trabajo de pico y pala a 6s. o menos al día, y violaban los tabúes de la supremacía blanca mezclándose con ellos en los barrios residenciales más miserables. Los Africanos, en su mayoría, eran ignorados por los sindicatos y el partido laborista, y se quedaban detrás de los nacionalistas, que valoraban sus votos. No obstante, el blanco pobre urbano era un recluta potencial para un movimiento radical de clase no racial. Los nacionalistas reconocieron la amenaza que se cernía sobre la solidaridad blanca. El empleo subvencionado en las obras públicas le aislaría de los trabajadores de piel oscura y le haría partícipe de la perpetuación de la discriminación de la clase de color.
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	La tercera conferencia anual de la ICU decidió lanzar una contracampaña contra la política de los trabajadores blancos de expulsar a los Africanos de todas las ramas del comercio y la industria, en particular de los ferrocarriles.¡. Tom Mann, entonces en Sudáfrica por invitación de la AEU, inauguró la conferencia en Ciudad del Cabo en enero de 1923. Para entonces, la ICU contaba con dieciocho sucursales, todas situadas en el Cabo y en el suroeste de África, y se encontraba en el umbral de su periodo más productivo. Los delegados se quejaron de los bajos salarios y las pésimas condiciones de los trabajadores agrícolas, que cobraban 10 céntimos al mes; de los 4 céntimos al día que cobraban los ferroviarios; y del salario de los estibadores, que era de 4 céntimos. 6d. excepto en Ciudad del Cabo, donde se había aumentado a 8s. tras la huelga de 1919. La conferencia resolvió exigir un salario mínimo de 10s. para todos los trabajadores; organizar a los mineros Africanos y a los trabajadores agrícolas e industriales en un gran sindicato; llevar a cabo una lucha contra los pases y cualquier otra forma de discriminación; y presionar para conseguir representación en todos los órganos de gobierno.777

	La ICU, según sus estatutos, era “una organización puramente industrial cuyo objetivo es la introducción progresiva de la democracia política y social”, democracia industrial”. Era estrictamente “apolítica”, aseguraba el Workers” Herald, la revista oficial del sindicato, en su primer número de abril de 1923; aunque el periódico desmentía la afirmación denunciando a la III Internacional y todas sus obras. Esto provocó la reprimenda de los comunistas. También deploraron el ataque de la ICU a la barra de color industrial y su consejo de que los Africanos debían subcotizar a los trabajadores blancos. El eslogan “Sudáfrica blanca" utilizado en 1922, explicaron los comunistas, era engañoso; sólo significaba que la Cámara de Minas no debía expulsar a los blancos de sus puestos de trabajo dándoselos a otros con salarios más bajos778.

	La ICU volvió a la carga en su cuarta conferencia anual, celebrada en enero de 1924 en East London, a propuesta de James La Guma y el “profesor" J. S. Thaele. La política obrera blanca, declaró, lesionaba cualquier perspectiva razonable de solidaridad interracial de la clase obrera, violaba los principios del sindicalismo y retrasaba la consumación del dominio obrero. La Conferencia esperaba con impaciencia el día en que los sindicatos blancos abrieran sus puertas a todos los trabajadores, bajo “una política ilustrada sobre cuya base pudiera esperarse una cooperación amistosa y la fusión final de todas las fuerzas laborales en un gran sindicato”.779
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	Miembros destacados del sindicato de mineros llegaron a una conclusión similar tras considerar los efectos de la sentencia en el caso Hildick-Smith. El comité de propaganda señaló en un folleto dirigido a los afiliados que tenían que elegir entre luchar por su cuenta o al unísono con los mineros Africanos. Una asamblea general de mineros blancos celebrada en Johannesburgo en septiembre de 1923 para debatir los recortes de plantilla y la abolición del statu quo, consideró que el ejecutivo debía comprometerse a organizar ramas separadas para los Africanos y a introducir los cambios necesarios en los estatutos del sindicato. Era la “aurora”, decían los comunistas; los hechos económicos habían obligado a los hombres a darse cuenta de la necesidad de la solidaridad interracial. Siempre había sido defendida por el partido, por motivos liberales y humanitarios, así como en interés de los blancos. El SAMWU se presentaba como el más combativo de todos y prometía la revolución obrera. Los Africanos dejarían de ser tabúes y los blancos perderían sus inclinaciones burguesas en un movimiento obrero sudafricano.780

	El debate marcó el ocaso y no el amanecer de las esperanzas por un sindicato abierto de mineros. La prensa capitalista calificó la propuesta de “sentencia de muerte de los mineros blancos”. Si quieren evitar estallidos incivilizados”, replicaron los comunistas, “no deben impedir la organización industrial, sino acogerla en interés de su propio pellejo”.781 La ejecutiva del SAMWU se asustó y se desvinculó por completo de la propuesta de organización de los Africanos. Los mineros blancos siempre se habían opuesto a la formación de sindicatos entre los Africanos, declaró el Mine Worker en su primer número de noviembre de 1923; recordaba a sus lectores que los delegados del sindicato se habían negado a participar en la conferencia sindical de Durban en 1918 si asistía siquiera un delegado de color. Contrariamente a la predicción de los comunistas, los mineros no tenían intención de librar sus batallas solos o junto a los Africanos. Tomaron la tercera opción de apoyar la alianza nacionalista-laborista, con la esperanza de que restauraría la prohibición legal del color en las minas.
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	Frente a todas las evidencias, los comunistas insistían en que los trabajadores blancos estaban aprendiendo las lecciones de la solidaridad, “aunque lentamente y a regañadientes”, y que aún descubrirían la necesidad de la unidad de acción para establecer el control obrero. El desempleo acercaba el enfrentamiento entre blancos y negros. Naturalmente, los trabajadores blancos culpaban al africano de la subcotización, pero éste no era un esquirol voluntario. La mano de obra barata de color tiende en todo el mundo a eliminar al trabajador blanco. Éste sólo podría resistirla derrocando al capitalismo con la ayuda de las razas sometidas. El partido laborista, decían los comunistas, no ofrecía otra solución que la reserva de puestos de trabajo, la segregación y el “desarrollo separado”. Esto era sintomático del oportunismo y las tendencias reaccionarias que se habían desarrollado en el partido desde que perdió el respaldo sindical y dio la espalda al objetivo socialista. Los dirigentes laboristas ya no hablaban de lucha de clases, de explotación capitalista ni de socialismo, que eran la esencia misma del movimiento. Su política ofrecía a los Africanos menos de lo que les ofrecía Jannie Smuts, pero no conseguía detener el declive del nivel de vida de los blancos782.

	Las premisas de este análisis equivalían a rechazar de plano el chovinismo de Creswell y el pragmatismo electoral de los laboristas. Sin embargo, el segundo congreso del partido comunista, reunido en abril de 1923, decidió por mayoría de dos a uno solicitar la afiliación al partido laborista. La minoría objetó que un frente unido sin Africanos, negros e indios comprometería los principios del partido. No era así, argumentaba la plataforma. El frente único era una táctica antigua y bien probada que permitía al partido superar la dificultad de obtener la aprobación, o incluso la tolerancia, de la aristocracia obrera blanca para la acción conjunta con los Africanos. El trabajador blanco pronto se vería obligado, en defensa propia, a agitarlos, educarlos y organizarlos. ¿Acaso la conferencia del Partido Laborista de enero no incluyó a delegados de color del Cabo?783 Querían recuperar el terreno perdido y obtener una parte del botín de la esperada victoria sobre Smuts. Jones, que observaba los acontecimientos desde Moscú, aducía este motivo para el frente unido.

	Sólo los comunistas podían unir a los trabajadores blancos y negros en una verdadera unidad; y para tener éxito en su misión tenían que ganarse la confianza del trabajador blanco.784

	Para entonces, el partido había perdido a la mayoría de los sindicalistas que una vez formaron el núcleo de la ISL. Sus hazañas en la revuelta de Rand trajeron pocos sustitutos. Todos los dirigentes, si no todos los miembros, eran blancos.785 Querían recuperar el terreno perdido y obtener una parte del botín de la esperada victoria sobre Smuts. Observando los acontecimientos desde Moscú, Jones dio esto como razón para el frente único. Le dijo a Bunting, que asistió al cuarto congreso de la Comintern en noviembre de 1922, que valdría la pena cierta contracción “para asegurar una base obrera”. Jones también influyó en Andrews, que formó parte del comité ejecutivo de la Comintern durante la segunda mitad de 1923. En su última carta a Andrews, escrita desde el sanatorio para tuberculosos de Yalta el 13 de abril de 1924, poco antes de morir, Jones señalaba: “Hemos perdido a los sindicalistas”; y añadía: “Nuestro problema es el aislamiento... La cuestión es cómo poner un pie en la Comintern”. La cuestión es cómo volver a poner un pie dentro. Ahora será muy difícil. Puede haber una oportunidad durante las elecciones de presentarte como candidato de la UF con el LP en algún sitio. El CP estaría justificado en una pequeña maniobra para conseguirlo. El CP como sección afiliada, con miembros en las sucursales del SALP, sería la cosa, por supuesto”786. Éstos eran objetivos tácticos dentro del marco de la estrategia general de Jones, que empezó a elaborar poco después de la revuelta.

	Sostuvo que la lucha en Sudáfrica, a diferencia del conflicto de clases de Europa, adoptó la forma de un “movimiento nacional colonial de liberación”. En las Tesis sobre la Cuestión Nacional y Colonial se establecieron las normas que debían aplicarse. En ellas se pedía la formación de un bloque por parte de todas las fuerzas antiimperialistas. Ni siquiera el reformista Partido Laborista pudo evitar verse arrastrado a estallidos revolucionarios periódicos provocados por el imperialismo capitalista. Lopes y otros supuestos “ultraizquierdistas" de Ciudad del Cabo objetaron que el frente único les convertiría en “compañeros de cama" de Creswell y sus compañeros oportunistas. Esto no era así, replicó Jones. El objetivo no era unirse a ellos, sino “llegar a las masas" que aún seguían a los dirigentes reformistas. Obligándolas a aceptar o rechazar las propuestas de lucha, los comunistas expondrían su verdadero carácter y saldrían con más seguidores787.

	Esta era la política aprobada por la Comintern. Los comunistas de todo el mundo esperaban reclutar nuevos miembros mediante la técnica del frente único. La cuestión importante para los comunistas sudAfricanos era diferente. Tenían que decidir si el nacionalismo Afrikáner pertenecía al “bloque antiimperialista" y si un “movimiento de liberación nacional” podía incluir a partidos de la supremacía. Jones ignoraba la existencia de un imperium in imperio: un imperialismo sudafricano que mantenía a los Africanos en una condición de servidumbre colonial mientras cooperaba con el imperialismo británico o se oponía a él. Señaló que el frente unido se estaba convirtiendo en un pacto entre el laborismo y el nacionalismo Afrikáner con exclusión de los comunistas. Esto demostraba, dijo, o que no había necesidad de un CP en Sudáfrica o que había aplicado incorrectamente la táctica del frente único. El pacto nacionalista-laborista era una unión antiimperialista, que debía seguir, y no preceder, a la verdadera unidad de la clase obrera.
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	Sólo el CP podría lograr la unidad de la clase obrera, argumentó Jones, convirtiéndose en el vínculo entre los trabajadores blancos y negros. Para ello, debía ganarse la confianza de los trabajadores blancos. Ese era, de hecho, todo el problema. Los comunistas habían pensado que la retirada del apoyo sindical al partido laborista les permitiría romper lo que quedaba. En lugar de ello, los trabajadores blancos permanecieron fieles a su historial y a sus vínculos con el laborismo británico. No podemos liquidar el Partido Laborista”, concluyó, “porque la gente piense que es el partido de los sindicatos”. El control sindical debería restaurarse ahora bajo el lema “Los sindicatos vuelven al Partido Laborista”. Esto permitiría a los comunistas cooperar en la lucha diaria de las masas.

	Una vez expuesta su concepción de la relación adecuada entre los comunistas y el partido laborista, Jones centró su atención en el problema de salvar el abismo entre los trabajadores blancos y los Africanos. Hemos neutralizado en cierto modo nuestra sólida posición sobre la cuestión nativa en el pasado”, argumentó, “por nuestro horror a las reivindicaciones parciales”. Se refería a que el CP debía modificar su rechazo incondicional de la discriminación de color y buscar “puntos de interés común" para ambos sectores de la clase obrera. Sugirió que la antigua reivindicación del Partido Laborista de la abolición del trabajo en régimen de servidumbre era un punto excelente para toda la gama del frente unido, “desde Jim Sixpence hasta Creswell”.788
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	Jones debería haber reconocido lo absurdo de sus postulados básicos. Era impensable que el partido laborista o nacionalista participara jamás en un movimiento de liberación africano. La idea de un frente antiimperialista entre los dos partidos y el nacionalismo africano era una ilusión romántica. También lo era la noción de un frente unido entre ellos en una plataforma limitada. La repetida condena de Creswell del “trabajo en régimen de servidumbre" era un subterfugio cutre. Apenas enmascaraba su negativa a tolerar cualquier relajación de la barra de color. Los Africanos que trabajaban en fábricas y granjas no estaban “en régimen de servidumbre”, pero nunca sugirió que tuvieran el mismo estatus y las mismas oportunidades que los blancos. Sólo se puede suponer que el juicio de Jones estaba distorsionado por su ausencia de Sudáfrica, el agitado ambiente político de la Comintern y su propia larga enfermedad, entonces en su fase final. La revuelta de Rand había aumentado sus esperanzas de una revolución. Anhelaba apasionadamente su realización antes de morir. Ésta es la revolución, ya está aquí”, exultó en octubre de 1922. Los que estaban con las masas en la lucha diaria dirigirían la revolución789.

	Escribió su último mensaje grabado a Sudáfrica cuando estaba confinado en cama con fuertes dolores en caderas y piernas, incapaz de caminar o dormir sin morfina. A medida que su vitalidad disminuía, también lo hacía su confianza en el movimiento que había estado toda su vida en Sudáfrica. De hecho”, le dijo a Andrews, “no hay lugar para un CP en la Sudáfrica blanca, excepto como guardián de los nativos, como promotor del acercamiento, vigilando, dentro de las organizaciones más amplias, todas las oportunidades para encaminar al movimiento blanco en la línea correcta sobre esta cuestión y desbaratando todas las conspiraciones para despertar el odio racial y romper raza contra raza”. Se refirió a “los tremendos sacrificios, los vagabundeos en el desierto de los últimos nueve años”; y esperaba que Bunting “con toda su maravillosa devoción y abnegación de los últimos nueve años, no sienta que sus labores han sido en vano”. Estamos por el bolchevismo”, afirmó con orgullo, “y en todas las mentes el bolchevismo está por el trabajador nativo. Ahora podemos revisar con seguridad la táctica, si es necesario incluso disolvernos temporalmente, salvo un núcleo para el periódico, con el fin de dar un respiro a camaradas como Bunting”. Esto debería aprovecharse para conseguir la admisión a través de los sindicatos en el partido laborista e “incluso en la maquinaria electoral”. Sería una gran ventaja que el gobierno pagara nuestros gastos de organización y de viaje”790.
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	Jones detestaba el racismo, de eso no cabe duda; pero nunca entendió claramente las interacciones entre los antagonismos raciales, nacionales y de clase. Fue un craso error de cálculo suyo asignar a los comunistas el papel de Gran Hermano y “protector" de los Africanos en un partido de supremacía blanca. Subestimó su potencial revolucionario tanto como sobreestimó el de los trabajadores blancos. Cegado por un inconsciente chovinismo blanco, visualizó la disolución del partido comunista y no una alianza entre éste y el nacionalismo africano en un auténtico movimiento de liberación. Su principal error fue imaginar que el camino hacia el poder de la clase obrera pasaba por el partido laborista. Sus opiniones tenían un gran peso entre los comunistas, y fueron en gran parte responsables de su decisión de solicitar la afiliación al partido laborista y de apoyar su alianza con los nacionalistas.

	Todos los sectores del movimiento apoyaron el pacto, excepto en el Cabo Occidental. Aquí, los comunistas y los laboristas, que competían con el APO de Abdurahman por el apoyo de los votantes de color, dudaron en identificarse con los racistas de Hertzog. Bunting hizo sonar el látigo de la disciplina de partido. La línea de la Comintern de aceptar “reivindicaciones parciales" en un frente unido, dijo, era un nuevo método de propaganda y una forma de “penetrar" en las masas.791 Lopes, cediendo a la presión, osciló característicamente hacia el extremo opuesto. Lopes, cediendo a la presión, viró de forma característica hacia el extremo opuesto: “Ahora se acepta definitivamente”, escribió en septiembre de 1923, “que una tarea inmediata del CP es ayudar a los partidos nacionalista y laborista a alcanzar el poder político”. Su función, explicaba, era educar a los trabajadores mediante la desilusión y obstruir los designios imperialistas de Smuts. Por lo tanto, los comunistas deberían “apoyar al Partido Nacionalista en su actividad política y en su propaganda, incluso hasta el punto de unirse a ese partido”792.

	Lopes nunca superó su exceso de celo. Incluso los laboristas en Ciudad del Cabo objetaron que el pacto era un compromiso deshonroso entre partidos que no tenían nada en común, aparte del odio personal a Smuts y la ambición por un cargo y un lugar. Bunting reprendió la “enfermedad infantil" de los “laboristas acérrimos del Cabo”. Haciéndose eco de Jones, afirmó que el pacto era “una táctica destinada a derrocar al gobierno imperialista colonial ortodoxo”, y una poderosa ayuda, en manos de un partido laborista de "izquierda", para la revolución social.793 Los comunistas intentaron presentar el pacto en un marco marxista, sugiriendo que era una alianza entre trabajadores industriales y agrícolas794. Sin embargo, hasta el miembro más leal debió dudar de que los agricultores de Hertzog representaran realmente a las masas trabajadoras de sus granjas. El partido adoptó eslóganes más crudos en el ajetreo de las campañas electorales. Se dijo a los miembros que llevarían a cabo una tarea revolucionaria de primera clase asestando un golpe al prestigio de Smuts. Trabajadores, sacrificando todo lo demás, derrotad a Smuts”, gritaban. Abajo Smuts y su banda, y despejad el camino para el Gobierno de los Trabajadores”795.
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	Todas las reacciones eran previsibles. El gobierno y su prensa lanzaron un despiadado ataque contra los comunistas, les acusaron de haber urdido la revuelta de Rand y colocaron la etiqueta bolchevique en el Partido Laborista, que se batió en retirada precipitada, se retiró de toda acción unida con los comunistas y rechazó su solicitud de afiliación. Archie Jamieson, secretario general del LP, escribió que los objetivos de los laboristas entraban totalmente en conflicto con los de los comunistas. El CP, argumentaba, estaba afiliado a la III Internacional, deseaba lograr la dictadura del proletariado mediante una revolución violenta y expresaba sin tregua una hostilidad fundamental hacia su partido. Los estatutos laboristas, señaló, no permitían la afiliación. Los comunistas replicaron que las diferencias entre los partidos eran marginales y no intrínsecamente contradictorias. Desaparecerían si se discutieran a fondo. La verdadera dificultad era el “problema del color”. Despojado de su “irrelevante cuestión racial”, el problema se vería como el de unir a la mano de obra cara y barata en una lucha común. Era vergonzoso que el partido laborista se opusiera a un frente unido con los comunistas mientras formaba uno con los nacionalistas Afrikaner.796

	El desaire no apartó a los comunistas de una alianza en la que no tenían parte ni rastro de influencia. De hecho, admitían que era una experiencia nueva votar a nacionalistas o incluso a laboristas con los que sólo tenían en común la determinación de acabar con el gobierno sangriento del imperialista Smuts. Pero era deber de todos los grupos de la oposición, independientemente de las diferencias de objetivos, derrotar al candidato del gobierno, independientemente de los méritos de su antagonista. Esto era necesario por el bien de la revolución proletaria.797 Fue un error por parte de Hertzog amenazar el voto de los Africanos, o de Tielman Roos defender la segregación racial y, sobre todo, por parte del partido laborista excluir a los Africanos del movimiento. Sin ellos, seguiría siendo un movimiento “bastardo”, impotente, falso a sus propios principios, una herramienta del imperialismo capitalista, e indistinguible de Smuts y colonos blancos de Kenia.798 Difícilmente podría haber una acusación más severa “ del pacto. Sin embargo, el partido prometió libremente ayudar, o al menos no oponerse, a los candidatos del pacto, tirando así por la borda su única perspectiva de influir en la política laborista.
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	Lo mejor habría sido rechazar a todos los partidos de supremacía blanca y concentrarse en el objetivo a largo plazo de construir una tercera fuerza en alianza con los movimientos de liberación nacional. Las condiciones eran entonces más favorables que nunca a un frente unido radical. Los nuevos alineamientos de los partidos políticos blancos reflejaban un estado general de cambio que afectaba a toda la población. Los Africanos también se replanteaban su posición bajo la presión de las nuevas leyes discriminatorias. El Congreso Nacional Africano perdía por fin su fe en el imperialismo británico. Reunido en Bloemfontein en mayo de 1923, denunció la Ley de Nativos (Zonas Urbanas) como una medida que reducía a los Africanos a la servidumbre perpetua; exigió la igualdad de derechos con las demás razas; y nombró una diputación para exponer sus puntos de vista a Smuts. El congreso volvió a reunirse en julio para escuchar que Smuts se había negado a modificar su política de segregación obligatoria, controles de afluencia y registro de contratos laborales en las ciudades. El Congreso aprobó entonces una moción de desconfianza en su administración y resolvió considerar la posibilidad de dar su apoyo a una forma republicana de gobierno. Gran Bretaña se había negado sistemáticamente a cumplir sus promesas al pueblo africano y alegaba que no tenía derecho constitucional a intervenir en su nombre en los asuntos internos de un dominio autónomo799.

	Incluso la APO se volvía contra Smuts. La población de color de los distritos occidentales, apretujada entre el arraigado artesanado blanco y los trabajadores Africanos del Cabo Oriental, se benefició menos que otros grupos del crecimiento de la industria. El gobierno no proporcionó suficientes escuelas para los niños de color, discriminó a los pasajeros y trabajadores de color en los ferrocarriles, impuso una estricta prohibición del color en los servicios públicos y desatendió a los desempleados de color. Los signos de descontento se hicieron evidentes en octubre de 1922, el descontento se hizo patente cuando la sección de Wynberg de la APO apoyó al candidato del partido nacionalista en las elecciones al consejo provincial. Los signos de descontento se hicieron evidentes en octubre de 1922, cuando la sección de Wynberg de la APO apoyó al candidato del partido nacionalista en unas elecciones parciales al consejo provincial. Abdurahman, lamentando la decisión, reconoció que “tal vez no hubiera otra alternativa, excepto presentar un candidato de color o abstenerse por completo de votar”. La APO, advirtió, tendría que revisar su política en las siguientes elecciones generales, a menos que Smuts hiciera un serio intento de reparar los numerosos agravios de la gente.800
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	La Constitución prohibía a los negros presentarse como candidatos al Parlamento. Sólo podían abstenerse o votar a un candidato blanco. Un boicot masivo de las elecciones podría haber sido un arma táctica eficaz, pero Abdurahman nunca se lo planteó seriamente. Su efecto inmediato habría beneficiado a la combinación nacionalista-laborista, y eso, argumentaba, era inconmensurablemente peor que el régimen de Smuts. Si alguna vez ha habido una alianza impía de partidos políticos”, declaró, “es la cooperación entre nacionalistas y laboristas”. No tenían nada en común, salvo un intenso odio a Smuts y la determinación de segregar completamente a los Africanos.

	Creswell había dedicado toda su vida política a expulsar a los negros de las minas. El partido de Hertzog, por su parte, quería Africanos baratos y serviles en las granjas.801 Abdurahman se equivocaba al suponer que estas demandas estaban en conflicto, o que Hertzog y Creswell eran polos opuestos en cuestiones económicas. Por el contrario, la exclusión de los Africanos de la industria encajaba con la insaciable demanda de mano de obra de los granjeros. Esta compatibilidad constituía la base económica de la asociación entre los terratenientes blancos y la aristocracia obrera. Abdurahman tenía razón al sostener que las razas sometidas serían las únicas perdedoras bajo un gobierno nacionalista-laborista. Recemos”, exhortó, “para que se evite tal catástrofe”.

	Los comunistas cerraron la puerta a la APO actuando como el ala izquierda del movimiento obrero blanco — el mayor enemigo de los de color, decía Abdurahman, en el mundo industrial. Además de haber encabezado la revuelta de Rand, los comunistas apoyaron el pacto nacionalista-laborista y se opusieron repetidamente en las elecciones. Cuando defendió su escaño en el consejo provincial en noviembre de 1923, sus oponentes eran Wilfrid Harrison, el candidato del CP, y dos personas de color: C. C. Petersen, candidato del Partido Laborista, y P. Hendry, de la Liga Interracial, una organización patrocinada por sindicalistas de color en oposición a la APO. Abdurahman obtuvo casi el doble de votos que sus tres rivales, dos de los cuales, Hendry y Harrison, perdieron sus depósitos. Su victoria habría sido mucho menos segura si el partido sudafricano también hubiera entrado en liza. En lugar de ello, le apoyó y así conservó su lealtad.
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	Los comunistas se quejaban de que era “muy retrógrado" que la clase obrera de Hanover Street apoyara ciegamente a Abdurahman, en gran medida por motivos de color, a pesar de su estrecha asociación con el SAP; y era “retrógrado" que Abdurahman utilizara el apoyo de la clase obrera en interés del SAP.802 Vilipendió a la Unión Soviética, abusó del “comunismo bolchevique" e instó al gobierno a inmunizar a los Africanos contra la amenaza mediante la reparación de sus agravios y la represión de agitadores como Bunting803. Desgraciadamente, dijo, “los mayores explotadores de la mano de obra de color en la Rand son los trabajadores blancos, y su solidaridad ha dado como resultado que se nos mantenga en trabajos no cualificados. Una posición que no deberíamos tolerar por mucho más tiempo”804.

	Su discurso incluyó el perenne repaso de las injusticias cometidas contra las razas de color desde el desembarco de Van Riebeeck en el Cabo. Calificó el acuerdo de posguerra y el Acta de Unión como su “gran traición”, que los había reducido al “helotage político”. Si seguían tolerando la servidumbre política, serían cobardes y merecerían el trato que se daba a los “caitiffs, los malhechores y los siervos industriales”. El “único método infalible para asegurar la reparación de agravios" que les quedaba era la guerra industrial. Si se organizaban, “podían llevar al país al pánico en veinticuatro horas” dejando de trabajar en granjas, minas, fábricas y en el hogar del hombre blanco. Esperaba que los métodos anticonstitucionales no fueran necesarios, y advirtió a los europeos de toda África de la “insensata locura" de reprimir a los Africanos. Si persistían en ello, “despertarían el nacionalismo de color" bajo la bandera de la libertad y la independencia. Egipto había dado la primera nota. Pronto llevaría la bandera de la libertad por toda África. Surgiría entonces el grito de “África para los Africanos”. Entonces, al igual que el pasado fue testigo de una gran lucha de los europeos por la tierra en África, el futuro será testigo de una gran huida de los blancos fuera de África”.805

	Las palabras de Abdurahman eran proféticas y no ofrecían una guía inmediata para la acción. Su audiencia representaba como mucho a la población de color, 546.000 personas, o entre el 7% y el 9% de todos los sudAfricanos. Aunque constituían el grupo étnico más numeroso en el Cabo occidental, los de color formaban pequeñas minorías en las provincias del norte, y no podían por sí solos paralizar el país. Para ser una tercera fuerza, independiente de los partidos políticos blancos y opuesta a ellos, los de color tendrían que llegar a un acuerdo con los 4.700.000 Africanos, poco organizados para la acción sindical. La ICU no había conseguido ni un solo aumento salarial desde el espectacular éxito de los estibadores de Ciudad del Cabo en 1920. El propio Kadalie estaba mostrando signos en esta primera etapa de convertirse en un político oportunista más que en un líder sindical militante. Haciendo caso omiso de la persistente hostilidad del nacionalismo Afrikáner a las aspiraciones africanas, siguió a Hertzog en la campaña electoral de 1924.

	Su asociación comenzó en 1921, cuando Kadalie pidió limosna para los supervivientes de la masacre de Bulhoek. Hertzog le respondió por carta, adjuntando una guinea, y prometió ejercer toda su influencia para establecer  “entre el africano blanco y el negro esa fe y simpatía mutuas que son tan esenciales para la prosperidad de una nación”.806 Halagado por este tópico sentimental, Kadalie hizo alarde de la carta para demostrar su respetabilidad y se convirtió en el hombre de Hertzog. La conferencia anual de la ICU, reunida en enero de 1924, reprendió a Creswell por haber dicho que su pacto con Hertzog conduciría a una renovación de la barra de color.807 Sin embargo, Kadalie siguió apoyando el pacto y, con esta idea en mente, asistió a la conferencia anual del Congreso Nacional Africano en mayo.
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	Los Africanos se vieron atrapados entre Smuts, el alimentador de “buitres en Bulhoek “, que los acosó con nuevas restricciones bajo la Nativos (Zonas Urbanas) de 1923, y la Ley Hertzog-Creswell que amenazaba con apretarlos aún más en una camisa de fuerza de segregación. El Congreso Nacional había repudiado a Smuts en mayo de 1923. Un año después, Kadalie y Masabalala convencieron al Congreso de que era necesario un cambio de gobierno “en el mejor interés de Sudáfrica”, como si los intereses de todos los sudAfricanos fueran idénticos. Armados con esta resolución, los dos hombres llamaron a Hertzog, que aprovechó la oportunidad para captar votos Africanos y de color en el Cabo. Hizo que se imprimieran copias de la resolución para distribuirlas entre los delegados del congreso y presentó a Kadalie en la sede del partido nacionalista en Ciudad del Cabo. Allí, la imprenta del partido imprimió gratuitamente 10.000 ejemplares de un número electoral del periódico de la ICU, el Workers” Herald.

	Kadalie y Masabalala viajaron entonces, a expensas del partido nacionalista, a King William”s Town, donde la Asociación de Votantes Nativos del Cabo celebraba una Convención Panafricana. Kadalie afirmó que la indujo, tras una sesión que duró toda la noche, a aprobar su moción a favor de un cambio de gobierno. La convención, de hecho, elaboró una lista de demandas para presentar a los diferentes partidos, y terminó apoyando a Smuts.808 “Jubiloso y fortalecido por estas dos victorias políticas”, escribió Kadalie, regresó a Ciudad del Cabo y se convirtió en “una figura importante" en la campaña electoral. Hizo campaña entre los votantes Africanos y de color en nombre de los candidatos del pacto nacionalista-laborista, y apareció en su plataforma. Su política fue reivindicada después de las elecciones, cuando Tielman Roos, ministro de Justicia del gobierno del Pacto, defendió el derecho de la ICU a organizar a los trabajadores Africanos en Durban809.

	Cualquier africano políticamente más maduro que Kadalie se habría negado a depositar su confianza en una alianza entre los enemigos más acérrimos de su pueblo. No tenían más intención que Smuts de permitir a los mineros, obreros o trabajadores agrícolas Africanos adquirir conocimientos y formar sindicatos en igualdad de condiciones con los blancos. Todos los partidos parlamentarios competían por los votos a expensas de la mayoría sin voto. Todos respaldaron la discriminación introducida por la Ley de Aprendizaje, la Ley de Zonas (Urbanas) Nativas y la Ley de Conciliación Industrial, tres leyes que hicieron más que ninguna otra legislación por reducir los salarios de los Africanos, depreciar su estatus y aislarlo del resto de la clase trabajadora. Abdurahman argumentaba que los Africanos, al ser segregados en zonas urbanas, estarían bien alojados y protegidos de los vicios de los hombres y mujeres blancos.810 El Congreso Nacional Africano estaba más cerca de la realidad cuando afirmaba que la Ley de Zonas Urbanas condenaba al pueblo a una servidumbre perpetua. La ley se convertiría en uno de los principales instrumentos de su opresión. Les convirtió en emigrantes perpetuos sin raíces permanentes en las ciudades, les sometió a la vigilancia de una dura burocracia y les expuso al riesgo de ser expulsados de sus trabajos, hogares y ciudades si participaban en actividades sindicales y políticas.
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	El principal objetivo de la Ley de Aprendizaje de 1922 era abrir los oficios cualificados a los jóvenes blancos y excluir a los de otras razas.811 Los comités creados en virtud de la ley contrataban como aprendices a jóvenes con un nivel educativo determinado con empleadores autorizados. Pocos jóvenes de color y ningún africano fueron admitidos como aprendices o en escuelas técnicas. La Ley de Conciliación Industrial de 1924 introdujo un sistema de negociación colectiva entre empresarios y trabajadores, otorgó a los sindicatos el estatus y la protección legal por los que habían clamado desde principios de siglo, y facilitó la resolución de conflictos mediante la negociación a través de consejos industriales y juntas de conciliación. La ley no se aplicaba a la agricultura ni a los servicios domésticos y públicos. Discriminaba a los Africanos portadores de pases y a los indios contratados al excluir de la definición de “empleado" a todos aquellos cuyo contrato de servicio estuviera regulado por la Ley de Regulación del Trabajo de los Nativos de 1911, las leyes de pases provinciales y los estatutos laborales indios de Natal. Los asalariados que no eran “empleados" no podían pertenecer a un sindicato registrado en virtud de la ley ni formar parte de los consejos industriales y las juntas de conciliación. Actuando conjuntamente con los comités de aprendizaje, los consejos industriales restringían la entrada en los oficios cualificados y daban a los trabajadores blancos un acceso preferente a las ocupaciones cualificadas y semicualificadas.

	Los militantes concentraron su ataque en el principio de colaboración de clases que, según ellos, Smuts y los propietarios de las minas habían impuesto a los trabajadores derrotados en un intento de domesticar a los sindicatos y sofocar los movimientos de las bases contra la burocracia sindical.812 Los sindicatos nacionales fuertes, advirtieron, no necesitaban consejos industriales, mientras que los grupos más pequeños y mal organizados se verían privados del arma de la huelga, su único medio de doblegar a los empresarios.
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	Esta no era la opinión predominante. El movimiento había sufrido un duro golpe. El número total de afiliados pasó de 135.000 en 1920 a 82.000 en 1923. La SAIF, que antes representaba a 60.000 trabajadores, se quedó con apenas 2.000, pocos de los cuales pertenecían a sindicatos artesanales. Se habían separado de la federación para formar los Sindicatos Asociados de Sudáfrica, con una afiliación de sólo 25.000 miembros. El ambiente de pesimismo que siguió a la debacle, señaló Bunting, se expresó en una “indiferencia comparativa hacia los sangrientos recuerdos de los atropellos del año pasado y un renacimiento generalizado de la conciliación y la negociación”813.

	Los líderes sindicales buscaron afanosamente un acuerdo con el gobierno y los empresarios; prometieron que ellos también deseaban evitar las huelgas y, al igual que Sampson, advirtieron que la alternativa a la conciliación era el gobierno “bolchevique" de la turba.814 El partido nacionalista también se unió al coro de elogios y declaró que las huelgas perjudicaban a los trabajadores, a los empresarios y a toda la comunidad.815 Pocas veces una ley industrial importante, que otorgaba un amplio reconocimiento a los sindicatos bajo supervisión estatal, había recibido una respuesta tan cordial y unánime. Smuts podría haber pensado con su hijo que había aplastado al “demasiado poderoso" sindicato de trabajadores mineros, que había “dado a los mineros una lección saludable, aunque sangrienta”, y que les había “metido el miedo a las huelgas”.816 Descubriría que él, y no los trabajadores blancos, había sufrido la verdadera derrota. Se convirtieron en socios menores de una oligarquía racial. Perdió las elecciones.

	Una serie de derrotas en elecciones parciales redujeron su mayoría en el parlamento a ocho. El punto culminante llegó en abril de 1924 en Wakkerstroom, en el Transvaal oriental, donde el gobierno perdió lo que decidió convertir en unas elecciones de prueba. Smuts dimitió petulantemente sin consultar a su gabinete ni a su caucus y se dirigió al país para salvarlo, según dijo, de Moscú y de una república de lejana817. 
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	La Cámara de Minas se comprometió a pagar a sus empleados blancos una prima ajustada a la prima del oro, declaró que la oferta de trabajadores Africanos era probablemente el principal factor determinante de la prosperidad de la industria, y acusó a los nacionalistas y laboristas de revivir la vieja y desacreditada teoría de que las minas podían ser gestionadas únicamente por blancos.818 Las elecciones se libraron en gran medida con banales trivialidades, recriminaciones, acusaciones de mala fe y abusos personales. Sin embargo, hubo una nota nueva. Fueron las primeras elecciones del partido nacionalista por el “peligro negro”, y presentaron a los votantes el doble lema de Segregar a los negros y Salvar a los pobres blancos.
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	Los propagandistas del partido nacionalista aprovecharon al máximo una

	interpretación de Cousins, el director del censo, que alegaba una explosión demográfica africana; y exigía la segregación. El profesor liberal Edgar Brookes le dio respaldo académico y explicó que los segregacionistas retirarían a los Africanos de la industria, dejarían sitio a los blancos desempleados y permitirían a los Africanos desarrollar la agricultura y la artesanía en sus propias zonas. La Liga de la Sudáfrica Blanca cobró nueva vida e instó a los blancos de todos los partidos a dar preferencia a los suyos en los empleos cualificados y semicualificados. Hertzog prometió poner fin al pacto tras las elecciones. quitar el voto a los caboAfricanos, prohibir la entrada de trabajadores de África central y restablecer la barra de color industrial. Un Boletín del Pacto publicado por el partido laborista acusó al gobierno de “ennegrecer" las minas y los ferrocarriles, y de proponer dar el derecho de voto a los “kaffirs del Transvaal y el Estado Libre”. Tielman Roos dijo que la mayor maldición del país eran “los nativos”. Die Burger dijo que eran los magnates mineros. Sin conciencia ni lealtad nacional, impulsados por un fanático culto a Mammon, su único objetivo era explotar las minas al menor coste posible. El partido laborista, con la vista puesta en el voto de color, sustituyó “civilizado" por “blanco" en su programa electoral, y se comprometió a proteger al trabajador contra la “emigración nativa a los centros europeos”, contra “salarios insuficientes para el mantenimiento de estándares civilizados" y contra “las incursiones de la competencia asiática”.819
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	El compuesto venenoso del racismo, el nacionalismo y el socialismo expulsó a Smuts de su cargo. Él y tres de sus ministros perdieron sus escaños. Los nacionalistas obtuvieron 63, el SAP 53, los laboristas 18 y los independientes uno. Hertzog no podía gobernar sin Creswell, y le ofreció a él y a Boydell formar parte del gabinete. Nada reacios, convocaron una conferencia especial el 29 de junio para obtener la aprobación del partido. El partido comunista, que había instado a los trabajadores a apoyar el pacto en las urnas, instaba ahora a los delegados “en interés de las masas trabajadoras de Sudáfrica a VOTAR CONTRA LA COALICIÓN”. Los socialistas franceses y alemanes habían sufrido mucho al unirse a gobiernos capitalistas. Los laboristas nunca podrían alcanzar su objetivo, que era atraer a los trabajadores de la ciudad y del campo y obtener una mayoría parlamentaria, si se convertían en un grupo minoritario en una coalición. Dos miembros laboristas en un gabinete de ocho serían meros rehenes; mientras que dieciocho representantes de los trabajadores tendrían el equilibrio de poder en sus manos si mantuvieran su independencia. Trabajadores del mundo, ¡UNIDOS! Pero no con las fuerzas de la reacción!"820

	Este arrepentimiento de última hora no tuvo ningún efecto en la conferencia especial. Creswell dijo a los delegados que el partido tendría menos influencia, y sin embargo sería considerado responsable de la política, si se quedaba fuera del gabinete y mantenía al gobierno en el poder. Además, un gabinete sin miembros laboristas sería más propenso a pisotear a los trabajadores y a la comunidad inglesa.821 La conferencia otorgó a Creswell su mandato por mayoría de dos tercios. Se convirtió en ministro de Defensa y Trabajo; Boydell, en ministro de Obras Públicas y Servicios Postales. Los comunistas dijeron que el partido laborista había firmado su sentencia de muerte. La derecha dijo que la lucha obrera de 1922 había sido reivindicada.

	El partido laborista, exultante, avanzó aún más hacia la derecha, repartiendo favores y atrayendo a destacados radicales a su cortejo. Walter Madeley se incorporó al gabinete; Peter Whiteside aceptó un lucrativo puesto en la junta de ferrocarriles; y Jimmy Briggs, el presidente del partido, ocupó su puesto en el senado. Harry Haynes, héroe del “soviet" de Durban en 1920, pasó a ocupar la presidencia editorial de Forward, la revista del partido.822 Su objetivo, declaró en el primer número del 11 de diciembre de 1924, era “principalmente luchar por la democracia”. Dos semanas más tarde admitía que los electores de color y Africanos eran “bastante fácilmente influenciables”, e hizo pública una resolución de la rama de Troyeville en la que se pedía su eliminación del padrón común.
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	La huelga de Rand, dijo Sampson a la Cámara, había dado un mandato inequívoco para proteger a los hombres blancos contra las invasiones de Africanos y asiáticos.823 Los laboristas asumieron el mandato con celo incansable. Francamente, nos alegramos de que los nativos vayan a ser "expulsados de sus puestos de trabajo", escribió el editor de Forward; y las ramas presentaron resoluciones sobre la barra de color en su conferencia anual de Kimberley en enero de 1925.824 Gabriel Weinstock, propietario de Forward y miembro fundador de la Liga de Guerra contra la Guerra, propuso que sólo se empleara a blancos en el comercio de bebidas alcohólicas o que se les permitiera manipular alimentos destinados a los blancos. La Conferencia aprobó una enmienda presentada por A. Z. Berman, delegado de la sucursal de la calle Hanover de Ciudad del Cabo y antiguo editor del Bolshevik, que prohibía a los Africanos y asiáticos trabajar en locales con licencia.825 En febrero se presentó un proyecto de ley en este sentido, y Morris Kentridge lo incluyó entre los logros de los laboristas.826

	Esto era más de lo que la mayoría de los comunistas podían soportar. Teniendo

	Nunca creyeron realmente que los laboristas fueran capaces de aplicar su política de supremacía blanca, se vieron obligados a tomar una decisión crucial sobre su papel en el movimiento. Todavía era posible una muestra externa de unidad en las conmemoraciones de luchas pasadas, el Primero de Mayo o en el cementerio de Brixton, donde los trabajadores se reunieron para rendir homenaje a los mártires de 1922. Los grandes sindicatos tomaron la iniciativa, mientras que “la retaguardia de la procesión fue encabezada, como de costumbre”, comentó Forward, “por el único organismo que nunca se pierde ninguna de estas ocasiones, los comunistas, tanto bajo la bandera del CPS como bajo la de la Juventud Comunista”.827 Sin embargo, los comunistas se negaron a ir detrás de la derecha, que abandonó los principios socialistas para dar cabida a la ideología racial del nacionalismo afrikáner.

	La alternativa era identificarse totalmente con las víctimas de la opresión racial. Un paso en esta dirección lo dieron en la Unión de Jóvenes Comunistas de Johannesburgo dos sudAfricanos, E. R. Roux (1904-66) y W. Kalk (1902-), probablemente los primeros comunistas blancos nacidos en el país. Ambos eran hijos de radicales, como muchos otros miembros del partido en años posteriores. Willie Kalk era ebanista y sus padres socialdemócratas de Alemania. P. R. Roux, el padre de Eddie, era farmacéutico, secretario de una sección del partido laborista en Johannesburgo y, antes de eso, colaborador de Crawford”s Voice of Labour. Escribió artículos sobre socialismo y debatió el materialismo dialéctico con Gandhi, que estaba de acuerdo en que los fenómenos espirituales y materiales eran interdependientes. En cuanto al socialismo, escribió Gandhi en respuesta a una carta de Roux, “se convertirá sin duda en una cura para todas las formas de intoxicación cuando se acepte tanto en el plano espiritual como en el material”.828
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	Roux y Kalk argumentaron que el principal trabajo de la Juventud Comunista era predicar el comunismo a los jóvenes nativos y atraerlos a la organización.829 La propuesta se encontró con una gran oposición por parte de otros miembros, especialmente E. S. Sachs, un joven lituano que llegó a Sudáfrica en 1914, se unió a la ISL en 1917 y entró en el movimiento sindical en 1920 como secretario del Sindicato de Dependientes de Reef Shop. Estuvo de acuerdo en que se reclutara a Africanos e insistió en crear una organización separada para ellos. Roux y Kalk rechazaron la segregación y acabaron imponiéndose apelando a la sede de la Internacional Comunista Juvenil en Berlín. La misma cuestión volvió a plantearse, aunque de forma diferente, en la conferencia anual del CP en diciembre de 1924.

	La cuestión era si el CP debía solicitar de nuevo la afiliación al Partido Laborista. Bill Andrews y C. F. Glass, organizador y administrador de negocios del CP, defendieron la afiliación principalmente en términos de la política de la Comintern para Gran Bretaña. Bunting, apoyado por delegados de Ciudad del Cabo y de la Juventud Comunista, se opuso a la moción, que fue derrotada por una escasa mayoría. Su principal tarea, dijo Bunting, era llevar el mensaje del comunismo a la clase obrera oprimida y establecer su base de masas entre los Africanos. Al rechazar la afiliación, la conferencia adoptó la política de Bunting y dio así un gran giro a la izquierda. Bunting y Roux fueron elegidos presidente y vicepresidente del partido.

	Andrews se jubiló del puesto de secretario-editor en febrero de 1925 y volvió a su oficio de instalador. Había regresado en febrero de 1924 de Moscú, compartiendo el pesimismo de Jones sobre el futuro inmediato del movimiento. Los comunistas iban en cierta medida golpeando el aire, opinaba, y no avanzaría aislado de los trabajadores organizados.830 Retirándose del ala política, retomó su papel de líder sindical. La muerte de Crawford en diciembre eliminó a su principal oponente en ese campo. En enero fue elegido miembro del consejo de su sindicato, el AEU. En marzo se convirtió en secretario, y Glass en tesorero, de la Asociación de Organizaciones de Empleados de S.A., sucesora de la Federación Industrial de S.A. de Crawford.
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	Ernest Shaw, el único comunista además de Andrews en el Comité de Acción de la huelga de 1922, se afilia al partido laborista y es adoptado por la sección de Van Brandis como candidato al consejo provincial. Glass también desertó. Dimitió del ejecutivo central en febrero y del partido en mayo porque, según él, se había convertido en una secta, aislada del resto del movimiento y considerada con cierta justificación como un partido antiblanco. Toda su propaganda parecía dirigida a azuzar a los negros, por los que los dirigentes mostraban una predisposición definida. Glass asumió el cargo de secretario del Sindicato de Sastres y se afilió al Partido Laborista con la intención, según insinuaban sus críticos, de destruirlo desde dentro831.

	Incluso Andrews, a pesar de su gran prestigio y reconocida sinceridad, se topó con la sospecha. J. George, su rival para el puesto de secretario de la SAAEO, y miembro del comité de huelga en 1922, se quejó de que muchos comunistas se habían despojado de sus etiquetas rojas desde el gobierno del pacto. Sus métodos conducían al hambre, al odio y al derramamiento de sangre, y debían ser destituidos de todos los cargos ejecutivos del movimiento. La huelga de 1922, alegó, se perdió en gran parte por la intervención de estos teóricos, cuyos “ instintos de autoconservación estaban tan bien desarrollados que, cuando consiguieron la huelga general, se abrieron paso a través del cordón policial más cercano para alcanzar el tranquilo santuario del Fuerte”. Los comunistas casi habían destrozado el partido laborista durante la guerra, escribió el editor de Forward, y, como en Gran Bretaña, “deben ser tratados como leprosos políticos”. Las secciones laboristas de Johannesburgo y Natal captaron la indirecta y enviaron resoluciones exigiendo la exclusión de los comunistas declarados del SALP.832

	 

	
A medida que la derecha luchaba por establecer una reputación de respetabilidad, los comunistas empezaron gradualmente a reconocer el gran cambio que se estaba produciendo entonces en el movimiento. Al igual que los socialistas radicales que les precedieron, habían basado su política en la hipótesis marxista del empobrecimiento inevitable de las clases trabajadoras. Creían que el capitalismo reduciría a los trabajadores blancos al nivel de los Africanos hasta que se vieran obligados a emprender una acción común contra sus explotadores. Las huelgas de 1907, 1913-14 y 1922 se consideraron acciones de retaguardia; hitos en el camino hacia la revolución social bajo la dirección de los trabajadores blancos.
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	En realidad, aunque derrotado en la batalla, el artesano había ganado la lucha por el reconocimiento dentro de la estructura de poder blanca. Las nuevas leyes industriales, la política laboral “civilizada" y la presencia del partido laborista en el gobierno de coalición marcaron su absorción en la élite dirigente. La posición del operario de fábrica y del trabajador blanco no cualificado seguía en entredicho. Los sindicatos de izquierda y el nacionalismo Afrikáner competirían por su lealtad en las dos décadas siguientes. A partir de 1925 se abrió en el movimiento obrero una brecha amplia e insalvable entre el partido de la supremacía blanca y el partido de los oprimidos. Los comunistas, que dejaron de ser el ala radical del movimiento obrero blanco, ocuparon su lugar junto a los Africanos, los indios y los de color en la lucha por la liberación nacional.
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	15. Frutos de la asociación

	 

	 

	 

	 

	 

	El papel de los laboristas en el gobierno del pacto era separar el voto de la clase obrera británica de Smuts y su partido imperialista sudafricano. O al menos eso decían los nacionalistas cuando explicaban a sus seguidores conservadores de platteland por qué era necesario aliarse con un grupo de socialistas ingleses. “Somos hermanos”, dijo Tielman Roos; “el Partido Laborista es parte de nosotros”. Su crecimiento era casi tan importante para los nacionalistas como el suyo propio, afirmó, e instó a todos los simpatizantes laboristas a afiliarse al partido. La posición de Creswell en el gabinete dependía de su capacidad para ganarse y conservar la lealtad de los trabajadores blancos. Para conseguir su apoyo, aplicó una enérgica política laboral a través de un nuevo departamento de trabajo y de los sindicatos833.

	Anteriormente, las relaciones industriales habían sido gestionadas por una subdivisión del departamento de minas e industrias. Cuando Creswell puso en marcha su departamento en julio de 1924, estaba formado por él mismo y un secretario, C. W. Cousins, antiguo director del censo, preocupado por la raza. Un año más tarde, la plantilla había aumentado a 154 personas, una de las cuales era Ivan Walker, que renunció a la secretaría del sindicato tipográfico para ocupar el puesto de inspector jefe de trabajo. El departamento pretendía “velar por el bienestar social y económico de la raza de color”, sólo aceptaba la responsabilidad de “las razas que se adhieren a un nivel de vida civilizado" y su primer objetivo era aliviar el desempleo entre los blancos.

	Como en 1902-4, cuando dirigía una mina en la Rand, Creswell sostenía que la solución era crear empleo para blancos no cualificados en trabajos manuales rudos. Propuso hacerlo insistiendo en una cláusula de “salario justo" en los contratos gubernamentales y municipales, que tendría el efecto de inducir a los contratistas a preferir a los blancos. Se argumentaba que los desempleados de color podían encontrar trabajo en las granjas o sustituir a los Africanos expulsados de las ciudades en virtud de la Ley de Nativos (Zonas Urbanas).834 En esta primera etapa, por tanto, se trazaron las líneas a lo largo de las cuales todos los gobiernos intentarían conciliar la demanda de mano de obra no cualificada con los shibboleths de la supremacía blanca.
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	Para reclutar a los sindicatos, Creswell convocó a los líderes en agosto de 1924 para discutir el desempleo y la formación de un nuevo centro interprovincial “capaz de hablar con autoridad en nombre de todo el país”. Se nombró un comité para redactar una constitución y convocar una conferencia, que se reunió en Johannesburgo en marzo de 1925. Creswell, que creía tanto en el palo como en la zanahoria, presentó a la conferencia un proyecto de ley de poderes de emergencia que, según afirmaba, “evitaría la repetición de los espantosos errores de 1913 y 1922”.835 El proyecto de ley preveía el arbitraje obligatorio y prohibía el sabotaje, la intimidación y el empleo de “esquiroles" o mano de obra africana durante un conflicto. Los delegados ven la medida con sentimientos encontrados. J. George, uno de los fieles seguidores de Creswell, dijo que no había nada que objetar al arbitraje o a la expulsión de Africanos durante una huelga generalizada, pero se opuso a otorgar al ministro poderes dictatoriales “casi indistinguibles" de los que se ejercen bajo la ley marcial836.

	La conferencia derrotó por veinticuatro votos contra nueve una resolución propuesta por Glass que repudiaba el proyecto de ley, y decidió que debería remitirse a un comité parlamentario. Al tratar el punto principal del orden del día, Creswell instó a los delegados a evitar escisiones que permitieran a los empresarios seguir la vieja política de divide y vencerás, y prometió aceptar un congreso sindical fuerte como portavoz oficial del movimiento. Mucho dependía de la persona elegida para guiar los destinos de la nueva organización. “Ha llegado la hora y confiamos en que se elija al hombre adecuado”837.

	Para consternación de Creswell, la conferencia eligió a Bill Andrews en lugar de George como secretario general de la Asociación de Organizaciones de Empleados de S.A., título con el que se lanzó la nueva federación. Dotada de una división de investigación y estadística, la derecha pretendía romper con el pasado militante del movimiento y convertirse en un organismo respetable que asesorara al gobierno en materia de relaciones laborales y obtener representación en instituciones públicas e internacionales838. La elección de Andrews estropeó esta imagen y dio a la oposición un asidero. Los comunistas capturan el Congreso de Sindicatos”, clamaba la prensa diaria. Acusó a Andrews, Glass y otros de fingir que abandonaban el partido para penetrar en los sindicatos y promover sus perniciosos planes.
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	Mineros, maquinistas, impresores, funcionarios de banca y empleados municipales, entre otros, se negaron a afiliarse a la Asociación. Les desanimó la provocación roja o se opusieron a la constitución no racial que admitía sindicatos con miembros de color e indios. Fue una ruptura sensacional con la tradición del Transvaal, un triunfo tanto para los comunistas como para la política de puertas abiertas del Cabo. Para llegar a ser verdaderamente nacional, la Asociación deseaba fusionarse con la Federación de Sindicatos del Cabo, que no se uniría a una organización de color. Otra razón de la tolerancia de la Asociación fue la mejora de la situación de los trabajadores de color e indios en virtud de la Ley de Conciliación Industrial. Tras veinticinco años de presión por parte de Abdurahman y la APO, habían obtenido al menos la igualdad formal con los blancos en el sistema de negociación colectiva. Ahora existía una base práctica para la solidaridad, y los trabajadores del mueble de Johannesburgo la reconocieron formando un sindicato sin distinción de color en una reunión convocada en mayo de 1925 por la SAAEO.

	Andrews utilizó su influencia para promover la solidaridad interracial, pero su principal empeño fue superar la hostilidad de los sindicatos no afiliados. La segunda conferencia anual, celebrada en abril de 1926, cambió su nombre por el de Congreso Sindical de S.A. y modificó las bases de representación para dar a los grandes sindicatos una voz dominante en la organización. Andrews expuso las ventajas de la afiliación en términos sindicales prosaicos. La influencia del TUC, argumentó, aumentaría en proporción a su carácter representativo. Como cualquier sindicato individual, el Congreso “no es un organismo distinto y por encima de los trabajadores, sino “el propio trabajador en su capacidad corporativa actuando con sus compañeros por el bien común”.839
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	El sindicalismo blanco toleraba los ataques contra el capitalismo y no contra las barras de color. Al asumir el máximo cargo ejecutivo del movimiento, Andrews se vio inmerso en sus políticas laborales blancas, aunque nunca renunció a sus principios socialistas ni volvió a sus conceptos poco marxistas de antes de la guerra. En 1907 identificó al Estado con los trabajadores blancos, y argumentó que la vitalidad y el bajo nivel de vida de los Africanos amenazaban no sólo su existencia, sino “al propio Estado”.840 En 1925, formó parte de la Comisión Económica y Salarial y aprovechó la oportunidad para dar una conferencia al público sobre la naturaleza del Estado. Citando a Federico Engels, lo definió como “un órgano de dominación de clase, el órgano de opresión de una clase por otra”; y “el producto de la sociedad en una determinada etapa de su desarrollo”. Estado y sociedad no eran términos sinónimos. Cuando se ve amenazada en lo más mínimo, la clase dominante utiliza el aparato coercitivo del Estado para defender sus intereses. Sudáfrica “ni siquiera puede pretender ser un Estado democrático, sino que es francamente una oligarquía que sólo permite que una pequeña minoría de sus varones adultos tenga voz en la selección de sus gobernantes”841.

	Lo único a lo que el Gobierno actual se opone despiadada y salvajemente”, escribió Andrews en 1926, “es a cualquier intento del trabajador nativo de afirmarse como hombre y ciudadano...”. Leyes drásticas impedían a los Africanos invadir las reservas de los blancos. El partido laborista apoyó la política porque dependía totalmente de los nacionalistas para su cuota de carteras ministeriales y para muchos de sus escaños en el parlamento. Los sindicatos blancos dieron su apoyo porque no veían otra forma de protegerse de los Africanos, en constante avance, cuyo bajo coste les granjeaba la simpatía de la clase empleadora. Además, muchos dirigentes sindicales, que habían adoptado la teoría de la colaboración de clases, negaban que los intereses de empresarios y empleados fueran esencialmente antagónicos. Estos líderes atribuían las fricciones industriales a malentendidos por ambas partes, y afirmaban que éstos podían resolverse fácilmente mediante conferencias de mesa redonda o utilizando el elaborado sistema de tribunales de arbitraje, juntas salariales y consejos industriales842.

	El movimiento obrero, predijo Andrews, nunca se convertiría en un factor dominante en los asuntos públicos a menos que abriera sus filas, tanto políticas como industriales, a la gran masa de trabajadores. Sin embargo, no repitió el conocido argumento radical de que el capitalismo acabaría inevitablemente con las defensas del trabajador blanco y le obligaría a despojarse de sus prejuicios raciales. Porque era evidente que los sindicatos habían logrado el reconocimiento formal en virtud de las leyes industriales por las que habían luchado desde principios de siglo. Favorecidos por el auge económico y la política activa del Ministerio de Trabajo de promover el “autogobierno" industrial bajo “control cooperativo”843, los sindicatos se estaban recuperando del declive que se había iniciado después de 1922.
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	La Ley de Conciliación Industrial imponía tanto a las organizaciones de trabajadores como a las de empresarios la obligación de registrarse en el plazo de tres meses a partir de su constitución.844 El registro confería a un sindicato personalidad jurídica, le permitía demandar o ser demandado colectivamente, le protegía a él y a sus miembros de las reclamaciones por daños y perjuicios derivadas de acciones legales emprendidas durante un conflicto, y le permitía participar en los procedimientos de conciliación legales. Se trataba de incentivos sustanciales, y la respuesta fue inmediata. El número de sindicatos registrados pasó de 46 en 1924 a 113 en 1930, y el número de afiliados, de 38.800 a 75.500. A estos sindicatos se añadieron 33 no registrados. En 1930 se registraron otros 33 sindicatos no registrados, con un total de 43.000 afiliados. Los trabajadores de todos los grupos raciales sintieron el estímulo, y sus efectos fueron especialmente notables entre los indios y los de color845.

	La ley fomenta la creación de consejos industriales permanentes, de los que había cuarenta y tres a 30 de junio de 1931. La mayoría estaban registrados en una provincia o distrito concreto y representaban a los oficios especializados, como la imprenta, la ingeniería, la construcción, la automoción, la sastrería, la ebanistería, la peluquería, la confección y la panadería. Sólo los sindicatos registrados y las organizaciones patronales podían constituir un consejo. Se componía de un número igual de representantes de ambas partes y de un presidente designado entre ellos o ajeno al consejo. Tenían potestad para especificar las tarifas salariales mínimas y otras condiciones de empleo mediante un acuerdo que, si se publicaba con la aprobación ministerial, pasaba a ser vinculante para todos los empresarios y trabajadores del sector y la zona afectados. El pago insuficiente de salarios o cualquier otro incumplimiento de un acuerdo puede exponer a ambas partes al riesgo de multa o prisión. Los consejos se apoyaban principalmente en un cuerpo de agentes industriales asalariados, encargados de inspeccionar los locales y registros de los empresarios, detectar evasiones y denunciar a los morosos.
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	Los consejos industriales se encargan de resolver los conflictos y evitar las huelgas. Ninguna huelga o cierre patronal es legal en un ámbito cubierto por un convenio mientras éste siga en vigor, o hasta que el consejo haya examinado la cuestión. En caso de fracaso de las negociaciones, la mayoría de los miembros del consejo puede someter el conflicto a un árbitro, cuyo laudo es vinculante para las partes. En ausencia de un consejo, el ministro, a petición de un número representativo de trabajadores o empresarios, puede nombrar una junta de conciliación, que en la práctica es un consejo industrial ad hoc. Una huelga o cierre patronal es ilegal a menos que el ministro se niegue a nombrar una junta, o a menos que se nombre una y no se llegue a un acuerdo, o, si se ha llegado a un acuerdo, a menos que expire. Los sindicatos pequeños, los grupos de trabajadores no organizados y los empleados en servicios esenciales, donde las huelgas están prohibidas, tienden a utilizar el procedimiento de la junta de conciliación; y también se recurre a él en las minas con preferencia a un consejo industrial. De las 89 juntas de conciliación nombradas en 1924-35, 32 correspondían a los servicios municipales, 28 a la minería y 11 a la industria.846

	Los críticos de izquierdas se quejaban de que los sindicatos estaban perdiendo su independencia y su espíritu de militancia. Se decía que la negociación colectiva, los procedimientos de negociación obligatorios y la prohibición legal de las huelgas en los servicios esenciales ahogaban o retrasaban el crecimiento de la conciencia de clase. Incluso el registrador industrial deploró la “lamentable apatía" de los trabajadores, que atribuyó a la sensación de que los miembros de los sindicatos registrados estaban “seguros y eran inexpugnables”, y podían permitir con seguridad que los organismos gubernamentales negociaran en su nombre.847 Indicativo del nuevo estado de ánimo, y también de la bonanza económica, el número de huelgas disminuyó drásticamente de un total de 205, con 175.664 trabajadores, en 1916-22, a 44, con 16.540, en 1923-9. Los críticos dijeron que los militantes de los sindicatos de trabajadores de los servicios públicos no estaban de acuerdo con la idea de que las huelgas eran una forma de lucha. Los críticos decían que los sindicatos militantes y bien organizados ganarían más con la acción directa que con la conciliación. Sin embargo, según las pruebas disponibles, parecía que el sector privilegiado, que incluía al estrato superior de empleados de color e indios, prefería los acuerdos negociados, si era necesario a expensas de los compañeros de trabajo Africanos o de la masa general de consumidores.

	Líderes de un nuevo tipo ocuparon el lugar de los rudos, clasistas radicales conscientes que habían creado los primeros sindicatos. Entre cuatrocientos y quinientos sindicalistas formaban parte de consejos industriales, juntas de conciliación, comités de aprendizaje u otros organismos públicos; asistió a conferencias en Johannesburgo, Durban, Port Elizabeth y Ciudad del Cabo; y formaban parte de una gran burocracia. Algunos funcionarios administraban grandes establecimientos, estaban bien pagados, se asociaban con representantes de la patronal y del gobierno en oficinas y hoteles, y a menudo dependían de los empresarios para recaudar las cuotas de afiliación mediante órdenes de suspensión. Los burócratas mantenían un firme control del sindicato manipulando los estatutos y las asambleas, inducían a los empresarios a aplicar acuerdos de “taller cerrado" y amenazaban a los miembros militantes o a posibles rivales con la expulsión del sindicato y el eventual despido del gremio.
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	El modelo fue establecido por la industria de la imprenta y la prensa, una de las primeras en aplicar un acuerdo de consejo industrial. El convenio imponía a los empresarios la obligación de "mantener la disciplina del Sindicato Tipográfico de S.A.", preveía la creación de una junta paritaria para juzgar a los miembros del sindicato morosos y otorgaba a los expulsados el derecho de apelación ante el consejo industrial.848 Aunque los empresarios rara vez actuaban tan descaradamente como guardianes de la solidaridad sindical, los acuerdos de talleres cerrados, que negaban el empleo en el oficio a los trabajadores no sindicados que no fueran Africanos, se aplicaban en los oficios de la confección, panadería y sastrería del Transvaal, así como en la industria de la imprenta. En virtud de algunos acuerdos, como en la industria de la confección, se concedieron facilidades especiales a los funcionarios sindicales para organizar a los trabajadores y recaudar suscripciones; o los empleadores se comprometieron, como en las fábricas de galletas, hoteles y panaderías, a recaudar las cuotas sindicales en virtud de un acuerdo de suspensión.

	Los intereses comunes se multiplicaban en las salas de juntas de los consejos industriales. Ambas partes podían colaborar para malvender a un productor rival de otra provincia, o protegerse contra la competencia de empresarios que pagaban mal y subcotizaban a los trabajadores, o llegar a acuerdos a expensas de los consumidores o del trabajador peor pagado. Los Africanos que compartían beneficios adicionales como una semana laboral más corta o días festivos pagados perdieron más de lo que ganaron porque la subcotización, su principal arma de negociación, se hizo ilegal.

	Había ventajas compensatorias para las personas de color y los indios. Como “empleados" en virtud de la Ley de Conciliación Industrial, podían pertenecer a sindicatos registrados y estar representados en los consejos. Los que accedían a los oficios cualificados también se beneficiaron del principio de la tarifa por puesto de trabajo. El efecto fue estimular un crecimiento moderado de los “sindicatos no raciales”, sobre todo en El Cabo y Natal. Sin embargo, lo que en aquel momento parecía presagiar una ruptura de las barreras raciales resultó ser un importante revés para el movimiento de liberación nacional. El grupo relativamente numeroso e importante de artesanos de color, y en menor medida el de los indios, se vieron apartados de la lucha contra las barras de color para entrar en la órbita de la aristocracia obrera blanca. A medida que este proceso maduraba, la visión de unidad entre los trabajadores de color y los Africanos, a la que Abdurahman se había adherido firmemente en años anteriores, retrocedió.
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	Errores de redacción en la Ley de Conciliación Industrial dejaron lagunas por las que las mujeres africanas en general y muchos hombres Africanos en el Cabo y el Estado Libre entraban dentro de la definición de empleado.849 Excepto en Ciudad del Cabo, pocos de los que cumplían los requisitos para hacerlo formaron sindicatos registrados o se afiliaron a ellos. Excluidos de los procedimientos legales de negociación, la gran mayoría estaban a merced de los empresarios y los sindicatos. Algunos empresarios se aprovecharon de la confusión legal para despedir a empleados y sustituirlos por Africanos “con carné" con salarios más bajos.850 Algunos consejos industriales hicieron concesiones a los empleados mejor pagados a expensas de los más pobres y menos organizados, o introdujeron barras de color, como cuando el consejo de la industria de la confección de Transvaal estipuló en 1925 que no se emplearía a ningún africano en el mecanizado, corte o confección.851

	La discriminación racial deprimió los estándares del africano y le obligó a rebajar los precios. Los sindicatos aprobaron la discriminación y se opusieron enérgicamente a la subcotización. La nueva Ley de Conciliación Industrial de 1936 autorizó al ministro a aplicar los términos de un instrumento de fijación de salarios a los trabajadores que no fueran empleados.852 Finalmente, se incluyó a más Africanos en el ámbito de aplicación de los acuerdos salariales que a todos los demás grupos raciales juntos. Unos pocos, que trabajaban en los mismos puestos que los blancos, se beneficiaron; el resto normalmente salía perdiendo, bien porque el sindicato los sacrificaba deliberadamente para obtener concesiones para sus miembros, bien porque los empresarios se negaban a negociar y estipulaban sus propias tarifas para las ocupaciones en las que trabajaban Africanos.853
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	La Ley de Conciliación Industrial de Smuts tuvo el efecto de extender el modelo de organización laboral de las minas a las industrias manufactureras. Los artesanos, al igual que los mineros, obtuvieron una participación permanente en la estructura de poder blanca, mientras que los empresarios compensaban el coste del empleo protegido pagando a los Africanos menos de un salario digno. El sistema tendía a perpetuar la gran diferencia entre salarios cualificados y no cualificados que se había desarrollado en la economía colonial y, por tanto, perjudicaba a los trabajadores no cualificados de todas las razas. Dada la posibilidad de mantener sometidos a los Africanos e indios sin voto, la clase dominante podía ignorar su resentimiento. Los blancos no cualificados, por el contrario, eran votantes y una amenaza potencial para la solidaridad blanca, ya que podían descubrir un interés común con los Africanos a pesar de las diferencias de estatus, raza y cultura. Por estas razones, el blanco pobre era tanto un problema político como social. Los gobiernos intentaron resolverlo absorbiendo al trabajador blanco no cualificado en el sector privilegiado de la economía.

	La dependencia de Sudáfrica de las fuentes nacionales de trabajadores cualificados se agudizó durante la guerra, cuando prácticamente cesó la inmigración. A partir de 1915 se crearon consejos consultivos de menores para fomentar la formación sistemática de jóvenes blancos en las artes industriales. La Ley de Menores de 1921 y la Ley de Aprendizaje de 1922 otorgaron a las juntas reconocimiento legal y mayores poderes, con el objetivo principal de permitir a los jóvenes blancos adquirir habilidades y competir con los trabajadores adultos mal pagados.854 Los comités de aprendizaje, formados por igual número de empleados y empleadores, determinaban las condiciones del aprendizaje en oficios concretos y autorizaban a los empleadores aprobados a contratar jóvenes con las cualificaciones educativas y de edad prescritas.

	Las imprentas, los ingenieros, los constructores y los ferroviarios habían creado comités de aprendizaje a finales de 1924. Sólo estaban formados por blancos y adoptaban políticas de mano de obra blanca. Los Africanos, los de color y los indios quedaban excluidos por los prejuicios raciales de empresarios y sindicalistas, las cualificaciones establecidas para el aprendizaje y la insuficiencia de instalaciones para la educación técnica. El sistema también ponía obstáculos a muchos jóvenes blancos, sobre todo a los de origen rural, que no tenían el nivel educativo requerido para ser aprendices, ni la influencia necesaria entre empresarios y sindicalistas. Además, como señaló Creswell No todos los europeos sudAfricanos eran aptos para ser supervisores”. Un gran número de ellos “sólo eran aptos para el trabajo manual”855.
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	Ni la Ley de Aprendizaje ni la Ley de Conciliación Industrial contienen una prohibición explícita del color de la piel. Se puede contratar a hombres y mujeres de cualquier raza para cualquier tipo de trabajo, siempre que se les pague según las tarifas establecidas por los consejos industriales y las juntas de conciliación. Dado que el pago insuficiente era ilegal, los empresarios no tenían ningún incentivo para emplear a Africanos en trabajos cualificados para los que había disponibles blancos o de color. El mercado sólo estaba abierto a la competencia interracial para los trabajos menos cualificados. Para dar a los blancos una medida de protección en este campo, Creswell propuso introducir normas salariales mínimas en virtud de la Ley de Salarios de 1925. Su precursora, la Ley de Regulación de Salarios, Aprendices y Mejorantes de 1918, se aplicaba a las mujeres y a los menores en industrias específicas, en particular los oficios “sudados”, como la hostelería, de tabaco, dulces y cajas. Se nombraron juntas locales de comercio para fijar los salarios mínimos y regular las condiciones de trabajo, con el fin de mantener a las mujeres blancas fuera de las calles y animar a los jóvenes blancos a realizar un aprendizaje. Sin embargo, el Parlamento se pronunció en contra de la diferenciación salarial por motivos raciales, ya que podría perjudicar el empleo de los blancos o provocar un aumento de los costes de producción.856

	Problemas similares surgieron en la administración de la Ley de Salarios. En ella se preveía el nombramiento de una única junta nacional, capaz de recomendar salarios mínimos y condiciones de trabajo para todos o cualquier grupo de trabajadores de una industria o gama de ocupaciones. En un principio, la junta podía establecer diferencias en función del sexo, la edad o la raza, y se limitaba, en principio, a recomendar un salario no inferior al adecuado a unos “hábitos de vida civilizados”.857 Si se comprobaba que los empresarios no podían permitirse pagar un salario “civilizado”, la junta necesitaba una autoridad ministerial especial para recomendar un salario inferior. Ésta era “la disposición más interesante y, sin duda, la más sudafricana de toda la ley”, comentó un observador858; y la cláusula revelaba el objetivo principal de excluir a los Africanos, los indios y las personas de color de ocupaciones consideradas adecuadas para los blancos.
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	La ley, dijo Creswell en la Cámara, “ abriría mayores zonas de industria para todo hombre que exija los niveles civilizados de los europeos”. Boy Dell, ministro de Correos y Telégrafos, fue más explícito. En ningún lugar era tan necesaria la ley como en Natal, donde los blancos estaban siendo expulsados de un comercio tras otro por la “competencia desleal" de los indios, que eran eficientes y baratos. Los empresarios se verían obligados a pagarles los mismos salarios que a los blancos.859 Ésa era la intención, pero la Junta de Salarios pronto descubrió que unos salarios más altos podrían dejar fuera del negocio tanto a los empresarios como a los trabajadores Africanos o asiáticos. En todas las investigaciones relacionadas con los “trabajadores no cualificados”, la junta informaba invariablemente de que no podía recomendar un salario civilizado.860 En efecto, los blancos no cualificados no podían encajar en la amplia brecha existente entre las tarifas salariales convencionales de los blancos y las de los Africanos.

	Las determinaciones salariales tendían a mantener la brecha, aunque Lucas, presidente de la junta de 1926 a 1935, se comprometió a “elevar los más bajos para que se ajusten al más alto y mejor nivel de civilización”. El consejo, afirmaba, sólo se preocupaba por el “valor del trabajo”, y no tenía ni la voluntad ni los medios para sustituir a los empleados de color por blancos.861 Sin embargo, el consejo no podía ignorar en la práctica el factor racial, ya que éste, más que la habilidad o el mérito, determinaba la diferencia de salarios. El valor del trabajo se convertía en la piedra de toque sólo cuando beneficiaba a los blancos.862 Los consejos industriales y las juntas salariales hacían caso omiso de los progresos de cada africano en términos de educación, destreza o experiencia, y polarizaban los salarios en las industrias manufactureras. Los salarios en el rango superior fluctuaban en torno a las 5 ó 6£ semanales, y el jornal del obrero entre 1 libra y 1, 5 £. La proporción de cinco o cuatro a uno persistió con pocas variaciones significativas durante los treinta años siguientes. En 1956, los blancos empleados en la industria privada percibían unos ingresos medios en sueldos y salarios de 67, 10 libras esterlinas al mes, y los Africanos una media de 12, 10 libras esterlinas.

	Los blancos no cualificados podían ser un quince por ciento más productivos que los Africanos, como afirmaban los ferrocarriles basándose en pruebas insuficientes; sin embargo, se les pagaba al menos el doble, y su empleo incrementaba los costes laborales en un veinte por ciento.863 Como los industriales no estaban más dispuestos que los propietarios de las minas a sacrificar beneficios para rescatar a los blancos de la pobreza, quedaba en manos del gobierno encontrarles trabajo a costa de los contribuyentes. La circular de Hertzog de 31 de octubre de 1924 ordenaba a todos los departamentos que sustituyeran la mano de obra “incivilizada" por “civilizada" siempre que fuera posible864. Una persona civilizada es aquella “cuyo objetivo se limita a satisfacer las necesidades vitales de los pueblos bárbaros y subdesarrollados”, mientras que civilizado significaba un nivel de vida “generalmente reconocido como tolerable desde el punto de vista europeo habitual”. El departamento de obras públicas consideraba que un salario de 8s. al día era suficiente para elevar un “trabajo de Kaffir" al nivel de trabajo civilizado.
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	Aunque redactadas cuidadosamente para evitar las críticas de la OIT en Ginebra, las definiciones se entendían generalmente como una distinción entre todos los blancos y todas las demás personas. Una delegación de la AP0 dijo a C. W. Malan, ministro de Ferrocarriles, en abril de 1926, que los estibadores de color para los que se había encontrado trabajo despidiendo a Africanos debían recibir un salario civilizado. Malan respondió que los trabajadores de color, al ser menos civilizados que los blancos, no podían esperar el mismo salario865. Diez años más tarde, cuando era miembro de la Comisión de Trabajadores de Color del Cabo, Abdurahman volvió a argumentar que el objetivo de la política de trabajo civilizado era dar preferencia a los blancos sobre los Africanos, y no expulsar a los de color de sus puestos de trabajo.866 Los funcionarios del gobierno eran menos exigentes y sacrificaron a empleados de color, indios y Africanos para encontrar trabajo a 1.400 blancos en 1925-6, con un coste adicional de 162.000 £. La política floreció sobre todo en los ferrocarriles, a pesar de su obligación legal de operar en líneas comerciales, y se extendió también a los consejos provinciales y municipales, mientras que los empresarios del sector privado fueron atraídos a la colaboración con el cebo de los contratos gubernamentales y los aranceles protectores.867

	Un giro ascendente de la economía entre 1925 y 1930 hizo más que todos los planes de mano de obra subvencionada para proporcionar trabajo a los blancos no cualificados; sin embargo, éstos aprendieron a buscar empleo y seguridad al gobierno y a los partidos de la supremacía blanca. Los líderes laboristas se atribuyeron el mérito de la caída del desempleo e instaron a una acción más enérgica para evitar que asiáticos, negros y Africanos compitieran con los asalariados, que constituían el noventa por ciento del electorado en las circunscripciones urbanas del Transvaal.868 “Las Juntas de Conciliación, las Comisiones Económicas, las Juntas Salariales”, dijo W. D. Dey, presidente de la rama de las zonas centrales del sindicato de mineros, eran “las mismas tonterías que Jan Smuts solía servir por libras, con la única diferencia de que la gente de ahora las distribuye por yardas". Convenció a sus miembros de Jeppe para que formaran un sindicato de oposición con el nombre de Asociación de Mineros Blancos del Transvaal, y les instó a reparar los agravios de 1913, 1914 y 1922.869 Una delegación del SAMWU y la SAAEO pidió a la Cámara de Minas que estableciera una proporción máxima de cuatro Africanos por cada blanco en todas las minas nuevas y que limitara el empleo de Africanos extranjeros a las minas que ganaran menos del seis por ciento del capital emitido.870
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	La Cámara quería “una Sudáfrica negra”, advirtió Forward, y el gobierno del pacto se interponía en el camino.871 Para cumplir sus promesas electorales, dijo Hertzog, el gobierno presentó un proyecto de ley en 1925 para restablecer la prohibición del color en las minas, y nombró una comisión para proporcionar la justificación. La comisión informó de que “en todas las minas se obliga a los nativos a realizar un trabajo que, para ser eficiente, requiere por parte de sus ejecutantes un respeto por la seguridad, un sentido de la responsabilidad y una capacidad para ejercer el control sobre los demás, de los que no están dotados ni siquiera los más excepcionales de entre ellos”.872 La afirmación era claramente absurda y quedaba desmentida por treinta años de experiencia minera. Sin embargo, la salud, la seguridad y la competencia eran irrelevantes para el objetivo principal de aplacar a los mineros blancos y enseñar a los propietarios a mantener sus beneficios dentro de los límites de la supremacía blanca. Autopreservación era la primera ley de la naturaleza, dijo Beyers, el ministro de minas; “debemos ocuparnos de la preservación de la raza blanca”.873 

	Smuts se opuso al proyecto de ley con evidente malestar. Emitió la normativa original sobre la barra de color de 1912 sin un mandato del Parlamento, no podía oponerse sistemáticamente a su legalización. Argumentó que existía una diferencia básica. Sus normas, que había aprobado con gran reticencia, no hacían sino confirmar una práctica arraigada en el Transvaal y la OFS, mientras que el proyecto de ley extendería la discriminación racial a regiones y comunidades donde era desconocida. Abogó por “el trato honesto y sencillo y la justicia entre hombre y hombre" como base adecuada de las relaciones raciales, y obtuvo la réplica inevitable de que se oponía al proyecto de ley sólo para complacer a los propietarios de minas que pretendían sustituir la mano de obra cara por mano de obra barata874.
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	Las protestas vinieron de los propietarios, la ICU, la APO y el Consejo General de Transkeia, que solicitó ser oído en el estrado de la Cámara y, al serle denegada la petición, prefirió no perder el tiempo compareciendo ante un comité restringido que ya había aprobado el proyecto de ley en principio. Los sindicatos con miembros de color —entre ellos los ingenieros, carpinteros, impresores, constructores, ferroviarios y miembros de la federación del Cabo— objetaron que el proyecto de ley era demasiado descaradamente discriminatorio. Argumentaban que debían utilizarse métodos menos drástico para proteger los estándares de los blancos contra los efectos de la mano de obra barata. Los sindicatos mineros y los que tenían una constitución con barra de color apoyaron con entusiasmo el proyecto de ley, y reiteraron su exigencia de una proporción máxima de cuatro Africanos por cada trabajador blanco875.

	Beyers declaró que nunca había sentido antipatía por los Africanos y que los trataría como a sus hijos. Hertzog accedió a no herir sus sentimientos discriminándolos en el fondo y no en el nombre.876 Esto se hizo autorizando al ejecutivo a limitar la expedición de certificados de competencia a los blancos y a los coloured nacidos en Sudáfrica. La asamblea aprobó el proyecto de ley, mientras que el senado, donde Smuts tenía mayoría, lo rechazó, con "total desprecio", lamentó Forward, por la futura civilización europea de Sudáfrica."877 Ambas cámaras aprobaron la “ley de la barra de color”, como se la conocía generalmente, en 1926, validando así por primera vez una discriminación racial que había operado en las minas desde 1903. El efecto de la normativa era prohibir el empleo, tanto en el Transvaal como en el Estado Libre de Orange, de Africanos y asiáticos en ocupaciones para las que se exigía un certificado. Entre ellas se incluían los puestos de supervisor de minas, topógrafo, ingeniero, ensayador, voladura, conductor de un motor de bobinado, ayudante de caldera y lampista.878 

	La Ley de Minas y Obras (Enmienda) de 1926 difería en un aspecto notable de la normativa de 1912. Unía a los trabajadores de color con los blancos en una posición de privilegio. Según explicó Hertzog en Smithfield, OFS, en noviembre de 1925, no se trataba de segregar a los negros, que hablaban la lengua de los Africanos, compartían su visión y estaban más cerca de ellos que de los Africanos879 . Sería muy absurdo, dijo Hertzog al Parlamento en 1929, “para conducir al pueblo de color a los enemigos de los europeos —y eso sucederá si lo repelemos—, para permitirle finalmente que descanse en los brazos de los nativos”.880
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	En un discurso pronunciado en Smithfield, Hertzog esbozó un amplio programa de segregación, que más tarde incorporó a cuatro proyectos de ley.881 Uno de ellos proponía otorgar el derecho de voto a los hombres de color en todas las provincias e integrarlos gradualmente en la estructura política blanca. Los otros proyectos aislarían a los Africanos tras barreras territoriales y políticas. Era necesario, decía Hertzog, redimir la promesa hecha en 1913 de que se añadirían más tierras a las reservas. Esto permitiría a los Africanos vivir en un espléndido aislamiento, dirigir sus asuntos bajo consejos rurales locales y emerger sólo para trabajar para los blancos. Desaparecería el sufragio de los Africanos del Cabo, que era el principal objetivo del proyecto. En su lugar, los jefes y los notables elegidos a dedo elegirían a siete hombres blancos para que les representaran en la asamblea, así como un “consejo general nativo" con poder para legislar para los Africanos sólo en asuntos especificados por el parlamento.

	Siguió un gran debate. Los nacionalistas afrikáners, los laboristas y algunos liberales alabaron a Hertzog. Era "un sudafricano honesto y recto" que se basaba en los principios cristianos de equidad y en el asesoramiento experto de las autoridades sobre el "problema nativo", elogió el profesor Edgar Brookes, uno de los expertos. El hertzogismo, sostenía, garantizaría que "la civilización blanca tuviera una oportunidad justa de desarrollarse sin interferencias inicuas cada vez que diera un paso adelante".882 En un lenguaje menos elegante, aunque con una alusión igualmente siniestra a las fuerzas "anticivilización" en acción, Forwardaprobaba cualquier medida que redujera el peso del voto africano y de color en el Cabo, donde todos los partidos tenían que "jugar a su favor" para ganar escaños. Por esta razón, el día de las elecciones, incluso las damas de la alta sociedad de Ciudad del Cabo lucen las sonrisas más cautivadoras para persuadir a los electores de que voten. sonrisas encantadoras para persuadir a los votantes nativos y de color de que votaran por "el amo"".883

	Los negros y los Africanos se negaron con una unanimidad impresionante a sacrificar el derecho de voto en El Cabo a cambio de concesiones a cualquiera de los dos sectores de la población. No queremos vender los derechos de los nativos", aseguró Abdurahman, "ni que el Gobierno nos soborne para dejar a los nativos en la estacada".884 James Ngojo, presidente del CNA del Cabo, advirtió de que Hertzog quería dividir al pueblo para gobernar. Su objetivo era "primero privar de sus derechos a los nativos y después a los hombres de color".885 Los Africanos, dijo Kadalie, no envidiaban que se concedieran derechos a los de color, y se resentían enormemente de la injusticia de diferenciar entre ellos y una raza de pura sangre. La política de Hertzog incendiaría a toda la población africana y era "el mayor crimen político desde los tiempos de la monarquía absoluta".886
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	EL PROLETARIADO AFRICANO SE OPONE A LA SEGREGACIÓN, informó el Workers” Herald”, y citó a H. D. Tyamzashe, secretario provincial de la ICU en Transvaal; A. M. Jabavu, su vicepresidente senior y editor de Imvo; y R. V. Selope Thema, antiguo secretario general del ANC. Estaban de acuerdo en que la segregación sólo sería justificable si era completa y si iba acompañada del derecho de autodeterminación. Al exigir la separación territorial, los blancos habían perdido su derecho a dirigir los destinos de los Africanos. Por lo tanto, que tuviera su propio Estado y su propio Parlamento, “que no estaría bajo el control del Gobierno de la Unión, sino que formaría parte de la Mancomunidad Británica de Naciones”.887

	El ANC hizo un llamamiento a “reyes, jefes y dirigentes" para que defendieran los derechos del pueblo, y convocó una convención nacional, que se reunió en Bloemfontein el 1 de enero de 1926: la mayor y más representativa reunión hasta la fecha, según algunos, con delegados de lugares tan lejanos como el suroeste de África y Rodesia. Expresaron un agudo sentimiento de orgullo nacional; se negaron a doblegarse, como quería Mahabane, felicitando a Hertzog por su “valentía”; y aplaudieron a James Gumede cuando les reprendió por hablar en la lengua de los blancos. Hemos sido conquistados”, les dijo, “pero no admito que seamos esclavos”. Los hombres hablaban de un “problema nativo”, dijo Kadalie, mientras que sus problemas provenían de la arrogancia, el robo y la codicia de los blancos. Después de estar reunido todo el día y toda la noche, el congreso reafirmó su “declaración de derechos”, rechazó la segregación en todas sus formas, acordó boicotear las “conferencias de nativos" convocadas por el gobierno en virtud de la Ley de Asuntos Nativos y decidió hacer campaña por la eliminación de la barra de color de la constitución.888
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	En diciembre, en plena campaña, el consejo nacional de la UCI prohibió a los comunistas ocupar cargos oficiales y destituyó a La Guma, Gomas y Khaile. Esta acción, según se predijo en la conferencia anual del partido el 1 de enero, dividiría a la UCI y traicionaría al pueblo en manos del gobierno. Las bases debían exigir la reincorporación incondicional de los funcionarios destituidos, purgar a la UCI de sus elementos corruptos y burocráticos y exigir una campaña inmediata contra las leyes de pases esclavistas y los proyectos de ley Hertzog. Bunting dijo a los delegados, entre los que había Africanos, indios y personas de color, que ningún gobierno había hecho más que el pacto nacionalista-laborista para incitar al odio racial. La conferencia denunció los proyectos de ley como una "medida agravada de opresión colonial" que "esclavizaría, empobrecería y proletarizaría" a los Africanos y, en consecuencia, "socavaría también el nivel de los trabajadores blancos". Llamó a todas las organizaciones africanas a promover una huelga general de protesta, "que las organizaciones obreras blancas, aunque sólo fuera por su propio interés, deberían apoyar".889

	La conferencia anual de la ICU, celebrada en Durban en abril, propuso un día nacional de oración, y no obtuvo mayor respuesta que la convocatoria de una huelga general.890 Incapaz de descubrir métodos eficaces de lucha, el movimiento de liberación limitó sus protestas a reuniones y resoluciones. El ANC convocó a jefes y concejales en Bloemfontein en abril. También ellos rechazaron los proyectos de ley y exigieron una constitución sin barreras de color, plenos derechos cívicos para todas las razas y libertad sin trabas para comprar tierras891. Se reunió en Kimberley en junio y asistieron más de cien delegados en representación del ANC, la APO, el Congreso Indio, la Asociación de Votantes Nativos, la Unión Bantú y sociedades religiosas y de bienestar de todas las partes del sur de África. Eligieron a Abdurahman para la presidencia y decidieron “tomar medidas para combatir cualquier política de diferenciación por motivos de color o raza”. La conferencia condenó los proyectos de ley de Hertzog, la ley de la barra de color, la política laboral civilizada y el proyecto de ley de administración nativa. A propuesta de Sol Plaatje y de I. J. Joshua, delegado de la APO en Kimberley, se acordó que “la mejor manera de servir a los intereses de Sudáfrica en su conjunto es mediante una cooperación más estrecha entre los sectores no europeos de Sudáfrica y también entre los no europeos y los europeos”.892
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	Sin embargo, la unidad era tan difícil de conseguir como la acción militante. Había demasiados grupos enfrentados e intereses sectoriales entre los desposeídos. Los delegados indios en la convención no tomaron la palabra, por temor a que su participación estropeara la perspectiva de persuadir al gobierno de que modificara sus proyectos de ley antiasiáticos. Un grupo de negros de El Cabo reactivó el Afrikaner National Bond y boicoteó la convención porque, según ellos, los derechos, el nivel de vida, la situación económica y las aspiraciones políticas de los negros eran muy diferentes de los de los Africanos. El Bono confiaba implícitamente en la honradez y la seguridad de Hertzog de que los de color estaban al lado de los blancos.893 Incluso los jefes, que en su día fueron un pilar del ANC, se estaban desvinculando del movimiento de liberación por las promesas de reconocimiento oficial del gobierno, así como por las sanciones contenidas en un severo código disciplinario introducido en virtud de la Ley de Administración de Nativos de 1927.

	Esta ley fue uno de los principales instrumentos del plan de segregación de Hertzog. Además de crear un sistema separado de tribunales para administrar la ley africana, extendió a otras provincias las técnicas represivas del gobierno colonial de Natal y convirtió a los jefes en pequeños funcionarios del departamento de asuntos nativos.894 Hertzog y Smuts estuvieron de acuerdo en que había sido un gran error y un mal por parte de las administraciones anteriores descuidar la ley tribal, socavar la autoridad de los jefes y privarles del poder de contener a sus jóvenes.895 Esta retractación marcó un cambio significativo de actitud. En el siglo XIX, los colonos blancos habían temido a las instituciones tribales y las habían considerado un obstáculo para el desarrollo económico. Ahora había que revitalizar el tribalismo y convertirlo en un baluarte contra los líderes radicales y el empuje del nacionalismo africano.

	Los líderes Africanos protestaron por haber superado el tribalismo. Soy un hombre civilizado”, dijo el profesor Jabavu, y se negó a ser gobernado por un jefe. A. W. G. Champion, secretario de la ICU en Natal, predijo que el tribalismo y el gobierno de los jefes pronto serían cosas del pasado. El gobierno debía reconocer lo inevitable y aprovechar al máximo la nueva civilización de los Africanos. El Parlamento hizo caso omiso de las objeciones y acogió el proyecto de ley con un entusiasmo que a Hertzog le pareció casi vergonzoso. El entusiasmo se centró principalmente en la sección 29, que creaba el delito de “actuar con la intención de promover cualquier sentimiento de hostilidad entre nativos y europeos Esto conmovió a ambos lados de la Cámara. Denunciaron el bolchevismo, el socialismo y el sindicalismo militante; exigieron medidas represivas contra Andrews, Glass, Kadalie y Keable Mote; e instaron al ministro a disponer la deportación de las personas condenadas en virtud de este artículo.
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	La característica más objetable del proyecto de ley, dijo Andrews en junio de 1927, era la cláusula que permitía a la policía registrar locales privados sin orden judicial. En cuanto a la cláusula de hostilidad, no tenía nada que ver con él ni con los que compartían su política. Lo único que hicieron fue argumentar que los trabajadores de todas las razas tenían los mismos intereses y debían recibir los mismos salarios.896 La policía pronto demostró que equiparaba la lucha de clases con el conflicto racial. Exigir la igualdad o protestar contra la discriminación equivalía, en su opinión, a crear hostilidad contra la raza dominante. En septiembre de 1927 se promulgó la Ley de Administración de Nativos. Cuatro dirigentes comunistas y cinco de la ICU fueron acusados en virtud de la sección de hostilidad durante los seis meses siguientes. Las primeras víctimas fueron tres funcionarios comunistas de la sección del ANC en Ciudad del Cabo — Stanley Silwana, John Gomas y Bransby Ndobe, que pasaron tres meses en la cárcel por protestar contra el disparo de un policía blanco a un africano en Paarl. A. Brown, otro miembro del partido de Ciudad del Cabo, fue multado con 25£ por sugerir, durante la controversia de la bandera, que el rey Jorge, el general Smuts y el general Hertzog bien podrían estar a dos metros bajo tierra por todo el bien que habían hecho al pueblo, declaración que, según dictaminó el Tribunal Supremo, era menos que incitación a la hostilidad en el sentido de la ley.897

	Kadalie regresó de una gira por Europa occidental poco después de la promulgación de la ley. Se quejaba de que se estaba utilizando para prohibir las reuniones de la ICU e impedir que los funcionarios de la organización se desplazaran por el campo. El verdadero motivo de la ley es claramente la supresión del creciente movimiento entre los nativos para asegurarse un salario digno”. Las consecuencias podrían ser desastrosas para todos. Nadie sabe mejor que nosotros lo fatal que es el estrecho espíritu del nacionalismo”. Pero, ¿quién podría culpar al africano por odiar a su opresor? Al negársele toda expresión legítima por sus esperanzas y temores, enloquecido y humillado por la injusticia, llegaría a creer que la consecución de su libertad era sinónimo de aplastamiento de la civilización blanca898.
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	El partido de Smuts, conforme a la tradición de Box y Cox en política racial, asumió el papel de extremismo reaccionario. Los miembros de la oposición acosaron al gobierno con escabrosos relatos de agentes de la ICU que incitaban a los campesinos a exigir un mínimo de 8s. al día, y acusaron a Madeley, ministro de Correos y Telégrafos, de incendiar el campo al declarar en público que ningún africano podía vivir decentemente con menos. Los Africanos de todas partes, y particularmente en Natal y en los OF, creían que el gobierno aprobaba esta opinión, se quejó el comandante Richards; mientras que J. S. Marwick alegó que tanto Madeley como Boydell “estaban definitivamente a favor de los sindicatos nativos y de aumentos revolucionarios en la escala predominante de salarios nativos”. Citando al Workers” Herald, Sir Thomas Watt suponía que los Africanos querían “derribar a sus amos blancos”; y se quejaba de que todo esto estaba ocurriendo sin ninguna intervención del gobierno899.

	La incauta declaración de Madeley era sintomática de un conflicto en el partido laborista que afectaba a sus relaciones con los nacionalistas. Los socios tenían mucho en común, aparte de su despiadada determinación de reprimir a Africanos y asiáticos. El trasfondo socialista de los laboristas era menos objetable para los Africanos de lo que a la prensa capitalista le gustaba creer. Esperaban que el gobierno proporcionara a los agricultores tierra y mano de obra, les ayudara cuando las cosechas fracasaran y les protegiera contra los Africanos y los extranjeros. Dado que su capital se destinaba a la tierra, y no a minas y fábricas, el Afrikáner no tenía ninguna razón material para resentir el crecimiento de la empresa estatal. Cuanto más se extendía, mayor era la oportunidad de que una burocracia manipulara la mano de obra y el comercio en su beneficio. Los laboristas afirmaban que las acerías estatales de Pretoria y las minas estatales de diamantes de Alexander Bay eran producto de una “política revolucionaria e incluso socialista”900. Estos proyectos a los nacionalistas afrikáners, y podrían haber sido iniciados fácilmente por ellos sin la ayuda de los laboristas.
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	Ambos partidos se atribuyeron el mérito del socialismo de Estado y el racismo blanco, pero fueron los nacionalistas los que causaron un mayor impacto en el electorado. El partido laborista lo reconoció y encontró un motivo adicional de resentimiento en los esfuerzos etnocéntricos de los nacionalistas por lograr la unidad afrikáner. Una vez conseguida, la unidad reduciría a los británicos a un papel secundario en la jerarquía política y liberaría a los nacionalistas de su dependencia de los laboristas en el parlamento. Un grupo de disidentes laboristas se opuso en 1925 a la política de Hertzog de proteger a las industrias nacientes tras muros arancelarios que, decían, perjudicarían al comercio de exportación británico.901 Madeley, que encabezó el ataque, fue recompensado con un puesto en el gabinete donde, se esperaba, se enderezaría su tendencia radical en la administración de correos y telégrafos. Barlow se quejó entonces de que el ascenso debería haberle correspondido a él, y otros buscadores de puestos en la ejecutiva nacional del partido amenazaron en la conferencia anual de enero de 1926 con disolver el pacto a menos que los nacionalistas concedieran la paridad de puestos en el gabinete.902

	“El año que ha pasado ha sido uno de los más difíciles de la historia del SALP”, dijo Briggs en su discurso presidencial en la siguiente conferencia anual903 . Las lealtades del partido se vieron gravemente afectadas por la amarga controversia sobre la bandera, que terminó con la promulgación de la Ley de Nacionalidad y Bandera de la Unión de 1927. Las ramas del partido acusaron a Creswell de haber sacrificado sus principios para mantener el pacto, y el consejo nacional cayó en desgracia ante el grupo parlamentario.904 La disensión inició una nueva ronda de autocrítica y un nuevo examen de las políticas raciales del partido. No había unidad en el movimiento, escribió Haynes; los sindicatos blancos habían perdido su militancia desde el pacto, y eran meras sociedades para recaudar salarios de miseria para funcionarios acosados.905 Desde que Wybergh y Sampson habían redactado la ridícula política de “segregación”, el partido no había sido capaz de liderar “la cuestión candente" de la raza y el color, se quejó J. W. Jarvis. Culpó de sus problemas a la psicología “pequeñoburguesa" del trabajador blanco, al que se sobornaba y mantenía contento con el gran margen de beneficios extraído del trabajo de los Africanos y los negros.

	La disputa llegó a un punto crítico en la conferencia anual de 1928.906 Creswell se negó a formar parte del consejo nacional o a aceptar sus dictados en el Parlamento. Él y otros nueve miembros del grupo se separaron, celebraron su propia conferencia en Bloemfontein, crearon una “ejecutiva de emergencia" y reclamaron la legitimidad de la sucesión. El consejo nacional declaró que defendía el control democrático frente a la dictadura del caucus y expulsó a los diez parlamentarios con varios de sus principales partidarios.907 Madeley lideró a los ocho partidarios del consejo nacional en el parlamento, las secciones del partido se dividieron entre las dos facciones y los miembros dimitieron o se enfrentaron entre sí con palabras y puñetazos en las secciones o en las reuniones públicas. La disputa puso fin a las negociaciones, entonces en fase avanzada, para la representación sindical directa en el consejo. La crisis “no hace más que poner en ridículo al movimiento”, escribió Stuart, de la Federación del Cabo. Sería imprudente que los sindicatos “se entrometieran" mientras el partido estaba “en un estado de caos”.908 Los laboristas habían perdido su última oportunidad de asegurarse la lealtad formal del movimiento sindical.

	La división, decían los comunistas, era por los puestos ministeriales y era el resultado del oportunismo de los líderes laboristas que colaboraban con los capitalistas en contra de los Africanos.909 Los viejos radicales contribuyeron al diagnóstico. Dunbar, escribiendo bajo el seudónimo de Cincinnatus, afirmaba que el partido laborista se veía obligado a elegir entre el objetivo socialista y las políticas de los trabajadores blancos. Asumía el papel de raza superior y gobernante frente a los millones de nativos explotados”, los arrojaba a los brazos del partido capitalista y hacía sentir a los trabajadores Africanos que votar a los nacionalistas era votar a los laboristas. Un auténtico partido socialista atraería a ambos grupos. Si el laborismo temía adoptar esta política, estaba destinado a desaparecer, y un verdadero partido obrero ocuparía su lugar.910 James Trembath achacó sus problemas al abandono virtual de su objetivo socialista. El remedio, instó, era interrumpir el pacto y persuadir a los sindicatos para que volvieran a ser parte integrante del SALP.911

	El partido, impenitente, ignoró el consejo y se aferró a sus viejos hábitos. Para aliviar aún más el desempleo”, resolvió la conferencia anual de la división del Transvaal en octubre de 1928, “el S.A. Railways o cualquier empresa gubernamental o municipal para sustituir a los conductores kaffir de vehículos por hombres blancos no cualificados. Cuando se le dijo que el Tribunal Supremo había desautorizado una ordenanza que prohibía a los conductores Africanos y asiáticos transportar a personas que no fueran de su raza, los delegados decidieron pedir al gobierno que aplicara la sustitución mediante una ley parlamentaria.912 Sin embargo, los prejuicios cromáticos eran un arma de doble filo, como descubrió el consejo nacional en noviembre, poco antes de unas elecciones parciales en Turffontein. Madeley fue expulsado del gabinete el día 3, supuestamente por haberse reunido con Kadalie y otros miembros de la ICU desafiando los deseos de Hertzog. El candidato laborista, D. E. Becker, fue derrotado porque, se quejó Forward, Creswell apeló a los prejuicios de color, “ ese último recurso de un canalla” con el lema “Madeley y Kadalie”.913
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	Los seguidores de Madeley afirmaban que había caído en defensa de la negociación colectiva al intentar valientemente abrir esa válvula de seguridad, la ICU, “en la actualidad el único medio a través del cual los nativos pueden presentar sus quejas”.914 Sin embargo, era difícil detectar diferencias significativas, aparte de las de temperamento, entre los líderes rivales. Creswell era un martinete, resentido por las críticas, distante y frígido en las conferencias del partido. Su elegancia repelía a las bases, por mucho que admiraran su apasionado deseo de elevar a los blancos no cualificados a un nivel en el que pudieran competir “con la creciente presión de las hordas negras que amenazan su propia existencia”.915 Madeley, que afirmaba ser de origen obrero y tener conciencia de clase, se sentaba a comer con el conductor blanco de un coche del gobierno, mientras que Creswell encontraba de mal gusto tal igualdad. Sin embargo, ambos hombres encontraron posible cooperar con un partido capitalista en una política de despiadada discriminación racial. Aunque optó por romper el pacto en la cuestión de la ICU, Madeley era tan racista como Creswell”.

	“ En el improbable caso de que algún sudafricano de los aquí llamados racistas se oponga a la etiqueta, ofrecemos esta definición: Un racista es aquel que afirma una relación biológica causal entre los tipos físicos, la inteligencia y el comportamiento; y que discrimina a las personas por el color de su piel, la forma de su nariz o de su pelo.

	Ambos sacrificaron el partido a la ambición personal y se negaron a cerrar una brecha que sabían que arruinaría sus perspectivas en las próximas elecciones generales. La conferencia del consejo nacional de enero de 1929 se jactó de su “completa libertad de toda política...”. disposición a negociar escaños con los nacionalistas.916 Los nacionalistas rechazaron la oferta y renovó la alianza con el grupo de Creswell, que impugnó veinte escaños en una cruzada por la “civilización blanca" y ganó cinco. Creswell y Boydell fueron derrotados. El consejo nacional presentó otros tantos candidatos, bajo el lema “Vota laborista para hacer de Sudáfrica un país para que vivan los hombres blancos”, y obtuvo tres escaños.917 El partido nunca se recuperó del golpe ni de los efectos del pacto, que resultó ser de hecho no menos desastroso de lo que los comunistas habían predicho en 1924.
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	Smuts especuló de forma holística en enero de 1929 sobre las perspectivas de federar todos los estados británicos del sur de África. Esto, replicó Hertzog en un “Manifiesto negro" de veneno racial no adulterado, equivalía a un llamamiento en favor de un gran “Estado kaffir”. Por otra parte, prometió mantener blanca a Sudáfrica segregando a los Africanos de la manera proyectada en sus proyectos de ley. Ya que, advirtió, a menos que fueran eliminados de las listas comunes, el sufragio del Cabo sería "la causa de la mayor tragedia en la historia de Sudáfrica".918 Smuts esquivó la cuestión del sufragio africano y perdió las elecciones.919 El SAP obtuvo el 47% de los votos emitidos y ganó 6i escaños. Los nacionalistas obtuvieron el 4, 1% de los votos y 78 escaños. Esto les dio una clara mayoría en la asamblea, pero Hertzog acogió generosamente a Creswell y Samp son en el gabinete y consoló a Boydell con una senaduría gubernamental.

	La línea divisoria, dijo D. F. Malan, el líder nacionalista del Cabo, se trazaría de tal manera que separaría a los Africanos de los de color, que recibirían prácticamente los mismos derechos políticos que los blancos en todas las provincias.920 Eran falsas promesas, dijo Abdurahman, y recordó a los de color que el gobierno había hablado de igualdad mientras los sacrificaba para captar el voto de los blancos pobres.921 G. R. Olivier, secretario general del Afrikaner National Bond, instó a los de color a votar a Hertzog, que pretendía elevarlos por encima del nivel de los Africanos. Ellos, que antes de 1925 habían sido tratados en pie de igualdad con los “nativos de la manta”, ahora eran reconocidos como una “entidad nacional definida”, y podían esperar convertirse en “socios en la civilización y cultura de los europeos”.922
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	D. G. Wolton, el candidato comunista, obtuvo noventa y tres votos y perdió su depósito en Cape Flats, una circunscripción con un gran electorado de color y africano. Bunting, que representaba al partido en Tembuland, libró una valiente campaña contra la intimidación policial, las detenciones, las persecuciones y las amenazas de violencia de los racistas blancos; obtuvo 289 votos y salvó su depósito.923 Él, su esposa Rebecca y su agente electoral Gana Makabeni fueron condenados en virtud del artículo 29 de la Ley de Administración Nativa, acusados de promover la hostilidad interracial. El Tribunal Supremo dictaminó que la acusación no había probado la intención de crear sentimientos de hostilidad y estimó su recurso. La policía retiró catorce cargos similares presentados contra uno u otro de los tres durante la campaña electoral.

	La elección del electorado fue significativa. Los trabajadores blancos, que habían “derivado hacia un estado de semidependencia de un gobierno paternal”, habían perdido su militancia y ya no podían ser considerados como una fuerza revolucionaria potencial.924 Los comunistas se volvieron hacia las masas africanas que, como había demostrado la ICU, estaban maduras para la organización industrial y política. En un rechazo intransigente de la doctrina Hertzog-Smuts de la supremacía blanca, la séptima conferencia anual del partido, celebrada en enero de 1929, exigió la “completa igualdad de las razas" y adoptó el programa más audaz presentado hasta la fecha por un partido para la eliminación de las leyes y prácticas discriminatorias.925

	La fórmula no era nueva, pero el partido abrió nuevos caminos al vincularla al objetivo de una república obrera y campesina “totalmente independiente del imperio británico o de cualquier otro imperio”. Los Africanos deberían tener el derecho a la autodeterminación, lo que significaba su “liberación completa del dominio y la opresión imperialistas, así como burgueses y feudales o semifeudales, ya fueran británicos o sudAfricanos”. El poder recaería en la clase obrera y en “todas las masas trabajadoras, nativas o no”. El programa, basado en las tesis adoptadas por la CI en 1920 para las colonias, supuso un cambio importante en la política y la estrategia del partido comunista.

	 

	 

	
16. La Unión Industrial y Comercial 

	 

	 

	 

	 

	 

	No tenemos nada y sólo podemos contarnos tristes historias de nuestra esclavitud. Llevamos mucho tiempo esperando un libertador, pero no sabemos dónde encontrarlo”. Así hablaba Josiah Tshangana Gumede en el Congreso contra la Colonia]. Opresión e Imperialismo, celebrado en el Palais Egmont de Bruselas en febrero de 1927. Me complace decir”, añadió, “que también hay comunistas en Sudáfrica. Yo mismo no lo soy, pero mi experiencia me dice que el Partido Comunista es el único partido que nos apoya y del que podemos esperar algo”926.

	Gumede representaba al ANC, del que era presidente; James la Guma era el delegado del Partido Comunista; y Daniel Colraine, calderero de Johannesburgo, hablaba en nombre del TUC y del “movimiento minoritario" de los sindicatos blancos. Bill Andrews envió un mensaje de buena voluntad en nombre del movimiento obrero sudafricano. Los tres delegados presentaron una resolución en nombre “de todos los trabajadores y pueblos oprimidos de Sudáfrica, independientemente de su raza, color o credo”. En ella se les pedía que se unieran por el derecho a la autodeterminación, el derrocamiento de la dominación capitalista e imperialista y la eliminación de las restricciones a la libertad de organización. Esperamos y anhelamos la liberación que debe llegar”, repitió Gumede. Que éste no sea el último congreso”927.

	Clements Kadalie, el hombre de Nyasalandia en quien miles de Africanos veían a su libertador, denunció la conferencia y rechazó una oferta de 100£ para sufragar los gastos de envío de un representante de la ICU a Bruselas. Ningún sindicato de buena fe, declaró, se asociaría con un organismo creado y financiado por Moscú con el objetivo declarado de atizar el odio de clases y promover la revolución928. Sin embargo, algunos de los amigos socialistas británicos de Kadalie -Fenner Brockway, George Lansbury y Ellen Wilkinson- asistieron a la conferencia, junto con muchos líderes respetados de los movimientos de liberación nacional, como Madame Sun Yat-sen, Jawaharlal Nehru, Mohamed Hatta, Lamine Senghor y Hadj-Ahmed Messali. No fue el origen ni la composición de la Liga contra el Imperialismo lo que disuadió a Kadalie, sino su repentina decisión de abandonar el papel de líder radical.
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	A menudo había dicho que la victoria de Lenin hizo de Rusia un paraíso terrenal, y que no descansaría hasta que Sudáfrica siguiera el mismo camino. En 1926, su mensaje del Primero de Mayo a las secciones de la ICU les instó a aclamar a la "república victoriosa de los trabajadores rusos" y a unirse a todos los sindicatos para "el derrocamiento del capitalismo y el establecimiento de una mancomunidad de trabajadores". Kadalie habló en el mismo tono en un mitin celebrado en octubre para protestar contra su arresto por desafiar las leyes de pases de Natal. Esperaba que su consejo nacional aceptara el reto y despertara en el pueblo el tipo de espíritu que había movido a los rusos en noviembre de 1917.929 Sin embargo, el consejo dio un brusco giro a la derecha cuando se reunió en diciembre de 1926 en Port Elizabeth.

	La reunión se convocó, escribió Kadalie años más tarde, para resolver “la lucha por el ascenso" entre los comunistas y aquellos que, como James Gumbs, el presidente de la ICU nacido en las Indias Occidentales, estaban resentidos con el CP porque estaba dominado por blancos.930 Si hubo un complot para desbancar a los comunistas, les cogió por sorpresa. El consejo dedicó la mayor parte de su tiempo a debatir si debía enviarse un delegado a Bruselas y si La Guma debía ser autorizado a ir allí como representante del CP. Kadalie aprovechó la ocasión para atacar destempladamente a los comunistas. Decía que servían a dos amos, que eran marionetas de los blancos del partido y que pretendían apoderarse del sindicato. Su principal preocupación, alegó, era hacer propaganda y no mejorar las condiciones de los trabajadores.

	El consejo resolvió por seis votos contra cinco que “ningún funcionario de la ICU será miembro del Partido Comunista”. Tres miembros del partido que formaban parte del consejo —La Guma; E. J. Khaile, secretario de finanzas; y John Gomas, secretario provincial en el Cabo Occidental— se negaron a dimitir de ninguna de las dos organizaciones y fueron expulsados sumariamente.931 Habían prestado más atención a lapropaganda política que a la mejora de las condiciones económicas de los trabajadores, explicó Kadalie. Ningún soborno nos seducirá”, promete, “para apartarnos de la vía estrictamente constitucional de los métodos pacíficos y la persuasión moral”. Funcionando como un sindicato ortodoxo, y sin la “ayuda artificial de los comunistas”, la ICU esperaba superar los prejuicios raciales, obtener el reconocimiento del “auténtico elemento laborista europeo" y alcanzar su objetivo de “un trato equitativo para los trabajadores explotados”.932

	355

	Los miembros expulsados sólo servían a un amo: “los trabajadores oprimidos de África”, replicó el partido comunista. Instó a sus miembros a intensificar su trabajo entre los Africanos y a desalentar cualquier tendencia a separarse de la ICU. Las secciones del sindicato en Port Elizabeth, Ciudad del Cabo, Vereeniging y Johannesburgo exigieron la reincorporación de los funcionarios expulsados. Kadalie abrumó a sus críticos insistiendo en que La Guma y sus asociados debían su principal lealtad a un “partido de blancos”. La conferencia anual de la ICU, celebrada en Durban en abril de 1927, decidió “demostrar la solidaridad internacional de los trabajadores" el Primero de Mayo, “el símbolo de la lucha de clases”; prohibió a sus miembros identificarse en modo alguno con el Partido Comunista; y se negó a permitir que S. M. Pettersen, un miembro blanco del partido de Durban, ocupara su puesto como delegado de la Unión de Marineros no raciales. El antagonismo racial es la principal baza del elemento oficial de la ICU”, informó el Worker. “No les parecía posible que los intereses de los esclavos negros, blancos y amarillos fueran idénticos frente a los de los amos de esclavos de todos los colores”933.

	La facilidad de la operación sugiere que Kadalie no tenía motivos para temer una toma del poder por parte de los comunistas, que negaban tal intención y se reprochaban no haber sabido prever y resistir las expulsiones desde dentro de la ICU. Para no ofenderla, se habían abstenido de organizar sindicatos por su cuenta o de impartir clases de estudio mientras intentaban persuadirla de que emprendiera esta labor.934 La doble afiliación de los pocos comunistas que ocupaban puestos clave en la ICU era normal en el movimiento obrero y nacional. Se esperaba que todos los miembros del partido se afiliaran a un sindicato; y ningún sindicato, salvo la ICU, les prohibió nunca la afiliación ni les excluyó de sus cargos. Kadalie colaboraba estrechamente con racistas blancos y liberales, y difícilmente podía haber sido sincero al oponerse a la afiliación no racial del partido. Su argumento de que los blancos dominaban el CP podría haber convencido a sus seguidores, pero ocultaba los verdaderos motivos de su política reaccionaria.
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	Los motivos eran sospechosos, dijeron los comunistas en su conferencia anual de enero de 1927. Detrás de las recientes tácticas de división de Kadalie y compañía hay mucho más que un repentino giro hacia el campo del reformismo”. Aunque los miembros expulsados habían sido victimizados por tomarse a pecho las enseñanzas de Kadalie, sin duda en la acción entraban razones financieras y empresariales de otro tipo. Tres años más tarde, tras la caída de Kadalie, los comunistas le acusaron de haberse opuesto a su intento de reorganizar el sindicato en secciones industriales, introducir controles democráticos de los fondos y las elecciones y aplicar una política de huelga activa. Cuando Kadalie insistió en conservar sus poderes dictatoriales y en nombrar él mismo a los funcionarios, los comunistas del Consejo Nacional amenazaron con denunciar “la vergonzosa malversación y despilfarro de fondos" por parte de los funcionarios, grandes y pequeños, de los que Kadalie era “el principal ladrón”. Además, un influyente grupo de europeos de Inglaterra y Sudáfrica, representantes del movimiento obrero británico y de la “Internacional amarilla de Amsterdam”, le habían prometido apoyo y reconocimiento a condición de que expulsara a los comunistas y adoptara una política moderada.935 Una vez hecho esto, declaró que “las huelgas eran perversas, inútiles y obsoletas”.936

	Las irregularidades financieras, el gobierno autocrático y la ineficacia fueron probablemente subproductos de una incapacidad para adaptar los métodos organizativos a las demandas de un número de afiliados grande y en rápido crecimiento. Las estimaciones basadas en las cifras de afiliación o en meras conjeturas atribuían al sindicato 30.000 miembros en 1925; 40.000 en 1926; de 80.000 a 120.000 en 1927; y 70.000 en 1928; pero el número que cumplía las normas financieras solía ser menos de la mitad de los miembros declarados. En septiembre de 1925, Kadalie declaró a la Comisión Económica y Salarial que aproximadamente la mitad de los afiliados estaban en situación financiera regular: La cifra de La Guma para 1926 era de 28.000; Bunting calculaba 30.000 en 1927; y Ballinger 12.500 en febrero de 1929.937 Exageraciones aparte, no cabe duda de que un gran número de personas se afilió al sindicato en todas las provincias entre 1924 y 1928. Como señaló Skota, "se necesitaba una visión empresarial experimentada y estricta para gestionar, adecuadamente los crecientes fondos de esta organización, algo de lo que, sin embargo, se carecía"938.
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	Se empleó a decenas de funcionarios sin formación para afiliar a los miembros, recaudar sus suscripciones de 6d. o 3d. a la semana, organizarlos en sucursales y atender sus quejas. Los avances más espectaculares se lograron en Natal, que pronto se convirtió en el pilar financiero del sindicato bajo la dinámica dirección de su secretario provincial, A. G. W. Champion. Nacido en Tugela en 1893, Champion trabajó como empleado de mina en Johannesburgo tras servir en la policía, organizó a sus compañeros empleados en un sindicato y se afilió a la ICU en 1925. Partiendo de cero, construyó en menos de dos años una poderosa organización con una plantilla remunerada de cincuenta y ocho secretarios, organizadores y empleados: todos “predicando el Evangelio de la ICU y la emancipación del trabajador africano en todas las partes de Natal”.939 Muchos de sus empleados eran antiguos profesores que encontraron la ICU más remunerativa y que, según Kadalie, no estaban “bien equipados o formados para el trabajo sindical elemental”.940

	El desconocimiento de la contabilidad y de los procedimientos sindicales difumina a menudo la distinción entre propiedad social y privada. La falta de honradez o el comportamiento irresponsable de los secretarios de sección, los organizadores y el propio consejo nacional habían desprestigiado al sindicato, afirmó Kadalie en la tercera conferencia anual de 1923. La gente decía que no se puede confiar en un nativo educado; o es un ladrón o un borracho; miren los asuntos de la ICU”941. Eran problemas iniciales, inevitables en un sindicato con muchos miembros procedentes de decenas de profesiones de la ciudad y el campo. Los sindicatos blancos, que experimentaron dificultades similares en sus inicios, tenían la ventaja de poseer un poder político significativo. La ICU, por el contrario, libró una batalla constante contra empresarios hostiles y una administración opresiva que nunca dudó en utilizar leyes de pases y otros instrumentos de dominación colonial contra los organizadores del sindicato. Como sólo los más resueltos podían hacer frente a la intimidación y los peligros, la presión reaccionó en la organización interna, bloqueó todos los intentos de lograr la eficacia y, finalmente, desvió al propio Kadalie de su rumbo radical.
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	Se peleó con los comunistas en parte porque criticaban tanto su política como la gestión de los asuntos del sindicato. En su autobiografía escribió que los miembros “de color" del consejo nacional de Ciudad del Cabo se opusieron a su decisión de trasladar la sede a Johannesburgo. Tramaron la secesión y, para boicotearle, transfirieron todos los fondos del sindicato a la cuenta bancaria de la sucursal de Ciudad del Cabo. Tras exponer su maniobra al consejo cuando éste se reunió en abril de 1927, se vio obligado a intervenir, a petición de La Guma, para salvar a sus miembros de ser procesados por robo y fraude.942 Nada de esto parece cierto ni ha sido nunca confirmado. El sindicato tenía un saldo acreedor de sólo £23 7s. 6d. en su cuenta corriente y £25 6s. 5d. en reserva en finales de 1925. C. H. Haggar, el veterano dirigente laborista que auditó los libros, felicitó a La Guma y Khaile por haberlos llevado “bien y con cuidado”943. Las cantidades en cuestión eran demasiado pequeñas para servir de moneda de cambio en una disputa entre los funcionarios; la transferencia de fondos, de haberse producido en las circunstancias alegadas, no habría sido fraudulenta; y la integridad tanto de La Guma como de Khaile nunca se puso en duda. El propio Kadalie rindió homenaje a su eficacia y declaró que el consejo nacional lamentaba mucho su marcha de la ICU.944 C. F. Glass, el ex comunista, se convirtió en el contable del sindicato tras las expulsiones.

	El informe de organización de La Guma del 6 de marzo de 1926 enumera muchas de las deficiencias mencionadas en el discurso presidencial de Kadalie ante la conferencia anual de 1923.945 El sindicato perdía al menos 500£ al año por el comportamiento ineficaz, deshonesto e irregular de los funcionarios. Había que tolerar la ineficacia hasta que el sindicato pudiera permitirse contratar a secretarios debidamente cualificados, pero debían adoptarse “métodos enérgicos y severos" para eliminar la corrupción, la indisciplina y las acciones inconstitucionales, “de lo contrario nos convertiremos en parte de la explotación de las masas”. El secretario nacional, Kadalie, también tuvo su parte de culpa. Dio mal ejemplo al ignorar los procedimientos constitucionales, sobre todo al recurrir en gran medida a los fondos del sindicato "para respaldar una especulación no autorizada de la sección de Johannesburgo en la adquisición del Workers Hall, antes de haber obtenido la sanción o aprobación de la Junta de Arbitraje". El “mayor peligro de todos”. informó La Guma, era “una dictadura en embrión”. Era “contraria a los principios democráticos en los que se basa la organización" y debía evitarse.
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	Kadalie podría haber visto en estas críticas una amenaza a su liderazgo, y tenía una razón adicional para querer expulsar a los comunistas. Los grandes empleadores de todo el país y, probablemente, el Gobierno, sospechaban de mis tendencias comunistas”, escribió, “mientras que los propios comunistas me consideraban un burgués”946. Era una historia conocida. Ser negro, y además dirigente sindical, exponía a un hombre a muchos peligros; ser rojo, además, hacía la vida casi intolerable. Las expulsiones supusieron un alivio inmediato, según Kadalie. El anuncio público de “su política contra la dictadura comunista ganó para la ICU un apoyo inconmensurable de la opinión pública liberal europea”947:

	 

	Sin reconocimiento internacional, sin protección legal dentro del país, bajo sospecha del Partido Laborista blanco, obstaculizados por restricciones legales, amenazados por una Ley de Sedición que al menor indicio de extremismo podría llevar a la disolución de toda la organización por parte de un Gobierno aprensivo, los sindicalistas negros, lejos de beneficiarse de su asociación con el Partido Comunista, se veían amenazados por ella.948

	 

	La explicación del partido fue más sucinta: Kadalie se había “vendido a la burguesía" en “un intento de aplacar al Gobierno sudafricano y preparar el camino para la afiliación al IFTU”.949

	La decisión de afiliarse siguió a una resolución de la conferencia anual de la ICU, celebrada en abril de 1926, de afiliarse a la TUG británica como medio de “llevar el caso de los trabajadores Africanos ante la Sociedad de Naciones y la opinión pública de toda Europa”. El TUC sugirió como alternativa que el sindicato solicitara la afiliación a la Federación Internacional de Sindicatos, la llamada Internacional de Ámsterdam. Kadalie estuvo de acuerdo, tanto más cuanto que se lo aconsejó un grupo de socialistas y liberales británicos y sudAfricanos. Un "factor entre bastidores", que le llevó a adoptar "una postura intermedia", fueron los consejos y la ayuda que le prestaron "ciertas mujeres europeas". Entre ellas se encontraban la novelista Ethelreda Lewis, la Srta. Margaret Hodgson (más tarde Sra. Ballinger), la Srta. Mabel Palmer de Durban y su principal patrocinadora, la Srta. Winifred Holtby, que entonces daba conferencias en Sudáfrica.950
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	Regresó a Inglaterra en julio de 1926 y se ocupó de la ICU, persuadió al Partido Laborista Independiente y a los sindicatos para que la consideraran con simpatía y reunió unos 200 libros para su biblioteca. Kadalie informó en noviembre de que podrían crearse comités informales en Inglaterra para ayudar al sindicato, y “varios nombres conocidos en las filas socialistas" estaban planeando asegurar su afiliación a la Federación Internacional de Sindicatos.951 La política anticomunista de la ICU reforzó sus pretensiones de ayuda por parte del ILP y los sindicatos británicos. Al protestar contra la Ley de Administración de Nativos en septiembre de 1927, Winifred Holtby negó que el sindicato hubiera predicado la hostilidad contra los colonos blancos. Por el contrario, “buscaba constantemente la cooperación de los hombres blancos”, y expulsó a todos los comunistas cuando algunos de ellos “intentaron inaugurar una política de acción directa”.952 Lord Oliver, par laborista, fue más explícito. Desaprobó “la dirección de un partido “comunista" nativo en Sudáfrica" y deseó que “la ICU se librara de sus propagandistas comunistas”. Cuando fuera lo suficientemente fuerte, debería “presentar sus propios candidatos laboristas socialistas”.953

	Su política “intermedia”, escribe Kadalie, fue un gran éxito. En lugar de “dirigirse hacia su perdición, como presagiaban los comunistas”, la ICU se hizo cada vez más fuerte. En julio de 1927, seis meses después de las expulsiones, contaba con 30.000 nuevos miembros, diez nuevas secciones en el Transvaal y siete en el Estado Libre, una mejor situación financiera y una vigorosa campaña contra los proyectos de ley de Hertzog. Presionaba para obtener el reconocimiento del gobierno y había conseguido por primera vez el apoyo del movimiento obrero. Kadalie esperaba que su trabajo en Europa y la nueva prosperidad del sindicato abrirían los ojos a los trabajadores blancos de la insensatez de mantenerse al margen. Podrían darse cuenta de que la única esperanza para Sudáfrica reside en los esfuerzos conjuntos de blancos y negros954.

	361

	Sin embargo, el constitucionalismo no resultó más eficaz que los discursos incendiarios. La solicitud de registro de la ICU en virtud de la Ley de Conciliación Industrial fue rechazada, como cabía prever, ya que la ley estaba redactada de tal forma que excluía a los Africanos de los procedimientos de negociación colectiva. El registrador objetó que sus miembros “portadores de pases" no eran empleados según la definición y que, al estar empleados en “casi todas las ocupaciones imaginables”, no constituían un sindicato estatutario.955 Los intentos de agrupar a los miembros según la ocupación, con vistas a formar una federación de sindicatos, se abandonaron tras las expulsiones y posteriores escisiones de la organización. Siguió siendo un amplio cuerpo indiferenciado de trabajadores, en su mayoría no cualificados, no muy diferente del sindicato industrial favorecido por los primeros sindicalistas, y sin la cohesión y la disciplina necesarias para convertirlo en una fuerza política eficaz.

	La Internacional de Ámsterdam, que aceptó la solicitud de afiliación de la ICU en enero de 1927, se mostró más favorable a la candidatura de Kadalie. Esto reforzó las pretensiones del sindicato de estar representado en la Conferencia Internacional del Trabajo de Ginebra, y se pidió al gobierno que nombrara a Kadalie delegado de los trabajadores. Naturalmente, se negó, y como los sindicatos blancos no pudieron ponerse de acuerdo sobre un representante, no hubo delegado oficial de los trabajadores sudAfricanos en Ginebra en junio. Kadalie fue allí como delegado no oficial, “el único hombre negro en esa gran asamblea”, escribe, y “el primer embajador africano” en asistir a una conferencia de la OIT”. Causó una gran impresión, a pesar de las muchas obstrucciones del gobierno sudafricano y de los representantes de los empresarios, y alertó a la organización de las necesidades de los trabajadores Africanos de todo el continente. Harold Grimshaw, jefe de la sección colonial de la OIT, escribió a Fenner Brockway que la visita de Kadalie había despertado “un interés generalizado" y “garantizado un éxito personal”956. Había preparado el camino para una acogida favorable de los delegados Africanos en futuras conferencias.
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	Tras dejar Ginebra, Kadalie realizó una gira de conferencias por Inglaterra y Escocia bajo los auspicios del ILP; asistió a un congreso de la IFTU en París, donde fue “de nuevo la figura central de atracción”; visitó Holanda y Alemania —pero no Rusia—, aunque se hicieron todos los preparativos para que fuera allí, porque “el tiempo era muy limitado”. Además, “el Gobierno de la Unión y parte de la opinión pública europea sospechaban que tenía alguna relación con Moscú”. Sin embargo, encontró tiempo para pasar otros dos meses en Inglaterra, volver a visitar París y Berlín, recorrer Austria y revisar los estatutos de la ICU con la ayuda de Grimshaw y Arthur Creech-Jones. A pesar de toda esta buena voluntad y publicidad, el TUC británico no le permitió asistir a su conferencia anual como delegado fraternal, por miedo a ofender a los sindicalistas blancos de Sudáfrica. No importaba; había cumplido su misión de presentar el caso de la ICU ante el colegio de abogados del movimiento obrero internacional y exponer los prejuicios raciales de la Sudáfrica blanca. Aunque muchos líderes del movimiento de liberación nacional habían hecho lo mismo en Inglaterra, él era el primer africano que representaba a su pueblo en el movimiento socialista y sindical de Europa occidental.

	Regresó a Sudáfrica en noviembre, tras cinco meses de ausencia, como Moisés bajando del monte Sinaí con nuevos mandamientos para los hijos de Israel. Ya en agosto, cuando se encontraba en Holanda, recibió noticias de que los asuntos de la ICU eran caóticos y necesitaban su atención personal. Los Africanos acudían en masa a la unión desde campos hasta entonces inexplotados de Natal, el norte del Estado Libre, el este y el norte del Transvaal. Era casi un movimiento evangélico, a veces acompañado de conversiones masivas, como cuando un jefe del Transvaal llevó a toda su tribu a la unión. Los granjeros se indignaron; exigieron una ley de “sedición”, se negaron a mantener a los arrendatarios de mano de obra que pertenecían a la ICU, quemaron sus chozas, los echaron y confiscaron su ganado si no se marchaban con la suficiente rapidez. Las cotizaciones al sindicato disminuyeron notablemente en Natal. La presión, el crecimiento y el espíritu de militancia en el extranjero ponen a prueba los recursos de la ICU y provocan una crisis de liderazgo957.
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	“Los líderes que no dirigen cuando la lucha está en marcha no son útiles para los trabajadores”, declaró el Partido Comunista; y acusó a los responsables sindicales de no organizar ni apoyar la acción de masas. Cuando los trabajadores agrícolas de Natal, amenazados de desahucio por pertenecer al sindicato, propusieron una huelga, los funcionarios los desviaron con propuestas poco realistas de comprar tierras para los inquilinos desahuciados. Los mineros del carbón de Natal, muchos de ellos afiliados al sindicato, hicieron huelga en junio de 1927. Los funcionarios negaron su responsabilidad e incluso declararon que la huelga era ilegal. Los estibadores del Point de Durban, el principal centro del sindicato, se declararon en huelga dos veces en un breve periodo de tiempo, y no recibieron ninguna ayuda ni orientación de la ICU. Cuando los empleados de Kazerne, el depósito ferroviario de Johannesburgo, convocaron una huelga para reclamar salarios más altos, H. D. Tyamzashe, un alto cargo del sindicato, les aconsejó que reanudaran el trabajo mientras se discutían sus reivindicaciones. Se negaron y fueron despedidos, ocupando su lugar campesinos contratados para las minas.958

	El deber de un verdadero sindicato era evitar y no “buscar" o “fabricar" huelgas, escribió Tyamzashe en respuesta a las críticas de Eddie Roux. Nacido en Kimberley en 1880, hijo de un ministro de la Iglesia Libre Escocesa y de un periodista compositor, Henry Tyamzashe dirigió el Workers” Herald y fue el principal responsable de relaciones públicas de Kadalie. Sus observaciones sobre la política del sindicato eran, por tanto, autorizadas. Me complace decir”, añadió, “que debido a la amplitud de miras de los administradores de la ICU, ésta sólo ha utilizado el arma de la huelga en tres ocasiones": la primera, y única exitosa, en los muelles de Ciudad del Cabo en noviembre de 1919; en Maythams, Johannesburgo, en 1927, para una pausa de una hora en el desayuno; y en Onderstepoort, Pretoria, en 1928, cuando setenta y un huelguistas fueron multados y despedidos.959 Muchas otras huelgas fueron iniciadas o dirigidas por comités de rama; pero los funcionarios a sueldo invariablemente sólo intervinieron para persuadir a los hombres de que volvieran al trabajo en espera de las negociaciones, y nunca lograron obtener ninguna mejora significativa de los salarios o de las condiciones de trabajo.

	Los dirigentes nunca estuvieron a la altura del desafío de la militancia. Un ejemplo flagrante de fracaso se produjo en las minas de diamantes de Lichtenburg, Transvaal, en junio de 1928, cuando los titulares de los siniestros redujeron arbitrariamente y sin previo aviso los salarios de 18s. y 20s. semanales a 12s. Unos 30.000 Africanos hicieron huelga, montaron piquetes y sacaron a los rompehuelgas de las reivindicaciones. Los excavadores formaron comandos, instaron al gobierno a enviar aviones y recibieron refuerzos policiales de Pretoria y Johannesburgo. Los funcionarios del gobierno convencieron a los excavadores para que ofrecieran a los trabajadores 15 chelines a la semana, momento en el que Kadalie y sus lugartenientes prometieron su apoyo. Inducirían a los huelguistas a aceptar los 15s. y volver al trabajo mientras el sindicato negociaba un acuerdo final. Lo mismo ocurrió en Bellville (Cabo), cuando los trabajadores de la cantera se declararon en huelga por un aumento de 3s. 6d. a 5s. al día, con alojamiento y herramientas gratuitos, se dejó que la sección local del sindicato gestionara el conflicto sin ayuda de la oficina central960.
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	La ICU adquirió fama de radical extrema, incluso de fuerza revolucionaria, en virtud de su papel mesiánico y, a los ojos de algunos miembros, de sus cualidades casi sobrenaturales. Se decía que su carné de afiliado “rojo”, como escribió el comunista Laurie Greene, probablemente el único miembro blanco de la ICU en Natal, mantenía a raya a los empresarios, a la policía y al propio Hertzog, ganaba casos en los tribunales y otorgaba a su poseedor igualdad de trato con los blancos, incluso hasta un día.961 Kadalie afirmaba con razón que “la llegada de la ICU fue como un faro de luz en el horizonte”. Había un gran deseo de emancipación, y la unión prometía el camino. La ICU “se extendió desde Ciudad del Cabo como un incendio por toda Sudáfrica" y tan al norte como Nyasalandia, donde un miembro fue condenado a tres años de prisión por poseer un ejemplar del Workers” Herald. El sindicato “demostró al mundo el poder de los trabajadores Africanos una vez que estaban debidamente organizados”962. Consiguió en el terreno industrial lo que el ANC había logrado en el político. Kadalie hizo que el pueblo tomara conciencia de su esclavitud económica, despertó la determinación de escapar de la pobreza y del dominio de las barras de color, y fomentó el sindicalismo. También dejó que el fuego se consumiera a sus espaldas cuando llevó su mensaje más al norte. Él y sus lugartenientes rehuyeron convertir el poder que habían generado en un arma contra el opresor.
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	Walter Citrine, Creech-Jones, Winifred Holtby y otros de sus amigos socialistas británicos eran inútiles. Le inculcaron la importancia de adherirse estrictamente a las formas constitucionales, evitando la acción directa, el comunismo o la “política”; y alentaron la visión de una gran organización burocrática, con funcionarios formados en Inglaterra, departamentos separados para la investigación, los asuntos parlamentarios y legales, y especialistas en cada rama de la industria. Estos planes y la constitución redactada para él en Inglaterra habrían gravado los recursos de un sindicato poderoso, con ingresos cuantiosos y regulares y un lugar establecido en el orden social. La ICU no tenía ninguna de estas cualidades y nunca podría adquirirlas mientras los sindicatos Africanos fueran ignorados o acosados por los empresarios, la policía y el gobierno. Morris Alexander dijo al parlamento en 1928 que había un parecido significativo entre la fase turbulenta del sindicalismo blanco y la reputación de la ICU de agitación de masas y propaganda política. Propuso que se permitiera a los Africanos desarrollar sus sindicatos libremente y “en las mismas condiciones de que disfrutan otros trabajadores”, y no encontró apoyo en una Cámara en la que había dieciocho diputados laboristas963.

	Kadalie era más feliz cuando se dirigía a un público masivo que cuando suplicaba pequeñas concesiones a empresarios inferiores a él en fuerza de voluntad e inteligencia. Se equivocó al intentar convertirse en un respetable burócrata sindical. A su regreso de Europa, declaró que transformaría la ICU en un “verdadero sindicato”, cooperaría con los sindicatos blancos y repudiaría a cualquier africano que fuera antiblanco. Ninguno de estos objetivos podía hacerse realidad en las condiciones imperantes; y los intentos de reforma en este sentido probablemente empañaron sus perspectivas de resolver las disputas y restaurar la unidad dentro de la organización. Un congreso especial, celebrado en Kimberley en diciembre de 1927, aprobó su nueva constitución, “basada en el modelo de los mejores sindicatos modernos de Inglaterra”, y acordó, tras algunas disensiones, aceptar a un asesor sindical de Inglaterra. La Conferencia también debatió la crisis de la sección de Natal de la ICU y rechazó la moción de Champion de imponer una exacción especial de 1 libra a cada miembro para la compra de tierras. Sólo Durban cuenta con 56.000 afiliados, afirma Kadalie, y el dinero podría recaudarse si cada afiliado de Natal donara sólo es. Todas las sucursales de Natal tenían exceso de personal, y les instó a despedir a los empleados despedidos964.
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	Nuestro Kadalie estaba lleno de ideas inglesas”, se quejó Champion. Después de propagar un gigantesco espíritu de desconfianza contra el hombre blanco y su Gobierno, regresó del extranjero con una repentina mente revolucionada. Quería un secretario privado europeo, chicas blancas como taquimecanógrafas. Todo eso era extraño para nosotros, que conocíamos tan bien sus enseñanzas”. La cuestión se debatió durante toda una noche en Kimberley, “donde a través de las voces de dos delegadas, una de Ciudad del Cabo y otra de Boksburg, se le dijo que se había ido como negro y había vuelto como blanco”.965 Champion no fue un testigo imparcial, pero estas acusaciones se repitieron a menudo y con efecto en las amargas disputas que se sucedieron a lo largo de 1928.

	Los problemas empezaron en Natal, mientras Champion era secretario nacional en funciones durante la ausencia de Kadalie. Samuel Dunn, miembro del famoso clan zulú fundado por el inglés John Dunn en el reinado de Tshaka, asumió la secretaría provincial en Natal. Poderoso orador y eficaz organizador, rivalizaba con Champion por el liderazgo entre los Zulú y, como él, era un mal contable. Champion le procesó por un delito de robo por conversión de 865£ pertenecientes al sindicato, y fue condenado a doce meses de prisión.966 George Lenono, miembro de la ejecutiva de la sección de Durban, publicó entonces un panfleto en el que alegaba que Champion también era culpable. Demandó a Lenono por difamación y perdió el caso. Tatham, el juez que presidía el tribunal, criticó duramente la forma en que se administraban los asuntos del sindicato, incluida la práctica de Champion de ingresar en su cuenta bancaria personal el dinero recibido por la organización. Los delegados de la octava conferencia anual del sindicato, celebrada en Bloemfontein en abril de 1928, debatieron ampliamente estas cuestiones. Fue la mayor celebrada hasta entonces, aunque se dijo que muchos de los presentes procedían de ramas inactivas en previsión de una lucha entre Kadalie y Champion. La conferencia se pronunció en contra de Champion y acordó suspenderlo de su cargo a la espera de una investigación.
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	Los seguidores de Champion se unieron a él en un ambiente cargado de animosidad racial. La Real Sociedad Agrícola de Natal se reunieron en febrero y acordaron la creación de sociedades de vigilancia, un estricto control de los miembros de la ICU y la prohibición de las reuniones de Africanos sin la aprobación del magistrado. La prohibición fue introducida por la proclamación 252 de 1928, emitida en virtud de la Ley de Administración Nativa, que prohibía cualquier reunión, excepto con fines religiosos o domésticos, de más de diez Africanos en cualquier reserva de Natal, el Transvaal y el Estado Libre de Orange, sin el permiso de un jefe y un magistrado. Por si fuera poco, varios ayuntamientos de Natal decidieron crear cervecerías municipales y prohibir la elaboración doméstica de la bebida nacional de los Africanos. Indignados por este ataque a sus costumbres y a una importante fuente de ingresos familiares, hombres y mujeres llamaron a boicotear las cervecerías.

	Los Africanos de Greytown, uno de los lugares afectados, dieron rienda suelta a su ira en marzo rompiendo las lápidas de un cementerio blanco. Esto desencadenó un estallido de violencia. Algunos hooligans blancos”, informó el periódico de Champion, “han llegado a organizar “Ligas Anti-ICU" que en la práctica deben ser anti-negros”.967 Las turbas invadieron las instalaciones de la ICU en Greytown y Krantzkop, dañaron edificios, saquearon y quemaron propiedades de los funcionarios de la sucursal. Veinte blancos fueron amonestados por resistirse a la policía y multados con 2£ cada uno por quemar y dañar los efectos de la ICU. No había pruebas, dijo el magistrado, de que el sindicato estuviera detrás de la profanación.968

	Este ultraje, dijo el Partido Comunista, era “un eslabón definitivo en la cadena de la política de la clase dominante”. Las principales organizaciones campesinas cultivaban la hostilidad racial para camuflar la lucha de clases. Se debería hacer un llamamiento a la solidaridad de la clase obrera para aplastar la política desestabilizadora de todos los racistas969. “La causa de todo este malentendido es un trabajador hambriento de África”. Cinco sextos de la población pasaban hambre, “mientras que el sexto tiene tanto que hay hombres que se emborrachan con sus saldos bancarios”. Llegaría el día en que los trabajadores gritarían desde un campo. No habrá el Congreso Sindical de Bill Andrews, ni la Federación del Trabajo del Cabo de Bob Stewart, ni la ICU del camarada Kadalie, sino que habrá un campo de los trabajadores hambrientos contra los grandes banqueros”970.
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	En cambio, el movimiento se dividió. Kadalie fue llamado a Durban para explicar por qué había “despedido" a Champion y se había encontrado con una “turba cuasi militar bien organizada" que le metió en la sala de la ICU a las 2 de la madrugada para enfrentarse a una multitud de 1.000 personas. Cuando me levanté para hablar, me di cuenta de que la muerte se cernía sobre mi cabeza a esas horas”. La única persona que le ofreció protección fue un policía blanco, que le escoltó fuera de Durban. Cuando Kadalie regresó a Johannesburgo, se enteró de que Champion se había separado precipitadamente y había formado una organización rival, la ICU Yase Natal. Este episodio”, escribe Kadalie con tristeza, “parece ser el punto de inflexión en la historia de la ICU”.971 Suplicó a Champion que volviera al redil y le aseguró que la suspensión era una medida temporal “para apaciguar a los miembros descontentos de las otras provincias”, pero la ruptura era definitiva.972 Siguieron las recriminaciones. Se acusó a Champion de jugar a ser “el gran jefe" a espaldas de Kadalie. Se volvió tan engreído y confiado en sus propias habilidades que permitió que los fondos de la sucursal de Durban se mezclaran inextricablemente con sus propios fondos privados”973.

	La ICU estuvo prácticamente sola en su hora de necesidad, rechazada también por los católicos, que formaron una Unión Africana Católica rival y amenazó con negar el sacramento a los miembros de la ICU. Kadalie replicó que la ICU permitía plena libertad de conciencia en materia religiosa. Si, añadió, los católicos afirmaban que su sindicato podía servir a los intereses Africanos sin involucrarse en política o enfrentarse a los empresarios y al gobierno, estaban pidiendo a la gente que creyera lo “imposible, ridículo y falso”.974 Su consejera liberal, la anticomunista Sra. Ethelreda Lewis, salió en su defensa. No estaba de acuerdo con la petición de la ICU de 8 chelines al día. Esa idea nunca había salido de un negro, dijo, y se la debían haber metido en la cabeza a los dirigentes. No, presumiblemente, por los comunistas, sin embargo, ya que afirmó que el sindicato había sido limpiado de los elementos de violencia en los últimos dieciocho meses. Había cambiado sus objetivos originales y debía ser tratado con equidad en el espíritu de Ginebra.975

	Kadalie había roto con los comunistas, discutido con el ANC y repudiado las huelgas, todo en vano. Los sindicatos blancos le negaron el reconocimiento que necesitaba para poner el sello del constitucionalismo en la ICU. Sus prejuicios de color se interpusieron en el camino de la unidad, dijo Andrews en agosto de 1926, al dirigirse a una concurrida reunión de miembros de la ICU. La mayoría de los sindicatos blancos seguían a medio camino entre una política de cuello blanco y una política obrera. Por esta razón, el TUC rechazó la oferta de acción conjunta de la ICU en respuesta al llamamiento de Cook para embargar las exportaciones de carbón durante la huelga general de los mineros británicos. La ejecutiva del TUC, aunque estaba a favor, “pensó que no podían llevar a sus miembros con ellos”.976 Kadalie encontró una resistencia similar cuando en diciembre de 1927 solicitó la afiliación al TUC sobre la base de 1.000 afiliados. Se trataba de una cifra exagerada y de un error táctico. Ben Weinbren, miembro comunista de la ejecutiva del TUC, afirma: "Todos teníamos miedo de que nos inundara, así que rechazamos la solicitud".977
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	Andrews y Stuart la examinaron detenidamente en un memorándum presentado el 28 de diciembre a un comité coordinador del TUC y la Federación de Sindicatos del Cabo; y el 15 de enero a una reunión de ejecutivos sindicales. Todos menos dos de los sesenta delegados aprobaron el memorándum y rechazaron la solicitud.978 Kadalie comunicó inmediatamente la negativa al TUC británico, al LP, al ILP y a la IFTU. Se quejaba de que los blancos apenas habían avanzado en su ideología, mientras que la UCI rechazaba sinceramente la animosidad racial y deseaba la cooperación.979

	Andrews redactó el memorándum. En él se reconocía que la solicitud era importante para todos los trabajadores y que “no debía rechazarse ni adoptarse precipitadamente”. Los Africanos, que cobraban mucho menos que los blancos en Sudáfrica, Europa y América por idénticos tipos de trabajo, habían aprendido de los blancos y habían construido una importante organización industrial. Su estatuto político era inferior al de un ciudadano, estaban a merced de cualquier alguacil o funcionario de poca monta y excluidos de la negociación colectiva. Por tanto, buscaban su autoexpresión en la organización industrial y su reconocimiento en el trabajador blanco, su “hermano mayor por así decirlo”. Acosado por el miedo a la competencia, el trabajador blanco exigía protección “incluso a veces a costa de cometer graves injusticias con los más débiles que él”. La autopreservación es la primera ley de la naturaleza”. Sin embargo, la política no había logrado impedir que los Africanos invadieran “estas posiciones privilegiadas" en la minería y la industria. Una parte de los trabajadores consideraba que la represión y la segregación sólo podían tener éxito en parte y durante un tiempo. Reconocían que tarde o temprano el movimiento “debía incluir a todas las organizaciones industriales genuinamente obreras, independientemente de su oficio, color o credo”. La cuestión es ¿cuándo y cómo?"980.
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	“No en nuestro tiempo”. Este era el contenido del memorándum Andrews-Stuart. Tras admitir en principio el caso de Kadalie, los autores lo rechazaron por razones de conveniencia. Si la ICU se afiliara con 100.000 miembros, podría superar en votos a todos los demás sindicatos. Si su número de votos se redujera a la cifra más realista de 5.000, algunos grandes sindicatos blancos podrían separarse o seguir manteniéndose al margen del TUC. En ese caso, los sindicatos blancos sufrirían mientras que la ICU “volvería a estar como estaba, aislada”. Por lo tanto, no se podía ofrecer nada más que consultas periódicas; e incluso este gesto parecía requerir una justificación en términos de los intereses de los blancos. Porque, escribieron Andrews y Stuart, “las masas nativas encontrarán amigos en el campo enemigo” y serán utilizadas “para arrastrarnos hasta su nivel tanto como sea posible”, a menos que los sindicatos blancos se asocien con sus sindicatos y les den “el beneficio de su experiencia y conocimientos superiores”.

	Los dos líderes más poderosos del movimiento, y también los más radicales, rechazaron la solidaridad interracial en una etapa crucial, cuando los Africanos estaban demostrando su capacidad de organización industrial a gran escala. Como secretario-editor de la ISL y del CP, Andrews en particular había trabajado durante casi quince años para lograr la unidad. Cuando llegó la prueba, se retiró y se posicionó a favor de la solidaridad de los trabajadores blancos. Fue una decisión difícil. De los setenta y ocho sindicatos registrados en el país, sólo veintidós se habían afiliado al TUC. Sus ingresos anuales procedentes de cuotas y donaciones ascendían a apenas 600 £, y el salario de Andrews era de 25£ al mes. Andrews quería fortalecer la organización y, sin embargo, según escribió Bunting en su momento, se expuso a una gran oposición por parte tanto de los funcionarios como de los miembros de los sindicatos blancos al asociarse con la ICU en las protestas contra el proyecto de ley sobre la administración de los nativos981.

	Algunos de los delegados de una conferencia de sindicatos afiliados celebrada en septiembre de 1927 criticaron su gestión. T. Brown, el secretario de ASW, probablemente habló en nombre de muchos de los presentes cuando instó a Andrews a ser discreto en las discusiones públicas sobre la cuestión laboral. Tenemos que abandonar el asunto de los Kaffires”, dijo; “la organización de los nativos se producirá, pero los sindicalistas blancos no estaban preparados para esta propaganda. Queremos mantenernos lo más alejados posible de los nativos y ocuparnos de los europeos”982.
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	Andrews tenía motivos para suponer que su ejecutiva rechazaría la solicitud de Kadalie. A pesar de ello, lo que debía hacer era recomendar su aceptación y movilizar a la opinión progresista en favor de una política de apertura a los trabajadores de todas las razas. Habría contado con el apoyo de los comunistas del movimiento, al menos ocho de los cuales asistieron a la conferencia de septiembre; y podría haber convencido a los trabajadores Africanos de que un sólido cuerpo de sindicalistas blancos estaba con ellos en su lucha por el reconocimiento. Al ceder al poder blanco sin protestar, Andrews y Stuart aislaron a la ICU en un momento en que necesitaba desesperadamente el respaldo de los trabajadores organizados.

	No tenemos ninguna intención de permitir que el TUC nos trate con condescendencia como inferiores”, replicó Kadalie. Tendremos un estatus pleno e igualitario o nada”. Su enérgica declaración hizo pedazos el argumento Andrews-Stuart. Admitían que la política de los trabajadores blancos era injusta, pero recomendaban que se mantuviera. Pretendían liderar a los trabajadores blancos, pero sucumbieron a sus ciegos prejuicios contra los nativos. Profesaban fe en el régimen democrático, pero temían que la ICU pudiera votar más que la minoría. Defendían de boquilla la idea de la solidaridad de la clase obrera, pero se apoyaban en los antagonismos raciales para mantener unidas sus propias filas. La ICU había ofrecido su amistad con toda sinceridad y sufrió un desaire. Condenado por el movimiento obrero internacional como un “organismo racista estrecho, desprovisto de todo verdadero espíritu de clase obrera”, el TUC se hundiría en el olvido. La ICU, escribió Kadalie al TUC indio de Natal, estaba más decidida que nunca a construir el movimiento sindical más fuerte de África. Pidió a los trabajadores indios, que habían mostrado muy poca simpatía hacia la UIC, que reconocieran que tenían un enemigo común en el “capitalismo imperial”.983
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	Cerca de 10.000 indios trabajaban en industrias secundarias en 1929-30, todos menos 700 de ellos en Natal, el hogar del ochenta por ciento de los indios sudAfricanos. Los hombres no cualificados que emigraron de las plantaciones de azúcar y las granjas a la ciudad y compitieron con los Africanos, tuvieron la ventaja de poder utilizar el sistema legal de negociación colectiva. Esto dio un impulso al sindicalismo, que había decaído tras los esfuerzos pioneros de Sigamoney y Lee en 1917-18. En 1928, se habían formado sindicatos de indios en los sectores de la imprenta, el mueble, la confección, el cuero, el tabaco, el licor y la restauración.984 Los empresarios y trabajadores indios tenían un interés común en negociar salarios más bajos que los aceptables para los blancos y, por tanto, deseaban asegurarse una representación en los consejos industriales y las juntas de conciliación. V. S. Sastri, el agente general para la India, reconoció los escollos de la política de igual salario por igual trabajo cuando se aplicaba a un grupo minoritario con un estatus político y un nivel educativo inferiores. Contribuyó en gran medida a la decisión del Congreso Indio de Natal, un organismo de empresarios y propietarios, de participar activamente en la promoción de los sindicatos y a la formación del TUC Indio de Natal en 1928.985

	Los indios ignoraron el llamamiento de Kadalie y se concentraron en “asegurar los beneficios”, como dijo el Congreso Indio, “de la Ley de Conciliación Industrial y las Leyes de Salarios y Aprendizaje para el pueblo indio”. Consiguieron persuadir a algunos sindicatos blancos y al propio TUC para que suavizaran la norma del color, aunque el movimiento obrero blanco siguió siendo hostil a las reivindicaciones de los Africanos. Andrews lo reconoció al responder a un cuestionario preparado para la segunda Conferencia Laboral de la Commonwealth británica, celebrada en Londres en julio de 1928. Los intentos de perpetuar un sistema de castas eran “imprudentes, impracticables y seguramente tendrían consecuencias desastrosas”, escribió. Puesto que la segregación industrial era imposible, la segregación política debía fracasar. Sin embargo, la política del movimiento era presionar para sustituir a los Africanos por blancos siempre que fuera posible. Los sindicatos podrían no apoyar, pero probablemente no intentarían impedir, la privación del derecho de voto de los Africanos en el Cabo. Si se celebraba un referéndum, los trabajadores blancos en general aprobarían más restricciones a “la libertad de los no europeos”.986
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	Más adelante, Andrews y Bob Stuart representaron a los trabajadores en la conferencia de la OIT de Ginebra. De hecho, fue “un extraño giro de la fortuna”, como señala Cope, lo que llevó a Andrews a “la cocina de los ladrones" y a “la asamblea de prostitutas laboristas y socialistas”, como él y sus compañeros comunistas habían descrito la conferencia cuando primero Crawford y luego Kadalie fueron a Ginebra987. Desde allí fue con R. McLean, presidente del Sindicato de Tranviarios de Durban, a la Conferencia del Trabajo de la Commonwealth, donde, escribe Cope, los delegados británicos “adoptaron una actitud esencialmente imperialista”988. Andrews respondió que sus propias opiniones no diferían mucho de las de Olivier. Sin embargo, estaba allí para expresar las opiniones de su organización. Los Africanos invaden la esfera de los blancos y aceptan salarios más bajos, a pesar de la legislación que prohíbe el color de la piel. No dijo que esta política fuera errónea, pero insistió en que todos los sectores se regían por sus propios intereses. McLean añadió que no tenían intención de permitir que la gente de color redujera el nivel de vida de los blancos989.

	El ILP británico y Walter Citrine demostraron sus simpatías enviando a William Ballinger, un miembro del consejo de oficios de Motherwell nacido en Glasgow, para asesorar a la ICU. Kadalie esperaba con grandes esperanzas su llegada: “ayudaría enormemente a la ICU a salvar su barco del naufragio”. Un africano es un sagaz observador de los seres humanos”, afirmó Kadalie con excesiva confianza; y confesó sentirse “algo decepcionado" cuando conoció a su asesor.990 El barco se hundió, a pesar de los intentos de rescate de Ballinger. Se produjeron más escisiones, incluso antes de que él llegara. C. D. Modiakgotla y A. P. J. Maduna, el secretario provincial del OPS que había impulsado las expulsiones de comunistas en 1926, formaron un “Grupo de Administración Limpia" y agitaron la expulsión del propio Kadalie. Se decía que era “autocrático. Zarista y despótico”. Había hecho caso omiso de las decisiones o la autoridad del congreso y el consejo nacional, se había apropiado del dinero de la ICU para su uso personal, había monopolizado el automóvil del sindicato para sus fines privados y se había dirigido a una reunión del partido comunista desafiando la política oficial991.
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	La misión de Ballinger era dar forma a la ICU siguiendo el modelo de un sindicato británico estándar. Pronto descubrió que los blancos supremacistas se oponían a cualquier tipo de unión africana. Las autoridades de inmigración sólo le concedieron un permiso de residencia de tres meses y le trataron como a un delincuente, aunque, según declaró en julio de 1928 ante un comité de recepción en Ferreirastown (Johannesburgo), en realidad era un escocés muy respetable que había formado parte durante varios años del consejo parroquial de Motherwell. Ningún sindicalista blanco asistió a la reunión, mientras que los amigos liberales de Kadalie del Instituto de Relaciones Raciales de Sudáfrica y del Consejo Conjunto de Europeos y Nativos acudieron en masa. Ballinger esperaba que la ICU tuviera la oportunidad de colaborar en la elaboración de las leyes del país, y subrayó que una huelga debía ser el último esfuerzo de cualquier sindicato, pues era un gesto de desesperación, como habían comprobado en el “Viejo País”. Si se adopta cualquier medida precipitada, se echará atrás todo vuestro curso durante muchos años”, dijo a una audiencia en Marabastad, Pretoria. Debían reorganizar tranquilamente la ICU siguiendo el ejemplo de los sindicalistas europeos y evitar los errores de sus dirigentes, que habían hecho promesas precipitadas y malgastado los recursos del sindicato992.

	Los ataques minaron la confianza en Kadalie y en la ICU, pero no consiguieron apaciguar a sus enemigos. Sampson, ministro de Correos y Obras Públicas, se negó a reconocer la legitimidad de la ICU en un banquete organizado para celebrar sus 25 años como presidente del sindicato de impresores. Rechazó una organización “de muchachos de las minas, de la cocina, del almacén, pastores y todo tipo de nativos reunidos en un sindicato para la glorificación de uno o dos líderes”.993 Champion, por otra parte, acusó a Kadalie de haber ignorado los deseos de muchos oficiales prominentes de la ICU. Se habían opuesto a la presencia de Ballinger, “un agente privado de una organización sin nombre" cuyo salario estaba siendo pagado “por gente misteriosa”, quizás no en Moscú pero ciertamente en el ILP.994 A medida que las acusaciones se encontraban con contra-acusaciones, las finanzas de la ICU se deterioraron, el déficit creció hasta las 1.500 £, el mobiliario del sindicato fue embargado por una deuda de 100 £, y la Sra. Ethelreda Lewis apeló al ILP en Inglaterra en busca de fondos para pagar a Ballinger.995
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	Comienza la desintegración. Algunas ramas del Transvaal y del Cabo Occidental se separaron en octubre. Al mismo tiempo, Maduna, del “Grupo de Administración Limpia”, se unió a Champion”s y acusó a Ballinger de haber usurpado el puesto de Kadalie como “dictador y gobernante autocrático”. Kadalie intentó restaurar su prestigio pronunciando encendidos discursos, lo que le enfrentó a sus consejeros y amigos liberales de los Consejos Conjuntos de Europeos y Nativos. Le acusaron de haber vilipendiado a Hertzog en un discurso pronunciado en Lichtenburg y, para su gran humillación, se quejó, le obligaron a disculparse en público. La ruptura definitiva se produjo en enero de 1929, cuando fue expulsado de la dirección, según su versión, o se le concedió una excedencia de doce meses con media paga. Entonces renunció a lo que solía decir que era él mismo encarnado: Yo, Kadalie, soy la ICU. La principal debilidad del sindicato, dijo Ballinger a los Africanos de Ciudad del Cabo, era haberse creado una especie de cacicazgo y embarcarse en huelgas. Debían pedir a los empresarios un salario digno; y para ello necesitaban educación, tanto literaria como política996.

	“Pedí un asesor”, replicó Kadalie, “y recibí un dictador”. Ballinger era el secretario, el presidente y el consejo nacional de la ICU, todo en uno. Era esencial que el sindicato fuera a la vez político e industrial, por lo que debía liberarse de los Consejos Conjuntos de Europeos y Nativos, que habían provocado su dimisión. Los Africanos conseguirían su libertad luchando, y no mendigando, dijo Kadalie a una audiencia de más de 1.000 personas en Johannesburgo. Preparaos para ir a la cárcel, preparaos para que os cuelguen si queréis la libertad”. Debían dejar de trabajar en las minas, los ferrocarriles y los muelles “si el gobierno insiste en arrastrar la cuestión de los nativos a las elecciones”.997 En 1924 había hecho campaña por el partido de Hertzog, pero éste había incumplido gravemente las promesas que había hecho al pueblo. Nos engañaron, pero nunca más".998 Estas eran también las opiniones de James Gumede, presidente del CNA. En el mismo discurso que Kadalie, instó al pueblo a alzar la voz "para que llenemos todas las cárceles". Debían exigir la liberación, el derecho de voto y escaños en el parlamento; oponerse al imperialismo de Hertzog; y conseguir una república que representara a todas las nacionalidades, independientemente de su color.
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	Este era el lenguaje de la Liga contra el Imperialismo, que Kadalie había denunciado en 1927 como un instrumento de Moscú. Tras su ruptura con los liberales, se pasó a la izquierda. y recordó a sus “otros amigos europeos": los comunistas C. F. Glass, Bill Andrews, “que no reconocía barreras de color”, Sidney Bunting y Edward Roux, que a menudo hablaban en las reuniones de la ICU “antes de que se comprendieran los peligros y las implicaciones del comunismo”.999 Kadalie formó un nuevo sindicato, la ICU Independiente, en abril de 1929. Solicitó a la Liga la afiliación y 200£ para poder “construir un enorme sindicato militante” que “lucharía contra el capitalismo hasta el amargo final”.1000 La Liga rechazó ambas peticiones, y los comunistas le sermoneaban sobre los efectos corruptores de las malas compañías. No había ninguna diferencia real entre Kadalie y Ballinger; ambos eran burócratas autocráticos que luchaban por la supremacía, mientras las bases eran desangradas por su apoyo. Los Consejos Conjuntos, los “Joneses, Pims, Ballingers y Brookeses" y sus “Native Damnation Societies" no eran más que instrumentos para retrasar la emancipación de los Africanos. Sólo mediante una política revolucionaria basada en la fuerza organizada y que se apoye en la acción directa puede obtenerse la emancipación”1001.

	Los comunistas se habían ganado el derecho a hablar con cierta autoridad. Años de trabajo sistemático en la línea propuesta en 1926 por La Guma para la ICU estaban dando sus frutos, especialmente en la Rand. Kalk, Sachs, Fanny Klenerman (Sra. Glass) y B. Weinbren, entre otros miembros del partido, habían organizado sindicatos de trabajadores del mueble, la confección, el dulce, la lavandería, la restauración y la distribución. Un movimiento paralelo avanzaba entre los Africanos. Estamos teniendo grandes éxitos en nuestro trabajo aquí arriba”, escribió Wolton desde Johannesburgo en febrero de 1928. Se habían formado sindicatos de Africanos en los oficios de lavandería, sastrería, ingeniería y panadería. La afiliación a estos sindicatos está aumentando y nuestros camaradas ocupan puestos clave”. Las secciones del partido avanzaban con paso firme y la escuela del partido tenía ochenta alumnos regulares. Todos los días de la semana nuestra sala está abarrotada de miembros del partido, miembros potenciales y simpatizantes cercanos”.1002 La escuela se había iniciado en 1925 en los barrios bajos de Ferreirastown bajo la supervisión de T. W. Thibedi, un comunista de los días de la ISL. Entre los alumnos había destacados ICU y organizadores del partido: Stanley Silwana, Thomas Mbeki, Tantsi, Johannes Nkosi, Gana Makabeni y Moses Kotane.
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	Cinco sindicatos Africanos, con unos 10.000 afiliados procedentes de fábricas de muebles y ropa, panaderías, lavanderías y garajes, formaron la Federación de Sindicatos No Europeos de Sudáfrica a principios de 1928. Con Weinbren, Kotane y La Guma como presidente, vicepresidente y secretario general, la Federación no intentó ocultar sus simpatías políticas. En 1929 se afilió a la Internacional Roja de Sindicatos, y fue acusada rápidamente de ser una organización perturbadora dirigida por agitadores extranjeros y financiada por el oro de Moscú.1003 Sin embargo, los objetivos declarados eran modestos, y sólo especificaban una semana laboral de cuarenta y ocho horas e “igual salario por igual trabajo”.1004 No se hacía referencia a la barra de color ni se exigía la igualdad de oportunidades. Roux argumentó en Moscú, en el VI Congreso Mundial de la Internacional Comunista celebrado en agosto de 1928, que era más sensato hacer hincapié en la unidad de todos los trabajadores contra el capitalismo que exponer “la naturaleza parasitaria de los trabajadores blancos”1005.

	Roux, por ejemplo, pensaba que los nuevos sindicatos debían presionar para afiliarse al TUC, el portavoz de la aristocracia obrera que “participa hasta cierto punto en los beneficios de la burguesía”. El cuarto congreso del RILU, reunido en 1928, acordó que la fusión de todos los sindicatos en una central única “debería ser la tarea fundamental del ala revolucionaria del movimiento sindical en Sudáfrica”. Sólo un frente unido de trabajadores blancos y de color contra el capital pondría fin a la hostilidad interracial. Para apoyar su argumento, el congreso sostenía que la condición de los trabajadores blancos se había deteriorado constantemente desde 1922, “como consecuencia de la atracción de un número cada vez mayor de trabajadores de color cualificados y baratos a las empresas mineras”.1006 Sin embargo, de hecho, la aristocracia obrera estaba entonces más firmemente que nunca atrincherada tras las barreras legales de color. Los líderes sindicales Africanos tenían motivos de sobra para rechazar la inutilidad de llamar a una puerta que había sido firmemente atrancada contra la ICU.

	La formación de una Federación de Sindicatos No Europeos separada reflejaba el exclusivismo racial de los trabajadores blancos y representaba un alejamiento significativo del ideal comunista de solidaridad interracial. El objetivo de la Federación, declarada el 2 de septiembre de 1928, era promover un frente unido de todas las organizaciones “no europeas”, por la igualdad “en todas las esferas de la actividad industrial, económica y política”, como un paso hacia los sindicatos no raciales. El trabajador blanco, si no es absolutamente incorregible”, escribió La Guma, “se verá inevitablemente obligado a reconocer lo incorrecto de su miope política de distanciamiento”. Sudáfrica se encontraba en una fase de transición hacia un país industrial moderno, que utilizaba técnicas de producción en masa y recurría a las grandes reservas de trabajadores semicualificados y no cualificados. El blanco quedaría aislado en el mercado laboral si no cooperaba con el negro. El africano no permitiría que se le utilizara como “gato encerrado" para sacar las “castañas del fuego" al trabajador blanco, como en la huelga de los trabajadores de la confección de Germiston en mayo1007.
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	Africanos y de color habían manifestado su simpatía por una huelga de blancos contra la victimización. Los trabajadores blancos de la confección de Johannesburgo no correspondieron dos semanas más tarde durante una huelga de 200 Africanos por un motivo similar. Setenta y cinco de los huelguistas fueron multados con 1 libra cada uno por ausentarse del trabajo; Makabeni y otros cinco dirigentes fueron acusados de incitación en virtud de la Ley de reuniones alborotadoras.1008 Una traición más grave a la solidaridad se produjo en la industria del mueble de Johannesburgo a finales de 1929. Los sindicatos blancos y Africanos habían firmado un pacto de defensa mutua, que los Africanos respetaron lealmente durante una huelga de trabajadores blancos en octubre. Fue un acontecimiento histórico”, declaró la Federación, “que contribuiría en gran medida a hacer añicos y abolir definitivamente la barra de color”. Sin embargo, en noviembre, cuando 200 colchoneros Africanos y de color se declararon en huelga para hacer cumplir una determinación salarial, y 160 de los Africanos fueron procesados, los blancos deshonraron el acuerdo, se escabulleron y no hicieron ninguna contribución al fondo de huelga. Amargados por la traición, los Africanos no prestaron ninguna ayuda cuando los blancos repitieron la huelga, permanecieron en paro durante diez semanas y no consiguieron sus reivindicaciones1009.

	En el sector de la lavandería se produjo un verdadero “avance" cuando Weinbren, el organizador, convenció al sindicato blanco para que formara un comité conjunto con el sindicato africano a condición de que cada uno mantuviera su identidad. Los empresarios reaccionaron instando a los blancos a dimitir. ¿Vais a dejar que los negros os ayuden en las reivindicaciones de más salarios?” preguntó uno. “Sólo subiréis los suyos y bajaréis los vuestros”. La Federación siguió progresando, según informó Weinbren en la segunda conferencia anual de septiembre de 1929. El año anterior se habían incorporado cinco nuevos sindicatos, que representaban a los trabajadores de los sectores lácteo, cárnico, de la lona, del transporte y de la ingeniería1010. La ley, la policía, los empresarios y los privilegios raciales hacían casi imposible la unidad entre los trabajadores blancos y los Africanos.
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	Los obstáculos a la asociación de los blancos con los de color y los indios eran menos formidables. Como miembros de la privilegiada clase de los “empleados”, todos ellos podían hacer oír su voz en los consejos industriales y en las juntas de conciliación. En agosto de 1928, el registrador industrial informó de que había recibido solicitudes de registro del Sindicato de Empleados de Hotel de Durban, de mayoría india, y del Sindicato de Trabajadores Mineros de Color de Witwatersrand. Señaló que el registro de sindicatos raciales paralelos en una misma industria u ocupación podría dar lugar a acuerdos salariales dobles y contradictorios. Como salvaguardia, sugirió la adopción de un principio rector: “Siempre que pueda lograrse la formación de un sindicato que englobe a todas las razas en una industria determinada, debe fomentarse. Si esta forma de organización no puede alcanzarse en determinados oficios, podrían registrarse sindicatos paralelos”. La rue respondió en octubre que, si bien todos sus afiliados reconocían y aprobaban el derecho de “los trabajadores no europeos” a organizarse industrialmente, discrepaban sobre sus relaciones con los trabajadores de color e indios”1011.

	La MWU de color se formó en 1911antes de que la normativa de Smuts restringiera a los blancos una amplia gama de ocupaciones mineras. La enmienda de 1926 a la Ley de Minas y Obras eliminó las barreras legales contra los trabajadores de color, a diferencia de los Africanos y asiáticos, pero pocos trabajadores de color estaban empleados en ocupaciones para las que se requerían certificados de competencia. El sindicato reivindicaba una afiliación potencial de 2.000 trabajadores mineros de color empleados en el arrecife como madereros, embaladores de residuos, instaladores de tuberías, colocadores de vías, lashers y trammers, conductores de cabrestantes, ayudantes de bombas y conductores de transporte, ocupaciones que también eran atendidas por el sindicato de mineros blancos.1012 Desde entonces, el sindicato de mineros de color no ha dejado de crecer. Aunque los estatutos del sindicato contenían una cláusula de afiliación “sólo para europeos”, los trabajadores de color insistieron en que tenían derecho legal a registrar su sindicato. Se les dijo que el SAMWU suprimiría la palabra “europeo" si aceptaban el principio de igualdad salarial. Pero, decían los trabajadores de color, “pedirnos que exijamos el mismo salario que un hombre blanco es pedirnos que nos quedemos permanentemente en el paro, porque los empresarios siempre darían preferencia al hombre blanco si tuvieran que pagar el mismo salario a ambos”1013.
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	Nueve de cada diez trabajadores mineros de la Rand, afirmaba el Rev. R. B. Hattingh, pertenecían al partido nacionalista, y sólo un tercio al sindicato.1014 Para mantener su posición, el sindicato lanzó un amargo ataque racista contra la nueva normativa. El gobierno, escribió el secretario Harry Day, “no tenía derecho a robarnos nuestra condición de hombres blancos y obligarnos a competir con los chicos del Cabo”. Dado que los empresarios maximizaban sus beneficios contratando mano de obra barata, “todo lo que quedará en las minas serán unos cuantos jefes blancos y trabajadores de color baratos”.1015 Al tiempo que protestaba, el sindicato eliminó la prohibición del color de sus estatutos. George Brown, uno de los diputados laboristas del Transvaal y presidente del Sindicato de Caldereros, declaró que éste era el mejor paso que se había dado hasta entonces hacia un sindicalismo abierto1016. El único propósito de la enmienda constitucional era bloquear el registro del sindicato de color.

	Un abrazo fraternal puede ser tan mortal como el aislamiento. Los indios Natal hicieron el descubrimiento tras ser admitidos en la S.A. Typographical Society a principios de 1929. Albert Downes, secretario general, afirmó que los impresores blancos que estaban en huelga en Durban se habían quedado fuera durante seis semanas porque los indios seguían trabajando, e instó a una política de puertas abiertas. En Ciudad del Cabo, afirmó, “el número de personas de color empleadas en la industria gráfica había disminuido desde que se les había admitido como miembros”.1017 Los impresores de Durban, informó Forward^ querían eliminar a los indios de la industria. Alrededor de 250 de ellos se negaron a ser eliminados, por lo que tuvieron que ser absorbidos.1018 Esto les privaría del derecho a la subcotización, su única defensa contra la barra de color. “Por una cuestión de juego limpio”, alegó Sastri, los indios que se sometieran a la norma de igual salario por igual trabajo deberían poder adquirir la formación técnica que les permitiera sobrevivir en la competencia abierta.1019 Veinticinco años después, Tom Rutherford, secretario general del sindicato y presidente del SATUC, informaba de que “se podía contar con los dedos de una mano el número de impresores indios cualificados en Natal. Casi han desaparecido. Eso ocurrió porque los incorporamos al sindicato”1020.
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	Diferentes proporciones de interés propio, prejuicios raciales y ética socialista dieron lugar a prácticas divergentes en el Witwatersrand. Varios sindicatos de trabajadores de fábricas —confección, cuero, muebles, lona— consideraron conveniente admitir a los trabajadores de color y a los indios. Algunos sindicatos nacionales, sobre todo los de impresores y trabajadores de la construcción, los excluyeron en el Transvaal y la OFS, pero los admitieron en Natal y el Cabo. Cuando podían monopolizar su oficio mediante restricciones al aprendizaje o influencia política, los trabajadores blancos imponían una barra de color, como en los sindicatos de ingenieros, maquinistas, reductores, carpinteros y tranviarios. La vida misma estaba llena de incoherencias, señalaba Andrews. La relación entre el hombre y el hombre, por no hablar de la mujer, es compleja y está llena de problemas sin resolver”. Sin embargo, no era una buena excusa y el TUC se vio obligado a adoptar una postura contraria a los sindicatos raciales. Finalmente acordó, tras una conferencia celebrada en enero de 1929 con representantes del departamento de trabajo y de los sindicatos indios, Sastri, el reverendo Sigamoney y Ballinger, instar a la adopción de una política de puertas abiertas. Los sindicatos deberían afiliar a todos los empleados “independientemente de su raza o color”; o, cuando esto no fuera aceptable, establecer ramas paralelas para cada grupo racial dentro de un único sindicato1021.

	Gran parte de la presión provino de la Federación de Cabo de Labour Unions, cuyo secretario, Robert Stuart, era obstinadamente independiente y no estaba dispuesto a ser un segundón de Andrews. Sin embargo, sus rivalidades personales estaban estrechamente ligadas a un antiguo desacuerdo entre las dos centrales sobre la posición de los trabajadores de color. Creada en 1913 para evitar una invasión de los sindicatos del Transvaal, y afiliada en un momento dado al RILU, la Federación era en cierto sentido el organismo más radical, aunque Stuart rechazaba firmemente la “política partidista" en los sindicatos.

	382

	En sus estatutos se comprometía a “luchar por la igualdad de estatus, derechos y trato de todos los trabajadores, independientemente de su color o raza”, por lo que se oponía, según Stuart, a perder su identidad propia en una organización unitaria bajo la dirección del Transvaal. Charles Playfair, presidente de la Federación, mantuvo en 1927 que “el mayor obstáculo para la unidad eran las diferencias de color entre el Cabo y el Transvaal”.1022 Tres años más tarde, Stuart señaló que la Federación había “intentado sistemáticamente organizar a los trabajadores sin tener en cuenta la raza”, mientras que el norte se oponía “a la entrada de no europeos en la industria o en los sindicatos, independientemente de si la persona era de ascendencia mixta o puramente nativa”. Esta diferencia, afirmaba, era la causa fundamental de la preferencia de la Federación por la autonomía provincial dentro de una constitución federal.1023

	La actitud de la Federación hacia los sindicatos Africanos era más ambigua de lo que Stuart reconocía. Él y Playfair pensaban que la ICU podría ser política o racial más que un sindicato genuino, y dieron esta razón para apoyar la decisión del TUC de rechazar la solicitud de afiliación de Kadalie.1024 La ICU siguió su camino aislada del resto del movimiento. En enero de 1930, en el este de Londres, la conferencia anual del sindicato decidió pedir un aumento de 3 a 6 céntimos. 6d. para los trabajadores ferroviarios y portuarios. Esto condujo a una huelga exitosa, que se convirtió en un paro general de los Africanos y, según Kadalie, “paralizó todo el sistema industrial y comercial de East London”.1025 Él y otros ocho dirigentes fueron arrestados. Fueron juzgados por 116 cargos de incitación a la violencia pública, y fueron absueltos, excepto Kadalie, que fue multado 25£ por un cargo. De vuelta en Johannesburgo, Oswald Pirow, ministro de Justicia, le prohibió asistir o hablar en reuniones públicas en Witwatersrand. A partir de entonces, estableció su residencia y su cuartel general en el este de Londres, donde utilizó toda la influencia que le dejaron para desalentar cualquier forma de acción masiva contra el régimen.

	Mientras tanto, los restos del sindicato de Kadalie en la península del Cabo se habían agrupado en la Federación de Trabajadores Industriales y Comerciales, una asociación de sindicatos Africanos y de color, en lugar de, como la ICU, una de individuos. En se afilió a la Federación del Cabo en junio de 1930 sobre la base de un número de votos acordado, tan limitado que no inundara los sindicatos de trabajadores cualificados de color y blancos. A pesar de todo lo que se había dicho sobre las políticas “reaccionarias" de la Federación del Cabo, declaró Umsebenzi, el semanario del partido comunista, estaba “definitivamente por delante del TUC en la práctica real”. Stuart podía ser un “hombre de la patronal”, pero tuvo el valor de invitar a todos los sindicatos del Cabo, independientemente de su raza o estatus, a la conferencia general celebrada en Ciudad del Cabo en octubre. El TUC aprobó piadosas resoluciones condenando la discriminación racial y limitó sus invitaciones a los sindicatos registrados, excluyendo al FNETU y a las facciones de la ICU. La verdadera unidad de la clase obrera, insistieron los comunistas, sólo podría lograrse rompiendo la barrera del color de los sindicatos y organizando a las masas de trabajadores no cualificados1026.
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	Stuart convirtió la conferencia en una novedosa muestra de solidaridad interracial. De los ochenta y seis delegados del Cabo presentes, cuarenta y dos eran de color o Africanos. Los treinta y cuatro delegados de los sindicatos nacionales o del Transvaal eran blancos, excepto John Gomas, el sastre comunista de Ciudad del Cabo, incluido en la delegación de los trabajadores de la confección. La conferencia distaba mucho de ser “integral”, ya que no había representantes de Natal, de la OFS ni de la gran masa de Africanos del norte. James Shuba, secretario comunista del sindicato de lavanderos del Cabo, presentó una protesta en nombre de la Federación de Sindicatos No Europeos. Atribuyó su exclusión a la “perspectiva chovinista y reformista del sindicato blanco”, instó a abandonar la “conciliación capitalista" por la “lucha de clases combativa" y advirtió de que la crisis económica mundial se traduciría en un ataque al nivel de vida de todos los trabajadores. La Conferencia debería “romper de una vez por todas con la política del resolucionismo, la conciliación, la superioridad racial" y la cobarde política de la “Sudáfrica blanca”.1027

	Para los supremacistas blancos del norte fue una experiencia nueva sentarse en la misma sala, debatir y tomar el té con personas de color en pie de igualdad. No se podría haber encontrado un medio más eficaz para convencerles de que la antigua distinción entre una élite blanca de artesanos y hordas de trabajadores campesinos se estaba desmoronando bajo el impacto de un rápido industrialismo. Los trabajadores de todas las razas, empleados en fábricas y servicios, se estaban organizando. Sus sindicatos habían empezado a cambiar el equilibrio de fuerzas en el movimiento. No hay que menospreciar a los nuevos sindicatos llamándolos “hongos”, aconsejó Cousins, secretario de Trabajo y presidente de la conferencia. Hay que recordar que la industria ha cambiado, y sigue cambiando sus métodos, y que las organizaciones obreras tendrán que adaptarse a las nuevas condiciones”1028.
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	Los delegados de El Cabo argumentaron largo y tendido contra las divisiones raciales. Harry Evans, del sindicato de panaderos, cristalizó sus puntos de vista en una moción que instaba al TUC a someter a votación entre sus miembros el principio de “igualdad de oportunidades e igualdad de remuneración”. Sugirió que la formación de un centro nacional debía depender de la eliminación de las barreras de color en el Transvaal, pero los portavoces del TUC eludieron el desafío y pidieron a los delegados que “dejaran de lado las cuestiones de color”. Se hizo evidente que no habría unidad sobre la base de la discriminación racial. Finalmente, la conferencia acordó establecer un Consejo Sindical y Laboral de Sudáfrica que admitiría a “todos los sindicatos de buena fe" y “promovería los intereses de todos los trabajadores organizados”. Fue una decisión trascendental. Por primera vez, los sindicatos del norte habían acordado admitir en su seno a sindicatos Africanos. La elección de Shuba y dos delegados de color para un consejo nacional de dieciocho miembros reforzó la fe de los optimistas en la nueva empresa.

	Algunos comunistas se mostraron escépticos. Era un gran error, argumentaba Solly Sachs, suponer que pudiera salir algo bueno de la conferencia, o de una unidad espuria basada en el patrocinio blanco de los negros oprimidos. Los dirigentes “corrompidos por el reformismo, el chovinismo racial y la conciliación capitalista" nunca lucharían contra los recortes salariales. Pongámonos manos a la obra para construir un verdadero movimiento sindical”, instó. El CP, aunque estaba de acuerdo con las críticas a los dirigentes reformistas, pensaba que había que reconocer a la conferencia dos logros. Había creado una central nacional sin barras de color y había protestado contra la legislación opresiva. Estos pequeños logros representaban la primera “brecha de la guerra de clases en el frente anti-nativos del imperialismo blanco”. Los sindicalistas militantes, blancos y negros, deben concentrarse ahora en la tarea de construir sindicatos fuertes entre los no organizados y asegurar su afiliación al SATLC.”1029
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	Los trabajadores Africanos, amenazó Pirow, boicotearían el TLC si persistía en defender la causa de los Africanos.1030 Disuadido por la advertencia, el sindicato de mineros se negó a afiliarse. Andrews replicó que sólo cooperando podrían los trabajadores resistir “la incesante presión de la clase empleadora para reducirlos al nivel de subsistencia, o incluso por debajo de él”. Todas las secciones tenían intereses fundamentales en común y no debían permitir que las diferencias raciales o geográficas las mantuvieran separadas.1031 J. H. Botha, un economista Afrikáner que escribía su tesis doctoral en Holanda más o menos en la misma época, tenía una opinión similar. J.H. Botha, un economista Afrikáner que escribía su tesis doctoral en Holanda por la misma época, tenía una opinión similar. “Los factores económicos que dan lugar a la conciencia de clase y a la solidaridad entre los trabajadores”, declaraba, “son aparentemente demasiado fuertes para las divisiones tradicionales por colores. El espíritu de igualdad de trato y cooperación se ha apoderado con fuerza de las clases trabajadoras”1032. Su valoración se vería confirmada en las dos décadas siguientes. Durante este periodo, los nacionalistas Africanos intentaron penetrar en los sindicatos, suprimir a los comunistas y aislar a los trabajadores Africanos del movimiento hacia la solidaridad de clase interracial.
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	17. República Negra

	 

	 

	 

	 

	 

	La liberación de Sudáfrica, escribió Bunting en 1928, implicaba tres libertades principales: la independencia formal y real del imperialismo británico; la emancipación de los Africanos de la dominación blanca; y la libertad de los obreros y campesinos de todas las razas del dominio burgués. En su forma política, es una lucha por una República Obrera y Campesina de Sudáfrica, en contraste con el actual régimen de dominación blanca sobre los negros y capitalista sobre los trabajadores”. Los trabajadores blancos, los bywoners* y los blancos pobres no tenían nada que temer del “dominio nativo”. Para conseguir la libertad para sí mismos, debían conseguirla para los demás. “La experiencia ha demostrado que el trabajo blanco sin el apoyo del negro es impotente frente a la clase dominante.” Como en la Unión Soviética, las minorías nacionales tendrían igualdad absoluta bajo un gobierno obrero. La consigna correcta era: “no “destruir a los blancos" o “la civilización blanca”, sino “DESTRUIR EL RÉGIMEN DE DOMINACIÓN Y EXPLOTACIÓN DE LOS BLANCOS, DESTRUIR EL GOBIERNO DE LA RAZA SOBRE LA RAZA"“. En su lugar debe surgir un gobierno obrero” y campesino, DE CARÁCTER PREDOMINANTEMENTE AUTÓCTONO, BASADO EN LA IGUALDAD Y EN LA PREPONDERANCIA DE LOS NATIVOS”. REIVINDICACIÓN DEL PAÍS”.1033

	* Blancos aparceros.

	Se trataba de un programa más audaz e imaginativo que cualquier otro proyectado hasta entonces para derrocar la supremacía blanca. Sancionado por siglos de guerra colonial, esclavitud y trabajos forzados; por la fuerza bruta y la concentración de poder en la oligarquía; por la educación, la propaganda, el cristianismo y toda la gama de instituciones aprobadas — el poder blanco parecía tan formidable e inevitable que los líderes más radicales del movimiento de liberación dudaron en presentarle un desafío directo. Libraron una batalla defensiva para preservar los viejos derechos o resistir los nuevos asaltos; abogaban por ser aceptados como iguales dentro del orden existente, y nunca contemplaron su destrucción. La constitución del ANC, basada en un borrador preparado en 1919 por un comité dirigido por R. W. Msimang, no estipulaba ningún objetivo más elevado que “abogar por medios justos por la eliminación de la “barra de color" en los ámbitos político, educativo e industrial y por una representación equitativa de los nativos en el Parlamento”1034. Se necesitaba valor para exigir “la igualdad de derechos para todos los hombres civilizados”, como estipuló el Congreso en 1923.1035 Sin embargo, ni entonces ni durante muchos años reivindicó el sufragio universal y el gobierno de la mayoría.
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	La ICU se inclinó hacia el socialismo hasta que Kadalie sucumbió ante los liberales. Un preámbulo de su constitución de 1925 declaraba que los intereses de empresarios y trabajadores eran irreconciliables, y afirmaba el objetivo de luchar, “junto con todos los demás trabajadores organizados del mundo”, por una sociedad socialista basada en el principio “de cada hombre según su capacidad, a cada hombre según sus necesidades”. Kadalie nunca aplicó la fórmula a las condiciones sudafricanas ni definió su concepto del papel del africano en una sociedad sin clases. Los socialistas radicales y los comunistas, en cambio, debatieron ampliamente estas cuestiones. La unidad de la clase obrera, sostenían, conduciría al socialismo; y éste, a su vez, a la igualdad completa. Se suponía que los trabajadores blancos constituirían la principal fuerza revolucionaria, y de ahí parecía deducirse también que ocuparían los puestos de mando en la nueva sociedad.

	La fe en el potencial revolucionario de los trabajadores blancos había debilitado desde 1929. Los líderes laboristas percibieron el cambio y arremetieron de nuevo contra el objetivo socialista del partido. Era una mera reliquia, escribió Harry Haynes en noviembre de 1928, “un monumento sentimental a los hombres y mujeres trabajadores muertos y desaparecidos que pensaban en Gran Bretaña y no podían pensar en otra cosa”.1036 El viejo partido laborista, argumentó un año después, “se volvió “phut” con un hipócrita servicio de boquilla al socialismo blanco, mientras que en esencia era la expresión política de la clase obrera blanca”.1037 Sudáfrica, según informó el comité organizador nacional del partido en enero de 1930, era “un continente subdesarrollado con una guarnición de un puñado de blancos que se esfuerzan por llevar una vida civilizada, superpuesta a un proletariado de negros, que poco a poco...” “evolucionando desde la barbarie”. El socialismo no sería política práctica durante muchos años. El mantenimiento del objetivo en la constitución identificó al partido con conceptos internacionales, limitó sus acciones y alienó a muchos posibles partidarios1038.
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	La coalición con los nacionalistas, dijo el comité, se había justificado y debía continuar.

	 

	Los nacionalistas han aprendido que los laboristas no son los violentos revolucionarios rojos que les han pintado; que un hombre puede ser un buen laborista y seguir siendo un sudafricano patriota. El Partido Laborista, por su parte, se ha dado cuenta de que los nacionalistas como tales no son reaccionarios, ni carecen de ideales sociales; que son, de hecho, un partido de mentalidad liberal, amante de la paz, humanitario y fundamentalmente democrático.

	 

	Los nacionalistas conservarían su ideal de independencia soberana, y los laboristas sus ideales industriales. La constitución del partido debe ajustarse a los sentimientos y creencias de los Africanos, que ahora son mayoría entre la clase trabajadora. En consecuencia, el comité propuso, y la conferencia anual del partido adoptó en 1930, una versión revisada del objetivo socialista. En ella se pedía la propiedad común de los medios de producción y se añadía la cláusula: teniendo debidamente en cuenta la presencia de una abrumadora población nativa y la necesidad de mantener y mejorar el nivel de vida”1039.

	La política del partido comunista en 1926 se limitaba a exigir el rechazo de los proyectos de ley de segregación de Hertzog, la abolición de las leyes de pases y otras leyes raciales, la ampliación del derecho de voto en El Cabo a otras provincias y el derecho de los Africanos a elegir representantes en los “consejos nativos”.1040 El partido había empezado a romper su aislamiento de los Africanos. Cada vez eran más los que se unían al partido, según informó Jimmy Shields, el joven comunista escocés que había llegado a Sudáfrica en 1925 en busca de salud. Había que atraerlos a la administración, dijo en la quinta conferencia anual de enero de 1927. La conferencia estuvo de acuerdo e hizo historia al elegir a Makabeni, Khaile y Thibedi para el comité central.1041 Decidió formar “cuadros de trabajadores nativos con conciencia de clase" y crear sucursales en zonas africanas.1042 El concepto de poder africano estaba tan alejado de las ideologías actuales y de las realidades aparentes, cómo siempre, que incluso los comunistas veteranos dudaban de su solidez.
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	Sólo una persona que combinara una firme adhesión a la teoría marxista con una creencia apasionada en la liberación nacional podía concebir la perspectiva de un gobierno africano como una primera etapa necesaria para la consecución de una sociedad sin clases. Ese hombre fue James La Guma, secretario general expulsado de la ICU y secretario de la sección del ANC en Ciudad del Cabo. Aunque dejó pocos registros documentales de su crecimiento político, su hijo Alex, autor y líder revolucionario, ha dado algunas ideas sobre los pensamientos del padre en este periodo. Es evidente que el gran punto de inflexión fue Bruselas, donde La Guma asistió a la conferencia de la Liga contra el Imperialismo en febrero de 1927. Allí “tuvo la oportunidad de discutir cuestiones relativas a la lucha nacional en su propio país con muchos líderes de los países coloniales”.1043

	La conferencia adoptó la resolución de la delegación sudafricana sobre “El derecho a la autodeterminación mediante el derrocamiento completo del capitalismo y la dominación imperial”. Una resolución general sobre la “cuestión negra" afirmaba en efecto el principio de África para los Africanos: su plena libertad, la igualdad con todas las demás razas y el derecho a gobernar África.1044 El programa se elaboró evidentemente para colonias en las que los colonos y administradores blancos formaban un puesto de avanzada expatriado de una lejana metrópoli imperial. ¿Qué significaba esta política para Sudáfrica, donde colonos y Africanos constituían una única sociedad; o, en términos más abstractos, donde el síndrome imperial-colonial se producía dentro de los confines de una entidad política altamente integrada e independiente? ¿Significaba la “autodeterminación" que los Africanos reclamaban el derecho a “separarse" del Estado multinacional? ¿O significaba el derecho a expulsar a los blancos? ¿Y cuál iba a ser la posición de otras minorías oprimidas, indios y negros? La fórmula planteaba dificultades evidentes, aparte de la cuestión básica de si las “tribus" o grupos lingüísticos Africanos constituían realmente una única “nación”.

	La Guma encontró una respuesta en Moscú. Fue alli despues de asistir a reuniones en Alemania, y discutio sobre Sudafrica con miembros del CEIC (el comite ejecutivo de la ci) y especialmente con Bujarin - "un hombre genial, sin afeitar y con el pelo rapado como muchos otros, vestido con una camisa sin cuello, pantalones sujetos por una vieja corbata, y calzando zapatillas raidas".1045 No se sabe con exactitud qué ocurrió. Según Roux, que entonces estudiaba botánica en Cambridge, "se convino en que la lucha en este país era ante todo antiimperialista". Después de explicar las razones de esta conclusión, procede a exponer el corolario. 'Estaba claro, por lo tanto, que la tarea principal de la revolución en Sudáfrica era derrocar el dominio de los imperialistas británicos y bóer, establecer una república nativa democrática independiente (que daría a los trabajadores blancos y a otros blancos no explotadores ciertos "derechos de minoría") como una etapa hacia el derrocamiento final del capitalismo en Sudáfrica."1046 Posteriormente, La Guma se refirió a estas decisiones como las "resoluciones del CEIC sobre Sudáfrica”.
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	Las resoluciones reflejaban una creciente conciencia de los elementos en las luchas de los Africanos contra el dominio colonial y de los negros estadounidenses por la igualdad. El secretariado angloamericano de la CI incluía un Subcomité Negro en el que destacaban los estadounidenses. Instaron a la CI a prestar especial atención a los problemas de los negros y Africanos y a su papel en el movimiento revolucionario mundial. La llegada de La Guma a Moscú coincidió con una nueva urgencia en el planteamiento de la Comintern sobre la “cuestión colonial”.

	Intentemos reconstruir los debates de Moscú. Los tres delegados sudAfricanos en Bruselas —un africano, que pronto sería presidente del ANC; un sindicalista blanco, uno de los hábiles “aristócratas del trabajo”; y un político de color, el único comunista entre ellos— habían decidido, voluntariamente y sin intimidación, que su país debía tener el “derecho de autodeterminación”. Esto no podía significar la secesión de los Africanos del Estado existente, ya que reclamaban derechos previos sobre todo el territorio. Tampoco podía significar la expulsión de ningún grupo minoritario, ya que los blancos, los de color y los indios también eran “indígenas" y no tenían una patria imperial. Por lo tanto, la autodeterminación sólo podía significar la secesión de la corona británica y la consiguiente formación de una república independiente. En segundo lugar, la conferencia de Bruselas había adoptado el principio general de la autodeterminación africana. Su aplicación a Sudáfrica significaría el sufragio masculino o adulto, un hombre un voto y la perspectiva de un gobierno africano mayoritario. El concepto de “república nativa independiente y democrática" era sin duda inherente a las resoluciones de Bruselas, y no implicaba más que una reforma parlamentaria del tipo introducido en Europa occidental en la segunda mitad del siglo XIX.
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	De vuelta en Sudáfrica, La Guma y sus compañeros delegados tenían el deber de establecer una rama de la Liga. Colraine, que había sido elegido miembro del Consejo Nacional, habló valientemente en Bruselas de las brillantes perspectivas de Sudáfrica y de su devoción por la causa. Estoy decidido”, prometió, “a hacer todo lo que esté en mi mano para promover los objetivos de la organización”1047. Su militancia pronto se desvaneció en la atmósfera hostil de Johannesburgo. La ejecutiva del partido comunista se reunió con Gumede y Andrews para discutir la forma de aplicar las resoluciones de Bruselas. Es evidente un cierto ataque de frialdad por parte de ambos”, informó Bunting. “Colraine ha recaído ciertamente en una malhumorada inactividad”. Se quejó de haber recibido sólo 75£ de las 150 prometidas para su viaje, y acusó al TUC y a otros de utilizar el resto para los billetes de sus codelegados. Había “muy mala sangre” entre él y Andrews, que “hizo de esto una excusa para unirse a los reaccionarios del TUC”. No querían saber nada de las decisiones de Bruselas.1048

	Gumede también se negó a tomar la iniciativa de convocar una conferencia. Los fondos totales del ANC ascendían a 1s. 7d., dijo, y primero tendría que reconstruir el Congreso. Llevaba varios años “más o menos aletargado”, escribió Bunting en septiembre, y la ICU lo estaba eclipsando en muchas regiones. Además, sus “fuertes elementos reaccionarios, incluidos algunos agentes a sueldo de la Cámara de Minas, etc." se oponían firmemente a cualquier “programa antiimperialista" y preferían “creer que Downing Street reparará los agravios sufridos a manos del Gobierno de la Unión”.1049 Bunting concluyó que la rama sudafricana de la Liga no podía formarse por el momento; “y una vez más corresponderá a los comunistas llevar la propaganda en solitario”.1050
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	Por aquel entonces, al negársele las oficinas en los nuevos locales del TUC en Kerk Street, Johannesburgo, el partido volvió a los barrios obreros de Ferreirastown. Estos eran síntomas, escribió Bunting, del declive de las ambiciones y la militancia de los sindicalistas blancos. Parecía que finalmente habían decidido “mantenerse en una plataforma pequeñoburguesa, conciliadora y anti-nativa”. Muchos viejos incondicionales radicales se habían alejado del partido, creyendo cariñosamente que “harían más bien" en el movimiento si se liberaban de los inconvenientes de los lazos con el partido. Sin embargo, al igual que otros renegados, se habían convertido en anticomunistas. Aunque lamentable, el aislamiento geográfico del partido de los sindicatos blancos podría “ayudar a esa revisión constante de nuestras orientaciones" que era tan necesaria. Porque, solo en Sudáfrica, el partido “era pionero del movimiento anticapitalista y antiimperialista en mares casi inexplorados, en medio de una multitud de corrientes conflictivas y, además, de una creciente amenaza de las armas enemigas”.1051 En esta incierta empresa, tendía a confiar en viejas y probadas doctrinas de lucha, a pesar del giro a la izquierda del ANC.

	“Los únicos amigos de los oprimidos son los comunistas”, declaró Gumede ante un auditorio de Ciudad del Cabo a su regreso de Europa.” La división entre nuestras filas contribuye a mantener las desesperadas condiciones actuales”, advirtió, e instó a la ICU a cooperar y readmitir a los comunistas expulsados. No era el hombre blanco como tal, dijo en Johannesburgo, “sino la clase capitalista la que aplasta los rostros de blancos y negros en todo el mundo”. Esta “fue la verdad universal a la que se abrieron mis ojos”. El ANC “defenderá a nuestro pueblo como Hertzog defendió al suyo, y en esta lucha también necesitamos los servicios de la ICU”.1052

	Su informe sobre la conferencia de Bruselas fue bien recibido en la reunión anual del ANC, en junio de 1927. De todos los partidos políticos, repitió, el comunista era el único que luchaba honesta y sinceramente por la emancipación de los oprimidos. El Congreso le rindió el homenaje de elegirle presidente general para un mandato de tres años. E. J. Khaile, miembro del ejecutivo central del CP y uno de los comunistas expulsados de la ICU, se convirtió en secretario general. La nueva dirección emprendió una revisión de la estructura del Congreso, transformándola de un tipo de organización laxa limitada a campañas de propaganda esporádicas en una organización de masas basada en miembros individuales agrupados en ramas. Para Para unir las alas industrial y política del movimiento, la conferencia decidió crear un departamento separado, llamado Congreso Laboral Africano, que estaría dirigido por H. S. Msimang y atendería las necesidades de los trabajadores de la ciudad y del campo.1053
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	Las perspectivas eran favorables para un frente unido contra el capitalismo, declaró el South African Worker, editado entonces por James Shields. Para que la ANG se convirtiera en una fuerza de lucha real, tendría que rechazar los compromisos con “cualquier conjunto de ladrones capitalistas e imperialistas”. Instó al ejecutivo del Congreso a repudiar una resolución del ANC del Cabo que afirmaba la fe en la Union Jack —ese “símbolo del imperialismo británico"— en la gran controversia sobre la bandera. La política del ANC debía ser la de “la militancia combativa” contra el capitalismo”1054 . El Congreso no era un partido socialista, ni abandonaría su política tradicional de buscar apoyo en los británicos contra el imperialismo afrikáner. Gumede tuvo que tomar nota del fuerte elemento conservador que había en sus filas y de la creciente oposición a su asociación con los comunistas.

	El camarada Gumede y el camarada Khaile, escribió S. M. Bennet Ncwana, un conocido mercachifle político, no eran el tipo de líderes capaces de poner orden “en un miserable estado de caos”. Los “afeminados dirigentes del extinto Congreso Nacional Africano traicionaron deliberadamente la confianza de los jefes bantúes y de su pueblo al adoptar, sin mandato del congreso provincial, la plataforma comunista”.1055 Cuando Mahabane hizo un llamamiento en la conferencia especial de la ICU de enero de 1928 para cooperar con el ANC, Champion objetó que el Congreso buscaba ayuda en Rusia y colocaba al frente de sus asuntos a antiguos funcionarios de la ICU que habían sido expulsados por sus doctrinas comunistas.1056

	Bunting llegó a la conclusión de que el escenario para una revolución aún no se había producido debido al “atraso extremo y la apatía generalizada de las masas nativas”. Ciertamente, constituían una mayoría, “pero son presa tan fácil de pícaros y charlatanes que lo estropearán todo”. 
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	El ejecutivo central del partido, le dijo a La Guma, probablemente desaprobaría “esas instrucciones sobre una República Negra de S.A., que parecen haberse originado en sugerencias planteadas durante tu visita”, y que fueron “redactadas por personas con un conocimiento insuficiente de los asuntos Africanos de S.A.”. La Guma había aceptado entonces una invitación para asistir a las celebraciones de la Revolución de Octubre en Moscú. Bunting pensó que debía dimitir en favor de alguien “más en contacto con el C.E." (Ejecutivo Central). Sería ventajoso que fuera alguien que “pudiera producir un efecto, a su regreso, en nuevos círculos — por ejemplo, círculos puramente bantúes, o de nuevo entre los blancos, que todavía tienen mucho más que decir que los nativos sobre la cuestión de la guerra o la paz”.1057

	¿Significaba esto que los blancos eran más poderosos, o más conscientes de los problemas, o simplemente más ruidosos? Al menos en esta ocasión. Bunting ignoró su retraso político y su feroz rechazo al cambio radical. También subestimó el sentido político de los Africanos y su capacidad para influir en el curso de los acontecimientos. Su reacción emocional indicaba que, como en 1922, tendía a equiparar el poder obrero con el poder blanco, y se negaba a dar crédito a la posibilidad de un gobierno africano mayoritario.

	Las dificultades organizativas y financieras podrían haber contribuido a su pesimismo. La imprenta del partido “se ha devorado a sí misma”, informó a La Guma, especialmente desde que Weinstock se llevó el Forward. El Obrero vivía de 500£ prestadas por Rostron y casi 900£ del propio Bunting, “de modo que mi pequeña fortuna casi ha desaparecido”. Se había decidido vender la planta y suspender la publicación del Worker. “Tales son las dificultades de la única publicación realmente antiimperialista en

	S. África del Sur”, le dijo a Gibarti, secretario de la Liga contra el Imperialismo.1058 La dirección del partido, que dependía del apoyo financiero de los simpatizantes blancos, bien podría haberse mostrado recelosa ante una política que probablemente alienaría a todos, salvo a los radicales más acérrimos.

	Después de todo, La Guma fue a Moscú, y Gumede también. Participaron en las celebraciones de octubre, asistieron a una convención de Amigos de Rusia y visitaron algunas de las repúblicas meridionales y orientales de la URSS. Durante su estancia en Moscú, La Guma presentó una declaración sobre la “Situación sudafricana”. La resolución sobre Sudáfrica “presentada por el CEIC”, informó, “no ha recibido la aprobación del Ejecutivo Central del Partido” por razones que fueron “abundantemente refutadas por los hechos cotidianos”. Era erróneo suponer que “el movimiento depende en gran medida, si no únicamente, del obrero europeo”. Obtuvo sus privilegios y concesiones a costa de los Africanos, con los que se negó a cooperar. Los argumentos de Bunting llevaron “a los camaradas no europeos a la conclusión de que el Ejecutivo Central del Partido Sudafricano considera que el movimiento de masas de los nativos debe detenerse hasta el momento en que el trabajador blanco esté dispuesto a extender su favor”. Una parte del partido no estaba de acuerdo. Los miembros de la sección de Ciudad del Cabo, incluidos los blancos con una excepción, estaban a favor de las resoluciones del CEIC.1059
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	La conferencia anual del partido, celebrada a finales de 1927, consideró las resoluciones de la Comintern sobre Sudáfrica con sentimientos encontrados; y decidió que el ejecutivo central debía discutirlas con La Guma y Gumede a su regreso de la Unión Soviética antes de informar al CEIC. Mientras tanto, Bunting expuso sus propios puntos de vista en un documento de catorce páginas.1060 La consigna de la “república nativa”, suponía, se basaba en la famosa tesis de Lenin sobre las colonias adoptada en 1920 —¡una copia de la cual, por desgracia, no estaba disponible para el partido en Sudáfrica! Bunting criticó la consigna y, al hacerlo, cuestionó la propia tesis.

	Los movimientos de liberación nacional, argumentaba, “suelen convertirse en presa de la corrupción imperialista y capitalista”. Esto había ocurrido también en Sudáfrica, donde el partido se enfrentaba a nacionalismos rivales que no podían conciliarse. Un movimiento africano por la secesión de Gran Bretaña “probablemente sólo aceleraría la fusión, en oposición a ella, de los imperialistas holandeses y británicos”. El partido había “coqueteado" con el nacionalismo Afrikáner en 1920-22 y le había ayudado a llegar al poder en 1924, “aunque sólo fuera para acelerar la desilusión de los trabajadores nacionalistas y laboristas”. El gobierno del pacto era ahora el “peor enemigo del partido y del proletariado de Sudáfrica”.

	Por otra parte, el apoyo del partido al ANC y a la ICU “tampoco ha llevado a ninguna parte”. No hubo ningún movimiento entre los Africanos a favor de la secesión del dominio británico, que en general preferían al holandés “como látigos a escorpiones”. Una cruzada por la emancipación del imperio fracasaría si no recibía el impulso de movimientos antiimperialistas unidos en el resto de África. Era el dominio blanco lo que los Africanos resentían. Una “campaña a favor de matar, “echar al mar" o eliminar por completo a prácticamente todos los blancos sería muy popular si se diera la oportunidad”. Su eliminación parecía estar implícita en el lema de la “república nativa”, como en “África para los Africanos" de Garvey. No fue una reivindicación popular, en parte debido a las medidas represivas adoptadas por la burguesía blanca, en parte porque la eliminación era “probablemente demasiado formidable para contemplarla”. Hacía tiempo que los Africanos habían llegado a considerar la participación blanca, si no el liderazgo, como algo inevitable y una necesidad desagradable, “y así es, de hecho, en cualquier sistema de sociedad”.
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	La consigna era injusta, además de inapropiada, según Bunting. Porque “no iba dirigida contra los imperialistas como tales, sino contra los blancos como tales, contra un gran número de obreros y campesinos porque son blancos”. Objetivamente considerados, pertenecían al frente anticapitalista, y muchos lo apoyarían de no ser por sus prejuicios de color. Si participaran en un Estado obrero, difícilmente podría llamarse “república autóctona”. Si fueran segregados en un gueto, incluso con salvaguardias para los derechos de las minorías, la injusticia existente se invertiría, y los blancos ocuparían el lugar de los negros como desamparados. Sin embargo, una futura “república nativa" no podría permitirse prescindir de la asistencia técnica y la cooperación de los blancos simpatizantes.

	Su cooperación también fue inmediatamente útil debido a sus ventajas y la escasa comprensión política media de los Africanos. Se trataba de un caso de desarrollo desigual debido a las circunstancias históricas, y no podía ignorarse. El propio partido tenía una gran mayoría de miembros Africanos, pero los miembros blancos de experiencia media tenían que asumir muchas tareas para las que aún no se disponía de miembros Africanos competentes y fiables. Esta desigualdad se reflejaba en las diferencias de opinión en el partido sobre la política de la “república nativa”. Los prejuicios de color eran más violentos en el norte que en el Cabo, donde el nivel general de los Africanos era mucho más elevado. Acostumbrados a “un tipo medio de nativos más elevado" que en el Transvaal, los miembros del partido en el Cabo “se forman una mayor estimación de la capacidad de los nativos para prescindir de la ayuda blanca”. Nadie podía predecir cómo “un proletariado nativo desarmado y sin ayuda” podría derrotar a la clase capitalista; “ pero al menos ganar el apoyo de sus compañeros trabajadores blancos parece imperativo”. El objetivo debe ser: Todo el poder a los soviets de obreros y campesinos — blancos y negros.
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	Una consigna que implicaba una transición directa al socialismo era la más revolucionaria en términos de clase. El futuro no depara ninguna etapa intermedia”, declaraba el Worker en mayo de 1928; “la lucha de clases adopta cada vez una forma más abierta e indisimulada”. Desilusionados por las disputas y la impotencia del Partido Laborista, cientos de sus antiguos partidarios se volverían hacia los comunistas, ya que sólo ellos representaban los intereses de toda la clase obrera.1061 Por otra parte, la política de la “república nativa" establecería el “poder negro" bajo el gobierno de la mayoría y, por tanto, era más revolucionaria en términos raciales. La controversia se centró en la cuestión del “poder de la clase obrera" frente al “poder nacionalista africano”. Los sudAfricanos tenían que elegir entre la guerra de clases y la guerra racial. Esa era la esencia del llamamiento de Bunting. No cabía duda de su postura. Uno de los pocos comunistas supervivientes de los días de la militancia obrera blanca, se aferraba obstinadamente a los principios clásicos del Manifiesto Comunista.

	De hecho, sostenía que los trabajadores blancos eran potencialmente más revolucionarios que una burguesía africana que apenas existía. La "única burguesía efectiva en Sudáfrica es blanca". 30 1062Su principal objeción a la consigna de la “república nativa" era que neutralizaría la larga lucha del partido por la unidad, alienaría a los trabajadores blancos “no del todo sin justificación" y los llevaría “a un frente fascista blanco unido contra nosotros y los negros”. Una guerra racial enturbiaría la cuestión y destruiría “la tierna planta de la solidaridad de clase que acaba de aparecer sobre la tierra”. Para evitar tal guerra, era necesario subrayar los intereses comunes de todos los trabajadores, acostumbrar a los blancos “a una perspectiva de poder negro”, y dejar claro que “en nuestra República los negros no predominarán como negros, ni los blancos estarán en minoría como blancos; y que la futura “supremacía negra” no se parecerá en nada a la actual “supremacía blanca” “.
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	La Guma, de vuelta de Moscú, cuestionó la opinión de que los trabajadores blancos fueran políticamente más avanzados.1063 Estaban “saturados de una ideología imperialista”, plenamente conscientes de que sus privilegios se habían obtenido a costa de los Africanos, y “por lo tanto no estaban preparados para ayudar a realizar el objetivo socialista en este país" —al menos no hasta que se vieran obligados a hacerlo. Debían ser educados para comprender que su futuro “está en la unidad con las masas no europeas contra la explotación de los grandes agricultores e industriales”. La nueva política, declaraba con optimismo, “proporcionaría el estimulante necesario a los procesos mentales del “socialista" blanco y, en última instancia, debe producir ese impulso que arrastre al sector reacio de la clase obrera de este país hacia la realización de una “REPÚBLICA OBRERA Y CAMPESINA”.

	Por otra parte, escribió La Guma, “la actitud de las masas no europeas se está agudizando con la promulgación, una tras otra, de leyes opresivas y discriminatorias y con las amenazas de una mayor opresión”. Por esta razón, y a causa de la aguda hambruna de tierras, los elevados impuestos, la emigración laboral forzosa y las privaciones políticas, se estaba desarrollando rápidamente una conciencia nacional. El nuevo eslogan apelaría y daría expresión a aspiraciones que contenían posibilidades revolucionarias. Citando a Lenin como autoridad, argumentó que una lucha nacional por la independencia del dominio imperial, aunque estuviera dirigida por comerciantes e intelectuales de clase media, promovería la revolución obrera: “Para ser revolucionario, un movimiento nacional en condiciones de yugo imperialista no tiene por qué estar compuesto necesariamente por elementos proletarios, ni tener un programa revolucionario o republicano o una base democrática”. Como en Egipto, una lucha por la independencia era “objetivamente revolucionaria” a pesar de su origen burgués y su antagonismo con el socialismo, porque debilitaba al imperialismo.

	Bunting pensaba que el camino al socialismo pasaba por unidad de la clase obrera bajo el liderazgo blanco. La Guma quería invertir la secuencia. Primero había que establecer un gobierno de mayoría africana, y después vendría la unidad, que conduciría al socialismo. Por tanto, el partido debía concentrarse en reforzar el movimiento de liberación nacional y, al mismo tiempo, conservar su identidad y su papel como partido socialista. Los comunistas deben “crear un partido de masas basado en las “masas no europeas”, unir a los blancos sin tierra y a los nativos en torno a una enérgica política agraria, dar expresión a las reivindicaciones de los trabajadores Africanos y disipar su ilusión de que los británicos actuaban como intermediarios entre ellos y sus opresores Africanos. El lema de la “república nativa" actuaría como catalizador político, disolviendo el tradicional servilismo a los blancos entre los Africanos y la arrogancia racial hacia los Africanos entre los blancos.
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	Durante 1928, las cuestiones se debatieron acaloradamente. Todos los miembros se están armando con una batería de armas a favor y en contra de la tesis”, escribió Wolton en febrero; y aconsejó a La Guma que fuera a Johannesburgo “adecuadamente preparado para una batalla de lógica y una buena cantidad de tonterías”.1064 Douglas Wolton, el recién elegido secretario-editor del partido, era relativamente un recién llegado al movimiento. Nacido en Inglaterra, emigró a Ciudad del Cabo en 1921, trabajó en un diario, emprendió un viaje a pie de El Cabo a El Cairo en 1923, y no llegó más lejos de Rodesia del Norte, donde contrajo la malaria. A su regreso conoció a Schack, un antiguo socialdemócrata ruso que se había instalado en El Cabo y se había afiliado al partido. A través de Schack conoció a los comunistas locales, incluida su futura esposa Molly Selikowitz (1906-47), prima de A. Z. Berman, que llegó a Sudáfrica desde Lituania en 1919.1065

	Los Wolton se situaron del lado de La Guma, mientras que un

	La mayoría de los miembros del Ejecutivo central rechazaron su tesis. Encontraban sobradas razones para confiar en su capacidad de dirigir por sí mismos y sin enredos. Por fin las masas sudafricanas se dirigen al CP en busca de ayuda ante sus terribles condiciones”, declaró el Worker, editado entonces por Wolton. La respuesta a los “líderes de lengua suave”, a la “camarilla que acapara el dinero” en la ICU, y a “la sección intelectual” que colaboraba con los consejos conjuntos y los “explotadores imperialistas”, fue el “crecimiento en forma de hongo” del partido, especialmente en los distritos rurales1066. Incluso Basutolandia tenía una rama grande y activa compuesta íntegramente por Africanos. Una reunión celebrada en la “localidad" de Vereeniging, a pesar de la prohibición impuesta por el superintendente, atrajo a 2.000 Africanos. Varios centenares, entre ellos sesenta y tres mujeres, se afiliaron al partido. Su rama en Potchefstroom, el centro ideológico del calvinismo Afrikáner y cuna del Broederbond, afirmó tener 700 miembros tras sólo seis semanas de actividad. Cuatro delegados de la rama asistieron a una reunión del ejecutivo central para estudiar sus métodos de trabajo, y Gana Makabeni inauguró una escuela del partido en Vereeniging.1067
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	En el frente industrial los progresos fueron igualmente satisfactorios. A medida que la ICU se dividía en bandos enfrentados, los trabajadores Africanos buscaban la ayuda de los comunistas para organizar sindicatos. Más de 150 delegados de media docena de sindicatos se reunieron en el Inchcape Hall de Johannesburgo en marzo de 1928 para formar la Federación No Europea de Sindicatos, con Ben Weinbren, miembro del ejecutivo central del partido, como presidente, y La Guma como secretario general. Andrews y Tyler, ambos miembros del partido, dijeron a los delegados que no debían organizarse en oposición al ANC o al TUC, y que debían colaborar estrechamente con la ICU. Ésta, sin embargo, se negó a cooperar y acusó al partido de estar dirigido por racistas blancos. La Federación afirmó haber patrocinado la primera huelga conjunta de Africanos y blancos, cuando los trabajadores de la confección de Germiston salieron a protestar contra la victimización de los sindicalistas. Su acción fue aclamada como un signo significativo de que las presiones económicas estaban impulsando a los blancos “hacia la unidad definitiva de todas las fuerzas del movimiento obrero”. Aún más prometedora fue la decisión de los sindicatos de lavanderos Africanos y blancos de Johannesburgo de afiliarse a un comité conjunto. Aquí estaban las semillas de “una poderosa organización definitiva que reconocía y abarcaba a todos los sectores de la clase obrera”.1068

	Los racistas blancos atacaron las oficinas de la ICU en Natal y a los oradores comunistas en el Transvaal. La policía también entró en acción. Detuvieron a huelguistas Africanos por romper contratos de servicios, acosaron a miembros del partido en virtud de las leyes de pases y procesaron a dirigentes por incitar a la hostilidad contra los blancos. Kadalie, procesado en abril de 1928, fue la novena víctima de la infame cláusula. Le siguieron Sam Malkinson, miembro blanco del partido en Bloemfontein, y la Sra. M. N. Bhola, organizadora de la sección femenina del ANC y primera mujer en ser juzgada por “hostilidad”. Pocos de los casos acabaron en condena. Thibedi fue absuelta en Potchefstroom cuando el magistrado declaró que el partido era una organización legal y tenía pleno derecho a hacer campaña contra las leyes de pases. Malkinson, acusado de distribuir un panfleto titulado “¿Qué es el Partido Comunista?" en una convención de jefes convocada por el ANC, también fue declarado inocente después de que Matebe, el principal testigo de la Corona, declarara que conocía bien las condiciones descritas en el panfleto. Había sufrido bajo ellas toda su vida, dijo, e informó de que el panfleto llamaba a los Africanos a unirse con los trabajadores blancos contra la clase dominante, blanca y negra.1069
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	Sin embargo, la policía consiguió una condena contra tres miembros del partido en Ciudad del Cabo: John Gomas, vicepresidente del ANC de El Cabo, Bransby Ndobe, su organizador, y Stanley Silwana, miembro de la ejecutiva. Fueron condenados a tres meses de prisión por protestar contra el asesinato de un africano y las heridas causadas a otro por un policía blanco en Paarl. Los tres acusados presentaron su propio recurso ante el Tribunal Supremo. Gomas pronunció un encendido discurso, atacando la Ley de Administración de Nativos y al tribunal de primera instancia. El juez Twentyman Jones le cortó en seco y desestimó el recurso, afirmando que la sentencia se equivocaba si acaso por el lado de la clemencia. Escribiendo desde la cárcel de Roeland Street, en Ciudad del Cabo, donde se encontraba en régimen de aislamiento, Gomas hizo un llamamiento en favor de los libros. Esperaba hacer un estudio completo de Materialismo y empiriocriticismo de Lenin, pero como todos los libros son confiscados por la prisión, no quiero perder una copia tan valiosa”. Él y sus camaradas descubrieron que “en la cárcel nuestro ingenio se vuelve excepcionalmente sensible”. Sus pensamientos estaban “vivos y cada minuto del día repasábamos en nuestras mentes las intolerables condiciones que son la suerte de nuestro pueblo”. El encarcelamiento había aumentado su amargura, pero “el sentimiento de repulsión que nos acompaña continuamente a cada uno de nosotros estabiliza y refuerza nuestra determinación de trabajar por la libertad de todos los oprimidos”1070.

	De todos los partidos, dijo Gumede a su regreso de la Unión Soviética en enero de 1928, sólo los comunistas “nos apoyaron y protestaron cuando fuimos derribados”. Estaba decidido a hacer todo lo que estuviera en su mano para emancipar a su pueblo y “conseguir la independencia nacional para todos en Sudáfrica, negros, blancos o azules; una república libre para todas las razas”. Dijo en un mitin del ANC en Inchcape Hall de lo que había sido testigo en la U.R.S.S. “1 he visto el nuevo mundo por venir, donde ya ha comenzado. He estado en la nueva Jerusalén”. Había traído consigo una llave que, con su ayuda, abriría la puerta de la libertad. Otros son persuadidos a ser comunistas. El bantú ha sido comunista desde tiempos inmemoriales. Estamos desorganizados, eso es todo”. Gumede se convirtió en presidente y Wolton en secretario de un movimiento por la libertad de expresión, patrocinado por el ANC, la APO, el CP, el TUC y los sindicatos Africanos. La ICU se negó a participar. Aunque Kadalie había rechazado el llamamiento a la unidad, declaró Gumede, el ANC “seguiría su camino de unir a los nativos sudAfricanos para que se ayuden a sí mismos”.1071
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	Fue un punto de inflexión en la historia de África, decían los comunistas. La conversión de Gumede fue “una manifestación de la revolución de las masas oprimidas”.1072 Les habló de la política de la Unión Soviética hacia las minorías nacionales, de cómo ayudaba a los pastores analfabetos a alcanzar la libertad y la igualdad, de sus leyes que convertían en delito el racismo declarado. Tales contrastes con sus propias vidas electrizaron a su público bantú”, escribió Wolton, “y contribuyeron enormemente a estimular las nuevas esperanzas que invadían a los pueblos bantúes”.1073 En abril de 1928, dirigiéndose a una convención de la “cámara alta" de jefes del ANC, Gumede dijo: “No somos más que esclavos”. En el estrado estaban sentados Bunting y Wolton, el comisario de policía local y los notables blancos de Bloemfontein. Los Africanos estaban agradecidos por la civilización del hombre blanco, dijo Gumede, pero la barra de color retrasaba su progreso. Abran la puerta y déjennos estar representados en el parlamento por los de nuestro propio color, apeló. Las leyes de clase eran un abuso del poder de los blancos, que gobernaban sólo en su propio interés1074.

	Algunos de los jefes se opusieron a la asociación del presidente con los comunistas. Citando los artículos de Bennet Ncwana, Joseph Moshesh, de Matatiele, dijo que era el partido más peligroso del mundo. ¿Qué pasó con el zar y su familia? El zar era de sangre real, como vosotros, jefes, ¿y dónde está ahora? Pidió a la convención que hiciera constar su desaprobación de la confraternización con los comunistas. Gumede respondió que “eran los más cercanos a los nativos, pues trabajaban para la salvación de los oprimidos”. La cuestión se había planteado para provocar una división en sus filas. Moshesh retiró su moción al recibir garantías de que no existía ninguna conexión entre el ANC y el CP, pero los jefes no quedaron satisfechos.
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	Cuando partió hacia Moscú para asistir a las celebraciones de octubre, les dijo Gumede, pensó que la gente no estaba segura en Rusia. Lo que vio allí le sorprendió. Eran felices y prósperos bajo un gobierno obrero, después de haber asesinado al Zar, a todos los capataces y a los zánganos “que vivían del sudor de la frente de otros pueblos”. Gumede respondió que los rusos se rebelaron porque sus gobernantes les trataban de forma arbitraria. La nueva Rusia, concluyó, estaba destinada a llevar a la humanidad a una vida más feliz. En Rusia no había ricos ni pobres; todos eran iguales y compartían todo lo que producían. A continuación, T. M. Mapikela, un exitoso constructor que había viajado a Inglaterra con las delegaciones de 1909 y 1914, advirtió a los jefes de que estaban siendo arrastrados por las buenas y por las malas a las manos del partido comunista, que pretendía derrocar a los gobernantes, fueran blancos o negros1075.

	Los jefes terminaron su sesión sugiriendo una reunión con la ICU, entonces también en conferencia en Bloemfontein, para discutir la cooperación. Los dos ejecutivos se reunieron y aprobaron una resolución propuesta por Kadalie y Selope Thema. En ella se afirmaba que la cooperación entre el ANC y la ICU en asuntos de política nacional, como los proyectos de ley Hertzog y las leyes de pases, era esencial para el progreso. Pero”, continuaba la resolución, “en la persecución de estos objetivos, el ANC repudia por la presente su asociación con el Partido Comunista de S.A., que últimamente se ha identificado abiertamente con el Congreso”. Había insistido en el repudio, se jactaba Kadalie, y afirmaba que Gumede había aceptado “tras algunas evasivas”.1076 Bunting sostenía que las conversaciones habían sido “escenificadas" para “dejar constancia de una renuncia conjunta a la asociación con los comunistas en interés, al menos en lo que concernía a los jefes, de los “gobernantes, blancos y negros"“; y dudaba de que la resolución hubiera sido realmente adoptada. La inferencia de que el Sr. Gumede se vio obligado a repudiar públicamente a los comunistas no está respaldada por los hechos”1077.
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	Provisional o definitiva, la resolución supuso un serio revés para la campaña del partido a favor de una acción unida con el nacionalismo africano. ¿Repetiría el ANC la traición de la ICU de 1926? La sección de Ciudad del Cabo del ANC instó a su ejecutivo nacional a “explorar todas las vías hacia una cooperación más estrecha con el Partido Comunista”. De todos los partidos políticos, es el único que “defiende sin reservas la libertad y la igualdad de los pueblos no europeos”. No conocía la discriminación de color en sus filas y reflejaba correctamente las aspiraciones de los trabajadores1078. Parecía como si el ala conservadora del Congreso le hubiera obligado a retractarse de la audaz postura que había adoptado a su regreso de Moscú. Su aparente deserción debió de pesar en la mente de Bunting cuando él y su esposa partieron en junio hacia Moscú para representar al partido en el VI Congreso de la Internacional Comunista.

	Edward Roux, el tercer delegado sudafricano, que entonces trabajaba en su tesis doctoral en botánica en Cambridge, viajó con ellos desde Londres. Quince años más tarde, escribió sobre el viaje y la gran controversia en torno al lema de la “república nativa”. Había llegado “como un rayo caído del cielo" a la gran mayoría de los miembros. Casi todos los comunistas blancos estaban indignados”, al igual que los miembros Africanos “que habían sido formados en la vieja tradición”. Vieron en la política un renacimiento del grito de Marcus Garvey, “África para los Africanos”, y pensaron que era exactamente lo contrario del firme llamamiento del partido a la unidad internacional. No queríamos poner al negro arriba y al blanco abajo. Queríamos que fueran iguales”1079.

	Este argumento ignoraba el punto fuerte de La Guma, que la igualdad sólo podría lograrse cuando los Africanos fueran lo suficientemente poderosos como para ganarse el respeto de los blancos. Roux nunca examinó realmente los méritos de la política propuesta. Dice que él y Bunting eran “negrofilistas”. Por lo tanto, deberían haber acogido con satisfacción la idea de un gobierno africano en todas las partes de África. Sin embargo, queda la duda de si se opusieron a la consigna en principio o sólo porque la consideraban prematura e inoportuna. En cualquier caso, la política no debería haber sido una sorpresa. Ya en 1920, las tesis de la Comintern sobre la cuestión nacional y colonial habían trazado las líneas maestras. Evidentemente, los comunistas sudAfricanos no habían estudiado los textos pertinentes ni comprendido sus implicaciones para el movimiento. Alternativamente, consideraban que la tesis no era aplicable a Sudáfrica porque no existía una "burguesía nativa". Los jefes e intelectuales que dominaban Los jefes e intelectuales que dominaban el CNA eran conservadores y poco fiables, mientras que el partido había demostrado su capacidad para atraer a los Africanos en gran número mediante la lucha militante tanto contra la explotación de clase como contra la opresión racial.
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	La principal objeción de Roux, sin embargo, era que el lema había sido “impuesto" al partido por la Internacional Comunista en interés de la Unión Soviética.1080 Entonces “consideró al capitalismo británico como el principal enemigo" e intentó debilitar al imperio organizando movimientos de liberación en las colonias. A ello contribuyó el crecimiento de una burocracia de la Comintern ansiosa por concentrar la autoridad en sus manos e imponer políticas uniformes a los partidos afiliados. Esta acusación tuvo repercusiones desagradables que Roux debió de lamentar. Encajaba perfectamente con el sentimiento anticomunista y fue aprovechada por portavoces del gobierno e historiadores sudAfricanos para apoyar las acusaciones de “dominación por Moscú”.1081 Sin embargo, Roux nunca justificó lo que parecen haber sido sólo sus impresiones personales. Cuando las registró en 1943-4, no había sido miembro del partido durante al menos cinco años y era claramente hostil a la Unión Soviética. Su “principal ataque”, escribió Andrews en una reseña de la época, “parece dirigirse contra la Internacional Comunista y su incapacidad para reconocer el valor de sus consejos y opiniones sobre el futuro del pueblo africano”.1082

	La política de la “república autóctona" contó sin duda con la aprobación de la Comintern y coincidió con la oposición de la Unión Soviética al imperialismo. Sin embargo, aprobación no significa coerción. Aunque ejercía una gran autoridad moral, la CI no podía obligar a obedecer al partido sudafricano, que tenía una fuerte tradición de democracia interna. La acusación de Roux de injerencia por parte de Moscú no resiste el escrutinio por ésta y otras razones. Como el propio Bunting reconoció, La Guma, así como la Comintern, iniciaron la política, y ésta contaba con el apoyo de algunos miembros en Ciudad del Cabo y Johannesburgo. Ambos bandos apelaron a la Comintern, como había hecho el propio Roux en 1924 durante una disputa en la Juventud Comunista sobre la cuestión de la afiliación de Africanos.
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	El partido sudafricano cometió un error al nombrar a tres representantes blancos, todos ellos contrarios a la nueva línea. Parecían presentar un “frente blanco" y despertaron la sospecha en el congreso de la Comintern de ser chovinistas raciales. La acusación ha sido repetida recientemente por el historiador Endre Sik. La dirección del partido encabezada por el oportunista Bunting" y “compuesta principalmente por europeos”, afirma, “estaba lejos de estar desprovista de restos de chovinismo racial”. No comprendían y menospreciaban la importancia de la opresión racial africana. Al mismo tiempo, adoptaron una política sindical sectaria que “ahondó el abismo entre los movimientos de trabajadores europeos y Africanos”. Y añade: “El Partido Comunista, como tal, tuvo una actividad muy débil entre 1924 y 1928".1083

	Aparte de la referencia al papel dominante de los blancos en la dirección, ninguna de estas afirmaciones es siquiera ligeramente cierta. El partido se había transformado desde su “giro hacia las masas" en 1925. Tenía 200 miembros Africanos en 1927 y 1.600 en 1928, de un total de 1.750 miembros. Veinte delegados Africanos y de color y diez blancos, que representaban en total a casi 3.000 miembros, asistieron a la séptima conferencia anual en enero de 1929. Este avance refleja un trabajo tenaz frente al racismo rabioso y la represión policial. La acusación de sectarismo comunista en los sindicatos o de indiferencia ante la opresión nacional tiene tan poco fundamento como la afirmación de que hombres como Bunting y Roux eran “oportunistas" y “chovinistas raciales”. Eran misioneros marxistas, que sacrificaron carreras y comodidades a una causa impopular y se identificaron totalmente con un pueblo oprimido. Si se equivocaron al oponerse a la política de la “república nativa”, actuaron de buena fe y de acuerdo con una antigua interpretación de la teoría de clases en relación con el nacionalismo africano.

	Más que cualquier otro partido en cualquier lugar, declaró Bunting en el sexto congreso en agosto, el CP sudafricano había “como el centro mismo de sus actividades, luchado, conquistado y matado de forma justa y directa al Dragón del Chauvinismo”. Esto era cierto; aunque Sudáfrica era “un país de blancos”. Dunne, el delegado de Estados Unidos, Bennett, del comité angloamericano, y el propio Bujarin vieron en la frase una “supervivencia de los prejuicios raciales”. Bunting se apresuró a explicar que simplemente describía una situación de hecho. Sudáfrica era una “colonia de colonización" con una población blanca numerosa y permanente. Pero el daño ya estaba hecho. Su largo y complicado ataque a la política de la “república nativa independiente" cayó en saco roto, sobre todo porque criticó a la dirección de la Comintern. Ésta había descuidado el establecimiento de una comunicación adecuada con los partidos afiliados; y establecía una distinción injusta entre el “proletariado” de los países industrializados y las “masas” coloniales. ¿No era esa distinción, se preguntaba, “exactamente la forma en que nuestra “aristocracia del trabajo” trata a los trabajadores negros”1084?

	407

	La mayoría del partido en Sudáfrica, dijo Bunting, se opuso al lema de la “república nativa independiente" por razones prácticas, además de por serias objeciones teóricas. En primer lugar. Sudáfrica no tenía una “burguesía nativa" como se contemplaba en el proyecto de resolución, y “ciertamente ningún movimiento por una república nativa”. El ANC “que la resolución quiere que impulsemos" estaba moribundo. Exigía igualdad, no autodeterminación, y miraba a Gran Bretaña en busca de una reparación de agravios. El partido le prestó mucha atención y se unió a él en un frente unido cada vez que daba señales de vida. El “PC es en sí mismo el líder real o potencial del movimiento nacional nativo”. Los trabajadores Africanos y algunos campesinos preferían el partido a los “organismos puramente nativos" que les habían defraudado y habían caído en manos de la burguesía. Dicho de otro modo, la lucha de clases es aquí prácticamente coincidente y simultánea con la lucha nacional”. Tenían los mismos objetivos, fuerzas y métodos de lucha. El aspecto de clase no era menos fundamental, e incluso podía sustituir al aspecto nacional1085.

	Otra razón importante para rechazar el proyecto de resolución, dijo Bunting, fue la presencia de una clase obrera y campesina blanca explotada, con una animosa tradición revolucionaria. La resolución instaba a un frente unido de trabajadores blancos, trabajadores Africanos y el movimiento de liberación nacional; pero las luchas de clase de los blancos no coincidían con las luchas nacionales de los Africanos. Por el contrario, los trabajadores blancos tendían a olvidar la lucha de clases y a ponerse del lado de su propia burguesía. Hay que adoptar tácticas especiales para evitarlo y armonizar los movimientos nacional y de clase" con vistas a “neutralizar y corregir el chovinismo obrero blanco”.
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	El CPSA, aunque centrado casi exclusivamente en el pueblo africano, hizo suya la causa de la minoría blanca por la necesidad de solidaridad laboral. El hecho era que el “movimiento nativo infantil" vivía en un estado rayano en la ilegalidad. Estaba en constante peligro de ser suprimido por la legislación o por masacres, necesitaba aliados y encontraba el apoyo ocasional, incluso la neutralidad, de los sindicatos blancos de incalculable valor. Decimos que los obreros blancos van a ser indudablemente alienados por la consigna actual y que, en lugar del apoyo de los obreros blancos, es muy probable que obtengamos su hostilidad y una alianza fascista con la burguesía. Esto, a su vez, también animará al gobierno a perseguir y a los tribunales a condenar a todos los que prediquen la consigna”.

	Al comentar el discurso quince años después, Roux escribió: “es probable que cualquier comunista u otro radical obrero de Sudáfrica apoyara hoy cada una de sus palabras”1086. Al igual que Bunting, evidentemente no comprendió el significado de la demanda de una república independiente bajo gobierno africano. En las circunstancias de la época, era tan remota o “utópica" como el concepto de una república socialista bajo el gobierno de la clase obrera. El cambio de énfasis reflejaba los cambios relacionados en el partido y en la sociedad en general: la absorción de la aristocracia obrera en la élite blanca; la “proletarización" de los Africanos tras cincuenta años de industrialismo; la transformación del partido, que pasó de tener una afiliación exclusivamente blanca a una abrumadoramente africana. A medida que se alejaban las perspectivas de unidad entre los trabajadores de todas las razas, los Africanos revelaron una gran capacidad y voluntad de lucha militante. El valor de la consigna de la “república nativa independiente" fue que sacudió al partido para que tomara conciencia de su nuevo papel, e inspiró en los Africanos la determinación de rechazar la asunción incuestionada de la perpetua dominación blanca.
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	El papel propio del partido comunista, aconsejó el editor de Forward, era educar “ a la clase obrera blanca para que se diera cuenta de la posición económica real de los trabajadores, independientemente de su raza o color “. Los Africanos, como clase, seguirían sin estar capacitados para participar en el gobierno durante muchos años. Tanto ellos como los blancos resentían amargamente a los comunistas blancos que intentaban conducir a los Africanos hacia la igualdad “mediante la participación activa en la propaganda socialista y la agitación entre los nativos”. Cuando Bunting, de regreso de Moscú, explicó la nueva política a una audiencia en el Inchcape Hall, Forward señaló que su discurso "sin duda satisfaría a los sensacionalistas". Se ha dado tanta publicidad a su declaración de una República Negra que todo sudafricano dopado por los periódicos que posee un arma de fuego duerme con ella bajo la almohada". Había, sin embargo, "una gran diferencia entre el comunismo según San Marx y el Evangelio según San Bunting. El primero trata a todos los trabajadores como iguales, independientemente de su raza, credo o color. El segundo hace del trabajador negro un miembro de los elegidos y del trabajador blanco un amalecita. Así, un evangelio de liberación económica mal interpretado se convierte en el dogma de una nueva religión. dogma de una nueva religión".1087

	¿Estaba “de acuerdo con los principios comunistas”, preguntó La Guma, sacrificar o retrasar la libertad de la gran mayoría “en interés de una pequeña minoría de trabajadores blancos imbuidos de imperialismo”? Se habían negado a escuchar el mensaje del partido durante veinte años, se opusieron a que se llevara al africano y resistieron todo esfuerzo por su parte “hacia un día mejor y más brillante”. En 1922 se levantaron en armas en la Rand “para perpetuar nuestra servidumbre “; ahora, a través del partido laborista, apoyaban la legislación antinativa y la promulgación de barras de color en la industria. Un “rayo de esperanza ha aparecido en el horizonte en forma de un objetivo: la libertad y la igualdad con otros pueblos”, por el que “las masas negras esclavizadas de Sudáfrica estarían dispuestas a demostrar su hombría y su deseo”. El partido no debe dirigirse ahora a ellas y decirles en efecto: “Sí, se os permitirá marchar hacia la tierra prometida en el momento en que pueda considerarse sin herir las susceptibilidades de los “Baas"”1088.

	Bunting acató lealmente la decisión de la Comintern y aceptó... La Guma aboga por una fe sin reservas en el gobierno mayoritario africano. Tenía dudas. El eslogan era defectuoso, pensó, pero intentaría sacar lo mejor de la nueva línea. Podría tener éxito después de que el clamor inicial contra ella hubiera remitido. A su regreso de Moscú, él y su esposa se encontraron con una tormenta de noticias alarmistas en los periódicos. La policía amenazó con detenerles; los sindicalistas blancos les vilipendiaron o les ignoraron. Viejos miembros del partido como Andrews y Tinker no querían saber nada de la República Negra, y muchos miembros Africanos, incluidos los sindicalistas, compartían sus dudas1089.
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	Hertzog exigía “el dominio de los blancos y el sometimiento de los negros”, dijo Bunting en una multitudinaria reunión en el Inchcape Hall en noviembre, mientras que los comunistas exigían una república negra. Somos un partido por la libertad y la independencia”. Si iba a haber dominación racial, los Africanos debían gobernar. Si iba a haber igualdad, debía haber dominación de la mayoría”. Explicó la política y sus antecedentes en el folleto “El imperialismo y Sudáfrica”, y presentó una versión más breve y satisfactoria en un programa redactado para la séptima conferencia anual de diciembre. Treinta delegados, de los cuales veinte eran Africanos y de color, marcharon con una multitud de simpatizantes detrás de una banda y enarbolando pancartas desde la sede del partido hasta la sala. Allí escucharon informes sobre la lucha y el sacrificio a pesar de la persecución, la intimidación y el espionaje; adoptaron una nueva constitución inspirada en la del partido británico; pasaron un día entero debatiendo el nuevo programa y eligieron un comité ejecutivo compuesto por seis blancos y tres Africanos1090.

	Bunting, en la presidencia, dictaminó que cualquier moción para rechazar o modificar el programa estaría fuera de lugar según las normas de la Comintern. Wolton atacó los supuestos “errores chovinistas" del partido, especialmente los de Bunting, pero la conferencia se negó a entrar en la disputa. Wolton anunció entonces que deseaba regresar a Gran Bretaña. Se le convenció para que permaneciera en su puesto de secretario-editor hasta que, dijo, “un no europeo esté preparado para ocupar mi lugar”. La conferencia adoptó la cláusula sobre la “autodeterminación del pueblo africano" por once votos contra cuatro y aceptó el programa en el entendimiento de que implicaba una república obrera y campesina, “ya que prácticamente todos los nativos son obreros y campesinos”.
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	La verdadera unidad laboral podría lograrse, según el programa, sólo cuando los Africanos se hubieran liberado de la sujeción. Nada menos que una revolución democrática destruiría la discriminación racial, aboliría las relaciones feudales y permitiría a los Africanos desarrollar una identidad nacional. Una sociedad democrática bajo dominio africano conduciría a la abolición de la explotación de clase, al socialismo y al gobierno de obreros y campesinos. La emancipación racial y la emancipación de clase coincidían. La tarea inmediata del partido era, por tanto, eliminar todas las discapacidades raciales; restaurar las tierras y libertades arrebatadas por los conquistadores extranjeros; reivindicar el principio de igualdad, independencia y autodeterminación; y establecer a los Africanos en el poder con garantías de igualdad de derechos para todas las minorías.

	Los comunistas habían argumentado anteriormente que la igualdad sólo podía hacerse realidad bajo el socialismo. Primero había que abolir las diferencias de clase, decían, y luego desaparecerían las barras de color. El programa de Bunting invirtió la secuencia. La eliminación de la discriminación racial en todas sus formas se consideraba ahora una condición previa para la construcción de una sociedad sin clases. Se invitaba a los trabajadores blancos a abandonar su papel de “aristocracia de oropel”, condenada a ser impotente o traicionera en la lucha de clases, y a apoyar la reivindicación del poder africano, el único camino práctico hacia el poder obrero. Esto supuso un gran avance en el análisis de las relaciones entre las fuerzas nacionales y de clase en el movimiento de liberación. El partido había encontrado por fin una base firme en la teoría marxista para una afirmación inequívoca de la reivindicación del africano de gobernar su país.

	Bunting y Wolton llevaron el nuevo mensaje a los electores de Tembulandia y los Cape Flats en las elecciones parlamentarias de 1929. Un manifiesto redactado por Roux contenía los siguientes puntos: igualdad de derechos de ciudadanía para todos; eliminación de las barreras de color de la Constitución y derogación de las leyes discriminatorias; puertas abiertas a los servicios públicos y a otras esferas laborales; distribución justa de la tierra y ampliación de las reservas; salarios iguales por trabajos iguales; reconocimiento de los sindicatos Africanos; educación primaria gratuita; y libertad de expresión y de reunión. El programa debería haber atraído a cualquier votante resentido por la discriminación racial, pero las elecciones no se ganan sólo con eslóganes. El partido carecía de una organización de base como la que el partido sudafricano había construido a lo largo de muchos años. Wolton perdió estrepitosamente en Cape Flats, a pesar de su elevada proporción de votantes de color y Africanos. Incluso La Guna, el autor del eslogan de la "república negra", sufrió un fallo inexplicable. Hizo campaña a favor de uno de los oponentes de Wolton, un candidato nacionalista "independiente", y fue expulsado del partido por su infracción de la disciplina y del "oportunismo político" de los oponentes de Wolton, un "independiente".1091

	La gente de Transkei está dispuesta a cambiar”, informa Bunting en medio de una épica campaña electoral, cuya atmósfera se transmite sutilmente en la novela de Laurens van der Post En una provincia. Venían de lejos y de cerca, deseosos de unirse a un movimiento militante contra sus condiciones. La mayoría de los blancos eran indeciblemente ignorantes e insolentes. Los gamberros disolvieron la primera manifestación política de Africanos en Umtata. No era más que un campamento policial. Casi una quinta parte de sus votantes eran policías o funcionarios. La sombra de las guerras Kaffir aún planea sobre la tierra”. En ningún otro lugar podían un candidato parlamentario y sus agentes “ser seguidos durante toda su gira electoral, día y noche, por vehículos cargados de detectives, persiguiéndolos incluso hasta las tiendas de ultramarinos y los lavabos y arrestándolos y persiguiéndolos" sin justificación legal y durante casi todos los discursos electorales. Mucho más opresiva fue la persecución permanente e ineludible de los residentes Africanos.1092

	Bunting expuso las razones de su derrota en una serie de artículos. La policía y los tribunales habían hecho todo lo posible por desbaratar su campaña. Condenaron y expulsaron a su chófer por entrar sin permiso en el Transkei, su única patria. Incoaron más de una docena de procesos contra él y su agente, Gana Makabeni, en plena campaña, y y por eso quería cinco valiosas semanas. La incesante vigilancia policial, las interrupciones en sus mítines y las injerencias directas durante la campaña ahuyentaron a los electores. Los principales Africanos le rehuían visiblemente. No pocos se mantuvieron alejados de las urnas por miedo. Menos de 400 tuvieron el valor de votar comunista. La intimidación, sin embargo, fue la causa inmediata y no la principal de la timidez.
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	El pueblo había sido corrompido por los misioneros blancos, que les enseñaba a ser obedientes, leales servidores de los que estaban por encima de ellos. Nada se decía en las escuelas de sus patriotas y héroes nacionales, de los luchadores por la libertad frente al opresor. Tan aplastados y moldeados estaban los intelectuales, que algunos se preguntaban, como el Niño Ciego: “¿Qué es eso que llaman libertad o igualdad de derechos? Nos conformamos con lo que hay”. Pequeños funcionarios, intérpretes y manifestantes agrícolas formaban una delgada capa superior, creada deliberadamente, y a menudo estaban dispuestos a ayudar a mantener a las masas dominadas. El Bhunga o consejo general de jefes y miembros elegidos ni siquiera era una válvula de seguridad, y servía de “ pantalla para el despotismo imperialista”. Tan traicionero era, que el consejo acordó por unanimidad pedir al gobierno que tomara medidas contra Bunting en virtud de la Ley 29 de 1897, que permitía a la administración encarcelar a cualquier persona “peligrosa para la paz pública" durante tres meses sin juicio previo.

	El Transkei, declaró Bunting en su discurso electoral, era “un anexo principal de reclutamiento y cría de mano de obra de la Cámara de Minas”. Entre bastidores controlaba “los órganos de la administración, la policía, los tribunales, Bhunga, el Departamento de Asuntos Nativos, sí, y el propio Gabinete de la Unión, todos bailando al son de las grandes finanzas”. El nivel económico de la población se había ajustado de tal modo mediante leyes agrarias e impuestos “que garantizaban el grado de pobreza mejor calculado para expulsar de sus hogares a las minas al mayor número posible de hombres sanos”. Se les permitía conservar una diminuta “participación en el país" que eximía al empresario de la necesidad de pagarles un salario digno. Al elegir a un comunista, los electores expresaban su enérgica protesta contra toda la “política indígena" de los últimos años y demostraban su voluntad de conquistar la libertad, la igualdad y el autogobierno. El partido llamaba al pueblo a buscar su libertad mediante la agitación, la educación política, la organización, las manifestaciones, las huelgas, los boicots y, ahora, incluso las elecciones. Él, Bunting, había dedicado veinte años al movimiento de la clase obrera y los pueblos sometidos. Había sufrido repetidas detenciones y encarcelamientos por ello, y se podía confiar en que lucharía y moriría por la causa de la libertad africana.
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	Wolton seguía sin estar convencido. Culpó a Bunting y a otros “chovinistas blancos" del partido de la escasa respuesta de los Africanos a su llamamiento a la independencia nacional. Eran “supremacistas blancos ocultos" que disimulaban su chovinismo “de forma muy sigilosa" desalentando sistemáticamente el crecimiento de un liderazgo africano. De una “forma paternal benévola”, “intentaban tratar con condescendencia al hombre negro y asegurarse así de que, en realidad, el hombre blanco siguiera dirigiendo los asuntos”. Wolton y su esposa partieron en julio hacia Inglaterra con la intención de dirigirse a Moscú. Allí explicarían las razones de las deficiencias del partido y persuadirían a la Comintern para que interviniera1093.

	Albert Nzula (1906-33) ocupó el puesto de Wolton como secretario-editor sólo seis meses después de ingresar en el partido. Fue un ascenso extraordinariamente rápido, a pesar de lo mucho que había abarcado en su corta vida. Nacido en Rouxville (OFS), obtuvo el título de maestro en Lovedale y se trasladó a Aliwal Norte, donde impartió clases, actuó como intérprete en el juzgado de paz y fue secretario de la sección de la ICU. A continuación ocupó un puesto de profesor en una escuela misionera en Evaton, Transvaal, y aquí se afilió al partido en agosto de 1928. Dos meses más tarde, tras leer “Comunismo y cristianismo" del obispo Brown, decidió que “toda persona de mente recta debería ser comunista”. No podía pensar en otra cosa y se preguntaba “qué papel desempeñarán los bantúes en la realización de un orden comunista en el mundo”.1094 Buen orador y escritor, pronto mostró una gran aptitud para la política y se convirtió en un ferviente discípulo de Wolton, según el cual era el único africano en ese momento capaz de mantener una polémica con los “socialistas" blancos. Expuso sus “defectos y carencias" con pasión y convicción, e inspiró a un grupo de líderes Africanos para que se reafirmaran contra la arraigada cúpula blanca.

	El nombramiento de un africano en la cúpula del partido fue una de las consecuencias del “giro hacia las masas" del partido en 1927-8. También provocó la caída de los partidarios blancos, que se llevaron consigo valiosos recursos técnicos y financieros. También provocó la pérdida de simpatizantes blancos, que se llevaron consigo valiosos recursos técnicos y financieros. La pérdida se compensó con creces con la afluencia de Africanos, entre ellos profesores como Edwin Mofutsanyana y J. B. Marks, u obreros como Moses Kotane y Johannes Nkosi. Africanizaron el partido; escribieron artículos para su periódico en tswana, sesuthu, zulú y Xhosa; organizaron sus filiales en distritos rurales o se concentraron en los sindicatos. La proliferación de actividades, coincidiendo con una escisión de la ICU en facciones enfrentadas y la inercia del ANC transformaron el partido. Antes había sido la izquierda del movimiento obrero. Los comunistas se convirtieron en los líderes reconocidos del ala militante del movimiento de liberación.
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	18. Terror blanco

	 

	 

	 

	 

	 

	El partido nacionalista asumió el poder por segunda vez en junio de 1929, en vísperas de la gran depresión capitalista y de la peor sequía de Sudáfrica en sesenta años. Los trabajadores, blancos y negros, cualificados y no cualificados, sufrían recortes salariales y desempleo. Los Africanos fueron los que más sufrieron en los años de vacas flacas. Los organismos gubernamentales los dejaron sin trabajo para dar empleo a los blancos, y endurecieron los controles de las leyes de pases para mantener a los solicitantes de empleo fuera de las ciudades. El Congreso Nacional Africano se opuso a cualquier forma de acción de masas; los comunistas convirtieron su programa de poder negro en una campaña práctica para aliviar el desempleo y la persecución policial.

	Oswald Piro w, ministro de Justicia de mentalidad nazi, y su subsecretario, J. F. J. Van Rensburg, más tarde comandante general del Ossewabrandwag*, lanzaron una contraofensiva contra la oposición radical a la supremacía blanca.

	* Oxwagon Sentinel, cp. Capítulo 20, p. 483.

	Los primeros disparos se produjeron el 17 de junio de 1929, en Durban, cuando seis Africanos y dos blancos murieron y 108 personas resultaron heridas en un motín racial. Su causa inmediata fue un boicot a las cervecerías municipales y un ataque de Africanos a las cervecerías de Point y de Prince Edward Street, cerca de la sede de la ICU. Decididos a “aplastar al negro”, los civiles blancos siguieron el ejemplo de Greytown y Weenen en 1928, asediaron el edificio de la ICU y arrojaron botellas por las ventanas. Los hombres que estaban dentro salieron del vestíbulo y se defendieron, matando a dos blancos. Los Africanos corrieron al rescate desde el Point y fueron repelidos por la policía y la turba blanca, muchos de los cuales persiguieron a la columna de socorro cuando estaba en plena lucha. Al día siguiente, una banda de jóvenes blancos asaltó los locales abandonados de la ICU, arrojó por la ventana máquinas de escribir, material de escritorio y archivos, y se llevó la caja fuerte.1095
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	De sus investigaciones se desprendía claramente, según el juez de Waal, comisario del gobierno, que los Africanos no eran los únicos culpables, ni siquiera los principales.1096 No se habrían producido disturbios ni daños si la turba civil no hubiera atacado la sala de la ICU. Los blancos fueron culpables de graves excesos y recomendó clemencia para los Africanos encarcelados, los únicos que habían sido procesados como consecuencia de la reyerta. Al describir los antecedentes, el comisario concluyó que el africano de Durban era “un ciudadano muy leal y respetuoso de la ley, trabajador y ahorrativo”, cuyo principal deseo era que le dejaran en paz para ganar todo lo que pudiera en el menor tiempo posible “y luego volver a su kraal”. Las cervecerías, según el informe, habían dado satisfacción general desde 1908 hasta que Champion, un hombre notable, disgustó a la población local al instar a la igualdad racial total y condenar la fabricación municipal de cerveza. Permitió que comunistas tan notorios como Bunting, Wolton y Pettersen utilizaran su sala para celebrar reuniones, por lo que fue ocioso por su parte profesar horror a sus doctrinas, lo que contribuyó al malestar general. J. S. Marwick, el miembro de Illovo, se opuso a cualquier ejercicio de clemencia, y pensó que el comisario había subestimado los efectos de la agitación comunista; Oswald Pirow aseguró a la Cámara que la ley seguiría su curso.1097

	Los disturbios fueron los primeros frutos de la victoria electoral de Hertzog, declararon los comunistas. Apelaron a un frente unido contra la amenaza de más leyes represivas y contra el terror creciente de las redadas en los municipios en busca de infractores de pases e impuestos. Bunting tomó la iniciativa. Siguiendo una sugerencia del VI Congreso de la Comintern y en conversaciones con la comisión colonial del partido británico, organizó una conferencia general en agosto para formar una organización amplia con un objetivo limitado. De ella surgió la Liga de los Derechos Africanos, la primera unión con éxito de la clase obrera y los radicales nacionales en el movimiento de liberación. Gumede fue nombrado presidente; Doyle Modiakgotla, de la ICU, vicepresidente; Bunting, presidente; N. B. Tantsi, del ANC de Transvaal, vicepresidente; Charles Baker, director de la escuela del partido, tesorero. El comité estaba formado por Thibedi, Kotane y S. M. Kotu, secretario adjunto del FNETU.1098
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	Un liderazgo así constituido estaba obligado a combinar la militancia con un sentido de lo que era factible. La Liga planeaba recoger un millón de firmas para una petición de derechos cívicos y organizar manifestaciones contra el paso el “Día de Dingaan”, el 16 de diciembre, cuando los nacionalistas Africanos se reunían todos los años para celebrar la derrota de los Impis Zulú en 1838 y escuchar a los políticos despotricar sobre los “peligros negros" contemporáneos. En 1928, el ANC había decidido convertir esta fecha en una ocasión para realizar contramanifestaciones, y la Liga esperaba reclutar a los líderes del Congreso en su empeño. Armada con un emblema y una canción de batalla, “Mayibuye i Afrika" (Que vuelva África), la Liga se preparó para la batalla. La canción, escrita por Tantsi y cantada con la melodía de “Clementine”, transmitía los objetivos:

	 

	Nosotros, la raza negra, ¡clamamos libertad! 

	África, nuestra Madre Tierra, 

	Fue arrebatada a nuestros padres

	Cuando la oscuridad los rodeaba.

	 

	Coro; ¡Devuélvemelo ahora! ¡Devuélvelo ahora!

	¡Devuélvannos nuestra África!

	Rompamos nuestras cadenas — los pases. 

	Esforzándonos por ser libres.

	 

	Gumede, Makabeni, Bunting, Roux y Modiakgotla recorrieron el país hablando desde la plataforma de la Liga y recogiendo firmas para la petición. Según Makabeni, la Liga tenía muchos enemigos, sobre todo entre la gente culta. Estaban corrompidos por la “educación cobarde" de los misioneros, que adormecían a la gente para que consintiera que los nuevos gobernantes se apoderaran de su país. Sin embargo, la petición recibió suficiente apoyo como para alarmar a los líderes conservadores del ANC. Mahabane anunció que la Asociación de Ministros Cristianos no Europeos estudiaría métodos para combatir “la amenaza de la propaganda comunista”.1099 Los comunistas respondieron con nuevos llamamientos a formar un frente unido contra el proyecto de Pirow de modificar la Ley de Reuniones Antidisturbios.

	Smuts pidió medidas para suprimir la “propaganda comunista”. Lo que realmente quería, comentaba Forward, era maquinaria para ser utilizada contra las organizaciones de la clase obrera y la libertad de expresión. El comunismo, “un gogga que emana de la conciencia culpable de la sociedad”, no era aceptable en ningún lugar fuera de Rusia.1100 Hertzog estuvo de acuerdo en que era necesaria una legislación para contrarrestar el efecto de la sentencia dictada por el Tribunal Supremo de Grahamstown en los recursos de los Buntings y Gana Makabeni contra las sentencias impuestas por el magistrado de Umtata durante su campaña electoral. El tribunal estimó el recurso por considerar que la acusación no había probado la intención de provocar sentimientos de hostilidad. Habían predicado el comunismo, “una fe política reconocida”, y ‘no era fácil declarar con precisión lo que significaba exactamente la expresión “promover cualquier sentimiento de hostilidad entre nativos y europeos” ’.1101

	La policía explicó que era casi imposible demostrar la intencionalidad en tales casos, y Oswald Pirow prometió a sus electores en Gezina, Pretoria, que legislaría la desaparición del comunismo. La publicación de un proyecto de ley para enmendar la Ley de Asambleas Revoltosas reveló los medios. En nuestra opinión, significará la ilegalización práctica del Partido Comunista”, declararon los comunistas, pero su principal objetivo era “impedir toda oposición a la inminente legislación contra las masas africanas”. El proyecto de ley otorgaría al ministro poderes dictatoriales para prohibir reuniones y desterrar a personas de determinadas zonas. Todos los trabajadores, independientemente de su color, debían derrotar esta “maldita legislación" contra “todo el movimiento nacionalista”.1102

	El 10 de noviembre, cuando los oradores del ANC, la ICU y el CP se dirigieron en masa a Johannesburgo para protestar contra el proyecto de ley, parecía que se estaba creando un frente unido. La efigie de Pirow, con la inscripción umbulali (tirano), fue quemada ceremoniosamente. Puede que os queméis los dedos”, advirtió Gwabini, de la ICU. Tanto él como Ballinger aconsejaron precaución. Los Africanos estaban desorganizados y divididos en facciones, y no podían permitirse enemistarse con la autoridad. Pirow era un caballero razonable que sin duda sería favorable a cualquier caso que fuera bueno o justo. Kadalie aprobó este tono moderado. Le gustaría volver al redil de la ICU, dijo, siempre que ésta adoptara una política de lucha.1103
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	Pirow devolvió el golpe en Durban el día 14 con un melodramático despliegue de fuerza. Dirigió a 700 policías armados con ametralladoras, fijaron bayonetas y gases lacrimógenos en una redada de recaudación de impuestos en recintos Africanos a las 3.30 a.m. Las bombas lacrimógenas dispersaron a los turistas Africanos que se alineaban en las calles, y no hubo resistencia. 8.000 personas fueron “acorraladas" y registradas; 500 presuntos morosos fueron acusados en seis tribunales especiales, que condenaron a los culpables a pagar el impuesto o a cumplir un mes de prisión. Por primera vez se utilizan gases lacrimógenos contra personas inofensivas que no ofrecen resistencia, protesta Bill Andrews. Fueron gravados con impuestos sin representación; y los trabajadores blancos, añadió, deben esperar el mismo trato en circunstancias similares. Dado que el impuesto podría haberse recaudado por medios normales, la operación tenía claramente la intención de crear un ambiente favorable a la aprobación del proyecto de ley de Pirow.1104

	Esta “sangrienta babosería”, como los comunistas llamaron a la muy publicitada actuación de la policía, fue precedida por inspirados informes de prensa sobre pruebas — “más sensacionales que la tristemente célebre carta de Zinóviev"— de un complot revolucionario dirigido desde Moscú para preparar el camino a la república negra1105. Una vez más los cañones y las bombas de los explotadores imperialistas, holandeses o ingleses, se vuelven contra las masas”. La causa del problema no era el oro soviético, sino el oro de Rand, extraído por Africanos cuya raza había sido esclavizada, cuya vida nacional fue aplastada, que fueron tratados como enemigos para el enriquecimiento de una banda de saqueadores extranjeros.1106

	Se recordó a los trabajadores blancos los intentos de aplastarlos en 1913, 1914 y 1922; y se les instó a renovar la lucha por el dominio de la clase obrera. A los Africanos se les dijo que mantuvieran su coraje y autoestima, su esperanza y fe en la emancipación nacional. Manifestaos en masa en todas partes, especialmente el Día de Dingaan”. Kotane declaró que había llegado el momento de renunciar a la opresión y luchar por la libertad bajo la bandera comunista. El partido apenas había empezado a ganar terreno entre los Africanos, pero el gobierno ya estaba muerto de miedo.
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	Pirow fustigó a la prensa inglesa por dudar de la existencia de una conspiración comunista. El gobierno tenía pruebas definitivas,  dijo, que el CP, el ANC, la ICU y la Liga de los Derechos Africanos mantenían correspondencia con la Internacional Comunista. Gumede era miembro electo de su consejo general y, como otros muchos, graduado de la escuela comunista de Bruselas. El 22 de octubre, la Internacional había ordenado por escrito al partido "librar la lucha contra los proyectos de ley nativos y todas las demás formas de opresión no mediante peticiones, sino de forma revolucionaria". Se dijo a los comunistas que convocaran manifestaciones y huelgas milicianas el 16 de diciembre bajo el lema "Viva la República Nativa".1107

	Aproximadamente en ese momento, según Roux, “llegó un telegrama de Moscú ordenando la disolución inmediata de la Liga”.1108 La instrucción fue desacertada. Como amplia organización popular, con un programa limitado y militante, la Liga de los Derechos Africanos cumplía una útil función educativa, adecuada al nivel actual de conciencia política. Bunting lo señaló en una carta fechada el 29 de octubre a la comisión colonial del partido británico. Basándose en su experiencia en Transkeia, argumentó que el campesinado, después de haber sido aplastado y degradado por los conquistadores extranjeros, difícilmente podía ser llamado la fuerza “móvil" básica de la revolución. Sostenía que los Africanos no tenían una clase burguesa que los dirigiera, sino, en el mejor de los casos, una intelligentsia. Tendía a adoptar la línea de menor resistencia, a probar métodos pacíficos y una política moderada, “porque en el intento de realizar una inmoderada sería inmediatamente reprimida por la fuerza”. El partido tenía que contrarrestar la tendencia; y no podía hacerlo eficazmente con ilusiones. En efecto, sostenía que la situación revolucionaria prevista por la Comintern no existía.

	El diagnóstico fue confirmado por la actitud de los delegados en una conferencia de la Asociación de Ministros No Europeos celebrada en Bloemfontein el 6 de diciembre. Sesenta representantes de iglesias, el ANC, la Liga de Derechos Africanos, la Asociación de Votantes Nativos del Cabo y la ICU condenaron la redada de Durban. Al igual que el programa electoral de Hertzog sobre el “peligro negro”, afirmaron que su objetivo era obligar a los blancos a aceptar una legislación represiva. Los poderes autocráticos contemplados en el proyecto de ley de Pirow se utilizarían cruelmente y crearían luchas raciales interminables. No había sustancia en las acusaciones contra el ANC y la ICU. Ninguno de los dos estaba afiliado en modo alguno al CP ni a la III Internacional. De hecho, el grueso de la población se negaba a integrarse en el redil comunista. Las pocas excepciones que se unieron al partido lo hicieron únicamente porque desesperaban de obtener ayuda del gobierno. Las opresivas condiciones en las que viven los nativos están abonando el terreno en el que el Partido Comunista siembra semillas de disensión.1109
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	Era el viejo ANC" sin la presencia perturbadora de Gumede, informó Sam Malkinson, líder del partido en Bloemfontein. Los delegados, dijo, intentaban “frenar el espíritu ascendente de la masa nativa”. Les advirtió que el gobierno sólo cedería ante la fuerza organizada, pero prefirieron las palabras a los hechos.1110 El reverendo J. S. Likhing, secretario general de la Iglesia Ortodoxa Africana, presidente provincial del ANC en Griqualand Occidental y presidente de la convención, justificó su timidez por su inmadurez política. El pueblo, se quejaba, estaba desesperadamente desorganizado y dividido por disensiones tribales y provinciales. Las luchas intestinas, la indiferencia y el letargo habían reducido sus organizaciones políticas e industriales a la impotencia. Incluso Doyle Modiakgotla, vicepresidente de la Liga de Derechos Africanos, instó a la convención a ser razonable. Los delegados debían aceptar la propuesta de Hertzog de dar a los Africanos del norte cierta representación en el parlamento a costa de su franquicia en el Cabo. Rechazaron su consejo, insistieron en exigir todos los derechos, privilegios y responsabilidades de la ciudadanía para su pueblo, y decidieron lanzar una campaña para la eliminación de las discriminaciones por razón de color. El primer paso sería buscar una mesa redonda con el gobierno.

	Los líderes del Congreso y de la ICU no tuvieron reparos en asociarse con liberales blancos. Gumede, T. M. Skota y Selby Msimang acompañaron a Oliver Schreiner, Howard Pim, Edgar Brookes y

	W. Ballinger en una delegación a E. G. Jansen, ministro de Asuntos Indígenas, el 9 de diciembre. Le pidieron que derogara las leyes de pases. Jansen respondió que eso no era posible, pero que consideraría propuestas para ayudar a las personas educadas. Por ejemplo, se les podría dar un distintivo que hiciera reconocible a la vista a cualquier africano exento.1111
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	Gumede, uno de los principales dirigentes del ANC, se negó a dejarse intimidar. La Liga de los Derechos Africanos, dijo a los delegados en su primera conferencia anual, celebrada el 15 de diciembre, debía movilizar a la población contra los planes del gobierno de imponerle aún más restricciones en virtud del proyecto de ley sobre contratos de servicios a los nativos, la enmienda de Pirow a la Ley de reuniones tumultuosas y un nuevo proyecto de ley sobre zonas urbanas. Otras organizaciones discutían sin cesar y se vilipendiaban mutuamente, pero la Liga podía cumplir su misión si tan sólo “éramos hombres y mujeres con la mente suficiente para trabajar por la liberación de los Africanos oprimidos”. Confiaban en el apoyo de la Liga contra el Imperialismo y esperaban que el mundo “despertara una vez más y se pronunciara por la causa de la libertad”.1112 Al día siguiente, él, Kadalie, Bunting y un pequeño ejército de oradores se dirigieron a la manifestación del Día de Dingaan celebrada en Johannesburgo bajo los auspicios de la Liga, la ICU y el CP. El Congreso Nacional Africano se mantuvo al margen.

	Las manifestaciones celebradas en otras grandes ciudades transcurrieron sin disturbios, excepto en Potchefstroom, donde un centenar de blancos invadieron el municipio y disolvieron una reunión ordenada en la que Marks y Mofutsanyana eran los principales oradores. África nos pertenece”, declaró Marks. Mientes”, gritó un espectador blanco, y se disparó un revólver contra Mofutsanyana. El disparo no le alcanzó y alcanzó a Hermanus Lethebe, miembro local del partido, que murió a causa de las heridas. Joseph Weeks, secretario del consejo escolar local y hermano del superintendente del lugar, fue juzgado por asesinato seis meses después y absuelto por el jurado blanco. Ocho participantes blancos en la revuelta fueron condenados por violencia pública y destituidos con una amonestación casi al mismo tiempo. Para los hooligans disparar a un nativo no es más que romper una botella negra, y luego felicitarse por ser tan buenos tiradores”, comentó Josie Mpama, una de las primeras mujeres africanas en unirse al partido. Ella, los Buntings y Chapman, antiguo presidente del partido, convocaron una reunión de protesta en Potchefstroom después de los juicios, y tuvieron que manifestarse por todo el municipio antes de que los residentes se armaran de valor para asistir.1113
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	La octava conferencia anual del partido se reunió el 29 de diciembre en un ambiente de sombría determinación. Se avecinaba un año de lucha "sin precedentes" contra "un opresor cada vez más feroz". Encima de los látigos de Smuts y Hertzog vienen los escorpiones de Pirow'. La tarea del partido para 1930 era movilizar al pueblo a escala nacional por una "república nativa". Para empezar, los comunistas debían poner orden en su propia casa. Se esperaba que la conferencia pusiera fin a las disputas de "unos pocos demagogos políticos" del partido que persistían en oponerse a la nueva política.1114

	Weinbren, presidente de la FNETU y uno de los principales culpables, decidió repentinamente instalarse en Ciudad del Cabo. Abandonó Johannesburgo en enero; un reconocido “amigo incondicional" y “estimado defensor de los trabajadores”. T. W. Thibedi, secretario general de la Federación, fue suspendido del partido y luego expulsado por mala gestión de los fondos sindicales. Albert Nzula ocupó su lugar, y fue sucedido a su vez por S. M. Kotu como secretario-editor del partido. Bunting se afligió por las medidas tomadas contra Thibedi, durante muchos años el único comunista africano. El partido había perdido a otros Africanos capaces, como La Guma, Ndobe y Tonjeni, a los que apenas podía permitirse perder durante 1929. Pero su causa estaba destinada a ganar.1115

	Los comunistas de otros lugares compartían este optimismo. “La característica sobresaliente de los actuales “disturbios"“, informaba un corresponsal de la revista de la Comintern, “es el hecho de que los trabajadores nativos están encabezando la lucha bajo la dirección del CP” La petición difundida por la Liga de los Derechos Africanos contaba con un amplio apoyo; se estaban celebrando manifestaciones masivas a pesar de la gran resistencia del gobierno. La clase obrera, de la que procedía la fuerza motriz de la lucha contra el imperialismo, estaba más unida que nunca. Esto mostraba “un tremendo avance en el desarrollo del movimiento revolucionario nativo”1116.

	Los líderes de derechas del ANC rechazaban la revolución. Dejaría al africano en peores condiciones que las actuales, argumentaba Moses Mphahlele, destacado poeta y secretario del Congreso de Transvaal. Él y Mapikela de Bloemfontein iniciaron una campaña pública para destituir a Gumede de la presidencia. Pirow le había difamado a él y al ANC por formar parte de la conspiración comunista. Esto era malo para el Congreso, decían los conservadores, y se quejaron amargamente del comunismo de Gumede, de su visita a Moscú, de su papel en la Liga de Derechos Africanos y, sobre todo, de la afiliación del CNA a la Liga contra el Imperialismo. “ No soy comunista y desafío a cualquiera a que demuestre que lo soy”, replicó Gumede, pero defendió al partido. El Congreso había trabajado con él en 1919 y de nuevo en 1927, había aceptado su ayuda financiera en Johannesburgo y nunca había tenido ningún problema por parte de aquellos de sus miembros que pertenecían al ANC. La decisión de afiliarse a la Liga contra el Imperialismo había sido tomada abiertamente por la dirección del Congreso. En cuanto a la Liga de Derechos Africanos, no era más que la reencarnación del antiguo movimiento Funa Ma Lungelo —buscamos nuestros derechos—. En cualquier caso, simpatizaba con los comunistas, que eran los únicos que defendían la causa del proletariado negro.1117
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	Las esperanzas de un frente unido se desvanecieron bajo la presión de la propaganda anticomunista y la directiva de la Comintern. Fue el partido, y no la Liga, el que convocó la siguiente conferencia general el 26 de enero en Johannesburgo para estudiar formas y medios de derrotar la nueva tanda de leyes raciales. Se enviaron invitaciones a todos los sindicatos y organizaciones radicales. Los únicos blancos presentes, aparte de los comunistas, eran miembros del Sindicato de Trabajadores de la Confección y del Club de Trabajadores Judíos. El TUC y sus sindicatos afiliados, informó Solly Sachs, se negaron a asistir por miedo a ser identificados con el partido. La conferencia adoptó una resolución enérgica, llamando a manifestaciones, huelgas, resistencia pasiva y negativa a pagar impuestos, con vistas a obligar al gobierno de terratenientes feudales y esclavistas a abandonar su legislación represiva. Se trataba de un gesto piadoso, observó Selby Msimang; las masas no estaban dispuestas a sacrificar vidas sin perspectiva de ganancia. Sin embargo, los militantes querían una huelga general, aunque pudiera fracasar o encontrar el tipo de resistencia experimentada en Durban y Potchefstroom. Una gran mayoría de los delegados coincidió con Tantsi en que la Liga de Derechos Africanos y el partido debían dirigir la campaña.1118
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	La Liga tuvo que morir, ya que la Comintern la consideró indigna y los comunistas no estaban dispuestos a desafiar la decisión. El propio partido hizo un llamamiento a la huelga general, sin más éxito que en los años de militancia del sindicalismo blanco. No era de extrañar. Los sindicatos Africanos apenas empezaban a arraigar tras el colapso de la 1 cu, y apenas existían fuera del Rand y Cabo Occidental. El principal obstáculo era la ley. Hubo muchas huelgas africanas aisladas —de estibadores y canteros en Durban, de ladrilleros en Pretoria, de lavanderos en Johannesburgo y Ciudad del Cabo, de fabricantes de muebles y ropa en la Rand—, pero la policía detenía regularmente a los huelguistas y los procesaba, normalmente con éxito, en virtud de las leyes de amos y criados. Los sindicalistas blancos se mantuvieron al margen, sin ayudar ni protestar. Los comunistas y las organizaciones nacionales protestaron, pero nunca encontraron la forma de burlar la ley. Dadas las circunstancias y en un momento de creciente desempleo, incluso los sindicalistas más fervientes podrían haber dudado de la conveniencia de la huelga general como arma táctica.

	Al adoptarlo, el partido demostró su rechazo total a la supremacía blanca y su fe en el triunfo final del poder negro. Ya es hora de que todos seamos extremistas puros y activos”, declaró Edward Dambuza, uno de los nuevos militantes entrenados por Sam Malkinson en el Estado Libre de Orange. El Partido Comunista es el único que lucha honestamente por la libertad del hombre negro en su país natal”1119. Miles de personas más compartían su opinión. La decisión tomada en 1926 de formar a miembros Africanos para el liderazgo y atraerlos a puestos de alto rango había dado al partido una base de masas. Johannes Nkosi (1905-30), trabajador agrícola, “chico" de cocina y funcionario de la ICU, que se unió al partido en 1926, estaba haciendo grandes progresos en Durban, adonde fue poco después de los disturbios de la cervecería para organizar una rama. Durban tuvo el primer concejal comunista, el armador noruego S. M. Pettersen, que entró en el ayuntamiento en unas elecciones parciales en enero de 1929. G. E. Daniels estaba construyendo tenazmente una sucursal en el ambiente amargamente racista de Pretoria. Josiah Ngedlane había creado una sección con 100 miembros en Ndabeni, Ciudad del Cabo. Ndobe y Tonjeni, en estrecha colaboración con Gomas, secretario de la sección del partido, estaban organizando a los Africanos y a los de color del Cabo occidental en la sección más militante del ANC.
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	Gran parte del mérito correspondió al Dr. Edward Roux, el nuevo editor de Umsebenzi (zulú-Xhosa: El Trabajador), ya que el partido se llamó a partir de abril de 1930. Se publicaba en Ciudad del Cabo, adonde había ido a trabajar en el departamento de agricultura, que le despidió a los tres meses por su actividad política. El periódico pronto se convirtió en una poderosa fuerza política entre los Africanos y los de color, atrajo al partido a cientos de ellos que vivían en el campo, y llenó el vacío dejado por el cierre de la A.P.O. de Abdurahman. Publicando artículos y cartas en las principales lenguas africanas, así como en inglés y africano, Umzebensi alcanzó una mayor difusión, cubriendo una zona más amplia, de lo que jamás lograron ni la Internacional ni el Worker. Roux hizo maravillas con un presupuesto de 7, 10£ por número semanal —3 de las cuales procedían de las arcas privadas de Bunting— para costes de impresión, alquiler, franqueo y el salario del editor. Como él mismo señaló, el partido ya no podía depender de las grandes donaciones de los blancos. La mayoría de sus miembros eran obreros y campesinos pobres, y los pocos miembros blancos que quedaban no andaban precisamente sobrados de dinero. Sólo los “esclavos explotados y oprimidos de África" podían mantener vivo el periódico.

	Mientras el partido crecía en tamaño e influencia, el ANC se replegaba en un estado de pasiva aquiescencia. La única excepción brillante fue la división de la Provincia Occidental, que encabezó las luchas de los trabajadores agrícolas desde Worcester hasta Carnarvon y Barry dale. Sigan el ejemplo de Ndobe, Tonjeni y otros valientes líderes del Cabo ““, pidió Malkinson la víspera de la conferencia anual del ANC en Bloemfontein en abril. Smuts, Creswell, Hertzog y Pirow, advirtieron los comunistas, estaban “unidos en su deseo de aplastar la creciente revuelta de los esclavos y mantener el imperialismo británico y afrikáner”. Sólo la acción unida de todo el movimiento nacional podría salvarlo de la ilegalización total.1120

	Gumede hizo un llamamiento similar en el discurso presidencial más franco que se haya escuchado en una convención del Congreso. Tras describir las irregularidades organizativas y financieras que encontró al asumir el cargo en 1927, examinó los cargos que se le imputaban. Los Africanos eran calificados de agitadores cuando pedían respetuosa, constitucional y moderadamente la devolución de sus derechos. Fue el aluvión de leyes antiafricanas lo que alteró las relaciones entre ellos y la población blanca. Deben tomarse medidas rápidas y drásticas si quieren obtener su libertad y mantener su autoestima.
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	El mundo, continuó diciendo, estaba en un estado de revuelta y caos. Chinos, javaneses e indios se sublevaban contra sus amos imperialistas. Al mismo tiempo, una terrible crisis económica amenazaba al capitalismo. Millones de parados se sumaban a una cifra ya crónica. Las conversaciones de la Sociedad de Naciones, las conferencias de desarme y similares sólo servían para ocultar los preparativos de la guerra internacional. La Rusia soviética era la única verdadera amiga de todas las razas sometidas. Uno de los objetivos del ANC debía ser resistir el ataque contra su verdadero amigo, cuyo ideal de emancipación inspiraba a los pueblos oprimidos de todo el mundo.

	Muchos de los suyos tenían la ilusión de que obtendrían justicia de Gran Bretaña. Sin embargo, el gobierno de Ramsay MacDonald estaba en ese momento intentando aplastar la revolución india que se avecinaba. Los Africanos habían fracasado en sus peticiones a Gran Bretaña, en sus súplicas al gobernador general, en sus apelaciones al gobierno sudafricano. Las solicitudes a los tribunales de justicia sólo habían dado lugar a gastos inútiles.

	¿Qué había que hacer entonces? Debían confiar en su propia fuerza, en la fuerza de los pueblos coloniales oprimidos, en la fuerza de los trabajadores blancos revolucionarios. Tenemos que exigir nuestra igualdad de derechos económicos, sociales y políticos”. Eso no podía expresarse de forma más clara que exigiendo una República Nativa Sudafricana con los mismos derechos para todos, y libre de toda dominación extranjera y local. Cuatro quintas partes de la población estaban de su parte, pero había que organizarlos, sobre todo en las ciudades y en las granjas. Volvamos de esta conferencia, resueltos a adoptar la política militante" en “el espíritu que han exhibido los pueblos oprimidos de todo el mundo”. Ninguna otra política traerá la liberación.1121

	Siguió el pandemónium. Los conservadores, liderados por Mahabane y Dube, instaron a los delegados a rechazar el discurso. ¿Cómo podrían acercarse al gobierno si se aprobaba? Nzula, Gomas, Ndobe, Tonjeni, Champion y otros militantes se unieron a Gumede en una algarabía de gritos, recriminaciones y cuestiones de orden. Mapikela, el presidente, pidió a Ballinger que calmara la reunión, pero su intervención provocó más confusión. Al día siguiente, el Congreso condenó a los bárbaros blancos que habían disuelto las reuniones africanas, exigió la protección de las autoridades y decidió solicitar al gobierno la celebración de una mesa redonda. Si se negaba, sugirió Ndobe, el Congreso debería organizar una jornada nacional de protesta mediante huelgas y manifestaciones masivas. Mapikela se negó a aceptar su moción.1122 Los conservadores habían ganado la partida. Gumede fue destituido por catorce votos contra treinta y nueve, y Seme se convirtió en el nuevo presidente con un ejecutivo que incluía a Mahabane, Mapikela, Skota, Selope Thema, Dube y el Dr. A. B. Xuma. Los párrocos, jefes, agentes de la Cámara de Minas y otros “chicos buenos”, declararon los comunistas, se habían opuesto eficazmente a cualquier movimiento de avance del ANC.1123
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	Los conservadores y sus asesores liberales blancos nunca entendieron del todo su sociedad ni su estructura de poder. Persistieron en creer, contra toda evidencia, que la liberación les llegaría a través de argumentos razonados, apelaciones a la ética cristiana y protestas moderadas y constitucionales. Por timidez, como afirmaba Bunting, o por falta de confianza en su pueblo, se negaron a movilizarlo para la lucha de masas. Sin embargo, sólo desafiando a la autoridad constituida —mediante el “extremismo activo puro"— podían un proletariado y un campesinado fragmentados y sin votos obligarla a considerar seriamente sus reivindicaciones. Los principales problemas de la política parlamentaria surgieron de los conflictos entre los grupos de interés británicos y Africanos. Ninguna de las partes estaba interesada en llegar a un acuerdo con los Africanos, cuya función era suministrar mano de obra a bajo coste para las mipes, granjas y fábricas. Todos los blancos, salvo un puñado de comunistas y liberales, estaban decididos a mantener su supremacía mediante las urnas, las sanciones represivas y la fuerza bruta.

	Las sufragistas blancas se salieron con la suya tras veinticinco años de agitación cuando el Parlamento amplió el voto en 1930 a todas las mujeres blancas mayores de veintiún años. El sufragio universal para los hombres blancos en El Cabo y Natal llegó en 1931.1124 La discriminación por motivos de color era ahora también una característica del sufragio en El Cabo, por primera vez desde 1852, y a pesar de las garantías dadas en la Unión y de nuevo en 1928 por Hertzog con respecto a los de color. Él y Creswell argumentaron que imponer una prueba de civilización a cualquier blanco equivalía a negar la civilización de los blancos en general. La lógica era pobre, y los intereses particulares del partido nacionalista eran inequívocos. Era el que más ganaría con las nuevas leyes, que duplicaban el tamaño del electorado blanco y reducían a la mitad el valor del voto africano y de color.1125
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	Más votos para la supremacía blanca fueron de la mano de más represión para sus oponentes. La Ley de Asambleas Revoltosas de 1912 había sido modificada en 1914 para frenar a los trabajadores blancos rebeldes. Fue modificada de nuevo en 1930 para frenar el movimiento de liberación. El ministro estaba autorizado a desterrar, prohibir o vetar a cualquier persona, reunión pública o libro, si en su opinión había motivos para suponer que podían causar hostilidad entre los blancos y otras personas. Podía castigar sin juicio, y los tribunales no estaban facultados para anular su decisión. Estamos sentando un precedente muy preocupante”, advirtió el abogado Close, diputado por Mowbray, en la tercera lectura del proyecto de ley. ¿Vamos a renunciar a los derechos y privilegios que hemos conquistado, como la libertad de expresión y la libertad personal?’1126 La Cámara aprobó el proyecto de ley por cincuenta y nueve votos a favor y treinta y cinco en contra. Heaton Nicholls y otros tres miembros del SAP de Natal votaron con el gobierno; Madeley y tres miembros del LP votaron con la oposición.

	Mientras el proyecto de ley pasaba por sus últimas fases, destacamentos policiales se desplazaron a pueblos y aldeas del valle del río Hex, en el Cabo Occidental. Los granjeros blancos habían interrumpido violentamente una reunión del ANC de trabajadores de color en Rawsonville unas semanas antes. En abril, un africano fue asesinado en una “redada cervecera" en Worcester. Amenazaban disturbios raciales, y el juez de Worcester prohibió las reuniones en el municipio. El ANC desafió la prohibición con una manifestación el Primero de Mayo. Preferimos morir bajo la bandera del ANC que vivir bajo la esclavitud de los europeos”, declaró un orador. La policía contraatacó el domingo siguiente, invadió el municipio con bayonetas caladas y disparó, matando a cinco Africanos e hiriendo a dieciséis. Los blancos armados salieron a las calles, agredieron a Africanos y negros y buscaron a Ndobe y Tonjeni. Escaparon tras esconderse durante cuatro días y regresaron a Ciudad del Cabo, para reanudar su agitación contra los líderes derechistas del Congreso.1127
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	Los comunistas veían que su centro de gravedad política se desplazaba al Cabo Occidental. Aquí, creían, podrían estar los ingredientes de manual de una situación revolucionaria. Un proletariado rural “amargamente explotado”, cuyos antepasados habían sido despojados de sus tierras cien años atrás, formaría la columna vertebral del movimiento por una “república nativa democrática”. Los trabajadores urbanos políticamente maduros (estibadores, ferroviarios, obreros) proporcionarían el liderazgo. Existía incluso una “burguesía nacional”, formada por párrocos, médicos, terratenientes y comerciantes de color y Africanos, que necesitaban el apoyo de las masas para liberarse de las barreras de color, pero temían los efectos de una revuelta revolucionaria. Abdurahman, el prototipo de su clase, prestó “lealtad nominal al movimiento de liberación nacional”, al tiempo que insistía en el derecho de su hija, la Sra. Cissie Gool, a poseer un bungalow en el exclusivo suburbio blanco de Camps Bay.1128

	Las aldeas y los campesinos podían estar avanzando, pero los intelectuales y artesanos de color parecían estar parados. Tan obsesionados como los blancos con el color de la piel y la forma del pelo, afirmaban ser “gente morena”, negaban cualquier ascendencia africana y rechazaban la visión de una república negra. Los votantes de color siguieron apoyando a los partidos de la supremacía blanca, a pesar de la decisión de una Conferencia No Europea, celebrada en Ciudad del Cabo en enero de 1930, de patrocinar sus propios candidatos al consejo provincial. Un africano y cinco de color se inscribieron en las listas en junio. Dos de ellos, Abdurahman y S. Dollie, se enfrentaron en la división de Castle; A. F. Pendla, procurador y propietario de un restaurante, obtuvo 531 votos en Port Elizabeth North, frente a los 1.522 del candidato del SAP; Samuelson perdió ampliamente en Hottentots Holland; y Stephan Reagon, de la APO, tras derrotar a dos oponentes blancos en Cape Flats, se convirtió en el segundo hombre de color en formar parte del consejo. Los comunistas despreciaron estos procedimientos. Afirmaban que la libertad no se conseguiría en las urnas, sino mediante huelgas, manifestaciones y desobediencia civil.1129

	Los activistas del ANC adoptaron la misma línea y se enfrentaron a los dirigentes conservadores. Se produjeron escisiones en varios congresos sucursales en el Transvaal, la OFS y el Cabo occidental, donde James Thaele, el presidente provincial nacido en LeSotho, se movió bruscamente hacia la derecha. Graduado en un colegio negro estadounidense y “bien versado en inglés, francés, latín, griego y hebreo”, según Skota, combinaba la elocuencia con la ambición política. Al igual que Kadalie en 1926, acusó a los comunistas de ser un “partido de blancos ““ y abogó por su expulsión del ANC. Los militantes salieron en su defensa. Los comunistas lucharon por los de abajo, declaró Sam Hoho, antiguo organizador de la ICU. En gran parte gracias al espíritu que Bunting había dejado en Transkei, los Bhunga habían adoptado una postura firme en defensa de la franquicia.
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	Mientras los líderes se peleaban "como perros por huesos secos", se quejaba A. M. Plaatjes, presidente de la rama de la AN c en Worcester, Hertzog, Smuts y Pirow cumplían las órdenes de los explotadores blancos1130. En los distritos rurales del Cabo Occidental se prohibieron todas las reuniones públicas los domingos. Ndobe y Tonjeni (1895-1962), el “león negro”, consideraron la prohibición más una molestia que un grave obstáculo y siguieron organizando a los trabajadores agrícolas desafiando a los terratenientes y a la policía. Pirow utilizó entonces los nuevos poderes que le confería la Ley de Asambleas Revoltosas. En septiembre y octubre prohibió a Kadalie y Charles Baker asistir a reuniones públicas en Witwatersrand, desterró a Champion de Natal durante tres años y prohibió a Ndobe y Tonjeni entrar en la región entre Worcester y George. Ndobe respondió en una carta abierta escrita en afrikano. Su partido protestó en su día contra el imperialismo británico”, le dijo a Pirow. Ahora que habéis conseguido cierta libertad para vosotros, estáis ayudando a mantener a toda una nación en la opresión y la esclavitud”1131.

	Las prohibiciones y la represión reforzaron la mano de Thaele. Una reunión especial de la ejecutiva del ANC celebrada en septiembre destituyó a Ndobe del cargo de secretario provincial por defender la política del partido comunista; prohibió a los “dirigentes y propagandistas con doctrinas comunistas” dirigirse a las reuniones del Congreso; y prohibió la venta de Umsebenzi en los locales del Congreso. Los militantes contraatacaron para hacerse con el control de la organización. Thaele los derrotó expulsando a los seguidores de Ndobe. Así pues, formaron un Congreso Nacional Africano Independiente (Cabo) e intentaron conseguir la afiliación de las filiales del país.1132 La policía decapitó al movimiento deportando a Ndobe a Basutolandia y obligando a Tonjeni a retirarse a Port Elizabeth. El Congreso del Cabo Occidental nunca se recuperó del todo de estos golpes y de sus disputas fratricidas.
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	El gobierno culpó a los “agitadores comunistas" de los disturbios generalizados, que eran síntoma de la creciente miseria en las zonas rurales y de la brutal represión de la policía. Según la Comisión Económica de Nativos de 1930-32, se estaba desarrollando un “espantoso problema de pobreza nativa" en las reservas, donde la gente se enfrentaba a una hambruna masiva.1133 La sequía, la disminución de las cosechas, la superpoblación y la escasez de ganado estaban empujando a los campesinos a las ciudades. Las autoridades intentaron desviarlos hacia las granjas erigiendo barreras legales en virtud de la Ley de Nativos (Zonas Urbanas), enmendada en 1930 para restringir aún más el derecho de los hombres a trasladarse a las ciudades y, por primera vez, bloquear la entrada de las mujeres.1134

	Los Africanos de las ciudades eran hacinados en guetos segregados llamados “locations”. Allí, aislados del resto de la clase trabajadora, podían ser inmovilizados, vigilados, patrullados, perseguidos por impago de alquiler y sometidos a redadas en busca de impuestos, pases o licores prohibidos. A primeras horas de la mañana, los agentes de policía invaden sin orden judicial casas y complejos residenciales, obligan a sus ocupantes a levantarse de la cama, detienen a quienes no pueden presentar recibos de impuestos, permisos de alojamiento o pases, esposan a las víctimas y las introducen a patadas en las furgonetas que las esperan. Las constantes redadas y vigilancias reducían a los habitantes a un estado de hosca sumisión, del que los comunistas intentaban despertarlos organizando campañas contra los pases y las leyes fiscales. Ya seamos cultos o incultos, ricos o pobres, todos estamos sometidos a estas insignias de esclavitud”, escribió Albert Nzula en un apasionado llamamiento a la acción unida. Somos esclavos mientras creamos que sólo podemos suplicar y rezar a este cruel gobierno”.

	“Libertad o muerte”, gritó Ngedlane en Ciudad del Cabo. “Avancemos con el espíritu de Dingaan, Makana y Moshesh para liberar a nuestro país del imperialismo blanco”. Las consignas resonaban en las ciudades de todo el país mientras los militantes se preparaban para las grandes manifestaciones de quema de pases del Día de Dingaan. Los comunistas invitaron al ANC, a la ICU y a los sindicatos a participar en los preparativos; y argumentó que el sistema de pases era “un acompañamiento y apoyo inevitable de todo el sistema de robo y trabajo forzoso”. Cuando cincuenta delegados de ciudades del Transvaal, OFS y Natal se reunieron en Johannesburgo el 26 de octubre, lo hicieron bajo los auspicios del partido. El resto del movimiento de liberación boicoteó la conferencia.
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	Kadalie salió de su retiro en East London para advertir a la gente contra la campaña. No quemen sus pases, aconsejó; no sigan a los comunistas, que siempre provocan problemas para huir cuando llegan. Dejen que consigan dinero de Moscú para luchar contra los casos de prueba en los tribunales, “la única forma sensata de deshacerse de los pases”. En cualquier caso, el gobierno aboliría pronto los pases, por lo que sería una tontería llenar las cárceles por una causa ya ganada. La quema de pases, añadieron Keable Mote y Robert Sello, de la ICU del Transvaal, sería “la misma locura que trajo la tragedia a los Ama-Xosa" en 1856, cuando Nongquase les dijo que si destruían el grano y el ganado, sus antepasados les ayudarían a echar a los invasores blancos al mar. Los Africanos podrían ser esclavos, como alegaban los comunistas, y en ese caso “decimos que donde la ignorancia es dicha es una locura ser sabio”.1135

	Una actitud tan negativa en hombres que durante casi diez años habían encabezaba la mayor sección del movimiento de liberación revelaba una timorata inmadurez y pobreza de liderazgo. Era “políticamente corrupto”, declararon los comunistas en un comentario sobre las recriminaciones entre Kadalie, Champion y Ballinger. La crisis de liderazgo reflejaba la incertidumbre y la desunión de un pueblo en transición hacia una sociedad industrializada. El ANC, aunque más discreto que Kadalie, no tomó medidas prácticas contra las leyes de pases a pesar de su decisión en octubre de 1928 de llevar a cabo una campaña en todo el país para su abolición. Seme, Mahabane, Thema y sus colegas temían pasar de la retórica airada a la actividad militante de masas. Así, abandonados por sus aliados y paralizados por las prohibiciones de Pirow, los comunistas se vieron obligados a desafiar sin ayuda el 16 de diciembre.
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	Resultó ser una hoguera más que la conflagración para la que tanto habían trabajado. Los seguidores de Thaele disolvieron una manifestación contra los pases en Ciudad del Cabo; se quemaron 150 pases en Johannesburgo, 300 en Potchefstroom, 400 en Pretoria y 3.000 en Durban. Aquí se derramó sangre en una violenta refriega como la que invariablemente pone fin a cualquier campaña a gran escala contra la opresión racial. La rama del partido en Durban, que se había convertido en una fuerza poderosa bajo la hábil y devota dirección de Johannes Nkosi, comenzó su manifestación del Día de Dingaan en Cartwright Flats a las ocho de la mañana. Tras cuatro horas de discursos, los manifestantes se prepararon para una procesión por la ciudad, desafiando a la orden de la policía. Una gran fuerza de policías les cerró el paso y, cuando los manifestantes se abalanzaron sobre ellos, les atacaron con porras y azagayas. Nkosi y otros tres Africanos fueron apuñalados hasta la muerte y horriblemente mutilados por los agentes Africanos.

	El juez de instrucción elogió a la policía blanca por su autocontrol y culpó directamente a los agentes Africanos. Habían “utilizado más fuerza de la necesaria”; “el uso de azagayas no era necesario”; y “no habían ejercido una moderación razonable”. Varios testigos declararon haber visto a los agentes apuñalar a los hombres asesinados, pero la policía fue extrañamente “incapaz" de identificar a los asesinos.1136 Éstos escaparon al procesamiento, mientras que veintiséis manifestantes fueron condenados por violencia pública, cuatro de ellos a seis meses de trabajos forzados. Siete testigos Africanos juraron haber visto al comisario jefe disparar a Nkosi, que fue apuñalado tras ser detenido, pero el tribunal rechazó las acusaciones.1137

	Luchador intransigente, murió como vivió, intrépido y consciente de la gran lucha”, escribió Nzula en un homenaje a Nkosi que circuló ampliamente. Su mensaje final en zulú advertía a los trabajadores de que debían despertar y deshacerse de sus grilletes. Durban, ese centro del patrioterismo británico”, declaró el Partido Comunista, “ha sido una vez más el escenario de un choque fatal entre las fuerzas del gobierno de los esclavistas y la creciente marea del movimiento de liberación africano”. La campaña del partido contra las odiadas leyes de pases estaba plenamente justificada. Los Africanos estaban dispuestos a sacrificarse y morir para liberar a su país de la amarga opresión. No hay que llorar. Debemos vengar a nuestros mártires”. La campaña antipase debía extenderse a todos los lugares, granjas, minas y fábricas.1138
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	El partido, que luchaba desesperadamente en Durban por reunir sus fuerzas y continuar con la quema de pases, fue apaleado y destrozado por la policía. Pirow prohibió todas las reuniones públicas en los Flats y arremetió con dureza contra los militantes. Utilizando procedimientos administrativos en virtud de la Ley de Zonas Urbanas, los magistrados declararon que cualquier africano que tuviera un carné del partido o que trabajara con él era “ocioso, disoluto o desordenado" y podía ser desterrado durante dos años. Gana Makabeni, el nuevo organizador del partido en Durban, fue deportado a su hogar en Transkei. Abraham Nduweni, líder de una rama independiente de la ICU, que la había incorporado en bloque al partido, fue deportado con escolta a su pueblo, cerca de Standerton. Más de 200 comunistas y militantes fueron desterrados a sus hogares rurales en los meses siguientes, sin ningún atisbo de acusación o juicio.1139 Privada de sus líderes, infiltrada por espías e informadores, la rama de Durban se vio obligada a instruir a sus miembros para que cumplieran las leyes de pases e impuestos a fin de evitar la deportación.1140

	Los críticos han dicho que la campaña fue prematura; que debería haber ido precedida de un curso largo e intensivo de educación de masas en las técnicas de resistencia pasiva.1141 Sin embargo, los Africanos habían protestado y desafiado las leyes de pases durante unos quince años. Tanto la ICU como el ANC pusieron los pases a la cabeza de su larga lista de quejas. Fue la inutilidad de las protestas verbales y de los llamamientos al gobierno lo que justificó la campaña. Había que encontrar alguna forma de estimular a la población para que abandonara los hábitos de conformidad y aquiescencia antes de que se viera obligada a aceptar los pases como un mal ineludible. Sólo un rechazo generalizado y violento podría detener la podredumbre. Las críticas deberían haberse dirigido a los dirigentes del ANC y de la ICU que traicionaron al movimiento en un momento crucial en el que un esfuerzo combinado podría haber obligado al gobierno a retroceder.

	Tanto el ANC como la Conferencia No Europea, reunidos en Bloemfontein en enero de 1931, discutieron la quema de pases. Era una de las peores medidas que se podían tomar. Seme dijo al ANC. Sólo podrían obtener el respeto de los blancos actuando con moderación. El reverendo James Calata, Champion y Thaele instaron al Congreso a librarse de los comunistas, que difundían sus doctrinas bajo sus auspicios. La Conferencia de los No Europeos parecía ser más militante. Los líderes derechistas contemplaron por primera vez la posibilidad de llamar a la gente a destruir los pases. Sin embargo, cuando Abdurahman sugirió el Día de Dingaan para el acto, Kadalie objetó que esto equivaldría a formar un frente unido con los comunistas. Finalmente, la Conferencia acordó pedir al gobierno, “respetuosa pero enérgicamente”, que suprimiera el sistema y, si se negaba, fijar un día de 1934 en el que se quemarían los pases. Como para subrayar su inutilidad, la conferencia decidió enviar otra diputación de quejas al gobierno británico; y volvió a posponer la formación de un organismo unido para coordinar las actividades políticas africanas, de color e indias.1142
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	Los comunistas comentaron con sorna que la conferencia bien podría haber designado el año 2034 por toda la intención que tenía de organizar una campaña contra el paso. Las disensiones en la ANc eran “sintomáticas de su actual decadencia e inutilidad”. Seme estaba expulsando a sus rivales, incluido Thema, aunque ambos eran “buenos chicos de ideas conservadoras”. El Congreso “está ahora dividido en al menos cuatro secciones y pronto rivalizará con la ICU en la multiplicidad de sus grupos enfrentados, el oportunismo de sus dirigentes y su falta de política de lucha”.1143 Sin embargo, antes de que acabara el año, los comunistas también sufrirían la disensión interna que asolaba al movimiento de liberación en todas sus partes.
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	19. Teoría y práctica 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los radicales sudAfricanos adquirieron una rara comprensión de las interacciones entre los movimientos obreros y nacionalistas en una sociedad de tipo colonial. Los que hicieron su aprendizaje en los sindicatos no se hacían ilusiones sobre los prejuicios de color de los trabajadores blancos. Los comunistas estaban igualmente familiarizados con los defectos de los grupos de izquierda de color y Africanos. Multirracial de arriba abajo, el partido pretendía formar un puente entre las dos corrientes y aspiraba a unirlas en un gran torrente revolucionario.

	La teoría y la estrategia comunistas son más eficaces cuando se ajustan a las condiciones locales y al nivel de madurez política existente. El partido tenía que marcar el ritmo, pero no avanzar tan rápido que quedara aislado. Entonces podría convertirse en una secta doctrinaria como los primeros socialistas, o correr el riesgo de ser destruido. Se necesitaba un buen juicio sobre las posibilidades políticas, y el partido lo había adquirido, a veces a costa de tensiones internas. Aunque pudiera parecer que avanzaban lentamente y con demasiada cautela, los comunistas eran, con mucho, el grupo más revolucionario del país.

	Los críticos del movimiento comunista internacional se quejaban de que el partido no era suficientemente revolucionario. Se le acusaba de “seguidismo”; de “ir por detrás del creciente descontento de las masas”; de estar “prácticamente aislado del movimiento espontáneo de las masas”; de “cometer graves errores de carácter oportunista de derechas”. La acusación aparecía en un memorándum de diez páginas del CEIC, el comité ejecutivo de la Internacional Comunista.1144 Aunque estaba fechado el 7 de mayo de 1930, no se hizo público hasta diciembre, cuando apareció una primera entrega en Umsebenzi.
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	Al igual que en 1928, y en consonancia con la tesis de Lenin de 1920 sobre el movimiento nacional en las colonias, el CEIC propuso dos etapas en la revolución sudafricana. La primera fase terminaría en una democracia capitalista, la segunda en el socialismo. La tesis de Lenin asignaba un papel primordial a una burguesía nacionalista revolucionaria en la primera fase. El CEIC, por el contrario, afirmaba que en Sudáfrica la “burguesía nativa sólo existe en forma embrionaria. Los intelectuales (profesores nativos, párrocos nativos) están en su mayoría al servicio de la clase dominante europea”. Por lo tanto, concluyó el CEIC, “la única clase capaz de unir el frente de lucha nacional-revolucionario es el proletariado nativo, apoyado por las masas más explotadas del proletariado blanco”. Los comunistas eran la vanguardia de la clase obrera. Debían mantener su independencia en cualquier circunstancia, pues sólo así podrían cumplir su misión: “la realización completa de la lucha revolucionaria nacionalista y, como etapa posterior, la revolución socialista”.

	Un programa de acción para la “república nativa independiente ““ en su primera fase debería incluir demandas de derechos cívicos y la eliminación de medidas discriminatorias —leyes de pases e impuestos de capitación, restricciones a la libertad de movimiento y residencia, compuestos laborales y trabajo en régimen de servidumbre— junto con la devolución de la tierra a los campesinos y un frente unido entre Africanos y blancos pobres. Todo esto era conocido. Durante muchos años había constituido el bagaje político del Partido Comunista, el ANC, la ICU y, más recientemente, la Liga de los Derechos Africanos. Ya que todos estaban de acuerdo, ¿no sería sensato que unieran sus fuerzas en un esfuerzo concertado en torno al programa?

	Definitivamente no, dijo el CEIC. La Liga, la ICU y el ANC eran organizaciones reformistas o “partidos nacionalistas pequeñoburgueses” que utilizaban consignas radicales para atraer a las masas. Al asociarse con “reformistas" como Gumede o con “bajos traidores" como Modiakgotla, el partido se hizo responsable de sus vacilaciones, abandonó su papel independiente y permitió que el programa de la Liga eclipsara al suyo. Por ejemplo, el partido había instado a los Africanos a “mantener la calma, conservar la cabeza" durante las redadas de Durban, y había recogido firmas para una petición al “parlamento imperialista esclavista”. Estos eran métodos reformistas de lucha. El partido debería haber organizado manifestaciones de protesta entre Africanos y blancos, comités de acción y huelgas en las fábricas. Sólo así podría “garantizar la hegemonía del proletariado en el movimiento revolucionario nacionalista”.
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	No había razón para suponer que los trabajadores blancos y africans se declaraban en huelga o actuaban al unísono por un objetivo político. El CEIC exageró la fuerza de los recursos del partido y al mismo tiempo subestimó el valor de su contribución ideológica. Era correcto que los comunistas trabajaran con y dentro del ANC, que criticaran a dirigentes retrógrados como Seme y Modiakgotla, que elogiaran a Gumede por su enérgica defensa del partido y de la Unión Soviética, y que adoptaran métodos de lucha adecuados al nivel general de conciencia política y organización. Si no iba a haber una acción unida, ni siquiera con dirigentes del calibre de Gumede y no por un programa de reivindicaciones inmediatas, ¿por qué iba a aspirar el partido a una “república nativa independiente" en vez de a una revolución socialista a ultranza?

	Esta era la cuestión central. En lugar de afrontarlo directamente, el CEIC se quejó de que el partido no comprendía su propia política. Los miembros Africanos, “todavía influidos por el nacionalismo pequeñoburgués-campesino”, insistían en un “movimiento nacionalista-revolucionario" e ignoraban “la necesidad de la dictadura del proletariado en la revolución social”. Los comunistas blancos, por el contrario, conservaban restos de chovinismo racial, negaban el papel del nacionalismo africano, creían sólo en una “lucha puramente proletaria” y, por tanto, descuidaban poner al partido a la cabeza de la creciente revolución nacionalista. Bunting, en particular, quería “saltarse la etapa democrático-burguesa” y pasar directamente a la “revolución proletaria pura”.

	Las críticas a Bunting se apoyaban en extractos —distorsionados o citados fuera de contexto, se quejaba— de su carta de octubre de 1929 al partido británico. Se decía de él, junto con Andrews y Roux, que era un chovinista porque no confiaba en la capacidad de lucha de los Africanos; un reformista, porque limitaría el movimiento nacional a una lucha por la igualdad de derechos; y un desviador de la derecha porque permitía que “la burguesía nativa y los intelectuales” tomaran la iniciativa”. Estos errores equivalían a “una aceptación tácita de la dominación europea”.
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	Reducida a términos sencillos, la queja de ECCI era que los comunistas Africanos eran nacionalistas de corazón y que los comunistas blancos menospreciaban el movimiento de liberación nacional. La supuesta dicotomía se basaba en un malentendido de la estructura y el papel del partido. Para los primeros, el partido tenía un cuerpo uniforme de principios y debería haber sido juzgado como una entidad única. Miembros del partido africano como Nzula, Mofutsanyana y Nkosi abogaron repetidamente por la lucha de clases y criticaron a los dirigentes conservadores del ANC. Bunting, Roux, Baker y Malkinson, en cambio, aceptaron la política de la república negra, colaboraron estrechamente con los nacionalistas Africanos militantes y abogaron sistemáticamente por la eliminación de las barras de color. En cuanto al papel, el partido no podía asumir la función del ANC de desarrollar un sentimiento de orgullo y unidad nacionales. El partido y el ANC eran aliados más que rivales en la lucha contra la explotación de clase y la discriminación racial.

	El Congreso representaba una variedad de intereses y tendencias. Estaba obstaculizado internamente por rivalidades tribales y regionales; confundido por presiones externas y contrarias de agentes del gobierno, liberales blancos y radicales. Los conservadores competían con los militantes por el liderazgo. Incapaces de hacer mella en un régimen duro e implacable, los parsons e intelectuales que dominaban el Congreso permitieron que éste derivara hacia la apatía y la desesperación. D. S. Letanka, editor de Abantu Batho desde 1912, reprochó a los líderes que pensaran más en los “honores" presidenciales que en el bienestar de su raza. Habían perdido la confianza y la lealtad del pueblo, advertía, al pelearse entre ellos. Los Africanos ya no creían que el Congreso acabaría con el tribalismo y les dirigiría contra los opresores blancos.1145

	Las debilidades reflejaban un estado general de inmadurez política que el CEIC ignoraba. Los autores del memorándum consideraban bastante evidente que la oposición a los proyectos de ley de Hertzog se estaba “transformando en una lucha contra todo el sistema de opresión imperialista”. Para equiparse para la dirección, se aconsejó al partido que empleara un núcleo de revolucionarios profesionales a tiempo completo, formara células en fábricas y calles, organizara sindicatos revolucionarios de obreros y trabajadores agrícolas y lanzara un movimiento de campesinos para la toma de tierras. El partido también debía extender sus actividades a Bechuanalandia, Basutolandia y Suazilandia, establecer estrechos contactos con las masas trabajadoras revolucionarias de Rodesia, Kenia y el África portuguesa, y convertirse en el líder ideológico de los comunistas de otras partes del continente. El partido debía aspirar a formar “repúblicas obreras y campesinas nativas independientes como etapa transitoria hacia la posterior Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas de África”. Era un programa ambicioso y tan a la izquierda que cualquier comunista que no lo aceptara en su totalidad corría el riesgo de ser calificado de “desviacionista de derechas”.
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	El partido había intentado con anterioridad y sin impulso externo poner orden en su casa para las duras luchas que se avecinaban. Todavía no hemos creado una organización realmente centralizada y disciplinada”, informó el comité ejecutivo. Decidió registrar sólo a los miembros activos que pagaran sus cuotas con regularidad y depurar las filas de los inactivos o los políticamente poco fiables.1146

	Uno de los primeros expulsados por falta de fiabilidad fue Manuel Lopes, de Ciudad del Cabo, un socialista radical con catorce años de antigüedad y un acérrimo opositor a la república negra. Según él, se trataba del evangelio de Marcus Garvey del rabioso nacionalismo negro escrito en la constitución del CP, y de “una distorsión oportunista”. Cualquier movimiento nacionalista sólo podría detener el movimiento revolucionario de clase. A esto Roux como editor respondió que cualquier socialista blanco que se negara a reconocer el derecho de los explotados y sjambokked Africanos a la autonomía nacional completa era un chovinista. Nada en el eslogan de una “república nativa" debería contrariar a ningún revolucionario blanco genuino.1147

	Después vendrían las medidas de Sterner. Wolton regresó a Sudáfrica en noviembre de 1930 a petición de la Comintern y con dos resoluciones del CEIC. Él y su esposa habían ido en julio con una delegación británica al V Congreso del RILU en Moscú. Informaron sobre Sudáfrica y ayudaron a redactar las directivas.1148 Molly Wolton se quedó para asistir a la escuela Lenin mientras Douglas proseguía su misión en Sudáfrica. Asumió el puesto de secretario en funciones de Bunting y convenció a Roux, impresionado por su determinación y aparente dominio de la teoría, para que trasladara el periódico a Johannesburgo.
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	Las resoluciones se distribuyeron en diciembre como preparación de la novena conferencia anual.1149 En ellas se advertía de un grave peligro derechista que provocaba agudos desacuerdos políticos, caos organizativo e “intensas amargas divisiones no políticas y personales en la dirección “. El ala derecha, según el Buró Ejecutivo, se oponía fundamentalmente a la política adoptada en la conferencia anual de 1928. En particular, no confiaba en la capacidad revolucionaria de las masas, no las dirigía en la lucha y, por razones chovinistas, impedía que los Africanos participaran plenamente en la dirección.

	La acusación se repitió en diversas formas a lo largo del año. Wolton, reclamando la autoridad de un “representante CI”, se instaló firmemente a la cabeza. Se eligió cuidadosamente un nuevo comité central para excluir a los elementos políticamente peligrosos, en particular Bunting y Malkinson. Estaba formado por diecinueve Africanos y cuatro blancos: Wolton, el secretario general, Roux, Sachs y Baker. Por primera vez, afirmó Wolton, “la conferencia fue capaz de hacer un análisis general de la situación y las tareas del Partido en este país en términos de teoría leninista”. El IX Congreso, afirmó, “marca un punto de inflexión decisivo en la lucha de clases, lejos de los peligros del chovinismo blanco y el oportunismo, hacia el camino de la lucha revolucionaria a lo largo de la nueva línea de dirección independiente en la revolución nacional hacia la dictadura del proletariado”.1150

	Wolton se esforzó por remodelar el partido siguiendo el modelo adoptado en los países industrializados avanzados. Se ordenó a las secciones que dejaran que los miembros inactivos caducaran y que colocaran a los activos en grupos funcionales adscritos a fábricas, minas, complejos obreros y municipios. Al concentrar sus fuerzas, el partido se establecería firmemente en zonas estratégicas. El plan suponía una gran mejora respecto a la organización existente, en la que los miembros se reunían con fines propagandísticos y rara vez participaban en una actividad política sistemática y continua. Pero las ramas tenían pocos miembros en las fábricas o talleres y ninguno en las minas, a pesar de los intentos realizados desde julio de 1930 para formar un sindicato de mineros Africanos. El trabajo de pala dio más resultados a largo plazo que logros inmediatos.
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	El sindicalismo africano había decaído en el Rand desde la retirada de Thibedi y Weinbren de la FNETU. Ahora revivía con un nuevo nombre —Federación Africana de Sindicatos— y bajo la forma de un amplio movimiento militante. En lugar de luchar por salarios más altos en profesiones específicas, organizaba o participaba en manifestaciones de desempleados, mítines del Día Internacional del Trabajo y campañas de quema de pases. Wolton sostenía que ningún sindicato que se preciara limitaría sus actividades a la lucha económica. El papel propio de los sindicatos Africanos era llevar la lucha a un “nivel político superior" y garantizar la supremacía de la clase obrera en el movimiento nacional.

	El argumento era sólido dadas las circunstancias. Una fuerte infusión de trabajadores en los consejos del ANC podría haberles infundido un sentido de urgencia y un espíritu militante. Wolton, que no tenía experiencia práctica en sindicatos, olvidó, sin embargo, que su función principal era mejorar los salarios y las condiciones. Un sindicato que hubiera superado esta prueba podría ganar más que perder haciendo política. Por otra parte, como había aprendido Kadalie, ningún sindicato conservaría la confianza de sus afiliados si descuidaba sus intereses económicos. Por tanto, la política de Wolton ni produjo sindicatos ni reforzó la influencia de los trabajadores en el frente de liberación.

	La principal preocupación de Wolton era instalar el partido como el comandante en jefe de las fuerzas de liberación. Debe mantenerse alejado de los “dirigentes que han traicionado repetidamente la lucha”. Debe haber un frente unido desde abajo y con las bases. Su planteamiento resultó ser muy similar a la vieja política de apelar a las masas. En lugar de una Liga de Derechos Africanos, el partido instituyó Ikaka Labasebenzi —el Escudo de los Trabajadores— en enero de 1931. Afiliado al Socorro Rojo Internacional, su función era ayudar a los presos políticos, “organizar campañas masivas contra todas las formas de Terror Blanco" y “luchar contra todas las formas de Opresión Racial y Chovinismo Racial”.1151 Se celebraron reuniones, se hicieron colectas y se dio alguna ayuda; pero, escribió Wolton, “la organización no consiguió estimular ningún apoyo generalizado entre los bantúes”.1152
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	Obreros y campesinos, según la tesis de Wolton, estaban maduros para la revolución. Sólo la influencia de líderes tímidos y reformistas les frenaba. Creía que responderían al llamamiento del partido a la huelga general, a la desobediencia civil y a cualquier tipo de resistencia a la autoridad gubernamental. Los socialistas radicales que le precedieron —Crawford, Dunbar, Andrews, Bunting y Jones— también habían seguido la “línea dura”. Habían apelado a un proletariado blanco militante, como él a la clase obrera africana, con resultados igualmente decepcionantes.

	Logró despertar un sentimiento de urgencia. Se adoptan nuevas formas de propaganda. Roux y Gomas lanzaron octavillas a los diputados desde la tribuna de la Cámara el 6 de marzo, “día internacional de lucha contra el desempleo”. Una manifestación multirracial sin precedentes el Primero de Mayo en Johannesburgo sacó a la calle a 2.000 Africanos y 1.000 blancos. Avanzando desde distintos puntos, las dos columnas convergieron y al grito de “Queremos pan”, “Trabajo o salario”, se abalanzaron sobre el hotel Carlton. La policía cerró las puertas y repelió el ataque. Los manifestantes se dirigieron al Rand Club, donde se enfrentaron a la policía en luchas cuerpo a cuerpo. Cuatro blancos y dos Africanos fueron detenidos.1153 Issy Diamond, barbero revolucionario y líder de los blancos desempleados, fue condenado a doce meses de trabajos forzados, la pena más larga impuesta hasta entonces a un comunista blanco.

	La inusual muestra de solidaridad interracial confirmó Wolton creía haber encontrado la clave de la revolución. Un logro tan pequeño como la unión temporal de cuatro sindicatos blancos con la AFTU reflejaba, pensaba, “la rápida radicalización de los trabajadores””. Unidos en una lucha común, los obreros de todas las razas dirigirían a los campesinos “en la revolución nacional por una República Nativa hacia un Gobierno Obrero y Campesino” en defensa de la Unión Soviética”.1154 Pronósticos optimistas similares se repitieron en una corriente de manifiestos, directivas y llamamientos del partido, la AFTU, Ikaka Labasebenzi y el Sindicato de Trabajadores Desempleados.

	Ningún grito de consigna detendría la ofensiva del gobierno. Las nuevas normas del toque de queda obligaban a las mujeres africanas a llevar pases nocturnos entre las 10 de la noche y las 4 de la madrugada en el Rand y en otras zonas seleccionadas. Los Africanos se veían reducidos al nivel de un pueblo conquistado sometido por un ejército de ocupación. El partido hizo un llamamiento a la huelga en todo el país el 1 de agosto contra la “despiadada intensificación de la persecución”, pero el pueblo se negó a apoyarlo. Como explicó A. Mopu, uno de los comunistas de Durban, tras cumplir una condena de cinco meses por quema de pases: “Me parece que la idea general de los Zulú en Durban es que no sirve de nada afiliarse al Partido, ya que la gente es enviada a la cárcel”. Les dijo que a menos que sufrieran, fueran a la cárcel y murieran en la lucha, nunca serían libres. Dijeron: “Debemos tener armas. Es inútil que nos maten sin armas. “Me van a deportar”1155.
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	Los manifestantes de Durban sudaron la pena en

	campos de prisioneros de carretera bajo la vigilancia de guardianes que maldecían y azotaban a la menor provocación. A los presos comunistas los mantenían separados, los racionaban y los azotaban cuando se quejaban. Uno murió en la cárcel de bronconeumonía tras haber sido sjambokkeado y dejado tres días sin atención médica. Wolton denunció las condiciones de Umsebenzi y fue juzgado por Use-majesti. Sus testigos declararon haber sido azotados ellos mismos o haber visto azotar a otros, y fue condenado a cuatro meses de prisión por difamar al guardián encargado.

	¿Cuántos hombres correrían el riesgo de ser golpeados, medio muertos de hambre y encerrados en celdas malolientes? ¿Perdería el partido a sus seguidores al pedirles sacrificios mayores de los que estaban dispuestos a hacer? Los dirigentes tenían una visión optimista del potencial revolucionario y achacaban los contratiempos a defectos organizativos o a la dejadez y las herejías de los miembros. Había una gran mejora en la claridad política, informó Solly Sachs en una reunión del comité central en julio, aunque el partido seguía estando por detrás de las masas. No había avanzado en las industrias básicas de la minería y la agricultura; y la AFTU aún no era capaz de construir una base amplia en torno a los sindicatos existentes. Inspirándose en el undécimo pleno de la Internacional Comunista, Wolton atribuyó la debilidad del partido al “peligro de la derecha, que consiste en el oportunismo, el chovinismo blanco y la pasividad”1156.
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	El hacha había caído en marzo sobre Sam Malkinson, el devoto y valiente líder del partido en Bloemfontein, uno de los principales bastiones de Afrikanerdom. Había convertido el municipio en un “centro de tormentas" del movimiento de liberación y atraído a cientos de reclutas, entre ellos destacados miembros de la ICU. Pirow había reconocido su influencia prohibiéndole las reuniones públicas. Wolton, sin embargo, decidió que era un “Buntingite" y lo expulsó del comité central, para disgusto de la sección de Bloemfontein. Roux, que entonces seguía fielmente la línea, explicó que Malkinson no era teóricamente sólido. La sección siguió protestando, por lo que el buró político le expulsó “por actividades facciosas”.1157 El partido de Bloemfontein nunca se recuperó del todo de este golpe autoinfligido.

	A continuación se plantearon medidas disciplinarias contra Andrews por haber aparecido en la plataforma del Comité Unido del Primero de Mayo de Johannesburgo en oposición a la manifestación no racial del partido. A petición del buró político, Andrews presentó un memorándum sobre su trabajo como secretario del Consejo de Comercio y Trabajo. El partido, señala, espera que sus miembros busquen cargos en los sindicatos con el fin de promover su programa revolucionario. Por ello, su cargo de secretario no es incompatible con los principios del partido. Hizo lo que pudo “para oponer una barrera a las tendencias reaccionarias y a los antagonismos raciales y para alentar y ayudar a los elementos militantes”. Contra una gran oposición, el TLC había adoptado una constitución sin barrera de color y aceptado la afiliación de sindicatos que incluían a miembros de color, indios y Africanos. Si no era adecuado que un comunista fuera funcionario del Consejo, necesariamente debía oponerse a que su propio sindicato se afiliara a tal organismo. Entonces caería en manos de dirigentes conservadores que rechazaban toda la política del partido.1158

	Andrews sostenía, en efecto, que un comunista estaba obligado por las reglas de la democracia sindical. Era su deber proponer una política progresista y militante. No debía ser censurado ni dimitir de su cargo si las bases se negaban a seguirle. El Buró Político rechaza enérgicamente estos puntos de vista. En septiembre de 1931 publicó una declaración de 1.500 palabras en la que anunciaba la expulsión de Andrews, Tyler, Sachs, Bunting, Fanny Klenerman (Sra. Glass) y Weinbren. Salvo Bunting, todos fueron destacados sindicalistas. Se les acusó de haberse alejado del partido hacia el reformismo y los métodos de trabajo socialdemócratas; de construir “un fuerte aparato sindical reaccionario, en pleno apoyo de la política de colaboración de clases de los sindicatos reformistas”; y de descuidar “los sindicatos rojos”. El caso de Bunting era diferente. Se había equivocado al apelar a la clemencia cuando defendía a presos políticos ante los tribunales; había intentado conseguir la reincorporación de Thibedi al partido; y había hablado en la misma tribuna que miembros de la ICU y del ANC en el Bantu Club.1159
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	Los cargos específicos eran triviales o estaban relacionados con métodos de trabajo más que con disputas sobre política. Se podría haber dejado que los miembros inactivos caducaran sin alboroto, como era el procedimiento habitual. Wolton quería descubrir un “peligro de derechas" por razones que aparecían en el preámbulo. Predijo una “nueva oleada de luchas” contra la “fascistización de todo el aparato del Estado burgués”; deploró el fracaso de los partidos comunistas en todas partes a la hora de dirigir a las masas; y alegó que el fracaso estaba dando lugar a “fuertes tendencias derechistas dentro de los partidos de todos los países”. Lo mismo ocurría en el partido sudafricano. Sus “elementos derechistas" se revelaron “en la aceptación oportunista sin principios de la línea del partido en palabras, mientras la rechazan en hechos”, en el sabotaje, la pasividad y en “actividades faccionales definidas contra la dirección”.

	Wolton podría haber creído que sólo una cirugía drástica podría preservar el comunismo internacional; y que Sudáfrica debía dar ejemplo. Sachs, que era entonces miembro del buró político, se quejó de que éste ni siquiera se había reunido para discutir las expulsiones. La resolución, dijo, "emana de dos individuos que están a cargo de la prensa, y no de ningún órgano o comité responsable del partido".1160 Según Roux, las expulsiones fueron ordenadas por Wolton y Lazar Bach, un joven comunista de Letonia que llegó a Sudáfrica en 1929, se afilió al partido en 1931 y fue ascendido al buró político a los pocos meses. También él era un doctrinario e insistía en una “línea dura" porque parecía coherente con la política actual de la CI.
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	Los miembros expulsados no fueron acusados de chovinistas o de oponerse a la política de la república negra. Como señaló rápidamente la prensa diaria, habían ofendido por no ser lo bastante “rojos”. Pirow dijo que eran revolucionarios peligrosos, mientras que Wolton y Bach tomaron su estandarte de países industrializados con una población racialmente homogénea y una clase obrera numerosa y establecida. Al igual que Kadalie, cuando expulsó a los comunistas de la ICU e importó una constitución de Gran Bretaña, Wolton se dejó guiar por influencias externas sin tener suficientemente en cuenta las condiciones locales. Insistió en que el partido debía “ir por libre”, sin comprometerse en enredos o compromisos con organizaciones menos radicales. Su ferviente fe en el talante revolucionario de los obreros y campesinos Africanos convenció a la mayoría de los miembros del partido de que sus drásticas medidas estaban justificadas.

	El comité de distrito del partido de Durban lo aprobó. El comité de Ciudad del Cabo fue más allá y expulsó a sus propios “elementos de derechas": J. Pick, el Sr. y la Sra. Plax, Wilfrid Harrison, J. Ray— nard y S. Fridman. La Guma fue el siguiente en ser expulsado, aunque había sido readmitido como miembro de pleno derecho sólo tres meses antes, tras confesar su error al haberse opuesto a Wolton durante las elecciones parlamentarias de 1929. La notificación de expulsión, firmada por su estrecho colaborador John Gomas, alegaba que no había “controlado el trabajo revolucionario en los sindicatos rojos" y que había cuestionado la capacidad del partido para proporcionar un liderazgo independiente en el movimiento sindical. De hecho, fue víctima de la política de “ir por libre”1161.

	La Guma y Gomas se dedicaban entonces activamente a formar sindicatos con unos ingresos conjuntos de 4 10£ al mes. Ambos ayudaron a un grupo de trabajadores de la confección que se declararon en huelga contra un recorte salarial de 10s. sobre un salario semanal de 3£ 10s. o menos. Bob Stuart, secretario del sindicato local, declaró que la huelga no era oficial, tras lo cual La Guma pidió ayuda económica al sindicato de trabajadores de la confección de Johannesburgo. Bach intervino, con el resultado de que el partido de Johannesburgo dio instrucciones a La Guma a "seguir una línea independiente" y rechazar la ayuda de cualquier sindicato "no partidista". Hizo caso omiso de la directiva y presentó una contrademanda contra Bach, quien, según él, era “falto de tacto, burocrático y perturbador”, la “causa de fricciones pasadas y posibles trastornos", y "una grave amenaza para el bienestar, el prestigio y el progreso del Partido".1162 Bach permaneció, mientras que La Guma, el principal arquitecto de la política de la “república negra”, fue expulsado al desierto político. Allí permaneció hasta 1935, cuando lanzó la Liga de Liberación Nacional bajo el lema: “Por la igualdad, la tierra y la libertad”.
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	La mayoría de los expulsados se retiraron de la política o se dedicaron al trabajo sindical. Andrews declaró que seguiría organizando a los trabajadores de todas las razas y credos para la dictadura del proletariado, dimitió del TLC en 1932 y se fue a Inglaterra para someterse a una grave operación. Bunting fue el único que luchó por su reincorporación. No le interesaba el liderazgo en una circular a los afiliados.1163 Lo único que quería era aportar su granito de arena “en la gran guerra por la emancipación africana” y liberarse de “la persistente tergiversación, boicot y persecución" a la que había sido sometido durante más de un año. Debido a la propaganda contra él, gran parte del trabajo real del partido había sido “abandonado o llevado a cabo de manera muy ineficaz”, mientras que “la afiliación al partido y la actividad general de agitación se han reducido casi a un esqueleto”. Había sido expulsado “por una pequeña dictadura sin previo aviso (y mucho menos sin audiencia)”. Los miembros, apeló, deberían insistir en una conferencia en la que los delegados pudieran debatir los problemas y anular la expulsión.

	No se celebró tal conferencia. Cuanto más intentaba Bunting ser escuchado, más era atacado por el buró político, hasta que el “Buntingismo" se convirtió en una etiqueta tan notoria como el “Trotskismo" en los círculos del partido. Roux ha relatado detalladamente los indignos métodos utilizados para desacreditar a su viejo amigo y antiguo dirigente, y para apartarlo de la vida pública1164. La historia es dolorosa de leer, sobre todo porque Roux, que también formaba parte del buró, participó activamente en la persecución, hasta el punto de denunciarle al menor indicio de sospecha de que se había unido a Thibedi para crear una Liga Comunista de oposición, supuestamente bajo influencias trotskistas. Bunting era un lobo con piel de cordero, escribió J. B. Marks en esa ocasión; un hombre que había sido expulsado por chovinismo y por actividades anti-nativas y anti-partido. A esto Umsebenzi, entonces todavía editado por Roux, añadió que Bunting era un abogado rico, terrateniente ausente, e hijo prominente de un par británico que había luchado firmemente por la dominación imperialista.1165
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	Roux se opuso al abuso y, en consecuencia, fue expulsado del buró político, dejándolo en manos de Bach, Wolton y su esposa Molly, que regresó de la escuela Lenin en 1931. No fue hasta septiembre de 1935, durante otra ronda de expulsiones, cuando Roux hizo su primer acto público de contrición y se disculpó por su participación en la contienda fratricida. Ocho años más tarde, en su biografía de Bunting, dio razones para su aquiescencia: estaba de acuerdo en lo esencial con la política de la Comintern, no compartía completamente la perspectiva de Bunting y sabía que él mismo sería expulsado si protestaba. Son razones honestas, pero no justifican el intento de Roux de trasladar la responsabilidad última a la Rusia soviética y a la Comintern.1166 Ninguna presión de estos sectores, ni ningún representante de la Comintern en Sudáfrica, podría haber obligado a los dirigentes a expulsar a ningún miembro en contra de su voluntad. Roux, Bach y los Wolton actuaron libremente, creyendo que lo que hacían era en interés del movimiento.

	Wolton no ha explicado su propia actitud, aunque escribió un libro sobre Sudáfrica que apareció en 1947, catorce años después de haber abandonado el país. El libro es negativamente revelador. Su descripción del partido comunista, de su trabajo y de su política, ocupa cincuenta líneas. No menciona su papel en el partido ni el de su esposa; de hecho, nunca dice al lector que vivían en Sudáfrica.1167 Elogia calurosamente a Albert Nzula, pero no deja constancia de que fuera dirigente del partido ni de que muriera en Moscú de neumonía en 1933. Del mismo modo, cuando se refiere a Kotane, Mofutsanyana, Marks y Nkosi, los describe como sindicalistas y nunca como miembros del partido. En su libro no se dice ni una palabra sobre las expulsiones.

	Sin embargo, contaba con el respaldo del CEIC, que aprobó la expulsiones en una carta leída por J. P. Sepeng, un incondicional de la sección de Potchefstroom, al Comité Central en diciembre de 1931.1168 La “camarilla chovinista oportunista de derechas de Bunting”, según el CEIC, habiéndose opuesto a “toda la línea de la Comintern”, se había “convertido abiertamente en agentes chovinistas del imperialismo, apelando a Pirow y Hertzog contra el partido”. La acusación, que nadie en Sudáfrica podría dar crédito, era tan infundada como la suposición del CEIC de un inminente estallido revolucionario. “El armazón del régimen esclavista empieza a reventar bajo la presión de las masas, que buscan en el CP a su guía y líder.”
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	Los comunistas simplemente no tenían los recursos necesarios para llevar a cabo el ambicioso programa sugerido por el CEIC. Les reprochaba no haber organizado una revuelta campesina, huelgas y células ilegales en fábricas, minas, granjas y reservas; no haber asumido la dirección del movimiento de liberación nacional; defectos de organización, que iban muy a la zaga de su influencia política. Estas debilidades eran un índice del atraso político del pueblo y no podían curarse con reformas puramente internas del partido. Podría ser correcto argumentar que toda lucha por los derechos elementales y las necesidades acuciantes “debe convertirse inevitablemente en una lucha revolucionaria”. Sin embargo, el ECCI ignoró cuidadosamente el monopolio estatal de la fuerza armada, la incapacidad de descubrir formas eficaces de resistencia contra una represión despiadada y el declive de la militancia en las organizaciones de masas.

	Sol Plaatje dijo a la Asociación de Votantes Nativos del Cabo en Aliwal Norte que 1931 había sido un año estéril para el ANC, y Selope Thema estuvo de acuerdo. Desde 1912 y durante mis diecinueve años de servicio en la causa de la libertad de los bantúes, nunca había presenciado tanta inactividad y apatía por parte de nuestros dirigentes como ahora”. No quería que hicieran una manifestación revolucionaria al estilo del Partido Comunista, pero lo mínimo que debían hacer era que los blancos se dieran cuenta de que los Africanos también formaban parte de la vida nacional del país. Los dirigentes, se quejaba, no tenían patriotismo ni orgullo de raza. Divididos por celos mezquinos, se negaban a sacrificar la ambición personal por la mayor ambición de su pueblo.1169

	Los comunistas atribuyeron la inutilidad del ANC a su política de evitar la lucha de masas. La decisión de llevar a cabo una campaña contra el paso en 1934 sólo significaba “este año, el año que viene, en algún momento, nunca”. El partido llamó a la resistencia contra la Ley de Contratos de Servicios para Nativos de 1932. Era una medida abominable que legalizaba la flagelación de los muchachos Africanos menores de dieciocho años por delitos contra las leyes del amo y el sirviente, autorizaba a los tutores Africanos a obligar a los niños menores a trabajar y pretendía convertir a los aparceros en arrendatarios de mano de obra. en arrendatarios de mano de obra, que trabajaban de noventa a 18o días al año para el granjero en los días de su elección. Las iglesias protestaron, mientras que la conferencia especial del ANC de enero de 1933 se limitó a objetar que no se les había consultado. Las iglesias protestaron, mientras que la conferencia especial del ANC de enero de 1933 se limitó a objetar que no se les había consultado. En abril, Seme pidió al Congreso que rezara para que Hertzog “sentara las bases de un gran templo de justicia, paz y buena voluntad para todos los pueblos”. La conferencia terminó en desorden cuando los delegados acusaron a Seme de autocracia y comportamiento anticonstitucional.1170 ¿Cómo, se preguntaban los comunistas, podría un presidente “que lame las botas de este sangriento ladrón imperialista tan descaradamente”, dirigir a su pueblo contra la opresión?1171
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	Rechazados por el ANC y rechazándolo a su vez, los comunistas siguieron su camino en solitario, purgados, según decían, de toda la escoria reformista. En lugar de un partido chovinista blanco de tenderos, abogados e intelectuales pequeñoburgueses blancos, como bajo el régimen de Bunting”, escribió Eugene Dennis en 1932, “nos hemos convertido en un partido de proletarios nativos, de color y blancos, directamente de las empresas, de los puntos de explotación y lucha, de las minas, los muelles, las granjas, las reservas”.1172 Dennis (1904-61) era un leñador de Seattle, EE.UU., y nieto de un rebelde irlandés que fue a América con un precio británico por su cabeza. Se convirtió en secretario general del partido estadounidense en 1948 y en su presidente en 1959, tras pasar casi cinco años en la penitenciaría de Atlanta por contravenir la Ley Smith.1173 Representó a la Comintern en Sudáfrica durante unos doce meses en 1932-3 y se concentró en construir el partido mediante actividades sistemáticas y continuas en torno a pequeñas reivindicaciones locales.

	Reconocía que había muchas deficiencias, especialmente en el campo de la actividad de frente único sobre un programa “práctico y concreto”; sin embargo, por primera vez en su historia, el partido estaba encontrando una base firme en las industrias básicas y en las zonas rurales. Su afiliación se había multiplicado por ocho; se formaban reclutas y cuadros en la escuela del partido; había creado muchas células en fábricas, minas y muelles; estaba tomando forma un sindicato de mineros; y en Durban y Ciudad del Cabo florecía un sindicato de marineros y trabajadores portuarios.
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	De no haber sido por la depresión y la expulsión del partido de sindicalistas competentes, se habría podido avanzar más en este sentido. El alcance de la depresión nunca se midió correctamente. No se publicaron los censos industriales de 1930 y 1931, y las bolsas de trabajo del gobierno sólo atendían a los blancos en las grandes ciudades, y a los de color en Ciudad del Cabo y Kimberley. El número de solicitantes de empleo registrados pasó de 81.000 en 1930 a 188.000 en 1933, y el de los que encontraron trabajo a través de las bolsas, de 18.000 a 45.000. Los Africanos fueron los últimos en ser contratados y los primeros en ser despedidos. Los que no tenían trabajo fueron empujados de nuevo a las reservas, donde el desempleo era endémico, aunque se calculaba que 14.000 Africanos buscaban trabajo sólo en Johannesburgo a principios de 1932.1174

	El número de Africanos, personas de color e indios que trabajaban en las fábricas descendió un 18% y en las minas un 10% en 1929-32. El volumen de empleo de los blancos en este periodo descendió un 2% y un 17% respectivamente. El volumen de empleo blanco en este periodo disminuyó un 2% y un 17%. El gobierno, la oposición y los líderes sindicales renovaron la presión sobre los departamentos estatales, los ferrocarriles, las administraciones provinciales, los consejos municipales y los empresarios privados para que absorbieran a los 15.000 blancos que se quedaron sin trabajo en el punto más bajo de la depresión. Se recurrió a cláusulas salariales justas, aranceles protectores, salarios subvencionados y cualquier otro dispositivo administrativo imaginable.

	En mayo de 1930, el día en que el Parlamento debatía las enmiendas a la Ley de Asambleas Revoltosas, Creswell dijo a la Cámara: “Mi trabajo consiste en hacer todo lo posible para que se emplee mano de obra europea en lugar de mano de obra nativa”. Creía que los empleadores patrióticos e inteligentes se tomarían tantas molestias y gastos como el gobierno para encontrar trabajo para su propia carne y sangre.1175 Nueve meses más tarde afirmó que la política de mano de obra civilizada había contribuido a crear empleo para 22.000 hombres en ferrocarriles, carreteras y proyectos municipales.1176 En noviembre de 1935, el número de trabajadores “civilizados" empleados en planes subvencionados y obras de socorro era de 21.760 blancos y 1.957 de color.1177
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	Sois los co-gobernantes del país”, dijo Pirow a los trabajadores blancos en Germiston en julio de 1931. De ellos dependía que “la opinión pública declarara que era una vergüenza emplear a un nativo donde se podía emplear a un blanco”. Citó cifras que mostraban que los nueve municipios más grandes empleaban a 14.726 Africanos, 2.619 de color, 1.846 indios y sólo 961 trabajadores blancos, con salarios que oscilaban entre los 2s. diarios de los Africanos y los 11s. 3d. de los blancos en Johannesburgo.1178 Una conferencia municipal celebrada en septiembre acordó que los ayuntamientos debían aumentar la proporción de sus trabajadores “civilizados” a una quinta parte de la mano de obra no cualificada, siempre que el gobierno contribuyera con la mitad del coste adicional. Un año más tarde, el consejo de administración de los ferrocarriles dio instrucciones a los jefes de departamento para que jubilaran a los empleados Africanos, de color e indios mayores de cincuenta y ocho años; para que despidieran a los mayores de cincuenta cuya salud pudiera considerarse perjudicial para su eficacia, o que pudieran ser sustituidos por blancos redundantes; para que despidieran a los que se negaran a aceptar un recorte salarial; y, en general, para que sustituyeran a los blancos cuando pudiera hacerse sin coste adicional.1179 La vieja afirmación de los radicales de que los trabajadores blancos se verían forzados a descender al nivel económico de los Africanos a menos que ellos los elevaran al suyo propio parecía confirmarse por las condiciones de los trabajadores de socorro. Viviendo en tiendas de campaña sin sus familias, con 5s. al día y raciones gratuitas, estaban sólo ligeramente mejor que el campesino emigrante. El blanco no cualificado tenía que aprender que no estaba por encima de hacer “trabajo de kaffir”, declararon los predikants Africanos en una conferencia gubernamental en julio de 1930. Predicarían las virtudes del ahorro, la autoayuda y el orgullo de raza; instarían a los pobres a vivir dentro de sus posibilidades; y subrayarían el “odio que conlleva depender de la Iglesia o el Estado para vivir”.1180 La comisión Carnegie1181 sobre los blancos pobres elaboró cinco volúmenes con un diagnóstico que atribuía la pobreza rural a la obstinada negativa de los blancos pobres a ser serviles o a trabajar por los bajos salarios que se pagaban a los jornaleros agrícolas Africanos. Unos 400.000 blancos, casi una quinta parte de la población blanca, vivían en una “pobreza extrema”. Sin embargo, la comisión desaprobó enérgicamente la ayuda material directa sin un servicio equivalente. Provoca la pérdida de independencia y puede imbuirles un sentimiento de inferioridad, perjudica su laboriosidad, debilita su sentido de la responsabilidad personal, y contribuye a que sean deshonestos”.
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	Los sindicalistas afirman que los sermones no crearán empleo y claman por un sistema de seguro estatal. Una comisión del paro, que incluía a W. Freestone de la Federación del Cabo y a C.B. Tyler del TLC, dejó a los Africanos fuera de su estudio, declaró que “no se podía encontrar una cura real para el desempleo" y recomendó la creación de un fondo permanente.1182 Los comunistas decían que la culpa era del capitalismo y condenaban a los gobernantes por hacer recaer la carga de la pobreza y la inseguridad sobre los Africanos y los negros. El partido elaboró su propio remedio en forma de un proyecto de ley para un fondo de seguros audaz e imaginativo, que se financiaría con las contribuciones del Estado y los empresarios, una tasa sobre los contribuyentes del impuesto sobre la renta y dinero transferido de las votaciones de defensa y asuntos nativos. Todos los desempleados debían recibir una prestación básica no inferior a 1£ semanal, y el fondo debía administrarse a través de comités locales elegidos.1183

	No confiéis en el parlamento para conseguir pan y trabajo, decían los comunistas, mientras llamaban a la acción de masas. Por primera vez en la historia, los Africanos desempleados marcharon con los Africanos y los de color, o se sentaron con ellos en los comités de un sindicato de trabajadores desempleados. Las manifestaciones fueron esporádicas y se limitaron a dos o tres grandes ciudades. Los prejuicios y las desigualdades se interponían en el camino. A los blancos se les daba trabajo, mientras que la policía apaleaba a los manifestantes Africanos y a los hombres que iban de puerta en puerta en Johannesburgo recogiendo alimentos y dinero para un comedor social. Stephen Tefu, organizador de la AFTU, quedó inconsciente y perdió cinco dientes de un golpe en la mandíbula cuando intervino para proteger a los recolectores, que fueron esposados y conducidos a comisaría, y allí golpeados de nuevo en presencia del sargento al mando. Tefu y otras diecisiete personas fueron condenadas a siete semanas de trabajos forzados por violencia pública y por celebrar una procesión ilegal.1184

	A los europeos sin trabajo se les llama parados", decía el efímero semanario de T. D. M. Skota, el African Leader, mientras que a los nativos sin trabajo se les llama holgazanes4.1185 Los racistas explotaron la diferencia de estatus. T. B. Rutherford, del sindicato de impresores, P. Mostert, editor de Forward, y Gideon Botha, uno de los pocos Africanos de la antigua ISL, formaron en 1931 un Bono de Trabajadores y Agricultores para organizar a los desempleados a favor de la supremacía blanca, un salario mínimo de 10s. para los trabajadores blancos y la exclusión de los Africanos de las ocupaciones prescritas.1186 Botha volvió al bando radical en 1933. Su deserción temporal fue una muestra de la presión ejercida sobre el ala izquierda del movimiento obrero.
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	El sindicalismo africano sufrió mucho en Rand, donde la AFTU se quedó con sólo dos sindicatos a principios de 1932. Para empeorar las cosas, se vio envuelta en una disputa con uno de ellos, el Sindicato Africano de Trabajadores de la Confección, debido a su estrecha asociación con el sindicato blanco paralelo de Solly Sachs. Unos 800 Africanos se habían quedado sin trabajo durante una huelga de trabajadores blancos de la confección en Johannesburgo. El Partido Comunista acusó a Sachs de negarse a pagar a los Africanos la huelga e instó a su hábil secretario, Gana Makabeni, a romper su relación con el Sindicato de Trabajadores de la Confección. Él y Makue, su presidente, emitieron una orden de comparecencia contra la AFTU para la devolución de los libros del sindicato y fueron denunciados por el partido como agentes de Sachs, Bunting y la clase dominante.1187

	El sindicato African Laundry Workers” Union también amenazó con retirarse. La armonía sólo se restableció después de que la AFTU prometiera enmendar sus “tácticas dominantes" y otras deficiencias. Estos eran síntomas de un “ultraizquierdismo" que tendía a alejar a los comunistas de muchos países de los grupos menos radicales. La principal debilidad del movimiento, informó el CEIC en su duodécimo pleno de 1932, era el aislamiento. Para superarlo, los partidos comunistas debían abandonar los métodos de trabajo “abstractos y estereotipados”. En particular, no debe permitirse que frases vacías sobre luchas revolucionarias sustituyan al trabajo duro para la satisfacción de demandas inmediatas.

	La AFTU corría el peligro de convertirse en una pequeña secta, escribió Huiswood desde Moscú en 1933.1188 La inexperiencia, la falta de iniciativa y una burocracia sobrecargada de altos cargos la habían llevado al punto del colapso total. Afirmaba que los dirigentes convocaban frívolamente huelgas en cualquier ocasión, pero apenas participaban en las huelgas y revueltas espontáneas de los Africanos en la mina de City Deep, los ferrocarriles y los muelles de Durban y Port Elizabeth, o en los municipios de Cradock y Middelburg. Además, la AFTU fracasó lamentablemente a la hora de reunir a los trabajadores Africanos y blancos en acciones conjuntas contra los empresarios y los sindicalistas reformistas. El grueso de los trabajadores organizados permanecía en el redil del TLC y la Federación del Cabo, cuyas políticas raciales y dependencia de los procedimientos de conciliación industrial reforzaban la aristocracia obrera, facilitaban la explotación excesiva de los Africanos y los aislaban de los trabajadores blancos. El remedio propuesto por Huiswood consistía en formar una fuerte oposición revolucionaria en los sindicatos existentes en lugar de organizar sindicatos competidores.

	458

	Crawford, Andrews y otros sindicalistas radicales habían sugerido una política idéntica mucho antes de la adopción de la Ley de Conciliación Industrial. Sus efectos eran claramente divisorios y mediadores, y por tanto odiosos para la izquierda. No había razón para suponer que los blancos, o incluso los indios y los de color, renunciarían a su estatus privilegiado en virtud de la ley en aras de la unidad con los Africanos mal pagados. El curso de acción adecuado en estas circunstancias era concentrarse en organizar sindicatos Africanos, llevar a cabo una enérgica campaña por la igualdad de acceso a todos los tipos de trabajo cualificado e intensificar las presiones para el pleno reconocimiento de todos los sindicatos en virtud de la ley. Este enfoque, que los comunistas rechazaron por reformista, podría haber hecho más por debilitar las barreras raciales que una agitación estéril contra los consejos industriales y las juntas de conciliación.

	Los organizadores comunistas estaban obligados, tarde o temprano, a utilizar los procedimientos estatutarios como el medio más expeditivo para aumentar los salarios y mejorar las condiciones de trabajo. Para ello, registraron los sindicatos de trabajadores blancos. Para ello, registraron los sindicatos de trabajadores blancos, de color o indios, y crearon sindicatos paralelos, no registrados, de Africanos. W. Kalk consiguió convencer a los trabajadores del cuero blancos. Kalk consiguió que los trabajadores del cuero blancos, de color y Africanos se unieran en un único sindicato en Johannesburgo.1189 Su espectacular superación de la barrera del color no duró y el sindicato acabó dividiéndose en grupos raciales. El pluralismo tenía muchos inconvenientes y a menudo provocaba fricciones, como en las huelgas de los trabajadores del mueble y la confección en la Rand; pero nunca se encontró otra solución práctica. Su rechazo por el partido comunista a principios de los años treinta, sumado a las expulsiones, retrasó probablemente el crecimiento del sindicalismo africano en el norte. La política militante del partido y su insistencia en el trabajo sistemático en torno a reivindicaciones concretas tuvieron un efecto más beneficioso en Ciudad del Cabo. Los esfuerzos pacientes y pioneros de Ray Alexander, Gomas, La Guma y J. Shuba entre los trabajadores ferroviarios, portuarios y de fábricas produjo una saludable cosecha de sindicatos de color y Africanos en años posteriores.
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	En 1932, los comunistas estaban solos en las cumbres del ardor revolucionario, llamando a los oprimidos a seguirles hacia la libertad en una federación de repúblicas africanas independientes. El camino estaba trazado en un manifiesto del Primero de Mayo. Derrocar los imperialismos británico y bóer, confiscar la tierra, el ganado y los aperos de los terratenientes, las compañías y las sociedades misioneras; dividir la tierra entre los campesinos y los trabajadores agrícolas de todas las razas; confiscar las minas, las fábricas y todas las empresas de los ladrones imperialistas y capitalistas; avanzar hacia la independencia nacional bajo un gobierno obrero y campesino en una república negra.1190 Ésta era una fórmula para la sociedad socialista pura de un solo golpe, tal como Bunting había defendido en el sexto congreso mundial de la CI en 1928. Sus expulsores habían expropiado su política sin tener en cuenta el gran debate sobre la revolución en dos fases.

	De importancia inmediata fue la creciente ofensiva de la policía de Pirow contra el partido. Eddie Roux fue a la cárcel en febrero de 1932 para realizar trabajos forzados durante dos meses tras desafiar una orden que le desterraba de Durban. En su defensa, como se acordó que harían todos los miembros del partido enjuiciados, dijo al tribunal que, aunque la orden podía ser válida desde el punto de vista legal, no estaba sancionada por el pueblo, que no estaba representado en el parlamento. Wolton fue condenado a cuatro meses de prisión por haber denunciado el trato brutal que recibían los presos políticos. Se negó a pagar la multa y cumplió su condena. Peter Ramutla, organizador sindical en Pretoria, fue declarado “vagabundo" por no trabajar para ningún empleador, e ingresó en un campo de trabajo durante doce meses. Stephen Tefu, de Pretoria, cumplió una condena de dos semanas por celebrar una reunión pública. John Gomas fue condenado a tres meses de prisión por “perjurar" al negar la acusación de haber lanzado piedras a los esquiroles durante una huelga de trabajadores de la confección. J. Mbete y E. Dhlamini, de Pinetown (Durban), fueron condenados a seis y tres meses de cárcel por distribuir un folleto del partido en el que se pedía a los ciudadanos que se manifestaran el Día de Dingaan y se negaran a pagar sus impuestos. Mike Diamond fue condenado a seis meses, aunque la condena fue anulada en apelación, por duplicar el folleto en su peluquería.
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	Desafiantes y sin inmutarse, los comunistas hicieron caer más más ira sobre sus cabezas al romper el tabú racial en una elección parcial parlamentaria en Germiston en octubre de 1932. El escaño quedó vacante tras la muerte del diputado en ejercicio, George Brown, un calderero nacido en Glasgow, que lo había ocupado por los laboristas desde 1924. Cuatro candidatos, en representación de los laboristas, los nacionalistas, el SAP y el sindicato Workers-Farmers Bond, se presentaron al escaño. Como todas las elecciones en el norte, ésta era estrictamente sólo para blancos, y los comunistas desafiaron la “farsa parlamentaria" proponiendo J. B. Marks como candidato demostrativo. Antiguo profesor que había sido despedido de su puesto en Vredefort, OFS, por actividades comunistas, Marks estudió en la Escuela Lenin de Moscú con Kotane y Mofutsanyana y regresó para dedicar todo su tiempo al partido.

	Los candidatos blancos representaban la esclavitud imperialista, dijo Marks, que trajo un mensaje de lucha por los plenos derechos de franquicia, el seguro de desempleo y el fin de los bares de colores, las redadas de cerveza, el impuesto de capitación y los permisos de inquilinos. Los permisos eran un gran agravio. Aparte de los cabezas de familia y sus esposas, ningún africano mayor de dieciocho años tenía derecho a dormir en el municipio, ni siquiera en casa de sus padres, a menos que tuviera un permiso del superintendente previo pago de 2s. al mes. La policía hacía redadas en las casas a cualquier hora de la noche en busca de residentes no autorizados, que podían ser multados, encarcelados y expulsados del lugar. Resistid, decían los comunistas, y mucha gente lo hizo. Cientos fueron detenidos y algunos acusados de violencia pública.

	La policía contraatacó, disolvió las reuniones de los comunistas, agredió a los oradores, detuvo a Roux, Molly Wolton y Jeffrey Novene y presentó cargos por incitación a la hostilidad racial. Los hooligans blancos tomaron cartas en el asunto y detuvieron a Roux en el juzgado de paz, donde había ido a proponer a Marks el día de la nominación. La campaña contra los permisos se prolongó mucho después del día de las elecciones, hasta que Turton, el superintendente del lugar, dirigió a la policía en un ataque contra una reunión. Hubo disparos, una veintena de Africanos resultaron heridos y una anciana murió de su heridas. Un tribunal administrativo de investigación sobre la aptitud de Turton para su cargo falló a su favor, y puso fin a otra escaramuza en la interminable batalla contra una burocracia insufrible1191.
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	El candidato del partido sudafricano ganó el escaño de Germiston con una amplia mayoría. La marea corría rápidamente contra el gobierno. Pirow cumplió su amenaza de poner trabas a los comunistas que, según él, habían ganado terreno en las minas. xistía el peligro de que la infección se propagara por todo el país a través de los mineros que regresaban a sus pueblos".1192 Ignorando las protestas de todo el movimiento obrero, emitió órdenes a principios de noviembre prohibiendo a Roux, Wolton, Sachs, Kalk y Diamond trabajar en el Rand durante doce meses. Wolton se trasladó a Ciudad del Cabo para colaborar en una huelga de tranviarios; los demás se quedaron y llevaron al ministro ante los tribunales. La sala de apelaciones confirmó las órdenes en septiembre de 1933, momento en el que ya había tomado posesión un nuevo gobierno. Smuts, como ministro de Justicia, anuló las prohibiciones. Hitler estaba en el poder, los nubarrones de la guerra se cernían sobre Europa, y la Internacional Comunista hizo un llamamiento a formar un frente unido contra el fascismo y la guerra. El breve periodo de aislamiento de los comunistas sudAfricanos tocaba a su fin.
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	20. Fascismo y guerra 

	 

	 

	 

	 

	 

	El oro aisló a Sudáfrica de las peores sacudidas de la gran depresión. El valor de los minerales producidos cayó de 61 millones de£ en 1929 a 54 millones en 1932, en gran parte porque las minas de diamantes dejaron de funcionar. La producción bruta de las fábricas cayó en el mismo periodo de 112 a 91 millones de £, y el valor de las exportaciones agrícolas, de 26 a 13 millones de £. En 1933, el gobierno abandonó el patrón oro e inició un auge inflacionista que sacó a la economía del bache. Las exportaciones, que habían caído de 483 millones en 1930 a 69 millones de £ en 1932, ascendió a 95 millones de £ en 1933. De esta cantidad, 22 millones de£ representaban el valor estimado de la “prima del oro" sobre los lingotes exportados.

	Hertzog y N. C. Havenga, el muy ortodoxo ministro de Finanzas, se aferraron al patrón oro para demostrar su fe en la calidad soberana tanto del oro como del estatus político de Sudáfrica. El 18 de noviembre de 1931, una sesión especial del Parlamento rechazó una moción de la oposición para seguir el ejemplo británico. El partido sudafricano, respaldado por los propietarios de minas, los banqueros, un número cada vez mayor de granjeros y fabricantes, y la prensa inglesa, abogó por la devaluación. El gobierno recurrió al control de divisas para frenar la fuga de capitales, impuso derechos de dumping, subió los impuestos, subvencionó a los agricultores y recortó el sueldo de los ferroviarios y los funcionarios.

	Las reservas de oro disminuyeron, los precios de los productos primarios cayeron y el déficit presupuestario aumentó mientras políticos y economistas discutían. Tielman Roos, uno de los principales artífices del partido nacionalista del Transvaal, llevó entonces las cosas a un punto crítico al abandonar el Tribunal de Apelación para volver a la política. El 22 de diciembre de 1932 pidió un gobierno de coalición nacional que abandonara el patrón oro y salvara al país del comunismo. El dinero salía del país a un ritmo de 1.000.000 libras al día cuando el gobierno anunció el 27 de diciembre que Sudáfrica había abandonado el oro.
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	Roos, héroe popular de la noche a la mañana, amenazaba con alterar todos los cálculos políticos. La conferencia anual del partido laborista autorizó a Madeley a negociar con él, mientras Smuts y Hertzog se preparaban para unir fuerzas contra su rival común. Convencido de que perdería las siguientes elecciones, Hertzog, al igual que Ramsay MacDonald en 1930, prefirió permanecer en el poder con el respaldo de la oposición —sólo, explicó, para defender “los intereses del país y del Volk”. Dijo a su grupo que si el partido sudafricano ganaba las elecciones, Smuts entregaría inevitablemente el Afrikanerdom y su lengua a los magnates del oro y a los jingoes británicos de Natal. Esto el Volk nunca nos lo perdonaría”1193.

	Los dos líderes acordaron el 23 de febrero formar una coalición después de que Smuts renunciara a sus principios sobre la cuestión del voto africano en el Cabo. Al principio defendió que no debía alterarse mientras durara la coalición, y finalmente aceptó la “representación política separada de blancos y negros" y el mantenimiento de la política laboral civilizada. El nacionalismo Afrikáner y los derechos Africanos habían sido sacrificados al becerro de oro, se burlaban los críticos de Hertzog en sus propias filas.

	Todos podían ver ahora, decían los comunistas, que los partidos burgueses, que habían librado encarnizadas batallas durante veinte años sobre supuestas “diferencias fundamentales y principales”, sólo discrepaban sobre los métodos de explotación. El nacionalismo Afrikáner había sufrido una derrota, pero estaba destinado a unirse y dividir la coalición. Mientras tanto, Pirow seguía en el gabinete para continuar con su terror blanco contra los trabajadores de todas las razas. Correspondía al partido movilizarlos en un frente unido desde abajo contra los recortes salariales, la política laboral civilizada y el terror capitalista.1194

	La ejecutiva nacional del Partido Laborista también condenó la coalición como el “resultado lógico" del inminente colapso del capitalismo. Los reyes financieros y los explotadores se han unido para salvaguardar los intereses de las clases adineradas a expensas de los trabajadores”1195. Siempre tejiendo nuevos patrones de unidad y discordia, los laboristas se prepararon para la batalla en una conferencia especial en marzo contra los enemigos del pueblo, entre los que figuraban los "renegados" parlamentarios Creswell, Sampson, McMenamin, Shaw y Kentridge. Creswell, Sampson, McMenamin, Shaw y Kentridge. Creswell y Sampson se habían negado a dimitir del gabinete, desafiando así una decisión tomada en agosto de 1931 por una “conferencia de paz" que representaba a ambas facciones del partido.1196” Los otros “renegados" obedecieron lealmente la instrucción de retirar su apoyo del ministerio, pero incumplieron a su vez al codearse con Smuts, a quien siguieron en la coalición.

	El nuevo gabinete de Hertzog de seis nacionalistas y seis sudAfricanos

	miembros del partido tomaron posesión de sus cargos el 31 de marzo. Creswell y Sampson fueron descartados; el Dr. D. F. Malan, líder de los nacionalistas del Cabo, rechazó el cargo. Aunque se oponía a la coalición, persuadió a sus seguidores para que la apoyaran en aras de la unidad y para asegurarse su vuelta al parlamento en las elecciones generales del 17 de mayo de 1933. Fue una victoria aplastante para la coalición, que obtuvo 138 escaños; 75 fueron para los nacionalistas, 61 para el SAP y 2 para los coalicionistas laboristas Creswell y Fred Shaw. Seis de los doce miembros restantes de la asamblea se comprometieron a apoyar al gobierno. La oposición de seis incluía a seguidores de Roos, “gobernantes de Natal”, y a dos laboristas, Walter Madeley y R. T. MacArthur.

	Además de prometer una serie de servicios sociales y ayudas económicas, el programa electoral laborista ofrecía un anticipo del apartheid verwoerdiano.1197 Cuando gobernaran los laboristas, la separación sería total, “de modo que no se permita que los nativos nos perjudiquen a nosotros y a ellos”. El objetivo debía ser el desarrollo gradual de Estados nativos bajo un parlamento blanco donde “incluso los nativos destribalizados estarían encantados de residir”. En cuanto a los que permanecían cerca de las ciudades europeas, una parte importante de la política laborista consistía en controlarlos “para que no constituyeran una amenaza para los europeos”. La coexistencia pacífica de poderosos estados blancos y negros bien podría ser la contribución de Sudáfrica al socialismo mundial. O eso decía el Partido Laborista. Los trabajadores Africanos, sin embargo, no se dejarían seducir por un partido que hacía tiempo que había dejado de existir como fuerza independiente. A partir de entonces, los laboristas sólo podrían ganar escaños parlamentarios como apéndice de un partido capitalista.
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	El partido comunista presentó candidatos “demostrativos" —Africanos sin derecho a voto, de color y dos blancos— sobre “un programa de luchas extraparlamentarias" para las necesidades inmediatas: el alivio del desempleo no contributivo; la abolición de las políticas laborales civilizadas; la igualdad total de derechos; la plena libertad de organización, reunión y expresión; y la retirada de las fuerzas armadas británicas y sudafricanas de los protectorados y del suroeste de África. Era una receta excelente para una auténtica democracia, pero el partido se negó a hacerse ilusiones. Declaró que las reivindicaciones sólo podían garantizarse mediante la independencia nacional, la propiedad pública de la tierra, las minas, las fábricas y los bancos, y la creación de una república autóctona independiente bajo un gobierno obrero y campesino. Los comunistas participaron en las elecciones para inspirar la determinación de participar en “huelgas, manifestaciones y otras acciones militantes de masas que conduzcan a la lucha revolucionaria por el Poder del Estado”1198.

	El mensaje llegó con claridad el 30 de mayo, cuando Douglas Wolton, uno de los candidatos del partido, fue condenado a tres meses de trabajos forzados, y Ray Alexander a un mes, con suspensión de la pena durante dos años. Se les acusaba de haber incitado a los trabajadores de autobuses y tranvías a hacer huelga en diciembre para reclamar un aumento de 1s. 6d. a 2s. la hora. La huelga paralizó el transporte público de Ciudad del Cabo durante diez días, y fue rota por la policía y los funcionarios del sindicato. Robert Stuart, el secretario, que testificó contra los comunistas en el juicio, defendía entonces su imperio sindical contra los militantes de la Federación Africana de Sindicatos. La ruptura del movimiento afectó más tarde a las relaciones entre la Federación del Cabo y el Trades and Labour Council; pero fomentó el crecimiento de una organización sindical militante en el Cabo occidental. 

	Wolton regresó a Inglaterra con su familia tras salir de prisión. Gomas y Josiah Ngedlane se fueron a Johannesburgo para unirse a Bach, Kotane y Roux en el buró político del partido. La aportación de sangre nueva, señala Roux, condujo a la adopción de una “política más realista" de cooperación renovada con otros grupos radicales.1199 El cambio estaba destinado a producirse bajo el impacto del Tercer Reich alemán, la difusión de las doctrinas nazis en Sudáfrica y el llamamiento de la Internacional Comunista en Marzo de 1933 para un frente unido. En junio, mientras Wolton seguía en prisión, el partido pidió a los sindicatos, al ANC, a los grupos socialistas y a los consejos mixtos que se unieran contra el desempleo, la represión policial y el fascismo.
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	El triunfo de Hitler, el salvajismo nazi y el mito nórdico golpeado en los racistas Africanos. Afloró una gran hostilidad latente hacia los judíos y los británicos. En 1930 se aprobó en el parlamento una ley de inmigración que restringía la entrada de personas procedentes de Europa del Este, con amenazas y advertencias.1200 En 1931, el Comité de Diputados Judíos informó de que “un sentimiento antijudío cada vez mayor" se esforzaba por “minimizar, si no destruir, la igualdad de los judíos como ciudadanos”.1201 Aparecieron los Camisas Grises —un partido nacionalsocialista— y otros imitadores de los auxiliares nazis con botas militares, que coreaban eslóganes antisemitas o denunciaban las “influencias extranjeras”. Hertzog, restando importancia a la persecución de los judíos, condena el boicot económico a los productos alemanes. En la sociedad racial se desarrollan nuevas divisiones y alineamientos.

	La respuesta inicial al llamamiento de los comunistas en favor de un frente unido fue decepcionante. Ninguna de las organizaciones africanas reconoció siquiera la oferta de cooperación. Sus “políticas pusilánimes” les habían llevado al caos, se quejó Kotane, entonces editor de Umsebenzi;1202 mientras que los líderes del ANC alegaron que el partido había perdido la confianza de la gente por una militancia imprudente. Muchos de sus seguidores”, escribió Halley G. Plaatje, secretario general del Congreso, “se han encontrado con una muerte sangrienta, prematura y totalmente innecesaria”.”1203 ¿Qué había ganado el Congreso con su política de la gorra en la mano? se preguntaban los comunistas; y Jameson G. Coka hizo balance en una serie de artículos sobre la prensa africana, el ANC y sus líderes intelectuales.1204

	El nacionalismo africano, argumentaba, se había forjado después de la guerra de 1914-18, cuando el Congreso abandonó las resoluciones quejumbrosas por la lucha activa. Entonces llegó una bandada de liberales blancos, misioneros, abogados y profesores para frenar la marea. Con dinero de Estados Unidos y de la Cámara de Minas, fundaron una prensa domesticada, clubes sociales, pathfinders, consejos conjuntos y el Instituto de Relaciones Raciales. El liberalismo y el atractivo de los grandes empleos corrompieron a los líderes. ‘Todos los reformistas negros y charlatanes, todos los traidores a la raza desechados y servidores del tiempo sin principios de repente se convirtieron en protagonistas del deporte, la educación y la cooperación interracial”. Los jóvenes se volvieron deportistas y locos por el baile; y el Congreso volvió a caer en la inactividad.
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	La cosecha de leyes antiafricanas aprobadas desde 1920, escribió Coka, refutaba la afirmación de los liberales de que la moderación conducía a mejores condiciones. Los prejuicios raciales, exacerbados por ministros y hombres públicos, eran mayores que una década antes. Los negros no dejaban de perder terreno; el lacayismo había aumentado; y las masas estaban desconcertadas, engañadas y desorientadas. Líderes reaccionarios como Dube, Thema, Seme y Jabavu habían abandonado la lucha; Kadalie, Mote y otros oradores grandilocuentes guardaban silencio. Sólo los comunistas se mantuvieron firmes, inculcando el orgullo de raza y la solidaridad de clase, presionando en favor de la república negra y de un gobierno obrero-campesino, que sin duda bastaban para agitar la sangre de todo trabajador oprimido y de todo negro con alma.

	Sin embargo, todos los intelectuales, salvo unos pocos, rechazaron el concepto de poder negro e ignoraron los llamamientos a la acción común contra el fascismo, que bien podrían haber parecido irrelevantes para las víctimas del propio tipo de gobierno totalitario de Sudáfrica. Los líderes del Congreso siguieron confiando en la colaboración con los liberales blancos y en formas de presión no violentas. En diciembre de 1933, el ANC del Transvaal envió otra delegación a Piet Grobler, ministro de Asuntos Indígenas, que defendía el desplazamiento de los Africanos por los blancos. Los blancos habían creado las ciudades, dijo, y tenían derecho a tener preferencia en el mercado laboral. Sin embargo, se comprometió a hacer concesiones en virtud de las leyes de pases a los “nativos que lo merezcan”. Las nuevas normas promulgadas en septiembre de 1934 otorgaron a la administración un poder discrecional para expedir certificados de exención, que debían presentarse previa solicitud, a una élite formada por empleados del gobierno, jefes, profesores, ministros de culto y hombres de buena reputación.

	Fue una concesión menor y no consiguió separar a la delgada capa de Africanos educados y urbanizados de la comunidad general. Todos vivían en las mismas condiciones en lugares segregados o en barrios marginales; todos eran susceptibles de ser objeto de redadas e interrogatorios a medida que las autoridades locales redoblaban sus esfuerzos por regular el flujo de buscadores de trabajo procedentes del campo. En julio de 1933 se promulgó en Johannesburgo la Ley de Zonas Urbanas; nuevas normas que restringía la libertad de movimiento, residencia y ocupación de los Africanos en la ciudad, y el magistrado van der Westhuisen batió todos los récords juzgando a los Africanos por delitos de pase, licor y similares a razón de 130 por hora. En abril de 1934, el Dr. Roux empezó a cumplir una condena de cuatro meses de trabajos forzados por instar a los Africanos el Día de Dingaan a defenderse con armas si era necesario contra las camionetas y la brutalidad policial. La escuela nocturna del partido se cerró durante su ausencia.
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	Más comunistas fueron juzgados y encarcelados. James Ncwangu, de Pinetown, cumplió una condena de doce meses por decir a los Africanos que no pagaran impuestos ni “se sometieran a la esclavitud en virtud de la Ley de Contratos de Servicios para Nativos”. Peter Ramutla, miembro del comité central y presidente del recién creado Sindicato de Dependientes Nativos de Johannesburgo, fue condenado a cinco meses de trabajos forzados por promover la “hostilidad racial”. El partido no podía mantener el ritmo por sí solo. Aunque decididos a mantener su “línea política clara e independiente”, los comunistas renovaron sus intentos de obtener la cooperación de organizaciones nacionalistas y liberales en una ofensiva contra las leyes de pases. Pero la campaña se estancó. Le faltaba el elemento esencial de un movimiento de masas militante capaz de desarrollar métodos de lucha eficaces. Tenemos líderes bantúes reformistas en este país”, señaló Kotane en enero de 1934, “pero no organizaciones reformistas de las que merezca la pena hablar”. El Congreso Nacional Africano y la ICU, antaño formidables, han desaparecido.”1205

	Antes de finalizar el año, los partidos de la supremacía blanca iniciaron un proceso que sacó al ANC de su larga pasividad. Hertzog y Smuts fusionaron sus fuerzas en el Partido Nacional Sudafricano Unido en diciembre de 1934. Un sector de los nacionalistas, representado por el Dr. Malan y otros dieciocho diputados en el parlamento, rechazó la fusión y pasó a la oposición. Los acérrimos imperialistas del coronel Stallard también se negaron a fusionarse y formaron un partido Dominion con cinco diputados en la Cámara. Los laboristas tenían cuatro, uno de ellos M. J. van den Berg, que obtuvo la circunscripción minera de Krugersdorp en una elección parcial.

	469

	Los siete principios de la fusión estaban repletos de frases manidas sobre la unidad nacional, la igualdad entre afrikáners e ingleses, el estatus soberano dentro del imperio, una política laboral civilizada para los trabajadores blancos y una representación separada para los Africanos bajo tutela cristiana blanca.1206 Se prometía a los Africanos un trato justo, decían los comunistas, pero todo lo que obtendrían sería el “tacón cuadrado de la bota imperialista”. La alianza entre los propietarios británicos de las minas y los terratenientes Africanos era una delgada tapadera para una mayor explotación y un paso más hacia la dictadura. En cuanto a los seguidores de Malan, algunos caerían presa de los demagogos nazis. Era deber del partido comunista obtener el apoyo de los campesinos pobres para su visión de un gobierno de obreros y campesinos.1207 

	El comentario mostraba más perspicacia que los elogios efusivos a Hertzog y Smuts. Su fusión elevó el nivel de racismo, y aisló a un núcleo duro de nacionalistas Africanos. La fusión, escribió G. D. Scholtz, más tarde editor de Die Transvaler, causó una ola de amargura, rencor y desconfianza que barrió del pueblo afrikáans como ni siquiera la Rebelión de 1914-15 había producido".1208“ Fue después de la coalición, según Hertzog, cuando el Dr. Malan y sus lugartenientes se unieron al Afrikaner Broeder-Bond, una sociedad secreta formada en 1918 y dedicada al objetivo de un gobierno Afrikáner independiente. El auge y la caída de los partidos, declararon los líderes del Bond en una carta a sus miembros en enero de 1934, significaban menos que la resolución de que el Afrikanerdom dominara y el Bond gobernara Sudáfrica.1209

	Otra consecuencia de la fusión fue el debilitamiento de la oposición en el parlamento a los proyectos de ley de segregación de Hertzog. Estos se habían presentado en el país desde 1926 y habían sido derrotados en 1927, 1929 y 1930. Se nombró un comité conjunto para preparar las bases de la traición a la democracia del Cabo. En 1930, el comité aceptó y, en años sucesivos, reafirmó los principios de un proyecto de ley redactado por Heaton Nicholls, uno de los racistas más destacados de Natal, que, según afirmaba, aseguraría “para siempre el dominio de los europeos”.1210 Con 118 miembros de su lado en la asamblea, Hertzog estaba seguro de contar con la mayoría de dos tercios de ambas cámaras exigida por la constitución para eliminar a los Africanos del padrón común. La publicación del informe final de la comisión en mayo de 1935 hizo sonar la alarma de una campaña en defensa del derecho de voto.1211
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	La amenaza al derecho de voto y el crecimiento del fascismo fueron las principales causas del radicalismo en los cinco años siguientes. Los Africanos y las personas de color se movilizaron contra la Ley de Representación de los Nativos de Hertzog y otras medidas segregacionistas. Los trabajadores blancos reunieron sus fuerzas para contener a las bandas uniformadas de fascistas y derrotar los intentos del Broederbond de capturar o dividir los sindicatos. La separación de funciones tendió a dividir a la izquierda en líneas raciales, pero sus efectos inmediatos fueron vigorizantes. El resurgimiento de la militancia curó viejas heridas, reincorporó a la lucha a hombres que se habían quedado en el camino y sentó nuevas bases para la unidad. El movimiento fue capaz de aprovechar nuevas fuentes de mano de obra y dinero, especialmente en la comunidad judía. Los sindicatos fueron estimulados a la acción política a mayor escala que en cualquier otro momento desde 1922.

	Esto demuestra la habilidad y tenacidad de los comunistas en la causa de la solidaridad de clase interracial. La mayoría de los blancos empleados en la industria ligera, como la confección, el textil, el cuero, los muebles y el tabaco, eran Africanos, de origen rural, relativamente poco cualificados y mal pagados. A diferencia de los artesanos, trabajaban junto a personas de color, indios y Africanos en los mismos puestos y por salarios similares. Muchos de los empleadores eran judíos y el blanco favorito de los abusos fascistas. Las condiciones no podían ser más propicias para la propagación del fascismo, pero éste apenas avanzó entre los trabajadores de las fábricas, principalmente porque hombres como Kalk, Sachs, Tyler, Weinbren y Wolfson fueron capaces de neutralizar los prejuicios raciales mediante el sindicalismo militante y la educación socialista.

	Mientras que los artesanos anglófonos seguían controlando los sindicatos artesanales, los Africanos pronto fueron elegidos para ocupar puestos directivos en los sindicatos industriales. Como presidentes, organizadores, secretarios de rama y miembros de comités, los Africanos se interesaron personalmente por defender a los sindicatos de los movimientos disruptivos. Hombres y mujeres que habían crecido en un ambiente de estrecho nacionalismo se movilizaron para vislumbrar una mancomunidad internacional de trabajadores. Las delegaciones anuales que visitaron la Unión Soviética entre 1933 y “93$ incluían a Africanos que regresaban con relatos elogiosos. Había acabado con el desempleo, informaban, y se situaba a la cabeza de la lucha por la paz contra la agresión nazi. Johanna Cornelius, presidenta del sindicato de trabajadores de la confección del Transvaal, J. Wolmarans, presidente del sindicato textil, H. S. Lamprechts, secretario del sindicato de trabajadores del cuero, Gideon Botha, secretario de la FSU, J. Larkins y otros Africanos hablaron al público rural sobre los peligros del fascismo y la guerra. Afirmando que el Afrikáner pobre estaba llamado a convertirse en una importante fuerza revolucionaria, el partido comunista empezó a publicar una revista mensual en afrikáner, Die Arbeider en Arme Boer ("Obrero y campesino"), en enero de 1935.
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	Reunida el mismo mes, la conferencia anual del partido laborista confirmó la decisión del consejo nacional de boicotear a la Liga Antifascista. No deberían tener nada que ver con los comunistas, dijo Duncan Burnside, un elocuente escocés que se tambaleaba entre ambos extremos del espectro laborista. Con apenas 300 miembros, al partido no le gustaba ninguna acción que oliera a radicalismo, y se negó a unirse a las protestas contra una modificación en julio de 1934 de la normativa aduanera, que otorgaba al gobierno el poder de prohibir la importación de literatura política. La primera lista de libros prohibidos, aparte de la “pornografía”, incluía el Manifiesto Comunista, Labour Defence News y What Are the Machine Tractor Stations? Se decía que J. H. Hofmeyr, ministro del Interior, era un gran liberal; sin embargo, dijo a una delegación que la literatura, aunque no fuera “propaganda" en sentido estricto, podía ser peligrosa debido a la “peculiar cuestión racial" de Sudáfrica.1212

	La Liga contra el Fascismo y la Guerra fue creada en marzo de 1934 por sindicalistas, comunistas, laboristas. Amigos de la Unión Soviética y sociedades radicales. Un año más tarde, la conferencia anual del Trades and Labour Council decidió no afiliarse a la Liga y acordó por diecinueve votos contra once oponerse a las dictaduras políticas. A. A. Moore, secretario del sindicato de trabajadores de la reducción, que presentó la moción, sospechaba que la Liga era en realidad “un trampolín para otro partido político”. J. C. Bolton, secretario de dos sindicatos de Natal con mayoría de miembros indios, dijo que la mayoría de la gente de Sudáfrica era incivilizada. Si tuvieran una dictadura obrera, tendría que poner el poder en sus manos.1213
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	Bill Andrews se opuso enérgicamente. La moción de Moore fue evidentemente pretendía ser un ataque a la dictadura de la clase obrera, el único medio por el que los trabajadores podían convertirse en dueños de sus propias vidas. El movimiento sindical debe su existencia a hombres que comprendieron la naturaleza del conflicto entre compradores y vendedores de fuerza de trabajo. Todos los males e injusticias sociales se deben a la dependencia de los trabajadores de las clases propietarias. En ninguna parte fue esta condición más dañina que en Sudáfrica, donde la gran mayoría eran desamparados sin derecho a voto. La verdadera opción ante la conferencia era “un Estado fascista o una república obrera y campesina”1214.

	El capitalismo en todas partes, pensaba Andrews, avanzaba hacia una dictadura desnuda. La única oposición procedía del Partido Comunista. Aunque todavía era débil y sin importancia, con mucho “material" insatisfactorio, servidores del tiempo e incluso traidores en sus filas, su filosofía de una disciplina férrea y una lucha sin concesiones por el poder era la única política posible. El pacifismo no lleva a ninguna parte. Ha sido, es y será la guerra a cuchillo hasta que se destruya el capitalismo”. En Sudáfrica, sin embargo, “ parece poco probable que estemos en la vanguardia. Nuestros proletarios, los nativos, son casi esclavos más que en la mayoría de los países. Sólo se podía seguir diciendo la verdad y confiar en que los acontecimientos proporcionaran el terreno en el que germinara la semilla.1215

	Esto no sucederá, decían los comunistas, mientras los Africanos “soporten sumisamente las burlas y los malos tratos de los amos blancos”. Para acabar con esta vergonzosa esclavitud, era necesario expulsar del país a los negreros anglo-boer. Ni los jefes tribales ni la burguesía que controlaban conjuntamente el ANC podían organizar y dirigir la revolución. Los jefes eran agentes del gobierno que explotaban y ayudaban a los explotadores. En cuanto a la burguesía, ansiaba la libertad pero temía liberar a las masas. Por consiguiente, los obreros y campesinos, actuando juntos y dirigidos por el partido, debían asumir la carga de su emancipación.1216

	¿Por qué se consideraba apropiado formar un frente unido con los obreros de derechas y no con los nacionalistas Africanos? La cuestión se debatió acaloradamente en el partido, que continuó con su solitaria misión de encender la revuelta entre los Africanos. Esto puede ser nuevo para ustedes, dijo Peter Ramutla a los delegados en la conferencia anual de la Liga Antifascista en 1935, pero los Africanos habían vivido en campos de concentración durante generaciones.1217 Los negros de El Cabo se unieron a la Liga, formaron parte de sus comités e intercambiaron impresiones.

	golpes con los Camisas Grises de L. T. Weichardt. Sin embargo, sólo los Africanos que “ eran políticamente agudos reconocerían el factor { común en el fascismo colonial y el imperialismo nazi.

	Cuando la fuerza aérea sudafricana bombardeó las aldeas y rebaños de Impumbu, un jefe rebelde ovambo, en agosto de 1932, el partido instó a los miembros del ANC y de la ICU a unirse en una campaña por la retirada inmediata de todas las fuerzas armadas del suroeste de África. Manos fuera de Bechuanalandia”, exigieron los comunistas en 1933, cuando el vicealmirante Evans, respaldado por marines y cañones de campaña, destituyó a Tshekedi Khama, jefe en funciones de los bamangwato, por condenar a latigazos a un blanco.

	L. L. Leepile, secretario del CP de Ciudad del Cabo y nativo de Bechuanalandia, denunció a los imperialistas anglo-boer que encarcelaban, deponían y desterraban a cualquier jefe que no consiguiera extraer dinero sangriento en forma de impuestos de los hambrientos campesinos. Predijo que llegaría el momento en que se unirían en una federación de repúblicas nativas bajo un gobierno obrero y campesino.1218

	Gran Bretaña había permitido que Bechuanalandia, Suazilandia y Basutolandia cayeran en un estado deplorable de pobreza, enfermedad e ignorancia. Hertzog dijo lo mismo y renovó la presión para su transferencia a Sudáfrica. Su verdadero motivo, según los comunistas, era permitir que los propietarios de minas y los especuladores de tierras se apoderaran de los recursos laborales, la riqueza mineral y las tierras de pastoreo de los tres territorios. Estamos a favor de expulsar a todos los opresores imperialistas de Sudáfrica y los Protectorados”, explicó Lazar Bach; a favor de la independencia de los Africanos en todo el continente y del derecho a gobernarse a sí mismos como quieran. La tarea del partido era hacerles conscientes de su destino nacional, dirigirles en la lucha por el pan y la libertad, y conseguir una asociación voluntaria de repúblicas nacionales —Sotho, tswana, swazi, zulú, Xhosa— en una federación de repúblicas nativas independientes.1219
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	Un imperialismo sudafricano autóctono estaba tomando forma, y los comunistas vieron las señales antes que la mayoría de la gente. La “política autóctona" del país era la mejor, dijo Smuts en Oxford, y debería ser imitada por los gobiernos colonizadores de África oriental y central.1220 Pirow, ahora ministro de Defensa, preveía una “creciente marea de color”, una lucha a vida o muerte en la que Sudáfrica debería ser el punto de encuentro de todos los defensores de la civilización blanca. Advirtió que podría llegar el momento en que los blancos del África tropical necesitaran protección contra los invasores negros. Toda África al sur de Sudán, dijo en noviembre de 1934, debería tener una “política nativa común”. En el suroeste de África, donde el Partido Unido había ganado unas elecciones generales, los blancos no alemanes se movilizaron para que se les incorporara como quinta provincia, mientras la administración prohibía las organizaciones nazis y expulsaba a sus líderes.1221

	Esto no se hacía por amor a la democracia, decían los comunistas. Sudáfrica se estaba preparando para anexionarse el territorio bajo mandato. En cuanto a la visión de Pirow de la futura África, no sería más que una edición ampliada del sistema esclavista de la Unión. Las fuerzas de la historia no iban a ser dictadas por un bufón tan miope y engreído. Sin embargo, fue del lado de Pirow que la historia, en la forma de Mussolini, se abatió en febrero de 1935, cuando 3.000 soldados partieron de Italia hacia la frontera etíope.

	La invasión de Etiopía permitió comprender mejor los vínculos entre fascismo, guerra y dominio colonial. Un espíritu de orgullo nacional se extendió por todas las clases sociales y comunidades tribales cuando los Africanos descubrieron que los negros podían levantarse en defensa de sus hogares contra un ejército de colonos blancos. La campaña de los comunistas “Manos fuera de Etiopía" despertó un gran entusiasmo. Los estibadores de Ciudad del Cabo y Durban se negaron a cargar barcos con mercancías para las tropas italianas. La euforia dio paso a la desesperación cuando cayó Etiopía, pero los comunistas mantuvieron su fe en la victoria final. Predijeron que se avecinaban más guerras y que los etíopes recuperarían su libertad uniéndose a la lucha revolucionaria con los trabajadores italianos antifascistas.

	La propia libertad de Sudáfrica estaba en peligro, declaró el ex presidente del Tribunal Supremo, Sir James Rose Innes, en una revisión del proyecto de ley de Hertzog para quitar el voto a los Africanos del Cabo El proceso tiene un marcado sabor fascista".1222 Una Convención Panafricana, reunida en Bloemfontein en diciembre de 1935, rechazó la segregación política y territorial. La segregación "sólo podría llevarse a cabo mediante la creación de estados separados", y esto no era ni bueno ni factible.1223 Casi al mismo tiempo, 12 delegados de todas las partes del país asistieron a una conferencia de la Liga contra el Fascismo, celebrada en Bloemfontein en diciembre de 1935. a una conferencia de la Liga contra el Fascismo y la Guerra, la más más importante del frente unido celebrada en Johannesburgo en muchos años. Sindicalistas, comunistas, liberales e intelectuales hacían causa común en defensa de las libertades civiles y el ideal democrático.
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	Los comunistas, que formaban un esbelto puente entre los dos frentes, habían respondido al llamamiento del VII Congreso de la Internacional Comunista, celebrado en Moscú en julio-agosto de 1935. El más importante de su género desde la muerte de Lenin, el congreso criticó el enfoque esquemático y los juicios erróneos del sexto congreso. Georgi Dimitroff, héroe del juicio por el incendio del Reichstag, líder del ilegal partido comunista búlgaro y nuevo secretario general de la CI, arremetió contra los esquemas esquemáticos que sustituían eslóganes como “la salida revolucionaria" por un análisis preciso y objetivo de las fuerzas de clase. Los partidos comunistas debían librarse de las tendencias sectarias, dijo, y dedicar todas sus energías a construir un frente popular.1224 La Comintern siguió su ejemplo en una serie de directivas. Obreros, campesinos e intelectuales deben combinarse con la clase media en un amplio movimiento para evitar la guerra y derrotar al fascismo.

	También en Sudáfrica, pues no somos excepcionales”, confesó el buró político del CP, “el Partido ha sufrido tendencias sectarias de izquierda”. Debe deshacerse de ellas sin demora”. La corrección resultó ser un ajuste largo y doloroso entre escuelas de pensamiento opuestas. Kotane argumentaba que un frente popular sólo prosperaría si todos los que participaban compartían tanto la responsabilidad como el poder. Gomas insistió en ello. Los que no eran miembros del partido, dijo, se unieron al frente con un propósito específico y no para llevar a cabo todo el programa del partido. Los comunistas debían respetar sus opiniones y no comportarse como si el partido tuviera todo el control.1225
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	El partido perdería su identidad si tomara este rumbo, advirtió Bach, y citó la experiencia de Bunting con la Liga de Derechos Africanos. Cualquiera que subestimara la fuerza y la influencia ideológica de la clase media africana, decía, actuaba de hecho como agente de la burguesía. Defensor a ultranza del VI Congreso Mundial de la CI, Bach prefería la estrategia del frente unido desde abajo. Dejaba al partido en libertad para desenmascarar a los dirigentes reformistas y tomar el control en sus propias manos. De este modo preservaría una línea de acción independiente en la lucha por la “república autóctona independiente”.1226

	Las viejas heridas se reabrieron cuando el debate volvió a girar en torno al lema de la república negra. Se reavivaba, dijo Kotane, sólo para oscurecer la cuestión principal de si el partido debía formar ramas locales permanentes o persistir en poner toda su energía en campañas esporádicas. Aunque se comprometió a desarraigar las tendencias sectarias, el centro se opuso a las críticas a la política del pasado que, según él, desorganizaban el partido. Stephen Tefu fue suspendido, y Jameson Coka, otro escéptico que dudaba de la importancia de una clase media africana, fue expulsado en julio de 1935 por “intentar inaugurar un nuevo Partido Político Nacionalista contrarrevolucionario entre los Africanos”. En septiembre, el distrito de Johannesburgo expulsó a cuatro seguidores de Kotane y suspendió a un quinto por atacar “la línea y la dirección" del partido.1227

	Coka explicó que en el momento de su expulsión — “por mis “actividades reformistas"— su principal problema era conseguir trabajo. Llevaba más de dieciocho meses trabajando sin cobrar un céntimo. ¿No había cumplido con mi deber hacia mi raza?”. Nacido en Mfolozi, Zululandia, en 1910, asistió a escuelas misioneras, enseñó a la temprana edad de quince años, y fue desviado de la habitual carrera docente-eclesiástica de un africano educado por la ICU, a la que se unió en 1927. Una huelga general, una resistencia pasiva o incluso activa, manifestaciones o cualquier movimiento militante habrían cambiado, en aquel momento, la historia de la Unión. Las masas estaban dispuestas a seguir el liderazgo incluso hasta la muerte”. Kadalie y Champion no dieron ninguna pista. Coka fue entonces a Johannesburgo, estudió comunismo, se afilió al partido, lo abandonó y se hizo predicador laico. Su mecenas, el Dr. Seme, le ayudó a encontrar trabajo en un periódico, y comenzó la incierta carrera de periodista independiente.1228
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	Escritor de talento, Coka podría haber sido una baza para el partido si éste lo hubiera tratado con más simpatía de la que permitían sus rigurosas normas. Kotane, Ngedlane y Roux protestaron contra las expulsiones y fueron expulsados del buró político, dejándolo en manos de Bach, Marks, Kalk y Edwin Mofutsanyana, el secretario general. Kotane, Roux y Gomas pidieron entonces la intervención de la Comintern. Ésta invitó a las dos facciones a enviar representantes a Moscú. Kotane fue a hablar en nombre de la oposición. Maurice Richter, un Latt que se había establecido en el Estado Libre de Orange, fue designado para exponer el punto de vista del buró político, y le siguió Bach1229.

	El péndulo político oscilaba en su contra y ninguno de los dos regresó a Sudáfrica. La comisión de control de la Comintern en Moscú expulsó a ambos del partido, y también al hermano de Richter, Paul, por haber protegido a un seguidor de León Trotsky. Hubo cargos adicionales contra Bach. Hijo del propietario de una fábrica, había ocultado sus orígenes sociales, había presentado una falsa solicitud de afiliación al partido letón y había participado en actividades “fraccionarias perturbadoras" en Sudáfrica. Tras este hallazgo, los tres hombres fueron juzgados, condenados a muerte y ejecutados.1230

	Para entonces, el partido ya había digerido el mensaje de Dimitroff a tan buen efecto que se comprometió a respaldar cualquier movimiento progresista. Los republicanos Africanos de base, los miembros descontentos de la clase media británica, el partido laborista, los obreros y los campesinos pobres de todas las razas eran posibles reclutas para la batalla contra el imperialismo. O eso pensaba George Hardy, un comunista británico que representó a la Internacional Comunista en Sudáfrica durante la mayor parte de 1936. Como muchos radicales extranjeros, afirmaba haber encontrado una gran fuerza revolucionaria en la mezcla de razas y clases.1231 Sustituyendo frases reformistas por eslóganes de izquierdas. Hardy llevó al partido a dar un gran giro a la derecha.

	Algunos entusiastas llegaron a sugerir una separación de fuerzas en función de la raza y un frente popular exclusivamente blanco contra el fascismo. Eddie Roux se opuso a lo que consideraba un renacimiento de la idea desacreditada de que sólo los blancos podían hacer la revolución. Ningún frente único era digno de no defender el nivel de vida y los derechos de todos los trabajadores. Solly Sachs replicó que Roux sufría de una “exuberancia revolucionaria infantil”. Un frente unido entre blancos y negros podría “satisfacer la conciencia revolucionaria de nuestros honestos pero impracticables camaradas”. Él, Sachs, era un realista que quería liberar a los cientos de miles de blancos pobres del imperialismo y las influencias fascistas.1232
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	Hardy estaba de acuerdo con Roux en que sólo podía haber un frente unido. Cualquier intento de dividirlo reforzaría el campo de la segregación. Sin embargo, era necesaria la especialización, y el partido debía contribuir a hacer de la Convención Panafricana la organización permanente de Africanos, indios y de color. Vinculada al frente antiimperialista, la Convención reforzaría la lucha contra el fascismo y “ayudaría a mantener los niveles más altos de los trabajadores blancos" al tiempo que obtendría mejores salarios para los Africanos. Los miembros más veteranos del movimiento podrían haber oído en estas frases pontificales un eco de las teorías de Crawford de treinta años antes.

	La muerte de Bunting el 25 de mayo de 1936 fue un doloroso recordatorio de las bajas sufridas en pasadas batallas ideológicas. El lema de la “república negra”, por el que había sido sacrificado sólo cinco años antes, parecía ahora muy alejado de las urgencias actuales. El partido lo enmendó en una nota necrológica que elogiaba su honestidad y devoción a la causa. Aunque expulsado por un “persistente desacuerdo sobre principios fundamentales”, siempre tendría un lugar en la historia del movimiento revolucionario. Fue él quien reconoció la gran importancia de los Africanos en la lucha contra el imperialismo. Bajo su dirección, el partido había empezado a organizarlos para su emancipación. Miles de sudAfricanos explotados y oprimidos recordarán al camarada Bunting como un luchador incondicional”1233.

	Las condiciones habían cambiado desde 1931, señaló el buró político en junio, y el partido debía cambiar su política en consecuencia. Aunque no había renunciado al objetivo de derrocar al imperialismo anglo-bóer, ahora el primer objetivo era evitar el fascismo y la guerra. Por ello, los comunistas deben apoyar lealmente el frente unido y abstenerse de criticar públicamente a sus aliados. Roux acogió con satisfacción la ruptura con el antiguo enfoque sectario, pero dudaba de que sus errores pudieran ser barridos tan a la ligera. La lucha interna había dejado profundas heridas que sólo cicatrizarían si los responsables invitaban a todos los miembros expulsados a volver y ponerse manos a la obra.
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	Los errores, explicó el buró, surgieron de discusiones académicas que ocuparon el lugar del trabajo de masas, provocaron conflictos internos, y aislaron al partido. En consecuencia, no pudo emprender la urgente tarea de formar un frente unido. Kalk y Wolfson fueron enviados a entrevistarse con Roux, señalarle el error de sus métodos y traerlo de vuelta al redil. Roux respondió llamándoles “hombres de la Comintern”, y fue miembro de base hasta que se marchó a Ciudad del Cabo en 1937. Allí, junto con Kotane, escribió, imprimió y publicó el African Defender, una revista mensual editada en nombre de Ikaka Labase— benzi.

	Issy Wolfson, tesorero del partido, pertenecía a la nueva generación de comunistas blancos nacidos en casa. Nacido en 1906 en Luipaard— svlei, cerca de Krugersdorp (Transvaal), formó y dirigió los sindicatos de trabajadores textiles y sastres, se afilió al partido en 1934 y ascendió a la dirección tras la marcha de Bach. Poderoso orador, era muy solicitado en las reuniones al aire libre y destacaba en el movimiento obrero. Él y Kalk llevaban la carga principal del trabajo del partido entre los blancos de la Rand, atendían a sus sindicatos, formaban parte de la ejecutiva nacional del Trades and Labour Council y participaban activamente en comités de paz o del frente unido. Aunque dedicados al partido, no podían administrarlo con el mismo esmero con que lo hacían los antiguos dirigentes, cuyos intereses estaban menos difusos.

	Bajo la dirección de Hardy, el partido se hizo menos militante y más respetable. Su periódico pasó a llamarse South African Worker en junio de 1936 y redujo drásticamente el espacio dedicado a noticias o comentarios en lenguas bantúes. En lugar de ir a la cárcel por desafiar al Estado, los comunistas apelaron a la paz mundial y ayudaron a formar los comités de paz que se multiplicaron tras el estallido de la guerra civil en España. En septiembre, Wolfson intervino en una concentración por la paz en Johannesburgo junto a un obispo, un rabino, la Sra. Ballinger y Archie Moore. Representantes del CP, LP, TLC, FSU, Liga de Nations Unions, St John”s Ambulance y el senado universitario se sentaron en la plataforma. Con un entusiasmo sin límites por el frente unido, el partido se ofreció a apoyar a los candidatos laboristas al consejo provincial. Era una pena que defendieran la segregación total, dijo el CP. Aparte de esto. Los laboristas eran sinceros en sus esfuerzos por mejorar la suerte de los pobres.
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	Los capitalistas sacaban sus beneficios de los negros pobres y no de los blancos pobres, señaló Kalk, mientras Roux advertía de que el partido podría descuidar la lucha de los Africanos volviendo la cara hacia los blancos. Todos los rostros, blancos, negros y morenos, “deben dirigirse hacia el frente enemigo del imperialismo anglo-boer”, dijo Hardy, mientras dirigía al partido en una lucha contra los camisas grises en casa y el fascismo en el extranjero. Sabiendo poco sobre Sudáfrica, y sin tener en cuenta el gran abismo entre blancos y negros, cometió el error de suponer que se podía inducir a los trabajadores blancos a apoyar el movimiento de liberación. Este es el enfoque comunista”, declaró. Sólo así desarrollaremos un verdadero Frente Unido que conducirá a un movimiento contra la guerra y el fascismo”1234.

	En la conferencia nacional del partido celebrada en septiembre, dieciocho delegados blancos y otros veintidós aprobaron la tesis de Hardy y acordaron que la mejor forma de llevar a cabo la lucha por los derechos de los Africanos era a través de la Convención Panafricana. Habiendo acordado en principio la separación de fuerzas, el partido se unió para formar un Frente Popular totalmente blanco en una conferencia convocada en octubre por el Tradesand Labour Council. Los delegados comunistas estuvieron a punto de arruinar la reunión al sugerir que el programa exigiera la eliminación de las leyes de pases, el reconocimiento de los sindicatos Africanos y la educación primaria gratuita para todas las razas. La unidad se preservó suprimiendo toda referencia a una “política nativa" separada. No discutamos los detalles y las reformas ante el gran peligro”, aconsejó Bill Andrews, el presidente; “aplastemos el fascismo y todo lo demás vendrá por añadidura”1235.

	Adoptó el punto de vista a corto plazo de que una organización no racial alienaría a los trabajadores blancos y los llevaría a los brazos de los camisas grises y los camisas negras. Un frente popular abierto a todos los demócratas independientemente de su raza era lo adecuado para Europa, explicó Moore en un discurso presidencial ante la conferencia anual del TLC, pero no en Sudáfrica, donde el racismo dominaba la política. El “grueso del proletariado, el hombre negro, se encuentra en un estado de esclavitud feudal y, lo que es más importante, sin voto”. Por tanto, el frente único debe “apoyarse más en los elementos de derechas que creen en el principio democrático y lo apoyan”1236.
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	El frente unido se dividiría por colores, decían los comunistas, a menos que los Africanos, los de color y los blancos se unieran en torno a la cuestión de las reivindicaciones locales inmediatas. Los antifascistas, señaló Kotane, defendían el estado de cosas existente, que estaba podrido a los ojos de los Africanos y los de color. Éstos sólo entrarían en el frente unido si les ayudaba a conseguir derechos democráticos y salarios más altos.1237 La estrategia propuesta nunca tomó forma. Los hombres blancos que respondieron al llamamiento para expulsar a los camisas grises de las calles se negaron a ayudar a los Africanos en su lucha contra las leyes de pases, las redadas policiales y las camionetas. Con la derecha al mando, el Frente Popular nunca fue más allá de un intento de combatir la difusión de propaganda fascista entre los blancos.

	Incluso un planteamiento tan tímido y estrecho parecía demasiado avanzado para el Partido Laborista. Boicoteó la conferencia inaugural y se negó a unirse al Frente Popular. No debían tener nada que ver con ningún movimiento en el que aparecieran comunistas, dijo Charles Henderson a los delegados en la conferencia anual de enero de 1937. Estuvieron de acuerdo y también rechazaron una propuesta para cambiar la política de segregación del partido. Esto era poco menos que fascismo, dijo Duncan Burnside, diputado laborista por Umbilo, y dimitió del partido para fundar un partido socialista rival. Nacido en Glasgow en 1899, se afilió al ILP y fue secretario del sindicato local de sastres antes de establecerse en Sudáfrica en 1922, donde se afilió al partido laborista y se convirtió en secretario del sindicato de trabajadores de la confección de Durban.

	Los comunistas le acusaron de dividir el movimiento. Debía unirse a sus filas o permanecer en el partido laborista para cambiar su programa; aunque era más probable, decían, que siguiera su turbia estela adoptando un programa adecuado a los prejuicios de los votantes blancos. Tres meses más tarde, en junio de 1937, Wolfson sugirió un “acuerdo de trabajo" entre los partidos laborista y comunista en las elecciones municipales sobre una plataforma de limpieza de tugurios, reducción de las tarifas de autobús, mejora de las instalaciones sanitarias, y un salario mínimo de ios. al día para los trabajadores blancos y de 5s. para los Africanos empleados por el municipio. Henderson respondió cortésmente que los estatutos de su partido excluían la posibilidad de un acuerdo electoral con otro partido. Henderson respondió cortésmente que los estatutos de su partido excluían cualquier acuerdo electoral con otro partido. A pesar del desaire, los comunistas anunciaron que instarían a los electores a votar a los candidatos laboristas.1238
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	El partido presentó sus propios candidatos en las elecciones que se celebraron en aquella época en virtud de la Ley de Representación de los Nativos. Mofutsanyana no consiguió una candidatura al escaño urbano del Transvaal en el Consejo de Representantes Nativos. H. Basner, el candidato comunista al Senado, perdió ampliamente frente a J. D. Rheinallt Jones en virtud de un sistema de votación en bloque que permitía a los jefes y a los comités electorales rurales decidir el resultado. El partido cometió el error de ocultar su rostro tras la Convención Panafricana, dijo Mofutsanyana, que se presentó como comunista. Incluso Basner no podía subir a mi estrado y hablar en mi nombre porque pensaba que podría perjudicarse a sí mismo”1239. Aparecieron otros síntomas de tensión electoral. Marks, que había sido expulsado del partido en junio de 1937 por “no cumplir ni los deberes más elementales de un miembro disciplinado”, ayudó a R. G. Baloyi, propietario de una floreciente empresa de autobuses, a conseguir un escaño en la NRC.1240

	El buró político del CP informó con optimismo en enero 1937 que las condiciones nunca habían sido tan favorables como entonces para un movimiento revolucionario. Desde que se había alejado “del dominio del sectarismo”, el partido apenas podía seguir el ritmo de la afluencia de nuevos miembros. El balance del año siguiente era sombrío. Todo lo que se interponía en el camino de la reacción fascista era un débil partido laborista, increíblemente atado a una estúpida política de segregación, una Convención Africana sin seguidores ni programa militante, un Frente Popular mortinato y un pequeño partido comunista, el más odiado por la clase explotadora. El remedio era formar un frente democrático apoyando al partido laborista, a los sindicatos y a la Convención.1241
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	La dirección central perdió el rumbo y la confianza en sí misma. Algunos miembros se quejaron en 1938 de que el partido se había desintegrado. El South African Worker se hundió en marzo tras casi veintitrés años de publicación ininterrumpida desde su primera aparición como Internacional. El Trades and Labour Council, tras retirarse del Frente Popular, formó una Liga para el Mantenimiento de la Democracia que excluía al partido. Solly Sachs, del sindicato de trabajadores de la confección, llevó al TLC a los tribunales tras una agria disputa en la que Wolfson y Kalk se pusieron del lado de los conservadores del Consejo contra otros sindicalistas comunistas. El buró político se reunía irregularmente, a menudo a intervalos de dos o tres meses, hacía caso omiso de las cartas y rara vez emitía directivas. Los grupos del partido y los miembros individuales de todo el país no recibían orientación ni ayuda de la central.

	Los comunistas parecían haber echado raíces y crecer sólo en Ciudad del Cabo, coto de caza de turistas, artistas y liberales ociosos. Kotane, Roux y Andrews, que se reincorporaron al partido en mayo de 1938, se establecieron allí. The Guardian, un semanario radical que apareció por primera vez en febrero de 1937, encontró un amplio círculo de lectores en todos los grupos raciales gracias a un periodismo vivo, una política progresista y un hábil análisis de los acontecimientos internacionales. El sindicalismo floreció en manos de miembros y simpatizantes del partido, enérgicos y eficientes, que organizaron sistemáticamente a los trabajadores de color, Africanos y blancos en tiendas y fábricas. Una Liga de Liberación Nacional, fundada en 1935, ocupaba el lugar de la Organización Popular Africana de Abdurahman entre los Coloured del Cabo occidental.

	Los únicos comunistas que se presentaron como candidatos al Parlamento en las elecciones de 1938 fueron dos miembros del partido en Ciudad del Cabo, y lucharon bajo banderas diferentes. Jimmy Emmerich, secretario del sindicato de tranvías, representó al partido laborista en Cape Flats; Harry Snitcher, un joven abogado, se presentó por el partido socialista en Castle. A pesar de su imponente lista de apoyos, que incluía a radicales de color, sindicalistas blancos e intelectuales Afrikaner, la mayoría de los electores prefirieron al partido Unido. Obtuvo 27 escaños, los nacionalistas 27, el partido del Dominio 8 y los laboristas 3.1242 Los nacionalistas exacerbaron el sentimiento Afrikáner en las celebraciones del centenario de la Gran Marcha. El punto culminante tuvo lugar en Bloemfontein en octubre, cuando el Ossewabrandwag (Oxwagon Sentinel). En poco tiempo se convirtió en el principal canal de difusión de la propaganda nazi y el militarismo.1243
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	Las celebraciones del Voortrekker habían dado un gran impulso al fascismo, informó Kalk en la conferencia nacional del partido comunista en diciembre; pero la mayoría de los nacionalistas Afrikaner eran republicanos sinceros. El partido debía trabajar entre ellos a través de las sociedades culturales Afrikaner, los sindicatos y el movimiento antifascista; y también redoblar sus esfuerzos dentro del partido laborista. A continuación, admitió que el partido cometió un gran error al ocultar su rostro tras otras organizaciones. Rara vez se presentó como una fuerza política independiente”, cayó en la inactividad y no llevó a cabo las decisiones de la conferencia de 1936. La culpa de esto hay que atribuírsela al PB, que en numerosas ocasiones fracasó a la hora de tomar la iniciativa en cuestiones importantes”1244.

	Mofutsanyana, el secretario general, dijo lo mismo sobre el papel del partido en el frente de liberación. Algunos miembros ocupaban altos cargos en el movimiento, pero el partido lo había descuidado hasta tal punto que “tenemos que admitir una completa traición al pueblo africano”. Las bases no comprendían ni se preocupaban por la estafa de Munich y otros acontecimientos en Europa que ocupaban las mentes de los comunistas blancos. “Nuestras reuniones no atraen a los Africanos, que se preocupan sobre todo de la opresión bajo la que viven”. Estaba llegando a la conclusión de que el partido debía dividirse en una sección africana y otra no africana conectadas por el comité ejecutivo. De hecho, esa división ya existía. La sección africana, que se apoyaba en gran medida en los blancos, sentía que el partido no era suyo y no desarrollaba el sentido de la responsabilidad. La conferencia rechazó la propuesta sin vacilar.

	La conferencia rechazó la propuesta sin vacilar. ¿Cómo podría cumplir su misión de unir a los trabajadores de todas las razas si el partido tolerara un cisma racial en sus propias filas? Sus propios miembros no se librarían de los sentimientos de color a menos que se reunieran y trabajaran juntos como uno solo. Josie Mpama (Sra. Mofutsanyana) señaló que un comunista blanco difícilmente podía pretender hablar en nombre de los Africanos a menos que trabajara entre ellos y viera cómo vivían. Los delegados de Ciudad del Cabo tenían el mandato de rechazar la propuesta, dijo Kotane. Les pareció que Johannesburgo quería un partido negro autónomo con su propia dirección. Si tenemos dos secciones, me iré del SPC A y me uniré a otra cosa”.
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	En nombre de su comité de distrito, propuso el traslado temporal de la sede del partido a Ciudad del Cabo. La sugerencia, explicó, surgió de un informe realizado a principios de año por Andrews a su regreso de Johannesburgo. Era el centro natural, pero el partido necesitaba un respiro para recomponerse, poner en orden sus finanzas y eliminar la “atmósfera de odio" reinante. Todos los intentos de mejorar las cosas habían fracasado. Si no me hubiera ido de Johannesburgo, habría perdido toda esperanza y habría abandonado el partido. En Ciudad del Cabo encontré un ambiente diferente y por eso sigo en el partido”.

	Seis delegados votan a favor, cinco en contra y dos se abstienen. Se constituye un nuevo buró político, compuesto por Ray Alexander, Bill Andrews, Mrs Z. Gool, Sam Kahn, Moses Kotane y H. J. Simons. Aunque el traslado debía ser temporal, la sede permaneció en Ciudad del Cabo hasta 1950, cuando el partido pasó a ser ilegal en virtud de la Ley de Supresión del Comunismo. Lejos de las grandes ciudades industriales y de las principales zonas de población africana, la capital legislativa no tenía ninguna de las cualidades explosivas de Witwatersrand que la convirtieron en el centro de tormenta de la política radical. Por el contrario, el partido podía evitar cambios bruscos o extremos en la política y organizar un sistema de administración bastante eficaz en la tranquila sociedad, más bien aletargada, del Cabo Occidental, donde la numerosa comunidad de color formaba un puente entre las minorías africana y blanca.
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	21. Frente Unido 

	 

	 

	 

	 

	 

	Titulados universitarios, profesores, estudiantes, periodistas y un puñado de artesanos formaron una nueva generación de radicales de color en el Cabo Occidental durante la década de 1930. Aunque se sentían atraídos por el comunismo, no podían cuadrar sus conceptos de clase con las realidades sociales. Amargados por las políticas laborales civilizadas y el exclusivismo racial de los trabajadores blancos, querían una organización propia en la que pudieran sintetizar marxismo y nacionalismo. Al igual que el Dr. Abdurahman treinta años antes, se negaban a ser segundones de los blancos de cualquier clase; pero dieron la espalda a su política y a su estrategia.

	Para entonces, la Organización Popular Africana apenas era más que que una mutualidad de beneficencia, entierro y construcción. El Dr. Abdurahman, aunque seguía siendo preeminente en la comunidad de color, se había desacreditado a sí mismo y a su partido al aferrarse a los liberales blancos cuando éstos siguieron a Smuts al campo de Hertzog. La generación más joven le disputó la autoridad y apostó por el liderazgo por su cuenta. Miembros de su propia familia lideraron la revuelta: sus hijas, la Dra. Waradia Abdurahman y la Sra. Z. Gool; su madre, la Sra. Nellie Abdurahman; su yerno, el Dr. A. H. Gool; el hermano de este último. Dr Goolam Gool; y sus hermanas Minnie y Janub Gool. Crecieron en una corriente intercultural de influencias islámicas y occidentales, a caballo entre musulmanes y cristianos.

	La Sra. Zainunissa Gool (1900-1963), conocida cariñosamente como Cissie y de una belleza tan poco común como su abuela, tomó las armas que su padre había dejado a un lado al entrar en el laberinto de la política de la supremacía blanca. Él y ella intervinieron en un mitin celebrado en Ciudad del Cabo el 27 de abril de 1931, para protestar contra el proyecto de ley que concedía el voto a las mujeres blancas y se lo negaba a las mujeres de color, indias y africanas. “1 me estoy volviendo roja poco a poco”, dijo. Temo que que me pondrán en la lista negra de los revolucionarios". ¿Podría alguien concebir una tragedia mayor, se preguntaba un liberal comprensivo, que “esta mujer culta yéndose de rojo y meditando la utilización de su personalidad y su talento para alimentar las llamas de la revolución”1245. Tres años después, ella, La Guma, Gomas y Ahmed Ismail debatían si debían formar un nuevo partido en oposición a la APO.
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	La claridad sobre esta cuestión es de tremenda importancia para nosotros”, escribió Gomas, “porque vimos a los comunistas oponerse de forma ridícula y dramática en este debate”. El partido clamaba por la unidad en la lucha, pero sería suicida esperar hasta que los trabajadores blancos, que estaban “impregnados de un apestoso socialimperialismo y odio racial”, abrieran sus filas. Utilizaron la consigna de igual salario por igual trabajo para apoderarse del trabajo del hombre más oscuro; y ayudaron a la clase dominante a aumentar su carga de opresión. Por lo tanto, los comunistas deben organizar al pueblo en función del color de la piel para conseguir trabajo, tierra, igualdad y el gobierno de la mayoría.1246

	En 1935 Ciudad del Cabo celebró el centenario de la emancipación de la esclavitud y los veinticinco años del reinado de Jorge V. Gomas fue condenado a seis meses de trabajos forzados y Minnie Gool a un mes por distribuir un panfleto antiimperialista que, según el tribunal, menoscababa la dignidad del monarca.1247 Gomas publicó otro panfleto en nombre del partido, llamando la atención sobre la farsa del centenario. Lejos de traer la libertad, la emancipación hizo posible una forma de servidumbre muchas veces más sutil y mortífera que la esclavitud. El hombre de color sólo conocía la libertad de morirse de hambre; sus mujeres eran explotadas económicamente de día y sexualmente de noche; sus hijos, criados en chabolas, envejecían y morían antes de tiempo. Sin tierra, pan e igualdad de oportunidades, no puede haber libertad”. Después de un siglo, el no europeo debe seguir luchando por esa libertad que debería haberle correspondido desde 1834.”

	La esencia de esto aparecía en el preámbulo de un proyecto de programa de la Liga de Liberación Nacional, fundada en diciembre de 1935 con Cissie Gool como presidenta y La Guma como secretaria.1248 Fue probablemente la reivindicación más enfática y detallada que se ha hecho hasta ahora de la plena igualdad ante la ley. Los veintitrés objetivos especificados incluían reivindicaciones de igualdad de derechos de voto y representación parlamentaria; ninguna prohibición de empleo en los servicios públicos o la empresa privada; el fin de la discriminación en la escuela, los juegos, el ejército y los servicios sociales; y la eliminación de las prohibiciones sexuales o matrimoniales que "legalizan la ficción de la inferioridad racial". Radical en términos de liberalismo ortodoxo, el programa no mostraba ningún rastro de pensamiento socialista, aparte de una homilía dirigida a los trabajadores blancos sobre la "esclavitud asalariada".
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	La Liga dio voz al resentimiento y las incertidumbres de una minoría deprimida. Como mostraba el informe de la Cape Coloured Commission de 1934-7, los de color estaban rodeados de barreras raciales y apretujados entre las presiones de los blancos de arriba y los Africanos de abajo. Privados de alimentos y educación, consumidos por la bebida y las enfermedades, alojados en tugurios y granjas, el grueso de la población estaba siendo reducido a un estado de degradante pobreza y desesperación. Abdurahman, que formaba parte de la comisión, había intentado rescatar a su pueblo cambiando votos por concesiones. Los nuevos radicales buscaron la salvación en la acción militante de las masas, aunque también sabían que los de color no podían avanzar por sí solos.

	Las visiones de solidaridad de clase se habían desvanecido desde los días en que Abdurahman abogaba por la unidad con el movimiento obrero. La Liga, sin embargo, renovó la petición en interés de todos los trabajadores, blancos y negros. Ninguno de los dos podía ser libre bajo el imperialismo anglo-boer; ambos debían despojarse de sus prejuicios y darse cuenta de que eran aliados “inevitables”. Los trabajadores blancos debían desprenderse de la clase dominante antes de que ésta los arrastrara “a la posición oprimida y degradada de los no europeos”.

	El llamamiento no era más que un gesto piadoso a la sombra de Karl Marx mientras los trabajadores blancos siguieran cambiando las actitudes de clase por los prejuicios raciales. Era al africano a quien los radicales de color buscaban apoyo de masas, y redactaron el programa de la Liga pensando en él. Su objetivo era la “liberación nacional”, no el socialismo. Exponían las reivindicaciones de los "no europeos", y no sólo de los de color; reservaban un lugar en su convención nacional a los "reyes, jefes y príncipes" de las tribus o clanes bantúes; y estipulaban que los dirigentes debían ser "en todo momento y en todos los órganos de gobierno predominantemente...". En efecto, y sin duda de forma intencionada, la Liga fue moldeada para competir con el Congreso Nacional Africano.
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	Por esta razón, la Liga se comprometió a "desalentar la organización sobre líneas raciales y sectarias entre los propios pueblos oprimidos..."1249. Reginald Bridgeman, secretario internacional de la Liga contra el Imperialismo, sugirió que se suprimiera la cláusula.. Tales organizaciones eran una consecuencia y no la consecuencia y no la causa de las barras de color.1250 Sin embargo, la cláusula permaneció como recordatorio de que el CNA cerraba sus puertas tanto a los blancos como a los de color. Dado que el Congreso era perezoso y estaba impregnado de reformismo, la propia Liga uniría a las masas africanas a la causa de la emancipación nacional. Desde entonces y durante los siguientes veinticinco años. Los radicales de color del Cabo Occidental se esforzarían por dar forma a los objetivos y la estrategia del nacionalismo africano.

	La Guma y el Dr. G. H. Gool, nuevo presidente de la Liga, convocaron a sus “compañeros no europeos, empresarios, profesionales, intelectuales y trabajadores" en septiembre de 1937 a una convención nacional de “bantúes, de color, indios y malayos”. Debía ser obvio para todos, decían, “que nuestra línea política desde la concesión del derecho de voto a los no europeos del Cabo ha sido táctica e ideológicamente incorrecta”. Por ignorancia o traición, los dirigentes del pasado habían depositado su confianza en partidos imperialistas —sudafricano, nacionalista y unido— que habían rodeado a su pueblo con un bosque de barras de colores. Representando un imperialismo dentro de otro imperialismo, los nacionalistas Africanos no tenían ninguna intención de liberar a las razas sometidas, y encontraron una base de masas en la privilegiada clase obrera blanca. Nuestra única esperanza reside en unificar todas las fuerzas que sienten el peso de la opresión como nosotros, en un todo cohesionado y decidido en oposición al imperialismo”1251.

	El Congreso Nacional Africano, prometió el Dr. Seme en una convención celebrada en enero de 1933, se dijo que liberarían a su pueblo si todos los Africanos se sacaban el carné de miembro. Instó a que ahora “extendiéramos nuestras débiles manos a nuestros hermanos mayores de otras partes de África y a los esclavos emancipados de los Estados Unidos de América para pedirles ayuda”1252.
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	Encabezó una delegaciónen julio de 1934 a D. L. Smit, secretario de Asuntos Indígenas, para explicar los objetivos del ANC. No era un partido político, sino un movimiento nacional espontáneo de reforma social. Sus líderes eran hombres respetados y distinguidos en los que el pueblo confiaba plenamente. El Congreso aspiraba a convertirse en “el Parlamento Nativo de Sudáfrica" bajo su jefe, el ministro de Asuntos Nativos. Todos le queremos y respetamos su persona y su posición en la nación africana”, dijo la diputación. El ANC se sentiría honrado si asistiera a sus conferencias. Como nuestro gran jefe, puede reunirse con nosotros como sus consejeros, de acuerdo con las leyes y costumbres nativas”1253. O eso dijo Seme, y su cantinela apenas ocultaba la bancarrota de su política. Los imbéciles y los antipatriotas, escribía, no paraban de gritar “el Congreso ha muerto, el Congreso ha muerto”, y sin embargo no hacían nada por revivir la organización nacional1254.

	La APO no tenía mejor plan para derrotar la política laboral blanca que recomendar el apoyo a los empresarios de color. Los Africanos y los de color, convocados por Abdurahman y Jabavu en Port Elizabeth en enero de 1934, acordaron un boicot a las empresas que empleaban sólo a blancos. Abdurahman, ese “archi lacayo de la clase dominante blanca, saboteó la decisión”, se quejaba Gomas un año después. Esto es todo lo que se ha conseguido en los treinta y cuatro años de historia de la APO”, que nunca liberaría a los negros1255.

	Los radicales atribuían esta inutilidad a la influencia de una “burguesía nativa”. Existía, práctica e ideológicamente, como una clase definida, decía J. B. Marks. Sólo comprendiendo la estructura de clases se podía distinguir entre las fuerzas revolucionarias y contrarrevolucionarias. La burguesía constituía la “base social del reformismo nacional" y dominaba el Congreso, como se desprende claramente de su llamamiento a la obtención de fondos para crear empresas con gerentes Africanos, elegidos, sin duda, entre los comerciantes del ANC1256.

	La teoría parecía descabellada para algunos comunistas. Eddie Roux, por ejemplo, pensaba que los “elementos burgueses" apenas formaban una “clase capitalista organizada”. Citando una tesis del VI Congreso de la Comintern en su apoyo, argumentó que el imperialismo anglo-bóer había sofocado el crecimiento de una clase capitalista africana. Jameson Coka estuvo de acuerdo. Dio cifras que mostraban que los Africanos de Johannesburgo sólo poseían entre todos 230 tiendas ruinosas, puestos de café, barberías y casas de comidas, que empleaban quizá a 450 personas y representaban un capital de no más de 3.000 £. Existía una ideología burguesa generalizada, pero no una clase burguesa, sostenía, porque los blancos no permitían que los empresarios Africanos echaran raíces.1257
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	Coka, él mismo un aspirante a burgués, se encontró con estos obstáculos en persona cuando emprendió la carrera de periodismo. La prensa blanca”, descubrió, “era casi inaccesible para un escritor africano a menos que compartiera el antiafricanismo”.1258 Tras ser expulsado del partido, intentó convertirse en empresario publicando el African Liberator, y buscó apoyo financiero en los liberales blancos a los que antes había reprendido. Ahora enumeraba sus buenas obras y acusaba a sus antiguos camaradas de convertir a los sindicatos Africanos en peones. Negros y blancos deben cooperar, alegó, y todo verdadero cristiano debe cumplir con su deber para con su vecino negro.1259

	Un sentimiento tan trillado revelaba el tipo de reformismo que algunos radicales detectaban en una clase burguesa africana. Bach, su crítico más severo antes de marcharse a Moscú, insistía en que existía una burguesía en forma de “comerciantes superiores, prestamistas, propietarios de pequeñas tiendas con mano de obra contratada" y otros que de una forma u otra “ explotan a los trabajadores nativos y hacen dinero con ellos”. Teniendo presente a esta clase media, en 1934 polemizó con Kotane sobre la cuestión de la “república nativa independiente”.1260

	Kotane sostenía que su primer y verdadero significado implicaba dos etapas, una que conducía a un Estado democrático bajo un gobierno mayoritariamente africano, y la segunda a un socialismo en toda regla. Bach siguió la línea dura adoptada por Bunting en 1928 e insistió en que las dos etapas eran sincrónicas. Este razonamiento debería revisarse, aunque sólo sea porque se repite en los debates actuales sobre la política de los nuevos Estados independientes. ¿Se puede confiar en la clase media, se preguntan los radicales, para “completar la revolución africana”, o deben los socialistas formar un partido para competir con la burguesía por el poder?

	La burguesía, decía Bach, quería ser libre y por tanto se levantaron contra la discriminación. Sin embargo, la libertad que tenían en mente incluía el derecho a explotar a los demás, y este interés les hizo vacilar. Temían que los trabajadores una vez liberados, frenarían el poder de explotación. En consecuencia, protestaron contra la supremacía blanca, pero se pusieron de su lado cuando los trabajadores se lanzaron a la lucha abierta, como había hecho Kadalie. Si se les permitía obtener el control después de la revolución, la burguesía estaba obligada a utilizarlo en su beneficio. Esto no debe permitirse.
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	La alternativa era que los obreros y campesinos tomaran el poder, introdujeran la democracia y avanzaran gradualmente hacia el socialismo. En ese caso, las consignas de una “república autóctona independiente" y de un “gobierno obrero y campesino" representarían una idéntica concentración de poder. Las personas que subrayaban las diferencias entre las consignas y que querían que la burguesía controlara la república independiente eran “consciente o inconscientemente los partidarios de la burguesía nativa —hablan en su nombre”.

	Bach hizo demasiado hincapié en la clase media e infravaloró su inclinación radical. Entonces, como ahora, los Africanos no podían obtener ni invertir capital fácilmente. Incluso hoy, pocos poseen fábricas, acciones e inmuebles. Los 16.000 hombres de negocios, 100 médicos, 50 abogados, 26.000 profesores, 7.000 enfermeras que, junto con oficinistas, vendedores, pastores y trabajadores sociales constituyen la actual “clase media" africana, no encuentran más dignidad ni seguridad en los guetos segregados que los trabajadores asalariados. Estas son las razones, 

	ha señalado un sociólogo africano contemporáneo, por las políticas raciales del Congreso Nacional Africano y el Congreso Panafricano. La clase media africana no tiene interés en el país y ve su salvación en hacer causa común con las masas con las que comparte discapacidades comunes”. Ahora, como hace treinta años, los Africanos de todos los rangos “ven su lucha como una lucha contra la dominación blanca”.1261

	Así veía Kotane la lucha. Primero soy africano y luego comunista”, dijo a la conferencia de altos dirigentes del partido en diciembre de 1938. Llegué al Partido Comunista porque vi en él la salida y la salvación para el pueblo africano”.1262 Nacido el 9 de agosto de 1905 de origen tswana en el Transvaal occidental, pertenecía a una familia de campesinos, trabajó como boyero, empleado doméstico, camarero, minero y panadero, asistió a clases de confirmación y aprendió a leer y escribir por su cuenta mientras iba de un trabajo a otro. En 1927 se afilió al ANC, la Unión Africana de Panaderos, en 1928, y al partido en 1929, cuando comenzó realmente su formación política. Tras pasar un año en la escuela Lenin de Moscú, regresó en 1933 para convertirse en secretario y editor del partido. Marxista en ciernes, dispuesto a intercambiar dialéctica con los miembros más doctrinarios, era también un ferviente patriota que no mostraba ningún rastro de conciencia de color en su trato con los blancos. Su teoría de la lucha de clases se combinaba armoniosamente con un fuerte sentimiento de orgullo nacional.
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	Convencido de que los Africanos podían valerse por sí mismos en una competición leal, despreciaba la supremacía blanca y no toleraría ni rastro de ella ni en el partido ni en su forma de tratar a los Africanos. Había que emanciparlos y no manipularlos en una lucha por el poder. El Partido Comunista y el Congreso Africano no eran competidores, insistió, sino los puños enviados de una única fuerza política que sólo tendría éxito si ambos estaban entrenados para golpear al mismo tiempo y en total acuerdo. Impaciente ante una teoría que parecía alejada de las necesidades actuales, dejó de lado las polémicas de Bach y se dedicó a reforzar los dos brazos del frente de liberación.

	En 1935, la aparición del proyecto de ley Hertzog-Nicholls, que pretendía privar a los Africanos del derecho de voto en El Cabo, impulsó su actividad. Seme y el profesor Jabavu tomaron la iniciativa de convocar otra convención para hacer frente al desafío. Los comunistas, habiendo descartado la política de Bach de “ir por libre”, también lo aprobaron. El partido, dijeron, había sugerido a menudo una acción unida con el ANC y la ICU, que los dirigentes siempre rechazaron. Ahora saludamos más efusivamente la iniciativa del Congreso Nacional Africano”. Esta sería la primera convención que representaría a las grandes masas.1263

	La “convención mastodóntica”, considerada la mayor jamás celebrada, se reunió en Bloemfontein el 15 de diciembre de 1935. Fue convocada, según Jabavu, por los Madimo, espíritus ancestrales que guiaban a los hijos de Makana, Sekhukhuni, Cetshawayo y Moshweshwe. Los 400 delegados representaban a todos los clanes políticos, de izquierda, derecha y centro; sindicatos, agricultores, comerciantes, profesores, eclesiásticos y una veintena de comunidades locales. Un frente popular tan amplio no podía sino animar a los radicales y seguir a los moderados.
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	Un cable de Moscú instando a los delegados a poner en marcha sus tareas históricas despertó un gran entusiasmo. La convención aprobó la moción de Gomas de que se organizaran reuniones de protesta en todos los pueblos. No deberían pagarse impuestos, dijo J. B. Marks, hasta que el pueblo hubiera conquistado sus derechos. El Dr. G. H. Gool, cuñado de Cissie Gool, quería que los delegados sentaran las bases de un movimiento de liberación nacional contra todas las leyes represivas. Las únicas decisiones efectivas que se tomaron fueron convertir la Convención Panafricana en un órgano permanente y enviar otra delegación al Primer Ministro. Clements Kadalie advirtió, por experiencias pasadas, que la diputación fracasaría con toda seguridad.1264

	Su misión era oponerse al proyecto de ley y pedir una conferencia de mesa redonda. Por razones que nunca se explicaron, Jabavu, Mahabane, Champion, Selby Msimang y los otros cinco delegados aceptaron, o dieron la impresión de aceptar, el compromiso de un padrón comunal separado para los Africanos. El resto de la ejecutiva de la convención, incluidos Edwin Mofutsanyana y los doctores Xuma, Moroka y Molema, se apresuraron a trasladarse a Ciudad del Cabo. Tras una semana de disputas, la ejecutiva rechazó públicamente el compromiso. Pero el daño ya estaba hecho. En febrero, Hertzog anunció en una sesión conjunta de las dos cámaras que había aceptado el compromiso y presentó un proyecto de ley enmendado que fue aprobado en tercera lectura por 169 votos a favor y once en contra.1265

	Seis miembros del partido United y cinco del partido Dominion, que por aquel entonces buscaban el voto de los negros, se opusieron al proyecto de ley. Todos los laboristas votaron a favor, al igual que los nacionalistas de Malan, que habían sido derrotados en una moción para tratar a los negros y a los Africanos como un solo grupo. El Dr. N. J. van der Merwe, líder de los nacionalistas del Estado Libre, que apoyó la moción, argumentó que la igualdad social seguía a la igualdad política y conducía a la “mezcla de sangre”, que arruinaba a la raza blanca”. Hertzog dijo más o menos lo mismo. Los blancos temían la “mezcla de sangre" y la dominación negra, explicaba. Estos peligros, que pendían como una espada sobre sus cabezas, les impedían hacer justicia a los Africanos.1266

	Las frases para captar votos giraban familiarmente en torno a los temas de la sangre, el sexo y el poder negro. Detrás de ellas estaba la alianza de los cultivadores de maíz, los plantadores de azúcar, los propietarios de minas y fábricas, los trabajadores blancos y la burguesía urbana contra todos los Africanos, campesinos, trabajadores, intelectuales y tenderos. Un puñado de liberales blancos se opuso. J. H. Hofmeyr, ministro del Interior, declaró ante el Parlamento que "la civilización blanca no tiene futuro si no es con el consentimiento y la buena voluntad de los pueblos no europeos". Sir James Rose Innes, ex presidente del Tribunal Supremo, encabezó una campaña para salvar el derecho de voto. El proyecto de ley, dijo, acercaba a Sudáfrica al fascismo. Cuando se apagaron los gritos, el papel de los liberales consistió en calmar, aconsejar paciencia y persuadir a los Africanos de que hicieran el uso que pudieran de la Ley de Representación de los Nativos.
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	Los votantes Africanos del Cabo fueron eliminados de los censos comunes en los que estaban inscritos desde 1854. Votando en un censo comunal, elegirían a tres blancos para la asamblea, compuesta entonces por 150 miembros elegidos por los blancos y una pizca de Coloured; y a dos blancos para el consejo provincial. Los jefes, los consejos locales, las juntas consultivas urbanas y los comités electorales de todas las provincias debían elegir a cuatro blancos para el senado mediante un sistema de votación en bloque. La ley también creaba un Consejo de Representantes Nativos compuesto por seis funcionarios blancos, cuatro designados y doce Africanos elegidos. Los consejeros debían recibir un estipendio de 120£ esterlinas al año, discutir quejas y ofrecer asesoramiento, que el gobierno solía ignorar. Nos han pedido que cooperemos con un teléfono de juguete”, dijo el concejal Paul Mosaka en 1946, al borde del colapso del consejo. Hemos estado hablando a un aparato que no puede transmitir sonido y al final del cual no hay nadie para recibir el mensaje”1267.

	Un pequeño grupo de izquierdas preveía la inutilidad de las elecciones, pero no consiguió hacer frente a los líderes reformistas formados por misioneros, atraídos por el escaso estipendio o el prestigio de formar parte de un parlamento simulado. Cuando la Convención Panafricana volvió a reunirse en junio de 1936, Jabavu rechazó las propuestas de boicotear las elecciones. Los Africanos podían sobresaltar a los blancos, atraer una amplia atención y ganar sus derechos “utilizando el miedo a una revolución sangrienta”; pero para tener éxito, debían tener una unidad completa y una organización perfecta. Sin ellas, una política de represalias basada en la fuerza podría acabar en desastre. Prefirió utilizar lo que se podía utilizar, luchar por la derogación de las barras de color y animar a la gente a reforzar la clase media africana de comerciantes, médicos y abogados.1268
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	“Los trotskistas y otros oportunistas”, dijo George Hardy, estaban haciendo el juego al gobierno al proponer un boicot. Miembro fundador del CP británico, Hardy (1884-1965), sospechaba de un trotskista en toda crítica izquierdista de la política comunista. Hijo de un jornalero agrícola de Yorkshire que sacó adelante a una familia de nueve miembros con 18s. a la semana, dejó la escuela a los doce años, trabajó como peón agrícola, se alistó en el ejército y emigró a Canadá y Estados Unidos, donde sirvió como secretario de la IWW durante la Primera Guerra Mundial. Gracias a su experiencia en el extranjero, fue designado para alejar al partido sudafricano de su supuesta visión irreal y sectaria. Ignorante casi por completo de la estructura social del país, creyó posible desvincular a los blancos pobres y a los pequeños agricultores de su lealtad al nacionalismo afrikáner.1269

	Un boicot, argumentó, fracasaría, llevaría a los militantes a un callejón sin salida e impediría que la Convención se convirtiera en lo que debería ser, un movimiento de masas de Africanos, negros e indios. Lo que había que hacer era elegir a luchadores acérrimos contra el imperialismo en el parlamento y en el Consejo de Representantes Nativos. Si el gobierno expulsaba a sus representantes, el pueblo resistiría y convertiría el boicot en una realidad política.1270

	El Congreso Nacional Africano también decidió participar en las elecciones y concentrarse en reforzar la posición de los Africanos en la economía. Dube, Mahabane, Msimang, Skota y Thema formaban parte de las ejecutivas tanto del Congreso como de la Convención. ¿Por qué iban entonces a competir? se preguntó Seme. Sabía que los jóvenes querían nada menos que la igualdad social, mientras que el ANC tenía poco que ver con esos sueños. Estaba “profundamente preocupado por la gran belleza de nuestra propia sociedad africana”.1271 La Convención había fracasado en el propósito para el que se formó, argumentó; y debería disolverse para que todos los patriotas pudieran luchar desde dentro del ANC bajo un mando único.

	Doscientos delegados reunidos en Bloemfontein en junio de 1936 decidieron lo contrario y se constituyeron en una Convención permanente, a la que “se afiliarán todas las organizaciones africanas religiosas, educativas, industriales, económicas, políticas, comerciales y sociales”. El Dr. Seme, que asistió, fue elegido miembro del comité ejecutivo junto con el Dr. G. H. Gool. Los titulares de los cargos fueron el profesor Jabavu, presidente; el Dr. A. B. Xuma vicepresidente; H. Selby Msimang, secretario general; R. H. Godlo, secretario de actas; Z. K. Matthews y S. D. Ngcobo, secretarios de actas; y el Dr. J. S. Moroka, tesorero. Las 112 sociedades y comunidades representadas en la conferencia abarcaban toda la gama del movimiento de liberación africano y de color; entre ellas se encontraban el ANC, la ICU, el CP, la Liga de Liberación Nacional, la APO y la Asociación de Votantes del Cabo.1272

	Las ambiciones personales, las lealtades regionales, los fracasos del ANC y la sempiterna esperanza de que una nueva organización pudiera curar las viejas debilidades influyeron en la decisión de dotar a la Convención de una base permanente. Los comunistas y los radicales de color esperaban encontrar una base de masas en su estructura amplia y poco unida. La conferencia nacional del partido, celebrada en septiembre, se comprometió a convertirlo en un poderoso movimiento. Esto supuso un gran cambio de perspectiva. Los comunistas volvían a su concepto anterior de un frente unido con el nacionalismo africano.

	Aplicando su fe en una organización de base, sugirieron que la Convención formara una red de comités locales para las necesidades inmediatas y cotidianas. Dotada de una base amplia y activa durante todo el año, no podría convertirse en una sociedad de debate anual como la ANC. Además, y ésta iba a ser una función importante, los comités servirían como agentes de la Convención en las elecciones en virtud de la Ley de Representación de los Nativos. Su objetivo debía ser elegir a luchadores valientes y dignos de confianza bajo la bandera de la Convención.1273

	La Convención nunca enarboló la bandera de un partido. Los intentos de elaborar una lista de candidatos aprobados amenazaron con dividir a la variedad de grupos políticos, religiosos, profesionales, asistenciales y residenciales. La Convención delegó la función de designar candidatos en el Cabo a la Asociación de Votantes Nativos y no hizo recomendaciones en las provincias del norte. Los antiguos aliados se enfrentaron entre sí en las elecciones de 1937 para el Consejo de Representantes Nativos. De los líderes del ANC, sólo resultaron elegidos Dube en Natal, Mapikela en el Estado Libre de Orange y Selope Thema en el Transvaal. Edwin Mofutsanyana, candidato comunista y miembro de la ejecutiva de la Convención en el Transvaal, fue eliminado en la primera vuelta, que decidió las candidaturas. H. M. Basner, un abogado de Johannesburgo y candidato comunista al Senado por la división Transvaal-OFS, obtuvo más votos que Ballinger y otros dos candidatos en las nominaciones, pero perdió las elecciones reales frente a Rheinallt Jones por 66.000 votos contra 404.000.
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	Mofutsanyana se quejó de la incoherencia de los colegios electorales. Votaron contra él y a favor de Basner, aunque ambos se presentaban con la misma plataforma. Aparte de su falta de fondos, los candidatos comunistas fracasaron debido al aislamiento del partido de la población rural, la práctica privación de derechos de los residentes urbanos y la actitud conservadora de los colegios electorales. Engañados por cien años de ilusiones misioneras y liberales, desobedecieron el mandato de los contribuyentes a quienes representaban. Los radicales habían metido la pata, dijo Mofutsanyana, al permitir que los consejos consultivos urbanos se convirtieran en agentes de los municipios blancos. Lo que había que hacer era elegir a militantes que lucharan contra los alquileres elevados, los permisos de alojamiento, la fabricación de cerveza y otras normativas vejatorias.1274

	Africanos en Vereeniging, antaño bastión comunista, fueron a la batalla por su cuenta el domingo 19 de septiembre de 1937. La policía, que realizaba redadas en el municipio, fue atacada por los enfurecidos residentes. Utilizando palos, piedras, barras de hierro y navajas, echaron a la policía, mataron a dos de ellos y destrozaron la furgoneta. Los refuerzos dispararon contra los Africanos, hirieron a muchos y detuvieron a 450. De los cincuenta y cuatro acusados, once fueron declarados culpables y condenados a penas de prisión de entre tres y siete años.

	Los racistas blancos abogaban por prohibir el comunismo y la “doctrina liberalista de la igualdad”. Hertzog dijo que los Africanos que vivían en ciudades estaban en el “país del hombre blanco" y debían obedecer sus leyes. Cualquiera “tan presuntuoso como para reclamar la misma autoridad que el hombre blanco en la Unión experimentará la mayor decepción y el mayor fracaso”.1275 Una comisión de investigación descubrió que los malos tratos de la policía y el ayuntamiento habían contribuido al estallido. El Partido Comunista lo atribuyó a un brutal sistema de explotación promovido por leyes represivas y ataques diarios a los derechos y la dignidad de los Africanos. El objetivo de estas leyes es empujar a los nativos en grandes cantidades al mercado de trabajo: sobreofertarlo, para que el nativo se vea privado de una oportunidad justa de obtener un salario competitivo; y obligarle constantemente a vender su mano de obra bajo amenaza de arresto inmediato.”1276
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	‘Los dirigentes Africanos van por detrás de las masas’, decían los comunistas en un comentario sobre el estallido de Vereeniging. A menos que se cree una nueva dirección y las luchas espontáneas se transformen en una lucha organizada, la lucha de las masas contra la opresión, la lucha por la liberación del pueblo africano, no tendrá éxito”1277. El consejo podía ser acertado, pero no podía seguirse hasta que el movimiento hubiera puesto orden en su casa.

	Ni los comunistas ni el ANC fueron capaces de organizar una oposición eficaz contra las leyes de pases y otros estatutos raciales que llevaron a la condena de uno de cada catorce Africanos. El partido convocó un desafío masivo al censo realizado en virtud de la Ley de Enmienda de las Leyes Nativas de 1937. Esta ley, la más feroz de las medidas adoptadas para frenar el movimiento de los solicitantes de trabajo desde las granjas y reservas, estaba redactada de tal forma que limitaba el tamaño de la población urbana africana al número estrictamente necesario para cubrir las “necesidades razonables de mano de obra”. Ninguna otra ley causó tanta alarma como ésta, ya que exponía a la gran mayoría de los Africanos al peligro constante de ser expulsados de cualquier ciudad por burócratas blancos de rostro duro. Los llamamientos al boicot del censo tuvieron un éxito moderado en la Rand y atrajeron al partido a un buen número de los mejores luchadores. Sin embargo, esto no es suficiente”, informó Mofutsanyana. Nuestro trabajo independiente como partido ha sufrido un considerable revés en los últimos años”1278.

	El movimiento de liberación, señala, está casi confinado a los centros industriales, “mientras que el grueso de la población africana que vive en las reservas, protectorados y kraals permanece aislada”. La Convención, el Congreso y el Partido Comunista apenas trabajan entre ellos. El movimiento carecía de prensa y no hacía más que celebrar reuniones ocasionales en las ciudades. Como muchos dirigentes estaban mal formados en consecuencia y derivaban hacia carreras interesadas, las organizaciones políticas iban y venían como fuegos de papel. Los jefes eran otro escollo. Su pueblo los respetaba, aunque eran agentes del gobierno. El propio gobierno se negaba a que los jefes se sentaran en conferencia con otros miembros de la ANC y los utilizó contra el movimiento. Sin embargo, la Lekhotla la Bafo (Liga de los Pobres) de Basutolandia había demostrado que los campesinos, cuando estaban bien dirigidos, se oponían tanto a los jefes como a la administración colonial.
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	“Basutolandia se ha convertido ahora en el campo de batalla, donde los campesinos y obreros explotados y oprimidos luchan contra las fuerzas imperialistas”, afirmó H. M. Tsoene, presidente del Lekhotla. Acusado de difamación criminal por un artículo publicado en el Worker, pidió ayuda a los comunistas. L. C. Joffe, que representaba al periódico, fue citado a declarar por la acusación y a presentar el artículo original. Acudió al tribunal de Teyateyanang, cerca de Maseru, en noviembre de 1937, se negó a declarar y, ante la amenaza de ser condenado por desacato al tribunal, declaró que los comunistas nunca traicionarían la lucha por la libertad del pueblo llano. Su desafío causó tanto revuelo que el magistrado aplazó el caso y liberó a Tsoene bajo su propia fianza.1279

	Los transkeianos y otros campesinos seguirían el ejemplo de los Sotho, dijo Mofutsanyana, si la Convención Panafricana les proporcionara un programa práctico de lucha. La Convención seguiría el camino de la ICU y el ANC, convirtiéndose en una cáscara vacía, ruidosa y sin sustancia, a menos que obtuviera el apoyo de las masas a través de unidades afiliadas vivas y activas. Él y Marks tomaron la iniciativa de formar un comité de coordinación para revivir el ANC en el Transvaal. Con el reverendo S. S. Tema como presidente y Marks como secretario, el comité hizo progresos constantes en una serie de reuniones en el Rand y se negó a dejarse desviar por la consabida acusación de que los comunistas intentaban hacerse con el liderazgo. No era ése su propósito, dijeron. Al igual que otros miembros del comité, querían dar nueva vida al Congreso en aras de la unidad.1280

	Tanto la Convención como el Congreso se reunieron en Bloemfontein en diciembre. La Convención ratificó un proyecto de constitución enmendado, que otorgaba a todos los jefes un puesto en el comité ejecutivo, y adoptó un programa. En él se pedía la oposición a la segregación y a la discriminación por razón de color, el derecho de sufragio y la representación directa en el Parlamento, la eliminación de las restricciones al derecho de los Africanos a comprar tierras, la igualdad de retribución por el mismo trabajo, la formación de sociedades cooperativas; y medidas para “estimular las dotes latentes de los Africanos en materia de comercio y capacidad empresarial”. Las resoluciones piadosas no son suficientes, dijo Mofutsanyana en un discurso sobre trabajo y salarios. La Convención debe animar a los sindicatos y a los comités locales a ocuparse de las reivindicaciones más urgentes. Sólo así se convertiría en el representante activo de toda la nación1281.
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	El Congreso celebró su vigésimo quinto aniversario con discursos sobre glorias pasadas y corrió un tupido velo sobre las razones de su decaído estado. Sin embargo, con la Convención como acicate, los miembros activos expulsaron a Seme de su cargo. Su lugar fue ocupado por el reverendo Mahabane, entonces también vicepresidente de la Convención. Otro clérigo, el reverendo James Calata, ministro anglicano de Cradock, en el Cabo Oriental, asumió el cargo de secretario general. Mofutsanyana y Champion, que formaban parte de las ejecutivas de ambos organismos, fracasaron en sus esfuerzos por conseguir la afiliación del Congreso a la Convención. Incapaz de desarrollar una base de masas, la Convención cayó en la inactividad hasta principios de los años cuarenta, cuando los radicales Africanos y de color del Cabo Occidental la reactivaron con el objetivo de ponerse a la cabeza del movimiento de liberación.

	Los Coloured formaban un puente entre blancos y negros, explicaba La Guma en 1937. Su existencia dejaba en ridículo el mito de la raza pura y la agitación para prohibir las relaciones sexuales entre miembros de diferentes grupos de color. Instó a las razas más oscuras a deshacerse de su complejo de inferioridad y a unirse en la lucha por la igualdad total.1282 Teniendo esto en cuenta, la Liga de Liberación Nacional celebró una conferencia de sindicatos, sociedades culturales y partidos políticos en Ciudad del Cabo en marzo de 1938. Los delegados acordaron formar un Frente Unido no europeo de Africanos, negros e indios contra todas las barreras de color; expresaron su fe en el principio de la solidaridad de la clase obrera; y esperaban que los trabajadores blancos apoyaran sus esfuerzos para garantizar la igualdad en la vida política, social y económica.

	Los políticos de la supremacía blanca se preparaban entonces para la batalla en las elecciones generales pendientes vertiendo un torrente de propaganda venenosa. Los nacionalistas Africanos marcaban el ritmo. Atronaban contra los extranjeros, los comunistas, los judíos y los hombres de color, y publicó un programa electoral que constituiría la base de su programa legislativo a partir de 1948. Prometía acabar con la representación africana en el parlamento; detener la compra de tierras para los Africanos; expulsar a los Africanos “sobrantes" de las ciudades; segregar a Africanos, negros e indios en zonas, sindicatos y lugares de trabajo separados; reservar los puestos de trabajo preferentes a los blancos; prohibir su contratación por personas que no fueran de su mismo color de piel; y prohibir el matrimonio o las relaciones sexuales entre blancos y cualquier hombre o mujer de piel más oscura.
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	Tras perder las elecciones, los nacionalistas se prepararon para la continuación, haciendo circular por todo el país su programa racial en forma de petición, lo que alarmó tanto al gobierno que se apresuró a adelantarse. El consejo provincial del Cabo aprobó una ordenanza que otorgaba a los consejos municipales el poder de imponer la segregación en lugares públicos, autobuses y zonas residenciales. Richard Stuttaford, ministro del Interior, que había dimitido de su cargo un año antes por un supuesto insulto a “Dios salve al Rey”, anunció un plan de segregación “completa y paralela”. Por primera vez en cien años, los habitantes de color del Cabo se enfrentaban a la perspectiva de ser hacinados en guetos.

	La discriminación racial y de color es un arma utilizada por los ricos para proteger sus intereses”, decían los comunistas, e instaban a los Africanos, a los de color y a los indios a unirse contra la barra de color.1283 El Frente Unido No Europeo hizo circular una contrapetición exigiendo la derogación de las leyes raciales, y organizó una gran manifestación en Ciudad del Cabo el 27 de marzo de 1939. Nuestras armas serán la huelga, el boicot y las manifestaciones pacíficas”, declaró la Sra. Gool, presidenta del NEUF y de la Liga de Liberación, en un poderoso discurso de agitación. La manifestación que siguió a la reunión acabó en disturbios raciales. La policía atacó a los manifestantes frente a las cámaras del Parlamento y siguió agrediendo a los residentes del distrito seis, el barrio de color, hasta altas horas de la madrugada.1284

	El gobierno vetó la ordenanza y abandonó sus propias propuestas de segregación. Por una vez, los militantes pudieron afirmar que habían bloqueado el camino hacia el totalitarismo racial. Sin embargo, en lugar de aunar sus fuerzas para seguir avanzando, cayeron en una serie de enfrentamientos. Abdurahman dijo que prefería la negociación pacífica a las amenazas contundentes, y se negó a unirse al NEUF o a admitirlo en la conferencia anual de la APO en abril de 1939.1285 Sin embargo, había apoyado a la Sra. Gool cuando se presentó a las elecciones y ganó un escaño en el consejo municipal de Ciudad del Cabo en septiembre de 1938. Su aparición en su plataforma dio lugar a una disputa en la Liga de Liberación entre comunistas y nacionalistas.
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	La Guma deseaba impedir que los blancos ocuparan cargos en la Liga. Los de color, sostenía, debían dirigir sus propias organizaciones y animar a los jóvenes a ocupar su puesto en la furgoneta. El Dr. Gool dijo que no se oponía a la presencia de blancos en la dirección, sino a “la actual política reaccionaria y reformista" de los comunistas, que sacrificaban los principios de la Liga al objetivo de ganar elecciones.1286 La moción de La Guma fue derrotada en la tercera conferencia anual de la Liga. Él y otros se retiraron, tomaron posesión de los libros y afirmaron representar a la Liga. Ésta expulsó entonces a La Guma, Gool, A. Brown y la señorita Hawa Ahmed por “actividades no autorizadas”, y los llevó ante los tribunales, que les ordenaron devolver los libros y abstenerse de recaudar dinero en nombre de la Liga.1287

	Para aumentar la confusión, un grupo de trotskistas blancos, autodenominados Partido de los Trabajadores, dieron su bendición a la facción Goolam Gool y denunciaron al consejo general de la Liga en un lenguaje difamatorio a través de su periódico duplicado, el Spark. Dos miembros del grupo, la señorita C. R. Goodlatte, una antigua monja convertida en marxista, y Paul Koston, propietario de una librería, publicaron una disculpa por la difamación. Su intervención dio pie a la idea de que la Liga o los intelectuales de color que se oponían a ella eran seguidores de Trotsky.1288 Los de color eran en realidad nacionalistas radicales que se basaban en gran medida en los escritos de Trotsky para sus polémicas con los comunistas; y que insistían en que la unidad entre los de color, los Africanos y los indios debía anteponerse a la unidad con los blancos.

	Comunistas, trotskistas y miembros de todos los grupos raciales se sentaron juntos en una Conferencia del Frente Unido No Europeo celebrada en Ciudad del Cabo el 8 de abril de 1939. C. van Gelderen representaba a la Cuarta Internacional; B. Kies, a la New Era Fellowship, una sociedad de estudiantes supuestamente bajo influencia trotskista; G. R. Baloyi y su secretario J. B. Marks, el Frente Unido del Transvaal. La conferencia aprobó por unanimidad unas resoluciones, propuestas por Sam Kahn, un joven abogado de Ciudad del Cabo, en las que se denunciaba la segregación y se pedía la igualdad total. Se acordó utilizar el boicot, la resistencia activa y pasiva, las huelgas y las manifestaciones para liberar al pueblo. Entre los elegidos para el consejo nacional estaban la Sra. Gool, presidenta; Baloyi, vicepresidente primero; M. Kotane, secretario; W. H. Andrews, tesorero; el Dr. Dadoo, de Johannesburgo, y H. A. Naidoo, de Durban.1289 Se había plantado la semilla de una gran alianza no racial, pero tendrían que pasar diecisiete años antes de que diera sus frutos.
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	Todos los auténticos opositores a la distinción de clases o a la discriminación racial debían ir juntos, decían los comunistas. Excluir a los blancos por su color equivaldría a un racialismo invertido y a negar la solidaridad de clase. Todos los sectores del movimiento de liberación, aunque divididos por la raza y las condiciones sociales, trabajaban en líneas paralelas y debían converger en el curso de la lucha en un gran ejército. En un discurso pronunciado en Pretoria, Josie Mpama instó a los Africanos a olvidar que los indios y los de color no les habían ayudado en el pasado y a tomar la iniciativa en la campaña por la unidad. El ANC del Transvaal rechazó la propuesta de unirse al Frente Unido No Europeo.1290 Los indios, más que los Africanos, respondieron a su llamamiento en el norte.

	Las tortuosas negociaciones entre Sudáfrica y la India británica habían dado lugar a los acuerdos de Ciudad del Cabo de 1927 y 1932. A cada uno de ellos siguió una legislación antiasiática y amargas disputas entre los portavoces de los 200.000 indios de Sudáfrica.1291 Los líderes intentaron defender su posición participando en la política del hombre blanco, pero, a diferencia de Abdurahman, no tenían votos que ofrecer como moneda de cambio. Aconsejado por los agentes generales de la India para cooperar con el gobierno, el Congreso Indio de la S.A. perdió su sentido de la orientación y se tambaleó en una serie de intrigas, diputaciones, protestas dignas y rendiciones abyectas. Un sector de la comunidad de Natal se rebeló en 1933, cuando el CI de la SA nombró a S. R. Naidoo para que la representara en una comisión designada para explorar los medios de inducir a los indios a establecerse en tierras lejanas. Las víctimas serían trabajadores hindúes y no los comerciantes que controlaban el Congreso, dijo Albert Christopher, abogado de Durban, y formó la Asociación de Indios Colonos.
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	La disputa entre la Asociación y el Congreso de Natal se prolongó durante siete años, mientras que el propios. A CI se desmoronaba en una lucha entre dirigentes hindúes y musulmanes. Impregnados de prejuicios religiosos y de casta, convirtieron el matrimonio del agente general sir Raza Ali, musulmán, con la señorita P. V. Sammy, hindú de Kimberley, en 1936, en ocasión para una reyerta política. El presidente, el secretario, el tesorero y otros cuatro miembros de la

	El Congreso Indio de la SAIC, junto con veintidós miembros del Congreso de Natal, dimitieron de sus cargos y exigieron la destitución de Ali porque, según decían, su matrimonio era un insulto a las mujeres hindúes y una amenaza para la unidad de la India.1292 La indignación era en gran parte espuria y estaba ideada con el fin de agrupar a los hindúes en torno a Sorabjee Rustomjee, un destacado comerciante parsi y rival político de A. I. Kajee. Como resultado de la división, los musulmanes obtuvieron el control del SAIC y Kajee se convirtió en su líder indiscutible1293.

	El crecimiento del sindicalismo en aquella época añadió una nueva dimensión a la política india en Natal. Entre los organizadores había comunistas, como Mannie Peltz, H. A. Naidoo y George Poonen, a quienes Eddie Roux reclutó para el partido en 1934-1935. Su afiliación africana casi había desaparecido bajo el terror policial, pero estaba ganando terreno entre los jóvenes disidentes indios. Eran sudAfricanos, no expatriados, y daban la espalda a las estrechas costumbres comunales de sus mayores. Gran parte de las fricciones entre los líderes indios se debían a una nueva tendencia cultural que Naidoo y otros de su grupo personificaban.

	Nacido en Durban en 1915 de padres hindúes, Naidoo y el resto de su familia siguió a su abuela en la fe cristiana. La conversión alentó su inclinación radical, que encontraría plena expresión en el movimiento obrero, donde finalmente rechazó todos los tabúes raciales y de casta. De hecho, como Poonen más tarde, superó los obstáculos que se interponían a un matrimonio interracial y encontró esposa entre sus camaradas blancos del partido. Los indios emancipados de la generación de Naidoo llegaron a despreciar el oportunismo de las. AIC y la inutilidad de sus apelaciones a India, Gran Bretaña y los tribunales de justicia. Los jóvenes querían romper el aislamiento de la minoría india. Su única esperanza de poner fin a la corriente de leyes antiasiáticas, decían, era hacer causa común con los Africanos, los de color y los blancos radicales en un frente unido.
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	Kajee, por su parte, quería que los indios aceptaran el voluntariado, segregación autoimpuesta —no comprar tierras a los blancos, no emplearlos ni casarse con ellos— en todas las zonas donde amenazaba la segregación por ley. El gobierno aceptó regularmente el compromiso, permitió que la oposición se calmara y, a continuación, aprobó la misma ley que los indios habían intentado evitar renunciando a sus principios. Esta secuencia de acontecimientos precedió y siguió a la Ley de Enmienda de la Tenencia de la Tierra de los Asiáticos del Transvaal de 1936 y a la Ley de los Asiáticos (Tierra y Comercio) de 1939. Supusieron la ruina para la gran mayoría de los asiáticos de toda la provincia; sin embargo, el Congreso consintió porque los dirigentes esperaban que un puñado de propietarios se beneficiara al obtener el título de propiedad de la tierra. Un grupo de militantes, autodenominados nacionalistas, se opuso a cualquier compromiso. La resistencia pasiva es la única forma de defender nuestros intereses”, dijo el Dr. Y. M. Dadoo, y formó una sección transvaalina del Frente Unido No-Europeo.

	Los llamamientos a la resistencia unida tuvieron escaso impacto en los Comerciantes y propietarios musulmanes que decían hablar en nombre de los 25.000 habitantes indios del Transvaal. Años de depender de las acciones judiciales, las negociaciones con los gobiernos, el compromiso y el soborno de funcionarios o políticos blancos habían amortiguado el espíritu que antaño inspiró a los Satyagrahis de Gandhi. La idea de una alianza política con Africanos pobres y sin derecho a voto parecía tan peligrosa como absurda a los líderes conservadores. Incluso Gandhi lo desaprobaba.1294 Los indios eran “diferentes”, dijo al reverendo S. S. Tema en una conferencia misionera mundial en la India; mientras que Sir Raza Ali dijo en Johannesburgo, en una ceremonia de despedida, que la forma de evitar un frente no europeo era dar a los indios y a los de color los mismos derechos que a los blancos. Así pues, nos vemos obligados a preguntarnos”, señaló Imvo, “si los indios, forasteros en África, tienen más derecho que los Africanos autóctonos de la Unión a la igualdad de derechos”1295.
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	Los indios, decía Dadoo, no tenían ni más ni menos derecho que los Africanos. Ninguno de los dos conseguiría la igualdad sin una larga y dura lucha. Nacido en Krugersdorp en 1909, fue uno de los pocos indios del Transvaal de su generación que se negaron a hacer del comercio su carrera. Tras matricularse en la India, se licenció en medicina en 1936 en Edimburgo, donde se afilió al ILP y fue secretario de la sección local del All India National Congress. De regreso a Johannesburgo para ejercer la medicina, hizo de la política su principal ocupación y organizó el grupo nacionalista del Congreso Indio del Transvaal.

	Militantes y conservadores se enfrentaron en una conferencia celebrada en Johannesburgo en junio de 1939 para decidir la cuestión de la resistencia pasiva. Se utilizaron botellas, porras, puñales y cuchillos contra los nacionalistas, que desdeñaron defenderse. Cinco resultaron gravemente heridos y uno, Dahyabhai Govindji, murió a causa de las heridas. Mejor morir luchando por una causa justa que vivir como desamparados" fue el mensaje de Dadoo en una reunión celebrada en Durban para lamentar la muerte. Los radicales indios de todas las provincias empezaron a unirse en torno a él como el verdadero líder de su pueblo.1296

	La gira propagandística de la Sra. Gool en nombre del Frente Unido No Europeo en junio y julio aportó una valiosa ayuda a los militantes de Natal y el Transvaal. Se ganaron el apoyo de Christopher y Rustomjee, que querían debilitar el control de Kajee sobre el Transvaal.

	Congreso Indio de la S.A. Seis mil indios, reunidos en Johannesburgo el 9 de julio, se comprometieron a participar en la resistencia pasiva el 1 de agosto. La comunidad india parecía dispuesta y preparada para reanudar la lucha que Gandhi había iniciado treinta años antes. Entonces intervino él mismo para apagar su ardor. La guerra amenazaba; el momento no estaba maduro para el satya-graha; y él tenía grandes esperanzas de que India y Gran Bretaña actuaran para lograr un “acuerdo honorable”.1297 Dadoo consintió y suspendió la campaña. El impacto de los acontecimientos externos había desviado una vez más al movimiento de liberación nacional del camino de la lucha de masas.
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	22. La batalla por los sindicatos 

	 

	 

	 

	 

	 

	Hombres y mujeres de todas las razas afluyeron a las fábricas al levantarse la depresión. El número de empleados en el sector manufacturero aumentó en un cincuenta y ocho por ciento, pasando de 192.420 en 1932-3 a 3°3>557 en 1935-6. En este último periodo, la mano de obra estaba compuesta por unos 103.000 hombres blancos, 26.000 mujeres blancas, 165.000 hombres de otro sexo y 10.000 mujeres de otro sexo. Los respectivos aumentos porcentuales con respecto a las cifras de 1932-3 fueron 47; 52; 68; y 35.1298

	La mayoría de los recién llegados eran Africanos y Africanos de origen rural, extraños e inaceptables para los anglófonos, artesanos que dominaban los sindicatos. Jimmy Briggs y A. A. Moore, fundador y secretario del comité conjunto de los sindicatos mineros, regresó con un informe desalentador de la conferencia nacional celebrada en Kimberley en 1934 para debatir el “problema de los blancos pobres”. Se estaban haciendo intentos, dijeron al TLC, para eliminar el desempleo entre los blancos rurales mediante la relajación de las normas de aprendizaje y otras salvaguardias contra la dilución de la mano de obra. Los trabajadores urbanos cualificados corrían el peligro de ser desplazados por “los emigrantes rurales menos cualificados y peor pagados”.1299

	Cegada por los celos artesanales, la arrogancia masculina y los prejuicios culturales y de color, la aristocracia obrera ignoró los efectos del industrialismo en la composición de la población trabajadora. Los fundidores de hierro se declararon en huelga para protestar contra la sustitución de aprendices por blancos semicualificados en los talleres ferroviarios. Los ingenieros y caldereros se negaron a organizar a los blancos no cualificados en las fundiciones, acerías y plantas de montaje de motores. En 1935, la conferencia anual del TLC rechazó una moción que instaba a los sindicatos a admitir Africanos en las ramas abiertas o paralelas. Se plantearon objeciones al fuerte aumento del número de mujeres empleadas en fábricas y talleres. Años de propaganda racial y colaboración con la clase empleadora había embotado los sentimientos de justicia social y solidaridad de clase del artesano. No tenía ni ambición política ni compasión que pudieran moverle a ayudar a cualquier grupo de trabajadores, blancos o negros, a los que consideraba inferiores por su sexo, raza o falta de habilidad.
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	La tendencia del desarrollo sindical", observó la Comisión de Legislación Industrial de 1935, "se orienta definitivamente, y consideramos que con razón, en la dirección industrial". Aunque el sindicalismo artesanal Aunque el sindicalismo artesanal ofrecía ciertas ventajas al obrero cualificado, su influencia disminuiría necesariamente "debido a los continuos cambios que se están produciendo en las técnicas industriales".1300 Los comunistas y otros radicales que no compartían los prejuicios de los artesanos reconocieron la tendencia y se dedicaron a formar sindicatos industriales para los trabajadores de todas las razas y de ambos sexos que realizaban prácticamente el mismo tipo de trabajo en las nuevas industrias secundarias. En gran medida como resultado de estos esfuerzos, el número de sindicatos, incluidos los no registrados, aumentó de 129 en 1934 a 166 en 1939, y su número de afiliados de 126.000 a 264.000.

	En la medida en que los nuevos sindicatos complementaban a los sindicatos artesanales en lugar de competir con ellos, los líderes conservadores y radicales podían trabajar juntos sin grandes fricciones, sobre todo porque ambos se veían amenazados por los efectos divisorios de un agresivo nacionalismo afrikáner. Los sindicatos industriales sentaron una base más firme que ninguna otra hasta entonces para un movimiento de clase no racial. Los organizadores, procedentes de todos los grupos raciales y de ambos sectores de la población blanca, introdujeron un nuevo espíritu de radicalismo, que se extendió más allá de la línea de color.

	El TLC se vuelve más representativo y combativo que nunca desde 1925. En lugar de limitar sus actividades a los asuntos de los sindicatos artesanales, se ocupó también de las reivindicaciones de los trabajadores peor pagados, recaudó fondos para los huelguistas, ayudó en las negociaciones con los empresarios y el departamento de trabajo, y agitó a favor de mejoras en la legislación industrial. La batalla por el reconocimiento tuvo que librarse de nuevo en algunas industrias, ya que los empresarios hostiles victimizaban a los sindicalistas y se negaban a negociar con el sindicato. En estos casos, el apoyo del TLC puede marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso. En 1935, el ministro acusó al Consejo y a su secretario, A. G. Forsyth, de “complicidad en las huelgas ilegales”. Su conferencia anual respondió exigiendo unánimemente la “supresión de las disposiciones antihuelga de la Ley de Conciliación Industrial”1301.
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	El número de huelgas aumentó de doce en 1934 a treinta y cuatro en 1937; y de los 5.900 huelguistas de este último periodo, 4.800 eran Africanos, de color e indios. Aunque pequeñas y de corta duración, las huelgas indicaban que las condiciones eran relativamente favorables a la organización de los trabajadores peor pagados. Los Africanos siguieron fuera del ámbito de aplicación de los procedimientos de conciliación industrial; pero los organizadores solicitaron con más frecuencia que en el periodo experimental, y con mayor éxito, determinaciones salariales. Éstas dejaron de considerarse principalmente un medio de crear empleo para los blancos no cualificados, y proporcionaron al trabajador urbano cierta protección contra los empresarios sin escrúpulos y los emigrantes que subcotizaban. Un empresario puede ser procesado por pagar menos del salario prescrito. Por lo tanto, los infractores estaban expuestos a la presión de los sindicatos, que lograron recuperar a través del departamento de trabajo pagos inferiores que ascendían a 9.370£ esterlinas en 1935 y 25.485£ esterlinas en 1938.1302

	Sin embargo, ninguno de estos logros pudo compensar los efectos del aislamiento continuado de los Africanos. En ocasiones se unieron a los indios o a los de color, como en la huelga de la fábrica de hierro de Falkirk, en Durban, en 1937; pero los sindicatos blancos apenas intentaron conseguir su apoyo. Las huelgas solían ser parciales y, por tanto, infructuosas, señaló Coka en un repaso de los recientes conflictos en las minas y en los oficios del mueble, la confección y la lavandería. Los trabajadores blancos, al ser los más conscientes de su clase, deberían tomar la iniciativa, instó, para eliminar las causas de la debilidad crónica del movimiento.1303

	¿Los trabajadores que empleaban ellos mismos a Africanos en sus casas les ayudaban a obtener salarios más altos? Las desigualdades de estatus y de poder de negociación eran tanto la causa como el efecto del antagonismo racial. El trabajador fabril africano era empaquetador, limpiador o peón general, y rara vez artesano u operario de maquinaria. Aunque estaba excluido de cualquier consejo industrial, podía ser multado o encarcelado si se declaraba en huelga. Por lo tanto, tenía poco que aportar, o al menos eso parecía, al éxito de una campaña en favor de salarios más altos por parte de los privilegiados trabajadores blancos.
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	Los llamamientos a la solidaridad de clase tenían poco peso sin el respaldo de sindicatos Africanos fuertes. Los radicales lo sabían y persistieron en sus intentos de organizar a los trabajadores no cualificados. Seguían existiendo todos los viejos obstáculos: la inestabilidad de la población africana urbana, la elevada rotación de los trabajadores inmigrantes, la discriminación legal, la represión policial y la oposición de los empresarios y la administración. Max Gordon y D. R. Koza expusieron algunas de las dificultades en la conferencia anual del Trades and Labour Council de 1940. El departamento de trabajo, dijeron, se negaba a reconocer a los sindicatos Africanos o a tratar con sus funcionarios. Las decisiones salariales, señaló A. A. Moore en su discurso presidencial, se juzgaban casi exclusivamente por sus efectos sobre los trabajadores blancos, que ignoraban las reclamaciones de los Africanos excepto cuando su propia posición se veía afectada.1304

	No más de seis sindicatos Africanos se afiliaron al Consejo en todo el año. Los organizadores Africanos de la Rand, que no podían utilizar su propio idioma en las conferencias, eran intimidados por los racistas y relegados a un segundo plano, preferían trabajar por su cuenta. En 1936, la Federación Africana de Sindicatos decidió ampliar su base y atraer de nuevo al redil a antiguos compañeros. Dos años más tarde, el 7 de agosto de 1938, se constituyó en Johannesburgo el Comité Coordinador de Sindicatos No Europeos, presidido por Gana Makabeni. Los delegados acordaron por unanimidad excluir a todos los blancos de los cargos, aunque no de la ejecutiva. Gordon, entonces secretario de cuatro sindicatos Africanos, se opuso posteriormente a la barrera racial y se retiró para crear un comité conjunto rival.

	Los hombres blancos gobernaban el país, supervisaban todos los establecimientos, poseían las fábricas y las empresas comerciales, dijo Makabeni en su discurso presidencial en la segunda conferencia anual del NETUC en noviembre de 1939.1305 “¿Debemos tener líderes europeos incluso en nuestra propia asociación?”, preguntó. Como todos los blancos medios, Gordon no quería servir a las órdenes de los Africanos de los que decía ser amigo. Valoraban sus servicios, pero no podían aceptarlo como líder. Es nuestra suerte y nuestro deber forjar el futuro de los trabajadores no europeos de este país”.
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	Gordon era un trabajador del cuero de Ciudad del Cabo que se trasladó a Johannesburgo en 1934. Revivió algunos sindicatos que habían abandonado la Federación Africana y formó otras nuevas, sobre todo de trabajadores de la distribución y obreros en general. Aunque tenía fama de “trotskista”, se mantuvo alejado de la política y se limitó a criticar a los comunistas por su “temeraria política de convocar a los trabajadores a la huelga con pocas esperanzas de éxito”. Su propia práctica de mantener un férreo control sobre los sindicatos bajo su supervisión enemistó a algunos de los funcionarios, que se separaron de su liderazgo después de que fuera internado en 1940 en virtud de las normas de emergencia de guerra. Posteriormente, en una conferencia presidida por Kotane en noviembre de 1941, el comité paritario se fusionó con el comité coordinador en el Consejo de Sindicatos No Europeos. Makabeni era el presidente, Daniel Tloome el vicepresidente, David Gosani el secretario y James Phillips un administrador del nuevo organismo. Una de sus prioridades era reforzar el sindicato de mineros Africanos.1306

	Los comunistas habían mantenido vivo el núcleo formado por Bunting y Thibedi en 1931. Los panfletos publicados en 1933 y 1935 aconsejaban a los hombres crear un comité de quejas en cada recinto y enumeraban una serie de reivindicaciones específicas redactadas tras un cuidadoso estudio de primera mano de las condiciones en las minas de oro. Los salarios Africanos se habían fijado durante treinta años en la tasa básica de 1s. 8d. para los trabajadores de superficie y 2s. para los subterráneos. Los hombres debían reembolsar de su salario el coste del billete de tren de ida y vuelta a las minas. Se compraban sus propias botas de minería, no recibían ropa de protección y no cobraban durante la enfermedad o cuando quedaban incapacitados durante el trabajo. El sindicato exigía un mínimo de 4s. por una jornada de ocho horas de banco a banco; tres comidas calientes y carne dos veces al día; la entrega gratuita de un colchón, mantas y botas; transporte gratuito; salario completo en caso de enfermedad; una suma global de 250£ como indemnización por fallecimiento; el equivalente a tres años de salario por invalidez total; protección contra las agresiones de los capataces; la abolición de los compuestos; el derecho a formar sindicatos y el derecho a la huelga.1307

	Los propietarios ignoraron las reivindicaciones, se negaron a negociar con el sindicato y persiguieron a los organizadores que encontraron en los recintos. Todos los años estallaban pequeñas huelgas esporádicas en distintos recintos para reclamar salarios más altos, mejores alimentos o dormitorios, y contra el trato brutal de los funcionarios. En casi todas las ocasiones se recurrió a la policía para detener a los líderes, intimidar a los hombres y obligarlos a volver al trabajo por la fuerza. Poco más se podía hacer en aquellas circunstancias que mantener una campaña de propaganda y mantener el contacto con una fracción de los 250.000 Africanos empleados en las minas del Arrecife.
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	Los mineros blancos podían hacer mucho para fomentar el sindicalismo entre los hombres que trabajaban a sus órdenes. Thibedi, secretario del sindicato africano, señaló este hecho al Sindicato de Trabajadores Mineros de Sudáfrica en 1936 y sugirió una acción conjunta. Se le respondió que las dificultades constitucionales lo impedían".1308 Los blancos se habían declarado finalmente en contra de la unidad interracial al reintroducir una barra de color en su cláusula de afiliación. Consideraban al minero africano como un sirviente, y no como un compañero de trabajo; le llamaban “chico” o “kaffir”, y temían su posible rivalidad. Consideramos minero a un trabajador subterráneo blanco”, dijo el secretario del SAMWU en 1931 ante un comité parlamentario sobre las leyes de la tisis.

	Los sindicatos de trabajadores blancos empleados en las minas formaron un comité conjunto y negociaron un aumento de la tarifa básica de 17s. 6d. a 19s. por turno en 1933. Las reivindicaciones africanas fueron ignoradas. La persistencia de viejos antagonismos salió a la luz cuando los mineros de East Rand hicieron huelga porque un compañero fue despedido por negarse a supervisar a un número de Africanos superior al habitual. Madeley dijo a los huelguistas que los propietarios, si les daban vía libre, “acabarían con todos vosotros y llegarían a una situación en la que todos los nativos trabajarían bajo tierra”.1309

	Al intentar convertirse en un aristócrata del trabajo, el trabajador mejor pagado se excluía a sí mismo del mercado laboral y ayudaba así al capitalista a nivelar los salarios a la baja. O eso sostenía George Hardy, asesor del Partido Comunista de Gran Bretaña, en un llamamiento a la solidaridad de la clase obrera. Los trabajadores blancos, decía, podían defender mejor su posición organizando a los blancos no cualificados y a los Africanos.1310 La cooperación de la clase obrera, declaraba el partido, era “esencial para la preservación del trabajador europeo tanto como cualquier otro”. Se había ganado una posición privilegiada gracias a la lucha industrial y a que se podía obligar a los empresarios a hacer concesiones con el excedente de beneficio obtenido con la mano de obra africana. Las circunstancias habían cambiado como consecuencia de la mecanización, las nuevas técnicas industriales, la competencia y la caída de la tasa de beneficio. Era más rentable 'despellejar al nativo con su salario relativamente inferior de semicualificado que emplear al privilegiado trabajador europeo'. Para salvarse, debe ayudar al africano a organizarse y debe liderar la lucha por un salario igual por un trabajo igual'"1311.
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	Los primeros socialistas argumentaban de la misma manera y con razones más convincentes. En su época, los trabajadores blancos lucharon, a veces con pérdida de vidas, por el reconocimiento sindical y político. Esa batalla se había ganado. Rodeado de barras de color, el artesano ya no temía al africano y, por tanto, toleraba su presencia. Si los dirigentes sindicales percibían un peligro, no venía de ahí, sino de los efectos divisorios de un nacionalismo Afrikáner agresivo. Los comunistas confundieron los síntomas de inseguridad en el movimiento obrero con un renacimiento de la militancia, y se basaron en una identidad de intereses con el africano que los trabajadores cualificados se negaban a reconocer.

	Los llamamientos en favor de la justicia social encuentran una respuesta más generosa. En 1934, el Trades and Labour Council propuso un salario mínimo de 10 chelines al día para todos los trabajadores. Se trataba de una “sugerencia fantástica”, observó la comisión de legislación industrial; revelaba un “optimismo extraordinario" y “probablemente superaba la capacidad del país durante muchos años”1312. Un proyecto de ley presentado por el gobierno en esa época especificaba un mínimo de 1 euro la hora en determinadas industrias, oficios y ocupaciones, con exclusión de la agricultura, los ferrocarriles y los servicios públicos. Su objetivo, explicó A. P. J. Fourie, ministro de Trabajo, era

	fomentar el empleo de blancos no cualificados con un salario “civilizado”.

	Sin embargo, cientos de miles de Africanos “se beneficiarían enormemente”, ya que no había suficientes blancos para ocupar su lugar. La patronal acabó con el plan objetando que cualquier aumento generalizado de los salarios no cualificados elevaría los costes laborales, restringiría la producción, reduciría el volumen de empleo y provocaría el desplazamiento de los Africanos. El partido comunista, influido por las ideas reformistas de Hardy y el argumento de que los desplazamientos podrían pesar más que los beneficios de la igualdad, propuso “como medida práctica inmediata”, una tarifa mínima diferencial de 10s. para los blancos y 5s. para los Africanos.1313
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	Kalk presentó una moción en este sentido en la conferencia anual del TLC de 1937. Andrews y Wolfson estuvieron de acuerdo con la discriminación en principio, y sugirieron un salario mínimo de 7s. 6d. para los Africanos. La única objeción provino de H. W. October, secretario del sindicato de estibadores y portuarios de Ciudad del Cabo. Señaló que sus miembros ganaban 8 ó 9 chelines al día y pedían 12 chelines. No importa que un trabajador sea blanco o negro, debe recibir lo que le corresponde”. La conferencia adoptó la moción de Kalk como la más conveniente.1314

	Mientras aprobaban la discriminación salarial en la parte inferior de la escala, los sindicalistas blancos insistían en la tarifa por el trabajo en un nivel superior. La nueva Ley de Salarios y la Ley de Conciliación Industrial de 1937 aplicaron la norma de igual salario por igual trabajo a todos los niveles. Ningún organismo de fijación de salarios podía discriminar por motivos de raza y color. Lo que parecía un raro ejemplo de generosidad equivalía en realidad a una flagrante discriminación. Impedía a los Africanos y a los trabajadores de color trabajar por debajo del salario mínimo, única forma de compensar los prejuicios y la falta de cualificación.

	La igualdad salarial sin igualdad de oportunidades dio a los blancos casi el monopolio del trabajo cualificado.1315 Este mal uso de la doctrina socialista, decía Kotane, hacía imposible la unidad entre blancos y negros. Personalmente, creo que si la única forma que tenemos de adquirir cualificación es rebajar el nivel de los trabajadores europeos”, hagámoslo, y entonces tendremos poder para exigir y ganar algo para nosotros mismos”1316. Hardy, sin embargo, sostenía que los comunistas debían defender la posición del trabajador cualificado, aunque no a expensas de los Africanos y los blancos pobres.1317 Para conciliar estos objetivos, los radicales del movimiento obrero rechazaron la rebaja y exigieron igualdad de derechos de negociación para los Africanos en virtud de las leyes laborales.1318

	El sindicato había hecho de esta reivindicación su política oficial en la conferencia inaugural de 1925, y la reiteró en enero de 1929 y octubre de 1930. Hofmeyr, el entonces ministro de Trabajo, la rechazó al presentar el proyecto de ley de conciliación industrial en 1937. Aún no había llegado el momento”, dijo; los Africanos no podían “en esta fase" integrarse en el sistema de negociación colectiva.1319 En su lugar, incluyó una cláusula que permitía al ministro aplicar los términos de cualquier acuerdo salarial a los Africanos, aunque no hubieran participado en las negociaciones. En algunos casos, los sindicalistas blancos sacrificaron deliberadamente los intereses del africano para obtener beneficios para sí mismos; en otros casos, los empresarios fijaron arbitrariamente una tarifa salarial para las ocupaciones en las que estaba empleado.1320
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	El sindicalismo africano se expandió a pesar de las discapacidades. Makabeni informó en noviembre de 1939 de que once de los dieciocho sindicatos de la Rand, con un número de afiliados que oscilaba entre 100 y 1.400, estaban afiliados al comité de coordinación. Alarmado por el crecimiento, el gobierno decidió “controlar" los sindicatos a través del departamento de asuntos nativos. En agosto de 1939 se presentó un proyecto de reglamento a los sindicalistas blancos y a los parlamentarios, pero los sindicatos Africanos rechazaron todo lo que no fuera el pleno reconocimiento y el derecho a tratar directamente con el departamento de trabajo. Los propietarios de las minas intervinieron entonces. Cualquier forma de reconocimiento, dijeron, animaría a los mineros Africanos a organizarse. Ante esta oposición, el gobierno abandonó el plan propuesto.1321

	Gobierno, empresarios y artesanos cabalgaban a lomos del africano en espléndida armonía, y creían haber encontrado la base ideal para la paz industrial. El único elemento perturbador era el blanco no cualificado, un defecto constante e irritante en el dogma de la superioridad racial. Al no querer o no poder competir con el africano, vivía de la caridad, de trabajos subvencionados y de empresas menos reputadas, como el comercio ilícito de licores. Los nacionalistas Africanos, que decían hablar en nombre de sus hermanos más débiles, jugaron en su día con la idea de un salario mínimo nacional, y la dejaron de lado apresuradamente al darse cuenta de que beneficiaría a los Africanos e incomodaría a los agricultores. El partido nacionalista recurrió entonces a su postura favorita y apeló a la solidaridad de los blancos.

	J. G. Strydom, líder nacionalista del Transvaal y futuro primer ministro, presentó a la Cámara en 1937 el programa de relaciones laborales de su partido. Ninguna legislación salarial sería aceptable a menos que discriminara por motivos de color. Propuso garantizar a los blancos una cuota específica de puestos de trabajo, el monopolio de ciertos oficios y esferas de trabajo separadas.

	J. H. Hayward, diputado por Bloemfontein, añadió a la lista la segregación sindical obligatoria.1322 Derrotados en la moción por sesenta y cinco votos contra diecinueve, los nacionalistas llevaron su política al campo en una apuesta sostenida por el voto obrero, fueron reelegidos en 1948 y pusieron en práctica su programa en la Ley de Conciliación Industrial de 1956.1323
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	El nacionalismo Afrikáner se basaba en una tríada de lengua, religión y raza. La lengua identificaba al grupo como una entidad separada, distinta de los anglófonos. El calvinismo proporcionaba una ideología, una “falsa conciencia" en el sentido marxista, que sancionaba la creencia de que los Africanos habían nacido para gobernar. El factor racial sirvió para dividir a la población en estamentos biológicos pigmentados y despigmentados de desigual condición social. Para establecer su hegemonía, los nacionalistas Africanos se concentraron en dos objetivos. Uno era excluir de los centros de poder a todas las personas negras y morenas, que formaban el ochenta por ciento de la población; el otro, consolidar a todos los Africanos, que formaban el sesenta por ciento de los blancos, en un único bloque de poder. Mientras se cumplieran estas condiciones, los Africanos dominarían a la minoría blanca y, por tanto, a toda la sociedad.

	La clave del éxito fue la solidaridad Afrikáner en las ciudades. Las condiciones urbanas desarrollaron estrechas relaciones entre seres humanos de distintos tipos, los asimilaron en clases sociales, fomentaron el crecimiento de subculturas y derribaron las barreras entre grupos étnicos. Para evitar la asimilación, los dirigentes Africanos hicieron obligatoria la segregación racial y formaron una amplia gama de asociaciones voluntarias separadas. Escuelas, universidades, iglesias, prensa, partidos políticos, sociedades profesionales y culturales —cámaras de industria y comercio, clubes, boy scouts y similares— aislaron a los Africanos de las influencias británicas o radicales y cultivaron una conciencia de color que inhibió el crecimiento de la conciencia de clase.

	El color, no la clase, había marcado la gran división en las sociedades agrarias Afrikáner antes de los tiempos del industrialismo. La ética tradicional de los Africanos rechazaba tanto las marcadas desigualdades entre blancos como los conceptos liberales o socialistas de igualdad entre razas. Todos los políticos, predikants, profesores, escritores, periodistas y comerciantes que vivían de la comunidad Afrikáner deseaban preservar su cohesión. Las organizaciones de clase interraciales o internacionales que atraían a los trabajadores afrikáners los exponían a una corriente liberadora de nuevas ideas y experiencias que tendían a separarlos de la burguesía afrikáner. La burguesía Afrikáner reaccionó con una enérgica embestida contra el sindicalismo libre y el socialismo radical.
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	Los predikantes y los políticos que se dedicaron a rescatar a los Africanos del sindicalismo militante nunca se habían visto obligados a luchar por un salario digno. Sin experiencia en relaciones laborales ni la determinación necesaria para abrir nuevos caminos, emplearon agentes para formar movimientos de base e intentaron capturar o dividir los sindicatos existentes. El primero y más exitoso de estos esfuerzos fue el Spoorbond, un sindicato de ferroviarios organizado en 1934 con el respaldo del Afrikaner Broederbond.

	Ambos organismos tienen su origen en H. J. Klopper, un funcionario ferroviario que ingresó en el servicio en 1911 y en el partido nacionalista en 1912. Su actividad política fue paralela a su ascenso de empleado a director de sistemas, hasta que dimitió en 1942 para entrar en el Parlamento. Miembro fundador de la influyente Federasie van Afrikaanse Kultuur— verenigings, creó su primera rama ferroviaria en 1930 y dirigió la gran caminata en carreta de bueyes durante las celebraciones del centenario en 1938, de la que surgió el nazificado Ossewabrandwag. En 1939 participó en la promoción del Reddingsdaadbond*, creado aparentemente para recaudar dinero para los capitalistas Africanos en ciernes, rescatar a los blancos pobres y evitar que los trabajadores Africanos se convirtieran en una clase separada fuera de la corriente principal de su cultura nacional.1324

	* Sociedad para la rehabilitación activa.

	Klopper y sus socios hicieron de los ferrocarriles su principal campo de reclutamiento en los años de formación del Broederbond. Hambrientos de ascensos y resentidos por los funcionarios anglófonos que dominaban el servicio, los empleados de las categorías inferiores acogieron con agrado una sociedad secreta que los vinculaba con los Africanos “de mentalidad nacional" que ocupaban puestos clave. Podían ejercer presiones encubiertas sobre la administración y el gobierno para obtener una reparación de los agravios de los Africanos. La Spoorbond dio a los líderes un seguimiento masivo y les permitió competir con éxito con los antiguos sindicatos ferroviarios.
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	Uno de ellos, el Sindicato Nacional de Trabajadores Ferroviarios y Portuarios, se creó en 1910 con el objetivo de absorber a la docena de sindicatos ferroviarios existentes en aquel momento. Dirigido por funcionarios de habla inglesa y abierto a miembros de todos los grupos de color, el NURAHS no consiguió atraer al grueso de los trabajadores Africanos del servicio. Sólo el 25% de los empleados blancos estaban organizados en 1933, y esta minoría estaba dividida en ocho sindicatos. El Spoorbond, por el contrario, impuso una barra de color, agitó a favor de la sustitución de Africanos o de color por blancos, llevó sus asuntos en afrikano e insistió en la igualdad de derechos lingüísticos en la administración. Fue una política espectacularmente exitosa. En tres años, el Spoorbond afirmó tener 16.000 miembros y obligó al NURAHS a disolverse. Al anunciar esta decisión, el presidente F. Phillips instó a la sección inglesa a “darse cuenta de que los Africanos se habían deshecho de su antiguo sentimiento de inferioridad y ahora eran la fuerza dominante en el servicio”1325.

	Los líderes del Spoorbond dieron una nota nueva en el sindicalismo. Repudiaban la guerra de clases y las huelgas, confiaban en las negociaciones pacíficas y pedían a sus seguidores que prestaran un “servicio leal" de acuerdo con el lema del sindicato: Verouer deur Diens* 1326  “El Spoorbond era más que un sindicato; era un movimiento popular —un volksbeweging— nacido de un proceso espontáneo de construcción nacional”. Guiado por los principios del nacionalismo cristiano, promovería el bienestar de sus miembros, elevaría el servicio a la categoría de vocación, lo integraría en la vida nacional Afrikáner y cultivaría el uso del africano para lograr la igualdad de derechos lingüísticos.

	* Conquistar a través del servicio.

	Los oficinistas, profesores y predikantes que dominaban el Broe— derbond y, a través de él, el Spoorbond apelaban a la solidaridad afrikáner, no a la solidaridad de clase; confiaban en la presión política, no en la acción industrial; y clamaban por un aumento de estatus y no de salarios. La escala de prioridades reflejaba sus aspiraciones pequeñoburguesas y su deseo de combatir las influencias que alejaban al trabajador de la conciencia nacional. Artesanos y oficinistas que se mezclaban con colegas angloparlantes; obreros, gángsters y porteadores que no tenían nada, salvo un sentimiento de superioridad racial, que los separara de los Africanos y de los trabajadores ferroviarios de color: éstos se perderían para Afrikanerdom a menos que se aislaran y se unieran tras las barreras del idioma, la religión y la raza. Con esta composición y este programa, el Spoorbond era un peligro potencial tanto para los sindicatos artesanales como para los hombres de color.
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	En 1936, los sindicatos artesanales unieron sus fuerzas en torno a un consejo federal e impugnaron la pretensión del Spoorbond de representar a los trabajadores blancos de todas las categorías. Tras muchas disputas, la administración optó por un sistema de representación de grupo que, según denunció el Spoorbond, lo limitaría a los peor pagados.1327 La oposición nacionalista llevó la disputa al Parlamento y Pirow, el ministro, les dijo que no permitiría que arrastraran al sindicato al fango político en el que ya habían sumido a muchas sociedades afrikáner. El sindicato le acusó de sacrificar el mayor sindicato Afrikáner por fines políticos y por “la anticuada opinión, esencialmente británica-judía, de que era necesaria la representación de los trabajadores por grupos”.1328

	Tanto los sindicatos artesanales como los industriales, dirigidos por funcionarios británicos o Africanos, cerraron sus puertas a los ferroviarios Africanos, de color e indios y les obligaron a organizarse por su cuenta. La iniciativa partió de Ciudad del Cabo, donde el sindicato local de estibadores, formado por la ICU en 1919, proporcionó una base estable para la empresa. Gracias a la iniciativa y a las infatigables actividades de H. October, secretario del sindicato de estibadores, y de W. Driver, de los ferroviarios, apoyados por muchos trabajadores serios y leales, entre los que merece especial mención el camarada Ray Alexander”, informaba el Negro Worker en octubre de 1936, “fue posible organizar con éxito esta primera Conferencia Nacional de Trabajadores Ferroviarios y Portuarios”1329.

	La conferencia, que representaba a unos 1.300 miembros, se constituyó en el Sindicato de Trabajadores Ferroviarios y Portuarios de S.A. y adoptó un programa de reivindicaciones: un salario mínimo de 1s. la hora, una semana de vacaciones anuales con sueldo completo; igualdad de oportunidades para convertirse en trabajadores cualificados; un aumento del número de trabajadores ferroviarios Africanos y de color; y el fin de la política de desplazarlos con blancos. En abril de 1933, los empleados blancos habían recuperado los recortes salariales efectuados durante la depresión. En los cinco años siguientes recibieron aumentos y prestaciones por un valor conjunto de 11 millones de £. Los salarios de los empleados Africanos, por el contrario, no habían recuperado en 1938 el nivel anterior a la depresión. Oscilaban entre 2s. 6d. a 4s. 6d. al día, y estaban muy por debajo de las normas mínimas fijadas para los trabajadores en general por las determinaciones salariales y los convenios.1330 Sin influencia política, sin representación en los comités de negociación y bienestar, ignorados y perseguidos por la administración, los funcionarios y miembros del sindicato estaban comprometidos en una amarga lucha por la justicia social y un salario digno.1331

	El principal logro del Spoorbond fue aislar a los ferroviarios blancos de los Africanos y los de color. Nunca consiguió derribar las vallas levantadas por los artesanos y el personal asalariado, que derrotaron todos los intentos de fusionar sus sindicatos artesanales en un gran sindicato industrial. Sin embargo, se avanzó lo suficiente como para convencer a los responsables del Broederbond de que podían separar a los Africanos de la corriente principal del movimiento obrero. La Federasie van Afrikaanse Kultuurverenigings anunció en 1936 que se proponía patrocinar una organización sindical puramente afrikaan. Su objetivo, según Albert Hertzog, era “soldar a los trabajadores Africanos y a la nación Afrikáner en una poderosa unidad”.1332 Hijo del primer ministro, miembro del colegio de abogados y licenciado en Stellenbosch, Ámsterdam, Leyden y Oxford, encabezó una cruzada para rescatar a los “pobres jóvenes Africanos" de los “movimientos equivocados y malos”.1333

	Sus colaboradores eran el reverendo du Toit, el profesor N. Diederichs, F. J. Zeeman, diputado del Partido Unido por Brakpan, y H. Bosman, director de Volkskas*. Sus recursos procedían del Nasionale Raad van Trustees, creado en 1936 con una dotación de 10.000£ de la señora Jannie Marais, viuda de un antiguo diputado por Stellenbosch que hizo una fortuna con los diamantes de Kimberley. Esta camarilla de intelectuales relacionaba su visión del Afrikanerdom con el conflicto entre el nazismo alemán, el imperialismo británico y el comunismo mundial; declaraba que los trabajadores Africanos se estaban perdiendo a manos del “internacionalismo" en todas sus formas; y mantenía constantemente ante ellos el objetivo de captar el voto de los trabajadores para el partido nacionalista.

	* Un banco que desde entonces se ha convertido en uno de los más importantes del país.
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	Ese era el peso de la queja de los sindicatos contra las tácticas subversivas de la FAK. Su único propósito, dijo el consejo sindical en 1936, era dividir a los sindicatos en beneficio del partido y convertirlos en organizaciones nazis. Era un complot de capitalistas y empresarios, dijo Johanna Cornelius, presidenta del sindicato de trabajadores de la confección, para mantener a los trabajadores atrasados fomentando el odio racial. Charles Harris, secretario del sindicato de mineros, señaló que éste y el sindicato de trabajadores de la confección estaban siendo objeto de ataques. Aunque más del noventa por ciento de sus miembros eran Africanos, no querían saber nada de los agentes de Hertzog. Había llegado el momento de luchar. Era una maniobra política para hacerse con el control del movimiento sindical”1334.

	La Federasie disparó el primer tiro al instituir la Afrikaanse Bond van Mynwerkers en 1936, con el objetivo declarado de mejorar la industria minera “desde el punto de vista de los Africanos”. Un observador inocente podría suponer que esto se refería a las condiciones de trabajo de los mineros; pero el comité de dirección de Bond, en el que no se sentaba ni un solo minero, no tenía ninguna intención de entablar una batalla contra los propietarios de las minas. El objetivo era el sindicalismo y no el capitalista. Bajo el pretexto de solicitar apoyo para la lengua, la tradición y las empresas comerciales de los Africanos, la FAK lanzó un ataque propagandístico contra el sindicato de mineros e instó a los hombres a renunciar a su afiliación. Era necesaria una organización separada, declaró el Dr. N. J. van der Merwe, un destacado Broederbonder, porque los Africanos tenían poca experiencia en el sindicalismo y eran incapaces de reformar los sindicatos desde dentro.1335

	El SAMWU contraatacó reavivando la demanda de un taller cerrado e instruyó a sus miembros para que fueran a la huelga contra el empleo de no miembros en la mina Randfontein en octubre de 1936 y en la Simmer and Jack en marzo de 1937. Los propietarios de las minas no estaban menos ansiosos por frenar la propagación de la influencia del partido nacionalista entre los hombres. Invirtiendo la política adoptada en 1922, la Cámara se comprometió a reconocer sólo un sindicato registrado por cada clase de empleados a partir del 1 de junio de 1937. Todos los blancos, salvo los funcionarios y los aprendices, debían afiliarse a uno de los sindicatos registrados como condición de empleo. A cambio de esta concesión, los sindicatos acordaron mantenerse al margen de la política y a retirarse de actividades u organizaciones que no estén exclusivamente relacionadas con el sindicalismo.1336
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	Nos enfrentamos a sindicatos que pretenden crear una conciencia de clase en las filas afrikáner", se quejaba el Dr. van der Merwe, y por ese motivo se opuso al cierre patronal.1337 El frente unido de propietarios de minas y sindicatos frenó los intentos de los nacionalistas de formar un sindicato rival.. Cambiaron de táctica, disolvieron el Bond en 1938 y organizaron un movimiento de “reforma" dentro del SAMWU. El Raad van Trustees nombró, financió y controló el consejo general de los reformistas con arreglo a un elaborado reglamento. Entre otras cosas, el consejo se comprometió a capturar los sindicatos existentes, orientarlos en la línea del nacionalismo cristiano, limpiarlos de “ influencias extranjeras y erróneas “; libéralos de “ la internacional y comunista”; y “luchar por el mantenimiento de la barra de color" en todas las industrias.1338

	El programa de los Reformistas coincidía con las conclusiones de una comisión eclesiástica Afrikáner nombrada en 1937 para examinar los efectos del comunismo en los sindicatos. Su informe apareció en un folleto difamatorio que permitió a Solly Sachs reclamar daños y perjuicios por difamación al autor, el Dr. Wolmarans, y a los Voor— trekkerpers. El comunismo, archienemigo del cristianismo, amenazaba la civilización al predicar la lucha de clases y la igualdad entre blancos y negros. Comunistas como Sachs y Wolfson abusaron de su posición y explotaron a los sindicatos con fines propagandísticos. El Trades and Labour Council, añadió Wolmarans, estaba controlado por comunistas judíos y anglófonos y sus aliados. Los trabajadores Africanos explotados, a los que la Iglesia había desatendido, cayeron en manos de comunistas sin escrúpulos como Sachs. Había hecho mucho, sin duda, por mejorar sus salarios y condiciones, pero a costa de su bienestar espiritual.1339

	La larga trayectoria de los comunistas en la organización de los trabajadores de las fábricas de todas las carreras fue una refutación convincente de las habladurías malintencionadas y las tergiversaciones deliberadas a partir de las cuales se armó el caso contra ellos. Los extraños eran sus acusadores, los teólogos y académicos, que practicaban precisamente lo que atribuían a los militantes: dogmatismo, intolerancia, subversión y un desprecio sin escrúpulos de la ética cristiana y de los procedimientos democráticos. Sin embargo, se avecinaba un año electoral y los nacionalistas se preparaban para la batalla en un amplio frente de incitación al odio racial.
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	Eric Louw, al renunciar a su puesto de embajador en Francia para participar en las elecciones de 1938, dijo al público de su país que los judíos, los comunistas, los capitalistas y los sindicatos amenazaban a la gran clase media. F. C. Erasmus dijo que los judíos, los comunistas, los capitalistas y los sindicatos amenazaban a la gran clase media. F. C. Erasmus acusó al gobierno de comprar granjas y tractores para los Africanos y de gastar 8.000 £ al año en su educación, frente a las 46.000 £ que gastaban los nacionalistas cuando estaban en el poder.1340 El programa electoral nacionalista exigía una segregación estricta, la reserva de puestos de trabajo para los blancos, la prohibición de los matrimonios mixtos, la eliminación de los representantes Africanos del parlamento y de los votantes de color del censo común. La palabra “aparte”, que significa separado y desigual, aparecía tres veces en este anticipo del apartheid totalitario.1341

	Con 247.765 votos, los nacionalistas obtuvieron veintisiete escaños en una Cámara de 153 diputados. En 1956, el ministro de Trabajo, el senador Jan de Klerk, explicó que se trataba de un “mínimo histórico”. La lucha no podía librarse en este frente. En la esfera política, el partido nacionalista estaba prácticamente paralizado, y teníamos esta corriente salvaje del comunismo que engullía a los trabajadores de la Rand. Entonces el pueblo afrikáner, en su amplia masa, se levantó en armas e intervino con todo el poder organizativo de que disponía”. Las tres iglesias Africanos, la Reddingsdaadbond, la Federasie van Afrikaanse Kultuurverenigings y la Blankewerkersbeskermingsbond* unieron sus fuerzas para rescatar a los trabajadores Africanos del comunismo, el liberalismo y los sindicatos no raciales.1342

	* Sociedad para la protección de los trabajadores blancos. Cp. capítulo 24, pp. 562 s.

	Aparte de su retórica, la declaración de de Klerk daba cuenta exacta de la razón por la que su partido adoptó públicamente la política de Albert Hertzog en un congreso interprovincial celebrado en noviembre de 1938. Considerado un hito en la historia del partido nacionalista, el congreso se comprometió a salvar la civilización blanca para siempre y a presentar su programa de apartheid en una petición al parlamento. D. F. Malan, el líder del partido, fulminó contra el comunismo, el liberalismo y la judería organizada, el genio maligno, sostenía, detrás de la doctrina de la igualdad. Las ciudades se habían convertido en el nuevo campo de batalla contra las fuerzas ascendentes del color. Protegidos por las determinaciones salariales y los sindicatos, los Africanos y los de color competían con los trabajadores Africanos. Sudáfrica se estaba volviendo más negra y la raza blanca más pobre.1343 
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	La Iglesia y el partido llevaron el mensaje a audiencias de todo el país. Albert Hertzog dijo a los granjeros que su futuro se decidiría en los Blood Rivers y Amajubas de los pueblos. Para ganar, los nacionalistas debían conquistar los sindicatos, más de cien de los cuales estaban controlados por enemigos extranjeros de los bóers o por comunistas que los utilizaban para difundir su doctrina de odio contra el Volk, el hombre blanco, la familia y Christianidad.1344 El comunismo, declaró el sínodo del Cabo de la Iglesia Reformada Holandesa, había extendido sus tentáculos sobre los Africanos y los sindicatos en una apuesta por la revolución, el ateísmo, la igualdad y la abolición de la propiedad privada. La iglesia debía combatir la amenaza mediante sermones y panfletos, y pediría al gobierno que suprimiera todas las organizaciones comunistas.1345

	Jacob Hugo, un joven minero en activo, reaccionó matando a Charles Harris frente al Johannesburg Trades Hall el 15 de junio de 1939. Harris, secretario del sindicato de mineros, era minero de profesión y judío de religión. Las pruebas del juicio de Hugo revelaron que odiaba a los judíos, pertenecía a un grupo “reformista" y confiaba en su líder Albert Hertzog “para que le sacara de apuros”. Condenado a cadena perpetua, Hugo fue puesto en libertad en 1948, poco después de que el partido nacionalista asumiera el poder. El Dr. T. E. Ddnges, que le defendió en el juicio, fue nombrado ministro del Interior en el nuevo gabinete y era presidente electo de Sudáfrica en el momento de su muerte, en 1967.

	¿Quién tuvo la culpa del asesinato de Harris: Hugo, que disparó, los reformistas que le incitaron, o los predikantes y políticos cuya propaganda le impulsó a un acto de violencia homicida? Los reformistas y los poderes que están detrás de ellos, de los que son marionetas”, informó una comisión gubernamental, "constituyen un movimiento subversivo, que va en detrimento de los intereses de los mineros".1346  Los procedimientos democráticos de subversión y asesinato habían fracasado. Sólo cuatro de los dieciocho escaños del consejo general fueron para el grupo reformista en una votación celebrada en abril.1347 Impávidos ante el revés, los reformistas mantuvieron su agitación y obligaron al sindicato a separarse del Trades and Labour Council en noviembre. Era evidente, advirtió el Guardian, que el partido nacionalista quería dividir el movimiento formando una central sindical rival.1348

	Sin embargo, la participación de Sudáfrica en la Segunda Guerra Mundial provocó otras fisuras y alianzas. “ Para nosotros siempre será una lucha contra el capitalismo”. J. H. van den Bergh, presidente del sindicato de mineros. En Sudáfrica no queremos fascismo, nazismo ni comunismo. Sólo conocemos el Afrikanerismo”1349. Sin embargo, 3.000 blancos empleados en las minas se alistaron en 1940 para el servicio activo en una oleada patriótica que relegó a los reformistas a un segundo plano. En agosto, la ejecutiva del sindicato ofreció reincorporarse al consejo de oficios si éste cambiaba sus estatutos para admitir sólo a delegados y sindicatos blancos.1350 El consejo se negó bajo la presión de los radicales, y el sindicato se reafilió incondicionalmente. Sumidos en la turbulencia interna por los efectos de la guerra, los nacionalistas disminuyeron su labor disruptiva en los sindicatos hasta 1944, cuando las perspectivas de victoria de las potencias del Eje empezaron a desvanecerse.
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	23. La guerra y los trabajadores 

	 

	 

	 

	 

	 

	El Parlamento se decidió por la guerra por ochenta votos contra sesenta y siete el 4 de septiembre de 1939. Hertzog dimite como primer ministro y Smuts forma un ministerio de coalición que incluye a Madeley, del Partido Laborista, y a Stallard, del Partido del Dominio. Los partidos antibelicistas, liderados por Hertzog y Malan, se fusionaron en el “ Herenigde Nasionale of Volksparty”. No era más que una fachada tras la cual las facciones luchaban por el liderazgo. La fusión llegó a su fin en noviembre de 1940, cuando el congreso del Estado Libre del partido rechazó el proyecto de programa de Hertzog que garantizaba la plena igualdad a los ingleses. Éste dimitió del partido y del parlamento, dejando a Malan en posesión. De los escombros surgieron tres grupos parlamentarios: un partido nacionalista reconstituido, el partido Afrikáner dirigido por Havenga y el Nuevo Orden de Pirow; y todos fueron acosados por el Ossewabrandwag extraparlamentario bajo un nazi declarado, el Komman— dant-Generaal Dr. J. F. J. van Rensburg.

	Todas las facciones se negaron a luchar en la guerra de Gran Bretaña, pusieron sus corazones en una victoria alemana, y apuntaron a la meta de una república de hombres blancos; pero disputaron amargamente sobre su contenido y sus métodos de lucha. Pirow predicaba la esencia del nacionalsocialismo de Hitler; las tropas de asalto de Van Rensburg lo practicaban volando ferrocarriles, líneas eléctricas, teléfonos y oficinas de correos. Hertzog y Malan confiaban en el parlamento de los blancos, que tan bien les había funcionado, y tenían opiniones divergentes sobre la relación entre Africanos e ingleses. La república, sostenía Hertzog, debía nacer con el consentimiento de ambos, sobre la base de una igualdad total y mediante su asimilación a una nación común. Malan defendía una versión modernizada de la república de Kruger, establecida si fuera necesario por una mayoría mínima en el parlamento y firmemente asentada por una Afrikanerdom unida.1351
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	La fuerza y la estrategia de los rivales, sus políticas y actitudes mutuas, fluctuaron con el destino de los ejércitos de Hitler. Pirow y Van Rensburg confiaban plenamente en una victoria alemana; Malan, el más astuto, mantenía abiertas sus líneas de escape ante la posibilidad de una derrota alemana. Discutieron por los escaños en el parlamento —siempre un obstáculo importante para la unidad afrikáner— y fijaron sus ojos en la cuestión central: ¿quién iba a ser el Gauleiter de Sudáfrica bajo una paz hitleriana?

	Las perspectivas cambiaron cuando el Ejército Rojo se impuso. La marea Afrikáner de apoyo a los nazis se desbordó en 1943, tras la rendición de 300.000 soldados alemanes en Stalingrado. El partido de Malan, que obtuvo cuarenta y tres escaños en las elecciones generales de julio, se convirtió en la única oposición en el parlamento. A partir de entonces, el Nuevo Orden se desintegró, el Ossewabrandwag perdió terreno y los nacionalistas, recurriendo a sus tambores tribales, lanzaron el conocido grito de guerra de la solidaridad blanca contra el comunismo y el hombre oscuro.

	Los comunistas fueron los críticos más intransigentes del movimiento obrero con la política de guerra del gobierno. El acuerdo de Munich, firmado el 30 de septiembre de 1938 por Gran Bretaña, Francia, Alemania e Italia, les había convencido de que no se podía evitar la guerra y de que no se podía confiar en quienes hablaban en nombre de las democracias occidentales. Esta opinión fue elaborada en The Munich Swindle, un panfleto de The Guardian publicado poco después del acontecimiento. Chamberlain, Daladier y las clases a las que representaban, declaraba, no estaban preocupados por detener la marea de la agresión nazi; su principal objetivo era volverla contra la Unión Soviética. Estas dudas se multiplicaron en los angustiosos meses que siguieron y fueron decisivas para determinar la actitud del Partido Comunista ante la guerra hasta la invasión alemana de la Unión Soviética en junio 1941.

	A diferencia de los comunistas de los países anglosajones, y sin ningún tipo de incitación ni instrucciones del exterior, el comité central del partido pasó a la oposición inmediatamente después del estallido de la guerra. Era una “guerra imperialista" por “las materias primas, los mercados, la dominación capitalista y el poder de explotar a los pueblos coloniales de África y Asia”1352. Los guerristas de 1914 habían llegado a una conclusión similar, aunque con un énfasis diferente. Los comunistas dedicaron poco tiempo a denunciar la guerra en general y el capitalismo. Su principal objetivo es movilizar al pueblo contra un gobierno que dice defender la democracia en el extranjero, pero que en su país aplica un cruel sistema de discriminación racial.
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	La lucha contra el fascismo debe comenzar en nuestro propio país”, afirmaba el Comité Central en junio de 1939. Hay que luchar contra el actual sistema de pobreza, atraso cultural y discriminación racial, que son el caldo de cultivo de la mentalidad fascista”1353. Ésa fue la tónica de la política comunista durante toda la guerra. Todos los trabajadores tenían el deber de luchar por una “Sudáfrica libre e igualitaria”, y no de defender las groseras desigualdades y las barras de color. Los Africanos, los de color y los indios, declaraba el partido, se alistarían gustosamente en el ejército si se les concedían plenos derechos de ciudadanía. Sin embargo, no se podía esperar que lucharan mientras el ejército los segregara, los limitara al trabajo manual, les negara el derecho a llevar armas y les pagara la mitad o menos de la mitad de la paga de los soldados blancos.1354

	Al igual que sus predecesores en 1914, los líderes del partido laborista dejaron de lado todas las dudas y se comprometieron a apoyar el esfuerzo bélico. Aunque obligado por las resoluciones de la conferencia a rechazar cualquier coalición, el ejecutivo nacional aprobó la decisión de Madeley de entrar en el gabinete donde, según explicó, podría animar mejor a los trabajadores a defender la democracia contra el fascismo.1355 Los líderes sindicales, tomando nota de los sentimientos antibélicos en sus propias filas, adoptaron un enfoque más cauto. El Trades and Labour Council pidió salvaguardias contra la dilución de la mano de obra y la inflación, y exigió una representación adecuada en los comités de emergencia de guerra. Smuts les aseguró que comprendía mejor sus reivindicaciones que en 1914 y prometió proteger los derechos sindicales.1356

	Los sindicatos estaban divididos en cuestiones de principios. El primer gran enfrentamiento tuvo lugar en la conferencia anual del TLC, en 1940, en torno a una moción presentada por E. S. Sachs que denunciaba los “egoístas fines imperialistas" de los estados beligerantes e instaba a la conferencia a “exigir el cese inmediato de las hostilidades”. Los delegados Africanos se negaron a luchar por los británicos que les habían privado de su independencia. Los comunistas sostuvieron que el primer deber de los trabajadores de todos los países era detener la guerra antes de que engullera a la Unión Soviética e intensificar la lucha por el socialismo. Acusados de haber dado un giro completo siguiendo instrucciones de Moscú, los antibelicistas replicaron que no habían sido ellos sino las condiciones mundiales las que habían cambiado. La moción de Sachs fue rechazada, y la Conferencia decidió por treinta votos contra veintitrés que continuaría la lucha “hasta que la agresión haya sido eliminada”.1357

	530

	Las divergencias teóricas nunca llegaron a acercarse a un cisma abierto. Frente a la agresión más inmediata del nacionalismo afrikáner, las dos facciones presentaron un frente común en defensa de los derechos de los trabajadores. Los “nacionalistas pronazis, antisindicales y anticolores" eran el principal enemigo, declaró el Comité Central del Partido Comunista en 1940. Reconoció que este enfoque “debilitaba la línea de lucha contra la guerra, ya que significaba una aceptación pasiva del Gobierno de Smuts y de su política de guerra”. La única manera de evitar el dilema causado por la división de la clase dominante era oponerse a la guerra y resistir a los nacionalistas.1358

	Si los comunistas hicieran hincapié en sus objetivos antiimperiales, se verían abocados a un diálogo con los republicanos Africanos, que practicaban su propio tipo local de imperialismo y estaban decididos a mantener la estructura de clases y el sistema de opresión de color existentes. A Sudáfrica no le interesaba que se estableciera este tipo de república. La conferencia nacional del partido de abril de 1941 llegó a esta conclusión tras un largo debate sobre una nueva constitución y un nuevo programa.1359 Algunos delegados de Pretoria sugirieron que podría ser necesario apoyar el movimiento Afrikáner para la separación de Gran Bretaña; pero la mayoría pensó que no podían negociar en ningún momento con los partidarios más fanáticos de la supremacía blanca.

	Las cuestiones que habían dejado perplejos a los comunistas entre 1927 y 1935 volvieron a surgir. ¿Habría dos etapas o una sola en el avance hacia el socialismo? ¿Era concebible que Sudáfrica se convirtiera en una democracia bajo el capitalismo? ¿O la lucha por la democracia desencadenaría fuerzas tan grandes que harían inevitable una revolución socialista? La conferencia convino en que era imposible trazar con certeza el curso de los acontecimientos. La lucha nacional” por la igualdad interracial estaba destinada a eclipsar la lucha de clases. Los trabajadores no eran los únicos que sufrían opresión, y la misión del partido era liberar a todas las clases oprimidas. Con esta perspectiva, la conferencia adoptó un proyecto de constitución que mantenía abiertas todas las opciones. El partido prepararía el camino hacia una república socialista luchando por la abolición del dominio imperial, la introducción del sufragio universal para los adultos y la eliminación de todas las barreras de color que frenaban el progreso de cualquier grupo nacional o que dividían a la clase obrera.1360
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	Al igual que en 1914, los socialistas radicales se separaron del Congreso Nacional Africano en la cuestión de la guerra. Varios de sus organismos afiliados instaron a los dirigentes a negarse a cooperar a menos que los Africanos recibieran una formación militar completa y el derecho a portar armas. Sin embargo, la conferencia anual del ANC celebrada en Durban en diciembre de 1939 aprobó la declaración de guerra del parlamento, pidió al gobierno que “considerara la conveniencia" de admitir a todos los pueblos como ciudadanos y solicitó la inclusión de todos los sectores en el sistema de defensa en igualdad de condiciones.1361

	La opinión pública de color estaba profundamente dividida. El Dr. Abdurahman, enfermo y resentido por los intentos del Partido Unido de segregar a su pueblo, se mantuvo al margen. La APO era poco más que un cascarón y no daba pistas. Los ex militares de color, orgullosos de su historial en la Primera Guerra Mundial y animados por la lealtad victoriana a Gran Bretaña, prometieron a Smuts su apoyo incondicional. Los Coloured de rostro pálido se alistaron como blancos en los Highlanders escoceses del Cabo, mientras que los hombres más oscuros se unieron a un cuerpo de servicios esenciales no combatientes.

	Los militantes de la Liga de Liberación Nacional y del Frente Unido No Europeo, dirigidos por la Sra. Gool y Moses Kotane, coincidían con los comunistas en que su primer deber era luchar por los derechos democráticos en el frente interno. A menos que todos los sudAfricanos fueran tratados como ciudadanos sin discriminación, decía la Liga, ningún gobierno podía esperar recibir su apoyo leal.1362
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	Algunos de los líderes encontraron irresistible la llamada a las armas. Lance Morley-Turner, secretario adjunto de la Liga y antaño oficial de los Black and Tans en Irlanda, se alistó, para convertirse en el “Sargento Rojo" cuyo jeep lució una bandera roja en la campaña de África Oriental. Booker Lakey, secretario general de la Liga, le siguió en el ejército. Con la independencia de espíritu que le caracterizaba, James la Guma defendió un frente unido con la democracia burguesa contra los nazis. Derrotado dos veces en las elecciones municipales, una por Abdurahman en 1939 y tras su muerte en 1940 por Ahmed Ismail, La Guma, de cuarenta y seis años, se alistó en septiembre. Ascendido al rango de sargento primero del cuerpo indio-malayo, se dirigió al norte con su regimiento, a Abisinia, y no fue desmovilizado hasta 1947.

	De todos los integrantes del movimiento de liberación, los radicales indios opusieron la mayor resistencia a la política de guerra del gobierno. En la India británica, donde el Congreso había exigido el derecho a la autodeterminación y la independencia. Pandit Nehru declaró que su pueblo no lucharía para defender el dominio imperial.1363 Enardecidos por este ejemplo, los militantes, organizados en un “bloque nacionalista”, respondieron con entusiasmo al llamamiento comunista a una acción combinada contra la discriminación racial. Llamaron a boicotear la comisión de “penetración" de Broome, que se había creado en 1940 para investigar el alcance de la ocupación india en las llamadas zonas blancas; y atacaron la política conciliadora de los dirigentes burgueses que controlaban el Congreso Indio de Transvaal, la Asociación India de Natal y el Congreso Indio de Natal.1364

	Los conservadores, al tiempo que alababa el espíritu de los satyagrahis de Gandhi, desalentaron toda forma de lucha de masas y buscaron alivio a una mayor discriminación ofreciendo los servicios de los trabajadores indios en la guerra. “ Si se eliminan las restricciones que hoy nos atan”, replicó el bloque nacionalista, “seremos los primeros en defender la democracia”. Derrotados en su política de guerra, los conservadores de la Asociación expulsaron a siete miembros del comité, entre ellos al Dr. G. M. Naicker y a los comunistas C. I. Amra, H. A. Naidoo y D. A. Seedat. Los militantes lanzaron entonces una campaña contra la guerra y por los derechos de ciudadanía que cambió la perspectiva política de los indios de Natal. Los miembros del bloque fueron procesados en virtud de la Ley de Medidas de Guerra, y Seedat ingresó en prisión en abril de 1941 acusado de subversión.
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	Dr Dadoo, líder del grupo nacionalista en el Congreso Indio de Transvaal, cumplió una condena de cuatro meses de trabajos forzados por delitos similares derivados de protestas contra los intentos de reclutar hombres para el cuerpo de trabajadores indios. Si fuéramos tan libres como los europeos, probablemente prestaríamos nuestros servicios con la misma libertad”, dijo en una reunión de reclutamiento en Pretoria, y publicó una carta de derechos en miniatura en nombre del Frente Unido No Europeo. No apoyéis esta guerra, en la que los ricos se enriquecen y los pobres mueren”, pidió. Cuando fue juzgado por incitación en virtud de la normativa sobre emergencias bélicas, declaró ante el tribunal que la guerra sólo sería justa si los pueblos oprimidos de Sudáfrica, la India y las colonias disfrutaban de plenos derechos democráticos, libertad e independencia.1365

	Los campos de internamiento estaban reservados a los blancos, ya fueran nacionales alemanes e italianos o sudAfricanos que se oponían a la guerra. Una abrumadora mayoría de estos últimos eran miembros del Ossewabrandwag, entre los cuales un pequeño grupo de internados de izquierdas mantenía una existencia solitaria e infeliz. Entre ellos se encontraban los comunistas Arnold Latti, el Dr. Max Joffe y su hermano Louis; los sindicalistas Max Gordon y Fritz Fellner, marido de Johanna Cornelius; el veterano socialista J. E. Brown y E. J. Burford, del partido laborista, ambos internados por agitar contra la presencia de Madeley en el gabinete.

	Los hermanos Joffe y Gordon fueron acusados de difundir el comunismo y formar sindicatos entre los Africanos.1366 Su delito, protestó el comité del partido del distrito de Johannesburgo, fue resistirse a los esfuerzos de los empresarios, ayudados por muchos líderes sindicales, para alargar las horas de trabajo, diluir la mano de obra y mantener bajos los salarios. Se trataba de un “ataque calumnioso”, dijo el Consejo de Comercio y Trabajo, y decidió abandonar a su suerte a los comunistas internados. En su discurso presidencial ante la conferencia anual del Consejo, en abril de 1941, A. A. Moore afirmó que los comunistas eran los traidores supremos. Se aprovecharon de los auténticos agravios y de la democracia para su propio objetivo de frustrar el esfuerzo bélico.1367 Archie Crawford había vendido a los trabajadores en 1915, comentó tristemente Bill Andrews, mientras que Archie Moore fue más allá: los estaba regalando.

	La causa inmediata del arrebato esplenético de Moore fue una disputa sobre la Ley de Fábricas de Madeley de 1941. En el proyecto original, se autorizaba al ministro a prohibir el empleo de cualquier clase de trabajadores en una ocupación específica. Varios sindicatos industriales protestaron en un memorándum redactado por Solly Sachs que el propósito de esta “cláusula de Nuremberg" era introducir la segregación racial como había propuesto el partido nacionalista. Madeley dijo a una delegación sindical que “a menudo era deseable, en algunos casos, separar a las mujeres europeas de las africanas" e invitó a la TLC a que le prestara asistencia.1368 Sachs, actuando “a título puramente técnico”, presentó entonces un proyecto de cláusula que permitiría a un inspector de fábrica impedir “contactos objetables" entre mujeres blancas y empleados de cualquier otra clase.
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	Esto era aceptable para los líderes de la derecha, que acogieron con satisfacción cualquier medida que pudiera desalentar el empleo de Africanos; pero los radicales renovaron su presión y obligaron al ministro a retirar la cláusula. Acusado por la oposición nacionalista de ceder a la agitación comunista, Madeley les aseguró que introduciría una sana separación racial por medio de reglamentos en virtud de la ley. Cuando éstas aparecieron, se descubrió que el ministro, pretendiendo salvaguardar el bienestar físico, social o moral de los trabajadores, podía exigir a un empresario que los segregara por raza o sexo en la planta de la fábrica, en las salas de descanso y en los aseos.1369 Madeley había cedido ante el partido nacionalista y los racistas del movimiento sindical.

	En asuntos que no implicaban un tabú racial o un conflicto directo con los intereses de los trabajadores blancos, se podía persuadir al consejo comercial para que recomendara un tratamiento idéntico, como cuando pidió al ministro que evitara la diferenciación racial en las prestaciones de la Ley de Indemnización de los Trabajadores de 1941. Esto no fue más que un soplo a los radicales, ya que todas las partes sabían que ni el parlamento ni los propietarios de las minas estarían de acuerdo con una desviación del principio de discriminación incorporado en la ley original de 1934. Según la ley de 1941, un no africano, en caso de incapacidad total, recibía una pensión vitalicia equivalente al setenta y cinco por ciento de sus ingresos mensuales. Un africano, igualmente incapacitado, no tenía derecho más que a una suma global de 150 £, el equivalente a una pensión de sólo tres años y un tercio en el caso de un trabajador que ganara 60 £ al año.1370
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	Inferior en estatus y segregado por ley, los Africanos eran aislados de la corriente principal del movimiento obrero. Los trabajadores blancos, con pocas excepciones, aceptaron la discriminación como una condición normal y deseable. Solly Sachs afirmaba no tener prejuicios raciales, pero también cedió ante la presión de los incitadores al odio racial. En 1940, su sindicato de trabajadores de la confección de Johannesburgo estableció una rama separada para sus miembros de color, aparentemente “para educarlos en el espíritu del sindicalismo militante y para formar líderes en las fábricas”.1371 Una vez introducida, la segregación se extendió gradualmente, hasta incluir entradas, ascensores y oficinas separadas para los trabajadores de la confección de color y los Africanos. A éstos les molestaba la segregación, y Sachs sostenía que era la única forma de apaciguar los “violentos prejuicios" de sus afiliados blancos1372.

	Obsesionado con proteger y promover los privilegios de los blancos, el país no utilizó todos sus recursos disponibles en un momento de urgente necesidad. Las importaciones cayeron drásticamente, se reguló y redujo el suministro de bienes a los civiles, se produjo una grave escasez de material necesario para el ejército y el número de trabajadores cualificados fue muy inferior a la demanda. Sin embargo, los supremacistas blancos en todos los ámbitos de la vida se negaron a liberar la capacidad productiva de los sudAfricanos negros y morenos, y los excluyeron de los centros abiertos en 1940 para formar a trabajadores cualificados y semicualificados para los oficios de ingeniería, electricidad y automoción. Las mujeres blancas recibieron formación en fábricas para producir coches blindados, cañones y proyectiles; pero sólo se puso a disposición de los Africanos y de color mano de obra no cualificada en todo el campo del trabajo industrial de guerra.

	Sólo una sociedad profundamente dividida y gobernada despóticamente podía tolerar una contradicción tan flagrante entre sus objetivos de guerra y su esfuerzo bélico. Smuts nunca aceptó armar a los Africanos, ni siquiera en el periodo más oscuro de la guerra; ni los sindicatos de artesanos cejaron en su empeño de mantenerlos fuera de los oficios cualificados. No servía de nada formar a 40.000 mecánicos para 1.000 puestos de trabajo”, le dijeron a Ray Alexander los delegados de la conferencia del Trades and Labour Council en abril de 1942, cuando ella propuso que las instalaciones de la Central Organization for Technical Training se ampliaran a los Africanos y a las personas de color; el Consejo rechazó su propuesta. Volvió al ataque al año siguiente y convenció a la mayoría para que recomendara la enseñanza obligatoria y gratuita para los niños de todas las razas; pero, según J. Calder, de la asociación de trabajadores de la electricidad, “nunca estaremos de acuerdo en la fase actual en que los oficios deben abrirse a todo el mundo”.1373
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	El 22 de junio de 194b, cuando las tropas alemanas cruzaron la frontera, el comité central del partido comunista llamó a la defensa del hogar del socialismo. Su derrota sería el mayor triunfo del capitalismo; su victoria provocaría la destrucción del fascismo, la liberación de las naciones oprimidas y una rápida transición al socialismo mundial. En consecuencia, todos los trabajadores, demócratas y pueblos oprimidos debían redoblar sus esfuerzos en la lucha por la libertad y la justicia social.1374 El Comité Central se quejó en agosto de que el esfuerzo de guerra se veía obstaculizado por la negativa a armar a los Africanos, a los de color y a los indios, o a emplearlos en trabajos cualificados. Churchill y Roosevelt habían declarado su intención de permitir a todos los pueblos elegir su propia forma de gobierno. La política comunista es presionar para que estos derechos se concedan no sólo en Europa después de la guerra, sino aquí y ahora dentro del propio Imperio Británico”. Sólo concediendo plenos derechos a los pueblos de África, la India y las colonias podría hacerse realidad la lucha por la democracia.

	Los nacionalistas Africanos acusaron a los comunistas de poner a los Africanos en contra de los blancos. Críticos de otro tipo dijeron que el partido había cambiado de bando siguiendo instrucciones de Moscú. Según Eddie Roux, el partido subordinó como nunca “la lucha sudafricana a las necesidades de la situación mundial" tras la invasión de la Unión Soviética.1375 Los comunistas afirmaban ser coherentes en principio, y no veían ningún conflicto de intereses como el que insinuaba Roux. Una movilización completa de los recursos conduciría a la liberación total de la opresión nacional. Si se formaba a los Africanos para el trabajo cualificado y el uso de las armas, ya no podrían ser tratados como inferiores. Los comunistas insistieron en este punto condenando la discriminación en la paga de los soldados: 12s. 3d. al día para un soldado raso blanco con mujer e hijo, 7s. para un soldado de color o indio, y 2s. 3d. para un africano. Los baremos, señalaba Inkululeko (Libertad), el periódico quincenal del partido en Johannesburgo, revelaban la obstinada insistencia del gobierno en librar la guerra sobre la base de la barra de color. Sin embargo, la discriminación minó la moral del ejército, desanimó a los civiles y perjudicó a todo el esfuerzo bélico.1376
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	El ataque de Japón a Pearl Harbor en diciembre y los sensacionales avances de sus tropas acercaron el peligro de guerra. Una declaración del partido comunista publicada en enero de 1942 pedía la movilización completa, la rápida formación de Africanos, negros e indios para trabajos cualificados y la creación de un ejército nacional en el que hombres de todas las razas portaran armas y recibieran el mismo trato. En febrero, tras la caída de Singapur, el partido advirtió que Sudáfrica, bajo las políticas existentes, era tan impotente como Malaya para resistir una invasión. Cuando el consejo provincial del Cabo instó al gobierno a prohibir las “actividades comunistas subversivas”, el comité central respondió en mayo que muchos de sus miembros estaban en servicio activo o comprometidos de otro modo en la promoción del esfuerzo bélico. Las propuestas de armar a los Africanos, formarles para trabajos cualificados y elevar su nivel de vida al de los blancos eran de vital importancia para el futuro del país.1377

	Antes de que los japoneses tomen este país”, prometió Smuts al parlamento el 9 de marzo de 1942, “me encargaré de que todos los negros y todos los nativos que puedan ser armados lo sean”.” Esto debe hacerse ahora, instaron los comunistas, y advirtieron a la gente que no pusiera su confianza en los japoneses, cuyas victorias en el Pacífico encendieron la imaginación de muchos Africanos y negros con la esperanza de que ellos también podrían ser liberados por una invasión. Estas ilusiones, decía Dadoo, se debían a la naturaleza opresiva del régimen. Libéranos para defender nuestros hogares y nuestro país antes de que sea demasiado tarde”1378. Kotane, secretario general del partido, se hizo eco del llamamiento en un panfleto ampliamente distribuido. Sudáfrica es lo que los no europeos hemos permitido que sea”, declaró, “y en el futuro será lo que nosotros hagamos de ella”. Si los Africanos, los de color y los indios estuvieran organizados y se mantuvieran unidos, nunca habría habido barreras industriales y sociales de color.1379

	El partido difundió su mensaje en mítines, en un constante de folletos y panfletos, y a través de su prensa: Inkululeko, un quincenal publicado en Johannesburgo en lenguas africanas; el Ware Republikein (Verdadero Republicano), dirigido a los obreros Afrikaner; el Call, un periódico duplicado publicado en Durban; y el Guardian, cuya tirada creció de 12.000 en 1940 a 42.000 en junio de 1943. La campaña Defendamos Sudáfrica, lanzada en 1942, atrajo a grandes audiencias y a muchos reclutas al partido. Su número de miembros aumentó de 400 a 1.500 entre abril de 1941 y diciembre de 1943. Estas cifras representaban un cuerpo estable de activistas con formación política, de los que se esperaba que desempeñaran un papel destacado en sindicatos, movimientos nacionales, comunidades locales, fábricas y organizaciones radicales.
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	Edwin Mofutsanyana, Alpheus Maliba y John Lekgotha representaron al partido en las elecciones al Consejo de Representantes Nativos de 1942. Aunque fueron derrotados, recibieron un amplio respaldo en las zonas rurales del Estado Libre y Transvaal, donde Maliba (1901-67) había fundado la Asociación Cultural Zoutpansberg, una organización de campesinos venda.1380 Llegó a Johannesburgo en 1935, aprendió a leer y escribir en la escuela nocturna del partido y fue elegido miembro del comité de distrito local. Líder de los venda y del Congreso Nacional Africano, en la década de 1950 se le prohibió el trabajo político y en 1967 fue encarcelado en virtud de la ley de “terrorismo”. Murió en su celda, supuestamente ahorcado, el 9 de septiembre de 1967.

	Nueve comunistas blancos se presentaron a las elecciones parlamentarias de 1943: cuatro en el Rand, tres en Ciudad del Cabo, uno en Durban y uno en East London.1381 Todos eran sudAfricanos de nacimiento; cuatro eran Africanos; seis eran sindicalistas de clase trabajadora. Sufrieron una derrota, ya que sólo obtuvieron 6.800 votos entre los tres, es decir, una décima parte de los emitidos en las nueve circunscripciones, pero afirmaron haber transmitido a los votantes la necesidad de unidad contra la pobreza, la enfermedad y la opresión. El Partido Laborista obtuvo nueve escaños con el apoyo del Partido Unido y el Trades Council. Solly Sachs y Johanna Cornelius, apoyados por el sindicato de trabajadores de la confección de Transvaal, se presentaron y perdieron en nombre del Partido Laborista Independiente con una plataforma de “capitalismo progresista”.

	Criticado por haber ignorado las reivindicaciones africanas y de color en su campaña electoral, Sachs replicó que los comunistas se equivocaban al “predicar un socialismo puramente doctrinario”. Tuvo más éxito con la política de formar sindicatos raciales paralelos y concentrarse en la lucha por salarios más altos.  Los “bolcheviques burgueses" que dirigían el partido, decía, habían cometido “terribles errores" que “habían traído el mayor desastre al movimiento obrero”. Por su culpa, cientos de miles de obreros blancos se habían pasado al campo de la reacción.1382
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	Reproches de este tipo se habían hecho a los socialistas radicales desde los tiempos de Crawford; y los comunistas, imperturbables, siguieron luchando en las elecciones sobre una plataforma de derechos democráticos para todos. Sus primeros éxitos llegaron a finales de 1943, cuando Sam Kahn y Betty Radford, la talentosa editora del Guardian, fueron elegidos concejales de Ciudad del Cabo. Ella y su marido George Sacks, un destacado cirujano, se habían afiliado al partido en 1941 tras un largo aprendizaje en la política radical. Ayudada por una pequeña redacción no remunerada y sin respaldo financiero, fundó el periódico en 1937, lo dirigió durante once años sin ninguna recompensa monetaria, elevó su tirada a 50.000 ejemplares al final de la guerra y lo convirtió en un modelo de periodismo de izquierdas.

	Veinticinco años de trabajo contra la propaganda hostil, dijo Bill Andrews, presidente del partido comunista, habían sido recompensados con la elección de los primeros comunistas a un organismo oficial. Al informar sobre los progresos realizados a finales de 1943, el comité central reivindicó la plena justificación de su política de apelar a los votantes blancos para que rechazaran todas las barras de color, que mantenían a cuatro quintas partes de la población en la servidumbre y reforzaban el capitalismo. Al adoptarla, el partido había logrado lo imposible. Hemos reunido en nuestra organización a hombres y mujeres de todos los grupos raciales de Sudáfrica, trabajando juntos en camaradería por fines comunes sobre una base de completa igualdad. Lo hemos hecho en medio de una amarga oposición y frente a los prejuicios dominantes de la sociedad”1383.

	Otros en la izquierda compartían este optimismo. El Congreso está mejorando”, dijo el veterano James Gumede en la conferencia anual del ANC en diciembre de 1943. Veo en el entusiasmo y la juventud de los delegados una nueva esperanza”1384. La conferencia adoptó una Carta de Derechos inspirada en la Carta Atlántica elaborada por Churchill y Roosevelt en agosto de 1941, y se comprometió a apoyar una campaña contra el paso lanzada por el Partido Comunista de Johannesburgo en noviembre. Debemos exigir la plena franquicia”, declaró el Dr. Xuma en su discurso presidencial. Si hablan de acción”, dijo Kotane, “todos les apoyamos”.
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	Las batallas de Bretaña, Stalingrado y Alamein cambiaron las tornas en contra del Eje. El entusiasmo por el Ejército Rojo creció a medida que expulsaba a los ejércitos de Hitler hacia el oeste, desde el Volga hasta el Dniéper y más allá. La Unión Soviética, ese “Coloso de Europa" en palabras de Smuts, había confundido a sus críticos y reivindicado la fe de sus más fervientes admiradores. Sus primeros representantes consulares en Sudáfrica llegaron en 1942; los Amigos de la Unión Soviética, con Colin Steyn, ministro de Justicia, como patrocinador, florecieron; y las colectas de Medical Aid for Russia superaron la marca de las 100.000 £ en 1943. La Iglesia Reformada Holandesa pidió a Steyn que prohibiera el partido comunista.1385 

	El ejército, un cuerpo de voluntarios sin reclutas, demostró que los sudAfricanos blancos podían ser más tolerantes con los hombres y mujeres más oscuros en el extranjero que en su propio país. El Servicio de Educación del Ejército abrió las mentes de las tropas de primera línea a las ideas progresistas, mientras que la Legión Springbok les organizó para la acción política con un programa liberal. Formada en septiembre de 1941, la Liga surgió de una Unión de Soldados iniciada por Morley-Turner en Libia y de un movimiento paralelo iniciado en un campamento del ejército sudafricano por Vic Clapham, caricaturista del Guardian. Su programa de seis puntos se comprometía a garantizar un trato justo para los soldados, los ex militares y las personas a su cargo; preservar la unidad entre las razas; defender la democracia y promover la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad. Fighting Talk, una animada revista publicada en inglés y africano, llevó a cabo una enérgica campaña en favor de los derechos de los soldados, condenó la discriminación racial y alertó a los 40.000 miembros de la Liga sobre la labor perturbadora de los nacionalistas nazis.

	Las victorias en el frente de batalla y los elevados beneficios en casa engendraron un ambiente de euforia en los partidos favorables a la guerra. En 1943-1944 se habló mucho de la seguridad social para todos, y el gobierno amplió los programas de alimentación escolar, las pensiones de vejez y los subsidios de invalidez a escala discriminatoria para los sudAfricanos negros y morenos. Los optimistas pensaban que había llegado el momento de invertir las políticas del apartheid. “El aislamiento ha desaparecido y me temo que la segregación has fallen on evil days too, ” Smuts had philosophized at the height of the war danger.1386 Yet he would not introduce reforms liable to weaken the structure of white supremacy. Poco antes de las elecciones generales de 1943, decidió desarmar a los nacionalistas y aplacar a los de color introduciendo la segregación administrativa. Los asuntos de color serían tratados por una sección especial del departamento del interior y por una comisión permanente de notables de color.
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	Los comunistas y los radicales de color protestaron inmediata y enérgicamente. Predijeron que la separación conduciría a una segregación similar a la del detestado Departamento de Asuntos Indígenas. La New Era Fellowship, una sociedad de debate de izquierdas, tomó la iniciativa de crear el Anti-CAD el 28 de febrero de 1943. Su misión era obstruir el propuesto Departamento de Asuntos de Color y “canalizar todos los sentimientos y esfuerzos no europeos” —económica, política y social— en una poderosa corriente que borrará del libro de leyes toda legislación discriminatoria".1387 Además de I. B. Tabata, los principales miembros eran intelectuales de color: El Dr. Goolam Gool, presidente; su esposa, la Srta. H. Ahmed; su hermana, Janub Gool (Sra. Tabata); B. Kies, R. E. Viljoen, A. Fataar y el reverendo D. M. Wessels.

	El Dr. F. H. Gow, presidente de la APO y líder de la Iglesia Metodista Episcopal Africana, aconsejó a la comunidad que aceptara el “gesto de buena voluntad" del gobierno, pero un gran número de sus miembros se volvió contra él. Unos 200 delegados asistieron a la primera Conferencia Nacional Anti-CAD, celebrada en Ciudad del Cabo el 29 de mayo de 1943. Representaban a 109 sociedades y grupos, entre ellos ramas de la APO, el Partido Comunista, la Liga de Liberación Nacional, el Frente Unido No Europeo, sindicatos y organizaciones de profesores y estudiantes”. La conferencia decidió instituir un boicot político y social al Consejo Consultivo de Color y promover un frente unido contra todas las formas de discriminación.1388

	El Anti-CAD seguiría siendo de color y “acabaría hundiéndose en la roca del aislamiento”, señaló Kotane, a menos que ampliara su alcance para incluir las reivindicaciones de indios y Africanos.1389 Consciente de esta debilidad, Gool y sus colegas asistieron a una conferencia convocada por la Convención Panafricana en Bloemfontein en diciembre. Una serie de organismos políticos, sindicatos, sociedades de contribuyentes, organizaciones eclesiásticas y de asistencia social acordaron formar un Movimiento de Unidad No Europea sobre la base de un programa de diez puntos, y con un ejecutivo de dieciséis miembros: ocho de la Convención, cuatro de la Unión Europea y cuatro de la Unión Europea Anti-CAD, y cuatro del S.A. Indian Congress; con Jabavu como presidente, Gool y A. I. Kajee como vicepresidentes.1390 Kajee y sus compañeros indios se negaron.
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	Kajee negociaba entonces el Acuerdo de Pretoria con Smuts, que en 1944 se comprometió a suspender la Ley de “Pegging" a condición de que se nombrara una junta de licencias para controlar la ocupación por indios de casas anteriormente ocupadas por blancos en Durban. Cuando esto se dio a conocer, otra tormenta de protestas dividió a la comunidad india. La segregación voluntaria, dijo Dadoo, conduciría al “suicidio nacional”; el Dr. G. M. Naicker y otros doce miembros de la ejecutiva del Congreso Indio de Natal repudiaron el acuerdo; y se formó un Consejo Anti-Segregación para agitar a favor del sufragio adulto en un padrón común.1391

	Los representantes del S.A. Indian Congress, la All African Convention y el Anti-CAD se reunieron en medio de este alboroto en Johannesburgo en julio para reanudar las negociaciones sobre el movimiento de unidad propuesto. Los indios propusieron cooperar en cuestiones concretas, como los pases, la Ley de Pegas y el Consejo Consultivo de Color, y se les dijo que el programa de los Diez Puntos constituía un mínimo absoluto para la unidad. Eso era bastante irreal, sostenía Dadoo, e inaceptable para los reaccionarios líderes del Congreso. Además, ni la Convención ni el Anti-CAD eran órganos representativos, ya que relegaban a la APO a una posición subordinada y prácticamente ignoraban al Congreso Nacional Africano, que “sin duda tiene raíces entre el pueblo africano como su principal órgano nacional”.1392

	Dadoo sostenía que los líderes del Anti-CAD deseaban “aislar al Congreso Nacional Africano y revivir la extinta Convención Africana de la UA”. En su opinión, lo mejor era “reforzar las organizaciones nacionales de liberación existentes, convirtiéndolas en organismos vivos y activos”. Los ejecutivos del ANC, APO, SAIC y Anti-CAD deben sentar las bases de la unidad mediante la cooperación en la lucha común. El Anti-CAD insistió, sin embargo, que el acuerdo sobre los principios debe ser lo primero; y se comprometió a apelar a los indios por encima de las cabezas de la “clase mercantil”.1393
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	Aunque estaba abierto a todas las sociedades “realmente dispuestas a luchar contra la segregación" y dispuestas a aceptar su programa, el Movimiento por la Unidad No Europea atrajo a pocos indios o blancos, y estaba formado principalmente por intelectuales de color y Africanos del Cabo. El programa en sí no fue un obstáculo. Menos completo y específico que la carta de la Liga de Liberación Nacional, no contenía nada que pudiera disgustar a un radical. Sus objetivos eran similares a las demandas planteadas por los opositores a la discriminación desde 1910: igualdad de derechos de franquicia, libertades civiles y seguridad personal; libertad de educación, movimiento y ocupación; y una “revisión" de la “cuestión de la tierra”, el código legal, la fiscalidad y las leyes laborales de acuerdo con el principio de igualdad. La redacción pretendía ser comedida, vaga y ambigua, para que el programa pudiera atraer al amplio abanico de opiniones políticas representadas en la Convención y el Anti-CAD.1394

	El Movimiento de Unidad No Europea hizo del programa su principal campo de batalla. Ninguna reunión, manifestación, huelga o resistencia pasiva era aprobada si no se basaba en los “principios" del programa y estaba dirigida por el NE UM. Haciendo de la no colaboración su principal principio de lucha, y del boicot su gran arma, el NEUM exigió la retirada del Consejo Consultivo de Color y del Consejo de Representantes Nativos. En julio de 1944, el comité ejecutivo de la Convención Panafricana anunció: “Debe haber una separación de caminos: O con el pueblo contra el Gobierno, contra los opresores, o con el Gobierno contra el pueblo”. El llamamiento, la exigencia de la Convención debe dirigirse a todos los miembros electos de la CNR para que dimitan colectiva e inmediatamente. Si unos pocos se niegan a servir a los intereses del pueblo, el resto debe desenmascararlos.”1395

	A finales de 1944, el Anti-CAD afirmaba haber penetrado todo tipo de instituciones de color, se hizo con el control de la APO y de la Liga de Profesores de S.A., aisló al Consejo Asesor de Color y desacreditó a sus miembros. Tres años más tarde, Brian Bunting, hijo de S. P. Bunting y posteriormente miembro del Comité Central del Partido Comunista, escribió que el Anti-CAD había "sacado a la palestra a algunas de las figuras más militantes de la comunidad de color”.1396 El espíritu del nacionalismo que La Guma, Gomas y Gool encendieron en 1935 cuando fundaron la Liga de Liberación Nacional se fue extendiendo lentamente por la comunidad.
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	No se sabe hasta dónde llegó el espíritu. Según todos los informes progresó poco entre los artesanos, otros trabajadores o empresarios. Aunque profundamente resentidos por las barras de color, compartían la lengua y la cultura del hombre blanco, se relacionaban con él a muchos niveles y se consideraban parte integrante de su sociedad. La gran mayoría de los de color se mostraban indiferentes u hostiles a la idea de unidad con los Africanos que el Anti-CAD situaba en el primer plano de su campaña. En consecuencia, surgieron nuevas fisuras. Los conservadores, liderados por el Dr. Gow, presidente del CAC, y su sucesor George Golding formaron organizaciones rivales: la Coloured People”s National Union y la Teachers” Educational and Professional Association. Sin el apoyo popular, el movimiento de boicot no logró su objetivo de romper “la cadena de colaboración" que unía al pueblo “a través de sus líderes con sus opresores”.1397

	En enero de 1945, Tabata explicó que el Anti-CAD pretendía formar comités locales de coordinación de la unidad que “atrajeran a la comunidad a la lucha, prepararan a las masas para un ataque concertado contra la opresión y las unieran en la lucha por la liberación”. Las frases sonaban familiares, al igual que su advertencia de que los prejuicios de grupo no desaparecerían de la noche a la mañana. Si intentamos ignorar los procesos históricos, nos romperemos la crisma”. Hay que enseñar a la gente a olvidar sus grupos raciales y a pensar sólo en su opresión común. Llegarían a esa etapa participando en la lucha real sobre la base del programa de los Diez Puntos.1398

	Aparte de las animosidades raciales entre negros y Africanos — que el gobierno y los líderes conservadores de color explotaron al máximo—, los profesores que controlaban el Movimiento de Unidad No Europea tuvieron que hacer frente a graves problemas personales. Empleados en las escuelas del gobierno y de las misiones bajo un estricto código disciplinario, arriesgaban sus carreras si se unían al movimiento en formas de protesta directas, físicas y potencialmente ilegales. Incluso los más valientes podían dudar a la hora de poner en peligro un estatus y unos medios de subsistencia ganados a pulso en una sociedad que ofrecía pocas oportunidades de igual valor a un africano o una persona de color con estudios. En parte por este motivo, el NEUM evitó que sus seguidores se unieran a las manifestaciones, huelgas y campañas de desafío organizadas por el Congreso Nacional Africano y sus aliados; en su lugar, se concentró en la propaganda y llamó al boicot de las instituciones segregadas.
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	El boicot era una estrategia de retirada, útil en la medida en que desarrollaba una resistencia de grupo a las instituciones segregadas, aunque sin un efecto apreciable en la administración, que podía prescindir fácilmente de las juntas o consejos consultivos Africanos y de color. Por lo tanto, los profesores podían exigir un boicot con inmunidad y, al mismo tiempo, dar rienda suelta a sus resentimientos denunciando como “traidores" y “colaboradores" a los que participaban en las elecciones a los “consejos ficticios”. Entre ellos, dijo B. M. Kies, destacado profesor y líder de Anti-CAD, eran “docenas y docenas de supuestos radicales y socialistas y comunistas que hablaban de boquilla de la emancipación del no europeo, mientras cabalgaban a sus espaldas hasta el Consejo o el Parlamento, o se enriquecían a su costa organizando sindicatos”.1399 Era una afirmación inexacta. Había entonces tres comunistas en el consejo municipal de Ciudad del Cabo y ninguno en el Parlamento. Ningún funcionario sindical comunista ganaba más que los trabajadores a los que organizaba.

	El Anti-CAD, como la APO en sus días de ensalada, siguió inicialmente la línea marxista. Nosotros, los oprimidos no europeos”, dijo Kies, “nunca debemos confundir al trabajador europeo, por muy aristócrata del trabajo que sea hoy, con la clase dominante europea”. La explotación económica, la opresión nacional o de color, nacen de la misma raíz; y el obrero blanco debe abrirse camino hacia el obrero de color y africano, su verdadero aliado, sobre la base del programa de los Diez Puntos. Se le mantendría la puerta abierta, pues el Anti-CAD no deseaba sustituir el Herrenvolk blanco por un Herrenvolk negro.
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	La dicotomía del color pronto ocupó el lugar de la dicotomía de clase en la polémica de los anti-CAD. Metió a todos los blancos en el mismo saco —trabajadores y empresarios, liberales y racistas, comunistas y capitalistas— bajo la etiqueta “herrenvolk”. Este enfoque parecía corresponder más estrechamente a la apariencia externa de las cosas, apelaba a la mayor conciencia del color de una minoría gravemente afectada y servía para desacreditar a los comunistas, a quienes el Anti-CAD consideraba su mayor rival. Abusando de ellos, se protegía del peligro de ser perseguida como organización subversiva y disuadía a sus miembros de sentirse atraídos por un radicalismo no racial. El principal logro del Anti-CAD fue inmovilizar a una generación de intelectuales de color, inmunizarlos contra la teoría marxista y aislarlos del resto del movimiento de liberación.

	Confiados en su competencia teórica y técnica, los nacionalistas de color del Anti-CAD rechazaban el liderazgo blanco en todos los ámbitos. Su destino, decían, era conducir a las masas hacia la libertad, no a través de escaramuzas menores irresponsables y oportunistas, sino en una gran batalla que barriera todas las barreras de color. Este concepto holístico de “lucha de principios" contra “toda la maquinaria de opresión" nunca se puso a prueba. Tabata, Kies y Gool disiparon sus energías en denuncias de militantes ajenos a sus filas y convirtieron la “no colaboración" en sinónimo de inactividad. Las diatribas crearon un ambiente de airado desafío en muchos profesores Africanos y de color del Cabo, y alienaron a los congresistas Africanos e indios.

	Los jóvenes intelectuales del ANC, no menos seguros de su propia capacidad de liderazgo, formaron la Liga de la Juventud Africana en 1943. Algunos, como Oliver Tambo, Nelson Mandela y Govan Mbeki, habían estudiado en Fort Hare; Anton Lembede, presidente de la Liga, era abogado del bufete de Seme; Walter Sisulu, otro miembro de la fundación, había recorrido el duro camino de las minas de oro y las fábricas.1400 La Liga también abogaba por la no colaboración, los boicots y un programa de acción positiva; y relacionaba su demanda de igualdad y libertad con una visión basada en los valores tradicionales Africanos ajustados a las condiciones de una sociedad industrial. Gran parte de la historia del ANC durante los cinco años siguientes giró en torno a un conflicto entre la vieja guardia de Xuma, por un lado, y los jóvenes militantes o comunistas, por otro.
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	Aparecieron otros signos de una militancia resurgente: una epidemia de huelgas africanas, los boicots a los autobuses de Alexandra y una gran campaña contra las leyes de pases en 1944. Entre 40.000 y 60.000 Africanos y personas de color vivían en el municipio de Alexandra, a unas nueve millas del centro de Johannesburgo. En agosto de 1943, miles de ellos caminaban dieciocho millas al día para ir y volver del trabajo en lugar de someterse a un aumento de las tarifas de autobús de 4d. a 5d. Tras ganar el primer asalto después de protestar con los pies durante nueve días, reanudaron la lucha en noviembre de 1944 contra otro intento de subir la tarifa. La rama del partido comunista de Alexandra, dirigida por Gauer Radebe y David Bopape, secretario del ANC del Transvaal, llamó a los residentes a caminar. Durante siete semanas caminaron hasta Johannesburgo y volvieron antes de poder cantar victoria. Han demostrado el valor, la unidad y la determinación”, dijeron los comunistas, “que todos necesitamos para conseguir la Sudáfrica que queremos”.1401

	Miles de familias africanas sin hogar tomaron posesión de terrenos baldíos colindantes con el gran municipio de Orlando, en Johannesburgo; construyeron refugios con palos partidos, cajas de embalaje, arpillera, lona, latas de parafina o chapa ondulada; adoptaron el eslogan

	“Sofazonke” —morimos juntos— acuñado por su líder James Mpanza; y defendieron Shanty Town frente al gobierno, la policía y el ayuntamiento. Con la prohibición de comprar tierras, los Africanos se vieron condenados, según escribió Hilda Watts (Sra. Bernstein), la única comunista del ayuntamiento de Johannesburgo, “a vivir en chabolas, en subarriendos, compartiendo habitaciones, viviendo con sus familias en pasillos, chabolas y patios, sin ninguna esperanza inmediata de alivio”1402. Los campamentos de okupas” surgieron en zonas periurbanas de todo el país a medida que los Africanos, inmovilizados por la ley y desatendidos por las autoridades de la vivienda, encontraban su propia solución a los problemas causados por el hacinamiento en guetos segregados.

	En abril de 1944, el Dr. Xuma declaró en Ciudad del Cabo, en un mitin contra la ley de pases, que los barrios de chabolas surgieron de las condiciones creadas por las leyes represivas que estaban “calculadas para entregar el trabajador africano al empleador europeo como la forma más barata de mano de obra”.1403 El hambre de tierras obligó a los campesinos a trasladarse a los pueblos, sólo para ser acosados por las leyes de pases, que él describió como “un instrumento de opresión, un estigma de inferioridad, una barrera económica para el progreso y la autoestima”.1404 Bajo su liderazgo, el Congreso Nacional Africano se lanzó a la campaña iniciada por los comunistas de Johannesburgo contra el sistema de pases e instó a sus secciones a participar en la formación de una red de comités locales antipases.
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	Los nacionalistas Africanos estaban rompiendo con la dependencia de las protestas verbales, el conformismo respetable y la provocación roja que habían desmoralizado al Congreso bajo el gobierno de Seme. La decisión de embarcarse en una acción de masas, galvanizar las ramas del Congreso y entrar en una alianza abierta con los comunistas inició un proceso que desembocaría en la Alianza del Congreso de 1955. El Consejo Nacional Antipasado elegido en mayo en una conferencia a la que asistieron 540 delegados incluía a Xuma como presidente y a los comunistas Dadoo como vicepresidente, Bopape como secretario, Josie Mpama como síndico, Mofutsanyana, Marks, Maliba y Kotane.1405 Nunca antes los militantes del movimiento de liberación habían establecido una base tan amplia para la lucha activa.

	La campaña produjo un torbellino de propaganda pero no consiguió alcanzar el objetivo de un millón de firmas para una petición. Cuando una delegación encabezada por Dadoo y Selope Thema la llevó a Ciudad del Cabo en junio de 1945, el primer ministro en funciones J. H. Hofmeyr se negó a recibirlos. Seis años de guerra no habían modificado los elementos esenciales de la estructura social. Los miembros uniformados del Ossewabrandwag, reunidos en Johannesburgo la víspera del Día del Trabajo, oyeron al Führer van Rensburg acusar a los comunistas de conspirar para crear una república negra. Una semana más tarde, casi 2.000 mineros Africanos se reunieron para debatir un informe sobre su sindicato elaborado por su presidente, J. B. Marks. En septiembre, los legionarios Springbok derrotan una conferencia del partido nacionalista en Johannesburgo y sufren 160 bajas en enfrentamientos con los nacionalistas y la policía. El país volvía a la normalidad.

	El Comité Central del Partido Comunista se reunió en julio para trazar un rumbo para el futuro inmediato y encontró pocos motivos para el optimismo. La fase de frente unido de la acción defensiva, concluyó, había llegado a su fin. El auge de la guerra daría paso a la depresión económica y a un ataque a las normas de los trabajadores. Los supremacistas blancos reanudarían la ofensiva contra los derechos de los Africanos, los negros y los indios. Se avecinaba un periodo de amarga lucha de clases y nacional. Los Malans, los Pirows y los van Rensburg intentarían imponer el tipo de dictadura fascista que había sido derrotada en Europa. El resultado final de no elevar el nivel de vida de los más pobres y de no extender la democracia será la reducción de los salarios y la pérdida de la democracia para todos”1406.
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	El partido laborista se mostró más esperanzado. Alentado por el descontento de posguerra y la victoria laborista en Gran Bretaña, el ejecutivo nacional decidió que Madeley debía retirarse del gabinete y emitió una declaración en este sentido poco antes de las elecciones municipales de Johannesburgo en octubre. El manifiesto electoral del partido denunciaba la política comunista de igualdad de derechos para todos. Los líderes laboristas de derechas aparecieron en plataformas públicas con los nacionalistas en una campaña a favor de medidas severas para hacer frente a la ola de delincuencia. Uno o dos linchamientos públicos harían mucho bien”, sugirió R. Knevitt, el candidato laborista en Braamfontein, y su partido abogó por leyes más estrictas, incluido un toque de queda a las 9 de la noche para todos los Africanos.1407 Los cuatro candidatos del partido comunista fueron derrotados, y los laboristas ganaron cinco escaños, lo que les dio 18 en total y un incómodo control del ayuntamiento frente a la oposición dividida de 16 concejales del Partido Unido y 7 nacionalistas.

	Un comité de emergencia, presidido por Colin Legum, editor del Illustrated Labour Bulletin y autor del manifiesto, instó al gobierno a deportar a Mpanza y expulsar a los ocupantes ilegales del municipio de Orlando. Su moción fue aprobada por veintisiete votos a favor y dos en contra tras un airado debate en el que Hilda Watts, la única comunista del consejo, acusó a los laboristas de traicionar sus principios y hacer caso omiso de su tradición de lucha contra las deportaciones antidemocráticas. ¿Se habría atrevido el consejo a llamar a la policía contra los blancos sin hogar? preguntó.1408 Sin embargo, la derecha laborista persistió en sus esfuerzos por atraer a un electorado reaccionario exigiendo acciones represivas en defensa de la supremacía blanca.

	Madeley presentó su dimisión del gabinete el 3 de Octubre de 1945, en deferencia, dijo, a los deseos de su partido y con el fin de liberarse para ganar la paz. Eso no podía hacerse, explicó, bajo el sistema de empresa privada con ánimo de lucro al que se adhería el gobierno. En marzo afirmó que había dimitido por la incapacidad del gobierno para poner en práctica las promesas hechas durante la guerra. En septiembre dimitió del partido por la cuestión de los derechos de sufragio para los indios, y declaró que una facción de sus propias filas le había obligado a abandonar el gabinete como represalia por la negativa del Partido Unido a concluir un pacto electoral con los laboristas en las elecciones municipales.1409
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	El proyecto de ley de Smuts sobre la tenencia de la tierra asiática y la representación india de 1946 prohibía las transferencias de tierras entre indios y no indios en Transvaal y Natal, excepto en las “zonas exentas” o con el consentimiento del ministro. Para endulzar la píldora Smuts propuso dar a los indios dos representantes blancos en el senado, tres blancos en la asamblea y dos, que podrían ser indios, en el consejo provincial de Natal. Los nacionalistas y los dominionistas protestaron airadamente porque los indios no tenían ningún derecho político. Los laboristas aceptaron el principio de la segregación residencial, pero no las cláusulas sobre el derecho de voto, y decidieron que los miembros votaran según su conciencia. Madeley y M. J. van den Berg votaron con la oposición; Christie, Latimer, Payne, Sullivan y Wanless, a favor del proyecto de ley.1410

	Repudiados por su consejo nacional, Madeley y van den Berg dimitieron del partido, este último para unirse a los nacionalistas. Siguieron otras dimisiones en las escasas filas parlamentarias laboristas: el senador Henderson, secretario general del partido, Duncan Burnside, Miles-Cadman y Sullivan, que se refugiaron en el partido Unido. Treinta y siete años después de la Unión, el partido laborista tenía cinco escaños en un parlamento de 153 miembros. Madeley anunció que formaría un nuevo partido con una plataforma antiindia. No era un “socialista maximalista de manual”, declaró. Los laboristas habían caído en manos de los comunistas, los “canallas" y los intrigantes, pero “no se podía alcanzar el socialismo entregando el sufragio a un cuerpo de capitalistas indios”. Si el capitalismo era malo, el capitalismo indio era diez veces peor.1411 Murió en mayo de 1947, rechazado por el partido en el que había pasado toda su vida política.

	Los sucesivos pactos electorales habían limitado al partido a un puñado de circunscripciones y minado la moral de sus secciones. En aras de conseguir escaños en el parlamento de la supremacía blanca, el laborismo traicionó sistemáticamente sus principios socialistas. Sus llamamientos los prejuicios al color y las pasiones raciales animaron a los trabajadores blancos a buscar seguridad en los grandes batallones de la clase dominante. Enfrentado a la bancarrota política, el colapso o la absorción por sus rivales, el partido intentó recuperar su fortuna. Una conferencia especial celebrada en noviembre de 1946 adoptó un nuevo programa para los “no europeos”.1412 La política racial sudafricana, declaraba, era muy criticada en el extranjero, daba a “asesores poco realistas" la oportunidad de “engañar a los no europeos" y debía “elevarse por encima de la cabina de las luchas partidistas”.
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	Fue un llamamiento sentimental sin sustancia política. Sólo los comunistas aceptaron la invitación de asistir a una conferencia de todos los partidos para discutir la política. El propio programa revelaba muchas ideas confusas, un liberalismo suave y una tenaz adhesión a los principios de la supremacía blanca. Entre otras cosas, el partido laborista deseaba acabar con la explotación de la mano de obra “barata y dócil”, incluir a los Africanos en la definición de empleado en las leyes industriales, proporcionar formación industrial a los Africanos con salvaguardias para los trabajadores blancos, y conceder a las personas de color y asiáticas el derecho a elegir a personas de su propia raza para el parlamento. Los Africanos seguirían estando representados por los blancos, pero a mayor escala. Radical sólo desde el punto de vista de las actitudes tradicionales de los laboristas, el programa reflejaba el estado de ánimo militante suscitado por la campaña de resistencia pasiva de los indios y la huelga de mineros Africanos de 1946.

	Miles de trabajadores se habían unido al Congreso Indio de Natal. Con este refuerzo, el Consejo Antisegregación derrotó a la dirección de Kajee-Pather en octubre de 1945 y se hizo con el control del Congreso. Nuestro programa”, anunció el Dr. Naicker, el nuevo presidente, “es permitir a los indios vivir como ciudadanos libres en una sociedad libre”1413. Unos meses más tarde, el Dr. Dadoo se convirtió en presidente del Congreso Indio del Transvaal. Una conferencia del

	El Congreso Indio de la S.A., celebrado en Ciudad del Cabo en febrero de 1946, pidió a los indios que se prepararan para “una resistencia concertada y prolongada" contra el proyecto de ley de guetos de Smuts.1414 En Natal y el Transvaal se crearon consejos de resistencia pasiva. La segregación, declaró Dadoo en abril, condujo a la servidumbre política y económica, inculcó un sentimiento de inferioridad y sumisión a la clase dominante, aplastó el espíritu de libertad y ayudó al crecimiento de fascismo basado en el odio racial y la dominación blanca.1415 En junio, un consejo conjunto de resistencia pasiva pidió “un día de Hartal" (luto) en cuanto el gobernador general aprobara la ley.1416
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	Los indios demostraron una vez más que eran la comunidad más cohesionada y madura políticamente de la población sometida. Más de 2.000 resistentes —entre los que había 300 mujeres, así como obreros, campesinos, médicos, abogados, profesores y dependientes— fueron a la cárcel en los dos años siguientes. Algunos siguieron el ejemplo de los Satyagrahis de Gandhi y cruzaron ilegalmente la frontera entre Natal y Transvaal; la mayoría fueron condenados por ocupar tierras reservadas a los blancos. El Dr. Dadoo y el Dr. Naicker formaron parte de la primera tanda de presos. Condenados por segunda vez a seis meses de trabajos forzados, los dos líderes fueron de los últimos en ser liberados en julio de 1948. Los nacionalistas estaban entonces en el poder, y el consejo de resistencia pasiva suspendió la campaña. Al poco tiempo, el nuevo gobierno derogó las disposiciones sobre el derecho de voto, pero mantuvo la prohibición de transferir tierras a los indios.1417

	Los resistentes podían consolarse sabiendo que habían dejado una huella permanente en la opinión africana y mundial. El Congreso Nacional Africano, dijo el Dr. Xuma en abril de 1946, apoyó la campaña. Empantanados en la lucha contra las leyes de pases y sacudidos por los efectos de la huelga de mineros de agosto, los líderes Africanos apenas podían ofrecer más que un apoyo moral. Pero sacaron las conclusiones correctas. En marzo de 1947, Xuma, Dadoo y Naicker firmaron una declaración de unidad en la que se comprometían a trabajar juntos por el pleno derecho de sufragio y la igualdad con los blancos. Se estaban sentando las bases para una cooperación más estrecha entre Africanos e indios que la lograda en ningún otro lugar de África.

	En marzo de 1946, los indios de Natal decidieron presionar para que se impusieran sanciones económicas inmediatas, se retirara al alto comisionado de la India y se hiciera un llamamiento a las Naciones Unidas.1418 Así persuadido, el gobierno de Delhi bajo Nehru retiró al alto comisionado, cortó las relaciones comerciales con Sudáfrica y acusó a sus políticas raciales ante la asamblea general de las Naciones Unidas en noviembre. Smuts alegó que la situación de los indios era un asunto puramente interno, pero sus críticos, encabezados por la Sra. Pandit y Alexei Vyshinsky, se impusieron. Una abrumadora mayoría de la asamblea exigió que el trato a los indios se ajustara a los acuerdos entre India y Sudáfrica y a las cláusulas pertinentes de la Carta. A Smuts no le fue mejor con su propuesta de anexionarse el suroeste de África. Eso, dijo la Sra. Pandit, significaría una “helotomía permanente" para los Africanos. En su lugar, la asamblea recomendó que el territorio quedara bajo administración fiduciaria de las Naciones Unidas. La Sudáfrica blanca había sufrido una grave derrota moral. La liberación nacional podía reclamar su primera victoria significativa en la larga lucha por despertar la opinión mundial contra la supremacía blanca.
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	24. Resistencia y Reacción

	 

	 

	 

	 

	 

	El sindicalismo floreció en condiciones de pleno empleo e inflación durante la guerra. Los organizadores empezaron a recoger los resultados de sus tenaces esfuerzos en la década anterior. El número de afiliados pasó de 264.000 en 1939 a 410.000 en 1945, y el número de sindicatos registrados, de 139 a 203. A finales de 1945, el Consejo de Sindicatos No Europeos afirmaba representar a la Unión Europea. A finales de 1945, el Consejo Sindical No Europeo afirmaba representar a 119 sindicatos y 158.000 trabajadores organizados. El movimiento se extiende a los distritos rurales como consecuencia de la expansión industrial. Un sindicato de trabajadores de la alimentación y la conserva, organizado por Ray Alexander en 1941, se extendió por pequeñas ciudades y aldeas pesqueras del Cabo occidental y oriental. Hace cinco años era muy difícil formar sindicatos”, afirma H. A. Naidoo, secretario del sindicato azucarero de Natal en 1942. Pero hoy los trabajadores se organizan espontáneamente para mejorar sus condiciones”1419.

	Los Africanos aportaron casi dos tercios del aumento de la mano de obra durante la guerra. Sin ellos, la industria no habría podido satisfacer la demanda de bienes estratégicamente importantes o vitales para la economía: alimentos, calzado, ropa, cemento, carbón, hierro, oro, productos químicos, explosivos y municiones. El número de Africanos empleados en la industria manufacturera aumentó en un 57%, pasando de 156.500 en 1939 a 245.500 en 1945; y su participación en el total de empleados aumentó del 48, 6 al 54, 6%. A finales de 1948 representaban entre el 8, 8 % de los empleados no cualificados, entre el 34, 2% de los semicualificados y entre el 5, 8% de los cualificados en ocupaciones reguladas por determinaciones salariales.1420

	Una familia africana de tamaño medio no podía cubrir sus necesidades básicas con menos de 6£ 10s. a 7£ 12s. 6d. al mes en las grandes ciudades; sin embargo, los departamentos gubernamentales y municipales, siguiendo las normas establecidas en las minas, pagaban a sus jornaleros de 3£ a 4£. El Consejo de Sindicatos No Europeos hizo campaña en 1942 por un salario mínimo de 40s. a la semana, pero no obtuvo más de 25s. subiendo a 27s. en una escala móvil recomendada por la junta salarial para trabajadores no cualificados en unas treinta ocupaciones en el Transvaal.
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	Los trabajadores organizados y no organizados respondieron con una serie de huelgas en muelles, ferrocarriles, minas de carbón y plantaciones de azúcar; en servicios municipales, lecherías, lavanderías y fábricas. En 1939-45 se registró la cifra récord de 304 huelgas, en las que participaron 58.000 Africanos, indios y de color, y 6.000 blancos, frente a las 197 huelgas de los quince años comprendidos entre 1924 y 1938.1421

	Los Africanos no tenían derecho legal a la negociación colectiva y se les perseguía si retenían su trabajo. Esta era una de las principales razones de su pobreza y descontento, dijo el Dr. Xuma, al encabezar una delegación al gobierno en marzo de 1942. David Gosani, secretario del TUC no europeo y miembro de la delegación, describió con detalle cómo los empresarios y la administración ignoraban o acosaban a los sindicatos. Contrastó su posición con la de los sindicatos blancos antes y durante la Primera Guerra Mundial. Como ellos, dijo, los Africanos luchaban, pero con muchas más dificultades, por el reconocimiento sindical y un salario digno.1422

	El africano perdió en ambos casos. Su pobreza era una función de la dominación blanca, una desigualdad artificiosa que limitaba su participación media en la renta nacional a una décima parte de la del hombre blanco. Los salarios de los trabajadores cualificados eran de cuatro a cinco veces superiores a los de los no cualificados en la mayoría de los oficios, y de ocho a diez veces en las minas. Nada que no fuera una convulsión social podría cambiar estas proporciones. En las circunstancias excepcionalmente favorables de la producción de guerra, los ingresos medios de los Africanos en la industria privada aumentaron del 19, 8 por ciento de los ingresos de los blancos en 1937-8 al 26, 6 por ciento. Esto fue un interludio. La diferencia volvió a aumentar después de la guerra, y la proporción cayó al 18, 5% en 1957.1423

	Las huelgas locales esporádicas podrían asegurar pequeños logros, pero canalizaron los resentimientos de los trabajadores en surcos trillados y no causaron ninguna impresión duradera en las pautas salariales ni en las oportunidades de empleo. Comprometidos con una política de maximización de la producción durante la guerra, los líderes sindicales hicieron un llamamiento a la moderación. El Partido Comunista señaló que los trabajadores iban a la huelga porque no tenían otro medio de aliviarse de las aplastantes cargas; sin embargo, les instó a aplicar todas las demás formas de presión “para obtener un acuerdo satisfactorio, evitando al mismo tiempo cualquier paralización del trabajo”.1424 La elevada incidencia de las huelgas indicaba una tendencia a hacer hincapié en las reivindicaciones inmediatas. No había intención de convertir la oleada huelguística en un asalto revolucionario a los bastiones de la supremacía blanca.
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	La represión policial y las sanciones legales fueron, con mucho, las medidas disuasorias más eficaces. La medida de guerra 6 de 1941, publicada en febrero con la aprobación del consejo de oficios, autorizaba a Ivan Walker, secretario de trabajo, a fijar los salarios y resolver los conflictos en las industrias controladas. Cuando los estibadores Africanos de Durban se declararon en huelga en agosto para reclamar un aumento salarial de 4 a 8 céntimos diarios, Walker convirtió la estiba en una industria controlada, prohibió la huelga y concedió un aumento de es. La medida de guerra 9 de 1942 prohibió las huelgas en las industrias declaradas esenciales y dispuso el arbitraje obligatorio. Ambas medidas se aplicaban a los trabajadores de todas las razas y eran especialmente odiosas para los Africanos que, al estar excluidos de los consejos industriales y las juntas de conciliación, eran los que menos posibilidades tenían de llegar a un acuerdo con los empresarios.

	Démonos cuenta de que estamos oprimidos, en primer lugar como raza y en segundo lugar como trabajadores”, dijo Makabeni a los delegados de la conferencia del TUC no europeo en noviembre de 1942. Si no fuera así, no tendríamos que luchar tan encarnizadamente por el reconocimiento de nuestros sindicatos”. Madeley dijo que había convencido al gabinete de que el nivel de organización entre los Africanos justificaba su inclusión en el sistema de negociación colectiva.1425 Desafiando los tabúes raciales, dio el paso sin precedentes de inaugurar la conferencia del NETUC. No seáis demasiado explosivos”, advirtió. El reconocimiento de vuestros sindicatos llegará, pero debéis confiar en mí”.

	Tres semanas más tarde traicionó la confianza por la que había apelado. Incapaz o no dispuesto a desafiar el orden establecido, selló el estatus subordinado de los Africanos promulgando medidas de guerra 145 de 1942. Declaraba ilegales las huelgas de Africanos, exponía a los huelguistas a la salvaje pena máxima de 500£ de multa o tres años de cárcel, e imponía un arbitraje obligatorio a su discreción. El partido comunista advirtió que las medidas represivas que permitían a los empresarios pagar salarios de miseria no detendrían las huelgas, y pidió la derogación de la medida, el reconocimiento de los sindicatos Africanos y la ampliación de la negociación colectiva.1426 La conferencia anual del consejo de sindicatos se abstuvo de protestar en aras de la unidad nacional.1427 La medida se renovó de vez en cuando mucho después de la guerra, hasta que entró en vigor la Ley de Trabajo Autóctono (Resolución de Conflictos) en 1953, cuando las huelgas de Africanos se declararon ilegales en todas las circunstancias.
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	No se tuvo piedad con los que se resistían, como en la mina de Northfield, cerca de Dundee (Natal), donde 400 mineros incendiaron los edificios de la empresa en septiembre de 1942. Tras presentar repetidas e infructuosas quejas a la dirección, los mineros optaron por la acción directa. Algunos irían a la cárcel, habían dicho, pero el resto podría recibir un trato mejor. El juez Brokensha, del Tribunal Superior de Nativos, reconoció que sus quejas eran reales: agresiones por parte de policías de la mina y capataces blancos; sobreprecios en los almacenes de la empresa; raciones inadecuadas; losas de hormigón desnudas como camas; y doce horas bajo tierra sin comer. Aun así, condenó a treinta y cinco mineros a penas de prisión de entre uno y cinco años por violencia pública.1428

	El ayuntamiento de Johannesburgo convenció a Madeley para que eximiera a una determinación salarial que prescribía un mínimo de 24s. a la semana para los trabajadores no cualificados, pero accedió a pagar el nuevo salario después de que 2.000 empleados Africanos hicieran huelga en diciembre. Tres semanas más tarde, cuando los empleados del municipio de Pretoria se manifestaron contra el incumplimiento de la determinación por parte del ayuntamiento, se convocó a los soldados. Dispararon, matando a catorce Africanos e hiriendo a 111. Smuts expresó su profundo pesar y nombró una comisión de investigación. Ésta culpó a Madeley, que había eximido ilegalmente al consejo de la determinación; al consejo, que alojaba a sus empleados en un tugurio y los alimentaba mal; y a los soldados, que habían disparado sin justificación. El reconocimiento de los sindicatos Africanos, añadió la comisión, sería facilitar la solución amistosa de los conflictos y evitar las huelgas con más eficacia que la medida de guerra 145.1429
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	Los racistas británicos y Africanos lanzaron un coro de protestas. Sería muy peligroso, dijo Marwick, líder del partido Dominion de Natal, conceder los privilegios del sindicalismo a “nativos indisciplinados” que estaban “desprovistos de sentido de la responsabilidad y eran casi bárbaros en su perspectiva”.1430 Heaton Nicholls, presidente de la comisión de asuntos nativos, negó la validez de la teoría de clases en Sudáfrica y advirtió de que la gente “que acababa de salir de la barbarie" sucumbiría inevitablemente a los peligrosos impulsos de “algún nativo desequilibrado y semi-educado" o de “europeos de mala reputación" que se aprovechaban de “la ignorancia y la codicia de los nativos”.1431

	Los sindicalistas reaccionarios dijeron más o menos lo mismo en una conferencia convocada por Madeley en octubre de 1943. Entre los asistentes había veinte Africanos y trece blancos que representaban a los sindicatos, al ANC, al Consejo Representativo de los Nativos y al S.A. Institute of Race Relations. Se mostraron de acuerdo en que la Ley de Conciliación Industrial debería modificarse para otorgar a los Africanos los mismos derechos y responsabilidades que a los demás trabajadores. La única nota discordante procede de tres representantes del Trades and Labour Council: A. J. Downes, presidente; W. J. de Vries, secretario general; y T. C. Rutherford, secretario del sindicato tipográfico.

	En su opinión, aunque las conferencias anuales del TLC habían pedido en repetidas ocasiones el pleno reconocimiento de los sindicatos Africanos, pocos delegados comprendían todas las implicaciones. Según Rutherford, los prejuicios raciales no pueden erradicarse mediante leyes parlamentarias. Los sindicalistas blancos se negarían a admitir a los Africanos como miembros o a sentarse con ellos en los consejos industriales. Los Africanos, dijo de Vries, “aún no han alcanzado una etapa de desarrollo mental y cultural en la que se les puedan confiar los derechos y deberes que implica el reconocimiento de sus sindicatos”.1432

	Su alegato a favor de la discriminación era manifiestamente falso. Tras veinticinco años de penosos esfuerzos, había surgido un número significativo de sindicatos Africanos viables. Organizadores capaces como Makabeni, Koza, Tloome y Marks habían demostrado su capacidad para hacer frente a la represión policial, a empresarios hostiles y a la oposición de los líderes sindicales de derechas. La inmadurez de las bases también era un mito. En su sociedad campesina tradicional, los Africanos estaban acostumbrados a los procedimientos democráticos y a la disciplina del gobierno de la mayoría, lo que, según observó la Comisión de Legislación Industrial de 1951, constituía “un antecedente admirable para su participación en el sindicalismo”1433.
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	El ala derecha del movimiento obrero pretendía que los Africanos no estaban capacitados para gestionar sus propios asuntos. El grupo parlamentario del Partido Laborista así lo manifestó en febrero de 1944, cuando rechazó una petición de la Federación de Sindicatos del Cabo para presionar a favor del reconocimiento de los sindicatos Africanos. En abril, el Trades and Labour Council rechazó una moción en ese sentido en una votación por tarjetas, revirtiendo así la postura que había adoptado sobre la cuestión desde 1925.1434 Sin embargo, el consejo acordó por unanimidad una Carta de los Trabajadores, una declaración de altos ideales en la mejor tradición de la socialdemocracia. La Carta proclamaba las virtudes del socialismo, reclamaba la producción planificada y enumeraba una serie de derechos universales, como el sindicalismo libre y la negociación colectiva. Todas las cuestiones cruciales relacionadas con la solidaridad de clase, como la barra de color y el estatus de los sindicatos Africanos, fueron ignoradas o sumergidas en clichés. Este rechazo de las reivindicaciones africanas resultó decisivo. Una conferencia de 142 delegados de setenta y cinco sindicatos convocada por la ruda no europea en agosto de 1945 resolvió continuar la campaña, pero ésta había perdido impulso y nunca volvió a estar tan cerca de la victoria como en 1943-4.

	A ello siguieron una serie de consecuencias a las que empresarios y

	La administración se opuso. Algunos sindicatos de izquierdas eludieron la ley admitiendo a Africanos como miembros y fueron amenazados con la cancelación de su registro. El Tribunal Supremo descubrió lagunas en la Ley de Conciliación Industrial al sostener que la definición de empleado incluía a todas las mujeres africanas y a algunos hombres, como los votantes parlamentarios del Cabo.1435 Los sindicatos incontrolados, decían los empresarios, podían caer en manos de comunistas, extremistas y elementos subversivos.1436 Una huelga de mineros Africanos en agosto de 1946 provocó la alarma y espoleó al gobierno a actuar. Smuts declaró ante el parlamento que también los sindicatos Africanos funcionaban y “caerían bajo la influencia de las personas equivocadas”, a menos que se reconocieran “sobre una base de apartheid para que no surjan dificultades innecesarias”1437.
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	En mayo de 1947 apareció un proyecto de ley que plasmaba estas ideas.1438 Pretendía ilegalizar el sindicalismo y convertirlo en un delito penal para los Africanos que trabajaban en la minería, la agricultura, los ferrocarriles, la administración pública y el servicio doméstico; ilegalizar todas las huelgas de Africanos; aislarlos en sindicatos registrados segregados; prohibirles formar sindicatos no registrados; e impedir que cualquier extranjero no africano o africano ocupara un cargo sin el consentimiento del ministro. Los conflictos se someterían a comités locales de conciliación formados por representantes de empresarios y trabajadores. A falta de acuerdo, una junta de mediación formada por funcionarios del gobierno y personas designadas podría dictar un laudo en virtud de un arbitraje obligatorio.

	Los sindicatos, el Congreso Nacional Africano, el Consejo de Representantes Nativos y el Partido Comunista protestaron enérgicamente. El proyecto de ley amenazaba los derechos de todos los trabajadores, decían; violaba los principios de la Carta del TLC y la Carta Internacional del Trabajo de Filadelfia; y pretendía dar a los funcionarios del gobierno el poder de “dictar los salarios y las condiciones de empleo a los trabajadores Africanos, les gusten o no”1439. Por otra parte, cinco sindicatos Afrikaner se retiraron del Trades and Labour Council porque se negaba a prohibir la afiliación de sindicatos Africanos. En vista de estas corrientes cruzadas, el gobierno decidió remitir el proyecto de ley a una comisión de legislación industrial. En realidad, fue nombrada por el gobierno nacionalista que tomó posesión en mayo de 1948. La comisión recomendó un sistema de segregación racial para los sindicatos, y algunas de sus conclusiones se incorporaron a la Ley de los Nativos (Resolución de Conflictos) de 1953. La Ley reproducía los peores rasgos del proyecto de Smuts y privaba a los sindicatos Africanos de cualquier función reconocida. Los dejaría morir de muerte natural, dijo B. J. Schoeman, ministro de Trabajo.1440

	Con la franqueza característica del régimen, la comisión de legislación industrial de 1948-51 se negó a ocultar sus falsas afirmaciones de inferioridad racial, y reconoció francamente que los que se temía a los Africanos por su vigor y capacidad. capacidad. Si se les permitía asegurar la paridad del poder de negociación, “no se les podía restringir indefinidamente a trabajos no cualificados o incluso semicualificados”. El trabajo cualificado, pero cada vez más las ocupaciones cualificadas”. Nada menos que la supremacía blanca estaba en juego, o al menos eso sostenía la comisión. En efecto, el “resultado lógico” de la propuesta de incluirlos en la definición de asalariado era la “solidaridad del trabajo independientemente de la raza" y, a largo plazo, la “completa igualdad social y política de todas las razas”.1441
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	Los trabajadores blancos lucharon tenazmente para proteger sus privilegios frente a todas las presiones para ampliar la producción. La aguda escasez de viviendas que se produjo durante la guerra puso de manifiesto la inflexibilidad de la barra de color. En 1945 se necesitaban unas 130.000 nuevas viviendas para blancos y un número mucho mayor para otros grupos. La escasez se convirtió en un escándalo nacional, y el gobierno reaccionó aprobando la Ley de Vivienda (Poderes de Emergencia) de 1945. Autorizaba a las autoridades públicas a expropiar terrenos y materiales, construir viviendas y reclutar trabajadores. A los artesanos inscritos en virtud de la ley se les garantizaba el pleno empleo o el ochenta por ciento de su salario base durante diez años. Los sindicatos de la construcción correspondieron comprometiéndose a absorber a 5.000 soldados licenciados; y rechazaron una propuesta del gobierno de formar a Africanos para que construyeran casas para su propio pueblo1442.

	Sin embargo, el gobierno siguió adelante y autorizó a COTT, la Organización Central de Formación Técnica, a formar a ex militares Africanos en Milner Park, Johannesburgo, como albañiles, yeseros, pintores y carpinteros. Los sindicatos de la construcción pusieron el proyecto en la lista negra, colocaron piquetes frente al centro y ordenaron a los instructores que se retiraran bajo la amenaza de perder su afiliación sindical.1443 Danie du Plessis, secretario de la sección de Johannesburgo del sindicato de trabajadores de la construcción y destacado comunista, fue expulsado por publicar una resolución en la que se instaba a que se pusieran instalaciones de formación a disposición de hombres de todas las razas. Según el secretario general, W. Blake, su sindicato se oponía “inflexiblemente a la formación de nativos como artesanos de la construcción”.1444

	Los obreros de la construcción hacían todo el trabajo pesado y sucio por un salario básico de 9 ½ d. la hora, frente al salario del artesano de 4s. 5d. En 1947, durante una huelga de ocho semanas de los trabajadores blancos de la construcción en la Rand, se dejó morir de hambre a los obreros mientras los huelguistas cobraban 3£ semanales en concepto de paga de huelga, procedentes de fondos suscritos por los sindicatos y el público en general. Los huelguistas se negaron a ayudar a sus compañeros o apoyar su demanda de un salario de es. 5d. la hora. Cuando se resolvió la huelga, los blancos recibieron un aumento de 10 ½ d., y los obreros volvieron a trabajar a la antigua tarifa de 9 ½ d.
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	Tras un año de disputas durante el cual unos 200 Africanos terminaron el curso de formación, el gobierno cerró el centro de Milner Park en noviembre de 1947 y decidió formar a los artesanos de la construcción en Kingwilliamstown, en el Cabo oriental. Se les emplearía en Zwelitsha (Nueva Era), un municipio africano colindante para empleados de una fábrica textil construida con fondos públicos y gestionada conjuntamente por empresas estatales y privadas. Fue la primera industria “fronteriza" creada para absorber a los campesinos sin tierra y mantenerlos fuera de las ciudades. Allí podían trabajar como operarios y artesanos sin las restricciones de las barreras de color, el sindicalismo o la norma de igual salario por igual trabajo.

	En vísperas de las elecciones generales de 1948, todo esto sirvió de acicate al partido nacionalista. Se decía que el gobierno había hecho el juego a los comunistas, que habían abandonado su anterior eslogan de una “Sudáfrica blanca" por un programa de igualdad racial.1445 “Aquí tenemos el borde delgado de la cuña”, declaró J. G. Strydom, futuro primer ministro. Por lo tanto, con toda la fuerza que hay en mí, protesto contra su política, porque significará otro clavo en el ataúd del hombre blanco y de la civilización europea”. Los Africanos, advirtió, competirían por el trabajo cualificado y expulsarían a los hombres blancos de los oficios.1446 A los quince días de ser nombrado ministro de Trabajo en el nuevo gabinete, B. J. Schoeman anunció que se suspendería la formación de Africanos como artesanos hasta que se hubiera aprobado una legislación para proteger al trabajador blanco. Las salvaguardias se introdujeron mediante la Ley de Trabajadores de la Construcción Nativos de 1951, que prohíbe a los Africanos realizar trabajos cualificados en edificios de zonas urbanas, excepto en los municipios segregados.1447

	La implicación de los nacionalistas en la política sindical se intensificó a partir de 1944, cuando formaron la Blankewerkers— beskermingsbond (sociedad para la protección de los trabajadores blancos). Se invitaba a afiliarse a cualquier protestante cristiano blanco dispuesto a luchar por la civilización blanca. Miembros del Bond en junio de 1946 se componía de 1.058 trabajadores de 72 profesiones y de 1.308 profesionales, agricultores, amas de casa, pensionistas y personas sin ocupación declarada. Pocas veces una reputada organización obrera ha tenido un cuerpo tan abigarrado e inactivo ni un jefe tan distinguido. Además de cuatro predikantes y del ex maestro D. E. Ellis, más tarde secretario general del sindicato de mineros, el comité ejecutivo del Bond incluía a siete hombres que llegarían a ocupar escaños en el Parlamento. Cinco tendrían rango de gabinete: El Dr. Verwoerd como Primer Ministro; el Dr. Diederichs como Ministro de Comercio; B. J. Schoeman como Ministro de Trabajo y después de Transportes; J. de Klerk, también como Ministro de Trabajo y más tarde de Interior; y F. E. Mentz como Viceministro.
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	El calibre de los dirigentes denotaba la importancia concedida a la labor del Bono. Su objetivo declarado era propagar el nacionalismo cristiano, combatir el comunismo, promover la segregación y, en general, defender los intereses de los trabajadores. Funcionalmente servía para separar a los Africanos del movimiento obrero y asegurar su lealtad al partido nacionalista. A través de su revista mensual Die Blanke Werker (El trabajador blanco), Diederichs y sus compañeros de cruzada predicaban la doctrina de la solidaridad orgánica entre el empresario, el trabajador y el consumidor afrikáner. En una época anterior, más feliz, Sudáfrica, se decía, no conocía divisiones de clase, salvo entre blancos y negros. El humilde aparcero comía en la mesa de la familia del granjero; los hombres eran juzgados por su nacimiento, sus actos y su carácter, y no por su educación, riqueza o rango. Fueron los extranjeros, capitalistas y sindicalistas, quienes alteraron el orden idílico. Trabajando en connivencia, engordaron con la sangre y el sudor de los Africanos de mentalidad sencilla, implantaron ideas antinacionales y dividieron al Volk en clases antagónicas. La misión del Bono era restablecer la armonía entre los miembros del Volk que se sentían como uno solo y pertenecían a un mismo grupo.1448

	La ingenuidad de este cuento popular ideológico revelaba el pensamiento único del Bono y el estrecho alcance de su diseño para fomentar un ferviente nacionalismo que disiparía todo rastro de conciencia de clase en el trabajador afrikáner. Una comunidad compacta y altamente organizada, unida por la lengua, la religión y la raza, resistiría la asimilación a la cultura inglesa dominante o el internacionalismo del movimiento obrero. Siguiendo el ejemplo de los nacionalistas cristianos holandeses, los calvinistas pedagógicos que forjaron el arsenal intelectual de la burguesía Afrikáner produjeron un totalitarismo local adaptado a sus aspiraciones hegemónicas. Los conceptos liberales de libre competencia, libertad individual e igualdad ante la ley eran tan odiosos como la doctrina comunista del determinismo económico, la lucha de clases y la igualdad socialista. El comunismo y el libre sindicalismo, que alejaban a los trabajadores Afrikaner del partido nacionalista y de la iglesia, eran la mayor amenaza y el principal objetivo de ataque del Bono.
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	El Bono, dijo su presidente Ben Schoeman, purificaría los sindicatos de influencias antinacionales y erradicaría a los líderes comunistas que predicaban el ateísmo y atizaban la guerra de clases. Su partido, dijo al parlamento, proponía introducir “un nuevo orden económico" en el que el Estado regularía los salarios y limitaría a los sindicatos a la función de ocuparse de los asuntos domésticos y del bienestar espiritual de los trabajadores.1449 El tema se elaboró en el programa social y económico nacionalista de 1946. Rechazaba los objetivos unilaterales del capitalismo y el comunismo, reconocía las virtudes de la propiedad privada y declaraba que el trabajo no era menos necesario que el capital para el bienestar económico, aunque ninguno de los dos debía aplicarse con fines egoístas. El Estado debía controlar las industrias clave; garantizar una distribución justa de los beneficios entre los trabajadores, los accionistas y la comunidad; y mantener “el equilibrio adecuado y necesario entre los respectivos intereses sectoriales”. A cambio de estos beneficios, los trabajadores tendrían que aceptar el control del Estado. La nación Afrikáner era una entidad moral y económica en la que los valores humanos primaban sobre las consideraciones financieras.1450

	Tan ávidos de beneficios como sus homólogos británicos, los Afrikaner capitalistas florecieron en años posteriores bajo el régimen nacionalista e ignoraron frases banales entresacadas de las doctrinas fascistas del Estado corporativo. Mussolini al menos decía hablar en nombre de los italianos de todas las clases, mientras que los nacionalistas excluían a cuatro quintas partes de la población de su visión de la sociedad ideal. Los sudAfricanos negros y morenos aparecían en el programa como "un factor económico importante y valioso" cuyo bienestar sólo se consideraría después de haber tomado medidas efectivas para segregarlos. Su destino era permanecer bajo tutela, ese instrumento esencial para la protección del estatus y la civilización del hombre blanco. O así lo declaraba el programa.
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	Su atractivo se limitaba a los Africanos. Se les prometía protección y privilegios dentro del cálido y familiar abrazo del Volk y bajo el manto de políticos, predicadores, profesores y abogados burgueses a los que habían aprendido a honrar y obedecer. Expuestos a una campaña de propaganda masiva cuando aún se encontraban en un estado de transición desde la comunidad rural, muchos trabajadores encontraron el atractivo casi irresistible, tanto más por el carácter ajeno de la clase capitalista. Anglófonos en su mayoría, insensibles a la lengua, la tradición y la religión de los Africanos, los empresarios en su conjunto se ajustaban de forma reconocible al estereotipo de la propaganda del Bono.

	La flácida camarilla que controlaba el partido laborista nunca ofreció una alternativa real. Predominantemente inglés, profundamente dividido y desacreditado por su larga asociación con Smuts, el partido no consiguió el respaldo ni siquiera del ala derecha del Consejo de Comercio y Trabajo. Los laboristas no ganarán en muchos años”, dijo L. J. van den Berg, secretario de la Asociación de Siderurgia, un sindicato Afrikáner con sede en Pretoria, al dirigirse a la conferencia anual del Consejo en 1946. Sabemos que no podemos conseguir que nuestros propios miembros se pongan de acuerdo para apoyar a un partido, pero están hartos de estas divisiones". Propone que el Consejo "tome inmediatamente medidas para conseguir una representación directa lo más fuerte posible en el Parlamento".1451 Los delegados conservadores y radicales rechazaron su moción, echando por tierra cualquier posibilidad de desvincular a un número significativo de Africanos de su lealtad al partido nacionalista.

	Al año siguiente, van den Berg y George McCormick, secretario del sindicato de maquinistas y bomberos, propusieron una enmienda a los estatutos del Consejo para prohibir la afiliación de sindicatos Africanos. La Conferencia rechazó la moción por 115 votos contra 30, y los delegados de cinco sindicatos de Pretoria se retiraron. El eslogan de la igualdad racial, dijeron, emanaba de los comunistas, daba lugar a la explotación del africano y socavaba la posición del trabajador blanco.1452
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	Los sindicatos disidentes formaron Die Ko-ordinerende Raad van Suid-Afrikaanse Vakverenigings en 1948. Sus estatutos niegan la afiliación a cualquier sindicato en el que los Africanos, los de color y los indios tengan plenos derechos de afiliación. El nacionalismo Afrikáner había logrado su primer gran éxito en la larga lucha por penetrar en el movimiento sindical.

	Los nacionalistas avanzaron poco en los sindicatos bajo líderes militantes que daban a sus miembros educación política además de beneficios materiales. E. S. Sachs sobrevivió a veinte años de vilipendio, violencia física y gamberrismo defendiendo el sindicato de trabajadores de la confección con habilidad y valentía, y obteniendo beneficios sustanciales: un aumento del salario semanal de 1£ a 7£ para las mujeres y de 3£ a 15£ para los hombres; una reducción de la semana laboral de cincuenta horas a cuarenta; y un aumento del número de vacaciones pagadas de dos a veintiocho al año.1453 El sindicato nacional de trabajadores de la distribución y el sindicato de trabajadores de la alimentación del Cabo Occidental lograron igualmente rechazar los ataques de la Blankewerkersfederasie, organización creada en 1944 como movimiento paralelo al Beskermingsbond.

	J. W. van Staden, el espíritu impulsor de la federación, era un antiguo organizador del partido nacionalista que dimitió de su cargo para poder dedicarse, según él, a la misión de rescatar a los Africanos de los comunistas extranjeros, los sindicalistas judíos, la guerra de clases y el mestizaje racial. Las ventajas prácticas del sindicalismo, argumentaba, no compensaban el daño espiritual que infligía a los Africanos, cuyo verdadero hogar era el partido nacionalista.1454 No es sorprendente que van Staden nunca produjera un sindicato viable. Se le permitió registrar cinco sindicatos sólo para trabajadores blancos, que se desintegraron después de que la maniobra hubiera cumplido su propósito. La necesidad de una organización como la Federasie desapareció con la llegada al poder del partido nacional”, afirma el historiador oficial de este último, “y el Sr. van Staden pasó a formar parte de la administración del partido”.1455 Se convirtió en su secretario adjunto y fue elegido miembro del consejo provincial en 1949 y del parlamento en 1958.
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	La estrategia disruptiva de los nacionalistas obtuvo su único éxito en el sindicato de trabajadores mineros, en gran parte debido a la mala gestión de la ejecutiva y a las comprometedoras relaciones con los propietarios de las minas. A partir de una reivindicación salarial en 1943 y el rechazo de la huelga por mayoría de los afiliados en una votación, el ejecutivo siguió el precedente sentado por Crawford y Forrester Brown en la Primera Guerra Mundial y acordó en septiembre de 1944 renunciar a todas las reivindicaciones de un aumento general de los salarios “hasta que las condiciones existentes experimentaran un cambio muy material”. A cambio, la Cámara ingresaría 100.000£ anuales durante cinco años en un fondo, que se utilizaría para préstamos de vivienda a los mineros, la financiación de almacenes cooperativos y la compra de granjas gestionadas por el sindicato. El plan acabó con el secretario general, B. B. Brodrick y su comité. Sin experiencia ni habilidad en la empresa comercial, incurrieron en grandes pérdidas, hicieron préstamos indebidos a funcionarios y organizadores, falsificaron las actas y se expusieron a una acusación de corrupción.1456

	El Blankewerkersbeskermingsbond explotó estos fallos en su propio beneficio. Ellis y Hertzog resucitaron el movimiento de oposición de las bases bajo el nombre de comité de acción, más tarde denominado comité unido de trabajadores mineros; instaron a los mineros a que retuvieran sus suscripciones al sindicato; y en 1946 convocaron una huelga en protesta por el despido de un tal Hattingh que, al negarse a pagar las cuotas de afiliación, fue expulsado del sindicato y, en consecuencia, perdió su empleo. En abril, el Consejo General del sindicato despide a Brodrick y Smuts nombra una comisión para investigar los asuntos del sindicato. Los huelguistas”, se regocijaban los nacionalistas, “habían ganado con la ayuda del partido nacionalista y de nuestro gran periódico nacional Die Transvaler”1457.

	La comisión convirtió a Brodrick y su comité en chivos expiatorios, pero ocultó el papel de los nacionalistas y sus agencias de perturbación. Organizaron otra huelga en enero de 1947 que recibió ayuda financiera de parlamentarios, filiales, sindicatos e iglesias del partido nacionalista.1458 “Los trabajadores mineros de Reef”, dijo el Dr. Albert Hertzog, “se negaron a trabajar mientras siguiera en el cargo la dirección actual del sindicato de trabajadores mineros”.1459 Entre agosto de 1946 y mayo de 1948, el comité unido de trabajadores mineros interpuso tres recursos judiciales que obtuvieron la anulación de las elecciones en las que habían resultado derrotados los candidatos del comité. El éxito les llegó en noviembre de 1948, cinco meses después de que los nacionalistas hubieran tomado posesión y en unas elecciones supervisadas por el gobierno. Ellis fue nombrado secretario general del sindicato ese mismo mes. Al igual que su predecesor, impuso el cierre patronal y dijo a los mineros que “pagaran o se marcharan”; pero dulcificó la amenaza afirmando que habían ganado un millón de£ en salarios más altos y otros beneficios bajo su liderazgo.1460
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	Otra comisión, propuesta por Smuts y nombrada en realidad por Schoeman, informó en septiembre de 1949 de que los mineros estaban peor que en 1938, tanto en términos absolutos como en comparación con los trabajadores de la industria secundaria.1461 Tres días después, el gobierno devaluó la libra un treinta por ciento en términos de dólares. El precio del oro subió de 172s. 6d. la onza a 248s. 3d.; la minería de minerales de baja ley se volvió rentable; y la Cámara acordó un aumento del doce o quince por ciento en los salarios con mejoras en las pensiones y otros beneficios.1462 El cambio de gobierno, la captura del sindicato por la facción de Ellis, el informe de la comisión y la devaluación habían evitado un callejón sin salida como el que desembocó en la gran huelga de mineros de 1922.

	Ellis se atribuyó el mérito de los aumentos y continuó con las malas costumbres de su predecesor. Gobernando el sindicato con mano firme, "se encontraba en una posición muy parecida a la de un dictador".1463 Bajo su dirección y utilizando el dinero aportado por la Cámara en virtud del acuerdo de 1944, el sindicato pagó 176.000 £ por un edificio construido con un coste de 108.000 £ y que los propietarios estaban dispuestos a vender por 140.000£. Al mismo tiempo, los propietarios ofrecieron a Ellis una participación de un tercio en una licorería valorada en 6.100 £. Otros miembros de su ejecutiva podrían haber sido negligentes, informó una comisión gubernamental; sólo Ellis era corrupto.1464 Fue condenado a dieciocho meses de trabajos forzados por falsitas en una acusación particular interpuesta por P. J. Visser, presidente del sindicato, pero el Tribunal Supremo anuló la condena alegando que Visser no tenía título para acusar.1465 Ellis fue readmitido como secretario del sindicato y conservó el cargo hasta su muerte en 1963.
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	La lucha de los mineros Africanos por un salario digno, impoluta por la corrupción y condenada al fracaso bajo la embestida combinada del gobierno, los propietarios y los mineros blancos, tuvo el carácter épico de un movimiento de masas de siervos industriales que arriesgaron la vida y la libertad por una justicia elemental. El salario básico en metálico por turno de un trabajador subterráneo era de 2s. en 1942, frente a 1s. 8d. en 1936 y 2s. 6d. en 1890. Sin embargo, el gobierno excluyó específicamente a los trabajadores de las minas del subsidio obligatorio por el coste de la vida pagado por los empresarios en virtud de la medida de guerra 28 de 1941.

	La excusa era que los hombres alojados en los complejos recibían alojamiento y comida gratis como parte de su salario. Sin embargo, como el Sindicato Africano de Trabajadores Mineros le comunicó a Smuts por carta el 12 de septiembre de 1941, los mineros estaban pagando precios inflados por botas, mantas, cigarrillos y alimentos comprados para complementar las raciones de los complejos. Además, y ésta era una queja importante, el aumento de los precios había afectado gravemente a las familias campesinas de los trabajadores migrantes. Al eliminar la discriminación contra los mineros Africanos, argumentaba el sindicato, el gobierno daría a la gente alguna razón para creer su afirmación de que la guerra se libraba “por un mundo mejor, por la democracia, por una vida segura y mejor para cada ser humano”.

	El sindicato estaba siendo revitalizado por un comité organizador nombrado en una conferencia celebrada el 3 de agosto de 1941 en Johannesburgo por iniciativa del Congreso Nacional Africano de Transvaal, a la que asistieron ochenta y un delegados de treinta y nueve sindicatos, ramas del partido comunista, el Frente Unido No Europeo y el Instituto de Relaciones Raciales de Sudáfrica1466. Los espíritus móviles eran S. P. Matseke, presidente del ANC de Transvaal; Gauer Radebe, miembro de la ejecutiva del congreso y del partido comunista; y James Majoro, empleado de las minas de Nourse y miembro destacado de la African Mine Clerks” Association. La Cámara se había negado a pagar el subsidio legal por el coste de la vida a los oficinistas y otros empleados que no estaban alojados en complejos. Amargamente agraviados, muchos empleados apoyaron al sindicato e influyeron en los “jefes”, y a través de ellos en los mineros, para que siguieran su ejemplo; pero la organización tuvo que construirse lentamente y con grandes dificultades mediante contactos individuales directos.
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	La creación en 1942 del African Gas and Power Workers” Union, que representa a los trabajadores de la Victoria Falls Power Company, que suministra electricidad a las minas del Arrecife, introdujo un factor importante. Excluidos de una determinación salarial en noviembre para los trabajadores no cualificados, los miembros del sindicato presentaron una demanda de 1, 15£ a la semana y, cuando se les denegó, hicieron huelga en diciembre en la central eléctrica de Rouxville. La empresa aceptó entonces negociar pero no hizo ninguna concesión, supuestamente porque provocaría demandas similares por parte de los mineros. Ambos sindicatos instaron a Madeley a someter el conflicto a un árbitro o a la junta salarial.

	En respuesta a esta presión, el gobierno anunció en febrero de 1943 que había nombrado la Comisión de Salarios de los Nativos de las Minas de Witwatersrand, presidida por el juez Lansdowne, para investigar los salarios y las condiciones de los Africanos empleados en las minas de oro. Su mandato se amplió en julio para incluir a los empleados de la empresa V.F.P.. La comisión inició sus investigaciones en mayo e informó al gobierno en diciembre. J. B. Marks, que había asumido la presidencia del sindicato de mineros a principios de año, lanzó una enérgica campaña de reclutamiento con la ayuda de Majoro, secretario del sindicato. Se nombraron organizadores y se celebraron reuniones a lo largo del Arrecife. En 1944, el sindicato afirmaba tener más de 25.000 afiliados registrados, cada uno de los cuales pagaba una cuota de inscripción de 1 euro y una suscripción mensual de 6d.

	Una huelga de 2.600 empleados de centrales eléctricas en enero reveló su estado de ánimo de impaciencia resentida. Llevaban doce meses intentando llegar a un acuerdo pacífico, declaró el sindicato, y no estaban dispuestos a esperar más. Nuestra huelga es ahora responsabilidad de la empresa y del gobierno. La V.F.P. Company obtuvo 1.250.000£ de beneficios el año pasado. Se espera que vivamos con 16s. a la semana”. Se utilizó a miembros del Cuerpo Militar Nativo para romper la huelga; y los huelguistas volvieron al trabajo con la promesa de que las mejoras resultantes de la comisión de Lansdowne se harían retroactivas al 1 de enero.1467

	La comisión rechazó el argumento de la empresa de que sus empleados Africanos debían recibir el mismo salario que los mineros porque las minas eran sus principales clientes. La comisión recomendó que se incluyera a los trabajadores V.F.P. en el régimen de la determinación salarial para los trabajadores no cualificados y recibir 25s. a la semana y dos semanas de vacaciones anuales con sueldo completo. En cuanto a los mineros, la comisión propuso un aumento de 5d. por turno, un subsidio por coste de la vida de 3d. por turno, un subsidio de arranque de 3s. por cada treinta turnos completados y el pago de las horas extraordinarias a razón de tiempo y medio. Los empleados permanentes deben recibir un subsidio de coste de vida de 5d. por turno y dos semanas de vacaciones pagadas al año. El coste de estas mejoras para los propietarios de las minas se estimó en 2.642.000 £ al año.1468
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	El gobierno y la Cámara de Minas aceptaron la recomendación de la comisión sobre el pago de las horas extraordinarias; rechazaron las propuestas de subsidio por coste de la vida, subsidio de arranque y vacaciones anuales pagadas; y concedieron aumentos de 4d. y 5d. por turno para los trabajadores de superficie y subterráneos, respectivamente. Esto supondría un aumento de 1.850.000 £, ó 7d. por tonelada molida, en los costes laborales. La comisión había señalado que la industria, que distribuía 17.000.000 de £ al año entre sus accionistas y aportaba 27.500.000 £ en pagos directos al Estado, bien podía permitirse 2.600.000 £ más en salarios para sus empleados peor pagados. Smuts no estaba de acuerdo y dijo al parlamento que el gobierno ayudaría a las minas mediante la devolución de los ingresos de la tasa de realización de oro de 32s. por onza de oro fino.1469 Los contribuyentes y no los propietarios de las minas debían asumir el coste del aumento salarial.

	Los empleados de la Compañía Eléctrica de Victoria Falls no recibirían más que el aumento de 4d. al día concedido a los trabajadores de superficie de las minas. Eso, según el sindicato, significaba un mísero salario semanal de 14s. más 4s. de subsidio por el coste de la vida. El sindicato amenazó con la huelga. Smuts dijo al Consejo de Oficios y Trabajo que cualquier nuevo aumento "tendría consecuencias incontrolables y provocaría un gran descontento entre los trabajadores de la mina".1470 El sindicato de mineros Africanos convocó una conferencia en agosto de 1944 a la que asistieron 700 delegados y 1.300 miembros de todas las minas del Arrecife. Marks les dijo que “todo el sistema de discriminación por color, segregación y opresión dirigido contra el pueblo africano contaba con el poderoso apoyo de la Cámara de Minas”. Con el apoyo del Dr. Xuma, el presidente del ANC, Victor Poto, el jefe supremo de Pondoland Lekhotla la Bafo y otros dirigentes, la conferencia declaró que las propuestas del gobierno eran “desesperadamente inadecuadas”; exigió una investigación de la junta salarial; y se comprometió a continuar la lucha por el reconocimiento del sindicato.1471
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	Aunque en general estaba a favor de los sindicatos Africanos, la comisión Lansdowne deploraba la influencia de los comunistas y consideraba que los mineros “aún no habían alcanzado la fase de desarrollo que les permitiría emplear el sindicalismo de forma segura y útil”.1472 Esto, dijo el sindicato a la comisión, era un “concepto totalmente erróneo" y contrario a sus propias experiencias. Mientras que la Cámara sostenía que los directores de los complejos se ocupaban adecuadamente de las quejas individuales, el sindicato citaba casos de “trato bárbaro" dispensado a los trabajadores por los directores o sus subordinados, y pedía la abolición del sistema de complejos. El sindicato citó casos de “trato bárbaro" dispensado a los trabajadores por los directivos o sus subordinados, y pidió la abolición del sistema de recintos, que solía provocar hacinamiento, dietas desequilibradas, desatención a los trabajadores enfermos y heridos y malos tratos por parte de la policía de minas.1473 The Guardian publicó extractos del memorándum del sindicato y cuatro empresas le demandaron por difamación. Reclamaron 10..000 £ por daños y perjuicios cada una y se les concedieron 750 £ con costas, que el periódico pagó con donativos de lectores y simpatizantes nacionales y extranjeros.

	La Cámara se negó a negociar con el sindicato, dio instrucciones a los funcionarios para que ignoraran sus cartas, colocó un espía en su consejo y victimizó a sus miembros. El gobierno asestó un golpe más serio en agosto, poco después de la conferencia, al promulgar la medida de guerra 1425 que prohibía las reuniones de más de veinte personas en terrenos mineros proclamados. Obligado a volver a un estado de dudosa legalidad, el sindicato celebró reuniones clandestinas por la noche bajo los vertederos de las minas. La prohibición, observa Marks, fue “el principio de la perdición del sindicato”. La recaudación de cuotas y el registro de nuevos afiliados se convirtieron casi en una imposibilidad física. Las detenciones y agresiones a organizadores y dirigentes sindicales estaban a la orden del día. Se intentó por todos los medios acabar con el sindicato.1474 Una delegación del ANC, el Partido Laborista y el TUC no europeo se entrevistó con Colin Steyn, ministro de Justicia, en noviembre de 1945 y le pidió que retirara la medida. Se mostró comprensivo, dijo, y les aseguró que se revisaría la postura; sin embargo, la prohibición se renovó y no expiró hasta el 30 de junio de 1956, más de diez años después del final de la guerra.1475
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	A estos problemas se sumó la escasez de alimentos en 1945, que llevó a la reducción de las raciones en el recinto y a la sustitución de la carne fresca por cantidades limitadas de carne enlatada. La Cámara de Minas rindió homenaje a los hombres por “su razonable y pacífica aceptación" de los recortes; pero la paciencia se agotó hacia finales de año, cuando las familias campesinas, gravemente afectadas por la hambruna, pidieron a maridos e hijos un aumento de las remesas. Los mineros se quejaron de no poder mantener sus raciones reducidas y se dirigieron a los directores de los complejos mineros. En marzo de 1946, la policía atacó a un grupo de mineros que protestaban frente a la cocina del complejo de la mina Modderfontein East, mató a un hombre e hirió a cuarenta. Más de 2.000 delegados de pozos y complejos asistieron a una conferencia convocada por el sindicato de mineros en abril y resolvieron exigir un salario mínimo de 10s. al día, alimentos adecuados y la retirada de la medida de guerra 1425.1476

	Las huelgas de protesta de un día estallaron cuando los mineros que presentaron estas reivindicaciones se encontraron con una negativa en blanco. Comentando los disturbios, el departamento de asuntos nativos desmintió en mayo los rumores de que el gobierno tenía la intención de pedir a la Cámara que concediera un aumento de sueldo. Como en 1922, Smuts decidió “dejar que las cosas se desarrollaran" e ignoró todas las advertencias y llamamientos a su intervención. El punto culminante llegó en agosto. El domingo 4, unos 1.000 delegados de las minas de Rand asistieron a una conferencia al aire libre y decidieron convocar una huelga para el día 12. Los actos fueron ampliamente difundidos, pero la huelga no se llevó a cabo. Se dio amplia publicidad a los actos, pero los propietarios de las minas y el gobierno se negaron a reconocer a los Africanos la capacidad de organizar una acción concertada a gran escala, desafiando el elaborado sistema de vigilancia, intimidación y espionaje que funcionaba en los complejos.

	La Cámara tomó precauciones. El 10 de agosto acordó con representantes de los sindicatos mineros blancos y del Consejo de Comercio y Trabajo sobre medidas para evitar inundaciones y la ruptura del poder en caso de huelga.1477 Animada por la disposición de los trabajadores blancos a esquirolear, la Cámara se negó a negociar con el sindicato de mineros Africanos. Mineros migrantes, tribales, campesinos, el comité de productores de oro argumentó en noviembre, “aún no estaban suficientemente avanzados para el sindicalismo”. No querían un sindicato, “habían caído presa fácil al control de intereses ajenos”, y mostró “un grave elemento de irresponsabilidad al exigir 10s. al día.1478
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	En realidad, los propietarios de las minas aplastaban todo intento de los hombres por pensar por sí mismos, seguir a líderes de su propia elección y actuar colectivamente para la consecución de objetivos libremente adoptados. La Cámara, dijo el comité, perseguía la política nacional de tutela europea y la preservación de la sociedad tribal. El conflicto entre la lealtad exigida por un sindicato y la debida a la tribu tendería a perturbar la vida tribal, un resultado diametralmente opuesto al principio básico de la política nacional”. Se trataba de una distorsión asombrosa e impúdica de la política real adoptada por una organización gigantesca que, a lo largo de los años, había absorbido a millones de hombres, en el apogeo de su virilidad, hacia la degradante vida de los compuestos situados en medio de la sociedad más urbanizada, sofisticada y depravada de África.

	La Cámara dedicó seis líneas de su informe anual a la huelga que, según dijo, había provocado la interrupción del trabajo de 76.000 hombres por un salario de 10 chelines al día. Hubo casos de violencia por parte de algunos huelguistas que requirieron la intervención de la policía. La huelga fue espasmódica y en cuatro días todos los nativos habían vuelto al trabajo. Las minas implicadas sufrieron graves pérdidas debido al cese total o parcial de las operaciones mineras”.1479 La austeridad del comentario enmascaraba el hecho de que se trataba de la mayor huelga y uno de los episodios más vergonzosos del largo historial de represión de Sudáfrica.

	Un enorme ejército de trabajadores campesinos había sacrificado salud y vida en las entrañas de la tierra durante sesenta años. Según los propios propietarios, el salario del minero no era suficiente para mantenerse a sí mismo y a su familia. Las minas eran subvencionadas por familias campesinas de todo el subcontinente, que producían entre el cuarenta y cinco y el sesenta por ciento de los ingresos de sus hogares y dependían para el resto del dinero ganado por el minero trabajador. Los propietarios, accionistas, industriales, comerciantes y campesinos de Sudáfrica debían gran parte de su riqueza a esta burda explotación. Los intereses mineros se enorgullecían de que el oro contribuyera en gran medida al crecimiento económico y la prosperidad del país. al crecimiento económico y la prosperidad del país.

	575

	Los mineros Africanos no habían compartido la prosperidad. Cuando se declararon en huelga por un salario muy inferior al valor de su contribución a la renta nacional y a los dividendos de los accionistas, fueron obligados a volver al trabajo por la policía y los funcionarios de los complejos, que los expulsaron de sus habitaciones, los golpearon con porras y rifles y dispararon contra ellos cuando se reunieron fuera de los complejos o marcharon en procesión para reclamar sus pases con vistas a regresar a casa. Sus líderes fueron detenidos y acusados de incumplimiento de contrato, o violencia pública, o violación de la Ley de Asambleas Antidisturbios o de la medida de guerra 145.

	Aferrados obstinadamente a la postura adoptada durante los años de organización y presión en favor de una solución pacífica, los propietarios de las minas y el gobierno utilizaron la fuerza para romper la huelga. Demostró la voluntad y la capacidad de organización de los mineros y la importancia de su papel en la industria. En 1922, cuando todos los mineros blancos dejaron de trabajar, las minas mantuvieron cierta producción. En cambio, la huelga de los Africanos paralizó doce minas, donde el paro fue total, y paralizó parcialmente otras nueve.

	La mayoría de los paros comenzaron el lunes 12; el último de los huelguistas a volver al trabajo lo hicieron el sábado 17; y la huelga se rompió el 15, cuando la policía entró en acción con rifles y porras. Nueve Africanos murieron y 1.248 resultaron heridos en los enfrentamientos, pero nunca se supo el número real de víctimas. No se atacó a ningún policía ni a ningún civil, ni se causaron daños materiales. Toda la violencia provino de la policía. El gobierno se negó a nombrar una comisión de investigación, la Cámara nunca informó plenamente sobre la huelga, y el sindicato de mineros Africanos quedó casi destruido por las detenciones y procesamientos que siguieron.
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	Nuestro relato del desarrollo real de la huelga debe limitarse a algunos de los acontecimientos significativos descritos en la prensa y por los testigos de cargo en los juicios contra los miembros del Comité Central del Partido Comunista.1480 La policía llegó a la mina de Sub Nigel el 12 de agosto a las 8 de la mañana y se encontró con 1.500 huelguistas sentados en sus dormitorios del recinto. El director pidió la detención de cinco cabecillas, pero la policía desaconsejó la acción y envió refuerzos. Cuando éstos llegaron, el comisario nativo se dirigía a los hombres, que le reprimieron a gritos y regresaron a sus habitaciones, donde permanecieron hasta el día siguiente. La policía fue llamada de nuevo, llegó a las 8.30 de la mañana y encontró a los huelguistas sentados, de pie, hablando, bailando o agitando palos en un terraplén fuera del recinto. La policía empezó a rodearles, ante lo cual ellos avanzaron y lanzaron palos. Los reclutas de policía desarmados y los agentes Africanos se pusieron en marcha, mientras los policías armados disparaban a los huelguistas. Éstos se dieron la vuelta y huyeron hacia el recinto presa del pánico, hasta el punto de que muchos quedaron atascados en las puertas. Cuatro Africanos murieron pisoteados, un hombre murió de un disparo y diez o doce resultaron heridos de bala.

	Los hombres se hundieron en la mina Nigel el día 15; mientras que 1.000 organizan una huelga de brazos caídos en las paradas. Favorecidos por la estrechez del espacio, los policías atacaron a los huelguistas, los dividieron en pequeños grupos y los hicieron subir escalón por escalón, nivel por nivel, hasta que llegaron a la superficie, donde se enfrentaron a un gran refuerzo policial. Una huelga de brazos caídos similar tuvo lugar el mismo día en la mina City Deep, después de que los hombres fueran conducidos a las cabeceras de los pozos. Una vez bajo tierra se negaron a trabajar. La policía los condujo de vuelta al recinto, utilizando libremente sus porras en una estampida general e hiriendo a unos cincuenta huelguistas.1481

	La policía, armada con bayonetas fijas, atacó a grupos de manifestantes y persiguió a los huelguistas que huían al campo en lugar de bajar a la mina. El martes 13, un gran grupo de unos 4.000 hombres partió de West Springs en dirección a Johannesburgo. La policía los interceptó, disparó contra ellos y, dispersándolos, los condujo de vuelta a los complejos. El incidente ocupó un lugar destacado en los juicios como supuesta prueba de un complot para atacar la ciudad, aunque la acusación no pudo establecer otro motivo que la intención de recuperar los pases de la Asociación de Trabajadores Nativos de Witwatersrand y de regresar a sus hogares en las aldeas.
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	Hubo muchas razones para el fracaso de la huelga: una preparación insuficiente, debilidades tácticas, la pronta detención de los dirigentes sindicales, las malas comunicaciones entre el sindicato y los huelguistas, su virtual aislamiento en los recintos convertidos en fortalezas armadas y la violencia de la policía. Sin embargo, no fue un logro menor para los hombres haber levantado una esquina del velo de profesa benevolencia y cuidado paternal que la Cámara había tendido sobre las condiciones en las minas. Los ataques a hombres desarmados, el empleo de unos 2.000 policías para obligar a los huelguistas a volver al trabajo, y la negativa a permitir que los hombres regresaran a sus aldeas: todo esto demostró que las minas empleaban trabajo forzado a gran escala. Ni la Cámara ni el gobierno podían permitirse que se supiera que los mineros tenían quejas reales y sustanciales. Era necesario encontrar un chivo expiatorio.

	Smuts “no estaba excesivamente preocupado”, dijo al comité principal del Transvaal del Partido Unido el tercer día de la huelga, porque, dijo, “no estaba causada por quejas legítimas sino por agitadores" que estaban “intentando llevar a los nativos y al país a la destrucción”. Había que “proteger a los Africanos de esta gente" y él “tomaría medidas para que se pusieran remedio a estos asuntos”.1482 Pensaba en la habitual y monótona ronda de acoso policial, redadas, detenciones y procesamientos. Marks, presidente del sindicato de mineros, fue detenido el segundo día, junto con otros dirigentes sindicales, repartidores de octavillas y huelguistas. Siguió la detención de James Philips, presidente de un comité de huelga general, y de miembros del Consejo Sindical No Europeo. El viernes 16, ochenta y ocho personas habían comparecido ante el tribunal de primera instancia de Johannesburgo por supuestas infracciones de la Ley de Asambleas Revoltosas o de la Ley de Regulación del Trabajo Autóctono.

	La decisión de convocar una huelga general se tomó el día 13 en una reunión presidida por Marks, cuando la policía irrumpió y lo detuvo. El comité de huelga publicó folletos que la policía confiscó, convocó reuniones que el juez prohibió y sólo obtuvo una respuesta positiva de los trabajadores de color de dos fábricas de tabaco, que fueron golpeados y dispersados por la policía.1483 A los mineros se les dijo que la huelga general venía en su ayuda; pero "el coraje se estaba agotando", señaló un participante, y con él la confianza que había inspirado los espíritus en movimiento.1484 Daniel Koza y Gana Makabeni instaron a la comisión a disolverse cuando se reunió en Orlando el 17; y se retiraron tras rechazar su propuesta. El grupo se retiró abatido y no pudo reunirse de nuevo.
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	Los paralelismos con la huelga de 1922 vienen irresistiblemente a la mente.1485 En ambas ocasiones, los comunistas estuvieron en la vanguardia, dirigiendo las operaciones, escribiendo, imprimiendo y distribuyendo panfletos, exhortando a las masas a mantenerse firmes y a prolongar la huelga. En 1946, como en 1922, el proyecto de huelga general fracasó y los mineros tuvieron que luchar solos. Los mineros blancos lucharon más, con más violencia y más habilidad, pero también ellos cayeron derrotados ante la fuerza armada del Estado, a pesar del apoyo material y moral de todo el movimiento obrero y del partido nacionalista. En 1946, el consejo nacional del partido laborista, los comités locales del Trades and Labour Council y un grupo de destacados liberales blancos denunciaron el terror policial y pidieron negociaciones entre los mineros y los propietarios de las minas.1486 La ejecutiva nacional del TLC, o los que hablaban en su nombre, respondieron a una petición de información de la Federación Sindical Mundial con un telegrama en el que se leía: Parece que los nativos fueron engañados por gente irresponsable. Métodos policiales de control de la huelga drásticos pero justificados. Dicha acción era necesaria para mantener la ley y el orden y evitar el caos”1487.

	Ambas huelgas tuvieron repercusiones que tendieron a desviar las corrientes de la lucha de clases hacia los cauces del nacionalismo. La huelga de 1922 condujo a una alianza entre los trabajadores blancos y el nacionalismo afrikáner; la de 1946, a una alianza entre los comunistas y el nacionalismo africano. Mediante el poder político, los mineros blancos lograron su objetivo de empleo protegido tras las barras de color reglamentarias bajo el gobierno del pacto nacionalista-laborista. Los mineros Africanos sufrieron una derrota duradera. A su huelga siguió la disolución del Consejo de Representantes Nativos; el procesamiento de los comunistas y la supresión de su partido por ley; la formación de la Alianza del Congreso; y la aparición, bajo un gobierno del partido nacionalista, de un estado policial que utilizaba técnicas fascistas para afianzar la supremacía blanca y extender un imperio colonial.
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	25. El Estado policial

	 

	 

	 

	 

	 

	“Podéis hacer lo que queráis, podéis fusilarnos, arrestarnos, encarcelarnos, pero no vais a quebrar nuestro espíritu”, dijo Paul Mosaka en el Consejo de Representantes Nativos, cuando se reunió en agosto de 1946 en plena huelga de los mineros. Seguiremos luchando por nuestros derechos hasta que llegue el día en que tengamos derecho a vivir como seres humanos en la tierra que nos vio nacer, en la tierra que es nuestra”1488. Mosaka, enérgico hombre de negocios de Johannesburgo y cofundador, junto con el senador H. Basner, del partido Demócrata Africano, expresó los sentimientos de todos los consejeros electos. Condenó los “disparos gratuitos de la policía" y culpó de la huelga a la negativa del gobierno a reconocer a los sindicatos Africanos. Sobre una moción presentada por el Dr. Moroka, el consejo condenó unánimemente “la continuación por parte del Gobierno de la política fascista de posguerra, que es la antítesis y la negación de la letra y el espíritu de la Carta del Atlántico y de la Carta de las Naciones Unidas”; pidió la abolición de toda legislación discriminatoria que afecte a los no europeos; y decidió levantar la sesión del consejo en señal de protesta.1489

	Esta actitud desafiante también se hizo patente en el Congreso Nacional Africano. Reunido en octubre, desestimó un llamamiento de Kadalie y Msimang para organizar otra petición al Parlamento. En su lugar, una abrumadora mayoría de los 500 delegados votó a favor de una moción presentada por Moses Kotane, secretario general del Partido Comunista, y Anton Lembede, líder de la Liga Juvenil del ANC. Su resolución instaba a los Africanos a luchar por la plena ciudadanía y a boicotear las elecciones al CNR y al parlamento.1490 Parecía un cambio drástico de política, pero, como demostrarían los acontecimientos, la élite africana no estaba dispuesta a desconectarse del “teléfono de juguete" del Consejo de Representantes Nativos, o renunciar a la perspectiva de un cargo, un salario y una plataforma política.
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	El Consejo se reunió de nuevo el 20 de noviembre para escuchar a la Presidenta en funciones de la Comisión. El Primer Ministro, J. H. Hofmeyr, pronuncia la respuesta del gobierno. Reprendió a los consejeros por hacer “declaraciones violentas y exageradas" y se negó a considerar la idea de derogar las leyes discriminatorias. Afirmó que se estaban elaborando leyes para reconocer a los sindicatos Africanos, pero que no se les permitiría trabajar en las minas. El desaire provocó un gran resentimiento, que los consejeros expresaron durante una semana de discusiones infructuosas. Incapaces de extraer “una declaración más tranquilizadora" de la intención del gobierno de adaptar su política “a las condiciones cambiantes de la vida africana”, los consejeros abandonaron la sesión para, según dijeron, consultar con el pueblo.1491

	El pueblo, a través de los delegados de la conferencia anual del ANC celebrada en diciembre, pidió el boicot. Lo mismo hizo la conferencia del partido comunista en enero de 1947, aunque con una reserva implícita. Dudando tanto del valor táctico del boicot como de la determinación del ANC para llevarlo a cabo, el partido acordó únicamente “participar en cualquier campaña activa para hacer efectiva esta decisión”. Los comunistas por sí solos no podían llevar a cabo una campaña de boicot, explicó Kotane. La iniciativa partió y deberá partir en el futuro de organizaciones africanas”1492. Edwin Mofutsanyana fue más explícito. El boicot era un método de lucha, no un principio político. Podrían ser un arma eficaz siempre y cuando “exista una situación en la que las masas se estén organizando y movilizando para un nuevo levantamiento contra el orden social existente, y del que pueda surgir una lucha real —no verbal, sino activa— por el poder del Estado”1493.

	Al margen de las diferencias teóricas, los comunistas tenían una objeción práctica a una política rigurosa de boicot. Al ser un partido no racial, podían participar en elecciones a muchos niveles. Los comunistas Africanos formaron parte de consejos consultivos y se presentaron a las elecciones del NRC. Los comunistas de color se presentaron a las elecciones municipales del Cabo. Los comunistas blancos se presentaron a las elecciones municipales, provinciales y parlamentarias. El partido tenía una larga tradición electoralista y pretendía poner su política de igualdad racial bajo el socialismo ante todos los sectores de la población. Era un partido de clase, argumentó H. A. Naidoo, miembro del Comité Central, y no debía ir a remolque de las organizaciones nacionales ni identificarse tanto con ellas que perdiera su independencia. Su objetivo era dirigir a personas de todas las razas y naciones hacia una Sudáfrica socialista unida.1494
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	En junio de 1947, los comunistas se abstuvieron lealmente de presentarse a unas elecciones parciales en Trans-Keian. Douglas Buchanan, un prominente liberal blanco, fue reelegido sin oposición a pesar del fuerte movimiento de boicot.1495 Era evidente que ningún boicot podía ser completo y que, para elevar el nivel de comprensión política, la campaña debía ser llevada a cabo por un grupo de activistas decididos y con una sola mentalidad. Los comunistas sacaron esta conclusión y observaron con recelo que los miembros del Consejo de Representantes Nativos habían discutido su futuro con Smuts en mayo. Éste no haría promesas, subrayó, y se limitaba a lanzar “un hueso para que el Consejo lo masticara”; pero sugirió un consejo ampliado y totalmente electivo con poderes legislativos subordinados. Seis meses más tarde, el grupo de concejales electos emitió una declaración en la que rechazaban el hueso, aunque no pedían la disolución del Consejo. En su lugar, propusieron que se le otorgaran poderes más amplios y que se permitiera a los Africanos del norte elegir a representantes blancos para el parlamento y los consejos provinciales. La única política aceptable, decían los consejeros, era una que diera a su pueblo una sensación de seguridad y los reconociera como “ciudadanos de este país y no como cosas aparte”.1496

	En principio, Hofmeyr estaba dispuesto a aceptar esta afirmación. Los Africanos, dijo al Parlamento, estaban integrados como asalariados, consumidores y contribuyentes en una única sociedad con los blancos y compartían algunos de sus intereses. Según las normas de la justicia elemental y en aras de la propia seguridad del hombre blanco, los Africanos tenían derecho a una medida de representación política acorde con su estado de desarrollo.1497 Era un llamamiento lógico, elocuente e inútil. La oposición nacionalista declaró que el Consejo de Representantes Nativos era “un caldo de cultivo de agitadores" y exigió la segregación racial “política, residencial y, en la medida de lo posible, también industrial”. Prevaleció el punto de vista nacionalista. Smuts había desaprovechado las oportunidades que le brindaba la guerra para ampliar la base del sufragio, fortalecer su partido y avanzar hacia una sociedad abierta.
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	Los líderes Africanos persistieron en sus esfuerzos por abrir la puerta apelando a la colaboración interracial sobre la base de la justicia, la buena voluntad y el realismo social. Su reticencia a forzar la situación hasta el punto de ruptura salió a la superficie en la 35ª conferencia anual del ANC, celebrada en diciembre. Los delegados estaban divididos en cuanto al boicot, pero coincidían en que el Congreso no había conseguido movilizar a la gente en torno a su política. Oliver Tambo, de la Liga Juvenil, y Gana Makabeni sospechaban que algunos dirigentes habían saboteado deliberadamente la decisión; Xuma dudaba de su sensatez; y Mofutsanyana se quejaba de que no hubiera disciplina en el Congreso. Un boicot positivo”, dijo, “debe ser aquel en el que los líderes se dirijan a la gente de la ciudad y del campo”1498.

	Se adoptó una resolución de compromiso por sesenta y siete votos sobre siete. Afirmó el boicot en principio y lo anuló en la práctica. Aconsejar al electorado que se abstuviera de votar, acordó la conferencia, causaría una gran confusión, dividiría sus filas y dejaría el campo libre a los colaboradores para socavar la campaña. El Congreso intensificaría la campaña de boicot, y la manera más eficaz de lograr este objetivo era trabajar por el regreso de los concejales en funciones en la medida de lo posible y asegurar la elección de otros con una papeleta de boicot. La resolución dejaba el campo libre a todos los candidatos a un cargo en virtud de la Ley de Representación de los Nativos.

	La ley era un vil acto de discriminación racial que encubría el orden social antidemocrático del país, declaró el partido comunista en su conferencia anual de enero de 1948. El Parlamento seguiría perpetuando el atraso y la opresión mientras se negara el voto a los Africanos, a los de color y a los indios. El principal objetivo de los comunistas en las próximas elecciones generales sería derrotar al partido nacionalista pro-fascista, impulsar la lucha por el sufragio universal y movilizar al pueblo en favor de la democracia socialista. El partido presentaría sus propios candidatos al parlamento y apoyaría en las elecciones al Consejo de Representantes Nativos a los candidatos que se comprometieran a trabajar por la abolición del consejo, la derogación de la ley y la introducción del sufragio universal. Edwin Mofutsanyana, Alpheus Maliba y A. S. Damana representaría al partido en las elecciones de la NCR.1499
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	La conferencia también exigió la retirada de los cargos penales entonces pendientes contra miembros del ejecutivo central como consecuencia directa de la huelga de los mineros Africanos de 1946. El 16 de agosto, durante la huelga, los detectives allanaron las oficinas del partido en Ciudad del Cabo y Johannesburgo. Diez días después se abrió en Johannesburgo un interrogatorio preparatorio contra cuarenta y siete hombres y cinco mujeres, acusados en virtud de la Ley de Asambleas Revoltosas y la medida de guerra 145. Fue el mayor juicio político desde 1949. Fue el mayor juicio político desde 1922 y el más representativo de la historia del país. Entre los acusados había 31 Africanos, 11 blancos, 6 indios, 3 de color y 1 chino. Al menos veintinueve eran comunistas, entre ellos Moses Kotane, secretario general del partido, Danie du Plessis, secretario del comité de distrito de Johannesburgo, y los otros diez blancos juzgados. Uno de ellos era el abogado Bram Fischer, nieto del primer ministro del Estado Libre de Orange. Entre los Africanos estaban J. B. Marks y J. J. Majoro, del sindicato de mineros Africanos; Gilbert Coka y otros dieciséis miembros del Congreso Nacional Africano. El Dr. Yusuf Dadoo, presidente del comité de distrito de Johannesburgo y presidente del Congreso Indio de Transvaal, había sido traído con escolta desde Newcastle, Natal, donde cumplía una condena de prisión por su participación en la campaña de resistencia pasiva contra la ley del gueto.

	El juicio terminó en un anticlímax el 16 de septiembre. Kotane y otros cinco acusados fueron absueltos. A los cuarenta y seis restantes, que se declararon culpables de ayudar a una huelga ilegal, se les impuso una multa de 15 £ ó 50 £, la mitad de la cual quedó en suspenso. Era evidente que el gobierno había decidido ir a por algo más grande. El día 21, los agentes de policía, siguiendo instrucciones de Harry Lawrence, ministro de Justicia, se abalanzaron sobre los radicales en las seis ciudades más grandes y retiraron papeles, cartas, panfletos y libros. Fue la mayor redada policial hasta la fecha y se extendió a muchos domicilios particulares, así como a las oficinas de los sindicatos de izquierda, la Legión Springbok, el Guardian y los comités central y de distrito del Partido Comunista.
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	El comité ejecutivo del partido acusó al Gobierno de perseguir una venganza política. Con la vista puesta en las inminentes elecciones parciales y en las futuras elecciones generales, el Gobierno está intentando robar el trueno a los nacionalistas, que durante años han estado creando el bogey de una “amenaza comunista"“. También entonces, el gobierno se mostró servil a los intereses de las minas de oro, esos acérrimos opositores al progreso, que se oponían tanto a los sindicatos para los trabajadores mal pagados como a los derechos democráticos para todos los sectores de la población. Lo peor de todo fue la peligrosa tendencia a la anarquía administrativa revelada por la redada. Es una tendencia paralela a la evolución de Italia, Alemania y otros países que desembocó en el fascismo. A menos que sea frenada por las fuerzas unidas de la democracia, la política del Gobierno desembocará aquí en el fascismo”.1500

	Después de dos meses de trabajo en la enorme masa de documentos, la policía detuvo a ocho miembros del comité ejecutivo central en Ciudad del Cabo: W. H. Andrews, presidente nacional; Moses Kotane, secretario general; Fred Carneson, secretario del comité de distrito de El Cabo; I. O. Horvitch, que sucedió a Andrews como presidente en 1949; Lucas Phillips, secretario de un sindicato africano; Betty Radford, redactora del Guardian, H. J, Simons y Harry Snitcher. Comparecieron ante el tribunal de primera instancia el 16 de noviembre y quedaron en prisión preventiva para un interrogatorio preparatorio, que se inició el 20 de enero con una dramática y engañosa declaración propagandística del fiscal. Dr. Percy Yutar.1501

	La corona, dijo, presentaría una acusación de sedición como resultado de la huelga de mineros de agosto de 1946; y quizás una acusación aún más grave relacionada con la obtención de información militar clasificada. Se presentarían pruebas para demostrar que el partido tenía una “policía secreta" y una “oficina militar”, y que se hablaba de construir un “ejército proletario”. Debido a las dificultades financieras y al descenso del número de miembros, sugirió que el partido había hecho un intento desesperado por conseguir el apoyo de los Africanos. Se hizo más militante e intentó hacerse con el control de los sindicatos, en particular del sindicato de mineros Africanos, cuyo secretario, J. B. Marks, formaba parte dl comité de distrito de Johannesburgo. Sin embargo, según el Dr. Yutar, el partido había organizado la huelga como parte de un complot para derrocar al gobierno y sustituirlo por un régimen comunista mediante “convulsiones revolucionarias para la toma del poder político por los trabajadores”.
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	La supuesta infracción de la Ley de Secretos Oficiales resultó ser un tecnicismo legal relacionado con los llamamientos al boicot de los barcos que transportaban cargamentos para las tropas en Indonesia. Lo que la fiscalía denominó “policía secreta" era en realidad la Legión Springbok, que no tenía ningún vínculo organizativo con el partido. El número de miembros del partido en regla descendió de 2.000 a 1.800 entre enero y noviembre de 1946, pero el descenso no podía considerarse grave ni permanente. En cuanto a la acusación de sedición, durante los veinticuatro días del juicio preliminar se hizo evidente que la acusación se basaba principalmente en oscuros pasajes de cartas intercambiadas entre el comité de distrito de Johannesburgo y el ejecutivo central sobre la probabilidad de una huelga de los mineros Africanos.

	Ya en mayo, el comité de distrito había elaborado un plan de campaña que incluía la formación de cinco amplios comités no partidistas para ayudar en caso de huelga. Al recibir el informe, el Ejecutivo central se apresuró a dar instrucciones a su oficina de Johannesburgo para que pospusiera cualquier otra acción a la espera de las conversaciones con el secretario general. Cualquier decisión de ir a la huelga debía ser tomada por el sindicato de mineros y no por el partido. En una carta posterior se sugería, en un lenguaje algo críptico por razones de seguridad, que todo el movimiento sindical del Rand debía movilizarse para inducir a los propietarios de las minas a negociar. Si todo lo demás fallaba, y la huelga parecía inevitable, los líderes sindicales debían llevarla a cabo en cooperación con el sindicato de mineros y otras partes simpatizantes.1502

	Los acusados decidieron declarar en la vista preliminar y fueron sometidos a una exhaustiva investigación sobre su política, el papel de los comunistas en los sindicatos y su actitud ante las huelgas. El partido defendía la unidad de los trabajadores, independientemente de su color. El Dr. Simons declaró ante el tribunal, y había hecho “una contribución singular al movimiento obrero en la promoción de la armonía racial”. Los comunistas debían participar activamente en los sindicatos para los que eran elegibles y habían hecho mucho por organizar a los Africanos, indios y de color no cualificados y semicualificados. “Un buen comunista debe ganarse la confianza de los trabajadores demostrando que es un buen sindicalista, honesto y fiable”. Pero no era función ni intención del partido decidir la política de los sindicatos, controlarlos, llamar a los trabajadores a la huelga o decirles que no hicieran huelga. Esto se interpretaría como una interferencia, y la política del partido era no interferir con los sindicatos.
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	La huelga, dijeron los testigos de la defensa, era una protesta genuina y justificable contra la explotación y el mal trato. El senador Basner, representante parlamentario de los Africanos del Transvaal y del Estado Libre de Orange, declaró ante el tribunal que las autoridades conocían perfectamente el descontento de los mineros. Marks y Majoro le habían informado en mayo de 1946 de que los mineros amenazaban con ir a la huelga, tanto si el sindicato estaba de acuerdo como si no. Entonces intentó persuadir al Dr. Steyn, ministro de Justicia, para que creara una junta de arbitraje, pero sin éxito. La huelga se habría evitado en ese momento, pensó el senador, si se hubiera ofrecido algún pequeño aumento. Para recibir un salario digno, el minero necesitaba cuatro veces su salario actual, o algo parecido a los 10 chelines diarios exigidos por el sindicato. Para que eso fuera posible, el gobierno tendría que reorganizar la industria, en la que era un socio importante.

	El Dr. Yutar rechazó la explicación de la defensa. Los mineros Africanos ““, argumentó, “constituían un campo muy fructífero y maduro para el Partido Comunista. Había 400.000 de ellos en un bloque, y sería posible para el Partido Comunista hacer y ganar reivindicaciones para ellos, ganar su apoyo y así fortalecer el sindicato y el partido”. Dedujo que J. B. Marks, presidente del sindicato, “recibió sus instrucciones del Comité de Distrito de Johannesburgo con la aprobación del Comité Ejecutivo Central”. En consecuencia, el magistrado procesó a los acusados por sedición a raíz de la huelga y por infringir la Ley de Secretos Oficiales en la campaña “Manos fuera de Java" de octubre de 1945.

	Siete de los acusados originales y otros dos comparecieron ante un tribunal especial de Johannesburgo el 16 de octubre.1503 Se opusieron a las irregularidades del proceso; el tribunal mantuvo las excepciones; el fiscal retiró los cargos; y la policía volvió a detener a los acusados en audiencia pública. Después de un nuevo examen preparatorio en diciembre, los acusados fueron detenidos de nuevo acusados de sedición y juzgados en Johannesburgo el 3 de mayo de 1948.1504 El elemento sedicioso, dijo el fiscal general, se derivaba en gran medida de los principios básicos del comunismo. El sindicato de mineros Africanos, sostenía, era un ala oculta del partido; la huelga había sido ideada por el comité de distrito de Johannesburgo; y el ejecutivo central había conspirado para iniciar la huelga, que desembocó en el uso de la violencia contra la autoridad estatal.
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	No cabía duda del gran y continuo interés del partido por el sindicato de mineros desde la labor pionera llevada a cabo por Bunting y Thibedi en 1930. En 1940, la conferencia nacional del partido dio un nuevo impulso a la organización de los mineros en el distrito de Johannesburgo. Un año más tarde, Michael Harmel, secretario del distrito, explicaba que el partido no podía arreglárselas solo. “ Los mineros Africanos están aislados del resto de la gente, cambian constantemente y vuelven al campo”. Además, la Cámara de Minas se comporta como si el sindicalismo en las minas fuera ilegal. Esta actitud debe ser combatida mediante una amplia campaña pública. La cuestión afectaba a todos los sectores de la clase obrera porque la fuerza organizada de 300.000 mineros beneficiaría a la liberación nacional y al movimiento sindical. Es nuestro deber dar a conocer estos hechos a todos los trabajadores y, en particular, a todos los no europeos”1505.

	Como resultado, el Congreso Africano del Transvaal convocó una conferencia en junio de 1941 con el fin de elegir un comité para organizar a los mineros. Así se hizo. El sindicato pronto desarrolló un impulso propio y se convirtió en un organismo autónomo, que pagaba sus gastos y tomaba sus decisiones sin control externo. Para apoyar su argumento de que el sindicato no era más que un ala oculta del partido comunista, el fiscal se basó en meras inferencias y en el hecho de que Marks pertenecía al partido. Omitió señalar que Marks también era miembro del consejo nacional del ANC.
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	La fiscalía nunca pudo trazar un nexo causal entre el comité ejecutivo central y la huelga, ni establecer el elemento de violencia ilícita y revuelta política que constituye el delito de sedición. Por estas razones, el fiscal general no presentó una acusación válida. Fue anulado en el juicio final de mayo porque, según los jueces, los acusados “tienen derecho a saber de qué manera se les acusa de haber participado en las reuniones en las que supuestamente se cometió sedición”.1506 Así terminó el juicio frustrado. El gobierno nacionalista tomó posesión ese mismo mes y retiró los cargos en octubre, dos años después de las primeras detenciones de comunistas.

	Las secuelas de la larga batalla legal tuvieron un mayor impacto que el propio juicio. Incapaz de condenar a los comunistas por la vía judicial, el gobierno los ilegalizó mediante leyes y decretos ministeriales. El juicio creó una atmósfera favorable a la promulgación de la Ley de Supresión del Comunismo de 1950. Ésta, a su vez, condujo directamente a una alianza entre el partido comunista, el Congreso Nacional Africano y el Congreso Nacional Indio. De la gran cantidad de documentos incautados durante las redadas, la policía extrajo información para la elaboración de listas, la prohibición y la persecución de los comunistas y sus partidarios. En general, la huelga de los mineros y la caza de brujas llevada a cabo por el gobierno de Smuts prepararon el camino para un mayor desarrollo del estado policial bajo el régimen nacionalista.

	Fue un milagro, dijeron algunos nacionalistas cuando ganaron "las elecciones más dramáticas y asombrosas" de la historia del país.1507 Die Transvaler, dirigido entonces por el Dr. Verwoerd, alababa en sus primeras columnas la providencia divina. Lo que parecía humanamente imposible fue posible para Dios, que siempre ha velado por el Afrikanerdom. A todos y cada uno de los que contribuimos a la victoria nos corresponde darle gracias en la oración por lo que ha hecho posible”1508. Creyendo que habían suplantado a los judíos como pueblo elegido, los Africanos dieron crédito al dios del Antiguo Testamento, el dios de la ira, la venganza y los celos contra los idólatras. Blandiendo la espada de la supremacía blanca, marcharon bajo la bandera del nacionalismo cristiano hacia su Jerusalén de dominación afrikáner.
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	Los nacionalistas de Malan y el partido Afrikáner de Havenga se habían unido sus fuerzas en un pacto electoral. Aprovechando el sesgo a favor de las circunscripciones rurales y a una delimitación ventajosa, obtuvieron setenta y nueve escaños con una minoría de 443.700 votos. Los candidatos de la oposición obtuvieron 623.500 votos y 71 escaños, de los cuales 65 fueron para el Partido Unido y 6 para los laboristas.1509 Los nacionalistas obtuvieron sus mayores ganancias en los distritos rurales del Transvaal y el Cabo, y se hicieron con ocho escaños en Witwatersrand y cinco en Pretoria.1510 “El partido nacionalista ya no está de camino a la ciudad”, se regocijaban. Ha llegado".1511 Una gran parte de los votantes de las circunscripciones urbanas del partido eran mineros Africanos, ferroviarios, trabajadores del transporte, de fábricas y del acero. El Partido Laborista conservó cuatro escaños en Rand y dos en Natal con el apoyo del Partido Unido, pero los nacionalistas se estaban convirtiendo en los representantes políticos de la clase trabajadora blanca. Ese fue uno de los temas principales de la propaganda preelectoral de los nacionalistas. El trabajador, decían, era el “centro neurálgico y la fuerza motriz" de la vida económica, no menos necesario que el capital, y con derecho a los cuidados especiales del Estado. Un gobierno nacionalista desalentaría la guerra de clases; defendería el interés nacional contra el poder del dinero organizado; garantizaría al trabajador un salario adecuado; le aseguraría contra el desempleo, los accidentes y las enfermedades; le protegería de la dominación comunista en los sindicatos; impondría la segregación racial en los sindicatos; y excluiría a los Africanos que “obviamente no eran aptos para el sindicalismo”. Los nacionalistas afirmaban que durante años habían defendido la causa de los trabajadores de la administración pública, los ferrocarriles, las fábricas y las minas. Y ahora que los últimos restos del Partido Laborista han caído en el regazo del Partido Unido capitalista, el Partido Nacional se ha vuelto absolutamente indispensable para el trabajador”1512.

	El partido nacionalista no era menos indispensable para las pieles pálidas de la raza gobernante, dijo Malan al anunciar su programa electoral el 20 de abril.1513 En el futuro, ¿podrá y querrá la raza europea mantener su dominio, su pureza, su civilización, o flotará hasta desaparecer para siempre, sin honor, en el mar negro de la población no europea de Sudáfrica? Sólo una victoria nacionalista, advirtió, podría salvar a los blancos de la sangre de color, del peligro negro y de la amenaza roja. El comunismo era su mayor enemigo y el gobierno de Smuts-Hofmeyr su mejor agente. Los agitadores comunistas y las influencias extranjeras habían elevado a un peligroso nivel de intensidad la exigencia de la eliminación de las medidas del apartheid. Si llegaban al poder, los nacionalistas disolverían el partido comunista; deportarían a los indios; segregarían a los de color, con privilegios sobre los Africanos; acabarían con el Consejo Representativo de los Nativos y con la representación parlamentaria de los Africanos, les prohibirían el acceso a las universidades de los blancos y excluirían de las ciudades a los “redundantes”.
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	Los comunistas proclamaron que su mensaje la unidad de los trabajadores, la igualdad racial y el socialismo habían causado una profunda impresión. Los historiadores del futuro, escribió Kotane con motivo del vigésimo sexto aniversario del partido, rendirán sin duda homenaje a su labor de educación y organización de los Africanos, los de color y los indios. Cuando se habla de la lucha de los no europeos por la democracia, la igualdad de oportunidades y el pleno derecho a la ciudadanía, nunca se piensa que es el resultado de la educación política de los comunistas”. Pero la Cámara de Minas, los grandes agricultores y las iglesias Afrikaner comprendieron el papel del partido y lo que significaba para el pueblo. Por eso los reaccionarios pedían su supresión.1514

	Los comunistas ocupan puestos destacados en los congresos africano e indio, en el TUC no europeo y en el Trades and Labour Council. En las ciudades rurales del Cabo occidental y oriental, en los principales centros de Natal y en muchas ciudades del Transvaal funcionaban ramas activas del partido. También se estaba avanzando en las zonas rurales, dijo Kotane, informando sobre una conferencia —convocada por el comité de distrito de Pretoria en noviembre de 1947— de delegados de Lydenburg, Middelburg, Nelspruit, Pietersburg, Pienaars— rivier y Makapanstad.1515 Se quejaban de los bajos salarios y el mal trato en las granjas, los desalojos de las reservas y las tierras municipales, el trabajo forzado no remunerado para las autoridades tribales y de los tribalistas que obligaban a los niños cristianos a someterse a ritos de circuncisión. Los problemas eran tan diversos que la conferencia fue incapaz de sugerir una solución general, aunque elaboró un remedio para cada caso. Lo importante de la Conferencia”, añade Kotane, “es que se ha empezado a trabajar”.

	Tres comunistas (Fred Carneson en Ciudad del Cabo, Danie du Plessis y Michael Harmel en Johannesburgo) se presentaron a las elecciones en las elecciones generales y fueron duramente derrotados con una plataforma de votos para todos. Sólo tenemos un objetivo”, declaró el partido en su programa electoral: “impulsar la lucha de los trabajadores de todas las razas y religiones contra la clase capitalista y construir una república socialista libre e igualitaria”. Los partidos capitalistas trataron de dividir a los trabajadores fomentando el odio racial y apelando a los prejuicios de color. Sólo bajo el socialismo sería posible eliminar las causas profundas del conflicto racial: la pobreza, la ignorancia, el miedo al desempleo, la competencia por los puestos de trabajo y la inseguridad.1516
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	El partido culpó a Smuts de la victoria de los nacionalistas y advirtió que había puesto el poder supremo en manos de hombres decididos a acabar con los últimos vestigios de libertad política. Smuts, dijo el Comité Central, había preparado el camino al no abordar las cuestiones fundamentales. Había apaciguado a los partidos de la reacción y se había resistido a todos los intentos de ampliar las bases de la democracia. Mientras el derecho de voto esté restringido en gran medida a la población europea, será imposible impedir el crecimiento de fuerzas reaccionarias en nuestra vida política, basadas en la explotación de la mayoría no europea sin derecho a voto”. El partido instó a los sindicatos y al movimiento de liberación nacional a cerrar filas y continuar la lucha por los plenos derechos políticos y de ciudadanía de todos los sudAfricanos. No había otra forma de garantizar que “la libertad sobreviva y florezca”.1517

	La causa comunista siguió floreciendo a pesar del juicio por sedición, el acoso policial y las amenazas del gobierno. En noviembre de 1948, Sam Kahn, uno de los representantes del partido en el ayuntamiento de Ciudad del Cabo, fue reelegido diputado por una abrumadora mayoría de votantes Africanos en el Cabo Occidental.1518 Su victoria, escribió Stanley Silwana, miembro de la Juventud Comunista en 1923, “muestra claramente que las bases africanas se están inclinando hacia la izquierda, una advertencia a los líderes Africanos de que deben avanzar con los tiempos”.1519 La elección de Kahn, dijo Kotane, permitió al partido y al pueblo africano “tener una voz, aunque fuera solitaria, en un Parlamento dominado por una clase dirigente capitalista arrogante, reaccionaria y racista”.1520

	La espada de Damocles pendía sobre él, dijo Kahn a la Cámara en su discurso inaugural el 27 de enero. Se le amenazaba con una “doble liquidación”, como comunista y como representante de los Africanos. Que nadie piense que el objetivo real o único del gobierno es abolir el partido comunista. La propia democracia está en peligro”. El Parlamento nunca sería capaz de resolver los problemas del país hasta que incluyera a los representantes y portavoces de los Africanos, los de color y los indios. Ellos romperían aún los nudos liliputienses de las leyes de pases y el apartheid. Sudáfrica no tenía futuro a menos que liberara las enormes fuerzas productivas que yacían latentes en el pueblo.
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	En marzo visitó Rand y Pretoria para pronunciar una serie de discursos sobre el tema “Apartheid e igualdad: la respuesta del Partido Comunista”. C. R. Swart, ministro de Justicia, ordenó que se prohibieran las reuniones en virtud de la Ley de Reuniones Antidisturbios. Los miembros del cuerpo especial siguieron a Kahn a todas partes, incluso al zoo, donde les guió, según explicó, porque “tenía cierta nostalgia de esta Cámara”. Si el gobierno persistía en considerar el ideal de la igualdad de derechos humanos como un peligro para la paz pública, dijo Kahn, llegaría el momento en que los magistrados y los policías con botas de goma podrían leer la Ley Antidisturbios desde los púlpitos donde los sacerdotes predicaban la doctrina de la fraternidad humana. Hacia el final de la sesión, Swart le prohibió asistir a cualquier reunión pública en la Rand durante un periodo de un año. Kahn dijo a la Cámara: “Es un insulto añadido a un grave agravio que se haga esto a alguien que es miembro del Parlamento”. En respuesta a un diputado que dijo que Johannesburgo no era su circunscripción, Kahn replicó: Donde haya una injusticia en Sudáfrica, allí está mi circunscripción”.

	Su sarcasmo exasperaba a los nacionalistas, mientras que su razonamiento frío y sistemático desenmascaraba sus mitos y tabúes, como en el debate sobre el proyecto de ley de “matrimonios mixtos”, que prohibiría el matrimonio entre una persona “blanca" y otra “no blanca”. Calificó el proyecto de ley de “vástago inmoral de una unión ilícita entre la superstición racial y la ignorancia biológica”. Su autor, el Dr. Donges, ministro del Interior, era el “principal misantropólogo político" del país, que había descubierto un nuevo germen, el “bacillus blanc supremacoccus”, y ahora elevaba la melanina al rango de deidad. Aparte del millón de personas de color inscritas, al menos medio millón de las oficialmente inscritas en el registro civil que son de color blancos eran en realidad de ascendencia de color. Sin duda, se trataba de una “hazaña mestiza nada desdeñable”.
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	Sir de Villiers Graaff, más tarde sucesor de Smuts como líder del Partido Unido, y miembro de Hottentots Holland — “una circunscripción con un nombre muy apropiado”, bromeó Kahn— se ocupó de las implicaciones legales del proyecto de ley. Aún más significativas y vergonzosas, según Kahn, eran las “llamadas teorías de la raza superior" de los porcinócratas, que exponían todos los matrimonios al riesgo de que algún fisgón descubriera un esqueleto en el armario ancestral. No había nada biológicamente discordante, inferior o malo en la descendencia de los matrimonios mixtos. El mal reside en el modelo social que los condena a un estatus inferior y los priva de privilegios que deberían ser el derecho inherente de todo ciudadano. ¿Se casaría usted con una mujer de color? ¿Es usted agente matrimonial? ¿Tiene algún cliente con el que quiera casarse? respondió Kahn. Concluyó diciendo que los comentarios procedentes de los escaños del gobierno podrían haber sido extraídos de los discursos de Goebbels, Streicher, Rosenberg y Hitler. A ellos también se les consideró en su día unos chiflados; pero de sus teorías sobre la superioridad racial surgieron los campos de concentración, los crematorios y la conflagración que condujo a la matanza de muchos millones de personas.

	Nunca antes el Parlamento había escuchado una condena tan mordaz e intransigente como la de Kahn de los tabúes raciales, la discriminación y la opresión que constituían la esencia de las políticas de apartheid. Esto era más de lo que los nacionalistas estaban dispuestos a tolerar. Utilizando los procedimientos establecidos por la Ley de Supresión del Comunismo, el gobierno lo destituyó en mayo de 1952, junto con Fred Carneson, el representante comunista de los Africanos en el consejo provincial del Cabo. Al mismo tiempo, Swart prohibió el Guardian, que enseguida reapareció como Clarion, y ordenó a los principales miembros del partido —entre ellos Kotane, Dadoo, Marks, Bopape y J. N. Ngwevela— que dimitieran de sus organizaciones y no intervinieran en reuniones políticas durante dos años. Lo que me ha puesto en conflicto con este gobierno”, dijo Kahn a la Cámara en su último discurso parlamentario, “no ha sido mi creencia en el socialismo o mi creencia en una república, sino mi defensa de la completa igualdad de derechos para blancos y negros en este país. Eso es por lo que se me juzga, y quieren convertirlo en la blasfemia moderna, el crimen atroz del siglo XX en política”.1521
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	Los votantes Africanos demostraron su desprecio por estos métodos eligiendo a Brian Bunting, editor de Advance (sucesor del Clarion) para el escaño parlamentario vacante en noviembre con una mayoría récord.1522 Fue expulsado a su vez en octubre de 1953 en una moción apoyada por la oposición del Partido Unido, que había votado en contra de la expulsión de Kahn. Se ha sugerido”, dijo Bunting en la Cámara, “que debería abjurar de mis opiniones pasadas y anunciarme como un personaje reformado. No estoy dispuesto a hacerlo. Si el precio que tengo que pagar por ser fiel a mis opiniones es la expulsión de esta Cámara, estoy dispuesto a pagarlo. Estoy dispuesto a pagarlo”. En su último discurso advirtió a la Cámara que cuando el gobierno degenera en una tiranía, el pueblo tiene justificación histórica para usar la fuerza para derrocarlo y conseguir un orden social mejor.1523

	Los Africanos de la división occidental del Cabo acudieron de nuevo a las urnas en abril de 1954 para elegir al sucesor de Kahn y Bunting. Ray Alexander (Sra. de H. J. Simons), ex secretaria prohibida del sindicato de alimentación y conservas, se presentó como candidata. Si por mí fuera”, dijo al electorado, “un africano, uno de ustedes, ocuparía mi lugar”. La campaña estaba en pleno apogeo cuando el Parlamento enmendó apresuradamente la Ley de Supresión del Comunismo para excluirla a ella y a cualquier otro comunista inscrito. A pesar del desaliento, fue reelegida por una abrumadora mayoría.1524 Al intentar entrar en la Cámara, la policía la sacó por la fuerza de su recinto y le entregó una notificación en la que se le informaba de que era “incapaz" de ser elegida. Reclamó daños y perjuicios por la agresión, pero nunca llegó a ocupar su escaño. Los votantes habían sacrificado su privilegio de ser representados, pero su victoria, les aseguró, “enseñó una vez más a los opresores que el pueblo no puede ser intimidado hasta la sumisión servil”.1525

	No puede decirse lo mismo del movimiento obrero blanco. Se dobló y se rompió bajo las presiones producidas por la victoria nacionalista de 1948. La desintegración implicó tres tendencias, cada una de ellas marcada por amargas disputas sobre el estatus de los sindicatos Africanos y el papel de los comunistas. En primer lugar se produjo la secesión de los sindicatos Africanos con sede en Pretoria. Le siguió la salida de los sindicatos conservadores dirigidos por funcionarios ingleses, muchos de ellos miembros fundadores del Trades and Labour Council. La tercera etapa fue el resultado de las medidas adoptadas por el gobierno en virtud de la Ley de Supresión del Comunismo.
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	Nueve sindicatos de Pretoria formaron el Ko-ordinerende Raad van S.A. Vakverenigings (Consejo Coordinador de Sindicatos de S.A.) en 1948, supuestamente por la negativa del TLC a excluir a los Africanos, y un año después se les unió el sindicato de mineros, entonces bajo el control de los nacionalistas Afrikaner. El Raad, que sólo representaba a 28.000 trabajadores, era un organismo pequeño y sectario, pero recibió un trato preferente del gobierno y reforzó la influencia de los racistas en los sindicatos blancos. Las actividades del Trades and Labour Council “se han caracterizado por la timidez, la vacilación y el compromiso”, informó el comité central del partido comunista a su conferencia nacional en enero de 1950.1526 En lugar de adoptar una postura decidida contra los nacionalistas, el consejo estaba tramando apaciguarlos aislando al africano. Él también era culpable y, como el obrero blanco, debía aprender a poner sus intereses de clase por encima de los intereses “nacionales”. Al permanecer fuera del TLC, los sindicatos Africanos le habían privado de un valioso aliado contra los fascistas. Los comunistas resistirían la presión del “nacionalismo" desde todos los frentes y “se esforzarían por salvar la brecha que se está ensanchando con el impacto del racismo en los sindicatos”.

	Intimidada y dividida, la derecha no tuvo corazón para resistir los ataques contra los trabajadores mal pagados. El nuevo gobierno no tuvo más éxito que su predecesor en la prevención de la inflación. Los índices de precios al por menor registraron un aumento medio anual de ocho puntos entre 1948 y 1954, frente a un aumento anual de cuatro puntos en 1937-46. La modificación de la escala de subsidios por el coste de la vida favoreció enormemente a los trabajadores con salarios más bajos. Una escala modificada de subsidios por el coste de la vida favoreció enormemente a los asalariados mejor pagados y predominantemente blancos.1527 El gobierno suspendió el pago de subsidios familiares a los indios en diciembre de 1948; excluyó a los Africanos de las zonas rurales de los programas de alimentación escolar en 1949; y redujo el subsidio alimentario para los alumnos Africanos de las ciudades de 2d. a 1 ½ d. al día, frente a los 6d. permitidos a cada alumno blanco, con el pretexto de que los Africanos debían mantenerse a sí mismos. Una enmienda introducida en 1949 en la Ley del Seguro de Desempleo privaba de prestaciones a los Africanos que ganaban menos de 182 £ al año y excluía a los temporeros porque, según alegaba el ministro de Trabajo, preferían vivir de las prestaciones que trabajar para los granjeros y los propietarios de minas.1528
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	La segunda oleada de secesiones del Trades and Labour Council tuvo lugar en 1949-51. Impresores, maquinistas, empleados municipales y obreros del mueble de Natal se marcharon debido, según ellos, a la “política africana" del TLC, a la negativa de los radicales a comprometerse y, más concretamente, “a la discordia creada por el elemento comunista”.1529 Para apaciguarlos, el ala derecha propuso excluir la política y a los Africanos de los procedimientos del consejo; pero la ruptura se hizo definitiva cuando el parlamento aprobó la Ley de Supresión del Comunismo. Intimidados por las penas impuestas a los comunistas incluidos en las listas y temiendo los efectos de la culpabilidad por asociación, trece sindicatos se desafiliaron en los seis meses siguientes, entre ellos los caldereros, los moldeadores de hierro, los carpinteros, los electricistas y los funcionarios de banca.1530 En octubre de 1951, la mayoría de los sindicatos disidentes formaron la Federación de Sindicatos de S.A.. Representaba a dieciséis sindicatos con 80.000 afiliados, abrió sus puertas a todos los sindicatos registrados, incluidos los que tenían afiliados de color e indios, y prohibió la afiliación de sindicatos Africanos.

	Relativamente reforzados por la deserción de los conservadores, los militantes del TLC pudieron elegir a Issy Wolfson como su representante en la conferencia de la Organización Internacional del Trabajo y la Federación Sindical Mundial de 1949; pero el consejo se escoró bruscamente a la derecha cuando apareció el proyecto de ley de Supresión del Comunismo en 1950. Aunque el TLC denunció el proyecto de ley como una amenaza para el sindicalismo y las libertades civiles, la Amalgamated Union of Engineers se comprometió a apoyar la legislación que ilegalizaba las organizaciones que pretendían “una forma totalitaria de gobierno”; y Jerry Calder, presidente del TLC, cuatro miembros de su ejecutiva y otros seis dirigentes sindicales aseguraron al ministro de Justicia que apoyaban el proyecto de ley. Posteriormente, el consejo decidió ayudar a cualquiera de sus miembros que fuera acusado injustificadamente de ser comunista, y no mostrar ninguna simpatía hacia un comunista declarado o partidario del comunismo.1531
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	Las primeras órdenes de prohibición dictadas contra sindicalistas en virtud de la ley fueron notificadas en mayo de 1952 a Wolfson y Sachs, ambos miembros de la ejecutiva nacional del TLC. El TLC se vio obligado a convocar una conferencia de sindicatos registrados para debatir los efectos de la ley en el movimiento sindical. Los Africanos fueron excluidos de la conferencia, lo que marcó la pauta de la traición que siguió. Unos cincuenta delegados del Koordinerende Raad abandonaron la conferencia cuando se dieron cuenta de que ésta no aprobaría su moción de confianza en el gobierno. Otra tanda, encabezada por los funcionarios de banca y los maquinistas, se retiró después de que la conferencia rechazara su moción de cooperación con el gobierno. Para evitar más retiradas, los militantes aceptaron una resolución suave en la que se instaba al gobierno a conceder a los sindicalistas prohibidos el derecho a recurrir a los tribunales. George McCormick, presidente de la Federación de Sindicatos de S.A., felicitó a los delegados por no defender el comunismo. Era su “deber obligado”, dijo, librarse de los comunistas en sus filas, y eso, añadió, significaba cualquiera que predicara la igualdad de derechos para todas las personas, independientemente de su color.1532

	Algunos sindicatos, en particular los de los trabajadores de la confección, las conservas y la lavandería, hicieron huelga y se manifestaron en protesta por la destitución de sus dirigentes prohibidos. El cuerpo general de sindicalistas no hizo ningún intento de defender ni a sus compañeros ni el principio de autonomía sindical frente a las injerencias arbitrarias de la autoridad estatal. La Ley de Represión del Comunismo autorizaba al ministro de Justicia a prohibir a cualquier comunista inscrito en una lista ocupar un cargo o participar en las actividades de un sindicato. Lo que los nacionalistas no habían conseguido mediante la calumnia, la intriga y la subversión, lo lograron mediante una ley parlamentaria. A finales de 1955, el ministro había expulsado a cincuenta y seis funcionarios de los sindicatos.1533 Entre ellos había 28 blancos, 17 Africanos, 7 de color y 4 indios; y 9 de los 26 miembros de la ejecutiva nacional del Trades and Labour Council.
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	Fueron expulsados porque defendían la causa de la igualdad racial y la libertad para todos los sudAfricanos. Cualquiera que tubieran opiniones similares corrían el mismo riesgo, indicó el primer ministro en 1952. AU seis miembros del Partido Laborista en la Asamblea eran “liberalistas”. Algunos de ellos se acercaban mucho al comunismo. Los Representantes Nativos querían la igualdad de derechos para los nativos en todos los sentidos y tampoco estaban lejos del comunismo”.1534 Los líderes prohibidos “estaban probablemente entre los organizadores sindicales más competentes del país”, y habían hecho “mucho por sus miembros”, dijo Schoeman, el ministro de trabajo, “pero estaba decidido a que no se hicieran con el control de los sindicatos”.1535

	Al eliminar a los comunistas, el gobierno eliminó el principal obstáculo en el consejo de oficios para la adopción de una barra de color por la que los racistas habían suspirado desde 1947” La querían con más ansia que nunca para restaurar su fuerza numérica y su prestigio. En 1952, el consejo contaba con 51 sindicatos afiliados que representaban a 82.600 trabajadores, frente a los 184.000 miembros de 1947.1536 Desairado e ignorado por el gobierno, el consejo no tenía ningún representante en un comité nombrado por el ministro de trabajo en 1953 para ayudarle a redactar la legislación para el apartheid obligatorio en los sindicatos.1537 Para recuperar su suerte y obtener el reconocimiento oficial, el consejo se disolvió en octubre de 1954, se reagrupó bajo el nombre de Consejo Sindical de S.A. y adoptó unos estatutos que limitaban sus miembros a sindicatos “distintos de los de trabajadores Africanos o que incluyan Africanos”. Algunos de los sindicatos disidentes, como los de impresores, caldereros, carpinteros y electricistas, volvieron al redil purificado, mientras que el puñado de sindicatos que rechazaron las barras de color se fusionaron con el Tuc No Europeo para formar el Congreso de Sindicatos de S.A..

	“Sudáfrica está entrando en un período de amargo conflicto nacional” advirtió el ejecutivo central del Partido Comunista en su informe a la conferencia anual de 1950.1538 La opresión racial y una agresiva Afrikanerdom estaban provocando la correspondiente conciencia nacional en otros grupos de población. La opresión racial y la agresividad del Afrikanerdom estaban provocando la correspondiente conciencia nacional en otros grupos de población. “Por todas partes se están enfatizando las diferencias nacionales y raciales, y se están oscureciendo las realidades de las divisiones de clase”. El propio partido no podía escapar a los efectos de la segregación obligatoria y las diferencias lingüísticas. Su afiliación africana aumentaba a pasos agigantados y tendía a concentrarse en sucursales unilaterales en los municipios. Un proceso similar de agrupación étnica podía observarse entre los miembros no Africanos del partido, sobre todo fuera de los principales centros urbanos. Se trataba de un viejo problema, y el partido continuaría como hasta entonces preservando su carácter de clase internacional mediante la educación política, las asambleas generales de miembros, las funciones sociales y las actividades conjuntas. 
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	Los comunistas eran los únicos capaces de “trascender los sentimientos raciales”, señalaba Kotane en un informe sobre los violentos enfrentamientos entre Africanos e indios en Durban en enero de 1949.1539 Los Africanos se habían amotinado, apuñalado y apaleado a indios, violado a mujeres, quemado casas, saqueado tiendas; y a su vez habían sido tiroteados por indios, policías y soldados. Se calcula que hubo 142 muertos —87 de ellos Africanos— y 1.087 heridos; 300 edificios quedaron destruidos y 1.700 sufrieron daños. La inevitable comisión de investigación echó la culpa a la indisciplina de los Africanos urbanos, a su resentimiento hacia los comerciantes y terratenientes indios, al ejemplo de anarquía dado por los resistentes pasivos indios y a los inquietantes efectos de la agitación de los liberales británicos dentro y fuera del país contra las políticas raciales.1540

	Los comunistas de Durban acusaron a los racistas blancos de difundir “propaganda venenosa contra los indios”, mientras que los líderes indios y Africanos del Congreso atribuyeron las causas últimas al sistema de discriminación racial y a “la predicación en las altas esferas del odio racial y la intolerancia”1541.

	Xuma, Naicker, Kotane y otros líderes dieron ejemplo de tolerancia y buena voluntad apelando a una cooperación más estrecha entre ambas comunidades, a la comprensión mutua y a la unidad en la lucha por la liberación nacional. Kotane llamó la atención sobre el efecto de las desigualdades sociales. Lamentó que los empresarios indios practicaran la segregación contra los Africanos en los salones de té y los cines, cobraran alquileres exorbitantes por las chabolas, se enriquecieran comerciando con Africanos y, sin embargo, se negaran a contratarlos como vendedores, dependientes, conductores de autobús o cobradores. Las declaraciones políticas altisonantes significaban poco si no estaban respaldadas por la gente. Los Africanos, los indios y los de color sólo alcanzarían la unidad real cuando se reunieran “como socios iguales en la lucha común”.
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	Los Africanos y los indios podrían estar de acuerdo en una acción unida, pero los dirigentes de color del Movimiento de Unidad No Europea se contuvieron, descargaron su ira contra los comunistas, disolvieron sus reuniones en Ciudad del Cabo y les acusaron de "utilizar la lucha libertaria sólo para negociar con la clase dominante en su papel esencial de colaboración y engaño al pueblo". Según los comunistas, era un extraño tipo de colaborador el que se llevaba la peor parte de la persecución de la clase dominante, e instaron al NEUM a salir de su laberinto de boicot para luchar contra el enemigo.1542 Sin embargo, la brecha entre las dos organizaciones no pudo salvarse tras el fracaso de la campaña de 1948 contra la segregación racial en los trenes de cercanías de Ciudad del Cabo.

	Ambos participaron en la creación de un comité de resistencia al apartheid para organizar un movimiento de desobediencia civil. Se celebraron grandes reuniones, se reclutaron voluntarios y diez de los organizadores, entre ellos el Dr. y la Sra. Gool, B. M. Kies y los comunistas Fred Carneson y H. A. Naidoo, fueron absueltos en el tribunal de primera instancia de los cargos de incitación a la violencia pública, creación de hostilidad racial e instigación al incumplimiento de las normas ferroviarias. Los comunistas propusieron enviar partidas de desafiantes a los vagones reservados a los blancos, mientras que Gool y Kies sostenían que sólo “la resistencia de masas basada en principios tendría éxito”. Era un aventurerismo suicida actuar antes de que el pueblo estuviera plenamente organizado. El retraso sería fatal para la campaña, decían los comunistas, y dimitieron del comité porque la mayoría había “rechazado nuestras repetidas peticiones de que se actuara para desafiar el reglamento”.1543 Los de color habían sido traicionados por los “falsos conceptos organizativos y políticos del Movimiento de Unidad" y debían buscar en otra parte un nuevo liderazgo.1544

	A los profesores de color del Anti-CAD y del NEUM no les gustaban los humillantes encuentros con la policía, los tribunales y las abarrotadas celdas de las prisiones, y deploraban el “vulgar exhibicionismo" de los resistentes pasivos indios. Lejos de ser “héroes”, Naicker, Dadoo y M. D. Naidoo habían abandonado al pueblo en su hora de necesidad y lo estaban contaminando con el veneno de Gandhi. El Anti-CAD era más responsable y desdeñaba buscar “el santuario de la cárcel”1545. Estas polémicas políticas también atraían a los miembros de la Asociación de Profesores de África del Cabo. Liderados por A. C. Jordan, C. M. Kobus e I. Tabata en el oeste del Cabo y por N. I. Honono y W. M. Tsotsi en Transkei, la CAT A se adhirió a la NEUM y reforzó su determinación de ganarse la lealtad de los Africanos a través de la Convención Panafricana.

	Doce líderes Africanos emitieron una declaración de intenciones en octubre de 1948. Alarmados por el “cruel desprecio de los derechos fundamentales de los Africanos" por parte del gobierno, convocarían una conferencia panafricana con vistas a aunar sus fuerzas en torno a un programa común de acción para la liberación. Entre los firmantes se encontraban el Dr. Xuma, presidente del Congreso Nacional Africano; el profesor Jabavu, presidente de la Convención; el Dr. J. S. Moroka, miembro destacado de la ejecutiva de la Convención; y el reverendo Mahabane, presidente de la NEUM. Consternados ante la perspectiva de ser expulsados por la fusión propuesta, los intelectuales de color la denunciaron como una maniobra insincera de liberales y reaccionarios del ANC. La única base para una lucha de principios era el programa de los Diez Puntos, dijo el comité occidental del Cabo de la Convención, y repudió el acuerdo de Jabavu de unirse con el Congreso.1546

	Una conferencia conjunta presidida por Xuma y Jabavu en diciembre, Bloemfontein acordó fusionar ambas organizaciones a pesar de las enérgicas protestas de un grupo de delegados del NEUM. B. Tabata propuso que el ANC se afiliara a la Convención y aceptara su estructura federal, el programa de los Diez Puntos y una política de “no colaboración con el opresor”. Eso, objetó el profesor Matthews, significaba que un portavoz quería tragarse al otro portavoz. Una federación, señaló Kotane, perpetuaría las diferencias. Queremos eliminar las direcciones, los intereses y las ideologías en conflicto. Queremos una sola organización política. La conferencia estuvo de acuerdo y aprobó las mociones de Mahabane, que respaldaban la declaración de octubre y encargaban a las ejecutivas que elaboraran los detalles de un programa de unidad.1547

	Reunidos casi al mismo tiempo en Bloemfontein, la asamblea aceptó la dimisión de Jabavu y nombró un nuevo presidente, W. M. Tsotsi, licenciado en Fort Hare, antiguo profesor y abogado en ciernes, en quien se podía confiar para mantener el papel del NEUM en una federación. Él y otros miembros de su ejecutivo se reunieron con los dirigentes del ANC en abril de 1949 y no llegaron a un acuerdo sobre la cuestión crucial. La Convención quería una organización federal que abarcara una amplia gama de asociaciones africanas, de color e indias —políticas, religiosas, económicas y sociales—, mientras que el Congreso, que no quería arriesgarse a verse inundado por una variedad tan heterogénea, insistía en una organización nacional panafricana. Esto era tribalismo disfrazado bajo la bandera del nacionalismo, dijo Tsotsi en la conferencia de la Convención en diciembre, y acusó a los líderes del Congreso de ser hostiles a los de color y a los indios, así como a los blancos.1548
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	Esto no era cierto, dijo el Dr. Moroka, nuevo presidente del ANC, en una reunión celebrada en Newclare, Johannesburgo, en febrero de 1950, una semana después de que las incursiones policiales en el municipio provocaran violentos enfrentamientos con los residentes y la detención de más de 600 hombres y mujeres. Quiero asegurar a las comunidades de color e indias que no deben temer al nacionalismo africano. Estamos luchando por su libertad y por la nuestra, y nos uniremos a los europeos que estén dispuestos a luchar con nosotros”1549. Los anteriores presidentes ya habían dicho lo mismo, pero sus palabras fueron aún más significativas debido a la proliferación de leyes del apartheid y a la aparición de un núcleo duro de militantes en la Liga de la Juventud Africana, a la que Moroka debió su elección y el Dr. Xuma su derrota en la conferencia anual del Congreso en diciembre de 1949.

	El programa de acción de la Liga apareció en julio con las firmas de James Calata, A. P. Mda, G. Pitje, Robert Sobukwe y M. Secenywa.1550 Repetía viejos eslóganes; rechazaba la segregación, el apartheid, la administración fiduciaria y el liderazgo blanco; reafirmaba el plan de Lembede de empresas cooperativas comerciales y financieras; se comprometía a consolidar los sindicatos en un ala industrial; y ponía una nota nueva al reclamar el “derecho de autodeterminación”. El objetivo de la Liga era lograr “la liberación nacional de la dominación blanca y la consecución de la independencia política”.

	La formulación presentaba ambigüedades evidentes, como se apresuraron a señalar los comunistas.1551 La autodeterminación y la independencia implicaban el derecho a la secesión, y eso era difícilmente posible a menos que el país se dividiera en un Estado “negro" y otro “blanco”, lo que equivaldría al apartheid. ¿O es que la Liga tenía en mente la expulsión de la población blanca? La formulación era menos importante que la intención. Los jóvenes militantes del ANC se acercaban al concepto de “poder negro" que el Partido Comunista había proyectado en su eslogan de “república autóctona independiente" en 1928.
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	Tres líderes de la Liga Juvenil, Nelson Mandela, Walter Sisulu y Oliver Tambo, instaron a Xuma en diciembre a aceptar sus principios de nacionalismo africano, África para los Africanos y boicot a las instituciones segregadas. Los dos primeros, respondió, eran coherentes con la política del Congreso desde su creación, pero se oponía al boicot porque dividiría sus filas.1552 La Liga apoyó entonces a Moroka y consiguió que fuera elegido con una plataforma de boicot en la conferencia anual del Congreso celebrada ese mismo mes. Sisulu se convirtió en secretario general y el programa de acción se adoptó como política oficial del Congreso. Había dado un nuevo giro, como demostrarían los acontecimientos. Sin embargo, la decisión del boicot tuvo poco efecto, por las razones expuestas por el comité central del partido comunista en un informe a su conferencia anual de enero de 1950.

	Los boicots, explicaba el partido, podrían extraer concesiones de la clase dominante cuando ésta necesitara cooperación, como en la guerra o para prevenir una situación revolucionaria. Evidentemente, esa no era la postura. Por el contrario, el propio gobierno propuso abolir el consejo representativo nativo, las juntas consultivas y el sufragio africano. Así las cosas, el movimiento de boicot tendió a replegarse sobre sí mismo, a aislar a la gente de la lucha activa y a producir una aceptación negativa de la segregación como alternativa desesperada a la igualdad. Porque el apartheid (el humillante sustituto del “derecho a la autodeterminación") ofrece un campo protegido a un pequeño número de no europeos (comerciantes en lugares, profesores, ministros de culto, políticos, incluso organizadores sindicales) que utilizarán el sentimiento nacional como arma contra la competencia europea.”

	Los recelos sobre la eficacia de los boicots se confirmaron en enero de 1949, cuando Gordon Mears, secretario de Asuntos Nativos, comunicó a los consejeros que el gobierno había decidido suprimir el Consejo de Representantes Nativos. Era meramente consultivo, creaba un sentimiento de frustración y no servía para nada.1553 El Dr. Verwoerd, el holandés que hizo de su misión rescatar el Afrikanerdom del imperialismo británico, pronunció la sentencia de muerte dos años después, en la última sesión del consejo. El gobierno, dijo, “consideró esencial" abolir el consejo, que no aceptaría nada menos que la igualdad con los blancos en el parlamento. Un organismo tan impotente estaba abocado a producir “críticas irresponsables" y “debía fracasar necesariamente”. Propuso sustituirlo por una “democracia nativa natural" reviviendo el tribalismo y el gobierno de los jefes en las reservas bajo una Ley de Autoridades Bantúes.1554
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	El gobierno había rechazado despectivamente todas las reivindicaciones planteadas por el movimiento de liberación en medio siglo de lucha por la justicia social, la unidad nacional y la igualdad de trato. Al arrogarse todo el orgullo y el poder de la nación, la Afrikanerdom negó a los Africanos el derecho y la oportunidad de evolucionar de tribu a nación. El Parlamento se puso manos a la obra, sentando las bases legales de los guetos prefigurados en el llamamiento electoral del partido nacionalista a favor del “apartheid total como objetivo último de un proceso natural de desarrollo separado”.

	No había nada natural en la Ley de Enmienda del Seguro de Desempleo de 1949, que excluía a la gran mayoría de los Africanos de las prestaciones; la Ley de Enmienda de Ferrocarriles y Puertos de 1949, que imponía la segregación racial en los trenes; la Ley de Prohibición de los Matrimonios Mixtos de 1949 y la Ley de Enmienda de la Inmoralidad de 1950, que proscribían las relaciones sexuales en todas sus formas entre personas pigmentadas y no pigmentadas; la Ley de Registro de Población de 1950, que clasificaba a las personas en grupos raciales según el color de la piel y la ascendencia; o la Ley de Zonas Agrupadas de 1950, que imponía la segregación residencial obligatoria a blancos, negros, malayos, asiáticos y Africanos. No había nada de natural en la Ley de Supresión del Comunismo de 1950, la piedra angular política de este totalitarismo racial, que ilegalizaba el partido comunista y otorgaba a los ministros poderes dictatoriales para prohibir organizaciones, periódicos, publicaciones periódicas, reuniones y personas que se considerara que promovían la propagación del comunismo legal.

	Los que nos reprimen no lo hacen porque seamos comunistas”, dijo el Dr. Moroka a los 528 delegados de la Convención para la Defensa de la Libertad de Expresión celebrada en Johannesburgo en marzo de 1950, 'sino porque quieren explotarnos, quieren comerse ellos solos la grasa de la tierra'.1555 Convocados por el ANC de Transvaal, el Congreso Indio, la APO y el Partido Comunista, los delegados exigieron la eliminación de las prohibiciones impuestas a Sam Kahn y Yusuf Dadoo, protestaron contra la amenaza de ley de salvoconductos para las mujeres y declararon el Día de la Libertad el 1 de mayo, en el que personas de todas las razas se ausentarían del trabajo para manifestarse a favor de la libertad, la tierra y la derogación de las restricciones de color.

	605

	El llamamiento salió de Moroka; de J. B. Marks, presidente del sindicato de mineros Africanos; de Gana Makabeni, presidente del Consejo de Sindicatos No Europeos; de dirigentes indios y comunistas de todo el país. Se responderá a la fuerza con la fuerza”, amenazó el comisario de policía. Y los secretarios conjuntos de la convención, David Bopape, Yusuf Cachalia y Dan Tloome, respondieron que nunca se había propugnado ni contemplado la violencia. Pero la violencia llegó a la Rand el i de mayo, cuando la policía disolvió las concentraciones por la noche, atacó a grupos de Africanos que se defendían y disparó, matando a dieciocho Africanos e hiriendo a más de treinta.1556

	James Moroka, licenciado por la Universidad de Edimburgo, médico, terrateniente, hombre de negocios y bisnieto del jefe Rolong Moroka, que había dado cobijo al líder de los Voortrekker Andries Hendrik Potgieter en 1836, convocó a la ejecutiva del ANC a una reunión de emergencia en su finca de Thaba “ Nchu, en el Estado Libre de Orange. El comité decidió celebrar un día nacional de protesta, una huelga general de todos los amantes de la libertad, tanto para conmemorar a los “Africanos que han perdido la vida en la lucha por la liberación" como para manifestarse contra el proyecto de ley de organizaciones ilegales, precursor de la Ley de Supresión del Comunismo. Aunque parecía dirigida contra los comunistas, declaró Sisulu, la ley estaba diseñada para reprimir las luchas de todos los pueblos oprimidos. Los blancos estaban decididos a mantener a los Africanos en un estado de subordinación permanente, y el Congreso Nacional Africano resistiría con todos los medios a su alcance.1557
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	El Dr. Malan, primer ministro y antiguo predikant, insistió en que Sudáfrica ilegaliza el comunismo. Envió el proyecto de ley a un comité selecto que lo devolvió con penas más duras y más poderes draconianos. Los miembros del Partido Unido que formaban parte del comité propusieron convertir el comunismo en un delito de traición castigado con la pena de muerte; John Christie, el líder laborista, y la señora Ballinger, que representaba a los Africanos del Cabo Oriental, votaron en contra de la medida. Su objetivo inmediato era liquidar el partido comunista, poner a sus miembros y simpatizantes bajo vigilancia policial, expulsarlos de la vida política y de los sindicatos, y reducirlos en términos de derechos cívicos al estatus de los Africanos. El objetivo a largo plazo era destruir el movimiento de liberación y afianzar la supremacía blanca tras unos poderes ministeriales despóticos.

	Además de la doctrina del socialismo marxista expuesta por Lenin, Trotsky y la Tercera Internacional, el comunismo se definió como cualquier doctrina o plan que tuviera como objetivo el establecimiento de un estado de partido único, o cambiar el orden social mediante actos ilegales, o provocar cualquier cambio bajo la dirección de un gobierno extranjero, o fomentar la hostilidad entre los blancos y otras razas “cuyas consecuencias estén calculadas para promover el logro" de un estado de partido único o de un cambio social mediante actos ilegales. La definición tenía mucho menos significado en la práctica que los poderes discrecionales arbitrarios conferidos al gobierno para prohibir, vetar y deportar sin derecho de apelación por parte de la víctima ante los tribunales de justicia.

	Recordando el camino que han abierto nuestros miembros del partido durante más de treinta años y nos hemos inspirado en el ejemplo de luchadores por la libertad como Nkosi y muchos otros, que murieron por sus opiniones, enfrentémonos con valentía a los renovados y quizás más despiadados ataques que nos amenazan”, dijo Bill Andrews, que acababa de cumplir ochenta años, en un mensaje al partido. Su Comité Central presentó una protesta firme y sombría ante el Comité Selecto. Amenazados con la disolución forzosa, ante la perspectiva de una persecución interminable de nuestros miembros, tenemos todo el derecho a esperar de los instigadores de esta medida una declaración precisa de los cargos que se nos imputan, las pruebas en que se basan y la oportunidad de responder ante un tribunal imparcial. En cambio, no hemos recibido más que declaraciones abusivas y no corroboradas, y un hecho consumado en forma de proyecto de ley”.1558
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	Tras analizar el historial del partido, sus políticas y sus relaciones con los sindicatos y los movimientos nacionales, el Comité Central examinó los efectos a largo plazo del proyecto de ley. Su principal objetivo era sofocar la reivindicación tan enérgicamente defendida por el partido de derechos democráticos e igualdad de oportunidades para todos. Se tomarían medidas punitivas contra cualquier organización con objetivos similares. Ninguna ley podría “aplastar el deseo de la abrumadora mayoría del pueblo sudafricano de todas las razas de una sociedad basada en la justicia y la igualdad”. Ningún gobierno podría “privar a los que luchan por el socialismo de su apasionado deseo de paz y seguridad para todos, que creemos que sólo es posible bajo el orden socialista”.

	El comité central se reunió en Ciudad del Cabo en junio con la certeza de que ninguna protesta impediría la promulgación de la ley de supresión. Había diecisiete miembros, todos los cuales han aparecido en estas crónicas: Andrews, Bunting, Carneson, Dadoo, du Plessis, Fischer, Harmel, Horvitch, Kahn, Kotane, La Guma, Marks, Mofutsanyana, Naidoo, Poonen, Simons y Wolfson. Tenían que decidir la mejor manera de continuar la lucha. Lealtades profundamente arraigadas, la tradición comunista y un feroz desprecio por el opresor les instaban a desafiar. Por otro lado, ¿podría el partido pasar a la ilegalidad sin ser aniquilado? La policía estaba en posesión de las listas de sus miembros, confiscadas durante las redadas de 1946; los intentos de crear el esqueleto de una organización clandestina habían fracasado. Después de años de actividad bajo la luz de la publicidad, no se podía esperar que los miembros adoptaran métodos ilegales de la noche a la mañana. Habiéndose afiliado a un partido legal, era apropiado esperar que incurrieran en las severas penas prescritas por el proyecto de ley sin una larga discusión y preparación que no eran posibles dadas las circunstancias. Además, y esto pesaba mucho, la experiencia del partido comunista alemán bajo el régimen nazi había demostrado la dificultad que entrañaba pasar del trabajo legal al ilegal sin una pausa.
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	Salvo Andrews y Harmel, que votaron en contra de la resolución, la comisión decidió la disolución. Kotane y I. O. Horvitch, presidente nacional, visitó por turno cada distrito del partido y explicó la decisión. Fue aceptada sin discrepancias. Sam Kahn leyó la declaración de disolución en la asamblea del 20 de junio.1559 “Reconociendo que el día en que el Proyecto de Ley de Supresión del Comunismo se convierta en ley, cada uno de nuestros miembros, por el mero hecho de su afiliación, podrá ser encarcelado, sin opción a multa, por un período máximo de diez años, el Comité Central del Partido Comunista ha decidido disolver el Partido a partir de hoy...”.

	La decisión fue impuesta al partido por un gobierno con una mayoría de siete miembros en la asamblea y uno en el senado, donde se sentaba el antiguo miembro del partido comunista S. M. Pettersen, ahora senador nacionalista. Elegido por una minoría del electorado, que representaba como máximo a un millón y cuarto de personas de una población de once millones, el gobierno había adoptado la técnica fascista de destruir la democracia que decía defender. Los vestigios de derechos democráticos que han quedado en Sudáfrica están siendo extinguidos en el actual Parlamento por una camarilla en sus esfuerzos por imponer una dictadura, suprimir toda oposición y eliminar todo obstáculo a una república fascista”.

	El comunismo y el socialismo han resistido la prueba del tiempo. Durante más de cien años, en un país tras otro, los enemigos del pueblo han intentado despiadada e inhumanamente aplastar el movimiento por la justicia social y la liberación económica, por el fin de la guerra de clases, por la paz y el socialismo”. A pesar de todos estos intentos, el comunismo siguió vivo, ganando en fuerza y estatura. Enraizado en la historia de la clase obrera, expresando sus aspiraciones y necesidades más profundas, el comunismo no puede ser destruido mientras la sociedad esté dividida en dos mundos: ricos y pobres, opresores y oprimidos”. El fascismo no pudo acabar con la voluntad de una buena vida. Nada puede detener al pueblo sudafricano en su lucha por la plena democracia, por la eliminación de las barreras de color, por la justicia y por el socialismo”.

	El 26 de junio fue declarado día nacional de protesta y luto. Si alguna vez hubo un momento en el que el pueblo africano tuvo que poner sus ocho millones de fuerzas detrás de los principios de la democracia, en alianza con otros miembros de la comunidad sudafricana amantes de la libertad, ese momento ha llegado", instó el Dr. Moroka. Los líderes del Congreso Indio, la APO y el Partido Comunista prometieron su apoyo y se unieron al NC en un comité de coordinación con Sisulu y Cachalia como secretarios conjuntos. La Alianza del Congreso estaba tomando forma. Nunca antes en la historia de Sudáfrica”, señaló el Dr. Dadoo, “los líderes nacionales habían actuado con tanta rapidez y con una unidad de propósito tan completa para rechazar el ataque fascista del gobierno contra las vidas y las libertades del pueblo”. Estaban reescribiendo la historia del país, declaró Sisulu, en una nueva era de liberación.1560
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	La convocatoria de una huelga general tuvo una amplia respuesta el 26 de junio. Rebautizado como Día de la Libertad, se convirtió en un foco de resistencia en años posteriores. Fue el 26 de junio de 1952 cuando el Congreso Nacional Africano lanzó una campaña de desafío a las leyes injustas que se saldó con el encarcelamiento de más de 8.000 personas y la promulgación de más leyes represivas. En virtud de la Ley de Enmienda de las Leyes Penales de 1953, una persona declarada culpable de infringir cualquier ley a modo de protesta podía ser condenada a un máximo de 300£ de multa, tres años de prisión y diez latigazos, mientras que los líderes que incitaran a otros a cometer tal delito podían ser condenados a una multa de 500 £, cinco años de prisión y quince latigazos. La Ley de Seguridad Pública de ese año autorizó al gobierno a proclamar un estado de emergencia equivalente a la ley marcial durante un periodo de doce meses.

	A la hora de la disolución como partido legal, los comunistas podían reivindicar la consecución de un objetivo que había sido central en su propósito desde 1928. La lucha de clases se había fusionado con la lucha por la liberación nacional. En su informe a la última conferencia nacional antes de la disolución, el Comité Central trazó el curso de la lucha para los próximos años.1561 Será conveniente presentar la tesis en tiempo presente y examinar sus implicaciones en términos de la sociedad existente.
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	26. Lucha de clases y liberación nacional

	 

	 

	 

	 

	 

	El malestar de Sudáfrica procede del impacto de un industrialismo avanzado sobre un orden colonial obsoleto y degenerado. La tensión y el conflicto son síntomas de una desarmonía interior. Se producen contradicciones o antagonismos entre la estructura y la superestructura de la sociedad, entre el potencial dinámico de una mano de obra multirracial y la camisa de fuerza de unas instituciones racialmente segregadas; entre el papel colectivo dominante de los Africanos en la economía y su exclusión de los centros de poder. Las condiciones materiales son favorables a la aparición de una sociedad abierta. Si se permitiera el libre juego de las fuerzas productivas y se armonizaran con las relaciones sociales, el color de la piel sería irrelevante para el estatus y la función. Una jerarquía racial rígida obstaculiza el nacimiento de una sociedad libre. Unos cuatro millones de blancos combinan los privilegios de una autocracia colonial con la tecnología y las comodidades de la era de las máquinas, y emplear medidas coercitivas para mantener a quince millones de Africanos, negros e indios en permanente subordinación.

	Las cualidades imperial-coloniales de la sociedad, que pueden no ser evidentes a primera vista, se hacen visibles al compararlas con la colonia típica. En su forma normal, la colonia es una entidad territorial distinta, separada espacialmente de su metrópoli imperial, y a la que se permite conservar tanta autonomía cultural como sea compatible con los intereses de sus propietarios ausentes. Éstos invierten capital en la colonia, promueven el comercio y el crecimiento económico, introducen conocimientos, crean los rudimentos de una administración moderna y generan cambios sociales. También perpetúan formas sociales arcaicas entre la población colonial, inhiben su desarrollo espontáneo e imponen métodos autocráticos de gobierno. Los colonos y funcionarios blancos monopolizan las fuentes de poder, todos los puestos clave y las ocupaciones preferidas; se apropian de mucho más de lo que les corresponde de los servicios educativos, sanitarios y otros servicios sociales; y mantienen una amplia brecha cultural entre ellos y los pueblos más oscuros.
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	El modelo se ajusta a grandes rasgos. Los sudAfricanos blancos se comportan como si fueran los amos imperiales de una colonia lejana. Sin embargo, se engañan a sí mismos. De hecho, el país ha avanzado mucho más allá de los límites de un colonialismo primitivo. En ningún otro lugar de África se ha desposeído de tierras o absorbido en la economía capitalista a una parte tan grande de la población. A los Africanos se les permite adquirir un domicilio permanente y la propiedad de la tierra en apenas más de una décima parte de la superficie. Dependen totalmente o en gran medida de lo que ganan en las nueve décimas partes restantes, que han sido declaradas “el país de los blancos”. Este es el sector desarrollado, que contiene prácticamente todas las minas, granjas, fábricas, ciudades, puertos, ferrocarriles y centros estratégicos, y podría equipararse a un Estado imperial. Pero es “blanco" sólo en términos de derechos de propiedad y autoridad política. Los negros y morenos superan en número a los blancos en casi todas las ciudades y distritos rurales.

	Africanos, blancos, de color y asiáticos interactúan en muchos planos y cooperar en una amplia gama de actividades. La interdependencia no se limita al mercado o a la producción de bienes. Las pautas de comportamiento, las instituciones y las ideas trascienden la línea de color. Un número considerable de sudAfricanos negros, morenos y blancos tienen las mismas creencias religiosas, pertenecen al mismo tipo de organización familiar, juegan a los mismos juegos y persiguen objetivos políticos comunes. El grado de uniformidad cultural es alto, y sería mayor de no ser por el elaborado sistema de discriminación por color y segregación obligatoria. La discriminación es total, y el totalitarismo revela hasta qué punto los sudAfricanos se han fundido en una sociedad única e indivisible.

	Los gobiernos anteriores promovieron activamente la integración y utilizaron eslóganes como “tutela" y “custodia" para explicar la dominación blanca. El gobierno actual recurre al vocabulario de la descolonización, rechaza la integración e insiste en que puede invertirse. La forma ideal de resolver el conflicto racial, argumenta el gobierno, es imponer la máxima segregación, desarrollar comunidades étnicas autónomas y concederles el derecho a la autodeterminación, quizá incluso a la secesión. En lugar de compartir el poder con los Africanos, los apartheiders dividirían el país en pequeños estados independientes. O eso dicen.
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	La visión no tiene sustancia. No se ajusta a los registros históricos, a las realidades inamovibles ni a las aspiraciones de la mayoría de los sudAfricanos. Los dogmas del apartheid no deben considerarse un proyecto de descolonización, sino una fórmula para congelar la sociedad en un molde colonial arcaico. Proporcionan un pretexto para la discriminación total y para negar la reivindicación de los Africanos de gobernar por mayoría. El apartheid es también un eslogan del partido, un grito de guerra para aglutinar a los votantes en torno a la plataforma del nacionalismo afrikáner.

	Los antagonismos entre Africanos y británicos dominaron la política de partidos durante la mayor parte de nuestro periodo. Los británicos tenían muchas ventajas iniciales. Respaldados por el Estado imperial y representantes de una cultura mundial, se comportaron con la arrogante seguridad de los conquistadores. Dominaban la minería, la industria y el comercio, controlaban los bancos y las finanzas y proporcionaban la mayoría de los conocimientos técnicos. Su cultura urbana engulló al afrikáner, dejó una huella permanente en su estilo de vida, fomentó las divisiones de clase, introdujo un radicalismo liberal y socialista y socavó los valores de su sociedad agraria tradicional. Al resistirse a la absorción, los Africanos adquirieron una conciencia nacional en su lucha por la independencia política, los derechos lingüísticos, la cohesión religiosa y la supremacía blanca.

	Se les exhortó a apoyar a ons eie mense —nuestro propio pueblo; a comprar a los comerciantes Africanos, a invertir en empresas Africanos, a leer en afrikano, a asistir a las iglesias Africanos, a unirse a las sociedades Africanos y a participar en las actividades culturales Africanos. Se vieron impulsados a realizar un gran esfuerzo nacional para alcanzar a los británicos en el negocio de hacer dinero, contribuyendo a los fondos creados para ayudar a los empresarios Africanos. Algunos de estos últimos tuvieron un éxito espectacular, pero la brecha persistía. Al igual que otras comunidades subdesarrolladas, los Africanos descubrieron que el sentimiento nacional y la lealtad a un partido no bastaban para asaltar con éxito un capitalismo atrincherado. Colectiva e individualmente, apenas pudieron hacer frente al peso acumulado del capital, la tecnología, la experiencia empresarial y las conexiones imperiales británicas. Al final, el poder político demostró ser más eficaz que la empresa privada.
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	El Afrikáner dio su gran salto adelante en el frente político. Aquí contaba con la ventaja de la superioridad numérica sobre los británicos, una mayor cohesión cultural, una cuenta pendiente y una voluntad endemoniada de gobernar. Los británicos crearon las condiciones para su éxito introduciendo el gobierno parlamentario, el sistema bipartidista y un sufragio exclusivo para los blancos en las provincias del norte. Con el voto limitado a los blancos, el sesenta por ciento de los cuales hablaban africano, el partido nacionalista sólo necesitaba consolidar a los Africanos, o una mayoría suficiente, en un solo campo de votación. Los intelectuales —políticos, predikantes, profesores, abogados, escritores y funcionarios— prepararon el terreno. Insistieron en las injusticias del pasado bajo el dominio británico; aislaron a los Africanos en instituciones religiosas, sociales y económicas separadas; agitaron por la igualdad de derechos lingüísticos; presionaron por la segregación racial total; y llevaron a cabo una venganza implacable contra los Africanos, los de color y los indios.

	Afrikáners y británicos nunca permitieron que sus antagonismos alteraran el orden racial. Manipularon a los Africanos y a los de color en beneficio del partido e hicieron causa común contra ellos en defensa de la supremacía blanca. En las etapas constitucionales cruciales — En 1902-7, tras la guerra Anglo-Afrikáner; en 1909-10, cuando se estaban decidiendo los términos de la unificación; y de nuevo en 1936, el año en que los CaboAfricanos fueron eliminados del censo común— los británicos aceptaron el principio del poder exclusivo de los blancos. La ampliación del derecho de voto a los blancos habría mejorado sin duda sus perspectivas electorales y podría haber inclinado la balanza a su favor. Sin embargo, prefirieron seguir siendo una minoría política dentro de la élite blanca. Los poderes de gobierno pasaron al nacionalismo afrikáner. Los británicos tuvieron la satisfacción de seguir poseyendo la mayor parte de la riqueza industrial y comercial del país.

	Los conflictos económicos entre los blancos que hablan africano y los que hablan inglés también se resuelven, siempre que es posible, introduciendo algún tipo de discriminación racial que beneficie a ambos. Los comerciantes o agentes inmobiliarios rivales se unirán para presionar a favor de medidas que limiten las actividades comerciales de los asiáticos, impidan a los Africanos comerciar en las principales zonas comerciales o concedan a los blancos el derecho exclusivo a poseer terrenos en determinados suburbios. La competencia para los trabajadores Africanos, por poner otro ejemplo, ha sido una causa crónica de disensión entre agricultores e industriales. Los agricultores han reclamado y obtenido estrictas leyes de paso para dirigir el flujo de campesinos fuera de las zonas industriales hacia las granjas. Los industriales y los propietarios de minas han encontrado otra solución, más satisfactoria para ellos. Reclutan Africanos extranjeros en territorios del sur y el centro de África, obviando así la escasez de mano de obra de la que se beneficiaría el africano nacido en el país.
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	Los agricultores evitan ese otro espinoso problema laboral, la competencia entre trabajadores blancos y negros, empleando simplemente a Africanos y negros en todo tipo de trabajos manuales, tanto cualificados como no cualificados. Este era el modelo colonial, que dejaba poco espacio para los granjeros blancos; y persiste a pesar de la considerable mecanización de la agricultura. La práctica de reservar los trabajos preferentes a los blancos es un fenómeno esencialmente urbano, que podría no haberse convertido en un sistema rígido si se hubiera dejado vía libre a los industriales. Éstos nunca han dejado de quejarse (con menos vigor ahora que en los primeros tiempos del industrialismo) de que la división del trabajo por razas aísla a los trabajadores blancos de la competencia, priva a los Africanos de la oportunidad de adquirir y aplicar conocimientos especializados y provoca la ineficacia de ambos grupos. Por ello, se dice, la producción es baja, los costes altos y los fabricantes no pueden competir con los productores extranjeros.

	Los liberales blancos llegaron a la conclusión de que la barra de color industrial era incompatible con la expansión económica, que los Africanos y los industriales tenían un interés común frente a los defensores del orden colonial, y que una industrialización sustancial erosionaría las rigideces raciales. Se esperaba que la absorción de un número grande y creciente de campesinos en la población permanentemente urbanizada reduciría la brecha cultural entre blancos y Africanos y fomentaría la cooperación entre ellos. Además, se esperaba que la escasez de mano de obra resultante del crecimiento económico abriera las puertas a la entrada de los Africanos en los oficios cualificados, lo que redundaría en beneficio de todas las partes implicadas: los empresarios, que se beneficiarían de unos costes unitarios más bajos; los Africanos, de unos salarios más altos; el mercado nacional, de una mayor capacidad de compra; y los blancos, y los trabajadores blancos de mayores oportunidades para técnicos y supervisores. Al igual que en Europa occidental en el siglo XIX, los fabricantes presionarían para que se eliminaran los impedimentos a un capitalismo racionalizado que, actuando como disolvente de las rigideces sociales, prepararía el camino para una democracia parlamentaria multirracial.
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	Sin embargo, contrariamente a estas expectativas, el industrialismo no ha erosionado visiblemente las barras de color. La discriminación racial es más omnipresente, onerosa y humillante que hace veinte años. La población urbana africana es seis veces mayor que en 1900, pero nunca ha estado tan encerrada e insegura como ahora. Los bajos salarios no cualificados y la creciente disparidad entre la renta media de los blancos y la de los Africanos no han impedido el crecimiento de un gran mercado interior ni una considerable exportación de productos primarios y secundarios. Las barras de color reglamentarias se han extendido de la minería a las industrias manufactureras a pesar de la escasez de trabajadores cualificados. En lugar de admitir a Africanos en los oficios cualificados, el gobierno subvenciona la inmigración de blancos. Cualquier preferencia de los industriales por un mercado de trabajo libre y competitivo queda descartada por los beneficios que obtienen de una mano de obra reglamentada.

	Las empresas mineras contratan a campesinos migrantes, les pagan menos que un salario digno, los alojan en complejos, repatrían a los enfermos, lisiados y debilitados a sus aldeas y renuevan el suministro de hombres sanos recurriendo a las comunidades rurales de todo el subcontinente. Los bajos salarios Africanos compensaban el coste de reclutar y formar a los campesinos bajo la dirección de costosos instructores y supervisores blancos. Al aprovechar los recursos humanos de las regiones periféricas del imperio económico sudafricano, los propietarios de las minas pueden congelar el salario del africano y mantenerlo alejado del trabajo cualificado. La diferencia entre los salarios de los mineros blancos y los Africanos es mayor que hace treinta años; el número de Africanos que trabajan en las minas de oro es mayor (370.000 frente a 297.000); y la proporción de Africanos nacidos en el país respecto al total de la mano de obra africana en las minas ha descendido del cincuenta y dos al treinta y cuatro por ciento.

	No todos los mineros Africanos son trabajadores migrantes temporales. Muchos renovaron sus contratos de trabajo por periodos acumulativos de hasta veinte o treinta años; algunos tienen esposas e hijos en municipios colindantes. Pero la estructura de la industria minera, el sistema de compuestos y la política estatal desalientan cualquier tendencia de los hombres a establecerse y vivir con sus familias cerca del lugar de trabajo. La política del gobierno es imponer un modelo similar de inestabilidad a los Africanos empleados en fábricas, talleres, comercio y transporte. Las leyes de paso, denominadas oficialmente controles de afluencia, limitan el tamaño de la población africana urbana al número necesario para fines laborales. Sólo las personas nacidas en una ciudad o que hayan vivido en ella de forma continuada durante al menos diez años pueden alquilar una casa familiar y tener a sus familias con ellos. Los hombres no cualificados sólo pueden permanecer en una ciudad si son contratados para trabajar para un empleador determinado. No pueden traer consigo a sus esposas ni a las personas a su cargo, y deben marcharse si están desempleados. Se deniega la entrada a las mujeres de las zonas rurales. Los Africanos excedentarios y los que no pueden trabajar por vejez o enfermedad deben regresar a las reservas.

	Los procesamientos en virtud de las leyes de pases ascienden a cerca de medio millón de casos al año y constituyen el veintitrés por ciento de todos los casos juzgados en los tribunales penales. Los Africanos pagan un alto precio en multas, encarcelamiento y pérdida de salarios por su desafío individual a las detestadas leyes; pero los costes sociales son mayores. La mano de obra inmigrante y los controles de afluencia perturban la vida familiar, malgastan mano de obra, generan ineficacia y provocan inestabilidad en las comunidades rurales y urbanas. El sistema sólo es racional como dispositivo para fortificar las defensas de la minoría blanca contra el proletariado africano emergente. La rotación perpetua de Africanos bajo vigilancia policial intensiva tiene un efecto paralizante en las organizaciones sindicales y políticas africanas. El miedo a ser “expulsados” de las ciudades ha sido un importante factor disuasorio de la acción de masas contra el apartheid.

	En consecuencia, la migración laboral retrasa el proceso de consolidación de los Africanos en un proletariado con conciencia de clase. Al mismo tiempo, la discriminación racial oscurece cualquier interés que tengan en común con los trabajadores blancos. Los Africanos y los blancos no pueden casarse, vivir en el mismo barrio, viajar, comer, beber ni jugar juntos. Sólo se relacionan en el lugar de trabajo y nunca como iguales sociales. A los trabajadores blancos se les forma para un puesto de autoridad; pertenecen a la élite racial y comparten sus poderes y privilegios. Apuntalados por leyes y convenciones contra la competencia, obtienen grandes ventajas de una escasez de cualificaciones inducida artificialmente. El salario medio de un trabajador blanco es más de cinco veces el del africano en las industrias manufactureras (119 £ al mes frente a 22 £), y más de quince veces el del africano en las minas de oro (5£ 17s. por turno frente a 7s 5d.). La diferencia de estatus y de nivel de vida infunde un sentimiento de superioridad en el blanco y disipa cualquier noción de unidad o cohesión con el trabajador negro.
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	Los socialistas radicales de principios de siglo adoptaron el punto de vista marxista de que capitalistas y trabajadores pertenecían a clases mutuamente antagónicas. Una clase social en la teoría marxista nace cuando las personas que desempeñan la misma función en el proceso de producción toman conciencia de sus intereses comunes y se unen para promoverlos contra la clase contraria. Los marxistas reconocían el elemento competitivo en las relaciones entre los trabajadores, pero creían que era menos importante que su identidad de intereses como asalariados. Los conflictos raciales y los prejuicios de color se consideraban subproductos del capitalismo, que provocaba esos antagonismos para dividir a los trabajadores. Por otra parte, el capitalismo creó condiciones que obligaron a los trabajadores a reconocer sus intereses comunes. El sistema productivo tenía una tendencia inherente a reducir el nivel de vida del trabajador al nivel más bajo en el que podía producir y reproducirse. Esa tendencia se manifestaba en la sustitución de la mano de obra blanca, más costosa, por Africanos mal pagados. Como era inútil esperar la protección de un gobierno capitalista, los trabajadores blancos se verían obligados a largo plazo a organizar a los Africanos y a combinarse con ellos contra la clase capitalista.

	Es discutible, basándose en los hechos históricos, que la solidaridad de clase interracial en el sentido marxista exista como potencial en Sudáfrica; que las condiciones especificadas pueden realizarse si a los trabajadores de diferentes grupos de color se les permite la libertad de asociación. Los trabajadores blancos adquirieron realmente una conciencia de clase, se agruparon en sindicatos, formaron partidos políticos con un objetivo socialista, se declararon en huelga y, en ocasiones, como en 1913-14 y 1922, se enfrentaron violentamente a las fuerzas del gobierno. También hubo evidencias de cooperación interracial. Blancos, de color e indios pertenecían a los mismos sindicatos en algunas ocupaciones; blancos y Africanos se unieron en algunas situaciones para presionar por salarios más altos o derechos sindicales. Los miembros de la Liga Socialista Internacional y, más tarde, del Partido Comunista, desempeñaron un papel destacado en estas luchas y encontraron abundantes pruebas para apoyar su tesis de la solidaridad final entre los trabajadores de todas las razas contra el capitalismo. Siguiendo el modelo de la socialdemocracia en los países industrializados avanzados, los radicales preveían el desarrollo de un movimiento obrero no racial en el que los trabajadores blancos, por su experiencia, estatus y conciencia social, tomarían la iniciativa y lucharían por una revolución social.
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	La visión radical no llegó a materializarse. Sudáfrica demuestra de forma única que una minoría racial dominante puede perpetuar las rigideces sociales y los rasgos feudalistas en una base industrial avanzada y en expansión. Recapitulemos: el estatus cívico se determina al nacer y de por vida por el color más que por la clase, por la genealogía más que por la función; una persona puede ascender o descender en la escala social dentro de su grupo de color primario, pero no puede transferirse a otro de esos grupos; las categorías funcionales atraviesan la línea de color, pero los miembros de una raza no pueden combinarse libremente con cofuncionarios de otra raza. De hecho, la solidaridad de la clase obrera es menor que hace treinta años; el sindicalismo está fragmentado por divisiones nacionales y raciales; y los sindicatos Africanos son meras sombras de lo que fueron. La alienación racial en la clase obrera es, sin duda, consecuencia de factores artificiales, y no de antipatías innatas ni de ningún sesgo biológico.

	El laborismo blanco ha sido una de las causas principales de las políticas que incitan a la hostilidad racial, aíslan a los grupos de color y disuelven la conciencia de clase en la conciencia de color. Los inmigrantes británicos que fundaron el movimiento obrero de Transvaal a principios de siglo aspiraban a dominar al africano. Partiendo de la elemental petición sindical de protección contra la dilución de la mano de obra y la competencia desleal, absorbieron los prejuicios de color del orden colonial y se identificaron con todo intento de mantener a Africanos y asiáticos sometidos. Mediante la combinación sindical, la presión política, las huelgas y la violencia física, consiguieron para los mineros y artesanos blancos un empleo protegido que los aislaba de sus compañeros Africanos y los llenaba de arrogancia y orgullo racial desmesurados. El Partido Laborista alentó este sentimiento, abogó por un sufragio exclusivo para los blancos y se presentó a las elecciones con una plataforma de supremacía blanca. El partido se enorgullecía de haber sido el primero en proponer la segregación racial total. Y, de hecho, al coaligarse con el nacionalismo Afrikáner en 1924, los laboristas permitieron al partido nacionalista llegar al poder y sentar las bases del apartheid.
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	El ala izquierda del laborismo se destacó contra esta tendencia, negándose a abandonar los principios socialistas por una cuota de poder blanco. Este rechazo del chovinismo racial fue tanto más notable cuanto que emanaba del corazón del movimiento, de los fundadores y dirigentes de los sindicatos y del propio partido laborista. Al principio, ellos también, como sus colegas conservadores, apelaban principalmente a los trabajadores blancos, pero con una diferencia. Mientras que los conservadores hacían del socialismo un pretexto para la discriminación, los radicales se aferraban al concepto de solidaridad de clase e insistían en que los antagonismos raciales eran en realidad una variante o subespecie del conflicto de clase. Era una ideología para una clase obrera madura, pero tuvo su mayor impacto en el nuevo proletariado africano y de color, y eso sólo después de que los radicales hubieran renunciado al laborismo blanco.

	Tres acontecimientos en particular —la Primera Guerra Mundial, la Revolución Rusa y el Gobierno del Pacto de 1924— exteriorizaron el elemento radical y lo liberaron de la obsesión del laborismo por la política parlamentaria blanca. La guerra precipitó una escisión en el partido laborista y condujo a la formación de la Liga Socialista Internacional. Al oponerse a la guerra, la Liga pasó de una denuncia general del imperialismo a un examen específico de sus efectos en la estructura social de Sudáfrica. Los radicales adquirieron nuevos conocimientos sobre la relación entre las divisiones de clase y de color; empezaron a afirmar que los Africanos no eran finalmente competidores del trabajador blanco, sino sus aliados potenciales, sin los cuales no podría lograr su propia emancipación.
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	La Revolución de Octubre dio una nueva dimensión a la teoría marxista-leninista e inspiró la formación del partido comunista. Durante su incubación, los socialistas dieron el paso decisivo de cruzar la línea de color. Establecieron tenues vínculos con el nacionalismo africano y sentaron las bases del sindicalismo africano. Más tarde, al unirse al movimiento revolucionario mundial a través de la Internacional Comunista, el partido adquirió el equipo ideológico que necesitaba para hacer frente a las complejidades de una sociedad dividida en clases, razas y nacionalidades antagónicas. Un importante factor determinante de la política del partido fue la fórmula de la Internacional para lograr una síntesis entre la clase obrera y los movimientos de liberación nacional en las colonias. Se abren nuevas perspectivas. Los comunistas completaron su transición hacia un partido genuinamente no racial —el primero en África— y se orientaron en teoría y práctica a la lucha por la igualdad racial.

	El cambio se produjo gradualmente y con mucha tensión. Los comunistas que habían pasado su vida laboral en el movimiento obrero no podían desvincularse fácilmente del trabajador blanco. Su teoría y alguna experiencia, sobre todo en la revuelta de Rand de 1922, les convencieron de que era potencialmente la fuerza más revolucionaria del país. Los Africanos, por el contrario, parecían desorganizados, políticamente atrasados y más receptivos al nacionalismo que al socialismo. A algunos comunistas les parecía obvio que los trabajadores blancos eran el instrumento natural para soldar a los Africanos en un proletariado con conciencia de clase; y que el papel del partido era concienciar a ambos de su misión histórica. El gobierno nacionalista-laborista de 1924-8 hizo añicos esa creencia. El laborismo sufrió un cambio permanente, quedó totalmente absorbido por la estructura de poder blanca y dejó de funcionar como fuerza política independiente. Los comunistas siguieron proclamando su fe en el triunfo final de la unidad de la clase obrera. Pero en 1928 adoptaron la dramática perspectiva de una República Negra, que los situaba directamente del lado de la liberación nacional.

	Durante las dos décadas siguientes, los comunistas cooperaron o compitieron con el movimiento de liberación en diversas fases de protesta y lucha. Su tarea principal era disolver los antagonismos raciales, tribales y nacionales en una conciencia de clase común, y desarrollar una estrategia de acción de masas contra la dominación blanca. Se trataba de una empresa formidable que exigía mucho la devoción personal y la organización paciente y laboriosa de los pueblos en las primeras etapas de la industrialización. Ser africano y comunista era correr el riesgo de ser víctima de ambas cosas; y sólo aquellos con una firme convicción ideológica afrontarían el reto. Había otro obstáculo más grave para la recepción de los conceptos marxistas. La persistente presión de los obreros blancos en favor de las barras de color industriales, su programa de segregación y su racismo rabioso habían alienado a los dirigentes Africanos y de color. Incapaces de conciliar las teorías de clase con el comportamiento de los trabajadores blancos, dudaban de la autenticidad de la visión socialista o la consideraban demasiado remota para ser una guía sólida para la acción. Preferían el liberalismo radical al socialismo radical.
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	Algunos comentaristas atribuyen esta preferencia a la influencia de una burguesía africana. Si ese fue un factor, sus efectos fueron poco más que insignificantes. La “clase media" estaba formada por pequeños comerciantes, contratistas de obras, propietarios de compañías de autobuses u otras empresas menores en municipios segregados. Inmovilizados en los barrios más pobres, privados de capital, incapaces de comprar tierras o de competir con los blancos en el mercado abierto, los empresarios Africanos se veían prácticamente obligados a eludir las restricciones de las leyes discriminatorias recurriendo al subterfugio y la ilegalidad. Sus condiciones les hacían muy vulnerables a las presiones oficiales y reacios a participar activamente en política. De hecho, pocos empresarios desempeñaron un papel destacado en el Congreso Nacional Africano.

	Los dirigentes del Congreso eran intelectuales y sindicalistas, pero el sindicalismo era demasiado débil para marcar el ritmo. Los clérigos, abogados, escritores, médicos, profesores, oficinistas y jefes que fundaron el Congreso o que decidieron su política eran constitucionalistas. Predispuestos por educación, posición social y conveniencia a un concepto de cambio gradual, aspiraban a la igualdad política en el marco del gobierno parlamentario. El nacionalismo africano se originó en la defensa del sufragio no racial del Cabo o en la exigencia de su extensión a las provincias del norte. Los antecedentes dejaron huella. En otros lugares de África, la liberación nacional significaba la transferencia de la autoridad política de un gobierno imperial externo; en Sudáfrica se interpretó como un reparto del poder con la minoría blanca. “Nosotros, el pueblo Africano”, declaró el Congreso en su Declaración de Derechos de diciembre de 1945, “exige urgentemente la concesión de plenos derechos de ciudadanía como los que disfrutan todos los europeos en Sudáfrica”. Era una exigencia basada en doctrinas de soberanía popular: sufragio universal de adultos, representación directa en el parlamento e igualdad ante la ley. El Congreso era un movimiento liberal radical que nunca previó nada tan trascendental como la socialización de la tierra, las minas, las fábricas y los bancos.
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	El liberalismo radical emanaba de las instituciones y los valores británicos, y recibía cierto apoyo de sectores de la clase media anglófona; pero no era más aceptable que el socialismo radical para los supremacistas blancos. La élite africana incluía a hombres y mujeres que habrían alcanzado la eminencia en cualquier sociedad abierta; sin embargo, todos estaban relegados por razón de raza a un estatus cívico inferior al del blanco más mezquino. Ya fueran trabajadores o campesinos, empresarios o profesionales, intelectuales o jefes, ningún africano era admitido en el parlamento, los consejos municipales, el ejército, la administración pública, las empresas mineras y financieras o los puestos directivos y técnicos. Todos los Africanos soportaban la humillación y los efectos restrictivos de las leyes de pases, la clasificación racial, la segregación residencial y la discriminación en la vida pública. Ninguno podía escapar a las sanciones coercitivas del Estado. El Congreso Nacional Africano habló en nombre de toda la población africana cuando presentó una reclamación de ciudadanía plena.

	Los logros del Congreso fueron considerables. Desenmascaró los mitos de la superioridad blanca e impidió que se convirtieran en tabúes sagrados. Mantuvo vivo el espíritu de resistencia e impidió que los Africanos se hundieran en una condición de sumisión, de apática aquiescencia ante el poder blanco. Despertó una conciencia nacional que trascendía las barreras lingüísticas, tribales, provinciales y de clase. Dotó al pueblo de dignidad, orgullo por su patrimonio cultural y determinación para recuperar su tierra y su libertad. Al negarse a transigir o a aceptar menos que la integración total en toda la gama de instituciones políticas y económicas. El Congreso despojó a la Sudáfrica blanca de sus pretensiones humanitarias y reveló al mundo la verdadera cara del apartheid.
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	El Congreso tuvo menos éxito a la hora de abordar el problema de las  formas y medios. Nunca surgió una perspectiva estratégica clara del debate recurrente sobre quejas y objetivos. Los discursos encendidos, las resoluciones firmes, las interpelaciones y las peticiones tenían un valor educativo, pero no aportaron ningún alivio. Casi medio siglo de protestas y llamamientos sólo produjeron más represión, mayor discriminación. Los comunistas y su propia ala izquierda instaron al Congreso a adoptar una organización de base basada en ramas y células locales, y a movilizar al pueblo para la desobediencia civil, las huelgas políticas, la resistencia pasiva y el desafío a las leyes injustas. Sin embargo, el núcleo principal de la dirección del Congreso seguía siendo adicto a la política de un tipo que, apropiado para un partido que compite por los votos, actuaba como un travieso anodino sobre un pueblo que, al no tener voto, era siempre la víctima y nunca el artífice de la política.

	El gobierno parlamentario en una sociedad racialmente estratificada hizo que los intereses de los blancos fueran primordiales. Si el sufragio universal produce un Estado del bienestar bajo el capitalismo, el sufragio blanco da lugar bajo el colonialismo a un Estado de barras de color. Un partido político que apela únicamente a los votantes blancos convierte invariablemente sus reivindicaciones en la piedra de toque de la política, juega con sus miedos colectivos al poder negro, excita y refuerza sus antagonismos raciales y los consolida en un bloque hegemónico en oposición a la mayoría sin voto. Mientras los Africanos y los de color mantuvieran un asidero en el sistema parlamentario del Cabo, podrían esperar asegurarse el respaldo de uno u otro candidato en busca de votos. Sin embargo, la eliminación de los Africanos del padrón común en 1936 eliminó prácticamente la posibilidad de que algún gran partido intentara crear un consenso de blancos y negros. La polarización resultante exigía un nuevo enfoque por parte del Congreso: un énfasis en la estrategia más que en los objetivos. En consonancia con esta exigencia de reevaluación, las cuestiones de estrategia dominaron los debates y se convirtieron en la principal causa de disensión en todos los sectores del movimiento de liberación durante la década siguiente.

	Durante un tiempo, en la época del ataque a la franquicia del Cabo, pareció que los Africanos saldrían de la órbita parlamentaria y adoptarían una estrategia de resistencia masiva a la dominación blanca. La perspectiva se desvaneció a medida que los líderes se implicaban en la elección de “representantes nativos" blancos al parlamento y de Africanos al Consejo de Representantes Nativos. Unos años más tarde, cuando la comunidad de color se enfrentó a las primeras amenazas de segregación política, un grupo de intelectuales reaccionó lanzando una campaña de boicot a las instituciones segregadas. Aunque tácticamente fracasó, la campaña estimuló a los jóvenes radicales a buscar métodos de lucha más audaces e imaginativos que los discursos y las diputaciones. El tema volvió a cobrar actualidad en 1946, cuando los indios de Natal y Transvaal, recuperando la satyagraha de Gandhi, lanzaron una campaña de resistencia pasiva contra la segregación residencial obligatoria. Al mismo tiempo, la gran huelga de mineros Africanos en Witwatersrand, seguida de la persecución de dirigentes del partido comunista y la negativa de los miembros del Native Representative Council a cooperar con el gobierno, dio otro gran impulso a la demanda de acción de masas. Se inició un proceso de fertilización cruzada que prometía la unidad entre Africanos, negros e indios.

	624

	La victoria parlamentaria del nacionalismo Afrikáner en 1948 significó una inversión de la tendencia de la posguerra hacia la descolonización en Asia y África. El nuevo gobierno fusionó la vieja autocracia colonial con el capitalismo industrial en un programa de totalitarismo racial. Una serie de leyes discriminatorias completaron la segregación de Africanos, negros e indios, los redujeron al mismo nivel de subordinación y consolidaron a los blancos en un bloque de poder. Empezando por la Ley de Supresión del Comunismo de 1950, que ilegalizaba toda expresión de disidencia fundamental, así como el partido comunista, el gobierno ha utilizado las técnicas coercitivas del régimen colonial para silenciar y reprimir a sus oponentes radicales. Excluidos de las salvaguardias del proceso judicial, se les ha catalogado como comunistas; se les ha prohibido formar parte de sindicatos y organizaciones políticas; se les ha exiliado a regiones remotas y desoladas; se les ha sometido a arresto domiciliario; o se les ha encarcelado durante largos periodos sin juicio.

	La opresión total evocaba una resistencia total. Envalentonado por el éxito, confiado en su capacidad para reunir a la gran mayoría de los blancos detrás de su política de apartheid, y despreciando la voluntad o la capacidad de lucha de los Africanos, el gobierno montó un ataque despiadado contra los campeones de una sociedad abierta y no racial. Éstos aceptaron el desafío recurriendo a la lucha de masas. Los nacionalistas radicales y los socialistas radicales de ambos lados de la línea de color unen sus fuerzas en una alianza entre el Congreso Africano, el Congreso Indio, el Congreso de Color y el Partido Comunista. Las campañas de desafío y las huelgas nacionales desembocaron en la masacre de Sharpeville de 1960. Fue otro punto de inflexión. El Parlamento ilegalizó el Congreso Nacional Africano y el Congreso Panafricano, llevó al movimiento de liberación a la clandestinidad y lo comprometió con una estrategia de insurrección, guerra de guerrillas e invasión armada.
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	Lista de abreviaturas

	
		
				AAC     
AEU 
AFL 
AFTU 
ALC 
AMWU 
ANC 
APO 
ASE 

				All African Convention 
Amalgamated Engineering Union 
Anti-Fascist League 
African Federation of Trade Unions 
African Labour Congress 
African Mine Workers” Union 
African National Congress
African Political Organization 
Amalgamated Society of Engineers 
 

		

		
				BWIU

				Building Workers” Industrial Union 
 

		

		
				CAC 
CAD 
CATA 
CC
CEC
CI 
CNETU 
COTT 
CPNU 
CPSA 
CSL 
 

				Coloured Advisory Council
Coloured Affairs Department
Cape African Teachers” Association 
Central Committee
Central Executive Committee 
Communist International
Council of Non-European Trade Unions 
Central Organization for Technical Training 
Coloured Peoples” National Union 
Communist Party of South Africa 
Constitutional Socialist League 
 

		

		
				ECCI 
 

				Executive Committee of the Communist International 
 

		

		
				FAK 
FNETU 
FSU 
 

				Federasie van Afrikaanse Kultuurverenigings 
Federation of Non-European Trade Unions 
Friends of the Soviet Union 
 

		

		
				ICU 
ICWU 
IFTU 
ILO 
ILP 
ISL 
ISL 
IWA 
IWU 
IWW 
 

				Industrial and Commercial Union 
Industrial and Commercial Workers” Union 
International Federation of Trade Unions 
International Labour Organization 
Independent Labour Party 
Industrial Socialist League 
International Socialist League (S.A.) 
Industrial Workers (Union) of Africa 
Industrial Workers” Union 
Industrial Workers of the World 
 

		

		
				LP 
LRC 
 

				Labour Party 
Labour Representative Committee 
 

		

		
				MWU

				Mine Workers” Union 
 

		

		
				NEC 
NECMA 
NETUC 
NEUF 
NEUM 
NLL 
NP 
NRC
NURAHS 
 

				National Executive Committee 
Non-European Christian Ministers Association 
Non-European Trade Union Council 
Non-European United Front
Non-European Unity Movement 
National Liberation League 
National Party 
Native Representative Council
National Union of Railway and Harbour Servants 
 

		

		
				OFS 
ORC 
 

				Orange Free State 
Orange River Colony 
 

		

		
				PB 
PLL 
 

				Political Bureau 
Political Labour League 
 

		

		
				RILU 
 

				Red International of Labour Unions 
 

		

		
				SAAEO 
SACTU 
SAIC 
SAI F 
SAIRR 
SALP 
SAMWU 
SAP 
SAR 
SATLC 
SATUC
SDP 
SDF 
SLP 
SP 
 

				South African Association of Employees’ Organizations 
South African Council of Trade Unions 
South African Indian Congress
South African Industrial Federation 
South African Institute of Race Relations 
South African Labour Party
South African Mine Workers” Union 
South African Party 
South African Republic
South African Trades and Labour Council 
South African Trade Union Congress 
Social Democratic Party 
Social Democratic Federation 
Socialist Labour Party 
Socialist Party 
 

		

		
				TANC 
TIC 
TLC 
TNA 
TNC 
 

				Transvaal African National Congress 
Transvaal Indian Congress 
Trades and Labour Council 
Transvaal Nationalist Assembly 
Transvaal Native Congress 
 

		

		
				UAL 
UF 
UP 
USANP 
USP 
 

				United Afrikaner League
United Front
United Party
United South African National Party 
United Socialist Party 
 

		

		
				VFP 
 

				Victoria Falls Power Company 
 

		

		
				WMEMU 
WTLC 
 

				Witwatersrand Mine Employees” and Mechanics” Union 
Witwatersrand Trades and Labour Council 
 

		

		
				YCL

				Young Communist League
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	Gran Bretaña (PP)

	 

	1853. Cd. 1581. Asamblea Representativa en el Cabo.

	1871. C.459. Asuntos del Cabo.

	1873. C.732. Asuntos del Cabo.

	1874. C.882. H. M.’s Posesiones Coloniales.

	1876. C.1342. Griqualand Oeste y los Campos de Diamantes.

	1876. C.1401. Sudáfrica.

	1895. C.7911. Indios en la R.A.S.

	1901. C.528. Negociaciones entre Botha y Kitchener.

	1901. Cd.547. Asuntos de Sudáfrica.

	1902. C.903. Asuntos en Sudáfrica.

	1902. Cd. 1096. Condiciones de rendición de las fuerzas bóer.

	1902. Cd. 1284. Entrevista entre el Secretario de Estado y los Generales.

	1902. Cd. 1365. Transvaal y O.R.C.

	1903. Cd.1551. Administración del Transvaal y O.R.C.

	1903. Cd. 1552. Finanzas del Transvaal y de la O.R.C. 

	1903. Cd.1553. Administración en el Transvaal y O.R.C. 

	1903. Cd. 1640. Convenio de unión aduanera.

	1903. Cd. 1684. Indios británicos en el Transvaal.

	1904. Cd.1789, 1790, 1791, 1792. Comisionados para la guerra de Sudáfrica. Informes y pruebas.

	1904. Cd. 1895. Asuntos del Transvaal y de la O.R.C.

	1904. Cd. 1896, 1897. Comisión Laboral de Transvaal, Informe y Pruebas.

	1904. Cd.2025. Conditions of Native Labour in Transvaal Mines.

	1904. Cd.2026. Ordenanza de importación de mano de obra del Transvaal.

	1904. Cd.2104. Asuntos en el Transvaal y O.R.C.

	1904. Cd.2239. Indios británicos en el Transvaal.

	1905. Cd.2400. Cambios constitucionales en el Transvaal. 

	1905. Cd.2479. Cambios constitucionales en el Transvaal. 

	1905. Cd.2482. Transvaal y O.R.C.

	1906. Cd.3250. Constitución de Transvaal, 1906.

	1907. Cd.3308. Asiáticos en el Transvaal.

	1908. Cd.3887. Asiáticos en el Transvaal.

	1914. Cd.7707. Dominions (Royal Commission) Informe y pruebas.

	 

	Cabo de Buena Esperanza (Cabo)

	 

	1859. A. 26. Votaciones y Actas, Vol. II, Apéndice I.

	1863. A.6. Comité restringido de trabajadores ferroviarios.

	1865. A. 27. Informe sobre el proyecto de ley de ferrocarriles.

	1871. A.23. Select Committee on Masters and Servants Act.

	1879. A.26. Comité Selecto sobre el Mercado de Trabajo.

	1882. G.86. Comisión de minas de diamantes.

	1883. G.8. Libro Azul de Asuntos Nativos. 

	1895. G.25. Informe del Inspector de Minas. 

	1899. G.31. Libro Azul de Asuntos Nativos.

	 

	 

	Sudáfrica (SA)

	 

	1912. U.G.49. Departamento de Minas, Informe anual de 1911.

	1914. U.G.34. Comisión de la Tuberculosis.

	1914. U.G.37. Comisión de Quejas de los Nativos.

	1917. U.G.38. Comité Departamental de Contratos Mineros Subterráneos.

	1917. S.C.4. Proyecto de Ley de Regulación de Salarios (Oficios Específicos).

	1920. U.G.34. Comisión de Minas de Mineral de Baja Ley.

	1921. Report of Commissioners re Native Disturbances at Port Elizabeth. Asamblea General, Vol. III.

	1921. U.G.44. Native Affairs Commission re Israelites at Bullhoek.

	1921. S.C.12A. Asuntos indígenas.

	1922. U.G.35. Comisión Judicial de Investigación de la Ley Marcial.

	1922. U.G.39. Junta de Industria Minera.

	1923. S.C.5. Proyecto de ley de conciliación industrial.

	1925. U.G.36. Comisión de Reglamentos Mineros.

	1925. U.G.39. Comisión de Iglesias Nativas.

	1926. U.G.14. Comisión Económica y Salarial.

	1932. U.G.22. Comisión Económica Nativa, 1930-32. 

	1932. U.G.30. Comisión de Investigación del Desempleo. 

	1935. U.G.37. Comisión de Legislación Industrial.

	1937. U.G.48. Comisión de Asuntos Nativos para 1936.

	1937— U.G.54. Comisión de Color del Cabo.

	1941. U.G.42. Comisión de Asuntos Indígenas para 1939-40.

	1941. Comisión Sindical de Trabajadores Mineros.

	1944. U.G.21. Comisión de salarios de los nativos de las minas de Witwatersrand.

	1946. U.G.36. Comisión Sindical de Trabajadores Mineros.

	1949. U.G.36. Comisión de investigación sobre los disturbios de Durban. 1

	950. U.G.28. Comisión sobre el empleo en las minas de oro. 

	1951. U.G.52. Comisión Sindical de Trabajadores Mineros.

	1951. U.G.62. Comisión de Legislación Industrial.

	1955. S.C.3. Proyecto de ley de conciliación industrial.

	 

	 

	República Sudafricana (SAR)

	 

	1897. Comisión Industrial. Publicado por la Cámara de Minas de Witwatersrand.

	 

	 

	Transvaal

	 

	1908. T.G.2. Comisión de Industria Minera.

	1908. T.G.13. Comisión de Indigencia del Transvaal.

	1910. Comisión de Reglamentos Mineros, Vol. I.
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